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1. Ya no me mantengo al margen cuando ocurren cosas

Por Steven, Estados Unidos

Había estado bastante ocupado cumpliendo mi deber y no me había encontrado con ninguna poda ni disciplina en bastante tiempo. Cada día, además de mis devociones espirituales habituales, comer y beber las palabras de Dios y escuchar himnos, no hacía otra cosa que cumplir mi deber. Al final del día, no había aprendido ninguna lección ni sabía cómo hacerlo. Me pasaba así cada día, atolondrado, y me sentía vacío. Pasado un tiempo, sentí que mi vida no se había desarrollado nada y que no había entrado en la verdad en ningún aspecto; todo se reducía únicamente al nivel de las palabras y las doctrinas, y estaba muy preocupado por esto. Un día, leí las palabras de Dios: “¿Sobre qué base se sustenta la esperanza de salvación? Se sustenta sobre la base de tu capacidad para esforzarte por la verdad, meditar sobre ella y dedicarle esfuerzo cuando ocurre cada asunto. Solo sobre esta base puedes entender la verdad, practicarla y alcanzar la salvación. Sin embargo, si eres siempre un observador cuando suceden las cosas —no haces ninguna evaluación ni calificación ni expresas ninguna opinión personal— y no tienes puntos de vista sobre nada o, aunque los tengas, no los expresas ni sabes si son correctos o equivocados, sino que simplemente los tienes bajo llave en tu mente y piensas sobre ellos, entonces acabarás por no obtener la verdad. Piénsalo, esto es como sentarse en un gran festín mientras se sufre una gran hambruna. ¿Acaso no eres miserable? En la obra de Dios, si eres creyente desde hace diez años, pero has sido un observador todo ese tiempo, o si lo has sido durante todos los 20 o 30 años que lleves creyendo, entonces, al final, cuando sea el momento de decidir tu desenlace, el marcador que Dios asigne a tu registro será de dos puntos, así que serás un tonto de pacotilla y tú mismo habrás arruinado por completo tu oportunidad de obtener la verdad y tu esperanza de salvarte. Al final del todo, te etiquetarán como un tonto de pacotilla y te lo tendrás merecido, ¿no? (Sí). ¿Cuál es el secreto para no ser un tonto de pacotilla? (El secreto es no ser un observador). No seas un observador. Crees en Dios, así que debes experimentar Su obra para obtener la verdad. Hay quien tal vez pregunte: ‘¿Así que quieres que me involucre en todo? Pero la gente dice: “No hables de lo que no te concierne”’. El pedirte que te involucres significa pedirte que busques la verdad y aprendas lecciones de las cosas a las que te enfrentas. Por ejemplo, cuando te enfrentas a cierto tipo de persona, debes obtener discernimiento por medio de sus manifestaciones y de las cosas que hace. Si vulnera la verdad, debes discernir qué hizo para vulnerarla. Si otros dicen que una persona es malvada, debes discernir qué es lo que dijo e hizo y qué manifestaciones de maldad muestra para que la califiquen como una persona malvada. Si otros dicen que esta persona no defiende los intereses de la casa de Dios y ayuda a los forasteros a su costa, entonces deberías averiguar qué es lo que ha estado haciendo. Y, cuando lo averigües, no bastará solo con saber estas cosas. Además, tendrás que reflexionar: ‘¿Podría hacer yo tales cosas? Si nadie me lo recordara, podría hacer también las mismas cosas y, entonces, ¿acaso no tendría el mismo desenlace que esa persona? ¿Es que no es peligroso? Por fortuna, Dios planteó este entorno para darme un aviso, ¡para mí esa es la mayor protección!’. Después de meditarlo, te das cuenta de una cosa: no puedes seguir la senda que sigue ese tipo de personas, no puedes ser como ellas, debes amonestarte a ti mismo. Sea lo que sea aquello con lo que te encuentres, debes aprender lecciones al respecto. Si hay cosas que no entiendes del todo y que en tu fuero interno sientes que son extrañas, deberías hacer preguntas y averiguaciones sobre ellas, así como determinar el verdadero estado de los asuntos mediante la búsqueda de la verdad. Esto no es curiosidad, sino ser serio. Ser serio significa no actuar por inercia ni siguiendo al rebaño; es una actitud de responsabilizarse. Al ganar claridad respecto a estos problemas y luego buscar la verdad para resolverlos, solo entonces, al enfrentarte a la misma clase de situación en el futuro, tendrás una senda de práctica, la capacidad de practicar con precisión y un sentido de estar en paz y en calma. Estás siendo serio en función del principio de intentar entender los hechos y el verdadero estado de los asuntos y, a partir de ellos, obtener la verdad y aprender cómo contemplar a las personas y las cosas, en lugar de seguir a los demás y dejarte llevar por la corriente en todos los asuntos. Solo al ser serio en tus acciones puedes llegar a practicar la verdad y actuar según los principios. Aquellos que no son serios son propensos a seguir a otras personas y a dejarse llevar por la corriente, y es probable que de esta manera vulneren los principios-verdad” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Las palabras de Dios señalaban a las personas la senda para perseguir la verdad, que es aprender lecciones de las personas, acontecimientos y cosas con los que nos encontramos cada día. Ya sea algo que veamos, escuchemos o experimentemos personalmente, debemos buscar la verdad en ello. Especialmente cuando vemos a alguien perturbando y trastornando la obra de la iglesia, no podemos escuchar solamente por curiosidad y dejarlo así nomás. En vez de eso, debemos comprender activamente el comportamiento específico de esa persona, buscar la verdad para ganar discernimiento y aprender lecciones de ello, reflexionando sobre de qué modo podemos nosotros evitar cometer esos mismos errores y no perturbar ni trastornar la obra de la iglesia. Solo de esta manera podemos comprender la verdad y aprender lecciones. Pensé en el modo en que Dios expresa tantas verdades y organiza a varias personas, acontecimientos, cosas y entornos para que practiquemos entrar en la realidad-verdad. Por ejemplo, la aparición de personas malvadas, falsos líderes y anticristos en la iglesia sirve para que practiquemos el contemplar a las personas y los acontecimientos según las palabras de Dios. Pero yo no me había tomado en serio a las personas, acontecimientos y cosas que me rodeaban. Ocurriera lo que ocurriera, simplemente escuchaba y lo dejaba pasar. Cada día, me ocupaba de los asuntos de manera superficial y mi vida no evolucionaba. Si seguía así, mi vida sufriría una gran pérdida. Al reflexionar sobre ello, me sentí más animado, y desde entonces quise comenzar a practicar la verdad según las palabras de Dios.

De manera inesperada, ese mismo día, vi que la hermana Winnie abandonó de repente todos los grupos de trabajo. Pensé para mí: “¿La habrán destituido?”. Al pensar en las enseñanzas de Dios, me di cuenta de que Él quería que fuésemos curiosos sobre lo que ocurre cada día a nuestro alrededor, que nos implicásemos, que buscásemos la verdad y que aprendiésemos lecciones de todo ello en lugar de ser meramente observadores. De modo que les pregunté a algunos hermanos y hermanas el motivo de la destitución de Winnie. Descubrí que Winnie era arrogante y que le gustaba sermonear a otros. Desde que aceptó la función de supervisora, siempre que veía que la eficacia de los deberes de los hermanos y hermanas bajaba, los sermoneaba sin distinguir el bien del mal. Algunos hermanos y hermanas tenían miedo siempre que Winnie quería supervisar su trabajo y se quejaban mucho de ella. Cuando los hermanos y hermanas le ofrecían sugerencias, no las aceptaba y, en su lugar, los regañaba con dureza. Todos se sentían constreñidos por ella y denunciaron su comportamiento uno tras otro. Además, su deber no daba frutos, así que la iglesia la destituyó de acuerdo con los principios. Me sorprendió oír eso del desempeño de Winnie. No me esperaba que fuese tan arrogante como para sermonear aleatoriamente a los demás, constreñirlos y afectar directamente el trabajo evangélico de la iglesia. Su destitución fue la justicia de Dios. Además, se hizo para proteger la obra de la iglesia y los intereses de los hermanos y hermanas. Luego, reflexioné sobre mí mismo. ¿Acaso no tenía yo el mismo problema que Winnie con los sermones? Recordé la experiencia de hacía dos años. En aquel momento, estaba practicando mi deber como líder. Cuando los hermanos y hermanas tenían dificultades o se encontraban en un estado malo, venían a mí para hablar y yo compartía con ellos mis experiencias según sus estados. Esto, hasta cierto punto, ayudó a los hermanos y hermanas. La hermana Rita, que colaboraba conmigo, me pedía consejo a menudo cuando se encontraba con problemas que no comprendía. Empecé a sentir que tenía algunas realidades-verdad y que mi habilidad para ver a la gente y las cosas era mejor que la de otros. Durante un tiempo, Susanne y Tiffany no cooperaban en armonía. Susanne comunicaba con frecuencia problemas que Tiffany tenía, y Tiffany también decía a menudo cosas malas de Susanne. Pensé que ambas tenían problemas y que no estaban buscando la verdad ni haciendo autorreflexión. Una vez, Susanne se quejó de nuevo de que Tiffany no estaba siguiendo los principios en su deber. Sin comprender la situación real, asumí que Susanne estaba siendo puntillosa otra vez y la sermoneé duramente: “¿Por qué no reflexionas sobre ti misma? Siempre te centras en los demás, te aferras a sus errores y no los sueltas. Ambas están siempre culpando a la otra. ¿Acaso no son solamente rencillas verbales? ¡Esto está trastornando y perturbando la vida de la iglesia!”. Más tarde, supe que la queja de Susanne tenía fundamento, pero, tras mi “poda”, tenía miedo de informar cualquiera de las vulneraciones de los principios de Tiffany. En última instancia, Tiffany actuó en contra de los principios y provocó pérdidas significativas a la obra de la iglesia. Al ver que lo único que provocó mi poda sin principios fue daño a los demás y perturbaciones, me di cuenta de que la destitución de Winnie era también un aviso y recordatorio para mí. Sabía que mi carácter corrupto en este aspecto también era grave, así que oré en mi corazón y le pedí a Dios que me guiase para comprender la verdad y conocerme mejor, para no causar más daño a los hermanos y hermanas.

Un día, me di cuenta de que la hermana Lorna no había creado muchos diseños, y pensé para mí que su eficiencia diseñando venía baja hacía un tiempo ya. En el pasado, le había comentado buenos métodos y maneras, pero su eficiencia todavía no había mejorado mucho. Sentí que Lorna estaba simplemente cumpliendo su deber sin ninguna carga ni con intención de mejorar. Mientras pensaba en esto, empecé a sentir un ataque de furia y quería enfrentarla sobre sus problemas. No obstante, justo cuando estaba a punto de criticarla, recordé que a Winnie le gustaba reprender a las personas como si nada, lo que las hacía sentirse constreñidas a la hora de cumplir sus deberes. Pensé para mí: “¿Qué pasaría si en realidad Lorna no está siendo negligente en su deber, sino que tiene otras dificultades? ¿Acaso no se sentiría constreñida si la culpo sin comprender lo que pasa? Tengo que preguntarle primero por su deber”. Fue entonces que supe que Lorna realmente quería cumplir bien su deber, pero debido a su bajo calibre y falta de comprensión de los principios, a menudo se atascaba en algunos detalles. No había sido capaz de aplicar los métodos que yo le había enseñado de manera flexible, y por ello su eficiencia era baja. Luego le proporcioné algunas pautas reales en función de sus dificultades. Más adelante, su eficiencia mejoró hasta un punto. Después de aquello, pensé para mí: “Afortunadamente, no empecé por regañar a Lorna, porque la habría herido”. Así pues, busqué la verdad y reflexioné sobre mis propios problemas.

Durante mi devoción espiritual, leí las palabras de Dios: “¿Puedes hacer que la gente entienda la verdad y entre en la realidad si solo predicas palabras y doctrinas para sermonearla y podarla? Si aquello de lo que hablas no es práctico, si solo son palabras y doctrinas, entonces no importa cuánto los podes y los sermonees, no servirá de nada. ¿Crees que el hecho de que la gente tenga miedo de ti y haga lo que le dices sin atreverse a llevarte la contraria equivale a que entienden la verdad y son sumisos? Ese es un gran error; la entrada en la vida no es tan sencilla. Algunos líderes son como un jefe nuevo que trata de causar una honda impresión, tratan de imponer a los escogidos de Dios su autoridad, para que todos se sometan a ellos, creyendo que eso facilitará su trabajo. Si careces de la realidad-verdad, entonces en poco tiempo quedará revelada tu estatura, se desenmascarará tu verdadero ser y puede que seas descartado. En algunos trabajos administrativos, es aceptable un poco de poda y disciplina. Pero si eres incapaz de hablar sobre la verdad, al final, seguirás siendo incapaz de resolver los problemas, y eso afectará los resultados del trabajo. Si, independientemente de los problemas que aparezcan en la iglesia, sigues sermoneando a la gente y arrojando culpas, si lo único que haces es actuar con mal genio, entonces esto es la revelación de tu carácter corrupto, y has mostrado la fea cara de tu corrupción. Si siempre te pones en un pedestal y das lecciones a la gente de esa manera, a medida que pase el tiempo, la gente será incapaz de recibir de ti la provisión de vida, no ganará nada práctico, y en vez de eso te detestará y sentirá asco hacia ti. Además, habrá algunas personas que, habiendo sido influenciadas por ti debido a la falta de discernimiento, igualmente aleccionarán a otros y los podarán. También se enfadarán y perderán los nervios. No solo serás incapaz de resolver los problemas de la gente, sino que también estarás fomentando sus actitudes corruptas. ¿Y no es eso llevarlos a la senda de la perdición? ¿No es eso un acto de maldad? Un líder debe liderar, principalmente, mediante la enseñanza de la verdad y la provisión de vida. Si siempre te pones en un pedestal y aleccionas a los demás, ¿serán capaces de entender la verdad? Si trabajas de esta manera durante un tiempo, cuando la gente llegue a verte claramente tal como eres, van a abandonarte. ¿Puedes llevar a la gente ante Dios trabajando de esta manera? Desde luego que no; lo único que puedes hacer es estropear el trabajo de la iglesia y hacer que todo el pueblo escogido de Dios te aborrezca y te abandone” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A partir de las palabras de Dios, comprendí que, cuando cumplimos nuestro deber, no podemos sencillamente podar y sermonear a las personas indiscriminadamente; debemos considerar los antecedentes y la situación reales. Si la cuestión implica trastornar y perturbar la obra de la iglesia o dañar los intereses de la casa de Dios, entonces se puede podar, destituir o reasignar a la persona. Sin embargo, si un hermano o hermana no comprende los principios-verdad, lo cual conduce a algunas desviaciones y problemas a la hora de cumplir su deber, o su carácter corrupto provoca que los resultados de su deber sean malos, debemos enseñar más la verdad y brindar instrucción y ayuda que le permita ver sus problemas y tener una senda de práctica. Si siempre nos enfadamos y sermoneamos a la gente independientemente de la situación o de los antecedentes, no solamente no conseguiremos resolver sus problemas y dificultades reales, sino que también los constreñiremos y el impacto en su trabajo será negativo. Por ejemplo, cuando vi que Lorna no había mejorado la eficiencia en su deber y que hacía un tiempo que avanzaba poco, asumí que no estaba poniéndole mucho empeño y, en mis adentros, revelé mi impulsividad y quería darle una lección. Pero, de hecho, ella también quería cumplir bien su deber; era solo que tenía un calibre más bajo y no comprendía los principios en su totalidad, lo que causaba la baja eficiencia en su deber. Lo que necesitaba era más ayuda de mi parte. Si podaba y sermoneaba a los demás sin tener en cuenta los antecedentes o el calibre y la estatura de cada persona, no solamente no estaría ayudándolos, sino que también los constreñiría, y eso podría hacer que se deprimiesen y se volviesen negativos e incapaces de cumplir bien su deber. ¿Acaso esto no sería un trastorno? Con el tiempo, los hermanos y hermanas me discernirían y rechazarían con toda probabilidad. Esto me recordó a Winnie. Siempre que veía a los hermanos y hermanas hacer cosas que no estaban de acuerdo con sus deseos o cometían pequeños errores en su trabajo, reivindicaba su estatus y los sermoneaba, lo que hacía que se sintiesen constreñidos, así que los hermanos y hermanas tenían miedo siempre que oían que Winnie venía a revisar su trabajo. Debido a su poda arbitraria, trastornaba y perturbaba seriamente el trabajo evangélico, lo que condujo a numerosas quejas e informes contra ella. Con el tiempo, la iglesia la destituyó en base a los principios. Esto demostró que no actuar de acuerdo con la verdad y sermonear a los demás según la voluntad de uno podía tener consecuencias muy graves.

Reflexioné de nuevo: ¿Por qué tenía esta tendencia a sermonear a los demás indiscriminadamente? ¿Cuál era la raíz del problema? Así que busqué palabras de Dios relacionadas con esto y me topé con este pasaje: “La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más irrazonable es, y cuanto más irrazonable es, más propensa es a oponerse a Dios. ¿Hasta dónde llega la gravedad de este problema? Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor es que incluso son condescendientes con Dios y no tienen un corazón temeroso de Él. Aunque las personas parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia. Creerse mejor que los demás es un asunto trivial. La cuestión fundamental es que el propio carácter arrogante impide someterse a Dios, a Su soberanía y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder y el control sobre los demás. Esta clase de persona no tiene un corazón temeroso de Dios en lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él. Las personas que son arrogantes y engreídas, especialmente las que son tan arrogantes que han perdido la razón, no pueden someterse a Dios al creer en Él e, incluso, se exaltan y dan testimonio de sí mismas. Estas personas son las que más se resisten a Dios y no tienen un corazón temeroso de Él en absoluto. Si las personas desean llegar al punto de tener un corazón temeroso de Dios, primero deben resolver su carácter arrogante. Cuanto más minuciosamente resuelvas tu carácter arrogante, más tendrás un corazón temeroso de Dios, y solo entonces podrás someterte a Él y obtener la verdad y conocerle. Solo los que obtienen la verdad son auténticamente humanos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que mi tendencia habitual a sermonear indiscriminadamente a los demás radicaba en mi carácter arrogante y vanidoso. Esta arrogancia y vanidad significaban que no podía diseccionar de manera racional la naturaleza de las situaciones que me encontraba. No comprendía realmente el trasfondo de los asuntos y contemplaba a las personas y los acontecimientos en base a mis propias experiencias e imaginaciones, confiando demasiado en mi propio juicio, emitiendo veredictos indiscriminadamente sobre los demás y sermoneándolos. Al reflexionar sobre mi proceder en mi deber como líder, vi que, como era capaz de enseñar sobre la verdad y resolver algunos problemas y que las hermanas con las que colaboraba solían venir a mí para hablar de cuestiones que ellas no veían con claridad, empecé a sentir que mi capacidad de contemplar a las personas y las cosas era mejor que la de otros. Así pues, me tomé esto como un capital y empecé a volverme arrogante. Por ejemplo, cuando Susanne informó que había problemas con el rendimiento de Tiffany en su deber, en circunstancias normales yo tendría que haber comprendido y verificado primero la situación y luego haber hablado del tema para abordarlo según las circunstancias reales. No obstante, había juzgado la situación de manera subjetiva. En vista de que las dos normalmente no cooperaban en armonía y que no sabían reflexionar sobre sí mismas cuando surgían problemas, concluí que el informe de Susanne sobre Tiffany debía haber estado motivado por la impulsividad y que simplemente estaba siendo puntillosa, y yo reprendí a Susanne sin intentar ni remotamente determinar quién tenía razón y quién no. En consecuencia, Susanne se empezó a sentir constreñida y, cuando más adelante se dio cuenta de que Tiffany estaba vulnerando los principios en su deber, no se atrevió a informarlo, lo cual condujo a pérdidas en los intereses de la iglesia. Asimismo, con el problema de Lorna, también lo diseccioné en base a mi experiencia y pensaba que, como ya la había guiado y no había hecho progresos, debía ser que no le estaba poniendo empeño a su deber. Mi carácter arrogante casi me había llevado a regañarla, lo cual habría hecho que se sintiera constreñida y angustiada. Esto me hizo darme cuenta de que mi carácter arrogante era demasiado grave. Estaba tratando a los demás en base a mis propias imaginaciones y tomando mis varas de medir como principios-verdad. ¡Mi arrogancia era verdaderamente irracional! Si en el futuro me vuelvo a encontrar con problemas, debo abordarlos con un corazón temeroso de Dios, primero presentándome ante Él para buscar más y comprendiendo profundamente los problemas de los hermanos y hermanas. No puedo llegar a conclusiones a ciegas o reprender indiscriminadamente a los demás en base a mi carácter arrogante, ya que esto tiende no solo a hacer daño a los hermanos y hermanas, sino también a trastornar y perturbar la obra de la iglesia y ofender el carácter de Dios. Después de eso, busqué la verdad para resolver este aspecto de mi carácter corrupto.

Durante mi búsqueda, leí las palabras de Dios: “El pueblo escogido de Dios debería, como mínimo, poseer conciencia y razón, así como interactuar, relacionarse y trabajar con los demás de acuerdo con los principios y los estándares que Dios exige de las personas. Esto constituye el mejor enfoque. Esto puede satisfacer a Dios. Así pues, ¿cuáles son los principios-verdad que exige Dios? Que la gente sea comprensiva con los demás cuando estos se muestren débiles y negativos, que tenga consideración por su dolor y dificultades, y entonces indague sobre estas cosas, les ofrezca ayuda y apoyo, y les lea las palabras de Dios para ayudarles a resolver sus problemas, con lo que les permite entender las intenciones de Dios y dejar de ser débiles, y los lleva ante Dios. ¿Acaso esta forma de practicar no concuerda con los principios? Practicar de esta manera está en consonancia con los principios-verdad. Naturalmente, las relaciones de este tipo guardan incluso mayor conformidad con ellos. Cuando las personas trastornan y perturban de manera deliberada, o son superficiales en su deber de manera intencionada, si te das cuenta de ello y eres capaz de señalarles estas cosas, reprenderlas y ayudarlas de acuerdo con los principios, esto concuerda entonces con los principios-verdad. Si haces la vista gorda o toleras su comportamiento y las encubres, e incluso llegas a decirles cosas agradables para elogiarlas y aplaudirlas, tales formas de relacionarte con la gente, de tratar los asuntos y de lidiar con los problemas, están claramente en desacuerdo con los principios-verdad y no tienen ninguna base en las palabras de Dios. Así pues, estas formas de relacionarse con la gente y de gestionar los asuntos son claramente impropias, y esto realmente no es fácil de detectar si no se lo disecciona y discierne de acuerdo con las palabras de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (14)). “¿Cómo trata Dios a todas y cada una de las personas? Algunas personas son de estatura inmadura o son jóvenes o han creído en Dios por poco tiempo, o no son malas por esencia-naturaleza ni tampoco maliciosas, solo un poco ignorantes o carentes de calibre. O están sujetos a muchas restricciones, y todavía no comprenden la verdad ni han entrado en la vida, así que les resulta difícil abstenerse de hacer cosas estúpidas o cometer actos ignorantes. Pero Dios no se centra en la estupidez pasajera de las personas, sino que mira en sus corazones. Si están decididas a perseguir la verdad, entonces están en lo correcto y, cuando tienen este objetivo, entonces Dios las observa, las espera y les da el tiempo y las oportunidades que les permitan entrar. No es que Dios las vaya a excluir por una sola transgresión. Eso es algo que la gente hace a menudo; Dios nunca trata así a la gente. Si Dios no trata así a la gente, ¿por qué la gente trata así a los demás? ¿Acaso no muestra esto su carácter corrupto? Este es precisamente su carácter corrupto. Debes ver cómo trata Dios a las personas ignorantes y estúpidas, cómo trata a los de estatura inmadura, cómo trata las revelaciones normales del carácter corrupto del hombre y cómo trata a los que son maliciosos. Dios trata a distintas personas de diferentes maneras y también tiene varias maneras de gestionar los diferentes estados de las diferentes personas. Debes entender estas verdades. Una vez que has entendido estas verdades, entonces sabrás cómo experimentar los asuntos y tratar a la gente según los principios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanas). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que el calibre y la estatura de cada persona son diferentes, y que los antecedentes y los entornos en los que están según el momento también varían. Y sus estados y dificultades también son diferentes. Aunque todos tienen problemas y desviaciones a la hora de cumplir sus deberes, la naturaleza de estos problemas es distinta. Algunos, que recién están empezando a practicar el cumplimiento de un deber, pueden tener problemas por no estar familiarizados con las habilidades profesionales y, en esos casos, debemos ofrecer ayuda y hablar con amor, guiándolos hacia la comprensión de las intenciones de Dios para que tengan la senda de la práctica al cumplir sus deberes. Otros, si comprenden la verdad, pero no logran ponerla en práctica y son negligentes constantemente y trastornan y perturban la obra de la iglesia, entonces necesitan poda. Si la naturaleza es grave, es posible que haya que reasignarlos a otros deberes o destituirlos de acuerdo con los principios. En la casa de Dios, hay principios para tratar a las personas; depende de sus antecedentes, no se puede generalizar. No obstante, cuando trataba con hermanos y hermanas, muchas veces me faltaban los principios y emitía veredictos de manera arbitraria y los reprendía por mi carácter arrogante, ¡que era algo completamente irracional! Al reflexionar sobre la hermana Susanne, aunque no era imparcial sobre Tiffany, yo debería haber verificado primero si su queja acerca de que Tiffany vulneraba los principios en su deber era o no cierta. Si hubiese gestionado la situación simplemente como una cuestión de ser puntilloso, sin comprenderla, no habría ayudado a Susanne y además le habría hecho daño y la habría constreñido. Asimismo, aunque la eficiencia de la hermana Lorna en su deber era baja, yo necesitaba comprender si era por falta de calibre o porque estaba siendo negligente e indiferente a su deber. Primero, debo comprender el asunto con claridad y luego gestionarlo de acuerdo con los principios. Juzgar simplemente en base a las apariencias y sacar conclusiones precipitadas no solamente no ayuda a los demás, sino que también provoca que se vuelvan más negativos y pasivos. Ahora que comprendo algunos principios para tratar a las personas, tengo que practicar tratar a los hermanos y hermanas según las palabras de Dios en el futuro.

Hace poco, aunque no me he topado con ninguna poda, al reflexionar sobre el fracaso de Winnie, me di cuenta de mi propia tendencia habitual a reprender a los demás indiscriminadamente. Me he dado cuenta de que esto viene por estar dominado por mi carácter arrogante y también he aprendido los principios para tratar a los hermanos y hermanas, lo que me ha hecho ganar algo. Ahora, veo que buscar la verdad y aprender lecciones de las situaciones diarias es realmente importante. Me he dado cuenta de que, si queremos comprender la verdad y crecer en la vida, no necesariamente tenemos que esperar a que lleguen podas, pruebas o refinamientos importantes para ganar algo. La clave está en comenzar por las personas, los acontecimientos y las cosas que nos rodean. Ya sea algo que veamos, escuchemos o experimentemos personalmente, debemos involucrarnos con un corazón que busca la verdad. Luego, debemos buscar las palabras pertinentes de Dios y aprender a contemplar a las personas y las cosas, comportarnos y actuar de acuerdo a la verdad. Así, nuestra vida puede seguir evolucionando.


2. La tortuosa senda de un soldado para predicar el evangelio

Por Ayden, Birmania

En 2021, empecé a predicar el evangelio de Dios de los últimos días al poco de aceptarlo. En una ocasión, invité a más de 20 camaradas a escuchar un sermón. Con la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso y la enseñanza y dando testimonio de Su obra de los últimos días, todos acabaron por aceptar a Dios Todopoderoso. Yo estaba exultante, y tenía fe para seguir predicando el evangelio.

No mucho después de que empezara a predicar el evangelio, mi jefe de pelotón comenzó a perseguirme. Aseguró que me había extralimitado con mi fe en Dios, y además se dirigió a mí delante de las tropas: “Estaba considerando formarte para ser jefe de escuadrón, pero ahora que crees en Dios y no me escuchas, ¡te vas a arrepentir! De aquí en adelante, no te dejaré cogerte un permiso ni aunque mueran tus padres”. Tras oír las palabras del jefe de pelotón, otros camaradas también se burlaron de mí: “Todo el mundo cree en Buda, al creer en Dios insultas nuestra fe”. Ante las burlas y la humillación de tanta gente, empecé a sentir débil y me alejé a toda prisa. Encontré un lugar tranquilo, me arrodillé y oré a Dios: “Dios, el jefe de pelotón me ha increpado y humillado, y mis camaradas se burlan de mí. Soy muy débil, te ruego que me des fe y fortaleza. Sé que se me está poniendo a prueba, y no puedo permitir que esto me afecte o interfiera en mi deber”. Al poco tiempo, la primera línea entró en combate, y la tropa vigilaba estrictamente las habitaciones. Una noche me disponía a ir a regar a los nuevos creyentes, pero pensé que últimamente nos tenían muy controlados, y se castigaría a cualquiera que pillaran escabulléndose. Acabaría molido a golpes y amonestado, o atado fuera durante toda una noche. Me preocupaba que si el jefe de pelotón se enteraba de que salía a menudo, sin duda me sometería a todas esas vejaciones. Así que no me atreví a salir y a regar a los nuevos. Le expresé mis pensamientos a Carter, que era mi compañero en mi deber. Me dijo: “Te importa mucho tu imagen. Dios ha dispuesto para nosotros semejante entorno a fin de que lo experimentemos, y observar así si podemos aprender alguna lección. Debes orar más a Dios y reflexionar mejor sobre ti mismo. Si te gobierna la vanidad y el amor propio y renuncias a tu deber porque no puedes lidiar con que los demás se burlen de ti, ¿qué clase de problema es ese? Si no vas a la aldea a regar a todos esos nuevos fieles, ¿acaso no te estás tomando el deber a la ligera y eres un irresponsable?”. Me envió también un pasaje de las palabras de Dios: “Cómo consideras las comisiones de Dios es de extrema importancia y un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios les ha confiado a las personas, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías ser castigado. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos deban completar cualquier comisión que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como sus propias vidas. Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido. La gente debe entender bien cómo tratar lo que Dios les confía y, al menos, debe comprender que las comisiones que Él confía a la humanidad son exaltaciones y favores especiales de Dios, y son las cosas más gloriosas. Todo lo demás puede abandonarse. Aunque una persona tenga que sacrificar su propia vida, debe seguir cumpliendo la comisión de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Al leer este pasaje de las palabras de Dios, entendí la importancia de la actitud de responsabilizarse de cumplir con el propio deber. Dios me elevó y me dio la oportunidad de cumplirlo, así que he de ceñirme a este y dar lo mejor de mí para completarlo. Soy un ser creado y he comido y bebido muchas palabras de Dios y he entendido Sus intenciones y exigencias, pero ahora quería renunciar a mi deber en cuanto me enfrentaba a ciertas dificultades. ¡Esto era traicionar a Dios! Pensé en la población civil de aquí, que podía verse abocada a la guerra en cualquier momento y vivía cada día en un estado de ansiedad. Dios me colocó en este entorno para que les predicara sin demora el evangelio, para que regara a estos nuevos fieles adecuadamente, para que pudieran cimentar el camino verdadero y lograr la salvación, y recibir la protección de Dios en mitad del desastre. Dios esperaba ver mi lealtad y que pudiera tener fe y mantenerme firme en mi testimonio, y no quiere verme retroceder cuando cumplo mi deber. Pero no fui capaz de soportar afrontar la humillación, y traté mi deber a la ligera e irresponsablemente. Esto es una traición a Dios más grave que la de Judas, y merezco que se me maldiga. Al leer las palabras de Dios entendí que, sea cual sea la situación, por mucho que sufriera o me humillaran y aunque me cueste la vida, debo completar todo lo que Dios me ha encomendado. Esta es la responsabilidad y el deber que debo cumplir. Después de eso, me asocié con dos hermanos para predicar el evangelio y regar a los nuevos. Ese mes 27 personas aceptaron el evangelio y luego fueron entregadas a la iglesia. Agradecí mucho la guía de Dios, y sentí paz en el corazón.

Más adelante, se movieron nuestras tropas y me transfirieron a otro lugar. Algunos de los nuevos no sabían que el jefe de pelotón perseguía a los creyentes en Dios, así que trataron de predicarle el evangelio, y este empezó a indagar sobre quién había estado predicando a los aldeanos. Me asusté: “¿Quedaría al descubierto que fui yo el que lo hizo? ¿Me arrestaría el jefe de tropa y me enviaría a prisión? Seguro que entonces sufriría y me humillarían. Hubiera sido mejor esperar a que se relajaran las cosas antes de volver a predicar el evangelio. De ese modo no me atraparían, no quiero que me humillen de nuevo”. Así que no salí a predicar el evangelio durante tres días. Aunque cada noche asistía a reuniones online, me sentía vacío por dentro. No tenía ya la misma tranquilidad que antes al realizar mi deber.

Más adelante, una de las hermanas vino a interesarse por mi estado y me envió un pasaje de las palabras de Dios: “Creéis que poseéis la máxima sinceridad y lealtad hacia Mí. Pensáis que sois tan bondadosos, tan compasivos y que me habéis dedicado tanto. Pensáis que habéis hecho más que suficiente por Mí, ¿pero habéis alguna vez comparado esto con vuestras acciones? Digo que sois bastante arrogantes, bastante codiciosos, bastante negligentes; los trucos con los que me engañáis son bastante ingeniosos y tenéis bastantes intenciones despreciables y métodos despreciables. Vuestra lealtad es demasiado pobre, vuestra sinceridad es demasiado miserable y vuestra conciencia es aún más deficiente. […] Cuando desempeñas tu deber, estás pensando en tus propios intereses, en tu propia seguridad personal o los miembros de tu familia. ¿Qué has hecho que fuera para Mí? ¿Cuándo has pensado en Mí? ¿Cuándo te has dedicado, a cualquier costo, a Mí y Mi obra? ¿Dónde está la evidencia de tu compatibilidad conmigo? ¿Dónde está la realidad de tu lealtad hacia Mí? ¿Dónde está la realidad de tu sumisión a Mí?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo). Después de leer las palabras de Dios hice introspección. Antes pensaba que me dedicaba y gastaba lo suficiente por Dios. Desde que empecé a creer, predicaba siempre el evangelio, aunque estuviera en primera línea. Una vez, a mi regreso de regar a los nuevos mi comandante pensó que era el enemigo y se dispuso a dispararme. Por suerte, uno de los hermanos se dio cuenta enseguida de que era yo, y entonces no apretó el gatillo. Creía que predicar el evangelio y entregarme a Dios de este modo, al tiempo que sufría mucho y ganaba a algunas personas, ya demostraba que era leal a Dios, y Él debía estar satisfecho. Pero en realidad, no le era leal en absoluto. Cuando realizaba mi deber, lo primero en lo que pensaba era en mi propia imagen e intereses. Temía que el jefe de pelotón me golpeara, increpara y humillara si me sorprendía saliendo a predicar el evangelio; tenía miedo de dañar mi imagen. Así que dejé de cumplir con mi deber y no volví a predicar el evangelio ni a regar a los recién llegados. Cuando el jefe de pelotón indagó quién les estaba predicando el evangelio a los aldeanos, temí que descubriera que era yo y me arrestaran y me metieran en la cárcel, así que dejé de cumplir con mi deber una vez más. Al verme ante semejantes circunstancias una y otra vez, en lo único que pensaba era en mi propia imagen. Cuando algo afectaba a mi imagen o suponía alguna humillación, apartaba mi deber y dejaba de cumplirlo. Observé que, aunque estaba dispuesto a entregarme a Dios, cada vez que mis propios intereses estaban en juego, optaba por cuidar de mí mismo y no defendía en absoluto el trabajo de la iglesia. No era responsable en el cumplimiento de mi deber, y no tenía conciencia ni razón. Ahora reconozco por fin que no era leal, que no era lo bastante sincero con Dios ¡y que era demasiado egoísta y despreciable!

Leí en ese momento un pasaje de las palabras de Dios y me sentí muy inspirado. Dios Todopoderoso dice: “La difusión del evangelio es responsabilidad y obligación de todos. En cualquier momento, independientemente de lo que oigamos o veamos o del tipo de tratamiento que recibamos, siempre debemos mantener esta responsabilidad de difundir el evangelio. Bajo ninguna circunstancia podemos renunciar a este deber por negatividad o debilidad. El deber de difundir el evangelio no es pan comido, sino que está lleno de peligros. Cuando difundáis el evangelio, no os enfrentaréis a ángeles, extraterrestres ni robots. Solo os enfrentaréis a la humanidad malvada y corrupta, a demonios vivientes, bestias; todos son humanos que sobreviven en este espacio maligno, este mundo malvado, que han sido hondamente corrompidos por Satanás y se oponen a Dios. Por lo tanto, durante la difusión del evangelio hay, ciertamente, todo tipo de peligros, por no hablar de mezquinas calumnias, burlas y malentendidos, que son moneda corriente. Si realmente consideras la difusión del evangelio una responsabilidad, una obligación y tu deber, podrás considerar correctamente estas cosas y hasta ocuparte correctamente de ellas. No renunciarás a tu responsabilidad y obligación ni te desviarás de tu intención original de difundir el evangelio y dar testimonio de Dios por ellas, y jamás renunciarás a esta responsabilidad, pues es tu deber. ¿Cómo debe entenderse este deber? Es el valor y la obligación principal de la vida humana. Difundir la buena nueva de la obra de Dios en los últimos días y el evangelio de Su obra es el valor de la vida humana” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Tras leer las palabras de Dios, entendí que predicar el evangelio no es cosa fácil. Dado que nos enfrentamos con la humanidad corrupta, sin duda nos encontraremos con diversos peligros al predicarlo, como que nos golpeen e increpen, nos humillen, se mofen de nosotros y nos difamen; esto es inevitable. Predicar el evangelio es el deber ineludible de todos aquellos que creen en Dios. Sin importar la persecución a la que se le someta, ni cómo le humillen o se burlen de él los demás, uno no puede renunciar a su propio deber, y solo si lo cumple bien Dios lo recordará especialmente en el momento crítico. El deber y la responsabilidad que Dios me ha otorgado son de suma importancia, y debo dejar de lado mi vanidad y mi amor propio y seguir predicando el evangelio y dando testimonio de Dios, trayendo más gente ante Él y cumpliendo bien con mi responsabilidad. Es la mejor manera de dar testimonio de Dios y humillar a Satanás. No importa cómo me increpe o humille el jefe de pelotón, tampoco que mis camaradas se burlen de mí, e incluso aunque me aten y me cuelguen de un árbol, aún debo predicar el evangelio y dar testimonio de Dios.

Tiempo después, trasladaron de nuevo a nuestras tropas a otro lugar y no tenía manera de salir a predicar el evangelio, así que lo hacía online junto a varios de mis hermanos del ejército. Creé un grupo en el móvil y añadí a estos hermanos. En un descuido, el jefe de pelotón me quitó el aparato y me dijo: “Te lo devolveré si escribes una declaración escrita que no crees en Dios”. Le dije: “No he hecho nada malo. ¿Por qué me ha confiscado el teléfono?”. El jefe de pelotón dijo: “Has llevado tu fe en Dios demasiado lejos. La fe del pueblo Wa está en su partido, ¡creer en Dios es ilegal!”. Dicho esto, cogió una pala y me golpeó. Al día siguiente, el jefe de pelotón descubrió en mi teléfono el historial de conversaciones entre mis hermanos y yo, y también halló las palabras de Dios, así como las películas y vídeos de la iglesia. Informó de ello a sus superiores en el cuartel general. El comandante me preguntó: “¿Dónde aceptaste a Dios Todopoderoso? ¿Qué cargo ocupas en la iglesia? ¿A quién le has predicado el evangelio? ¿Cuántos creyentes hay entre nuestras tropas?”. Me asusté ante aquel interrogatorio y me temblaba un poco el cuerpo. Pensé: “Si digo la verdad, entonces estoy traicionando a Dios igual que Judas, pero si no lo hago, entonces el comandante y otra gente les preguntarán a estos hermanos quién les predicó el evangelio, y mi destino será aún peor si les dicen que fui yo”. Le oraba a Dios sin parar en mi corazón, le pedía que me guiara y me diera la fortaleza para mantenerme firme en mi testimonio, para que por mucho que me humillaran o que sufriera, no vendiera a mis hermanos y hermanas ni hiciera como Judas. Y entonces dije: “Mi fe en Dios Todopoderoso implica reunirme y adorar a Dios”. No respondí a más preguntas después de eso. Al final, me enviaron de vuelta y me encerraron. Nos encadenaron a mí y a otras tres personas por los pies. Los cuatro comíamos, dormíamos e íbamos al baño juntos, y además caminar resultaba difícil. Mi corazón se sintió un poco débil: “Estoy confinado, esposado y con grilletes. ¿Qué pensarían mis camaradas no creyentes si me vieran así? ¿Dirían también que he llevado demasiado lejos mi fe en Dios?”. Al pensar en ello, me avergonzaba y me parecía que había arruinado mi imagen. Me sentía al borde de un colapso mental. Deseaba que Dios me ayudara a salir de aquel entorno y no quería que me humillaran más. Cuando iba a comer tenía que llevar esposas y otros soldados se burlaban de mí: “¿Por qué no le pides a tu Dios que te quite las esposas?”. Comía con la cabeza gacha, sin atreverme a levantar la mirada, y oraba para mis adentros: “Dios, estoy sufriendo. Mi estatura es demasiado pequeña. Guíame y dame fe y fortaleza de modo que pueda afrontar la humillación de los demás”. Después de orar, me sentí más fuerte, y pensé en un himno llamado “Una elección sin remordimientos”:

1  Cuando Satanás arresta y persigue a los cristianos con más y más violencia, cuando la ciudad está llena de oscuridad y horror y yo huyo adonde pueda, cuando los derechos humanos se cercenan y restringen sin sentido, cuando mi única compañía es una noche larga de dolor, mi fe en Dios no vacilará, no traicionaré al Creador, el único Dios verdadero. El Dios verdadero todopoderoso, mi corazón te pertenece. La cárcel solo puede controlar mi cuerpo, pero no puede impedirme seguir Tus pasos. En el doloroso sufrimiento, en un camino accidentado, guiado por Tus palabras, mi corazón no tiene miedo, acompañado por Tu amor, mi corazón está satisfecho.

2  Cuando la tortura perniciosa de los diablos de Satanás sea cada vez peor, cuando el dolor mordaz me golpee una y otra vez, cuando la agonía de la carne esté a punto de llegar a su límite, cuando estén a punto de quitarme la vida en el momento final, nunca me entregaré al gran dragón rojo, nunca seré un judas, una mancha de vergüenza para Dios. El Dios verdadero todopoderoso, te seré leal hasta la muerte. Satanás solo puede torturar y destruir mi cuerpo pero no puede destruir la fe y el amor que tengo por Ti. La vida y la muerte estarán siempre bajo Tu soberanía y Tus arreglos. Abandonaré todo para dar testimonio de Ti. Si puedo dar testimonio de Ti y avergonzar a Satanás, moriré sin queja alguna.

¡Cuán honrado soy de seguir a Cristo y perseguir el amor a Dios en esta vida! Tengo corazón y espíritu, así que debería retribuir el amor de Dios; estoy dispuesto a abandonarlo todo para testificar de Él. Mientras viva, nunca me arrepentiré de haber elegido darle todo mi ser a Dios.

Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos

Esta canción me dio fe. Por muy mal que me trataran los demás, no podía traicionar a Dios. Seguir a Dios es una elección de la que no me arrepentiré en toda mi vida. He de desprenderme de mi reputación y arriesgarlo todo para mantenerme firme en mi testimonio.

Siempre me había parecido que era algo humillante que te persiguieran por tu fe en Dios, pero luego recordé un pasaje de las palabras de Dios que cambió mi punto de vista. Dios Todopoderoso dice: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda, ¿no eres solo una bestia, vestida de humano? Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. En este mundo, el hombre usa la ropa del diablo, come la comida del diablo, trabaja y sirve bajo el campo de acción del diablo, pisoteado completamente por él en su inmundicia. Si no captas el significado de la vida u obtienes el camino verdadero, entonces, ¿qué significado tiene vivir así? Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). A partir de las palabras de Dios, empecé a entender que los demonios que arrestaban y perseguían a los cristianos eran enemigos de Dios, y que los gobiernos en las dictaduras no permitían a la gente creer y seguir a Dios, solo adorar a Buda y al presidente y al Partido Unido del Estado Wa. Hacían a la gente valerse por sí misma para forjarse un buen futuro y transformar su porvenir si estudiaban y ganaban dinero. Difundir el evangelio de Dios en un lugar como este conlleva persecución y dificultades. Aquí, los que creen en Dios y predican el evangelio se enfrentarán a la persecución, la burla, los golpes y la reprimenda, e incluso a la cárcel. Pero esta es una persecución por el bien de la justicia; éste es un sufrimiento que tiene sentido. Si cuando me someten a tortura y me ridiculizan y humillan, siento que he perdido prestigio y no puedo mirar a nadie a los ojos, entonces mi punto de vista sobre las cosas no es el correcto. Soy un ser creado, y creer y adorar a Dios es algo perfectamente natural y está justificado. Predicar el evangelio y dar testimonio de Él es la misión y la responsabilidad que nos encomendó el Creador, y también es lo más recto que hace la humanidad. Que te persigan por predicar el evangelio no es algo humillante, ya que es en aras de la justicia. Pasa lo mismo con Job. Cuando él se enfrentó a las pruebas, los bandidos le robaron todos los bienes familiares, sus hijos murieron y a él le salieron llagas por todo el cuerpo. Sus amigos se burlaban de él e incluso su esposa le dijo que abandonara a Dios y muriera, pero él oró a Dios todo el tiempo, alabó Su nombre y se mantuvo firme en su testimonio de Él. Pedro también fue víctima de persecución por predicar el evangelio y, al final, lo clavaron cabeza abajo en la cruz, pero eso a él no le pareció una humillación. Todo lo contrario, pensó que como miembro de la humanidad corrupta no era digno de ser clavado en la cruz como el Señor Jesús, así que eligió ser crucificado cabeza abajo, dando un alto y claro testimonio de Dios. Sus vidas fueron de lo más significativas; ser llamados justos es el honor más grande. Yo también comprendí la intención de Dios. Me preocupaba demasiado mi imagen, y no me atrevía a cumplir con mi deber por miedo a que me humillaran. Al disponer este tipo de entorno para mí, Dios me permitía reconocer y resolver mi propio carácter corrupto y mi punto de vista erróneo sobre las cosas dentro de estos entornos. Quería perfeccionarme y salvarme, y también me mostró que el gobierno del pueblo Wa era un demonio que odiaba la verdad y se resistía a Dios, y que por más que me persiguieran y obstaculizaran, no podía ceder ante ellos. Dios está al mando de este mundo y de la humanidad, y mi destino está en Sus manos. Ningún gobierno de ningún país puede cambiar mi destino ni mi futuro. No hacía falta que me preocupara. Por difícil que fuera, siempre seguiría a Dios y me mantendría firme en mi testimonio de Él. En cuanto fui consciente de esto, vi que valía la pena creer en Dios y todo el sufrimiento que conlleva. Ya no temía que nadie me ridiculizara y humillara, y ya no me daba vergüenza mirar a los demás cuando iba a comer. A menudo oraba a Dios y sentía que me hacía compañía, y cada día era más feliz que el anterior.

Después de medio mes de encierro, se comprobó que estaba infectado con COVID-19, así que me llevaron al cuartel general de la brigada para ponerme en cuarentena. De camino hacia allí, me trataron peor que a un asesino. Me colocaron tres grilletes en los pies. El jefe de pelotón y los demás se burlaron de mí: “¿Acaso no crees en Dios? ¿Cómo has podido entonces contagiarte de COVID-19? Dices que hay un Dios, pero en realidad no existe”. Al oír estas palabras, no me sentí tan débil. Por mucho que se burlaran de mí el jefe de pelotón y los demás y cómo me considerara la gente, yo estaba dispuesto a someterme. Luego, el jefe de pelotón dijo que iba a enviarme a la cárcel de la zona de seguridad. Me invadió el miedo, ya que esa zona era muy estricta, y también me preocupaba que me humillaran en la cárcel. Además, si estaba encerrado, no podría volver a casa. Pasé todo ese tiempo metido en una habitación. No tenía mi móvil y no podía leer las palabras de Dios. Allí había una guitarra, y lo único que podía hacer era tocarla y cantar himnos. Tenía muchas ganas de leer las palabras de Dios y oré para rogarle que me ofreciera una salida. Varios días después, cogí prestado el móvil de mi hermano Ivan y vi una película llamada “Mi historia, nuestra historia”. A los hermanos de la película los arrestaba el Partido Comunista de China por creer en Dios y predicar el evangelio. Los torturaban y atormentaban gravemente, y mucha gente los sometía a humillaciones. Los condenaron a prisión y estuvieron encerrados una serie de años, algunos más de diez. No gozaban de ninguna libertad, y los explotaban a diario con trabajos forzados, pero en la cárcel podían seguir orando a Dios y se pasaban unos a otros Sus palabras. Adoptaron la actitud de someterse a Dios y sabían que caminaban por la senda correcta en la vida. Todos tenían fe y se mantenían firmes en el testimonio de Dios. Me conmovió especialmente oírles leer Sus palabras. Los admiraba mucho. Tras tanto sufrimiento se mantenían firmes en su fe, seguían a Dios sin dar un paso atrás. Pero cuando a mí me humillaron, me pegaron y me increparon, no pude soportarlo. Tenía miedo de que me encarcelaran, me quedé sin fuerza de voluntad en cuanto sufrí un poco, y quise que Dios me ayudara a liberarme de ese entorno. Me parecía que tenía una deuda con Dios y esperaba que Él me diera otra oportunidad. Por muchos años que permaneciera encarcelado, y por muy grande que fuera la humillación, me sometería y lo afrontaría. Tras pasar 10 días en cuarentena, resulta que a los que regresaban de primera línea les tocaba un mes de permiso. Lo que no me esperaba era que el ejército también me lo concediera a mí. Un camarada no creyente dijo: “Fíjate, Ayden cometió un error y está en el reformatorio, pero resulta que le han dado vacaciones incluso antes que a nosotros”. Le estaba muy agradecido a Dios. Pensé que me pasaría encerrado varios años, no esperaba poder irme de vacaciones y regresar a casa. Contemplé los prodigios de Dios, Su omnipotencia y Su soberanía. Antes de irme, el comandante me dijo que no predicara el evangelio cuando volviera a casa. Pensé: “Me has controlado y golpeado por predicar el evangelio en el ejército. Ahora que vuelvo a casa, dispongo de una magnífica oportunidad para dar testimonio de Dios, ¿cómo iba a desaprovecharla? Voy a dedicar todas mis energías a predicar el evangelio; no dejaré que me afecte nada de lo que digas”. Cuando llegué a casa, empecé a reunir a los hermanos y hermanas para visitar una aldea y predicar el evangelio. En aquella ocasión, seis personas aceptaron la obra de Dios de los últimos días. Pasados más de 10 días desde mi reincorporación al ejército, el jefe de pelotón me asignó a un puesto de guardia en un control. Le estaba muy agradecido a Dios. El ejército me tenía antes muy ocupado y me faltaba tiempo para predicar el evangelio. Desde que empecé en este puesto, ya no estaba tan atareado y disponía de más tiempo para predicar. Aunque nunca cesó la persecución del ejército, seguí predicando el evangelio y dando testimonio de Dios, y conduje a más personas ante Él para obtener Su salvación.

Al predicar el evangelio, aunque sufrí un poco, me humillaron, golpearon e increparon, y también me encarcelaron, constaté mi propia corrupción y mis carencias, así como el amor de Dios. Fueran cuales fueran las circunstancias a las que me enfrentaba, las palabras de Dios estaban siempre ahí para guiarme, para que me desprendiera de mi vanidad y mi imagen, y tuviera fe y fortaleza para seguir adelante. Tales experiencias me demostraron de primera mano que sufrir y ser perseguido en nombre de la prédica del evangelio es algo lleno de significado. No hay una vida más significativa que la de seguir a Dios, entregarse a Él y cumplir con el deber.


3. El despertar de la búsqueda de bendiciones

Por An Jing, China

En 1994, mi madre creyó en el Señor Jesús. Se curó de su enfermedad coronaria en tres meses, lo que me mostró la omnipotencia de Dios y Su bendición. Pensé que si creía en Dios sinceramente, Él protegería a nuestra familia y nos mantendría a salvo de enfermedades y calamidades. Así, seguí a mi madre en la fe en el Señor. Desde entonces, participé activamente en las reuniones, y también vi las bendiciones del Señor en los negocios. Estaba muy agradecida.

El 1 de junio de 2002, oí el evangelio de la llegada del Señor Jesús y descubrí que Dios se había vuelto a encarnar para salvar a la gente por última vez. Pensé que era muy afortunada y que debía aprovechar esta última oportunidad y hacer mi deber con diligencia. Ese noviembre, abandoné mi negocio de madera y dediqué todo mi tiempo a hacer mi deber. Me dije: “Mientras crea sinceramente en Dios, y mientras corra de un lado a otro y me entregue a Él, Él me bendecirá y se asegurará de que todo salga bien”. Por eso, me afanaba de sol a sol en la iglesia, disfrutando sin cansarme nunca. En 2012, llevé a mi hijo a la casa de Dios. Después, mi hijo hizo su deber junto conmigo en la iglesia. Me dije: Durante estos años, mi hijo y yo lo abandonamos todo y nos entregamos por completo a Dios; sin duda obtendríamos Su protección y bendiciones. Pero justo cuando me esforzaba por recibir mayores bendiciones, un incidente repentino hizo añicos mi sueño de obtenerlas.

Poco después de las 6 p. m. del 17 de octubre de 2020, recibí una llamada de mi hijo. Me dijo con voz afligida: “Mamá, estoy enfermo, ¡ven pronto!”. En ese momento, no lo creí del todo y le respondí: “Te vi al mediodía y te veías bien; eso fue hace solo unas horas, ¿cómo has podido enfermar de pronto?”. Mi hijo dijo impaciente: “¡Mamá, esto es muy grave! Ven enseguida”. Me apresuré y tomé un taxi hasta donde estaba mi hijo. En cuanto entré en la habitación, mi hijo dijo: “Mamá, no puedo pararme. No siento la parte inferior de mi cuerpo”. Al ver que no podía moverse, mi mente se quedó en blanco. El joven hermano a su lado se apresuró a decir: “¡Tenemos que llevarlo al hospital enseguida!”. Entonces volví en mí, y el joven hermano y yo lo levantamos para bajar las escaleras, pero sus piernas estaban blandas como fideos y no podía dar ni un paso. No podíamos hacer nada, así que llamamos al 112 para que lo llevaran al hospital. El doctor dijo: “Estos síntomas sugieren síndrome de Guillain-Barré, pero no es una enfermedad fácil de curar. Hace poco, a una enfermera de nuestro hospital le diagnosticaron esta misma enfermedad. Gastó entre sesenta o setenta mil yuanes, y aun así murió”. Oír esto fue un gran shock para mí y, de repente, me flaquearon las piernas. Estaba muy nerviosa y pensé: “¿Cómo pudo mi hijo contraer de repente una enfermedad tan terrible? Mi hijo y yo salimos de casa y vinimos aquí a hacer nuestros deberes; ¿cómo pudo pasar esto? ¿Por qué Dios no nos protegió?”. No me atrevía a creerlo. El médico nos dijo que fuéramos enseguida a un hospital provincial, pues allí habría más posibilidades de curarlo. Un rayo de esperanza iluminó mi corazón. Pero cuando volví a la habitación de mi hijo en el hospital y lo vi allí tendido, me sentí angustiada. Ahora solo tenía veinte mil yuanes; ¡no era suficiente para curarlo! No pude evitar culpar a Dios: llevaba muchos años haciendo mi deber lejos de casa. Nunca dije “no” a ningún deber que la iglesia me asignara. Me gastaba así; ¿cómo podía permitir Dios que le pasara esto a mi hijo? Me acosté en la cama y daba vueltas sin poder dormir. En mi mente, pensaba sin parar: “Dios no dejará morir a mi hijo, ¿verdad? ¿Quizás esto sea una prueba de Dios y esté probando nuestra fe? ¿Tal vez mi hijo estará bien cuando salga el sol?”. Pasé la noche en vela pensando así hasta el día siguiente, en que me apresuré a ceder mi deber y llevé a mi hijo al hospital provincial. Después de que el médico de guardia examinara la condición de mi hijo, me dijo, “A primera vista, los síntomas parecen los del síndrome de Guillain-Barré, pero necesitamos esperar hasta mañana para confirmarlo y empezar el tratamiento. Debes estar alerta esta noche; podría ser fatal si tiene problemas respiratorios”. Al oír esto, quedé atónita. ¿Mi hijo realmente podría morir? Temía que mi hijo no sobreviviera a la noche. Cuanto más pensaba, más miedo sentía, y me apresuré a orar a Dios en silencio: “¡Dios! Por favor, salva a mi hijo. Tú eres todopoderoso y, si lo ayudas, no tendrá que morir. Dios, no te pediré nada más; lo único que te pido es que protejas a mi hijo y lo dejes vivir…”. Después de orar, mi corazón se tranquilizó un poco. Esa noche, oré a Dios sin parar y no aparté los ojos de mi hijo. Cada vez que lo oía jadear con fuerza, lo despertaba enseguida. Temía que se asfixiara. A la tercera mañana, le diagnosticaron mielitis transversa aguda. El jefe de médicos dijo: “Si no muere, podría quedar parapléjico o en estado vegetativo”. Al oír esto, casi me derrumbé. Me dije: “Si queda parapléjico o en estado vegetativo, ¿no sería como si su vida se acabara?”. Luego, el médico a cargo me dijo que usar medicamentos hormonales era muy arriesgado, y me pidió que firmara un consentimiento informado. En ese momento, sentí que me temblaba la mano. Si lo firmaba, temía que los medicamentos tuvieran secuelas y se acabara el resto de la vida de mi hijo. Pero si no lo firmaba, era como rendirse y esperar a que muriera. En ese momento, dudé un poco y pensé: “Dios es todopoderoso y todo está en Sus manos, incluida la enfermedad de mi hijo. Debo calmarme y encomendar todo esto a Dios”. Así que firmé el formulario. Después de que le administraron los medicamentos hormonales, al segundo día recuperó un poco de sensibilidad en las piernas y los pies, y al tercero, pudo moverse un poco. Estaba muy emocionada y agradecí a Dios repetidamente en mi corazón. Pero lo que no esperaba era que, en la mañana del cuarto día, cuando le estaba pasando el teléfono a mi hijo, su mano perdió de repente toda fuerza y el teléfono cayó sobre la cama con un “golpe seco”. Al ver esto, me quedé helada: ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué se había agravado de repente? Llamé rápidamente al médico y él dijo: “La condición de tu hijo está empeorando. Si esto continúa, podría entrar en estado vegetativo. Debes estar preparada para esto”. Al oír estas palabras, fue como si una bomba explotara en mi cabeza. Pensé: “Si queda en estado vegetativo, ¿no es como si estuviera muerto?”. Estaba aterrada y me apresuré a orar a Dios en silencio: “Dios, mi hijo es todavía muy joven. Durante estos años, ha estado haciendo su deber en la iglesia todo el tiempo. Por favor, protégelo. Te entrego a mi hijo; Tú decides si vive o muere”.

Más tarde, el peligro que amenazaba la vida de mi hijo se disipó y el virus estuvo bajo control. Vi una esperanza y, con lágrimas, agradecí a Dios en oración. Después de que todo siguiera así durante medio mes, el médico sugirió que fuéramos a un centro de rehabilitación para recuperar sus funciones corporales. Al llegar, el médico dijo: “El mejor momento para recuperarse de esta enfermedad es dentro de los primeros tres meses. Con la gravedad de la enfermedad de tu hijo, la probabilidad de que vuelva a ponerse de pie es baja. Si no puede levantarse en los próximos tres meses, no volverá a hacerlo”. Un día acompañé a mi hijo a su rehabilitación y, al verlo paralizado en la cama con cara de angustia, me sentí aún peor. Me dije: “He creído en Dios con tanta alegría, y mi única esperanza era que Él mantuviera a salvo a mi hijo y a mí. Nunca pensé que mi hijo colapsaría de repente y no podría moverse, y ahora ni siquiera sé si podrá volver a caminar. ¿Cuándo acabará todo esto?”. Recordé algo que una hermana me había dicho: “No es casualidad que tu hijo sufriera una enfermedad tan grave de repente. A veces, Dios usa ciertas circunstancias para limpiar el carácter corrupto que llevamos dentro”. Pensé en cuál podría ser la intención de Dios y tomé mi teléfono para leer un pasaje de Sus palabras: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mi poder para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos, y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo venidero. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo, no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando descargo Mi furia sobre las personas y les quito todo el gozo y la paz que antes poseían, tienen dudas. Cuando les descargo el sufrimiento del infierno y recupero las bendiciones del cielo, se enfurecen. Cuando las personas me piden que las sane y Yo no les presto atención y siento aborrecimiento hacia ellas, se alejan de Mí para en su lugar buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando les quito todo lo que me han exigido, todas desaparecen sin dejar rastro. Así, digo que la gente tiene fe en Mí porque Mi gracia es demasiado abundante y porque hay demasiados beneficios que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Cada palabra de Dios resonaba en mi corazón. Dejó en evidencia que la gente tiene opiniones equivocadas de su fe en Dios, y que todos albergan sus propias intenciones y objetivos. Hacen demandas y peticiones a Dios para obtener Su gracia y beneficios. Yo era precisamente ese tipo de persona. Al principio, vi que después de que mi madre empezara a creer en el Señor, su grave enfermedad coronaria se curó. Solo después de ver las bendiciones de Dios con mis propios ojos, empecé a creer en Él y a renunciar a mí misma y a entregarme a Él. También quería que Dios me protegiera, me mantuviera a salvo y se asegurara de que todo saliera bien. Ya fuera una enfermedad, una calamidad o cualquier dificultad que enfrentara, siempre clamaba por la ayuda de Dios. Lo había tratado como un refugio. Tras aceptar la obra de Dios de los últimos días, estaba aún más dispuesta a correr y a entregarme a Él, pensando que, si seguía así, sin duda recibiría mayores bendiciones de Dios. Pero cuando mi hijo enfermó gravemente y se enfrentó a la parálisis o incluso a la muerte, no pude aceptarlo. Me quejé de Dios, razoné con Él y le llevé la cuenta. Calculé cuánto me había entregado en el pasado y lo usé como mérito para exigir a Dios que curara la enfermedad de mi hijo, dando por hecho que lo haría. Era como esos religiosos que se consideraban bebés en las manos de Dios. Consideraba a Dios como uno que respondía a todas las súplicas y solo otorgaba gracia y bendiciones a la gente. Si le exigía algo, Él debía satisfacerme. Aunque yo seguía a Dios Todopoderoso, ¿acaso mi fe no era igual a la de esos religiosos? Es como en la Era de la Gracia, cuando el Señor Jesús alimentó a cinco mil personas con cinco panes y dos peces. Esas personas solo querían recibir beneficios de Dios. No lo conocían y no les interesaban las verdades que expresaba o la obra que hacía. Dios solo satisfacía sus necesidades carnales y no les predicaba más. La obra de Dios en los últimos días no es curar enfermos ni expulsar demonios, sino expresar verdades para juzgar y purificar a las personas, para que se despojen de su corrupción y alcancen la salvación de Dios. Pero yo llevaba todos estos años creyendo en Dios solo para recibir bendiciones y beneficios. Este tipo de búsqueda iba en contra de la obra de Dios, así que ¿cómo podía salvarme? En ese momento, entendí que Dios había permitido la enfermedad de mi hijo para ayudarme a buscar la verdad y a entrar en ella. Sin embargo, no entendía Su obra, no buscaba Su intención para obtener la verdad, solo quería que protegiera y bendijera a mi hijo para que curara su enfermedad lo antes posible. Yo era como esos religiosos que buscaban pan para saciar el hambre; ¿no me estaba comportando como una incrédula? Ya no podía seguir exigiendo a Dios sin razón. Sin importar cómo empeorara la enfermedad de mi hijo, estaba dispuesta a someterme y experimentar la obra de Dios.

En adelante, mi hijo tuvo que hacer seis tipos de ejercicios de rehabilitación al día. Terminaba cada sesión empapado en sudor. Al cabo de medio mes, empezó a recuperar sensibilidad en los brazos y las piernas. Vi una luz al final del túnel y cada día esperaba un milagro, que mi hijo volviera a ponerse de pie. Pero las cosas no salieron como imaginaba. Un día, mientras acompañaba a mi hijo a su rehabilitación, se defecó en los pantalones. En ese entonces, ver una escena así me causó un gran dolor. Aunque la vida de mi hijo ya no corría peligro, aún tenía que usar bolsa urinaria y pañal todos los días. ¡Vivir así era muy doloroso! Mi hijo tenía poco más de 30 años, aún era muy joven. ¿Cómo iba a seguir así en el futuro? Sentí abatimiento en el corazón, así que me presenté ante Dios y le oré en silencio: “¡Dios! Si mi hijo no puede cuidarse solo, ¿cómo saldrá adelante en el futuro? Dios, creo en Tu poder. Si mi hijo logra volver a ponerse en pie, me esforzaré al máximo y cumpliré mi deber con diligencia”. Pero luego me di cuenta de que esa oración no estaba de acuerdo con la intención de Dios, así que hice una autorreflexión. Había dicho que estaba dispuesta a someterme a las instrumentaciones y los arreglos de Dios, así que ¿por qué había vuelto a exigirle algo a Dios? En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios, así que lo busqué para leer. Dios dice: “Anheláis que Dios se deleite en vosotros, pero estáis lejos de Él. ¿Qué sucede aquí? Aceptáis solo Sus palabras, pero no Su poda; mucho menos podéis aceptar cada uno de Sus arreglos ni tener una fe cabal en Él. Entonces, ¿qué sucede aquí? En el análisis final, vuestra fe es una cáscara de huevo vacía que nunca podrá generar un polluelo. Porque vuestra fe no os ha traído la verdad ni os ha dado vida, sino que os ha dado una sensación ficticia de sustento y esperanza. Vuestro propósito al creer en Dios es en aras de esta esperanza y sensación de sustento, en lugar de la verdad y la vida. Por lo tanto, Yo digo que el transcurso de vuestra fe en Dios no ha sido más que un intento de ganaros el favor de Dios mediante el servilismo y el descaro, y de ninguna manera puede considerarse una fe verdadera. ¿Cómo puede nacer un polluelo de una fe semejante? En otras palabras, ¿qué fruto puede dar esta clase de fe? El propósito de vuestra fe en Dios es usar a Dios para satisfacer vuestros objetivos. ¿Acaso no es esta otra evidencia más de vuestra ofensa contra el carácter de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer al Dios en la tierra). Tras leer las palabras de Dios, sentí que me ardían las mejillas. Sentí como si Dios me estuviera juzgando cara a cara con Sus palabras. Cuando el médico dijo que era poco probable que mi hijo se curara, puse toda mi esperanza en Dios, pronunciando palabras agradables para ganarme Su favor y adularlo. Cuando Dios lo protegió y lo sacó del borde de la muerte, le agradecí con alegría. Cuando mi hijo se aferró a la vida, pero luego se enfrentó a la parálisis o entrar en un estado vegetativo, le exigí a Dios que impidiera que mi hijo quedara en estado vegetativo de nuevo, e incluso le pedí con avidez que si Él lo ayudaba a cuidarse solo yo sin duda cumpliría mi deber con diligencia para retribuir Su amor. Vi que mi descarado intento de ganarme el favor de Dios solo buscaba lograr mis propios objetivos. ¡Qué despreciable era yo! Pensaba en Dios del mismo modo que pensaba en la humanidad corrupta, creyendo que le gustaban las palabras de adulación. Creía que si le decía palabras bonitas, Dios se alegraría y me daría beneficios, y curaría la enfermedad de mi hijo. Dios es santo y fiel. Lo que Él quiere es que las personas lo adoren con el corazón y con honestidad, y que lo traten con sinceridad. Sin embargo, yo lo había adulado y ganado Su favor para lograr mis objetivos personales. Esto era algo que Dios detestaba. Esta vez experimenté las cuidadosas intenciones de Dios de primera mano. Si Él no hubiera dispuesto estas circunstancias, nunca habría visto que mi fe, durante todos estos años, solo había sido para obtener seguridad y bendiciones. Incluso si hubiese creído en Él así toda la vida, nunca habría obtenido la verdad y la vida. Para mí, estas circunstancias fueron una gran salvación y una muestra de misericordia. Al darme cuenta, derramé lágrimas de deuda y autorreproche. Lamenté haberme rebelado contra Dios, haber ganado Su favor y haberlo utilizado; no lo había tratado como Dios. Sin embargo, Dios no me trató según lo que hice y usó Sus palabras para guiarme a entender Su intención. En ese momento, me avergoncé aún más de haber recibido el amor y la salvación de Dios. Oré en silencio a Dios: “Dios, más allá de que mi hijo pueda cuidarse solo en el futuro, estoy dispuesta a someterme, a buscar la verdad y experimentar Tus palabras y Tu obra, y a aprender una lección de estas circunstancias”.

Un día, mientras acompañaba a mi hijo a su rehabilitación, inconscientemente empecé a recordar todas las experiencias de mi fe en Dios: cuando la grave enfermedad coronaria de mi madre se curó, le pedí bendiciones al Señor. Cuando hacía negocios, también esperaba que el Señor hiciera que todo fuera bien. Después de aceptar esta etapa de la obra de Dios, renuncié y me entregué un poco, pero seguía siendo por exigirle gracia y bendiciones. Entonces, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “El carácter del hombre se ha vuelto extremadamente malévolo, su razón se ha vuelto sumamente insensible, y su conciencia ha sido pisoteada por completo por el maligno, por lo que hace ya tiempo que dejó de ser la conciencia original del hombre. El hombre no solo no es agradecido con Dios encarnado por otorgarle tanta vida y gracia a la humanidad, sino que, incluso, está resentido con Dios por haberle dado la verdad; como el hombre no tiene el menor interés en la verdad, se ha vuelto resentido con Dios. El hombre no solo es incapaz de dar su vida por Dios encarnado, sino que también trata de obtener favores de Él y reclama un beneficio que es decenas de veces mayor que lo que el hombre le ha dado a Dios. Las personas que poseen este tipo de conciencia y razón consideran que no es un asunto importante y todavía creen que se han esforzado muchísimo por Dios, y que Él les ha dado muy poco. Hay personas que, habiéndome dado un tazón con agua, extienden las manos y exigen que yo les pague dos tazones de leche, o habiéndome dado una habitación por una noche, exigen que les pague renta por varias noches. Con una humanidad como esta, y una conciencia así, ¿cómo podríais desear aún obtener la vida? ¡Qué desgraciados y despreciables sois! Este tipo de humanidad y conciencia en el hombre es lo que hace que Dios encarnado deambule por la tierra, sin un lugar donde encontrar refugio. Aquellos que en verdad poseen conciencia y humanidad deberían adorar y servir de todo corazón a Dios encarnado, no por la cantidad de obra que Él ha hecho, sino aun si Él no hubiese realizado obra alguna. Esto es lo que deberían hacer quienes tienen un razonamiento sano, y es el deber del hombre. La mayoría de las personas hablan, incluso, de poner condiciones para su servicio a Dios: no les importa si Él es Dios o un hombre, y solo hablan de sus propias condiciones y solo buscan satisfacer sus propios deseos. Cuando cocináis para Mí, exigís una cuota por concepto de servicio; cuando corréis para Mí, pedís honorarios de corredor; cuando trabajáis para Mí, demandáis honorarios de trabajo; cuando laváis Mi ropa, exigís tarifas de lavandería; cuando proveéis para la iglesia demandáis cuotas de recuperación; cuando habláis, exigís pagos como conferencista; cuando distribuís libros, demandáis cuotas de distribución, y, cuando escribís, demandáis honorarios de escritor. Aquellos a quienes he podado, incluso me han exigido una recompensa, mientras que aquellos que han sido enviados a su casa, exigen reparaciones por los daños a su nombre; aquellos que no están casados exigen una dote o una compensación por su juventud perdida; los que matan un pollo piden honorarios de carnicero; los que fríen alimentos demandan honorarios por el freído; los que hacen la sopa también exigen un pago por ello… Esta es vuestra noble y poderosa humanidad, y estas son las acciones que dicta vuestra cordial conciencia. ¿Dónde está vuestro razonamiento? ¿Dónde está vuestra humanidad? ¡Os lo diré! Si seguís así, dejaré de realizar obra entre vosotros. No voy a obrar entre una manada de bestias vestidas de humanos; no voy a sufrir así por un grupo de personas cuyo pálido rostro esconde un corazón salvaje; no voy a padecer por tal manada de animales que no tiene la más mínima posibilidad de salvación. El día en que os dé la espalda, será el día en que moriréis; será el día en que la oscuridad venga sobre vosotros y el día en que os abandonará la luz. ¡Dejadme deciros esto! Nunca seré benevolente con un grupo como el vuestro, ¡un grupo que está incluso por debajo de los animales! Hay límites a Mis palabras y acciones, y tal y como están vuestra humanidad y vuestra conciencia, no llevaré a cabo más obra, porque tenéis una gran carencia de conciencia, me habéis causado demasiado dolor y vuestro despreciable comportamiento me disgusta demasiado. Las personas que carecen tanto de humanidad y conciencia nunca tendrán oportunidad de ser salvas; nunca salvaría a personas tan desalmadas e ingratas como estas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). Antes, al leer este pasaje de las palabras de Dios, nunca lo comparé conmigo misma e incluso despreciaba a esa gente. ¡Pensaba que las personas que exigían y ajustaban cuentas con Dios debían tener muy poca humanidad! Al leer estas palabras hoy, mis mejillas ardían. Era como si me hubieran abofeteado. Era muy humillante. ¿Acaso yo no era exactamente ese tipo de persona? Después de comenzar a creer en Dios, creí que Él mantendría a mi familia a salvo y libre de desastres. Renuncié a todo para obtener mayores bendiciones. Cualquier deber que hiciera, lo hacía de buena gana, y creía que, puesto que me entregaba, Dios debía darme gracia y bendiciones. Él debía satisfacer todas mis exigencias. Convertí el hacer mi deber como ser creado en capital para exigirle cosas a Dios, y las bendiciones incluso tenían que ser docenas de veces mayores a lo que yo me esforzaba. Cuando mi hijo enfermó, calculé cuánto me había esforzado a lo largo de estos años y creí que Dios curaría sin duda la enfermedad de mi hijo. También exigí, con avidez, que Dios hiciera un milagro para que mi hijo volviera a ponerse en pie y se valiera por sí mismo. Pensaba que si creía en Dios, Él tendría que cuidarme y satisfacer todas mis exigencias. De lo contrario, Dios sería injusto. Así, coaccioné descaradamente a Dios y le hice exigencias con atrevida seguridad. Realmente me faltaba toda humanidad y razón. Pensé en Pablo durante la Era de la Gracia, quien soportó un gran sufrimiento mientras predicaba el evangelio, pero no persiguió la verdad ni un cambio de carácter. Convirtió el sufrimiento, el pago del precio y el trabajo duro en una condición y una especie de capital para entrar en el reino de los cielos, exigiendo a Dios una corona de justicia. Dijo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Pablo creía que, si Dios no le otorgaba esta corona, entonces Dios era injusto. Protestaba públicamente contra Dios y, como resultado, ofendió el carácter de Dios y fue castigado. ¿Acaso la senda que seguía no era precisamente la misma que la de Pablo? Era la senda de no perseguir la verdad ni el cambio de carácter, sino solo procurar obtener gracia y bendiciones de Dios. Vi que usé mis años de abandono, esfuerzo y trabajo duro, así como el hecho de que mi hijo abandonara su juventud y renunciara al matrimonio después de creer en Dios, para hacer el deber como capital para coaccionar a Dios. Cuando Dios no satisfacía mis deseos, lo cuestionaba, me volvía hostil hacia Él y protestaba contra Él. ¡Era demasiado desvergonzada! Cuanto más reflexionaba, más me daba cuenta de que mi comportamiento había ofendido el carácter de Dios y desatado Su furia. Me asusté; si aún no me arrepentía, sin duda recibiría el castigo de Dios, como Pablo. Me apresuré a orar a Dios y me arrepentí: “Dios, durante estos años no te he adorado sinceramente. Siempre te he considerado un objeto al que se puede usar y te he pedido que satisfagas mi deseo de bendiciones. ¡Soy tan despreciable! ¡Dios! Estoy dispuesta a arrepentirme ante Ti. No importa si mi hijo vive o muere, o si está paralítico, ya no me quejaré de Ti, y estoy dispuesta a someterme a todas las circunstancias que Tú instrumentes y a actuar como un ser creado con razón y humanidad para retribuir Tu amor y consolar Tu corazón”.

Después de esto, le dije a mi hijo: “Corrijamos nuestra mentalidad y tomemos las cosas como vienen. No podemos exigirle a Dios que cure tu enfermedad, así que aprendamos la lección de la sumisión. Aunque te quedes paralítico y no puedas volver a caminar, no debemos quejarnos”. Él respondió: “Tienes razón. El nacimiento y la muerte de las personas están en manos de Dios. Él ya ha determinado esto. ¡Estoy dispuesto a someterme a Él!”. Después de eso, mi hijo y yo ya no sufríamos tanto, y ya no le exigía a Dios que acelerara la curación de mi hijo. Experimentábamos las cosas tal como venían. De repente, en poco tiempo, mi hijo empezó a mejorar día a día. Un día, mi hijo iba y venía en su silla de ruedas por el pasillo, como siempre. Yo tenía un poco de sueño en ese momento, así que fui a la habitación a descansar un rato. Acababa de acostarme cuando oí que alguien gritaba desde el pasillo: “¡Mira, ese hombre se acaba de poner de pie!”. Al oír este grito, abrí la puerta de un empujón y miré, y resultó que era mi hijo el que se había puesto de pie. Era como si estuviera soñando. No podía creer la escena que tenía ante mis ojos. En mi corazón, repetía: “¡Dios! ¡Gracias, Dios! ¡Te alabo! Que mi hijo pueda ponerse de pie se debe a Tu poder; ¡es obra Tuya!”. Poco a poco, mi hijo pudo controlar la micción y la defecación, e incluso pudo ir al baño él solo en silla de ruedas. Un día, el familiar de un paciente me dijo con envidia: “Mi hijo y el tuyo tienen la misma enfermedad. Hemos gastado más de un millón de yuanes, ¡y él aún no se ha levantado!”. Me dije: “¡Que mi hijo pueda levantarse hoy es obra de Dios, y solo Él tiene ese poder!”. Alguien también dijo: “Tu hijo es uno en un millón, al poder recuperarse de esta enfermedad hasta tal punto. ¡Eres afortunada!”. Sonreí, asentí y agradecí a Dios repetidamente en mi corazón. Varios días después, salimos del hospital y volvimos a casa.

Ahora llevo veintiún años siguiendo a Dios Todopoderoso. Al mirar hacia atrás, veo que Dios me llevó paso a paso por este proceso. Solo que yo era muy rebelde y ponía condiciones adicionales a mi fe en Dios. Hacía transacciones con Dios para obtener gracia y bendiciones. Si Dios no hubiera usado la enfermedad de mi hijo para revelarme y destrozar mi sueño de obtener bendiciones, no habría reconocido este punto de vista falaz en mi fe en Dios. Vi que mi propósito al creer en Dios era tan feo, ¡tan despreciable! Experimentar esta obra de Dios me ha hecho sentir que la enfermedad de mi hijo fue una tremenda salvación para nosotros. El amor de Dios no reside solo en la gracia y las bendiciones; Su verdadero amor reside en la enfermedad y el dolor, el juicio y el castigo, y las pruebas y el refinamiento, todo con el fin de purificarme y cambiarme. La enfermedad de mi hijo también me permitió experimentar la esencia justa, bella y buena de Dios. Ahora, el cuerpo de mi hijo se ha recuperado bastante bien. Pienso en cómo los médicos lo sentenciaron a muerte, y ahora no solo puede cuidar de sí mismo, sino que también puede ayudarme con algunos trabajos. Esto es algo que no me había atrevido a esperar. Veo que Dios tiene soberanía sobre todas las cosas y las arregla, que la autoridad sobre la vida y la muerte del hombre está en Sus manos y que Él supervisa todo. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


4. Ya no me siento inferior por hablar torpemente

Por Kerry, Filipinas

Desde pequeña, era introvertida y me expresaba mal. Al relacionarme con desconocidos no tenía mucha valentía para hablar, y cuando estaba con mucha gente me sentía muy nerviosa. Siempre me daba miedo no expresarme claramente y hacer el ridículo. Por ello, solía sentirme inferior a los demás. En agosto de 2023, la iglesia dispuso que regara a nuevos fieles. Este deber requería que me reuniera a menudo con ellos, y también tenía que comunicarme con el resto de los regadores. Ante tales situaciones, a menudo me sentía nerviosa y temía que, cuando me tocara enseñar, no lo hiciera claramente y, entonces, ¿qué opinarían los hermanos y hermanas de mí?

Una vez, Stacy, la hermana que tenía por compañera, me llevó a reunirme con unos nuevos fieles. Había 40 o 50 personas allí. Al contemplar la escena, no pude evitar ponerme nerviosa. Había demasiada gente. ¿Hasta qué punto sería deshonroso enseñar mal delante de esa multitud? Pensarían: “Si eres así, que ni siquiera hablas con claridad, ¿en serio puedes regarnos?”. ¿No me despreciarían? Mientras lo pensaba, no podía tranquilizarme y tenía el corazón muy agitado. Me dio mucha envidia, sobre todo, que, en la charla de Stacy, ella estuvo lúcida y el contenido fue práctico. Además, estaba muy nerviosa y temía que, con tanta gente presente, en cuanto me pusiera nerviosa, me quedara en blanco y no fuera capaz de enseñar nada. ¿Qué tan vergonzoso sería aquello? ¿Qué pensarían de mí los nuevos fieles? Al pensarlo, decidí que no iba a hablar. ¡Solo haría el papel de oyente! Así, la reunión transcurrió sin que yo dijera una palabra. Cuando me reunía con otros regadores también era así. Cuando veía que todos se expresaban bien, sentía envidia. Al pensar que mi expresión personal no era satisfactoria ni presentable en público, me sentía aún menos segura al hablar. Muy deprimida, pensaba: “Si todos estamos cumpliendo deberes de riego, ¿cómo puede ser tanta la brecha entre nosotros? Nunca digo nada. ¿No creerán que no sé enseñar y que soy una auténtica decepción?”. Estaba un tanto negativa y llegué a pensar: “Cuando se dispuso que hiciera deberes de riego, ¿no fue una equivocación? Para cumplir con este deber, uno debe ser capaz de hablar sobre la verdad y expresarse bien. Soy tan inexpresiva que temo no saber cumplir con este deber”. Sin embargo, luego pensaba que Dios decide qué deber cumple cada persona y en qué etapa, y que yo no quería ser indigna de Su meticulosa intención. No obstante, a menudo tendría que hablar ante mucha gente en un futuro; ¿qué debía hacer? En aquellos días, vivía siempre sufriendo, y no podía escapar de ese estado de ánimo.

Un día, le hablé de mi estado a una hermana, y me hizo leer un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Si a menudo tienes un sentimiento de culpabilidad en tu vida, si tu corazón no halla descanso, si no tienes paz ni alegría, y a menudo te sientes abrumado por la preocupación y la ansiedad por todo tipo de cosas, ¿qué demuestra esto? Simplemente que no practicas la verdad, que no te mantienes firme en tu testimonio de Dios. Cuando vives en medio del carácter de Satanás, es posible que falles en practicar la verdad con frecuencia, que la traiciones, que seas egoísta y vil; solo defiendes tu imagen, tu reputación, tu estatus y tus intereses. Vivir siempre para ti mismo te acarrea un gran dolor. Tienes tantos deseos egoístas, enredos, grilletes, recelos y preocupaciones que no albergas la menor paz ni alegría. Vivir en aras de la carne corrupta es sufrir de manera excesiva. Quienes persiguen la verdad son diferentes. Cuanto más entienden la verdad, más libres son y más se liberan; cuanto más practican la verdad, más paz y alegría tienen. Cuando obtengan la verdad, vivirán por completo en la luz, gozarán de las bendiciones de Dios y no sufrirán en modo alguno” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con el cumplimiento del deber). Las palabras de Dios habían puesto al descubierto mi verdadero estado, y entendí por qué había estado sufriendo en esa época: porque siempre vivía en un estado de vanidad y orgullo y no practicaba la verdad. Me reuniera con nuevos fieles o me comunicara con los regadores, no me atrevía a expresarme, y siempre temía que me despreciaran si enseñaba mal. Pensaba sin cesar, estaba llena de preocupaciones por mi vanidad y orgullo y solo pensaba en mi orgullo y mis intereses. Mi dolor era insoportable solo porque vivía todo el día inmersa en mi carácter corrupto. Con la lectura de las palabras de Dios, entendí un poco mi problema.

Días después, el supervisor dijo que, desde entonces, nos turnaríamos para dirigir la comunicación entre los regadores. Al oír estas palabras, no pude evitar ponerme nerviosa de nuevo, pensando: “Ahora me voy a enfrentar a los hermanos y hermanas que cumplen con el mismo deber que yo. Son 11 en total. Mi enseñanza de las verdades acerca de la visión todavía no es tan buena como las suyas, y ahora incluso me encargaré de las reuniones. Con mi incapacidad de expresarme, si me pongo nerviosa a la hora de enseñar, balbuceo y tartamudeo y no estoy lúcida, ¿qué opinarán todos de mí?”. Días después, se celebraba una reunión, y el supervisor me llamó y me instó a participar. Aunque no la dirigía, seguía luchando en mi interior. Temía que, si iba y me pedían que enseñara, no sería capaz de decir nada y que esa fuera la humillación más grande; entonces, no tuve el valor de participar. Los días posteriores sentía que tenía una piedra clavada en el corazón y no podía respirar. Aunque había evitado ese día, ¿podría seguir evitándolo para siempre? Creía que, quizá, no era apta para regar, pero, cuando pensaba en dejarlo, me sentía reprochada y me sentía en deuda con Dios. Solo cuando leí estas palabras de Dios, mi estado cambió. Dice Dios: “Hay quienes han sido bastante introvertidos desde la infancia; no les gusta hablar y les cuesta asociarse con los demás. Incluso ya adultos, en la treintena o con cuarenta y tantos años, siguen sin sobreponerse a esta personalidad. No se les dan bien los discursos ni las palabras, así como tampoco asociarse con los demás. Después de convertirse en líderes, como este rasgo de la personalidad limita e impide su trabajo en cierto grado, eso a menudo les causa angustia y frustración, de modo que les hace sentir muy constreñidos. La introversión y que hablar no sea de su agrado son manifestaciones de humanidad normal. Siendo así, ¿las considera Dios transgresiones? No, no son transgresiones, y Dios las tratará de la manera correcta. Sean cuales sean tus problemas, defectos o fallos, ninguno supone un inconveniente a ojos de Dios. Él se fija en cómo buscas la verdad, la practicas, actúas de acuerdo con los principios-verdad y sigues el camino de Dios bajo las condiciones inherentes de la humanidad normal; en esto se fija Él. Por tanto, en los asuntos relacionados con los principios-verdad, no permitas que te restrinjan condiciones básicas como el calibre, los instintos, la personalidad, los hábitos y los patrones de vida de la humanidad normal. Por supuesto, tampoco inviertas tiempo y energía en tratar de superar estas condiciones básicas ni trates de cambiarlas. […] Da igual cómo haya sido tu personalidad en su origen, sigue siendo la tuya. No trates de cambiarla para lograr la salvación; esa es una idea falaz; independientemente de la personalidad que tengas, es un hecho objetivo que no puedes cambiar. En términos de las razones objetivas de ello, el resultado que quiere lograr Dios en Su obra no tiene nada que ver con tu personalidad. Que puedas o no lograr la salvación tampoco guarda relación con tu personalidad. Además, el hecho de que seas o no una persona que practica la verdad y posee la realidad-verdad tampoco tiene nada que ver con ella. Por tanto, no trates de cambiar tu personalidad porque realices ciertos deberes o sirvas como supervisor de cierto aspecto del trabajo; esta es una idea errónea. ¿Qué deberías hacer entonces? Con independencia de tu personalidad o tus condiciones innatas, deberías atenerte a los principios-verdad y practicarlos. Al final, Dios no mide si sigues Su camino o puedes lograr la salvación sobre la base de tu personalidad o qué calibre, habilidades, capacidades, dones o talentos innatos posees y, desde luego, Él tampoco se fija en cuánto has restringido tus instintos y necesidades corporales. En su lugar, Él se fija en si mientras sigues a Dios y ejecutas tus deberes, practicas y experimentas Sus palabras, si tienes la voluntad y la determinación de perseguir la verdad y, al final, si has logrado practicarla y seguir el camino de Dios. En esto se fija Dios. ¿Lo entiendes? (Sí)” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Al leer las palabras de Dios, me emocioné mucho y me sentí liberada en cierto modo. Comprendí que Dios no quería transformar los instintos y la personalidad de la gente, sino sus actitudes corruptas. Los defectos de la personalidad son manifestaciones de la humanidad normal que Dios no condena. Siempre había tenido una opinión determinada. Creía que era introvertida, mala para expresarme y no apta para el deber de riego. Cuando me encontraba con gente extrovertida que se expresaba bien, me sentía limitada. Siempre temía lo que opinara de mí la gente si me expresaba mal. Me sentía inferior y era tímida, con lo que sentía aún más que no podía cumplir con ese deber. Resulta que esta era una visión distorsionada que yo tenía. Al recordar cuando cumplía con otros deberes en el pasado, procuraba meditar con esmero en las palabras de Dios y, al cumplir con mi deber de forma diligente, lograba resultados. En las reuniones y charlas también adquiría esclarecimiento e iluminación. Aunque no supiera expresarme tan bien como otros, no era que no supiera expresar nada con claridad. De hecho, bastaba con lo que Dios me había dado. Principalmente, me habían limitado la vanidad y el orgullo, y temía que, si enseñaba mal, hiciera el ridículo. Además, siempre ponía por excusa mi introversión y que no tenía el don de la palabra, y no contemplaba el modo de corregir estas dificultades en el deber, no digamos reflexionar sobre mi carácter corrupto. Vivía inmersa en mi vanidad y mi orgullo sin poder escapar. Con las palabras de Dios entendí que mi forma de resolver los problemas estaba equivocada. No debía sentirme inferior ni negativa por ser introvertida y no saber expresarme bien. Dios determina la personalidad de cada uno y esta no puede cambiarse. Esto no supone un carácter corrupto. Lo único que podía hacer era perseguir la verdad, corregir mi carácter corrupto y dejar de estar limitada por la vanidad y el orgullo. Así estaría relajada y sería libre. Después, practiqué de acuerdo con las palabras de Dios, y reconocí y afronté los defectos de mi personalidad. En las áreas en que daba la talla, me esforzaba al máximo por actuar, y en las que no la daba, colaboraba con las hermanas que tenía por compañeras y aprendía de ellas a compensar mis puntos débiles. Ya no me sentía inferior ni triste por ser introvertida y no tener el don de la palabra.

Más tarde, cuando le hablé a una hermana de mi estado, me hizo leer un pasaje de la palabra de Dios. Dios Todopoderoso dice: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente normal y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios puso al descubierto que lo que más les importa a los anticristos es su reputación y estatus. Consideran que la reputación y el estatus son incluso más importantes que sus vidas. Recordando, yo también tenía esta clase de estado. En realidad, cuando me reunía con los nuevos fieles, solo tenía que meditar con atención sobre las palabras de Dios y hablar sobre las partes que comprendía. Sin embargo, no lo hacía. Cuando veía a los nuevos fieles, no me concentraba en meditar sobre las palabras de Dios ni en cómo resolver sus problemas, sino en cómo enseñar para dejar una buena imagen de mí en sus corazones. Cuando pensaba en qué opinarían los demás de mí si me expresaba y enseñaba mal, mi corazón se veía limitado y no me atrevía a enseñar. También era así cuando me reunía a comunicarme con los regadores. Al ver que todos se expresaban mejor que yo, no pensaba en aprender de ellos ni comunicarme con ellos para compensar mis puntos débiles, sino en lo que opinarían de mí cuando me expresara y enseñara mal. Cuando no decía nada, también me preocupaba lo que opinaran de mí. Limitada por los grilletes de la vanidad y el orgullo hasta cierto punto, no buscaba enseguida la verdad para resolver los asuntos, sino que temía que desentrañaran cómo era. Prefería no cumplir con este deber a que la gente me llamara inútil. Así, al menos, conservaría mi última pizca de dignidad. Vi que hablara o callara, y sin importar con qué grupo de gente estuviera ni dondequiera que me encontrara, solo tenía en cuenta mi vanidad y mi orgullo. El dolor, la negatividad y la inferioridad que sentía en el presente se debían a mi vanidad y mi orgullo. Eran fruto de mi incapacidad para presentarme ante la gente, y hasta quería dejar el deber por no poder satisfacer mi orgullo. Recordé que, cuando era pequeña, mis padres solían decirme que la imagen no tenía precio. Influida por este tipo de veneno satánico, me relacionara con quien me relacionara, siempre quería darle una buena impresión, y si no lograba que opinara bien de mí, al menos no podía permitir que me despreciara. Así era cuando estaba con gente de la escuela, del trabajo o de mi deber, y cuando no podía satisfacerse mi necesidad de reputación y estatus, era como si hubiera perdido la vida. Descubrí que lo que había revelado era el carácter de un anticristo. Al reconocerlo, también entendí que la meticulosa intención de Dios estaba detrás de que Él determinara este tipo de personalidad para mí. Leí estas palabras de Dios: “Tras ser corrompida por Satanás, la gente posee las actitudes corruptas de este como esencia de vida; es decir, todos viven según sus actitudes corruptas y estas gobiernan su vida. Si, además de eso, alguien posee un calibre bueno o extraordinario y sus capacidades en todos los ámbitos son completas, perfectas y sin mácula, eso fomentará sus actitudes corruptas. Lo que conducirá a una escalada desenfrenada de sus actitudes corruptas y las tornará incontrolables, lo cual llevará a que se vuelva más arrogante, intransigente, falso y perverso. Será más difícil que acepte la verdad y no habrá manera de resolver sus actitudes corruptas” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Al leer las palabras de Dios, comprendí que, si era elocuente, me expresaba bien y era capaz de controlar fácilmente toda clase de situaciones, era el centro de atención y estimada por los demás, seguro que estaría contenta conmigo misma y loca de alegría. Solo porque no se me da bien expresarme es que puedo ampararme en Dios y acudir a Él en medio de las dificultades, así como ver mis puntos débiles e incompetencias, mi insignificancia e inexpresividad, y, por tanto, no me atrevo a ser demasiado arrogante. Me obsesionaban mucho la reputación y el estatus, pero era incapaz de hablar y me expresaba mal. Tenía esos grandes defectos, pero me importaba muchísimo lo que opinaran de mí. Si fuera elocuente, me volvería cada vez más arrogante. ¡Dios me protegió al no concederme la habilidad de hablar bien!

Luego, leí más palabras de Dios: “Perseguir la verdad es lo más importante, da igual desde qué perspectiva lo contemples. Puedes evitar los defectos y las deficiencias de la humanidad, pero nunca puedes evadir la senda de perseguir la verdad. Al margen de lo perfecta o noble que pueda ser tu humanidad o de que puedas tener menos fallos y defectos y poseas más fortalezas que otros, eso no significa que entiendas la verdad ni puede reemplazar a tu búsqueda de esta. Al contrario, si persigues la verdad, la entiendes mucho y tu comprensión de ella es adecuadamente práctica y profunda, esto compensará los muchos defectos y problemas en tu humanidad” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “Si lo único en lo que piensas durante tus horas disponibles tiene que ver con el modo de corregir tu carácter corrupto, de practicar la verdad y de comprender los principios-verdad, aprenderás a utilizarla para resolver tus problemas de acuerdo con las palabras de Dios. Así tendrás capacidad de vivir de forma independiente, tendrás entrada en la vida, no tendrás grandes dificultades para seguir a Dios y poco a poco entrarás en la realidad-verdad. Si en el fondo sigues obsesionado con el prestigio y el estatus, sigues preocupado por alardear y hacer que los demás te admiren, no eres alguien que persiga la verdad, y vas por la senda equivocada. Lo que persigues no es la verdad ni la vida, sino las cosas que amas, es la fama, la ganancia y el estatus; en cuyo caso, nada de lo que haces se relaciona con la verdad, todo cuenta como un acto de maldad y como contribuir con mano de obra. Si en tu corazón amas la verdad y siempre te esfuerzas por ella, si aspiras a la transformación de tu carácter, eres capaz de alcanzar la auténtica sumisión a Dios, de temerlo a Él y evitar el mal; y si eres mesurado en todo lo que haces y eres capaz de aceptar el escrutinio de Dios, entonces tu estado no dejará de mejorar, y tú serás alguien que vivirá ante Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La buena conducta no implica que se haya transformado el carácter). Con las palabras de Dios, entendí que aquellos que no persiguen la verdad, por muy bien que se expresen, por muy persuasivos que sean o por mucha gente que tenga buena opinión de ellos, no reciben la aprobación de Dios. Dios no se fija en los defectos de la gente, sino en si esta es capaz de perseguir la verdad, someterse a Él y temerle. Al cumplir con mi deber de regar a los nuevos fieles, la intención de Dios era que persiguiera la verdad en el deber, que cumpliera con mi responsabilidad, estuviera ante los nuevos fieles o ante los regadores y que, a la vez, buscara el modo de resolver las dificultades y los problemas de los nuevos fieles. Así, podrían asentarse en el camino verdadero y cumplir antes con sus deberes de seres creados. Sin embargo, cuando me presentaba ante los nuevos fieles y los regadores, todos los días pensaba en mi vanidad y mi estatus. Esto era todo lo opuesto a la senda de la que habla Dios, por la que van quienes persiguen y aman la verdad. Así, solo me alejaría cada vez más de las exigencias de Dios, y Él terminaría descartándome. A partir de entonces, de acuerdo con las palabras de Dios, empecé a ejercitarme a conciencia para volcarme en el deber y corregir mi carácter corrupto, centrada en buscar los principios-verdad y en cumplir con mi deber. Después, cuando nos turnábamos para dirigir las reuniones, ya no las evitaba. Sabía que dirigiendo las reuniones podía ejercitar y mejorar mi expresión personal, compensar mis carencias y cumplir correctamente con mi deber, por lo que le pedía a Dios fe y fortaleza. No me concentraba en lo que opinaran de mí. Me bastaba con dar rienda suelta a lo que Dios me dio al principio y a lo que puedo conseguir. Cuando me tocaba enseñar, hablaba con calma sobre lo que comprendía y expresaba cosas para las que no me había preparado. Ya no me limitaba mi imagen.

Con esta experiencia, entendí que no me deprimía y sufría por ser inexpresiva, sino por mi afán de reputación y estatus. Ser incapaz de hablar y expresarse mal es un defecto de humanidad, no una enfermedad mortal. Lo más importante es volcarse en perseguir la verdad y buscar los principios-verdad ante los problemas o dificultades al ejecutar el deber de uno.


5. ¿“Ser estricta contigo misma y tolerante con los demás” es realmente una virtud?

Por Li Jia, China

Antes, siempre creía que debía ser tolerante y generosa con los demás, ser considerada con sus sentimientos y comprender sus problemas. Prefería sentirme incómoda a incomodar a los demás, porque pensaba que eso era lo que hacían las personas generosas, magnánimas y de buen corazón. Más tarde, cuando empecé a supervisar la producción de vídeo, sentía que, como líder del equipo, tenía que ser un buen ejemplo y adoptar un rol de liderazgo. Esperaba mucho de mí misma y sentía que no debía ser demasiado exigente y estricta con los demás miembros del equipo ya que eso era lo más amable y generoso que podía hacer. Todos pensarían que era muy humanitaria y comprensiva, y causaría una buena impresión. Por eso, yo hacía personalmente todo el trabajo que podía por el grupo, y si el trabajo asignado a los demás era demasiado duro y no estaban dispuestos a hacerlo, lo hacía yo misma. Trataba, en la medida de lo posible, de no presionar a los demás para evitar que dijeran que era demasiado exigente y estricta. Aunque a veces pensaba que estaba asumiendo demasiado trabajo y que era agotador, seguía rebelándome contra mi carne y asumía todo el trabajo que podía para evitar que los demás tuvieran una mala opinión de mí. Más adelante, se unieron nuevos miembros al grupo, que no estaban familiarizados con el trabajo y no tenían habilidades profesionales, de modo que tuve que revisar todos los vídeos que producían. A veces, también me buscaban para hablarme de los problemas que no lograban ver con claridad. Tan solo este trabajo ocupaba todo mi horario, pero además tenía otras tareas. Estas empezaron a acumularse enseguida, y todos los días estaba desbordada de trabajo. A veces, cuando me pedían que les ayudara a resolver problemas muy básicos, pensaba: “Podríais resolver este problema fácilmente si lo habláis, ¿por qué tenéis que acudir a mí para que lo resuelva todo?”. Pero luego pensaba: “Como me lo han pedido, si me niego, parecerá que soy una irresponsable. Al fin y al cabo, les tomará tiempo tener que hablarlo también. Da igual, supongo que puedo encontrar tiempo para ocuparme yo”. Y así, accedía. Después, me di cuenta de que una hermana se limitaba a pasarme su trabajo por pereza y miedo a la responsabilidad. Al principio, me planteé hablar con ella, pero luego me preocupó que pensara que le pedía demasiado y cambié de opinión. A veces, cuando me daba cuenta de que los demás no tenían mucho trabajo, mientras que yo tenía varias cuestiones urgentes de las que ocuparme y estaba abrumada, quería delegar parte del trabajo para que pudiéramos adelantar trabajo. Pero después de darle vueltas, no me atrevía a pedírselo. Pensaba: “Si aumento su carga de trabajo, ¿no van a pensar que soy demasiado exigente y no les permito tener tiempo libre? Da igual, mejor lo hago yo”. Pero mientras lo hacía, sentía que era un poco injusto. Sobre todo cuando los veía relajarse mientras yo trabajaba sentía aún más resentimiento y los culpaba de su falta de cargo. De alguna forma, no veían cuánto trabajo había por hacer. Pero me quejaba para mí misma y no decía nada en voz alta, preocupada de si decía algo parecería que no era buena persona y no era generosa. De forma que daba igual lo ocupada que estuviera, siempre intentaba hacer tanto como pudiera yo sola. A veces, cuando asignaba trabajo basándome en el horario del grupo, si me respondían bien, no pasaba nada, pero si parecían descontentos o se quejaban, dudaba de asignarles trabajo, y trabajaba toda la noche para acabarlo todo yo misma. En realidad, mientras trabajaba sentía que era injusto y me llenaba de resentimiento. Sentía que ese era su trabajo, pero era yo quien tenía que dedicarle más tiempo para hacerlo y a veces estaba tan ocupada que no tenía tiempo para las devocionales. Pero no me atrevía a quejarme en voz alta. Así que me consolaba, resignada, diciéndome: “Es mejor ser generosa y considerada, preocuparse por los demás y no ser tan mezquina, o parecerá que tengo una mala calidad humana”. Más adelante, todos los hermanos y hermanas de mi equipo dijeron que yo tenía una carga en el deber, que era capaz de soportar sufrimiento y pagar el precio, y que era amorosa y considerada con los demás. Tras oír estas evaluaciones, sentí que a pesar de haber sufrido mucho, había valido la pena por recibir estos grandes elogios de todos. Pero como no actuaba según los principios, complacía continuamente a la carne de los demás y asignaba el trabajo de forma poco razonable, el trabajo empezó a acumularse y nuestro progreso como equipo fue lento. Algunos de los hermanos y hermanas eran perezosos, no estaban motivados y se contentaban con limitarse a hacer su propio trabajo. Otros no oraban a Dios ni buscaban los principios-verdad cuando tenían problemas, ya que preferían depender de mí para solucionar sus problemas, lo que les impidió desarrollar sus habilidades.

Un día, nuestro supervisor vino a revisar nuestro trabajo y descubrió que el trabajo no se asignaba de forma razonable. Dijo que parte del trabajo podía asignarse a otros miembros y que debía pasar más tiempo haciendo mi propio trabajo como líder de equipo, que incluía revisar el progreso del trabajo y resolver cualquier problema de habilidades que surgiera. De esta manera, todos podían asumir parte de la responsabilidad y compartir la carga. Sabía que él tenía razón y que esta forma de asignar era positiva para el trabajo. Aun así, pensé que hacerlo de este modo era demasiado difícil, y oré a Dios y le pedí que me guiara para conocer mejor mi carácter corrupto. Durante las devocionales, buscaba palabras de Dios que fueran pertinentes para mi estado actual. Un pasaje me causó una profunda impresión: “‘Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás’, al igual que los dichos ‘No te quedes el dinero que te encuentres’ y ‘Disfruta ayudando a otros’, es una de esas exigencias que la cultura tradicional hace respecto a la conducta moral de las personas. Del mismo modo, independientemente de si alguien puede alcanzar o ejercer esa conducta moral, sigue sin ser el criterio o la norma con que evaluar su humanidad. Puede que seas realmente capaz de ser estricto contigo mismo y tolerante con los demás y que te exijas un nivel de exigencia especialmente alto. Puede que seas muy puro y siempre pienses en los demás y muestres consideración hacia ellos sin ser egoísta ni buscar tus propios intereses. Puedes parecer especialmente magnánimo y desinteresado, y tener un gran sentido de la responsabilidad y la moral social. Tus allegados y las personas con las que te relacionas puede que perciban tus cualidades y tu noble personalidad. Es posible que tu comportamiento nunca dé a los demás motivos para culparte o criticarte, sino que suscite elogios profusos e incluso admiración. Es posible que la gente te considere alguien realmente estricto consigo mismo y tolerante con los demás. Sin embargo, estos no son más que comportamientos externos. ¿Son coherentes los pensamientos y deseos que habitan en lo más profundo de tu corazón con tales comportamientos externos, con estas acciones que vives externamente? La respuesta es que no, no lo son. La razón por la que puedes actuar así es que haya una motivación detrás. ¿Cuál es esa motivación exactamente? ¿Soportarías el hecho de que esa motivación viera la luz? Desde luego que no. Esto prueba que esta motivación es algo innombrable, algo oscuro y maligno. Ahora bien, ¿por qué esta motivación es incalificable y malvada? Porque la humanidad de las personas se rige y guía por sus actitudes corruptas. Es innegable que todos los pensamientos de la humanidad, tanto si la gente los expresa con palabras como si los manifiesta, están dominados, controlados y manipulados por sus actitudes corruptas. En consecuencia, todas las motivaciones e intenciones de las personas son siniestras y malvadas. Independientemente de que la gente sea capaz de ser estricta consigo misma y tolerante con los demás, o de que exteriorice esta moral a la perfección, es inevitable que esta moral no tenga control ni influencia sobre su humanidad. Entonces, ¿qué es lo que controla la humanidad de las personas? Sus actitudes corruptas, su esencia-humanidad que subyace oculta tras el postulado moral ‘Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás’; esa es su auténtica naturaleza. La auténtica naturaleza de una persona es su esencia-humanidad. ¿Y en qué consiste su esencia-humanidad? Principalmente, en sus preferencias, sus búsquedas, su visión de la vida y su sistema de valores, así como su actitud hacia la verdad y hacia Dios, etc. Estas cosas son las únicas que representan verdaderamente la esencia-humanidad de las personas. Se puede decir con certeza que la mayoría de las personas que se exigen cumplir la norma moral de ser ‘estricto con uno mismo y tolerante con los demás’ están obsesionados con el estatus. Impulsadas por sus actitudes corruptas, no pueden evitar buscar prestigio entre los hombres, relevancia social y estatus a ojos de los demás. Todas estas cosas están relacionadas con su deseo de estatus y las buscan al amparo de su conducta moral. ¿Y cómo surgen estas búsquedas suyas? Provienen y son impulsadas enteramente por sus actitudes corruptas. Así pues, pase lo que pase, que alguien cumpla o no la moral de ser ‘estricto consigo mismo y tolerante con los demás’, y que lo haga o no a la perfección, eso no puede cambiar su esencia-humanidad. Esto implica que no puede cambiar en modo alguno su punto de vista sobre la vida o su sistema de valores, ni guiar sus actitudes y perspectivas sobre todo tipo de personas, acontecimientos y cosas. ¿No es así? (Así es). Cuanto más capaz es una persona de ser estricta consigo misma y tolerante con los demás, mejor sabe fingir, disfrazarse y desorientar a los demás con un buen comportamiento y palabras agradables, y más falsa y perversa es por naturaleza. Cuanto más es de este tipo de personas, más profundo se vuelve su amor y su búsqueda de estatus y poder” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (6)). Vi que aquellos que son “estrictos consigo mismos y tolerantes con los demás” tienen una profunda obsesión con el estatus. Siempre buscan tener un lugar en el corazón de los demás. Esas personas tienen una naturaleza falsa y perversa y son hipócritas. Esta caracterización me hirió en lo más hondo. Pensé en cómo había asumido gran parte del trabajo del equipo como líder del equipo. Siempre tenía en cuenta los horarios de los demás, su carga de trabajo y qué dificultades afrontaban. Era muy bondadosa y considerada con los demás, y me aseguraba de que siempre estuvieran contentos. En la superficie, puede que pareciera comprensiva, pero en realidad solo actuaba así para mejorar mi reputación y mi estatus. Siempre me preocupaba decir o hacer algo que pudiera molestar a los demás y darles una mala impresión de mí. Llevaba más carga que los demás, era capaz de sufrir y pagar el precio, me mostraba tolerante, comprensiva y era capaz de comprometerme, pero el subtexto era que creía que era mejor y que mi estatura era mayor que la de los demás y que era comprensiva y tolerante con ellos. Esto hizo que me admiraran y dependieran de mí. Esperaban que resolviera sus problemas y no confiaban en Dios para buscar la verdad y llegar a la solución. Me di cuenta de que Satán me había corrompido y estaba llena de actitudes satánicas. ¡Para nada era generosa ni magnánima! Cuando la hermana me pasaba trabajo, lo aceptaba contenta, pero en realidad estaba descontenta y, mientras trabajaba, estaba resentida con ella por no llevar esa carga. Tenía mucho trabajo y estaba bajo mucha presión, y aunque no decía nada y actuaba como si fuera generosa, por dentro sentía que era injusto y no quería sufrir ni pensar en nada más. Al asignar el trabajo, si una hermana se dejaba llevar por la carne y no quería trabajar mucho, no compartía la verdad para resolver su problema, sino que asumía su trabajo. En realidad, tenía mis opiniones sobre ella, y detestaba cómo su pereza significaba más trabajo para mí. Al reflexionar en todo esto, me di cuenta de que mi tolerancia de los demás era mentira, que era todo una farsa y que, en verdad, no me alegraba ayudarles. Era evidente que era una egoísta, pero actuaba como si fuera altruista de verdad: estaba engañando a todo el mundo. Solo tenía un motivo para mis acciones: quería ganar los elogios, el respeto y el reconocimiento de los demás. ¡Qué hipócrita y farsante era! La gente solo veía mis falsos actos, pero no veía mis pensamientos reales. Todos creían que tenía buena humanidad y era muy tolerante. ¿No les estaba engañando? Cuanto más lo pensaba, más indignada estaba conmigo misma. Vivía con una máscara, y no solo sufría muchísimo, sino que también retrasaba la obra de la iglesia. Estaba perjudicándome a mí misma y a los demás. Empecé a odiarme y quería arrepentirme y transformarme cuanto antes.

Más adelante, encontré otros dos pasajes de las palabras de Dios que me dieron una nueva perspectiva de mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Cuando algunos líderes de la iglesia ven a los hermanos y hermanas llevar a cabo los deberes de manera superficial, no se lo recriminan, aunque deberían. Cuando tiene claro que se están menoscabando los intereses de la casa de Dios, no se preocupa por ello, no hace averiguaciones de ningún tipo ni hace la menor ofensa a los demás. De hecho, en realidad no muestra consideración por las debilidades de las personas; en lugar de eso, su intención y objetivo es ganarse el corazón de la gente. Es totalmente consciente de que: ‘Mientras haga esto y no ofenda a nadie, pensarán que soy un buen líder. Tendrán una opinión buena y elevada de mí. Me darán su aprobación y seré de su agrado’. No le importa cuánto daño se haga a los intereses de la casa de Dios, cuántas pérdidas sufra la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios ni en qué medida la vida de iglesia de este se vea perturbada, sino que se limita a insistir en su filosofía satánica y a no ofender a nadie. No existe nunca autorreproche en su corazón. Cuando ve que alguien causa trastornos y perturbaciones, como mucho puede intercambiar algunas palabras con esa persona al respecto, con lo que minimiza el asunto y se lo quita de encima. No hablará sobre la verdad ni le indicará a esa persona la esencia del problema, y menos aún diseccionará su estado ni compartirá nunca cuáles son las intenciones de Dios. Los falsos líderes nunca dejan en evidencia ni diseccionan los errores que las personas cometen a menudo ni las actitudes corruptas que estas suelen revelar. No resuelve ningún problema real, sino que siempre consiente las prácticas erróneas y revelaciones de corrupción de las personas, y por muy negativas o débiles que sean estas, no se lo toma en serio. Se limita a predicar algunas palabras y doctrinas y a pronunciar unas cuantas exhortaciones para gestionar la situación de manera superficial e intentar mantener la armonía. En consecuencia, el pueblo escogido de Dios no sabe cómo reflexionar sobre sí mismo ni autoconocerse, no se resuelven las actitudes corruptas que revelan, sean cuales sean, y viven entre palabras y doctrinas, nociones y figuraciones, sin ninguna entrada en la vida. En su fuero interno llegan a creer: ‘Nuestro líder tiene incluso una mayor comprensión de nuestras debilidades que Dios. Nuestra estatura es demasiado pequeña para estar a la altura de los requerimientos de Dios. Nos basta con cumplir con los requerimientos de nuestro líder; al someternos a él, nos estamos sometiendo a Dios. Si llega un día en el que lo Alto despida a nuestro líder, nos haremos oír; a fin de mantenerlo en su puesto e impedir que lo despidan, negociaremos con lo Alto y lo obligaremos a aceptar nuestras exigencias. Así es como haremos lo correcto por nuestro líder’. Cuando la gente tiene esos pensamientos en su interior, cuando han establecido esa relación con su líder y ha surgido en su corazón esa clase de dependencia, envidia y adoración hacia este, llegan a tener incluso mayor fe en el líder y siempre quieren escuchar sus palabras, en lugar de buscar la verdad en las palabras de Dios. Un líder semejante casi ha ocupado el lugar de Dios en el corazón de la gente. Si un líder está dispuesto a mantener este tipo de relación con el pueblo escogido de Dios, si eso le produce una sensación de gozo en el corazón y cree que el pueblo escogido de Dios debería tratarlo así, entonces no hay diferencia entre ese líder y Pablo, ya ha tomado la senda de un anticristo y este ya ha desorientado al pueblo escogido de Dios, que carece por completo de discernimiento” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente). “Podéis comparar esto con algunos de los anticristos y personas malvadas de la iglesia. A fin de consolidar su estatus y poder en la iglesia, y para adquirir mayor reputación entre los demás miembros, son capaces de sufrir y pagar un precio al cumplir su deber, e incluso puede que renuncien a sus empleos y familias y vendan todo lo que tienen para esforzarse por Dios. En algunos casos, el precio que pagan y el sufrimiento que padecen al esforzarse por Dios superan lo que puede soportar una persona normal; son capaces de adoptar un espíritu de abnegación extrema por mantener su estatus. Sin embargo, por mucho que sufran o paguen, ninguno de ellos protege el testimonio de Dios ni los intereses de la casa de Dios, ni practica según las palabras de Dios. El objetivo que persiguen es únicamente obtener estatus, poder y las recompensas de Dios. Nada de lo que hacen guarda la menor relación con la verdad. Independientemente de lo estrictos que sean consigo mismos y de lo tolerantes que sean con los demás, ¿cuál será su desenlace final? ¿Qué pensará Dios de ellos? ¿Decidirá su desenlace en función de las buenas conductas externas que tienen? Desde luego que no. La gente contempla y juzga a los demás en función de estas conductas y manifestaciones y, como no puede calar la esencia de otras personas, acaba engañada por ellas. A Dios, no obstante, nunca le engaña el hombre. Dios no elogiará ni recordará en modo alguno la conducta moral de las personas por haber sido capaces de ser estrictas consigo mismas y tolerantes con los demás. Por el contrario, las condenará por sus ambiciones y por las sendas que hayan tomado en pos del estatus” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (6)). Al pensar en las palabras de Dios, vi con más claridad la naturaleza y las consecuencias de mis acciones. Para proteger mi reputación y mi estatus, siempre tenía en cuenta las dificultades de los demás y lo hacía todo yo sola. Como consecuencia, los hermanos y hermanas no podían cumplir con sus deberes con normalidad. Algunos cedían a la carne y no soportaban ninguna carga, otros estaban atascados admirándome y dependiendo de mí y me buscaban siempre que tenían un problema y eran incapaces de confiar en Dios y buscar la verdad para solucionar problemas. No había lugar para Dios en sus corazones. ¡Había hecho el mal! Cuando la hermana no estaba dispuesta a soportar una carga en su deber y me la imponía a mí, si tan solo hubiera hablado con ella un poco y le hubiera hecho ver la naturaleza y las consecuencias de su estado actual, tal vez se habría rebelado contra la carne y habría confiado en Dios para resolver su problema. Esto provocaría un progreso en su vida y una mejora de sus habilidades profesionales. Pero yo solo tenía en cuenta mi propia reputación y estatus, y no hablaba ni daba consejos a mis hermanos y hermanas con actitudes corruptas. En apariencia, esta forma de actuar coincidía con las preocupaciones de la carne de las personas, pero no progresaban en la vida y se volvían cada vez más decadentes. ¡Estaba perjudicando a los demás al complacerlos continuamente! Nadie detectó mi comportamiento y les hice pensar que era una persona buena y afectuosa. ¡Qué farsante que era, los estaba engañando a todos! Por fuera, parecía que soportaba una gran carga en mis deberes y que podía sufrir y pagar el precio. La gente me veía como una buena persona, pero en realidad Dios me había condenado, porque mis acciones no eran para satisfacer a Dios, sino para proteger mi estatus en los corazones de la gente. No había hecho el mal de forma evidente, pero no había conducido a la gente hacia la realidad de las palabras de Dios, sino que la había conducido ante mí. Trataba de ganarme a la gente y revelaba un carácter de anticristo. Al darme cuenta, vi que me encontraba en un estado muy peligro. Cumplía con mi deber basándome en valores culturales tradicionales y recorría la senda de oponerme a Dios de un anticristo.

Más tarde, me encontré con otro pasaje de las palabras de Dios, que me dio más claridad sobre mis problemas. Dios Todopoderoso dice: “Sin importar a qué grupo pertenezcan enunciados sobre la conducta moral, todos exigen a la gente autocontrol —control de sus deseos y conductas inmorales— y que tenga unos puntos de vista ideológicos y morales favorables. Independientemente de cuánto influyan estos enunciados en la humanidad, y de si esa influencia es positiva o negativa, el objetivo de estos supuestos moralistas era, en pocas palabras, restringir y regular la conducta moral del pueblo proponiendo dichos enunciados para que la gente tuviera un código básico sobre cómo comportarse y actuar, sobre cómo contemplar a las personas y las cosas, y sobre cómo percibir su sociedad y su país. Desde un punto de vista positivo, la invención de estos enunciados de conducta moral ha contribuido hasta cierto punto a restringir y regular la conducta moral de la humanidad. Sin embargo, si nos fijamos en los hechos objetivos, ha llevado a la gente a adoptar pensamientos y puntos de vista falsos y pretenciosos, con lo que las personas influenciadas y educadas por la cultura tradicional son más insidiosas y traicioneras, se les da mejor fingir y son más cerradas de mente. Por la influencia y lo inculcado por la cultura tradicional, la gente ha ido adoptando esos puntos de vista y esos enunciados falsos de la cultura tradicional como cosas positivas, y adora como santos a esas lumbreras y grandes figuras que inducen a error al pueblo. Una vez inducido a error, a aquel se le queda la mente confundida, adormecida y embotada. No sabe lo que es la humanidad normal ni lo que deberían perseguir y obedecer las personas con una humanidad normal. No sabe cómo debe vivir la gente en este mundo ni qué forma o reglas de vida debe adoptar, y ni mucho menos cuál es el objetivo correcto de la existencia humana. Debido a la influencia, a lo inculcado y hasta al aislamiento de la cultura tradicional, se han suprimido las cosas positivas, las exigencias y las reglas de Dios. En este sentido, y en gran medida, los diversos enunciados de la cultura tradicional sobre la conducta moral han extraviado el pensamiento de la gente e influido profundamente en él, con lo que le han cerrado la mente y la han llevado por mal camino, alejada de la senda correcta en la vida y cada vez más lejos de las exigencias de Dios. Esto implica que, cuanto más influenciado estés por las diversas ideas y opiniones de la cultura tradicional sobre la conducta moral, y cuanto más tiempo te sean inculcadas, más te apartarás de los pensamientos, las aspiraciones, el objetivo de búsqueda y las reglas de vida que deben tener las personas con una humanidad normal, y más te apartarás del nivel que exige Dios a las personas. […] El pueblo escogido de Dios debe entender algo: la palabra de Dios es la palabra de Dios, la verdad es la verdad, y las palabras humanas son palabras humanas. Benevolencia, rectitud, decoro, sabiduría y fiabilidad son palabras humanas, y la cultura tradicional son palabras humanas. Las palabras humanas jamás son la verdad ni llegarán a serlo nunca. Esto es así” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). A través de las palabras de Dios me di cuenta de que los puntos de vista y las ideas que nos inculca la cultura tradicional son ridículos y absurdos y no concuerdan con la consciencia y la razón de las personas normales ni con la humanidad normal que Dios exige que viva el hombre. Desorientada e influenciada por esta idea tradicional de ser “estricta conmigo misma y tolerante con los demás” me volví atolondrada, equivocada y confundida. Pensaba que solo siendo tolerante con la gente, considerada en todos los sentidos y molestándome yo en vez de los demás, demostraría buena calidad humana, mente abierta y magnanimidad. No debería exigir demasiado de nadie ni ser demasiado estricta y debía evitar ser mezquina. Estas ideas estaban muy arraigadas en mi cabeza, controlaban mis palabras y acciones e influían en cómo interactuaba con los demás. Si lo pensaba, veía que mi tolerancia de los demás no era la indulgencia de la humanidad normal, sino una indulgencia que carecía de principios o estándares. Como líder de equipo, debería haber asignado de forma razonable el trabajo basándome en el horario general y las habilidades de cada miembro, para que todos participaran, tuvieran la oportunidad de poner en práctica sus deberes y demostraran sus habilidades. Solo así el trabajo del equipo progresaría con normalidad y mejoraría. Para los menos hábiles, de calibre promedio y lentos en la adquisición de conocimientos, podía basar la asignación del trabajo en su capacidad actual y sus dificultades. Debía asignarles el trabajo más fácil para asegurarme que lo harían bien y no forzarles a hacer nada de lo que no fueran capaces. En cuanto a los de buen calibre, capaces de aprender cosas nuevas y de entender los principios y las habilidades, podían recibir una cantidad más grande y razonable de trabajo, se les podía pedir que se esforzaran más en su trabajo y asumir una mayor carga, lo que les permitiría progresar más rápido. Si encontraban dificultades y se estresaban un poco, era normal y los impulsaría a depender más de Dios, mejorar sus habilidades y progresar más rápido. Es más, si alguien se enfadaba después de que le asignara el trabajo, podía hablar con él para ver si había dificultades reales o solo se dejaba enredar por la comodidad y no estaba dispuesto a sufrir y pagar el precio. Entonces podría manejar las cosas según la situación actual: así actuaría conforme a los principios-verdad. De hecho, la mayoría del tiempo asignaba el trabajo de forma razonable basándome en la situación de cada miembro del equipo. No exigía demasiado, no era muy estricta y los miembros de mi equipo podían ocuparse de sus tareas. Cuando a veces eran perezosos, no estaban dispuestos a pagar el precio ni se esforzaban por tener éxito, o temían aceptar responsabilidades y delegaban el trabajo en otros, debería haberles hablado y aconsejado para que se dieran cuenta de su carácter corrupto. En casos más serios, debería haberlos podado y no podía seguir consintiéndolos y tolerar su comportamiento sin ningún estándar de referencia. Al hacerlo, podía mantener el progreso normal del trabajo del equipo.

Más adelante, encontré otros dos pasajes de las palabras de Dios que aclararon más la senda de mi práctica. Dios Todopoderoso dice: “En todo lo que hagas, debes examinar si tus intenciones son correctas. Si puedes actuar conforme a los requisitos de Dios, entonces tu relación con Dios es normal. Este es el estándar mínimo. Observa tus intenciones, y si descubres que han surgido intenciones incorrectas, sé capaz de rebelarte contra ellas y actúa conforme a las palabras de Dios; así te convertirás en alguien que es correcto delante de Dios, que a la vez demuestra que tu relación con Dios es normal, y que todo lo que haces es en aras de Dios y no en aras de ti. En todo lo que hagas y digas, sé capaz de enderezar tu corazón y sé recto en tus acciones y no te dejes llevar por tus sentimientos ni actúes conforme a tu propia voluntad. Estos son principios por los cuales los que creen en Dios deben comportarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo es tu relación con Dios?). “Así pues, ¿cuáles son los principios-verdad que exige Dios? Que la gente sea comprensiva con los demás cuando estos se muestren débiles y negativos, que tenga consideración por su dolor y dificultades, y entonces indague sobre estas cosas, les ofrezca ayuda y apoyo, y les lea las palabras de Dios para ayudarles a resolver sus problemas, con lo que les permite entender las intenciones de Dios y dejar de ser débiles, y los lleva ante Dios. ¿Acaso esta forma de practicar no concuerda con los principios? Practicar de esta manera está en consonancia con los principios-verdad. Naturalmente, las relaciones de este tipo guardan incluso mayor conformidad con ellos. Cuando las personas trastornan y perturban de manera deliberada, o son superficiales en su deber de manera intencionada, si te das cuenta de ello y eres capaz de señalarles estas cosas, reprenderlas y ayudarlas de acuerdo con los principios, esto concuerda entonces con los principios-verdad. Si haces la vista gorda o toleras su comportamiento y las encubres, e incluso llegas a decirles cosas agradables para elogiarlas y aplaudirlas, tales formas de relacionarte con la gente, de tratar los asuntos y de lidiar con los problemas, están claramente en desacuerdo con los principios-verdad y no tienen ninguna base en las palabras de Dios. Así pues, estas formas de relacionarse con la gente y de gestionar los asuntos son claramente impropias, y esto realmente no es fácil de detectar si no se lo disecciona y discierne de acuerdo con las palabras de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (14)). Tras reflexionar sobre las palabras de Dios, sentí mucha más claridad. Como creyente, debía tener a Dios en mi corazón cuando hablaba y actuaba, y debía colocar mi corazón ante Dios para que lo escrutara. Es lo mínimo que debía hacer. Es más, mientras interactuaba con los demás y cumplía con mi deber, debía tener buenas intenciones, actuar según los principios-verdad, evitar hacer algo que perjudicara los intereses de la casa de Dios y siempre tener en cuenta la obra de la iglesia. Debía ayudar y apoyar a aquellos que eran negativos, débiles y afrontaban dificultades. Además, debía hablar, ayudar, aconsejar o desenmascarar a cualquiera que revelara su carácter corrupto, trastornara o perturbara a propósito la obra de la iglesia, en vez de tolerarlos o prolongar tontamente la buena voluntad. Al asignar el trabajo, no debía proteger mi propia reputación y solo tener en cuenta la carne y los sentimientos de los demás. Tenía que asignarlo de forma razonable basándome en los principios y el estado actual del equipo para asegurarme que el trabajo no se retrasara. Esta forma de practicar sería beneficiosa para la obra de la iglesia y todos los miembros. Después de aquello, cuando interactuaba con los hermanos y hermanas, practicaba ser honesta, decir lo que de verdad sentía y comunicarme con los demás cuando tuviera problemas. Al asignar el trabajo, lo hacía basándome en la situación actual de la gente para que todo el mundo participara. Destinaba a los miembros a ocuparse de problemas relativamente fáciles y solo me implicaba si no podían resolverlos. Cuando las personas estaban descontentas con su tarea y no querían pagar un precio mayor, hablaba con ellas sobre la intención de Dios, les hacía reflexionar y conocer su carácter corrupto, y rectificaba sus actitudes impropias. Cuando tenía más trabajo del que podía abarcar o tenía problemas, discutía con los demás sobre cómo asignar el trabajo de forma razonable para evitar retrasos y dejaba de asumirlo todo yo. Todos podían participar proactivamente en el trabajo y eran mucho más entusiastas en sus deberes. Nuestro progreso laboral mejoró mucho. Estaba mucho más tranquila. A veces aún muestro corrupción, pero soy capaz de practicar de acuerdo con las palabras de Dios. Solo con la guía de las palabras de Dios pude cambiar las cosas. ¡Gracias a Dios!


6. Puesta a prueba por un doble dilema

Por Zhong Zhen, China

Sábado, 15 de octubre de 2022. Soleado, pero nublándose.

Hace poco, se llevó a cabo una gran redada en la Iglesia de Huaxi, por lo que los líderes me enviaron para que fuera a ayudar con el trabajo de lidiar con las consecuencias. Hoy, después de llegar a la Iglesia de Huaxi, Wang Ying me llevó a una casa de acogida y me dijo: “El 26 de septiembre arrestaron a muchos de nuestros hermanos y hermanas, líderes y obreros. La mayoría de nuestras casas ya no son seguras; la policía tiene los nombres y las fotos de los que no fuimos arrestados, así que nos resulta difícil ir a trabajar”. El corazón me dio un vuelco al escuchar esas palabras. Pensé: “Tenía pensado volver en cuanto terminara mi trabajo aquí, pero ahora veo que la situación es mucho peor de lo que había imaginado. Han arrestado a muchos de nuestros hermanos y hermanas, líderes y obreros. Hay muchos libros de las palabras de Dios que debemos trasladar. No será fácil encontrar un lugar seguro en este momento. No solo eso, sino que tengo que hablar sobre la organización del trabajo con personas cuya seguridad está en riesgo. Nunca sabré cuándo me estarán vigilando y me arrestarán. La policía está capturando a creyentes a lo loco. A este ritmo, me perseguirán hasta la muerte si me arrestan. Si la policía me tortura hasta matarme, ¿no me perderé la oportunidad de hacer mi deber? ¿Cómo podré salvarme entonces?”. Pero luego pensé que ese entorno había surgido bajo la soberanía y los arreglos de Dios. Guiada por la razón, me sometí a las circunstancias y empecé de inmediato a investigar lo que había pasado con los libros de las palabras de Dios.

Luego de que Wang Ying se fuera, la hermana que me había acogido me dijo que no se habían trasladado ni los libros que había en su casa ni los de la casa de un hermano, y que al hermano lo habían arrestado. Apenas la oí, sentí una tensión en el corazón. Habían arrestado a nuestros hermanos y hermanas hacía más de 20 días, por lo que esos libros de las palabras de Dios aún estaban en lugares inseguros. Si caían en manos de la policía, la pérdida sería enorme. Había que proteger los libros a toda costa. Pero, en cuanto pensé en trasladarlos por mi cuenta, comencé a sentirme ansiosa. Recordé a una hermana a quien habían capturado mientras transportaba libros y a quien la policía había matado a golpes. ¿Qué pasaría si me atraparan mientras movía los libros? La policía nunca me dejaría ir y lo más probable es que me impusieran una dura sentencia. Incluso me podrían matar a golpes. ¿No significaría eso el fin de mi vida como creyente en Dios? Estaba dividida entre mi propio futuro y los intereses de la casa de Dios. El dolor y el conflicto se apoderaron de mi corazón. Como creyente en Dios, me sentiría llena de remordimiento si me quedaba de brazos cruzados mientras los libros de las palabras de Dios seguían en peligro. Así que me puse a hablar de inmediato con la hermana para buscar un lugar donde almacenar los libros. Pero el entorno era hostil y no se nos ocurría un lugar adecuado. Ver que el trabajo no avanzaba me hacía sentir como si mi corazón cargara una tonelada.

Lunes, 17 de octubre de 2022. Nublado.

Ayer hablamos sobre el trabajo hasta altas horas de la noche, así que me quedé a dormir en casa de la hermana Song Yi. Esa tarde, Wang Ying vino y, nerviosa, me dijo: “Ha habido una epidemia y anoche confinaron la ciudad. No puedes regresar”. Comencé a sentirme ansiosa después de escuchar esto. Ya era bastante difícil lidiar con las consecuencias de la mano dura; ahora la plaga ha llegado y la ciudad está en confinamiento. ¿Cómo haremos el trabajo ahora que nos enfrentamos a semejante doble dilema? Ahora la plaga está arrasando; afuera, hay patrullas por todas partes. Todos los puestos de control están bajo estricta supervisión. Incluso si encuentro un lugar seguro para los libros, no podré mantenerlos a salvo si la policía me atrapa mientras los traslado. Eso sería una pérdida aún mayor. Pero tampoco puedo dejar los libros en lugares inseguros. ¿Qué debo hacer? Mi única esperanza es que levanten pronto el confinamiento para poder trasladar los libros lo antes posible.

Jueves, 10 de noviembre de 2022. Nublado con lluvia.

Esa mañana, miré con ansiedad por la ventana. En la calle había una larga fila de personas haciéndose la prueba PCR. No vi ninguna señal de que fueran a levantar el confinamiento. Ansiosamente, le pregunté a la hermana que me acogía si había alguna otra salida. Ella me dijo con resignación: “La plaga está empeorando. Nadie tiene permitido salir del vecindario. Está todo acordonado”. Al oír esto me puse aún más ansiosa y pensé: “¿Cómo se supone que voy a hacer el trabajo con la ciudad completamente confinada? Si el confinamiento continúa, ¿cómo voy a trasladar los libros de las palabras de Dios? ¿Cuándo terminará realmente el confinamiento? He estado aquí más de 20 días y la policía también está persiguiendo a la hermana que me acoge. Estoy en riesgo de que me arresten en cualquier momento. La ciudad también es un área de alto riesgo debido a la plaga, así que, incluso si levantaran el confinamiento, es probable que me contagie y me pongan en cuarentena al salir. ¿Y si me contagio y me muero aquí mismo?”. Estos pensamientos me hicieron sentir débil de corazón. Pensé: “Ahora ni siquiera tengo un lugar seguro donde quedarme. ¡Es demasiado peligroso! Debo terminar mi trabajo aquí y regresar lo antes posible para no tener que ir escondiéndome de un lugar a otro y vivir en un estado tan represivo. Pero ahora la plaga está arrasando; y los autobuses y trenes ya no están funcionando; ¿cómo se supone que voy a regresar?”. No paraba de pensar en cómo hacer para regresar de manera segura. Cuanto más lo pensaba, más me alejaba de Dios. Estaba alterada e inquieta. Me sentía atormentada.

Esa noche, me enfermé. Tenía un terrible dolor de cabeza y me dolía todo el cuerpo de tan débil. No podía caminar con paso seguro y no tenía fuerza en el cuerpo. Apoyé la cabeza en la mesa y no era capaz de levantarla. Sentía que estaba experimentando los síntomas de la plaga. Todo eso me hacía sentir tan confundida. ¿Cómo puedo haberme enfermado de repente, si antes estaba perfectamente bien? ¿Qué lección se supone que debo aprender? ¿Cuál es la intención de Dios en esta situación?

Viernes, 11 de noviembre de 2022, soleado.

Mientras hacía mi práctica devocional espiritual esta mañana, leí estas palabras de Dios que dicen: “En China continental, todo el pueblo escogido de Dios ha sufrido la represión y los arrestos del gran dragón rojo, y además ha experimentado algunas tentaciones. Da igual cuántas veces hayan sido débiles y fallado, todos aquellos que son capaces de perseguir la verdad han crecido gradualmente en estatura y han tenido entrada en la vida. Si de nuevo se encuentran con los entornos y las tentaciones que experimentaron en el pasado, tendrán algo de fe. Si un día su experiencia los lleva hasta el punto de no tenerle miedo a la muerte y poder ver con claridad que la vida y la muerte de las personas están en efecto en manos de Dios y que han sido instrumentadas y dispuestas por Él, ¿no significará eso que ha aumentado su fe? Es igual que en la era del Antiguo Testamento: ¿por qué los leones no mordieron a Daniel cuando lo arrojaron a su guarida? El motivo por el que Dios no permitió que los leones lo mordieran es porque tenía fe. Entonces, ¿qué pensaba Daniel en su corazón? No se quejó de Dios. En su fuero interno dijo: ‘Dios me ha arrojado a la guarida de los leones. Tanto yo como los leones somos creaciones. Si Dios les permite que me coman, entonces es mi momento de morir. Si Dios no lo permite, los leones no me comerán. Esto demuestra que todavía debería vivir en manos de Dios y que mi vida no ha terminado aún, así como que no me toca morir. Eso lo determina el Creador’. Cuando Daniel se enfrentó a este problema, en primer lugar, no negó el nombre de Dios; en segundo lugar, no tuvo sospechas sobre lo que hizo Dios, no emitió juicios sobre ello ni lo condenó y no se rebeló contra Él, además de ser capaz de someterse a los arreglos de Dios. De este modo, Satanás fue derrotado y humillado. Por tanto, ¿qué fueron las acciones y manifestaciones de Daniel? Fueron testimonios. Solo cuando tengas tal estatura te enfrentarás a pruebas así. Digamos que, aunque Dios te coloque en la guarida del león, no tienes miedo y los leones no se atreven a comerte, entonces eso demuestra que tienes verdadera fe y que te has embarcado en la senda de ser hecho perfecto. El crecimiento en la vida es exactamente así. Que te arrojen a la guarida de los leones también es una prueba, igual que cuando se le arrebataron a Job sus inmensas riquezas. ¿Cuál fue la manifestación de Job? (La sumisión). ¿Por qué fue capaz de someterse? Porque Job no tenía dudas sobre lo que hizo Dios. A Job le parecían bien ambas cosas, tanto que Dios le concediera recompensas como que le quitara cosas. Aunque Dios un día le diera y al día siguiente le quitara, Job seguía sometiéndose. Independientemente de cómo obrara Dios, a Job le parecía bien; podía dejar que Dios instrumentara según Su voluntad y someterse a Él. Era compatible con Dios. Daba igual cómo obrara Dios, aunque jugara con él, Job podía seguir sometiéndose. […] La auténtica fe incluye auténtica sumisión y la auténtica sumisión da lugar a auténtica fe. Si tienes auténtica fe y puedes lograr auténtica sumisión, ¿qué prueba puede derrotarte? ¿Qué entorno puede vencerte? Ninguno. Aunque se te arroje a la guarida de los leones, estos no se atreverán a comerte. ¿Acaso no es eso algo bueno? (Sí)” (La comunión de Dios). Las palabras de Dios iluminaron mi corazón como un faro. Cuando a Daniel lo arrojaron al foso de los leones bajo la opresión del rey, no se quejó de Dios, a pesar de que enfrentaba la muerte. En cambio, su fe en la soberanía de Dios sobre todas las cosas se mantuvo firme y se entregó completamente a Él. Tenía una fe genuina en Dios. La experiencia de Daniel me inspiró. Me mostró que, al igual que Daniel, yo debía tener la misma fe en Dios y someterme a Su soberanía en un entorno de persecución y opresión. Pero, al enfrentar estas situaciones de la vida real, carecía de la fe que tenía Daniel. Cuando la iglesia enfrentó mano dura a gran escala y hubo que trasladar los libros de las palabras de Dios con rapidez, lo primero en lo que pensé fueron los grandes riesgos que involucraba ese deber. Temía que la policía me atrapara en el camino y me matara a golpes. Cuando estalló la pandemia, tenía miedo de contagiarme y morirme, y vivía en un estado de miedo y cobardía. Incluso quería abandonar mi deber para protegerme a mí misma y huir lo más rápido posible. Ese ambiente hostil reveló que carecía de fe genuina en Dios y que no me sometía a Él. Cuando los incrédulos ven cómo la pandemia consume una ciudad entera, se hunden en el terror y el pánico. Eso se debe a que no creen en Dios y no tienen en quién confiar. Sin embargo, yo creía en Dios, pero seguía estando tan asustada que no tenía fe en Su omnipotencia y soberanía. ¿Cómo podía considerarme una creyente? Pensé en Daniel, que se encontraba en una tierra extraña y a quien lo perseguía un rey que le prohibía orar a Dios. Daniel se negó a transigir con las fuerzas de la oscuridad, eligió la muerte antes que rendirse y siguió orando a Dios. En última instancia, lo arrojaron al foso de los leones, pero, con Dios a su lado, los leones no se atrevieron a hacerle daño. De manera similar, tanto si enfrentamos la pandemia como los arrestos, todo está en manos de Dios. Que me arresten o no depende por completo de Dios. Incluso si me arrestan y encarcelan, debo entregarme a Dios y mantenerme firme en mi testimonio de Él. Si me contagio del virus, me someteré a Sus orquestaciones y arreglos. Incluso si muero, no me quejaré. Ahora, la cuestión más urgente es proteger los libros de las palabras de Dios. No importa el riesgo, debo confiar en Dios para trasladarlos lo más rápido posible. Debo dejar de lado mis preocupaciones y trabajar al unísono con mis hermanos y hermanas para gestionar de forma adecuada el trabajo para lidiar con estas consecuencias. Una vez que comencé a pensar de esa manera, sentí un gran alivio. Esa tarde, casi sin darme cuenta, ya me sentía mejor.

Jueves, 15 de diciembre de 2022. Lluvioso.

Qué rápido pasa el tiempo. Han pasado dos meses desde que llegué aquí. He estado lidiando con las consecuencias de la mano dura desde que llegué, pero debido al ambiente hostil, hemos avanzado lentamente. Anoche me enteré de que alguien había actuado como un judas y había delatado a muchos líderes, obreros, hermanos y hermanas. Pensé: “Las casas que hay aquí y que podrían haber acogido a gente ya no son seguras. Todo nuestro trabajo se ha visto gravemente obstaculizado, y ahora la situación ha empeorado aún más. ¿Cuánto tiempo llevará completar el trabajo?”. Ese pensamiento me hizo sentir una sensación de ahogo. A la noche, Wang Ying vino y me dijo que era muy probable que la hubieran seguido la noche anterior y que su casa ya no era segura. Me recomendó que regresara. Su sugerencia me pareció muy acertada y pensé: “Las cosas van tan mal que lo mejor sería regresar. En todo caso, no es que no quiera quedarme aquí, sino que sencillamente no hay un lugar seguro donde quedarme. Ahora regresar estaría perfectamente justificado”. Pero, apenas pensé en irme, empecé a sentirme culpable de nuevo. Aquí aún queda mucho trabajo por hacer. ¿Sería lo correcto abandonar mis deberes e irme? A pesar de la hostilidad de la situación actual, nuestros hermanos y hermanas todavía encuentran la manera de venir aquí y hablar sobre el trabajo. Si me fuera, no podría supervisar cómo continúa el trabajo. Pero aquí no hay ningún lugar seguro donde quedarse. Vivo en un estado de constante temor y ansiedad, como un pájaro asustado. Me siento tan dividida. ¿Debería irme o quedarme? No sé qué hacer.

Domingo, 18 de diciembre de 2022. Soleado

Hoy, seguí reflexionando: “¿Por qué siempre quiero huir cuando me enfrento a un entorno hostil?”. Recibí una carta de una hermana que me conmovió profundamente. Ella hablaba de cómo, después de que la pusieron en libertad, deseaba quedarse en la iglesia para lidiar con las consecuencias de la mano dura. Pero, debido a que temía que la policía la arrestara en cualquier momento, se fue. Debido a eso, no pudo cumplir con su deber por un tiempo, lo que le hizo sentir remordimientos. Citó un pasaje de las palabras de Dios en particular, que era bastante relevante para mi propio estado. Dios Todopoderoso dice: “Desde el lado positivo, si puedes tratar tu deber de la manera correcta en el transcurso de su cumplimiento, sin abandonarlo nunca —al margen de las circunstancias a las que te enfrentes—, e incluso, cuando otros pierdan la fe y dejen de cumplir con el suyo, tú te sigues aferrando al que te corresponde y jamás renuncias a él y permaneces firme y leal a él hasta el final, entonces lo tratas de verdad como lo que es, un deber, y demuestras una completa lealtad. Si puedes satisfacer este estándar, en lo esencial das la talla para cumplir de manera adecuada con tus deberes; este es el aspecto positivo. Sin embargo, antes de alcanzar este estándar, en el aspecto negativo, uno debe resistir diversas tentaciones. ¿Qué clase de problemas surgen cuando alguien es incapaz de vencer las tentaciones durante el proceso de cumplir su deber, de tal modo que lo traiciona al abandonarlo y huir? Eso es lo mismo que traicionar a Dios. Traicionar la comisión de Dios equivale a traicionar a Dios. ¿Tiene todavía salvación aquel que traiciona a Dios? Esa persona está acabada; ha perdido toda esperanza y los deberes que realizaba antes consistían meramente en ser mano de obra y se han esfumado en la nada con su traición. Por tanto, es esencial aferrarse al propio deber; al hacerlo, quedan esperanzas. Al cumplir lealmente el deber, uno puede salvarse y ganarse la aprobación de Dios. ¿Cuál piensa todo el mundo que es la parte más difícil de cumplir con el propio deber? Saber mantenerse firme ante la tentación. ¿Cuáles son estas tentaciones? El dinero, el estatus, las relaciones íntimas, los sentimientos. ¿Qué más? Si algunos deberes conllevan riesgos, incluso para la propia vida, y su cumplimiento puede suponer la detención y el encarcelamiento, o incluso sufrir persecución hasta la muerte, ¿puedes seguir cumpliendo tu deber? ¿Puedes perseverar? La eficacia con la que se pueden superar estas tentaciones depende de si uno persigue la verdad. Depende de la capacidad de uno para discernir y reconocer poco a poco estas tentaciones mientras persigue la verdad, para reconocer su esencia y los trucos satánicos que se esconden tras ellas. Asimismo, requiere reconocer las propias actitudes corruptas, la esencia-naturaleza personal y las propias debilidades. También hay que pedir sin cesar la protección de Dios para ser capaces de resistir estas tentaciones. Si uno puede sobrellevarlas, mantenerse firme en su deber sin traicionar ni escapar bajo ninguna circunstancia, entonces la probabilidad de salvarse asciende al 50 por ciento. ¿Es fácil alcanzar este 50 por ciento? Cada paso es un reto lleno de peligros, ¡no es sencillo alcanzarlo!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Las palabras de Dios me tocaron profundamente el corazón. La intención de Dios es que siempre me mantenga firme al hacer mis deberes, independientemente de las circunstancias y sin traicionarlo ni huir. Solo así daré un testimonio verdadero. Si retrocedo por cobardía y miedo ante un entorno hostil y abandono mis deberes en aras de la supervivencia, traicionaré a Dios y perderé mi testimonio. Con tantos hermanos y hermanas arrestados, hay una necesidad urgente de lidiar con las consecuencias de la mano dura de la policía. He leído muchas palabras de Dios y he disfrutado de todo lo que Él me ha provisto, pero, a la hora de la verdad, soy incapaz de seguir siéndole leal o de desempeñar mi papel como un ser creado. Incluso quiero usar el ambiente hostil que hay aquí como justificación para irme. ¡Qué egoísta y artera soy! Si me voy, no podré hablar cara a cara sobre el trabajo con mis hermanos y hermanas. Esto afectaría el trabajo. Además, los arrestos masivos están haciendo que los hermanos y hermanas se vuelvan algo tímidos y temerosos, por lo que debemos apoyarnos y animarnos entre nosotros en un momento así. Deberé hablar con ellos más a menudo sobre la intención de Dios y sobre cómo cumplir bien con nuestros deberes ante la persecución y las adversidades. Así que es beneficioso para el trabajo que me quede aquí. Si solo me preocupara por mis propios intereses y abandonara mi deber por temor a la muerte, sería una auténtica desertora y traicionaría a Dios. ¡Qué egoísta y despreciable sería eso! ¡Cómo carecería de humanidad! Con todo esto en mente, sé lo que debo hacer. No puedo permitir que las circunstancias actuales me atemoricen ni puedo abandonar mi deber e irme solo porque estén siguiendo a Wang Ying y tenga miedo de verme implicada. Debo confiar en Dios y hacer todo lo posible para encargarme de lidiar con las consecuencias, el trabajo para el que me mandaron. No importan los peligros que pueda enfrentar o lo difícil que sea el trabajo, estoy dispuesta a ofrecer mi lealtad. Viva o muera, me encomendaré a Dios, le permitiré que orqueste todo y me someteré a Su soberanía y Sus arreglos. Incluso si me cuesta la vida, completaré bien este trabajo.

Martes, 20 de diciembre de 2022. Soleado

Al reflexionar sobre lo que me ha estado ocurriendo, escena por escena, pensé: “¿Por qué deseo huir y abandonar mi deber en cuanto enfrento un ambiente peligroso? ¿Qué naturaleza me está controlando?”. Al buscar respuestas, encontré dos pasajes de las palabras de Dios: “Los anticristos son extremadamente egoístas y despreciables. No tienen verdadera fe en Dios, y mucho menos lealtad a Él. Cuando se topan con un problema, solo se protegen y se salvaguardan a sí mismos. Para ellos, nada es más importante que su propia seguridad. Siempre y cuando puedan vivir y no los detengan, no les importa el daño causado a la obra de la iglesia. Estas personas son egoístas hasta el extremo, no piensan en absoluto en los hermanos y hermanas ni en la obra de la iglesia, solo en su propia seguridad. Son anticristos. […] Los anticristos abandonan la obra de la iglesia y las ofrendas de Dios, y no organizan que la gente se ocupe de la situación posterior. Eso equivale a permitir que el gran dragón rojo se apodere de las ofrendas de Dios y de Su pueblo escogido. ¿No es eso una traición encubierta a las ofrendas de Dios y a Su pueblo escogido? Cuando los que son leales a Dios tienen claro que es peligroso un entorno, pese a ello aceptan el riesgo de hacer la tarea de ocuparse de la situación posterior y mantienen en mínimos las pérdidas a la casa de Dios antes de retirarse. No priorizan su propia seguridad. Dime, en este perverso país del gran dragón rojo, ¿quién podría asegurar que no hay peligro alguno en creer en Dios y cumplir con un deber? Cualquiera que sea el deber que uno asuma, conlleva cierto riesgo; sin embargo, el cumplimiento del deber es una comisión de Dios y, al seguir a Dios, uno ha de asumir el riesgo de cumplir con su deber. Uno debe hacer un ejercicio de sabiduría y ha de tomar medidas para garantizar su seguridad, pero no debe priorizar su seguridad personal. Debe tener en cuenta las intenciones de Dios y priorizar el trabajo de Su casa y la difusión del evangelio. Lo principal, y lo primero, es cumplir con la comisión de Dios para uno. Los anticristos dan máxima prioridad a su seguridad personal, creen que lo demás no tiene que ver con ellos. No les importa que le pase algo a otra persona, sea quien sea. Mientras no les pase nada malo a los propios anticristos, ellos están tranquilos. Carecen de toda lealtad, lo cual viene determinado por la esencia-naturaleza de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). “Los anticristos no muestran lealtad a Dios. Cuando se les asigna un trabajo, lo aceptan con bastante alegría, y hacen algunas declaraciones bonitas, pero cuando llega el peligro, son los que huyen más rápido, los primeros en echar a correr, los primeros en escapar. Esto demuestra que su egoísmo y despreciabilidad son particularmente graves. No tienen ningún sentido de la responsabilidad ni de la lealtad. Cuando se enfrentan a un problema, solo saben huir y esconderse, y piensan únicamente en protegerse a sí mismos, sin tener nunca en cuenta sus responsabilidades y deberes. En aras de su propia seguridad personal, los anticristos muestran constantemente su naturaleza egoísta y despreciable. No dan prioridad a la obra de la casa de Dios ni a sus propios deberes. Y menos aún dan prioridad a los intereses de la casa de Dios. En cambio, priorizan su propia seguridad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios pone en evidencia el egoísmo y lo despreciables que son los anticristos. Cuando enfrentan un entorno hostil al cumplir su deber, solo piensan en sí mismos, dondequiera que van. Dan especial valor a su propia seguridad y su vida. Cuando se ven afectados sus propios intereses, abandonan el trabajo de la casa de Dios y no le demuestran lealtad. Al leer las palabras de Dios que ponen en evidencia a los anticristos, sentí que me atravesaban el corazón. ¿No había actuado yo de esa manera? Al ver el mal ambiente que había en la iglesia y el estallido de la plaga, tuve miedo de que la policía me arrestara y me torturara hasta la muerte, así como de contraer el virus y morirme. Tenía un miedo especial a la muerte y deseaba huir lo más rápido posible. Al haber vivido acorde a venenos satánicos como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “Cada quien tiene su porvenir en sus propias manos” y “Una mala vida es mejor que una buena muerte”, creía que cada uno debe pensar en sí mismo en la vida. Prefería prolongar una existencia innoble que pagar un precio por cumplir con mi deber. ¡Soy demasiado egoísta y despreciable! Los hermanos y hermanas que cumplen con lealtad sus deberes, a pesar de que conocen los riesgos de hacerlo en ambientes hostiles, se mantienen firmes al hacer sus deberes confiando en Dios, arriesgando sus vidas y, en última instancia, protegiendo los libros de las palabras de Dios y a los otros hermanos y hermanas. En comparación, me siento tan avergonzada. El ambiente aquí es hostil y la plaga ha empeorado un poco, pero aun así hay hermanos y hermanas que arriesgan sus vidas al hospedarme, mientras que yo me sigo preocupando por mí misma y soy incapaz de dedicarme a mi deber de todo corazón. ¡Realmente carezco de humanidad! Si tuviera una pizca de conciencia o razón y supiera que los libros de las palabras de Dios están en riesgo, me esforzaría al máximo para asegurarme de que el trabajo para lidiar con las consecuencias se haga de manera adecuada y minimice las pérdidas. Si realmente huyera y no se trasladaran a tiempo los libros de las palabras de Dios, es muy probable que cayeran en manos del gran dragón rojo. Habría incluso más hermanos y hermanas en peligro de que los arrestaran, y su entrada en la vida sufriría pérdidas aún mayores debido a ello. De esta manera, incluso si eludiera la captura y salvara mi vida, habría cometido una grave transgresión. ¡Me sentiría llena de un remordimiento abrumador, pero sería demasiado tarde para hacer algo al respecto! Recordé lo que dijo el Señor Jesús: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). “El que ha hallado su vida, la perderá; y el que ha perdido su vida por mi causa, la hallará” (Mateo 10:39). También recordé un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso que dice: “La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el fin. ¿Qué quiero decir con ello? ¿Quiero decir que utilicéis el mismo método para dar testimonio de Dios y difundir Su evangelio? No es necesario que lo hagas, pero debes entender que es tu responsabilidad, que si Dios necesita que lo hagas, debes aceptarlo como algo a lo que te obliga el honor. La gente de hoy alberga miedo y preocupación, pero ¿de qué sirven esos sentimientos? Si Dios no necesita que hagas esto, ¿de qué te sirve preocuparte por ello? Si Dios necesita que lo hagas, no debes eludir ni rechazar esta responsabilidad. Debes cooperar de manera proactiva y aceptarla sin preocuparte. Muera como muera una persona, no debe morir ante Satanás ni tampoco en las manos de este. Si uno va a morir, debe morir en las manos de Dios. Las personas vinieron de Dios y a Él regresan; estas son la razón y la actitud que ha de tener un ser creado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Las palabras de Dios me hicieron entender que, cuando enfrento peligros y sufro amenazas de muerte al cumplir con mi deber, debo seguir siendo leal a Dios. Incluso si significa sacrificar mi vida, debo mantenerme firme al hacer mi deber y no ceder ante Satanás. Este es el testimonio más poderoso de derrotar a Satanás, que Dios aprueba. Cuando sufro amenazas contra mi vida, si rechazo la comisión de Dios por miedo a la muerte, eso se convertirá en una marca de deshonra, y Dios lo detestará. A lo largo de los siglos, hay profetas y apóstoles que sufrieron muertes espantosas por predicar el evangelio y dar testimonio de Dios. A algunos los descuartizaron con caballos y a otros los mataron a hachazos, mientras que a otros los quemaron vivos. A Pedro incluso lo crucificaron boca abajo por Dios. En los últimos días, el Partido Comunista ha arrestado y torturado brutalmente a muchos hermanos y hermanas por divulgar el evangelio del reino. Incluso al borde de la muerte, se rehúsan a negar el nombre de Dios, y otros, incluso cuando los están torturando hasta la muerte, se niegan a convertirse en judas o a traicionar a Dios. Han dado testimonios hermosos y rotundos de Dios. Han dedicado sus propias vidas para defender el verdadero camino y han proclamado y testificado con su muerte a este mundo malvado que Dios es el único Dios verdadero, el Creador. No dudan en hacerlo, incluso si significa sacrificar su vida. Dar la vida para dar testimonio de Dios es un acto valioso y significativo. Es la forma más elevada de dar testimonio. Al darme cuenta de eso, sentí menos miedo. Estaba dispuesta a enfrentar ese ambiente confiando en Dios.

En ese momento, estas palabras de Dios me vinieron a la mente. Dios Todopoderoso dice: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios del campo, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión. Independientemente de lo malévola que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y ser un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan solo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). “Cuando las personas están verdaderamente preparadas para sacrificar su vida, todo se vuelve insignificante y nadie puede vencerlas. ¿Qué podría ser más importante que la vida? Así pues, Satanás se vuelve incapaz de hacer nada más en las personas, no hay nada que pueda hacer con el hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 36). Las palabras de Dios tienen autoridad y poder. Todo está bajo Su soberanía y Sus arreglos. Por más violento y cruel que sea Satanás, ni siquiera él puede escapar de los límites que Dios establece. Sin el permiso de Dios, Satanás no se atreve a cruzar la línea, y mucho menos a hacernos daño. Así como Satanás quiso devastar a Job, Dios no permitió que le quitara la vida. Aunque Satanás empleó todos sus trucos y artimañas, no se atrevió a quitarle la vida a Job. Eso me hizo entender que la autoridad de Dios está fuera del alcance de toda fuerza hostil. A pesar de lo mal que están las cosas aquí, no me han arrestado. Eso se debe todo a la protección de Dios. Una vez, iba a ir a una casa de acogida, pero la hermana nunca vino a recogerme. Más tarde, me enteré de que un judas había delatado esa casa y estaba bajo estricta vigilancia policial. Que no haya logrado llegar fue gracias a la protección de Dios. Además, la peste le ha atado las manos a la policía y ha puesto trabas a sus esfuerzos para arrestar a los hermanos y hermanas. De lo contrario, quién sabe cuántos más habrían arrestado. Todo esto es un acto milagroso de Dios, Su sabiduría y omnipotencia. Incluso en este ambiente hostil, el PCCh no se atreve a tocarme sin el permiso de Dios. Dios decidirá si me arrestan y me dan una dura sentencia. Ya no puedo vivir para mí misma. Estoy lista para entregarme a Dios y dejar que Él me guíe día a día. No importa lo hostil que sea el ambiente aquí o lo rápido que se propague la peste, me mantendré firme hasta el final al hacer mi deber. Al entender esto, tuve la conciencia tranquila y me entregué a mi deber.

Sábado, 31 de diciembre de 2022. Soleado.

Ayer, Su Xiao y yo llegamos a una iglesia. Para nuestra gran sorpresa, el hermano que nos acogió nos ofreció un lugar para guardar los libros. Ambas estábamos muy entusiasmadas y decidimos dividir el trabajo. Su Xiao fue a informarse sobre la situación en la casa, mientras que yo regresé para hablar con los hermanos y hermanas sobre el tema de trasladar los libros de las palabras de Dios. Por la tarde, ya habíamos conseguido trasladar con éxito el primer lote de libros.

Martes, 14 de febrero de 2023. Soleado.

En los últimos días, hemos estado trasladando libros de las palabras de Dios sin cesar, y hoy, finalmente, hemos trasladado el último lote. Alrededor de las 3:00 de la madrugada, vi que los hermanos que habían estado trasladando los libros regresaban sanos y salvos, y me embargó una emoción indescriptible. Durante ese período, logramos poner todos los libros a salvo a pesar del ambiente tan hostil. Todo esto se debió a la guía de Dios y a la cooperación unida de los hermanos y hermanas. Mientras iba sentada en el autobús de regreso a casa, me sentía segura y en paz. A lo largo del viaje, reflexionaba que, a pesar de haber venido a trabajar aquí, en un entorno peligroso, me había dado cuenta de que es precisamente en esos entornos peligrosos donde podemos ver los actos milagrosos de Dios y reconocer que la autoridad y el poder de Dios están fuera del alcance de toda fuerza hostil. Ahora también entiendo que experimentar entornos hostiles puede perfeccionar mi fe, ayudarme a entender la omnipotencia y soberanía de Dios y revelar mi egoísmo y calidad de despreciable. En un ambiente peligroso, tendía a proteger mis propios intereses y a pensar solo en mi propio futuro y mi sino. Las palabras de Dios me guiaron para abrirme camino a través de la influencia oscura de Satanás, perseverar hasta el final y completar el trabajo para el que me habían enviado. He ganado mucho en este viaje. ¡Es una experiencia inolvidable y un valioso tesoro en mi vida! ¡Gracias a Dios!


7. “Preparándome” para una reunión

Por Xiaoli, China

En febrero de 2023, me eligieron líder de iglesia, me encargaba principalmente del trabajo de riego. Al principio, también podía hacerme cargo de parte del trabajo del que era responsable la hermana con la que colaboraba. Más tarde, los resultados del trabajo de riego decayeron seriamente y me preocupé un poco. Pensé: “Yo soy responsable del trabajo de riego. Estos malos resultados están directamente relacionados conmigo. ¿Los líderes superiores pensarán que carezco de capacidad de trabajo, que no puedo hacer nada bien y que soy incapaz de comprometerme con el trabajo?”. Para evitar que los líderes me menospreciaran, dediqué todos mis pensamientos y mi energía al trabajo de riego y no me involucré demasiado en el trabajo que era responsabilidad de mi hermana. También me di cuenta de que, actuando de esa manera, estaba trabajando de forma independiente, sin cooperación armoniosa. Sin embargo, cuando pensé que yo principalmente era responsable del trabajo de riego y que unos resultados pobres afectarían mi reputación y mi estado, dejé de preocuparme por todo lo demás.

Un día, recibí de repente una carta de los líderes superiores en la que me pedían que asistiera a una reunión al día siguiente. Me puse nerviosa y pensé: “Esto es malo. Los líderes de seguro me preguntarán por los distintos trabajos de la iglesia. Este mes, aparte de hacer el seguimiento del trabajo de riego, no he indagado para nada sobre ninguno de los otros trabajos. No tengo ni idea de qué problemas hay en las distintas tareas ni cómo están progresando. Si los líderes hacen preguntas que yo no puedo responder, ¿qué pensarán de mí? ¿Pensarán que carezco de sentido de la carga en mis deberes y se formarán una mala imagen de mí? Si descubren que solo hice el seguimiento de mi propio trabajo de riego y que ignoré las otras tareas, sin dudas dirán que soy extremadamente egoísta y despreciable, que solo me importan mis intereses personales y no la obra de la iglesia como un todo y que solo persigo reputación y estatus. Si acaban por podarme o destituirme, ¿no sería vergonzoso?”. Pensé que, en la reunión del día siguiente, los líderes de seguro comenzarían preguntando sobre el trabajo evangélico, así que rápidamente me dirigí a la hermana con la que trabajaba para interiorizarme sobre el progreso del trabajo evangélico; de esa manera, no estaría tan perdida cuando los líderes me preguntaran al día siguiente. Pero el trabajo evangélico involucra muchos detalles que no pueden explicarse claramente en unas pocas palabras y, con el tiempo tan justo, no aprendí demasiado. Estaba nerviosa y me quedé tumbada en la cama sin poder dormir durante largo rato. Mi mente se llenó de pensamientos sobre la reunión del día siguiente. El día de la reunión, llegué temprano y me alegré al ver que los líderes aún no habían llegado, debido a otros asuntos. Pensé que podría usar ese tiempo para mirar los reportes de cada grupo, entender cómo iba cada tarea y descifrar dónde podían estar los problemas; de esa manera, sería capaz de contestar algunas de las preguntas que me hicieran los líderes. Así que, rápidamente, hojeé los informes de trabajo de cada grupo y, aunque obtuve una idea general de cómo iba el trabajo, aún había muchos detalles que se me escapaban. También pensé que, en la reunión, los líderes no solo preguntarían sobre el trabajo, sino que seguramente también querrían indagar sobre nuestras experiencias y ganancias recientes y el conocimiento que habíamos obtenido de nosotros mismos. Yo ya era incapaz de hablar mucho de los detalles del trabajo y, si no podía hablar correctamente sobre mi entrada en la vida, ni compartir nada, los líderes seguramente pensarían que había tenido un desempeño pobre tanto en el trabajo como en la entrada en la vida. Dirían algo así como: “No puedes hacer nada bien; ¿cómo puede ser líder de iglesia alguien como tú?”, y me menospreciarían. Entonces, leí con rapidez las palabras de Dios y reflexioné sobre mi estado, buscando pasajes para comer y beber a fin de resolver mi carácter corrupto; temía que, cuando llegara el momento, si no podía compartir bien, los líderes me calarían de inmediato. Pero, simplemente, no podía calmarme ni enfocarme en las palabras de Dios. Cuanto más intentaba reflexionar sobre mí misma y conocerme, más se nublaba mi mente y no podía percibir el esclarecimiento ni la guía del Espíritu Santo. Me di cuenta de que mi estado era malo. ¿No estaba siendo falsa? Después me calmé y oré a Dios: “Dios, mi estado es terrible, me siento ansiosa y preocupada y mis pensamientos no están para nada claros. Sé que estoy en un estado incorrecto y quiero sosegar mi corazón ante Ti, buscar Tu intención y salir de este estado incorrecto”.

En ese momento, recordé algunas palabras de Dios: “¿Estableces tus metas e intenciones teniéndome en mente? ¿Dices todas tus palabras y llevas a cabo todas tus acciones en Mi presencia? Yo examino todos tus pensamientos e ideas. ¿No te sientes culpable? Presentas una fachada falsa a la vista de los demás y adoptas tranquilamente un aire de sentenciosidad; lo haces para protegerte. Actúas así para ocultar tu maldad, e incluso buscas formas de empujar esa maldad sobre otros. ¡Qué falsedad hay en tu corazón!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Luego, también leí estas palabras de Dios: “Los anticristos son especialmente traicioneros y astutos. Consideran todo lo que dicen de manera concienzuda, a nadie se le da tan bien fingir. Sin embargo, una vez que salta la liebre, una vez que la gente los ha visto tal y como son, se emplean a fondo para justificarse y piensan en maneras de remediar la situación y se marcan faroles para salvar su imagen y su reputación. Los anticristos viven su día a día solo por la reputación y el estatus, solo para deleitarse con los beneficios del estatus, eso es en lo único que piensan. Incluso cuando ocasionalmente sufren alguna dificultad menor o pagan algún precio trivial, lo hacen en aras de obtener estatus y reputación. Buscar el estatus, mantener el poder y tener una vida fácil son las cuestiones fundamentales que los anticristos siempre maquinan una vez que creen en Dios, y no se dan por vencidos hasta que logran sus objetivos. Si sus malas acciones son expuestas, les entra el pánico, como si el cielo estuviera a punto de caer sobre ellos. No pueden comer ni dormir, y parecen estar en trance, como si sufrieran una depresión. Cuando la gente les pregunta qué les pasa, se inventan mentiras y dicen: ‘Ayer estuve tan ocupado que no dormí en toda la noche, así que estoy muy cansado’. Pero en realidad, nada de esto es cierto, es todo un engaño. Se sienten así porque reflexionan constantemente: ‘Lo malo que hice ha quedado al descubierto, así que ¿cómo voy a recuperar mi reputación y mi estatus? ¿Qué recursos puedo utilizar para redimirme? ¿Qué tono puedo usar cuando le explique esto a todo el mundo? ¿Qué puedo decir para impedir que nadie me descubra?’. Durante mucho tiempo no saben qué hacer, y por eso se deprimen. A veces se quedan con la mirada fija en un solo punto, y nadie sabe lo que están mirando. El problema hace que se devanen los sesos, que agoten todas sus ideas y que no quieran comer ni beber. A pesar de ello, siguen aparentando que se preocupan por la obra de la iglesia y preguntan a la gente: ‘¿Cómo va la obra del evangelio? ¿Cómo de eficaz es la predicación? ¿Han ganado los hermanos y hermanas alguna entrada en la vida recientemente? ¿Ha habido alguien que haya causado algún trastorno o perturbación?’. Estas preguntas suyas sobre la obra de la iglesia pretenden ser una exhibición para los demás. Si de veras se percataran de los problemas, no tendrían forma de resolverlos, por lo que sus preguntas son una mera formalidad que los demás tienden a ver como una preocupación por la obra de la iglesia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). El juicio de las palabras de Dios me angustió y me afligió. Vi simplemente cuán falsa era. Había sido de veras egoísta en mi deber, me había centrado solamente en mi propio trabajo en pos de la reputación y el estatus, y casi nunca preguntaba sobre otros trabajos. No había hecho un trabajo real para nada. Sabía que mis acciones no se ajustaban a las intenciones de Dios y que no estaba jugando en equipo, pero no busqué los principios-verdad para resolver estos problemas. Además, sabía que por lo general no prestaba mucha atención a mi entrada en la vida y que no podía compartir mucho sobre conocimiento vivencial real. Cuando los líderes aún no me habían convocado a una reunión, no pensaba mucho en ello y sentía que, aunque tuviera problemas, los líderes no se enterarían, así que no tenía prisa para resolverlos. Pero en cuanto oí que los líderes me convocarían a una reunión, me puse nerviosa de inmediato, con miedo a que mis problemas fueran expuestos en una reunión y que, una vez que los líderes se enteraran de ellos, seguramente pensarían que carecía de sentido de carga en mis deberes, que no hacía un trabajo real y que tanto mi calibre como mi entrada en la vida eran pobres. Como había comenzado mi deber como líder hacía poco y los líderes superiores no estaban muy familiarizados conmigo, si les daba una mala impresión en nuestra primera reunión de seguro no me valorarían en el futuro e incluso podrían destituirme. Para proteger mi reputación y mi estatus, intenté ocultar mis problemas de todas las maneras posibles. Antes de la reunión, me apresuré a buscar a la hermana con la que colaboraba para conocer los detalles del trabajo y, también, quise disimular y engañar a los líderes hojeando antes los reportes para familiarizarme con el trabajo. Quería crear la falsa impresión de que poseía buenas capacidades de trabajo y prestaba mucha atención a mi entrada en la vida, para que los otros me dieran una buena evaluación. Además, carecía de sentido de carga en mi deber y no perseguía la verdad. Al mismo tiempo temía constantemente que los demás me calaran, así que construí una falsa imagen para camuflarme. ¿Acaso no se trataba de un engaño descarado y sin vergüenza? Vi que era verdaderamente falsa. Actuaba como un anticristo. Los anticristos son particularmente arteros y hacen todo lo que está a su alcance para proteger su reputación y su estatus cuando los ven amenazados. ¿No estaba haciendo yo lo mismo? Cuando las cosas no interferían en mi reputación o estatus, ignoraba los otros trabajos de la iglesia y no prestaba atención a mi entrada en la vida. Pero cuando algo afectaba mi estatus y reputación, me ponía frenética, leía las palabras de Dios y trataba de comprender el trabajo; parecía diligente en mi búsqueda, pero en verdad era astuta y falsa. ¿No había revelado el carácter de un anticristo?

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Debéis caminar por la senda correcta al creer en Dios y comportaros y que no os enfrasquéis en prácticas torcidas y malvadas. ¿Qué son las prácticas torcidas y malvadas? Los creyentes en Dios quieren siempre apoyarse en pequeñas artimañas, en juegos engañosos y astutos, en hacer trucos para encubrir su propia corrupción, sus defectos y faltas y problemas como su propio escaso calibre; siempre tratan los asuntos de acuerdo con filosofías satánicas, lo cual piensan que no es tan malo. En los asuntos superficiales, adulan a Dios y a sus líderes, pero no practican la verdad ni actúan según los principios. Sopesan con cuidado las palabras y expresiones de los demás, y siempre reflexionan: ‘¿Cómo han sido mis actuaciones últimamente? ¿Me apoya todo el mundo? ¿Sabe Dios todo lo bueno que he hecho? Si lo sabe, ¿me elogiará? ¿Qué lugar ocupo en el corazón de Dios? ¿Soy importante en él?’. Lo que implica es que, como alguien que cree en Dios, ¿obtendrá bendiciones o será descartado? ¿Pensar siempre en estos asuntos no es acaso un camino torcido y malvado? De hecho, lo es; no es el camino correcto. Entonces, ¿cuál es el camino correcto? (Perseguir la verdad y un cambio de carácter). Así es. Para los que creen en Dios, el único camino correcto es perseguir la verdad, obtenerla y lograr un cambio de carácter. Solo el camino por el que Dios conduce a las personas a alcanzar la salvación es el camino verdadero, el camino correcto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Después de leer las palabras de Dios, me sentí totalmente juzgada. Vi que siempre intentaba usar trucos para ocultar los problemas en mis deberes. Esta era una forma retorcida y malvada de hacer las cosas y yo no transitaba por la senda correcta. En realidad, era perfectamente normal que los líderes me invitaran a una reunión para informarse sobre el trabajo. Solo debería contar cómo actuaba normalmente. Si ellos señalan que soy deficiente o que no estoy a la altura en algunas áreas, tendré que arreglarlo en mis futuros deberes e, incluso si me podan, esto me ayudará a reflexionar y a entrar para poder desempeñar mejor mi deber. Sin embargo, yo decidí engañar e hice lo que pude para encubrir mis problemas tratando de salir del paso para engañar a los líderes. No estaba dispuesta a dejarles ver mi corrupción y mis deficiencias. ¿Hacer esto no era involucrarme en prácticas retorcidas y malvadas? Cuando una persona que realmente persigue la verdad se da cuenta de que está siendo egoísta y despreciable y que solo le preocupan sus propias tareas en su deber, es capaz de buscar rápidamente la verdad para resolver su estado. Cuando los líderes le preguntan sobre su trabajo, puede afrontarlo con calma y corregir sus desviaciones. Es más, la gente que se enfoca genuinamente en la entrada en la vida debe prestar atención a sus pensamientos e ideas en la vida cotidiana y buscar la verdad para resolverlos a tiempo, en lugar de equiparse con las palabras de Dios solo cuando es inminente una reunión con los líderes. Pero yo intenté crear una fachada para engañar a los líderes. Al hacerlo, estaba siendo falsa y engañosa. ¿No estaba intentando engañar a Dios y ganarme el favor de los líderes? Vi que yo no era para nada una persona que practica o persigue la verdad.

Más tarde, reflexioné sobre por qué podía engañar sin pudor y no era capaz de aceptar el escrutinio de Dios. En muchas ocasiones, también sabía que debía ser honesta y vivir ante Dios aceptando su escrutinio, pero aún así, cuando me enfrentaba a las situaciones, involuntariamente recurría al engaño. ¿Por qué? Más tarde, leí estas palabras de Dios: “¿Acaso no es agotadora la vida de los falsos? Se pasan todo el tiempo mintiendo, luego diciendo más mentiras para encubrir las anteriores y participando en artimañas. Ellos mismos se provocan este agotamiento. Saben que es agotador vivir así; entonces, ¿por qué siguen queriendo ser falsos y no desean ser honestos? ¿Habéis considerado alguna vez esta cuestión? Esta es una consecuencia de que la gente se vea engañada por sus naturalezas satánicas; eso les impide deshacerse de este tipo de vida, de esta clase de carácter. La gente está dispuesta a aceptar que los engañen y vivir en esto; no quiere practicar la verdad e ir por la senda de la luz. Para ti, vivir así es agotador, y actuar así, innecesario, pero las personas falsas lo consideran absolutamente necesario. Creen que no hacerlo les causaría humillación, que perjudicaría su imagen, su reputación y también sus intereses, y que perderían demasiado. Aprecian estas cosas, aprecian su propia imagen, su propia reputación y estatus. Esta es la verdadera cara de la gente que no ama la verdad. En resumen, cuando la gente no está dispuesta a ser honesta o practicar la verdad, es porque no ama la verdad. En su interior, aprecian cosas como la reputación y el estatus, les gusta seguir las tendencias mundanas y viven bajo el poder de Satanás. Esto es un problema de su naturaleza. Ahora hay gente que cree en Dios desde hace años, que ha oído muchos sermones y sabe de qué va la fe en Dios. Sin embargo, siguen sin practicar la verdad, y no han cambiado ni un ápice. ¿A qué se debe esto? A que no aman la verdad. Incluso si comprenden un poco de la verdad, siguen sin ser capaces de practicarla. En lo que respecta a tales personas, por muchos años que lleven creyendo en Dios, eso no servirá de nada” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Gracias a la exposición de las palabras de Dios, comprendí que mi rechazo a ser una persona honesta provenía de mi naturaleza, que no amaba la verdad y valoraba demasiado la reputación y el estatus. Aunque sabía que era agotador vivir falsamente, cuando pensaba que ser una persona honesta podía dañar mi reputación y mi estatus, sentía rechazo a practicar la verdad y Satanás me engañaba y dañaba sin yo quererlo. Durante este período, no hice nada de trabajo real ni me enfoqué en la entrada en la vida. Cuando los líderes me invitaron a una reunión, debería haber sido una persona honesta y afrontarlo con calma, admitir que no estaba haciendo trabajo real y aceptar la guía y la ayuda de los líderes. Pero yo temía que, si hacía eso, los líderes pensaran que carecía de sentido de carga en mis deberes, tuvieran una mala impresión de mí y no me valoraran, o incluso me reemplazaran. Al pensar en estas cosas, perdí el coraje para ser una persona honesta porque sentía que ser honesta me provocaría demasiadas pérdidas. No practicaba la verdad ni me comportaba como una persona honesta y constantemente intentaba proteger mi reputación y mi estatus; vivía de acuerdo a venenos satánicos como: “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Estos venenos se habían arraigado profundamente en mi corazón, convirtiéndose en mi ley de supervivencia. Con el fin de evitar dar una mala impresión a los líderes, creé una fachada para disimular. Sabía que estaba siendo negligente y falsa con los líderes y me sentía intranquila; pero para evitar quedar mal, no podía más que recurrir al engaño. Estos venenos satánicos eran como grilletes que me sujetaban con fuerza y dificultaban mi liberación. Aunque era muy consciente de la verdad, no podía ponerla en práctica. Vi que a menudo practicaba el engaño en mis deberes en pos de la reputación y el estatus. A veces, cuando los líderes superiores preguntaban sobre el trabajo, aún cuando no había hecho ciertas tareas, mentía diciendo que las había hecho para mantener una buena imagen en sus corazones y luego hacía lo posible para compensarlo. Otras veces, cuando no llegaba a comprender los detalles del trabajo, si los líderes preguntaban cambiaba rápido de tema y hablaba de los planes a futuro para ocultar que no hacía un trabajo real. Vi que, aunque creía en Dios desde hacía muchos años y había comido y bebido muchas de Sus palabras, aún valoraba la reputación y el estatus sobre todo lo demás. Aunque sabía que perseguir estas cosas disgustaba a Dios, no podía evitarlo. En mi naturaleza no tengo verdaderamente amor por la verdad y siento aversión por ella. También me di cuenta de que, para practicar la verdad y ser una persona honesta, uno debe abandonar sus intereses y dejar de perseguir la reputación y el estatus. Vivir dependiendo de un carácter falso significa que uno no puede vivir abiertamente o con integridad y que, en última instancia, uno pierde su dignidad y su integridad y termina siendo aborrecido por Dios y resultándole repugnante. Al darme cuenta de esto, me desprecié de veras a mí misma y ya no quería vivir más por la reputación y el estatus.

Luego, leí estas palabras de Dios: “Hoy en día, la mayoría de las personas tienen demasiado temor a presentar sus acciones delante de Dios; aunque puedes engañar a Su carne, no puedes engañar a Su Espíritu. Cualquier asunto que no pueda resistir el escrutinio de Dios está en conflicto con la verdad y debe hacerse a un lado; no hacerlo así es cometer un pecado contra Dios. Así pues, debes poner tu corazón delante de Dios en todo momento: cuando oras, cuando hablas y te comunicas con tus hermanos y hermanas, y cuando llevas a cabo tu deber y te dedicas a tus asuntos. Cuando cumples con tus funciones, Dios está contigo y, siempre que tu intención sea correcta y sea para la obra de la casa de Dios, Él aceptará todo lo que hagas; debes dedicarte sinceramente a cumplir con tus funciones” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios perfecciona a quienes son conformes a Sus intenciones). Por las palabras de Dios, entendí que aquellos que creen en Dios deben aceptar Su escrutinio y vivir ante Él. Pero, en mi fe y en mi deber, yo había sido incapaz de aceptar el escrutinio de Dios. Siempre quise recurrir a medios humanos para embaucar y engañar a los líderes y pensé que, mientras la gente no se enterara de mis problemas, todo iría bien, como si engañar a las personas significara que Dios no lo sabría y que, haciendo esto, sería capaz de proteger tanto mi estatus como mis deberes. ¿No estaba intentando engañarme a mí misma y a los demás? Podría parecer que solo intentaba engañar a los líderes, pero, en esencia, estaba intentando engañar a Dios y no había un lugar para Él en mi corazón, para nada. Lo cierto es que Dios escruta todo. Él escruta cada uno de mis pensamientos, ideas y acciones, y mientras yo trataba descaradamente de engañar a Dios y a la gente y me dedicaba en secreto a actividades turbias, Dios veía todo con claridad. Dios sabía cómo hacía mis deberes y si perseguía la verdad. Si yo hubiera tenido un lugar para Dios en mi corazón, me habría centrado en vivir ante Él y aceptar Su escrutinio en todas las cosas. Cuando mi trabajo no estaba a la altura, debía haberlo corregido de inmediato y enfrentar mis deficiencias con honestidad. Pero, al hacer mis deberes de la forma en que los hacía, descuidando varios aspectos del trabajo y tratando constantemente de ocultarlo con engaños, ¿de qué servía la buena opinión que la gente tuviera de mí? Los problemas en mis deberes seguían sin resolverse y mi carácter falso permanecía sin cambios. Esto disgustaba y desagradaba a Dios. ¿No era una pérdida enorme y una completa estupidez? No hacía un trabajo real en mis deberes, mi entrada en la vida era pobre y revelaba muchas actitudes corruptas. Debería haberme centrado en arrepentirme ante Dios y en hacer bien mis deberes. ¡Esa es la actitud que debía haber tenido!

Más tarde, comencé a buscar cómo actuar conforme a las intenciones de Dios. Leí estas palabras de Dios: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. Sean cuales sean los problemas que surjan, uno tiene que buscar la verdad para resolverlos. Para entrar en la verdad, el primer paso es sincerarse y, sin importar qué carácter corrupto se revele, hay que dejar que se exponga, y ser una persona honesta ante Dios y ante los otros. Una persona no debe ocultar nada para mantener su reputación o su estatus. Debe decir la verdad, sin falsedades ni engaños. Solo haciendo esto se puede vivir libremente y ganar la aprobación de Dios. También me di cuenta de que vivir en un carácter corrupto satánico, preocupándome siempre por las opiniones de los demás y mintiendo y engañando constantemente, hacía que la vida fuera agotadora e indigna. Ya no quería vivir en pos de la fama, las ganancias y el estatus. Llegué a estar dispuesta a aceptar el escrutinio de Dios y vivir ante Él. Sin importar la idea que los demás tuvieran de mí o sus opiniones, solo quería hacer mis deberes para satisfacer a Dios. Con esto en mente, mi corazón se llenó de un gran sentimiento de tranquilidad y ya no me preocupé porque los líderes superiores evaluaran mi trabajo, ni tampoco quise seguir tratando de engañar a Dios ni a otras personas.

El día de la reunión, los líderes llegaron tarde y preguntaron cómo había hecho el seguimiento del trabajo evangélico. Mi corazón dio un vuelco; todavía estaba un poco preocupada y temía que los líderes pensaran mal de mí cuando conocieran los datos de la situación. Luego, recordé estas palabras de Dios: “No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Mi corazón se llenó de un gran sentimiento de tranquilidad y ya no quise actuar en pos de la reputación o el estatus. Entonces, hablé honesta y abiertamente con los líderes. Admití que había sido egoísta y despreciable y que no había hecho un seguimiento global del trabajo y que, aun cuando no había hecho el seguimiento de trabajo, intenté engañar a los demás. Al oír lo que tenía para decir, los líderes no me podaron. En cambio, compartieron conmigo cómo cooperar armoniosamente para hacer bien la obra de la iglesia. Al oír su enseñanza, mi corazón se iluminó y gané una senda de práctica. Más tarde, cuando me preguntaron por mi estado, también compartí abiertamente que había estado trabajando por la reputación y el estatus, que vivía en un estado egoísta y despreciable, pero que estaba dispuesta a buscar la verdad para reparar el daño. Después de decir eso, me sentí segura y con el corazón en paz. Me he dado cuenta de que, cuando mis pensamientos están centrados en lo que la gente piensa de mí y en mi estatus en sus corazones, no puedo evitar que Satanás me engañe, recurrir a la falsedad y a la superchería y vivir mi vida de forma dolorosa y agotadora. Pero cuando no considero las opiniones de los demás y solo quiero actuar de acuerdo a las palabras de Dios y ser una persona honesta, mi estado mejora continuamente, siento que estoy viviendo ante Dios y mi corazón se siente verdaderamente liberado.


8. Nunca lamentaré haber tomado esta decisión

Por Xiaoyuan, China

Desde pequeña, siempre saqué buenas notas y solía obtener las puntuaciones más altas de mi clase en los exámenes. Siempre que salían las notas de un examen, mi nombre y mi foto aparecían en el cuadro de honor de la escuela. Al ver que mis profesores me dirigían miradas risueñas, llenas de satisfacción y reconocimiento, y al escuchar los elogios de mis compañeros, mi corazón explotaba de felicidad y me sentía muy honrada. Al llegar a casa, los vecinos que me encontraba por la calle me saludaban diciendo: “Esta niña es una gran estudiante. Tus padres están muy orgullosos. ¡En el futuro seguro que irás a la universidad de Pekín o a la de Tshinghua!”. Yo les sonreía tímidamente, pero, por dentro, a mi ego lo habían alimentado enormemente. Más adelante, superé la prueba de admisión de una universidad importante de mi provincia y salí número uno de mi especialidad en primer año. Estaba contentísima; todos mis compañeros elogiaban mi talento, me admiraban y me envidiaban y mis profesores tenían muchas esperanzas puestas en mí. Sentí que destacaba por encima de la gente de mi edad. No obstante, la vida universitaria no era tan ajetreada como la del instituto y a menudo resultaba francamente fácil y despreocupada. En clase, a menudo teníamos que estudiar algunas teorías de ciencias sociales y memorizarlas al pie de la letra junto con su terminología. A veces me preguntaba: “¿Qué sentido tiene aprender y memorizar todas estas teorías?”. La mayor parte del tiempo estudiaba únicamente para poder superar los exámenes. Fuera de clase y en su tiempo libre, mis compañeros se dedicaban a holgazanear y a pasarla bien, mientras yo me sentaba a desplazarme por la pantalla de mi teléfono, muerta de aburrimiento. A menudo pensaba: “¿De verdad nos han puesto en la Tierra para matar el tiempo así? Como humanos ¿no deberíamos tener algún objetivo o dirección en la vida?”. Sin embargo, no sabía cómo responder a estas preguntas.

El verano de mi primer curso, una hermana me divulgó el evangelio de Dios de los últimos días. Al comer y beber las palabras de Dios, descubrí que Dios llevaba a cabo tres etapas de Su obra para salvar a la humanidad. Vi cómo el Señor Jesús fue crucificado para redimir a la humanidad de sus pecados y, en los últimos días, Dios se encarnó de nuevo para salvar totalmente a la humanidad, expresó muchas verdades para juzgar y purificar a la humanidad y permitir que se liberara completamente de los grilletes del pecado y entrara en el reino de Dios. Sentí profundamente la sinceridad y la amabilidad con las que Dios salvó a la humanidad y también Su amor por esta. Estaba profundamente conmovida y resolví poner mi fe en Dios y perseguir la verdad. Más adelante, mis hermanos y hermanas compartieron sobre que era un momento crucial para la difusión del evangelio del reino. Dijeron que era increíblemente valioso poder contribuir a la difusión del evangelio y traer a más personas ante Dios para que recibieran Su salvación. Entonces, una hermana me preguntó si estaría dispuesta a cumplir un deber. Dudé un poco: “Se necesita tiempo y energía para cumplir un deber. La competencia en la universidad es bastante dura y ¿qué haré si esto afecta a mis notas? ¿Debería optar por poner mi fe en Dios y cumplir mi deber como ser creado o dedicar tiempo a mis estudios para sacar buenas notas y asegurarme un buen futuro y el respeto y la admiración de los demás?”. No sabía qué camino escoger, así que le dije a la hermana que me lo pensaría. Durante las siguientes noches, a menudo me encontraba perdida mientras caminaba sola por la universidad. Veía cómo otros estudiantes trabajaban duro hasta tarde para sacar buenas notas y me preguntaba: “¿Debería optar por seguir mis estudios y labrarme un buen futuro como la mayoría de mis compañeros o seguir a Dios y cumplir un deber?”.

Más adelante, me topé con estos pasajes de las palabras de Dios: “Debido a la soberanía y la predestinación del Creador, un alma solitaria que empezó con absolutamente nada consigue unos padres y una familia, la oportunidad de ser miembro de la raza humana y de experimentar la vida humana y el viaje a través del mundo humano; también consigue la oportunidad de experimentar la soberanía del Creador, de llegar a conocer las maravillas de Su creación y, sobre todo, la oportunidad de conocer y rendirse a la autoridad del Creador. Sin embargo, la mayoría de las personas no aprovecha realmente esta oportunidad excepcional y fugaz. La gente agota toda una vida de energía luchando contra el sino, y se pasa toda su vida ajetreada intentando proveer para sus familias y yendo y viniendo apresuradamente en aras del prestigio y el beneficio. Las cosas que las personas valoran son el amor familiar, el dinero, la fama y la ganancia, y consideran que son las cosas más valiosas en la vida. Todas las personas se quejan de su mal sino, pero relegan en sus mentes las cuestiones que la gente debería entender y explorar más: por qué está vivo el hombre, cómo debería vivir y cuál es el valor y el sentido de la vida humana. Pasan toda su vida, por muy larga que esta sea, corriendo de acá para allá buscando fama y ganancia simplemente, hasta que su juventud se ha ido y se llenan de canas y arrugas, hasta que se dan cuenta de que la fama y la ganancia no pueden impedir que envejezcan, que el dinero no puede llenar el vacío de sus corazones, y hasta que entienden que nadie puede escapar de las leyes del nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte, y que nadie puede despojarse de los arreglos del sino. Solo cuando tienen que hacer frente a la coyuntura final de la vida comprenden verdaderamente que, aunque uno tenga una fortuna inmensa y muchos bienes, aunque uno sea un privilegiado y de alto rango, nadie puede escapar de la muerte y debe volver a su posición original: un alma solitaria, con nada a su nombre” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Todo en la vida del hombre es vacío e indigno de recuerdo, excepto creer en Dios, perseguir la verdad y llevar a cabo su deber como ser creado. Incluso si has consumado las proezas más trascendentales; incluso si has ido al infinito y más allá; incluso si has logrado avances científicos que resultaron beneficiosos o útiles para la humanidad, todo eso es fútil y pasajero. ¿Qué es lo único que no será pasajero? (La palabra de Dios). Solo perdurarán la palabra y los testimonios de Dios, así como todos los testimonios y obras que atestigüen a favor del Creador y las buenas acciones de las personas. Esas cosas durarán para siempre y poseen un valor excepcional” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La vida solo tiene valor si se cumple bien con el deber de un ser creado). Las palabras de Dios me impactaron profundamente. Dios dispone que cada persona que venga a este mundo reconozca Su soberanía, comprenda Su sabiduría y autoridad y aprenda a someterse y a rendirle culto a Él. Si la gente no se da cuenta de la intención de Dios, su tiempo en este mundo estará vacío. No sabrán para qué han nacido, por qué deben pasar o para qué deben vivir. A menudo veía noticias sobre famosos que, a pesar de recibir adulación, ganar mucho dinero y vivir a todo lujo, se deprimían y acababan suicidándose. Otras historias relataban cómo la gente rica y con estatus de pronto se enfermaba y fallecía. También observé cómo mis propios abuelos, que eran intelectuales con títulos superiores, que habían trabajado duro toda la vida y que en algún momento tuvieron sus momentos de gloria, ahora pasaban su jubilación charlando, matando el tiempo y dejando pasar los días insustancialmente sin saber el significado de la vida y esperando sin rumbo la muerte. Vi que daba igual lo mucho que uno estudiase o los increíbles logros que alcanzase; todo es pasajero y provisional. En última instancia, cuando el viejo y malvado mundo sea destruido, todo quedará arrasado. Los logros científicos y personales no pueden guiar a las personas hacia la comprensión de Dios, a presentarse ante Él y llegar a conocer el sentido de la vida. Tampoco permiten a las personas despojarse de su corrupción y vivir con una apariencia humana. Incluso después de todos estos logros, siguen siendo tan corruptas como siempre. Además, el conocimiento es totalmente incapaz de cambiar el triste estado de la sociedad y no consigue poner a la gente en la senda y la dirección correctas. El conocimiento y los logros personales simplemente no tienen sentido. Solo son eternos el testimonio de Dios dado por el pueblo escogido de Dios y lo que este pueblo gana experimentando Su obra. Si tuviese que dedicarme a buscar el conocimiento, perseguir los frutos de este mundo mortal y apresurarme por conseguir fama y ganancia, familia, estudios y una carrera y no consiguiera perseguir la verdad y conocer a Dios y, en última instancia, tampoco comprendiera ninguna verdad ni ganara conocimiento de Dios y mi carácter no se transformara, ¿no habría perdido una oportunidad de oro de experimentar la obra de Dios? Dios me había guiado para encontrar mi camino en la vida: me di cuenta de que, en la vida, debemos perseguir la verdad y el conocimiento de Dios. Solo cumpliendo bien mi deber como ser creado sería digna de la salvación de Dios y solo esa vida sería valiosa y significativa. Era mi responsabilidad y una exaltación de Dios poder poner mis esfuerzos en la expansión del evangelio y traer a más personas ante Dios. Tuve que dejar de malgastar el tiempo en mis estudios y decidí priorizar mi fe. Después de aquello, renuncié a la oportunidad de mi admisión garantizada en los estudios de posgrado y decidí cumplir con mi deber.

A principios de 2020, llegó la pandemia cuando estaba pasando el Año Nuevo chino en casa y terminé confinada allí y sin poder contactar con mi iglesia. Durante medio año, no pude asistir a las reuniones ni comer y beber las palabras de Dios. Ya estaba en último año y preparándome para graduarme. Algunos de mis compañeros de clase ya habían sido aceptados en programas de posgrado y otros habían encontrado buenos trabajos. En cuanto a mí, todavía no había encontrado trabajo. Mi padre a menudo me exhortaba duramente diciendo: “Al hijo de fulanito y menganita lo acaban de aceptar en un programa de posgrado en una universidad famosa. Hoy en día, la tendencia es hacer un posgrado y eso te hará más competitiva en el mercado laboral. Deberías haber decidido hacer estudios de posgrado, pero no nos hiciste caso. Si no consigues trabajo pronto, ¿qué planes tienes para cuando termines de estudiar?”. Al escuchar lo que me decía mi padre y al ver a mis compañeros trabajar duro por un futuro mejor, pensé para mí: “Tiene razón. Estoy a punto de terminar mis estudios. ¿De verdad quiero estar sin trabajo cuando acabe? ¿Qué pensará la gente de mí? ¿Pensará que no valgo para nada?”. Me sentí absolutamente miserable. Una vez, en una reunión con antiguos compañeros de clase, todo el mundo empezó a hablar de sus planes para el futuro: algunos contaban emocionados que los habían aceptado en tal o cual programa de posgrado de una universidad famosa, otros habían conseguido trabajo en empresas públicas y otros, como funcionarios. Todos se prodigaban abundantes alabanzas y hablaban sobre sus experiencias antes y después de ser aceptados, pero yo no tenía nada que decir. Al ver el prestigio de mis compañeros y sus caras iluminadas de sonrisas y orgullo, no pude evitar bajar la cabeza con silenciosa tristeza y pensar: “Solía tener mejores notas que ellos y todos me respetaban y admiraban, pero ahora son estudiantes de posgrado en las mejores universidades y yo solo tengo una licenciatura. Están muy por delante de mí, ¿cómo voy a ir con la cabeza alta ante ellos a partir de ahora? ¿No han caído ya en picado la imagen que tienen de mí y su estima?”. Me sentí presa del pesimismo. Cuando mis compañeros me preguntaron mis planes para el futuro, tartamudeé y me escabullí torpemente de sus preguntas, con miedo a ver sus miradas de desprecio. Durante toda la reunión, me sentí increíblemente reprimida, pensaba que no había conseguido nada y que mis compañeros de seguro me mirarían por encima del hombro. Al volver a casa, rompí a llorar. Desde pequeña, los demás siempre me habían admirado y elogiado, pero ahora estaba muy por detrás de ellos y esa tremenda brecha entre cómo me sentía en aquel momento y cómo me había sentido antes fue un golpe duro. No estaba segura de qué camino tomar a partir de ese momento. Dadas mis credenciales académicas, no había forma de que consiguiera un trabajo respetable. ¿Tenía que resignarme a estar por debajo de esos estudiantes de posgrado? No podía aceptar eso, así que decidí que haría el examen de acceso para estudios de posgrado.

Más adelante, me puse en contacto con mi iglesia y les dije a los hermanos y hermanas que estaba preparándome para ir a casa a hacer el examen de acceso a posgrado, pero que seguiría yendo a las reuniones cuando pudiese. Los hermanos y hermanas me dijeron que necesitaban más gente para hacer un deber concreto y me preguntaron si me plantearía hacerlo. En ese momento, sabía que creer en Dios y perseguir la verdad era algo bueno y que, si no cumplía mi deber, defraudaría a Dios, que tanto me había provisto, pero luego pensé en que quedaban pocos meses para preparar el examen de acceso y era mi última oportunidad de salvar mi reputación. Que me aceptasen en un programa de posgrado era la única forma de poder mantenerme al mismo nivel que mis compañeros de clase con notas altas, cumplir las expectativas de mi familia, y poder ir con la cabeza alta ante mis amigos y familiares. Si abandonaba la opción de hacer el examen de acceso para estudios de posgrado, ¿no perdería toda esperanza de destacar entre mis compañeros? Sencillamente, no estaba dispuesta a hacer eso. Por tanto, les dije a mis hermanos y hermanas que no podía cumplir un deber a tiempo completo y que solo podría intentar hacer lo que pudiera del deber mientras me preparaba para el examen. Estuve bajo mucha presión y estrés durante los meses siguientes. Durante el día, cumplía mi deber o asistía a las reuniones y por la noche volvía a casa y me ponía a preparar el examen con enormes montañas de material. Estaba muy cansada, pero me obligaba a tener los ojos abiertos y me ponía a estudiar lo que yo misma me hubiese asignado para ese día. Cada mañana al amanecer, me levantaba enseguida, independientemente de lo cansada que estuviera, y me zambullía directamente en ese profundo océano de conocimiento. No me atrevía a darme ni el más mínimo respiro para descansar, incluso cuando salía a comprar comida, cocinaba o lavaba los platos; me ponía grabaciones de audio para seguir estudiando. Luego, finalmente, tras varios meses difíciles de preparación, superé el examen para el programa de posgrado. Cuando vi mis resultados sentí una gran emoción, ahora podía, por fin, recuperar parte del prestigio que tenía en el pasado, ir con la cabeza bien alta ante mis familiares y amigos y dejar de preocuparme por que los demás me mirasen por encima del hombro. Cuando mis compañeros supieron que había superado el examen, todos me felicitaron. Mi padre estaba tan contento que sonreía de oreja a oreja y estaba deseando contarles las buenas noticias a todos los vecinos y familiares. Cuando volví a casa, mis vecinos me dieron el pulgar hacia arriba, me elogiaron y dijeron: “¡Has entrado en el programa de posgrado, así se hace! Siempre has sido muy buena estudiante, desde pequeña. ¡Tu padre debe estar muy orgulloso de ti!”. Estaba muy satisfecha de mí misma y por fin podía ir con la cabeza alta.

En poco tiempo, comenzó el curso escolar y yo compaginaba mis estudios con el deber, pero los alumnos de posgrado tenían que asistir a varias clases al día y hacer tareas en su tiempo libre, así que no tenía tiempo de practicar devociones ni de leer las palabras de Dios. A veces me daba cuenta de que estaba revelando corrupción en mi deber, pero no tenía tiempo de hacer autorreflexión y me sentía agitada y miserable. A veces, pensaba: “¿Cómo va a avanzar mi vida si no tengo tiempo de leer las palabras de Dios ni de buscar la verdad? No obstante, seguía teniendo más y más tareas y tenía que hacerlas. Además, mis compañeros estaban estudiando e investigando aún más, esforzándose al máximo para mejorar sus habilidades y su nivel. Si no encontraba tiempo para estudiar, ¿me quedaría atrás y ya no destacaría?”. Esto me preocupaba y me atormentaba. ¿Por qué seguía sin estar contenta tras haber superado el examen para el programa de posgrado de mis sueños?

Una noche, mi facultad anunció que iban a cerrar el campus por la pandemia, de modo que, en unos días, los alumnos que entraran en el campus no podrían salir cuando quisieran. Me di cuenta de que tenía que tomar una decisión. Si decidía seguir con mis estudios, no podría practicar la fe ni cumplir mi deber. Si dejaba mi deber de lado y no podía asistir a las reuniones en un momento tan importante, mi vida se vería realmente dañada. Además, si me pasaba todo el tiempo en la facultad y no podía asistir a las reuniones, sin duda pondría todo mi empeño en buscar un futuro en el mundo secular y me sería difícil abandonarlo. Si no alcanzaba la verdad, si mi opinión de las cosas no se transformaba y acababa revolcándome en el lodo con otros no creyentes y persiguiendo tendencias malvadas, terminaría siendo la viva imagen de Satanás y acabaría condenada a la perdición y la destrucción. Los desastres ya habían comenzado y también era un momento crucial para la expansión del evangelio. Si seguía buscando cosas mundanas y no cumplía mi deber y preparaba buenas obras, seguramente no recibiría el cuidado y la protección de Dios y los desastres me arrastrarían como a los no creyentes. Aun así, tampoco podía abandonar mis estudios; no había sido cosa fácil entrar en el programa, así que ¿cómo iba a dejarlo como si tal cosa? Si lo dejaba, ¿no perdería de nuevo mi fama y mi prestigio? Y entonces, ¿no estaría por debajo de mis compañeros, viviría una vida reprimida y sería incapaz de alzar la cabeza con orgullo? Cuando me planteé dejarlo, me sentí tan desdichada que no tenía ganas de hacer nada. Cada mañana al despertar, pensaba en las opciones que tenía ante mí y me sumía en la angustia.

Más adelante, me topé con un pasaje de las palabras de Dios: “Dios no se limita a pagar un precio por cada persona en las décadas que van desde su nacimiento hasta el presente. Según lo ve Dios, has venido a este mundo innumerables veces y te has reencarnado infinitas veces. ¿Quién se encarga de ello? Dios es el responsable. Tú no puedes saber estas cosas. Cada vez que vienes a este mundo, Dios se ocupa personalmente de hacer los arreglos para ti: Él dispone cuántos años vivirás, el tipo de familia en la que nacerás, cuándo construirás un hogar y una carrera, así como lo que vas a hacer en este mundo y cómo te ganarás la vida. Dios dispone para ti una manera de ganarte la vida, para que puedas cumplir sin obstáculos tu misión en esta vida. Y en cuanto a lo que debes hacer en tu próxima encarnación, Dios dispone y te concede esa vida según lo que debes tener y lo que se te debe dar… Dios ha dispuesto estos arreglos para ti muchas veces, y por fin has nacido en la era de los últimos días, en tu familia actual. Dios dispuso para ti un entorno en el que pudieras creer en Él, te permitió oír Su voz y volver ante Él, y que fueras capaz de seguirle y cumplir un deber en Su casa. Gracias a esta guía de Dios, has vivido hasta hoy. No sabes cuántas veces has nacido entre los hombres, ni cuántas ha cambiado tu apariencia, ni cuántas familias has tenido, ni cuántas épocas y dinastías has vivido, pero la mano de Dios te ha estado apoyando todo el tiempo y Él ha estado velando siempre por ti. ¡Cuánto se esfuerza Dios por el bien de una persona! Algunos dicen: ‘Tengo sesenta años. Durante este tiempo, Dios me ha estado cuidando, protegiendo y guiando. Si, cuando sea viejo, no puedo cumplir un deber y no puedo hacer nada, ¿se seguirá preocupando Dios por mí?’. ¿Acaso no es esto decir una tontería? Dios tiene soberanía sobre el porvenir de una persona, y la vigila y protege no solo durante una única vida. Si fuera cuestión de tiempo de vida, de una sola vida, eso no demostraría que Dios es todopoderoso y tiene soberanía sobre todo. La labor que Dios realiza y el precio que paga por una persona no es simplemente disponer lo que hace en esta vida, sino disponer para ella un número incontable de vidas. Dios se hace plenamente responsable de cada alma que se reencarna. Él trabaja cuidadosamente, pagando el precio de Su vida, para guiar a cada persona y organizar cada una de sus vidas. Dios se esfuerza y paga un precio de esta manera por el bien del hombre, y le otorga todas estas verdades y esta vida. Si las personas no cumplen con el deber de los seres creados en estos últimos días, y no regresan ante el Creador; si al final, por muchas vidas y generaciones que hayan vivido, no cumplen bien con sus deberes y no satisfacen las exigencias de Dios, ¿no sería entonces demasiado grande la deuda de las personas con Dios? ¿No serían indignos de todos los precios que ha pagado Dios? Su carencia de conciencia sería tal que no merecerían ser llamados personas, ya que su deuda con Dios sería demasiado grande. Por tanto, en esta vida —y no me refiero a tus vidas anteriores, sino a esta—, si no eres capaz de renunciar a las cosas que amas o a cosas externas por el bien de tu misión, como a los placeres materiales y al amor y la alegría de la familia, si no renuncias a los placeres de la carne en aras de los precios que Dios paga por ti o para corresponder a Su amor, entonces eres realmente malvado. De hecho, cualquier precio que pagues por Dios vale la pena. Comparado con el precio que Dios paga por ti, ¿qué representa la pequeña cantidad que ofreces o gastas tú? ¿A cuánto asciende lo poco que sufres? ¿Sabes cuánto ha sufrido Dios? Lo poco que tú sufres ni siquiera es digno de mención cuando se compara con lo que Dios ha sufrido. Además, al cumplir ahora con tu deber, estás recibiendo la verdad y la vida, y al final sobrevivirás y entrarás en el reino de Dios. ¡Qué gran bendición es esa! Mientras sigues a Dios, no importa si sufres o pagas un precio, en realidad estás obrando con Dios. Sea lo que sea lo que Él nos pida que hagamos, escuchamos las palabras de Dios y practicamos de acuerdo con ellas. No te rebeles contra Dios ni hagas nada que le cause dolor. Para obrar con Dios, debes sufrir un poco y renunciar a algunas cosas y dejarlas de lado. Debes renunciar a la fama, la ganancia, al estatus, al dinero y a los placeres mundanos; incluso debes renunciar a cosas como el matrimonio, el trabajo y tus expectativas sobre el mundo. ¿Sabe Dios si has renunciado a estas cosas? ¿Es Él capaz de ver todo esto? (Sí). ¿Qué hará Dios cuando vea que has renunciado a estas cosas? (Él se sentirá reconfortado y complacido). Dios no solo estará complacido y dirá: ‘Los precios que pagué han dado fruto. La gente está dispuesta a obrar junto a Mí, tienen esa determinación, y Yo los he ganado’. Ya sea que Dios esté contento o feliz, satisfecho o reconfortado, esa no es Su única actitud. Él también actúa, y quiere ver los resultados que logra Su obra, pues de lo contrario lo que les exige a las personas no tendría sentido. La gracia, el amor y la misericordia que Dios le muestra al hombre no son meramente una clase de actitud; son también un hecho. ¿Qué hecho es ese? Que Dios pone Sus palabras en ti, esclareciéndote, para que veas lo que es hermoso en Él y en qué consiste este mundo, para que tu corazón se llene de luz, y te permite así entender Sus palabras y la verdad. De esta manera, sin saberlo, obtienes la verdad. Dios hace mucho trabajo en ti de una manera muy real, permitiéndote ganar la verdad. Cuando ganas la verdad, cuando ganas esa cosa tan preciosa que es la vida eterna, las intenciones de Dios quedan satisfechas. Cuando Dios ve que las personas persiguen la verdad y están dispuestas a cooperar con Él, se siente feliz y contento. Entonces tiene una actitud, y mientras tiene esa actitud, se pone a obrar y aprueba y bendice al hombre. Dice: ‘Te recompensaré con las bendiciones que mereces’. Y entonces habrás ganado la verdad y la vida. Cuando conozcas al Creador y te hayas ganado Su aprecio, ¿seguirás sintiendo un vacío en tu corazón? No. Te sentirás realizado y tendrás una sensación de disfrute. ¿No es esto lo que significa que la vida de uno tenga valor? Es la vida más valiosa y significativa” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Es de gran importancia pagar el precio por alcanzar la verdad). A través de las palabras de Dios, me di cuenta de que era Él quien me había guiado y protegido en cada paso del camino hasta aquel momento. Dios me había permitido nacer en los últimos días y tener la fortuna de aceptar Su obra de los últimos días. No fue para que yo persiguiera un futuro y una carrera profesional. Sino que Él quería que recibiese Sus palabras, llegase a comprender la verdad y cumpliese mi deber como ser creado. La familia y el trabajo que Dios dispone para las personas es solo temporal. Si rechazaba la salvación de Dios y no aceptaba cumplir mi deber como ser creado solo para poder vivir de acuerdo a las expectativas de mi familia o alcanzar un nivel de disfrute material, fama y ganancia, ¿no sería indigna de la provisión de Dios y no perdería una oportunidad maravillosa de salvación? Si decidía cumplir mi deber, renunciaría a ciertos intereses personales, pero alcanzaría la verdad más preciada y finalmente alcanzaría la salvación de Dios y sobreviviría… ¡Estos eran los beneficios más tangibles de todos! Tras darme cuenta de esto, me sentí muy conmovida y motivada y sentí que Dios me estaba alentando y guiando cara a cara. Luego, vi el testimonio vivencial en un video llamado “Una elección sin remordimientos”, en el que una hermana abandona resolutivamente una oportunidad de estudiar en la Universidad de Tsinghua para practicar la fe y divulgar el evangelio. En el video, cuando la hermana divulga el evangelio a su profesor, él se emociona increíblemente y se echa a llorar de alegría. Porque llevaba una eternidad esperando dolorosamente la llegada del Señor y finalmente encontró el evangelio de Dios que tanto había estado esperando. Este video me impactó especialmente. Pensé en mis compañeros de clase y mis amigos, que no comprendían el verdadero significado de la vida y aún vivían en miseria bajo el poder de Satanás. Tuve la suerte de haber aceptado el evangelio de Dios de los últimos días, así que debía asumir la responsabilidad, perseguir la verdad lo mejor que pudiese, equiparme con la verdad y divulgar el evangelio para llevar a todavía más personas ante Dios para recibir Su juicio, ser purificados, alcanzar la salvación y vivir con las bendiciones y la guía de Dios. ¿No sería maravilloso? Al darme cuenta de esto, decidí abandonar mis estudios y centrarme en creer en Dios. No obstante, cuando llegó el momento de tomar una decisión, todavía me resultó un poco difícil. Pensé: “Si no sigo estudiando, nunca tendré la oportunidad de sobresalir en el futuro”. Los elogios de mi familia, parientes, amigos y vecinos eran un tipo de prestigio que me costaba abandonar.

En medio de mi sufrimiento, me encontré con este pasaje de las palabras de Dios: “Durante el proceso en que el hombre adquiere el conocimiento, Satanás emplea todo tipo de método, ya sea explicar historias, darle simplemente un poco de conocimiento individual o permitirle satisfacer sus propios deseos o ambiciones. ¿Por qué camino quiere conducirte Satanás? Las personas creen que no hay nada malo en aprender conocimiento, que es completamente natural. Para decirlo de manera que suene bien, fomentar nobles ideales o tener ambiciones es tener motivación, y esta debería ser la senda correcta en la vida. ¿No es una forma más gloriosa de vivir para las personas poder realizar sus propios ideales, establecer una carrera con éxito? Al hacer todas estas cosas, uno no solo puede honrar a los antepasados, sino que también tiene la oportunidad de dejar una marca en la historia, ¿no es una cosa buena? Esto es algo bueno a los ojos de las personas mundanas y para ellas esto debe ser apropiado y positivo. Sin embargo, ¿acaso Satanás, con sus motivos siniestros, lleva a las personas a este tipo de camino y eso es todo? Por supuesto que no. En realidad, independientemente de lo nobles que sean los ideales del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para la vida de cada persona y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘ganancia’. Satanás usa un tipo de método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas, que no es radical en absoluto, a través del cual hace que las personas acepten sin querer su forma de vivir, sus normas de vida, y para establecer metas y una dirección en la vida y, sin saberlo, también llegan a tener ambiciones en la vida. Independientemente de lo grandes que estas ambiciones parezcan, están inextricablemente vinculadas a la ‘fama’ y la ‘ganancia’. Todo lo que cualquier persona importante o famosa y, en realidad, todas las personas, siguen en la vida solo se relaciona con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘ganancia’. Las personas piensan que una vez que han obtenido la fama y la ganancia, pueden sacar provecho de ellas para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, y disfrutar de la vida. Piensan que la fama y ganancia son un tipo de capital que pueden usar para obtener una vida de búsqueda del placer y disfrute excesivo de la carne. En nombre de esta fama y ganancia que tanto codicia la humanidad, de buena gana, aunque sin saberlo, las personas entregan su cuerpo, su mente, todo lo que tienen, su futuro y su sino a Satanás. Lo hacen de manera sincera y sin dudarlo ni un momento, ignorando siempre la necesidad de recuperar todo lo que han entregado. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han refugiado en Satanás de esta manera y se vuelven leales a él? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en un cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y la ganancia, deja de buscar lo que es brillante, lo recto o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que el poder seductor que la fama y la ganancia tienen sobre las personas es demasiado grande; se convierten en cosas que las personas persiguen durante toda su vida, y hasta por toda la eternidad sin fin. ¿No es esto verdad?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). A través de las palabras de Dios, comprendí poco a poco que esas visiones, ideas y principios de supervivencia como “Destácate del resto”, “honra a tus antepasados” y “Los libros son superiores a todo afán”, algo en lo que siempre había confiado, venían de Satanás. Pensaba que estudiar duro para conseguir una titulación superior y destacar por encima del resto era un objetivo positivo que perseguir. Para alcanzar mi objetivo, me esforcé mucho en mis estudios y estaba dispuesta a perseverar ante cualquier sufrimiento. Cuando veía que algunos de mis compañeros obtenían titulaciones superiores o trabajos excelentes, me sentía inferior a ellos y me preocupaba que me mirasen por encima del hombro. Para guardar las apariencias y poder ir con la cabeza alta ante mis compañeros, dejé pasar la oportunidad de cumplir mi deber a tiempo completo y elegí dedicar todo mi tiempo y energías a preparar el examen de acceso para graduados. No me planteé ni lo más mínimo la obra de la iglesia ni la intención urgente de Dios de salvar a la humanidad y temí que cumplir mi deber retrasase la preparación del examen. Cuando preparaba el examen, me pasaba día y noche estudiando, no me daba ni el más mínimo descanso y no podía evitar sentirme ansiosa y desdichada. ¡Fue absolutamente agotador! Vi a gente en línea hablando de cómo, después de fracasar en los exámenes para los programas de posgrado o en la búsqueda de trabajo, empezaron a sufrir ansiedad y depresión. Un amigo también me habló de un alumno que se graduó en nuestra facultad. Suspendió el examen para entrar en un programa y terminó en un psiquiátrico por el tormento psicológico que le causó la experiencia. Cada día se le escuchaba gritando en el psiquiátrico: “¡Quiero ir a la escuela de posgrado! ¡Quiero ir a la escuela de posgrado!”. También había mucha gente que fracasó en las pruebas para la universidad o los posgrados y que terminaron suicidándose porque pensaban que no tenían futuro ni posibilidades de alcanzar fama y ganancia y que vivir no tenía sentido. ¿No eran todos estos vívidos ejemplos los resultados del tormento de Satanás? Mi caso era igual: Me consagré a procurarme un futuro, fama y ganancias, me zambullí en el profundo abismo de la fama y la ganancia y sin motivación alguna para practicar la fe, perseguir la verdad y perseguir la transformación del carácter. Hasta ese momento no me había percatado realmente de los motivos siniestros de Satanás. Utilizaba la fama y las ganancias para tentarme y no solo me hizo sufrir física y mentalmente, sino que también intentó evitar que me presentase ante Dios para perseguir la verdad y alcanzar la salvación. Pensé en este pasaje de las palabras de Dios: “Si alguien tiene un estatus social muy bajo, una familia muy pobre y un bajo nivel de educación, pero cree en Dios de manera sensata, ama la verdad y las cosas positivas, a los ojos de Dios, ¿es su valor alto o bajo, es noble o humilde? Es valioso. Viéndolo desde esta perspectiva, ¿de qué depende el valor de alguien, independientemente de que este sea alto o bajo, noble o humilde? Depende de cómo te ve Dios. Si Dios te ve como alguien que persigue la verdad, entonces tienes valía y eres valioso: eres un recipiente valioso. Si Dios ve que no persigues la verdad y que no te entregas sinceramente a Él, eres despreciable y careces de valor: eres un recipiente insignificante. No importa cuán educado seas o cuán alto sea tu estatus en la sociedad, si no persigues ni entiendes la verdad, tu valía nunca podrá ser alta; incluso si muchas personas te apoyan, te alaban y te adoran, sigues siendo un desgraciado deleznable. Entonces, ¿por qué ve Dios a las personas de esta manera? ¿Por qué a una persona tan ‘noble’, con un estatus tan alto en la sociedad, con tantas personas que la alaban y la admiran, e incluso con un prestigio tan elevado, Dios la considera insignificante? ¿Por qué la forma en que Dios ve a las personas es totalmente contraria a la opinión que estas tienen de los demás? ¿Acaso Dios se pone a sí mismo en contra de la gente adrede? En absoluto. Es porque Dios es verdad, Dios es justicia, mientras que el hombre es corrupto y no tiene ni verdad ni justicia, y Dios mide al hombre según Su propio criterio y Su criterio para medir al hombre es la verdad. Decir esto puede sonar un poco abstracto, así que, para decirlo de otra manera, el criterio de medida de Dios se basa en la actitud de una persona hacia Él, hacia la verdad y hacia las cosas positivas; esto ya no es abstracto” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). A través de las palabras de Dios, descubrí que Dios no mide a las personas basándose en sus credenciales académicas o su estatus social, sino según la actitud que tengan en su aproximación a la verdad y a Él. Dios valora a quienes realmente creen en Él, persiguen la verdad y aman las cosas positivas. Por el contrario, aunque alguien tenga un estatus social alto y sea venerado por los demás, si no acepta la verdad, no respeta a Dios y persigue cosas malvadas y corruptas, Dios lo considerará de escaso valor. Tras llegar a comprender la intención de Dios y Su estándar para medir a las personas, me sentí liberada y me di cuenta de lo ridículo e incoherente con la verdad que era que yo midiese a las personas según sus credenciales académicas. También me sentí motivada y dejé de querer perseguir de manera obsesiva el título superior y las buenas notas. Quería convertirme en una persona que persiguiese la verdad y fuese firme y tuviera los pies en la tierra en sus deberes.

Después de aquello, fui a la facultad a dejarlo. Mi profesor me regañó repetidamente e incluso se rio de mí por no continuar con mis estudios de posgrado y dijo que tenía que ser idiota para no dedicar solo dos años a conseguir mi titulación. Al enfrentarme con las burlas del profesor, me sentí algo débil. También pensé en el principio de curso, los alumnos estarían rebosantes de entusiasmo y ambición, listos para comenzar su nueva vida como estudiantes de posgrado, mientras que yo abandonaba y me iba en dirección contraria. Si la gente pensaba que yo era rara y no me comprendía, ¿seguiría siendo capaz de mantenerme firme en mi postura cuando los demás me cuestionaran? Le oré a Dios: “Oh, Dios, nunca antes se habían reído así de mí y me he sentido bastante débil. Oh, Dios, por favor, dame fe y permíteme tener confianza y ser valiente en todo este proceso, para poder mantenerme firme en mis creencias”. Más adelante, busqué palabras de Dios relacionadas con mi estado actual y encontré un himno de la palabra de Dios llamado Lo que los jóvenes deben buscar. Este himno me impactó profundamente.

Las personas jóvenes no deberían carecer de aspiraciones, no deberían carecer de la determinación para ejercer el discernimiento en los asuntos ni para buscar la justicia y la verdad. […]

1  Las personas jóvenes no deberían tener los ojos llenos de engaño y de prejuicio hacia los demás, y las personas jóvenes no deberían llevar a cabo actos destructivos y abominables. No deberían carecer de aspiraciones, motivación ni de un deseo entusiasta por superarse; no deberían desanimarse respecto a sus perspectivas ni perder la esperanza en la vida ni la confianza en el futuro; deberían tener la perseverancia de seguir el camino de la verdad que han escogido ahora para hacer realidad su deseo de dedicar toda su vida a Mí.

2  No deberían carecer de la verdad ni albergar hipocresía e injusticia, sino mantenerse firmes en la postura apropiada. No deberían simplemente dejarse llevar, sino tener el espíritu de atreverse a hacer sacrificios y luchar por la rectitud y la verdad. Las personas jóvenes deberían tener la valentía de no sucumbir ante la opresión de las fuerzas de la oscuridad y de transformar el sentido de su existencia. Las personas jóvenes no deberían resignarse a la adversidad, sino ser abiertos y francos, con un espíritu de perdón hacia sus hermanos y hermanas.

3  Las personas jóvenes, no deberían carecer de la determinación para ejercer el discernimiento en los asuntos ni para buscar la rectitud y la verdad. Deberíais ir tras todas las cosas bellas y buenas, y obtener la realidad de todas las cosas positivas. Deberíais ser responsables de vuestra vida y no tomárosla a la ligera.

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Palabras para los jóvenes y los viejos

Al escuchar las palabras de Dios, sentí que Él me estaba motivando cara a cara: No te dejes arrastrar por las tendencias reinantes. Has reconocido que seguir a Dios es la senda adecuada de la luz, así que debes continuar por esta senda con resolución. También me di cuenta de que ¡fue gracias a la increíble gracia de Dios que pude aceptar Su obra y leer la verdad que Él expresa! Todo lo que venga de Dios es positivo, mientras que todo lo que la gente persigue en el mundo secular es negativo. Si me preocupaba que los demás no me entendiesen ni apoyasen y seguía tendencias mundanas para protegerme, ¿no estaría revolcándome en el fango con todos los que viven en el mundo secular? Con la guía de las palabras de Dios, tuve la fe y la valentía de mantenerme fuerte en mis convicciones y abandoné mis estudios.

Al reflexionar sobre mi senda, reconocí que fue la guía de las palabras de Dios la que me permitió ver los traicioneros motivos de Satanás de utilizar la fama y la ganancia para hacer daño a las personas. Además, Sus palabras me ayudaron a liberarme del oscuro abismo de perseguir la fama y las ganancias. Experimenté la felicidad y la paz que me aportaron las palabras de Dios y comprendí las buenas intenciones con las que Dios salva a la humanidad. ¡Tenía que apreciar esta oportunidad única, equiparme lo mejor posible con la verdad, divulgar el evangelio y dar testimonio a Dios para devolverle Su amor! Después de aquello, comencé a cumplir el deber de regar a los recién llegados. Sin las ataduras de mis estudios académicos ni las limitaciones de la preocupación por el futuro, podía dedicarme enteramente a mi deber y tenía más tiempo para leer las palabras de Dios, equiparme con la verdad y aprendí y gané mucho más con mi deber. ¡Gracias a Dios por Su guía y salvación!


9. Ya no me preocuparé ni sentiré ansiedad por hacerme mayor

Por Lu Yan, China

Llevo cumpliendo mi deber en la iglesia desde que acepté la obra de Dios en los últimos días. Ya entrada en los 50, empecé a cumplir deberes relacionados con textos y descubrí que mi velocidad de reacción y mi memoria no eran mucho peores que las de hermanos y hermanas más jóvenes, y que mi eficiencia y eficacia en mi deber eran casi iguales a las de ellos. Estaba bastante contenta y muy motivada con mi deber. Pero, a medida que me hacía mayor, mi cuerpo empezó a deteriorarse y además desarrollé tensión alta. Mi fuerza física y mi energía también empezaron a decaer poco a poco y mi cabeza era más lenta. A veces, cuando comía y bebía las palabras de Dios un poco más rápido, mi cabeza no podía seguir el ritmo, y en ocasiones me olvidaba de lo que acababa de leer y tenía que volver atrás a leerlo de nuevo. Mi memoria empeoró y me volví muy olvidadiza. Con frecuencia, las palabras se me quedaban en la punta de la lengua, pero no conseguía recordar lo que quería decir. Entonces, miraba a mi compañera, una hermana que estaba en la treintena, ingeniosa y llena de energía. Tenía buen ojo y trabajaba de forma rápida y eficiente, y, lo que ella podía terminar en media hora, a mí me costaba hora y media. Solía envidiarla por su juventud y energía y, al mismo tiempo, estaba preocupada por mí misma, y pensaba: “¿Qué pasaría si, dentro de unos años, mi cabeza se vuelve aún más lenta? Me temo que, para entonces, no podré cumplir ningún deber y no serviré para nada. Entonces, ¿cómo podré alcanzar la salvación?”. A veces, incluso me quejaba internamente: “¿Por qué acepté la obra de Dios en los últimos días siendo tan mayor y no antes? Ojalá tuviese 20 años menos, ¡sería increíble! Ahora que soy mayor, ya no valgo para nada”. La verdad es que quería cumplir mi deber lo mejor posible, pero ya tenía 60 años. Mi cabeza y mi vista ya no eran las de antes y tenía la tensión alta. Si trabajaba hasta un poco más tarde por la noche, me sentía muy cansada y tenía que irme a descansar temprano. Ver la gran diferencia de eficiencia en los deberes que había entre la gente más joven y yo me hizo sentirme abatida e inferior, y terminé viviendo en un estado de negatividad. Ya no quería pagar un precio en mi deber ni centrarme en mejorar mis habilidades. Ni siquiera quería reflexionar sobre mis desviaciones para mejorar los resultados de mi trabajo. Pensaba para mí: “Soy vieja e inútil. Da igual cuánto lo intente, no podré cumplir bien mi deber. Quizás algún día me convierta en un estorbo y me descarten”.

En plena ansiedad y preocupación, leí las palabras de Dios: “También hay gente anciana entre los hermanos y hermanas, de edades comprendidas entre los 60 y los 80 o 90 años, y que debido a su avanzada edad, también experimentan algunas dificultades. A pesar de su edad, su pensamiento no es necesariamente correcto o racional, y sus ideas y puntos de vista no tienen por qué conformarse a la verdad. Estas personas ancianas también tienen problemas, y siempre se preocupan: ‘Mi salud ya no es buena y los deberes que puedo cumplir son limitados. Si solo cumplo con ese pequeño deber, ¿me recordará Dios? A veces me pongo enfermo y necesito que alguien cuide de mí. Cuando no hay nadie que me cuide, no puedo desempeñar mi deber, entonces ¿qué puedo hacer? Soy viejo y no recuerdo las palabras de Dios cuando las leo, y me resulta difícil entender la verdad. Al comunicar la verdad, hablo de un modo confuso e ilógico, y no tengo ninguna experiencia que merezca ser compartida. Soy viejo y no tengo suficiente energía, mi vista no es muy buena y ya no soy fuerte. Todo me resulta difícil. No solo no puedo cumplir con mi deber, sino que olvido fácilmente las cosas y las confundo. A veces me despisto y causo problemas para la iglesia y para mis hermanos y hermanas. Quiero lograr la salvación y perseguir la verdad, pero es muy complicado. ¿Qué puedo hacer?’. Cuando meditan sobre estas cosas, empiezan a inquietarse, pensando: ‘¿Por qué empecé a creer en Dios a esta edad? ¿Por qué no soy igual que los de 20, 30 o incluso 40 o 50 años? ¿Por qué me he encontrado con la obra de Dios ahora que soy tan viejo? No es que mi sino sea malo, al menos no ahora que me he encontrado con la obra de Dios. Mi sino es bueno, y Dios ha sido bueno conmigo. Solo hay una cosa con la que no estoy contento, y es que soy demasiado viejo. Mi memoria no es muy buena, mi salud no anda muy allá, pero tengo mucha fuerza interior. Es solo que mi cuerpo no me obedece, y me entra sueño tras un rato de escucha en las reuniones. A veces cierro los ojos para orar y me quedo dormido, y mi mente vaga cuando leo las palabras de Dios. Tras leer un poco, me entra sueño y me quedo traspuesto, y las palabras no me llegan. ¿Qué puedo hacer? Con esas dificultades prácticas, ¿sigo siendo capaz de perseguir y entender la verdad? Si no, y si no soy capaz de practicar conforme a los principios-verdad, entonces ¿no será toda mi fe en vano? ¿No fracasaré en obtener la salvación? ¿Qué puedo hacer? Estoy muy preocupado. […]’ […] Estos ancianos caen en una profunda angustia, ansiedad y preocupación debido a su edad. Cada vez que encuentran alguna dificultad, contratiempo, adversidad u obstáculo, culpan a su edad, e incluso se odian y se desagradan a sí mismos. Pero en cualquier caso, es en vano, no hay solución, y no tienen forma de avanzar. ¿Será que realmente no hallan una salida? ¿Existe alguna solución? (Las personas mayores también deben cumplir con su deber en la medida de sus posibilidades). Es aceptable que las personas mayores cumplan con sus deberes en la medida de sus posibilidades, ¿verdad? ¿Acaso los ancianos ya no pueden perseguir la verdad debido a su edad? ¿No son capaces de comprenderla? (Sí, lo son). ¿Pueden los ancianos comprender la verdad? Pueden entender un poco, y ni siquiera los jóvenes pueden entenderla toda. Los ancianos siempre tienen una idea equivocada, creen que están confundidos, que su memoria es mala y que por eso no pueden entender la verdad. ¿Tienen razón? (No). Aunque los jóvenes tienen mucha más energía que los ancianos y son más fuertes físicamente, en realidad su capacidad de entender, comprender y saber es la misma que la de los ancianos. ¿Acaso los ancianos no fueron jóvenes una vez? No nacieron viejos, y los jóvenes también envejecerán algún día. Los ancianos no deben pensar siempre que, por ser viejos, estar físicamente débiles, enfermos y tener mala memoria, son diferentes de los jóvenes. De hecho, no hay ninguna diferencia. […] no es que los ancianos no tengan nada que hacer, ni que sean incapaces de cumplir con sus deberes, ni mucho menos que sean incapaces de perseguir la verdad; hay muchas cosas que pueden hacer. Las diversas herejías y falacias que has acumulado durante tu vida, así como las varias ideas y nociones tradicionales, las cosas ignorantes y obstinadas, las conservadoras, las irracionales y las distorsionadas que has acumulado se han amontonado en tu corazón, y debes dedicar aún más tiempo que los jóvenes a desenterrarlas, diseccionarlas y reconocerlas. No es el caso que no haya nada que puedas hacer, o que debas sentirte angustiado, ansioso y preocupado cuando te encuentres en un callejón sin salida; esa no es ni tu tarea ni tu responsabilidad. En primer lugar, las personas mayores deben tener la mentalidad correcta. Aunque te estés haciendo mayor y estés relativamente envejecido físicamente, debes tener una mentalidad joven. Aunque estés envejeciendo, tu pensamiento se haya ralentizado y tu memoria sea deficiente, si todavía puedes conocerte a ti mismo, entender las palabras que digo y la verdad, eso demuestra que no eres viejo y que no te falta calibre” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios exponían exactamente mi estado. Veía que la hermana que era mi compañera era joven y cumplía su deber de manera eficiente, pero yo era mayor, tenía la tensión alta, la cabeza, lenta, y mi eficiencia en el deber era muy inferior a la suya. Pensé que, como era vieja e inútil, de seguro Dios me rechazaría y no me salvaría. Vivía en un estado en el que malinterpretaba a Dios. Me preocupaba que mi cuerpo se deteriorase más en unos años y que, para entonces, ya no pudiera cumplir ningún deber y que me descartaran. Pensar en eso me entristeció. Pero tras leer las palabras de Dios, comprendí que Él trata a jóvenes y ancianos por igual. Cuando Dios expresa la verdad, no solo es para los jóvenes ni solo es para los ancianos. Él nunca ha dividido a Su pueblo escogido en rangos distintos en función de su edad, ni ha dicho nunca que las personas mayores tengan que ser depuradas de la iglesia. Dios no tiene favoritismos y no importa la edad que tenga una persona, se la puede regar y nutrir con Sus palabras. Dios da las mismas oportunidades de salvación a todos. Si una persona no persigue la verdad y siente aversión por esta, no tiene salvación, independientemente de su edad. Dios no determina el desenlace y el destino de una persona en función de su edad, sino fundamentalmente de si la persona alcanza la verdad. Da igual la edad que tenga una persona, si entiende las palabras de Dios y practica la verdad, podrá lograr un cambio de carácter y recibir la salvación de Dios. Aunque ya tenía 60 años y aprendía lentamente habilidades nuevas, mi cabeza aún estaba despejada y aún comprendía las palabras de Dios cuando las comía y bebía. También podía reconocer mis deficiencias y carácter corrupto a través de Sus palabras. Dios no había dejado de esclarecerme y de guiarme por mi edad y Él espera que pueda pasarme más tiempo comiendo y bebiendo Sus palabras. Dios quiere que logre discernir las toxinas y leyes de supervivencia de Satanás y la cultura tradicional. Quiere que deseche estas cosas negativas y que me comporte y actúe en base a la verdad. Esto es lo que Dios espera ver. Aún tengo una mente sana y racional y sigo pudiendo cumplir mis deberes, así que debo apreciar el tiempo que tengo en estos momentos, cumplir mis deberes lo mejor posible y perseguir un cambio de carácter. Ya no podía usar más mi edad como excusa para no perseguir la verdad. Si vivo con ansiedad y preocupación, sin sentimiento de carga por mi deber y no persigo un cambio de carácter, sí que me volveré inútil y Dios me descartará en última instancia.

Más adelante, leí más de las palabras de Dios: “Los anticristos creen en Dios solo con el propósito de obtener beneficios y bendiciones. Incluso si soportan un poco de sufrimiento o pagan algún precio, todo tiene la finalidad de hacer un trato con Dios. Su intención y su deseo de obtener bendiciones y recompensas son inmensos y se aferran a ellos con fuerza. No aceptan ninguna de las muchas verdades que Dios ha expresado, siempre piensan en el corazón que creer en Dios consiste en obtener bendiciones y procurarse un buen destino, que este es el principio más elevado y que nada puede sobrepasarlo. Piensan que la gente no debería creer en Dios, salvo por ganar bendiciones y que si no fuera por estas, creer en Él no tendría ningún significado ni valor, perdería ambas cosas. ¿Alguna otra persona inculcó estas ideas en los anticristos? ¿Se derivan de la formación o la influencia de otra persona? No, estas ideas vienen determinadas por la esencia-naturaleza inherente de los anticristos, que nadie puede cambiar. A pesar de que el Dios encarnado pronuncia muchas palabras hoy en día, los anticristos no aceptan ninguna de ellas y, por el contrario, se resisten a ellas y las condenan. Su naturaleza de sentir aversión por la verdad y de odiarla nunca puede cambiar. Si no pueden cambiar, ¿qué indica esto? Que su naturaleza es perversa. Esto no es una cuestión de perseguir o no la verdad; es un carácter perverso, es clamar y contrariar a Dios de forma descarada. Esta es la esencia-naturaleza de los anticristos; es su verdadera cara” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (II)). Dios expone que los anticristos, por mucho sufrimiento que soporten o qué precio paguen por creer en Dios, siempre están intentando negociar bendiciones con Él. Valoran más las bendiciones que la búsqueda de la verdad para la salvación. Si no consiguen bendiciones, no están dispuestos a cumplir ningún deber ni a pagar ningún precio. Incluso se oponen a Dios y se quejan de que es injusto. Así es el carácter perverso de un anticristo. Haciendo autorreflexión tras aceptar la obra de Dios en los últimos días, me di cuenta de que creer en Dios me aportó bendiciones y la oportunidad de salvación y de entrar en el reino de los cielos, y estaba contenta con eso, así que cumplía mis deberes sin importar las dificultades. Cuando veía que mi trabajo producía resultados decentes, sentía que estaba contribuyendo a la iglesia, así que pensaba que Dios de seguro me concedería un buen destino. Pero ahora que soy mayor y que tengo problemas de salud, mi eficiencia y resultados en mis deberes ya no eran comparables a los de las personas más jóvenes, así que me preocupaba ya no poder cumplir ningún deber al hacerme mayor y que entonces Dios me descartara. Al sentir que había perdido toda esperanza de recibir bendiciones, me hundí en emociones negativas y vivía con dolor, preocupación y resistencia negativa. Afirmaba que mis esfuerzos y mi dedicación eran en beneficio de mis deberes, pero, en el fondo, siempre estaba haciendo cálculos en beneficio de mi desenlace y destino. Intentaba usar mis deberes para negociar con Dios. En esencia, trataba de manipular y engañar a Dios. ¡Vi lo increíblemente egoísta y despreciable que había sido! Pensé en cómo Dios ha expresado millones de palabras para salvar a la humanidad, en lo afortunada que soy por haber venido ante Él y haber disfrutado tanto de nutrirme de la palabra de Dios y haber ganado discernimiento sobre las cosas negativas. Alcancé a comprender el valor y el significado de la vida como ser creado y conseguí la oportunidad de salvación. Ya no vivía en el vacío de luchar por la ganancia y los caprichos placenteros, como los no creyentes. Por mi deber, puedo vivir ante Dios y eso me ha librado de mucho daño de Satanás. Ahora, aunque soy mayor y tengo la tensión alta, no tengo ningún síntoma grave y, mientras mantenga una rutina regular, no necesito medicación para cumplir mis deberes con normalidad. ¿Acaso no me ampara la gracia de Dios? Aun así, incluso tras disfrutar del amor de Dios, no se lo devolví y en vez de eso utilicé mis deberes para intentar negociar con Él. ¡Verdaderamente me faltaba conciencia y razón! Me presenté ante Dios y me arrepentí: “Oh, Dios, siempre he intentado negociar contigo en mis deberes, buscando bendiciones y haciendo que me desprecies y me detestes. Estoy dispuesta a arrepentirme de verdad ante Ti”.

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Además de cumplir bien con su deber en la medida de sus posibilidades, hay muchas cosas que los ancianos pueden hacer. A menos que seas estúpido, demente y no puedas entender la verdad, y a menos que seas incapaz de cuidar de ti mismo, hay muchas cosas que debes hacer. Al igual que los jóvenes, puedes perseguir la verdad, buscarla, y debes acudir a menudo ante Dios para orar, buscar los principios-verdad, esforzarte por contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Esta es la senda que debes seguir, y no debes sentirte angustiado, ansioso o preocupado porque seas viejo, porque tengas muchas dolencias o porque tu cuerpo esté envejeciendo. Sentir angustia, ansiedad y preocupación no es lo correcto: son manifestaciones irracionales” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). De las palabras de Dios, comprendí que, además de enfrentarme correctamente a las leyes naturales del envejecimiento, la enfermedad y la muerte establecidas por Dios, las personas mayores deben presentarse ante Dios con frecuencia para orarle y buscarle, tratando a las personas, acontecimientos y cosas que surjan en base a los principios-verdad, y centrándose en practicar la verdad para satisfacer a Dios. No deberían sentirse inferiores por ser mayores y menos capaces que los jóvenes ni tampoco sentirse limitados por su edad. Deben cumplir sus deberes lo mejor posible teniendo en cuenta su energía y condición física. Esta es la actitud que deben tener las personas mayores. Al darme cuenta de esto, también conseguí enfrentarme adecuadamente a mi edad y defectos. Teniendo en cuenta que era mayor y que tendía a olvidarme de cosas, tomaba notas por adelantado del trabajo que tenía que hacer para no retrasar mi trabajo. En cuanto a habilidades especializadas, los más jóvenes pueden recordar cosas tras aprenderlas una vez, mientras que yo tengo mala memoria y tardo más en entender las cosas. Por este motivo, me esforzaba más y, si no podía aprender las cosas al momento, las estudiaba tres veces más. No debía seguir comparándome con los jóvenes; en su lugar, tenía que perseguir la verdad y esforzarme por cumplir mis deberes lo mejor posible. Luego pensé en las palabras de Dios: “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no siguen la voluntad de Dios serán también castigados. Esto es algo que nadie puede cambiar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). De las palabras de Dios, comprendí que Su determinación del desenlace y destino de una persona no viene dada por su edad ni por cuánto sufrimiento haya experimentado, sino de si ha alcanzado la verdad y si su carácter ha cambiado. Si no persigo la verdad y no renuncio a mi deseo de bendiciones y mi carácter corrupto no cambia, aunque tuviese 20 años menos, me descartarían. Ya no quiero seguir aferrándome a mis puntos de vista falaces, solo deseo buscar someterme a la soberanía y arreglos de Dios para cumplir bien mis deberes mientras viva y para buscar cambiar de carácter, y al final, aunque mi desenlace no sea bueno, debo seguir cumpliendo bien mis deberes. Esta es la conciencia y razón que uno debe tener y la dirección que debo seguir.

Recuerdo que una vez nos reunimos para estudiar habilidades relacionadas con la obra con respecto a los problemas en cuestión, pero había algunas cuestiones que yo todavía no entendía bien del todo. Cuando mi compañera empezó a compartir sus conocimientos, y su charla fue bastante buena, resurgieron mis emociones negativas y pensé: “Ya soy mayor y me lleva mucho tiempo comprender las cosas. Si dentro de dos años estoy aún más torpe, no podré cumplir ningún deber en absoluto”. Esos pensamientos me hicieron sentir incómoda. Pero, en aquel momento, recordé las palabras de Dios: “Tanto si eres físicamente capaz de cumplir con tu deber como si no, tanto si puedes asumir cualquier trabajo como si no, tanto si tu salud te permite cumplir con tu deber como si no, tu corazón no debe alejarse de Dios, y no debes abandonar tu deber en tu corazón. De tal modo, cumplirás con tus responsabilidades, tus obligaciones y tu deber. Esta es la fidelidad a la que debes aferrarte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios disiparon mis preocupaciones al instante. En el futuro, si cuando tenga más años no puedo comprender las cosas rápidamente ni cumplir deberes relacionados con textos, seguiré pudiendo cumplir otros deberes que se adapten a mis capacidades. Incluso si llega el día en que mi estado físico me impida cumplir mis deberes, siempre y cuando mi corazón no se aleje de Dios y pueda clamar a Él, comer y beber Sus palabras y reflexionar sobre mí misma, Dios no me rechazará. Lo que Dios desprecia es mi falta de fe genuina en Él, ya que siempre persigo bendiciones. Al pensar en esto, sentí liberación en mi corazón y dejé de sentirme pasiva y negativa. En vez de eso, empecé a meditar profundamente las cosas y a estudiar, lo que me llevó a hacer algunos progresos en el aprendizaje de las habilidades en cuestión. Le doy gracias a Dios por Su guía desde lo más profundo de mi corazón. No importa mi condición física ni qué tipo de desenlace o destino me espera, estoy dispuesta a someterme a la soberanía y arreglos de Dios y a cumplir bien mis deberes.


10. La motivación oculta para “no llamar la atención a la gente por sus defectos”

Por Jiayu, China

La hermana Li Le era predicadora, y también controlaba la labor de nuestra iglesia. Solíamos llevarnos muy bien, y siempre que me hallaba en un mal estado, charlaba conmigo y me ayudaba con su experiencia. Hace poco descubrí que ella no tenía sentido de la carga en el deber y solo se reunía una vez a la semana con nosotros, los diáconos, para tener una somera idea del trabajo de la iglesia. Pero, cuando surgían problemas de trabajo, rara vez buscaba la verdad para resolverlos con nosotros. Pensando que Li Le se encargaba del trabajo de varias iglesias, si siempre se hallaba en ese estado, eso afectaría al trabajo de esas iglesias. Debía comentárselo o informar de su situación a los líderes superiores para que enseguida percibieran su estado, charlaran con ella y lograran que lo revirtiera. Sin embargo, nunca lo mencioné. Hacía poco había oído la enseñanza de Li Le donde decía que se creía una lega en el trabajo de predicar el evangelio y que no entendía mucho del trabajo profesional ni captaba bien los principios para predicar el evangelio. Le parecía un tanto arduo cumplir con este deber. En realidad no le faltaba aptitud, y no era totalmente incapaz de hacerlo. Lo que pasaba era que no tenía sentido de la carga en el deber. Mientras captara diligentemente algunos principios, sabría cumplir correctamente con su deber. Sin embargo, si yo informaba a los líderes de su situación entonces y exigía que ella controlara y supervisara el trabajo de la iglesia, ¿no pensaría que mis exigencias hacia ella eran demasiado duras? Y, a raíz de esto, ¿no caería en un estado de abatimiento y no querría cumplir con su deber? “Olvídalo”, pensé. El trabajo de los líderes superiores era percibir el estado de Li Le. Aunque yo no dijera nada, ellos debían saberlo. Hasta ahí reflexioné, y decidí no informar de la situación de Li Le. Luego, cuando Li Le se reunía con nosotros, en varias ocasiones quise señalar su problema en el cumplimiento del deber, pero me daba miedo que Li Le dijera que mis exigencias hacia ella eran demasiado duras. Si no lo aceptaba, destruiría nuestra relación y después me trataría de forma distinta. Sin más ni más, esas veces, cuando tenía las palabras en la punta de la lengua, me las tragaba.

Pronto descubrí un pasaje de las palabras de Dios: “No es tan difícil resolver el problema de los falsos líderes y anticristos; los falsos líderes no realizan trabajo real y es sencillo descubrirlos y verlos claramente; los anticristos perturban y trastornan la obra de la iglesia y también son fáciles de descubrir y ver claramente. Todo esto tiene que ver con el problema de perturbar al pueblo escogido de Dios mientras cumple su deber, y deberíais denunciar y desenmascarar a esa gente; tan solo de esa forma podéis impedir que la obra de la iglesia sufra demoras. Denunciar y poner al descubierto a los falsos líderes y anticristos es una tarea crucial que garantiza que el pueblo escogido de Dios pueda llevar a cabo su deber adecuadamente, y esa es una responsabilidad que recae sobre todo Su pueblo. No importa de quién se trate, siempre que sean falsos líderes o anticristos, el pueblo escogido de Dios debe desenmascararlos y sacarlos a la luz, y si lo hacéis cumpliréis con vuestra responsabilidad. […] Habéis escuchado sermones durante años, e incluso ahora no sois capaces de discernir a los falsos líderes y anticristos, y en lugar de ello estáis dispuestos a mezclaros con anticristos y a pasaros el día comiendo sin reflexionar seriamente sobre nada. Esta conducta basta para demostrar que no tenéis verdadera fe en Dios. En primer lugar, no amáis la verdad ni la aceptáis; en segundo lugar, no tenéis sentido de la responsabilidad por vuestro deber, y mucho menos puede decirse que lo llevéis a cabo con lealtad; además, sencillamente hacéis caso omiso de la obra de la iglesia. En apariencia realizáis vuestro deber, pero no obtenéis resultados; simplemente os limitáis a seguir las formalidades. Con independencia de cómo los falsos líderes y anticristos perturben y dañen la obra de la iglesia, vosotros no estáis al tanto de nada, y tampoco os importa lo más mínimo. […] La casa de Dios os ha regado todo este tiempo, habéis escuchado numerosos sermones, ¿y cuál es el resultado? Es un problema grave que aparezca un anticristo en la iglesia, pero vosotros no sois conscientes de ello. Eso muestra que no habéis hecho ningún progreso, que estáis dormidos y sois torpes y que os entregáis a la carne. Sois un montón de gente muerta, ni uno solo de vosotros está vivo ni persigue la verdad, como mucho hay unos cuantos contribuyentes de mano de obra. Tras haber creído en Dios y escuchado sermones durante todo este tiempo, os relacionáis después con un anticristo, sin desenmascararlo ni denunciarlo; ¿cuál es la diferencia entre vosotros y alguien que no es creyente? Estáis con los anticristos, no sois el pueblo de Dios; seguís a los anticristos, a Satanás, y desde luego que no sois seguidores de Dios. Pese a que no hayáis hecho las mismas cosas malvadas que el anticristo ha cometido, lo habéis seguido y protegido, ya que no lo habéis puesto al descubierto ni denunciado, y habéis hablado mucho acerca de la escasa relación que teníais con él y sobre vuestro desconocimiento de sus actos. Al hacer eso, ¿acaso no lo estabais defendiendo con los ojos abiertos? El anticristo ha causado mucha maldad y ha paralizado la obra de la iglesia, ha trastornado la vida de iglesia hasta desordenarla por completo, y aun así afirmáis que no sabíais lo que estaba haciendo; ¿quién se creería eso? Visteis con vuestros propios ojos que el anticristo estaba perturbando y dañando la obra de la iglesia, pero mostrasteis una completa indiferencia y no tuvisteis ninguna reacción. Nadie lo desenmascaró ni lo denunció, ninguno de vosotros pudo cumplir siquiera esa diminuta responsabilidad, ¡carecéis por completo de conciencia y razón!” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). A través de las palabras de Dios comprendí que Dios ha expresado todas estas verdades para proveernos. Sus enseñanzas de verdades acerca de cómo discernir a los anticristos y falsos líderes son muy meticulosas y amplias. Espera que, cuando la gente perturbe el trabajo de la casa de Dios, sepamos cumplir con nuestra responsabilidad y levantarnos a proteger el trabajo de la iglesia. Si alguien presencia que el trabajo de la casa de Dios se ve afectado y no es consciente de ello, ni tiene sentido de la rectitud y se levanta a pararlo o a informar a los líderes superiores, esa es una persona muerta sin conciencia y alguien que no tiene nada de testigo. Lo que Dios exponía era precisamente mi estado. Al ver que Li Le rara vez controlaba el trabajo de la iglesia últimamente y que esto ya había afectado al trabajo, porque yo, preocupada y asustada por si se destruía nuestra relación, no me atrevía a señalárselo ni a denunciarla ante los niveles superiores. No protegía lo más mínimo el trabajo de la iglesia, y Dios me aborrecía realmente. Al recordarlo, me lo reproché de corazón, y abrí la computadora con el deseo de informar de la situación de Li Le a los líderes superiores. Sin embargo, aún recelosa, pensé: “Si informo del problema de Li Le, los líderes superiores sin duda hablarán con ella y sabrá que fui yo quien la denunció. ¿Qué opinará de mí entonces? ¿Creerá que llamé la atención sobre sus defectos a sus espaldas? Si me guardara rencor, ¿cómo podríamos colaborar para cumplir con nuestros deberes en un futuro?”. Tan pronto como pensé en todo esto, borré el mensaje. Pensé: “Todos nos hallamos en un mal estado a veces y todos tenemos carencias en ciertas áreas. Es mejor no agarrar los pequeños problemas de otros para denunciarlos. Con el tiempo, quizá Li Le sea consciente de su problema y lo revierta. Mejor que no informe de ello”.

Días después, Li Le y yo fuimos a una reunión a implementar un trabajo, y volví a leer aquel pasaje de la palabra de Dios: “La casa de Dios os ha regado todo este tiempo, habéis escuchado numerosos sermones, ¿y cuál es el resultado? Es un problema grave que aparezca un anticristo en la iglesia, pero vosotros no sois conscientes de ello. Eso muestra que no habéis hecho ningún progreso, que estáis dormidos y sois torpes y que os entregáis a la carne. Sois un montón de gente muerta, ni uno solo de vosotros está vivo ni persigue la verdad, como mucho hay unos cuantos contribuyentes de mano de obra” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). Al ver las palabras “personas muertas”, fue como si me hubiera traspasado el corazón una aguja. Mientras reflexionaba que siempre era incapaz de practicar la verdad, sentí reproché en mi interior. Oré en silencio en mi corazón: “Dios mío, te pido que me guíes para poder proteger los intereses de la iglesia y señalarle su problema a Li Le”. Tras orar, justo Li Le habló de su manifestación de que no hacía un trabajo real según las palabras de Dios. Dijo que, especialmente cuando veía que algunos líderes de la iglesia tenían bastante aptitud y que ella no sabía manejar el trabajo tan bien como ellos, le daba miedo que la despreciaran. Señaló que, como predicadora, sus capacidades de trabajo no podrían igualar las de los líderes de iglesia, así que no controlaba demasiado el trabajo de esa iglesia. Li Le se había dado cuenta de que su falta de supervisión y seguimiento del trabajo era una manifestación de una falsa líder. ¿No le estaría echando sal en la herida si le señalaba su problema tras lo que acababa de decir? ¿No pensaría que era indiferente y que no tenía en cuenta sus sentimientos? Por ello, solo le di una breve y sencilla advertencia. Luego pensé que sería mejor que informara a los líderes de la situación de Li Le. De ese modo, los líderes podrían charlar enseguida con ella y ayudarla. Así, informé a los líderes de las pocas situaciones que había visto. Después de que los líderes hablaran con Li Le y le señalaran su problema, ella se sinceró en una reunión. Afirmó que había comido y bebido las palabras de Dios que desenmascaran a los falsos líderes, y reconoció que no había controlado ni supervisado el trabajo y que no había hecho bien su labor. Más tarde, Li Le controlaba el trabajo de la iglesia con más frecuencia y analizaba con nosotros los motivos por los que el trabajo evangélico no daba resultado, tratando de resolver dichos problemas de manera real. Me alegraba mucho ver que Li Le pudiera hacer un poquito de trabajo real.

Más adelante, reflexioné y pensé: “¿Por qué nunca me atreví a señalar el problema de Li Le ni a denunciarlo ante los líderes? ¿Qué me limitaba en este asunto?”. Buscando, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Hay un dogma en las filosofías para los asuntos mundanos que dice: ‘Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena’. Esto significa que, para preservar una relación amistosa, uno debe guardar silencio sobre los problemas de su amigo, incluso si los percibe claramente, que debe respetar los principios de no pegarle a la gente en la cara ni llamarle la atención por sus defectos. Han de engañarse mutuamente, ocultarse el uno del otro, intrigar contra el otro; y aunque sepan con claridad absoluta qué clase de persona es el otro, no lo dicen abiertamente, sino que emplean métodos taimados para preservar su relación amistosa. ¿Por qué querría uno preservar esas relaciones? Se trata de no querer hacer enemigos en esta sociedad, dentro del propio grupo, lo cual significaría someterse a menudo a situaciones peligrosas. Al saber que alguien se convertirá en tu enemigo y te perjudicará después de que le hayas llamado la atención por sus defectos o le hayas hecho daño, y al no desear colocarte en esa situación, empleas el dogma de las filosofías para los asuntos mundanos que dice que ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. A la luz de esto, si dos personas mantienen una relación de este tipo, ¿consideran que son verdaderos amigos? (No). No son verdaderos amigos, y mucho menos el confidente del otro. Entonces, ¿de qué tipo de relación se trata exactamente? ¿No es una relación social fundamental? (Sí). En este tipo de relaciones sociales, las personas no pueden expresar sus sentimientos, tener intercambios profundos ni hablar sobre lo que les venga en gana. No pueden decir en voz alta lo que hay en su corazón o los problemas que perciben en el otro, ni tampoco palabras que puedan beneficiar al otro. En cambio, optan por decir cosas agradables para conservar el favor del otro. No se atreven a decir la verdad ni a defender los principios por temor a suscitar la animadversión de los demás hacia ellos. Cuando nadie amenaza a una persona, ¿acaso esta no vive en relativa tranquilidad y paz? ¿No es este el objetivo de las personas que promueven el dicho ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? (Así es). Es evidente que se trata de una forma de existencia taimada y engañosa, con un elemento defensivo, cuyo objetivo es la propia preservación. Las personas que viven así no tienen confidentes, ni amigos íntimos a los que puedan decirles lo que quieran. Están a la defensiva unos con otros, se explotan mutuamente y se superan en astucia unos a otros, y cada uno toma de la relación lo que le conviene. ¿No es así? En el fondo, el objetivo de ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es evitar ofender a otros y ganarse así enemigos, protegerse no causando daño a nadie. Se trata de una técnica y un método que uno adopta para evitar ser lastimado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Antes aprobaba absolutamente el dicho “si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. Lo hacía porque este dicho me enseñó que, en la relación con los demás, hay que tener en cuenta sus sentimientos. No hay que ser demasiado duro con los demás ni llamarles la atención por sus defectos. Creía que quienes eran capaces de actuar así eran buena gente, personas con razón y moralidad. En vista de lo expuesto por Dios, por fin entendí que el dicho “si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” era una filosofía para los asuntos mundanos y que quienes vivían de acuerdo con él se volvían sumamente ladinos, falsos, egoístas y despreciables. A simple vista, esta conducta parecía considerada con los demás, pero, en realidad, la motivación subyacente era no ofender a nadie. Aunque uno advirtiera los problemas de otra persona, no se los comentaba, se hacía el complaciente y protegía sus relaciones carnales. Al relacionarse así con la gente, aunque a primera vista pareciera que las relaciones con los demás estaban muy bien preservadas, no había sinceridad entre ellos. No se estaban ayudando entre sí, sino en guardia y utilizándose mutuamente. Yo vivía según la filosofía para los asuntos mundanos conocida como “si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. Cuando vi que Li Le rara vez controlaba y supervisaba el trabajo de la iglesia últimamente, al principio quería señalárselo o informar de ello a los líderes. Sin embargo, pensé que no hay que llamar la atención a los demás por sus defectos, y la propia Li Le había dicho que el trabajo le resultaba un poco arduo, así que, si le comentaba que no estaba controlando ni supervisando el trabajo, ¿no le estaría exigiendo demasiado? Con la excusa de que toda persona se halla a veces en un mal estado y tiene carencias, opté por guardar silencio. Cuando oí que Li Le se sinceraba y reconocía no haber controlado el trabajo, temí que, tras lo que había dicho, señalar su problema fuera como poner al descubierto sus cicatrices, por lo que solo dije unas pocas palabras irrelevantes. A simple vista parecía tener consideración por Li Le, pero mi despreciable motivación estaba oculta en el fondo. Temía que dijera que le exigía demasiado o que la estaba delatando y denunciando sus defectos. Si la ofendía por este asunto, me guardaría rencor o tendría una mala disposición conmigo en lo sucesivo, y no podríamos colaborar en paz y con gozo como lo hacemos ahora. Para proteger mi relación con ella, renuncié una y otra vez a practicar la verdad. Por fuera, parecía que Li Le y yo nos llevábamos muy bien y éramos unas buenas amigas que no se escondían secretos, pero yo no era nada sincera ni afectuosa con ella. Recordé que, cuando me hallaba en un mal estado, Li Le solía charlar conmigo y ayudarme, y que, cuando veía que tenía un problema, me lo señalaba para que lo reconociera y revirtiera. Pero, por no hacerme una enemiga, yo observaba despiadada mientras Li Le vivía inmersa en su carácter corrupto y no me preocupaba por ella, todo ello es un pretexto para ser considerada con ella. Li Le no podía reconocer su problema ni podía revertir su estado enseguida. Sufrió perjuicios en su entrada en la vida, y esto afectó la labor de la iglesia. ¡Qué egoísta y despreciable fui! Yo no era nada considerada con ella. Era obvio que la veía a punto de caer en un abismo y no la iba a sacar de él. ¿No era una persona complaciente y malvada de corazón? Al reflexionar sobre esto, finalmente discerní un poco la filosofía satánica conocida como “si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. Con estas filosofías para los asuntos mundanos, Satanás corrompía al hombre y hacía que la gente estuviera en guardia entre sí y se utilizara mutuamente, con lo que era cada vez más egoísta, fría y carente de humanidad. De seguir viviendo según este código moral, no haría más que volverme cada vez más falsa.

Más adelante, descubrí otro pasaje de las palabras de Dios y entendí lo que significaba llamar la atención a la gente por sus defectos y lo que significaba ayudarla. Dios dice: “¿La frase ‘llamar la atención’ en el dicho ‘si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es buena o mala? ¿La frase ‘llamar la atención’ tiene un sentido en el cual hace referencia a que las personas sean reveladas o puestas en evidencia en las palabras de Dios? (No). A Mi entender, la frase ‘llamar la atención’ tal y como se encuentra en el lenguaje humano, no significa eso. Su esencia es cierta forma maliciosa de poner en evidencia; significa revelar los problemas y las deficiencias de la gente, o ciertas cosas y comportamientos desconocidos para los demás, como bien algunas intrigas, ideas o puntos de vista que operan en segundo plano. Este es el significado de la frase ‘llamar la atención’ en el dicho ‘si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. Si dos personas se llevan bien y son confidentes, sin ninguna barrera entre ellas, y ambas confían en poder beneficiar y ayudar a la otra, entonces lo mejor será que se sienten juntas y expliquen los problemas de ambas de una forma franca y sincera. Esto es lo correcto, y no es llamar la atención sobre los defectos de los demás” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Las palabras de Dios revertían mi idea incorrecta de las cosas. En “si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, “llamar la atención por sus defectos” es una forma malévola de desenmascarar problemas y defectos de la gente. Su motivación no es ayudar a la gente, sino que conlleva unas intenciones insidiosas. Pretende alcanzar los propios objetivos inconfesables, y esta conducta solo implica atacar a la gente y provocarle dolor. No es nada edificante ni ventajosa para la gente. Por otro lado, el hecho de “desenmascarar”, del que habla Dios, es una cosa positiva. Implica advertir el problema de alguien, querer ayudarlo sinceramente y conseguir que reconozca la naturaleza del problema y que pueda revertir el curso enseguida. A la gente le resulta provechoso que la desenmascaren así, y eso no es llamarle la atención por sus defectos. Cuando advertí que el problema de Li Le ya estaba afectando al trabajo, señalarle el problema habría hecho que lo reconociera y revirtiera, y ella habría podido cumplir correctamente con su deber. Informar de esto a los líderes también era para que percibieran la situación de Li Le y la ayudaran enseguida a revertirla, de modo que no se viera afectado el trabajo de la iglesia. Esto era practicar la verdad y ayudar a los hermanos y hermanas. No era llamar la atención a la gente por sus defectos, y mucho menos delatar a alguien a sus espaldas. Era una cosa positiva. Si alguien acepta la verdad, cuando los demás le señalan y exponen sus problemas, puede reflexionar, reconocerlos y revertirlos enseguida. Es beneficioso para su entrada en la vida y para la labor de la iglesia. Como Li Le, quien, gracias a que los líderes le señalaron su problema y la ayudaron, pudo reflexionar para tratar de conocerse y revertir enseguida su actitud hacia el deber. Cuando enfrentaba problemas en el trabajo evangélico, hablaba y buscaba soluciones con nosotros y, después de charlar, tenía cierta senda de práctica. Vi que señalar y poner al descubierto el problema de alguien no era ser duro con él, y que tener unas exigencias duras hacia alguien significaba no tener en cuenta su estatura ni su aptitud y no mirar si hacía todo lo posible por desempeñarse bien. Más bien, era hacerle exigencias insistentes en cuanto se hicieran visibles sus desviaciones o carencias. Si uno es tan quisquilloso y critica a los demás, es fácil constreñir a la gente, e incluso volverla negativa. Al mismo tiempo, como líder y obrera, el trabajo de Li Le era supervisar y controlar la labor de la iglesia. Además, tenía algo de aptitud y, aunque no conocía el trabajo de predicar el evangelio, siempre y cuando estudiara diligentemente, podría dominar algunos principios o ser capaz de resolver problemas al colaborar con hermanos y hermanas en un grupo. Vivía inmersa en su carácter corrupto y no hacía un trabajo real, por lo que, si yo señalaba y denunciaba su problema, eso era la supervisión normal de los líderes y obreros; en cambio, yo creía falazmente que estaba siendo demasiado dura con ella. ¡Esta forma de ver las cosas era en verdad muy absurda!

Un día, leí dos pasajes de las palabras de Dios y comprendí un poco la causa fundamental de por qué yo no practicaba la verdad. Dios Todopoderoso dice: “La mayoría de las personas desean perseguir y practicar la verdad, pero gran parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; la verdad no se ha convertido en su vida. Como resultado, cuando se topan con las fuerzas de la perversidad o se encuentran con personas malvadas y malas que cometen actos malvados o con falsos líderes y anticristos que hacen las cosas de una forma que viola los principios —con lo que perturban el trabajo de la iglesia y perjudican a los escogidos de Dios— pierden el coraje de plantarse y decir lo que piensan. ¿Qué significa cuando no tienes coraje? ¿Significa que eres tímido o poco elocuente? ¿O que no tienes un entendimiento profundo y, por tanto, no tienes la confianza necesaria para decir lo que piensas? Ninguna de las dos cosas; esto es principalmente la consecuencia de estar limitado por actitudes corruptas. Una de las actitudes corruptas que revelas es un carácter falso; cuando te sucede algo, lo primero que piensas es en tus propios intereses, lo primero que consideras son las consecuencias, si te beneficiará. Este es un carácter falso, ¿verdad? Otro es un carácter egoísta y vil. Piensas: ‘¿Qué tiene que ver conmigo una pérdida para los intereses de la casa de Dios? Si no soy líder, ¿por qué debería importarme? No tiene nada que ver conmigo. No es responsabilidad mía’. No piensas de manera consciente estos pensamientos y palabras, estos representan el carácter corrupto que se revela cuando la gente se topa con un problema, son una creación de tu subconsciente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Una vez que la verdad se haya convertido en vida en ti, cuando observes a alguien que es blasfemo hacia Dios, no es temeroso de Él, y es superficial al cumplir con su deber, o que trastorna y perturba el trabajo de la iglesia, responderás de acuerdo con los principios-verdad, y serás capaz de identificarlos y exponerlos cuando sea necesario. Si la verdad no se ha convertido en tu vida y todavía vives inmerso en tu carácter satánico, entonces cuando descubras a personas malvadas y a demonios que causen trastornos y perturbaciones en el trabajo de la iglesia, harás la vista gorda y oídos sordos; los desestimarás sin que te lo reproche tu conciencia. Llegarás a creer que cualquiera que perturbe el trabajo de la iglesia no tiene nada que ver contigo. Por más que se resientan el trabajo de la iglesia y los intereses de la casa de Dios, a ti no te importa, ni intervienes ni te sientes culpable, lo que te convierte en alguien sin conciencia ni razón, un incrédulo, un contribuyente de mano de obra. Comes de lo que es de Dios, bebes de lo que es de Dios y disfrutas de todo lo que viene de Dios, pero crees que ningún perjuicio a los intereses de la casa de Dios tiene que ver contigo, lo que te convierte en un traidor que muerde la mano que le da de comer. Si no proteges los intereses de la casa de Dios, ¿eres siquiera humano? Eres un demonio que se ha introducido en la iglesia. Finges creer en Dios, ser de Sus escogidos, y quieres gorronear en la casa de Dios. No estás viviendo la vida de un ser humano, eres más un demonio que una persona y, obviamente, eres un incrédulo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios exponían mi verdadera situación. Descubrí que no tenía la verdad, que vivía de acuerdo con un carácter satánico falso y egoísta. Cuando me sucedían las cosas, solo pensaba en mis intereses y no protegía para nada el trabajo de la iglesia. Veía claramente que Li Le no tenía sentido de la carga en el deber, que rara vez controlaba y supervisaba el trabajo y que esto ya había afectado a la progresión normal del trabajo de la iglesia. Si yo fuera una persona con humanidad y conciencia, enseguida le señalaría esto a Li Le e informaría a los niveles superiores. Pero, por proteger mi relación con ella, las pocas veces que tuve las palabras en la punta de la lengua me excusé en que “los líderes suelen reunirse con Li Le, por lo que, incluso si no digo nada, aun así percibirán su estado” como motivo para optar por el silencio. Cuando quise contarles a los líderes superiores el problema de Li Le, temí ofenderla y me inventé otra excusa altisonante, diciendo: “Todos nos hallamos en un mal estado a veces y no hay que exigir demasiado a los demás”. Me inventaba cosas para no practicar la verdad. Realmente, ¡qué falsa y astuta! Gozaba de la provisión y el pastoreo de muchas de las palabras de Dios. Si aún tenía un poco de humanidad y conciencia, cuando viera perjudicado el trabajo de la iglesia, debía levantarme a hacer lo que pudiera por protegerlo. Si hubiera sido capaz de comentarle enseguida su problema a Li Le, ella habría podido reconocerlo y revertirlo un poco antes y el trabajo no se habría retrasado tanto tiempo. Todas estas fueron consecuencias de ser egoísta y despreciable y no practicar la verdad. Además, antes siempre creí que señalar el problema de Li Le era cosa de los líderes superiores. También estaba equivocada esta idea mía. Proteger el trabajo de la iglesia es responsabilidad de todo el pueblo escogido de Dios. Como miembro de la casa de Dios, soy responsable de supervisar el trabajo de los líderes y obreros, y cuando vea que los líderes o los obreros hacen algo contra los principios o que no es beneficioso para la labor de la iglesia, debería señalárselo y cumplir con mi responsabilidad. Al reconocer esto, no quise seguir viviendo de acuerdo con mi carácter corrupto y oré a Dios para pedirle que me guiara hasta hallar una senda de práctica.

Leí unas palabras de Dios que decían: “Si se trata de una acción acorde con los principios, aunque al llevarla a cabo ofendas a la gente o haga que te reprendan a tus espaldas, eso tendrá pocas consecuencias; sin embargo, si se trata de una acción no conforme a los principios, aunque al realizarla consigas la aprobación y el respaldo de todos y te lleves bien con todo el mundo, pero lo único es que no puedas responder por ella ante Dios, entonces habrás sufrido una pérdida. Si mantienes relaciones con la mayoría de las personas, las haces felices y las satisfaces y consigues que te elogien, pero ofendes a Dios, el Creador, entonces eres un necio absoluto. Por lo tanto, hagas lo que hagas, debes entender claramente si es conforme o no a los principios, si complace o no a Dios, cuál es Su actitud frente a ello, qué postura debería adoptar y a qué principios debería atenerse la gente, qué instrucciones ha dado Dios y cómo deberías hacerlo; debes tener esto claro en primer lugar” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (24)). “Si tienes las motivaciones y la perspectiva de una ‘complaciente’, entonces, en todos los asuntos, serás incapaz de practicar la verdad y acatar los principios, y fracasarás y caerás siempre. Si no despiertas y no buscas nunca la verdad, entonces eres un incrédulo, y nunca obtendrás la verdad y vida. Así pues, ¿qué deberías hacer? Cuando te enfrentes con esas cosas, debes orar a Dios y llamarle, suplicando salvación y pidiéndole que te otorgue más fe y fuerza, y te permita acatar los principios, hacer lo que debas hacer, manejar las cosas de acuerdo con los principios, mantenerte firme en la posición que debes defender, proteger los intereses de la casa de Dios y evitar que entre algo perjudicial en la obra de la casa de Dios. Si puedes rebelarte contra tus propios intereses, tu orgullo y tu punto de vista de complaciente y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto e íntegro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me aportaron una senda de práctica. En las cosas que me sucedían, tenía que buscar el modo de actuar según los principios. No podía dejar de practicar la verdad ni de exponer los problemas de nadie por miedo a ofenderlo. Si lo hacía, aunque estuviera bien preservada mi relación con esa persona, vulnerar los principios-verdad y ocasionar perjuicios a los intereses de la casa de Dios era algo que ofendía a Dios. Dios ama a los puros y honestos, quienes, al ver perjudicados los intereses de la casa de Dios, son capaces de proteger el trabajo de la iglesia sin pensar en sus propios intereses. Al reconocer esto, decidí en secreto que, cuando advirtiera en un futuro que algo perjudicaba los intereses de la iglesia, ya no podía ser una cobarde por protegerme a mí misma. Aunque la otra persona no admitiera lo que le señalara, tuviera una mala disposición conmigo o tuviera prejuicios hacia mí por ello, no debía dejarme limitar por esto. Mi motivación era ayudar a otros y proteger los intereses de la iglesia. Era una cosa positiva y no debía dejarme limitar por mi carácter corrupto. Si siempre pensamos en nuestros intereses, no podemos superar nuestro carácter corrupto. Así pues, debemos orar a Dios y ampararnos en Él para pedirle más fe y fortaleza, con el fin de desprendernos de los intereses personales, ser honestos y cumplir nuestra responsabilidad. Es la única forma de poder tener esperanza de salvación.

Más adelante practiqué conscientemente la honestidad. Durante un tiempo, Shen Qing, una hermana compañera mía, rara vez controlaba el trabajo de riego. Había un regador que, por motivos personales, llevaba dos semanas sin ir a regar a nuevos fieles, y Shen Qing no lo sabía. Yo pensaba que Shen Qing supervisaba el trabajo de riego y debía comprender las situaciones actuales de los regadores y resolver enseguida los problemas del trabajo de riego. Tenía que contarle a Shen Qing sus problemas para que los reconociera y revirtiera cuanto antes, de manera que no se retrasara el riego de nuevos fieles. Pero luego pensé que, si le señalaba uno a uno estos problemas, ¿Shen Qing sería capaz de aceptarlos? Sí solía trabajar un poco, por lo que quizá solo durante esta época no hacía controles a tiempo y después cambiaría. Me di cuenta de que de nuevo había querido proteger mi relación con otras personas. Recordé las palabras de Dios que había leído antes: “Si puedes rebelarte contra tus propios intereses, tu orgullo y tu punto de vista de complaciente y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto e íntegro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios ama a los honestos. Ahora que había advertido el problema de Shen Qing, debía comentárselo. Esto era proteger el trabajo de la iglesia y no tenía nada de malévolo. Aunque no lo admitiera y tuviera una mala disposición conmigo, yo no lamentaría haber cumplido con mi responsabilidad. Oré a Dios para pedirle más fortaleza para practicar la verdad. Tras orar, le señalé a Shen Qing todos los problemas que había advertido. Al principio, no los admitió, razonó conmigo y se defendió, por lo que le señalé sus manifestaciones de que no hacía un trabajo real según las palabras de Dios y le hablé sobre la senda del control del trabajo. Al día siguiente, Shen Qing se sinceró y me dijo que, gracias a que le señalé su problema, por fin se dio cuenta de que era superficial en el cumplimiento del deber y estaba dispuesta a revertir eso. Después, Shen Qing era bastante activa en el deber y empezó a controlar al detalle el trabajo de los regadores. Me alegré mucho de que Shen Qing fuera capaz de cambiar. Yo por fin había puesto en práctica la verdad. En adelante, quiero ampararme en Dios y practicar para ser una verdadera buena persona.


11. La detención de mi hija me puso en evidencia

Por Lin Zhi, China

En la tarde del 14 de octubre de 2023, una hermana me informó que la policía había arrestado a una líder de la Iglesia de Xinguang. Me quedé atónita al escuchar la noticia y pensé: “¡Oh, no! ¿Habrá sido a mi hija?”. Abrí de inmediato la carta que me habían dado, donde ponía: “Min Jing ha sido arrestada…”. Sentí que se me helaba la sangre de repente y pensé: “¡Han arrestado a mi hija! Esos policías son tremendamente malvados y despreciables. Son capaces de hacer cualquier cosa para perseguir brutalmente a los creyentes. ¿Cómo hará mi hija para soportarlo? Es carne de mi carne. ¿Cómo podré aguantar que sufra semejante tormento?”. Sentí como si me clavaran un cuchillo en el corazón y lo retorcieran y deseé desesperadamente padecer ese sufrimiento en lugar de mi hija. Estaba especialmente preocupada porque, si la policía sabía que mi hija era una líder, seguramente la presionarían para que revelara información sobre la iglesia. Temía que, si no contaba esa información, la policía le diera unas palizas que la dejaran discapacitada. Si quedaba impedida tan joven, ¿cómo haría para seguir adelante con su vida? Si la mataban a golpes, perdería a mi hija para siempre. Mi hija llevaba solo dos años asistiendo a reuniones, por lo que aún había mucha verdad que no comprendía. ¿Cómo había permitido Dios que la policía la arrestara? Además, mi hija había abandonado su carrera y su matrimonio para dedicar todo su tiempo a entregarse a Dios. ¿Por qué Dios no la había protegido? ¿Acaso no ama Él al hombre? Comencé a quejarme de Dios y, cuanto más pensaba en todo el asunto, más angustiada me sentía. No podía evitar que se me cayeran las lágrimas. Quería leer las palabras de Dios para rectificar mi estado, pero no era capaz de hacerlo. Pensé en dos hermanas con las que había colaborado anteriormente. Después de que las arrestaran, las presionaron para que traicionaran a los líderes y obreros, las adoctrinaron a la fuerza. Al final, traicionaron a Dios y se convirtieron en Judas. Estaba segura de que la policía también presionaría a mi hija para que traicionara la iglesia y, si también le lavaban el cerebro y la terminaban desorientando para que se comportara como una Judas, ¡perdería por completo su oportunidad de obtener la salvación! Al pensarlo, no pude evitar quejarme en mi fuero interno y pensé: “¿Por qué no protegió Dios a mi hija? ¿Por qué permitió que le sucediera algo así?”. También culpé a la hermana que la acogía por no haber tomado suficientes precauciones, no haberse dado cuenta de lo peligrosa que se había vuelto la situación y por no haber trasladado a tiempo a mi hija a otro hogar de acogida. Después de eso, estuve varios días en un estado terrible. No podía comer, dormir ni concentrarme en mi deber, y ni siquiera prestaba atención cuando la hermana con la que colaboraba compartía las palabras de Dios conmigo. No podía dejar de imaginarme lo peor. Sabía que, si seguía así, mi deber se retrasaría y mi vida se vería afectada, así que fui a orarle a Dios: “¡Dios mío! Desde que arrestaron a mi hija, me he vuelto muy negativa y débil, e incluso me he quejado de Ti y te he malinterpretado. No sé qué lección debo aprender de esta situación. Te ruego que me guíes para que entienda Tu intención”.

Tras eso, la hermana con la que colaboraba me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “La gente debe examinar con frecuencia lo que hay en su interior que es incompatible con Dios, o que es un malentendido sobre Él. ¿Cómo surgen los malentendidos? ¿Por qué la gente malinterpreta a Dios? (Porque se ve afectado su interés personal). Una vez que la gente conoce los hechos acerca del exilio de los judíos de Judea, se siente herida y dice: ‘Al principio, Dios amaba mucho a los israelitas. Los guio para que salieran de Egipto y a través del Mar Rojo, les brindó el maná desde los cielos y agua de manantial para que bebieran, y luego personalmente les impartió leyes que los guiaran y les enseñó a vivir. El amor de Dios por el hombre era desbordante; ¡cuántas bendiciones recibió la gente de aquella época! ¿Cómo pudo la actitud de Dios hacia ella dar un giro de ciento ochenta grados en un abrir y cerrar de ojos? ¿Adónde se fue todo Su amor?’. Los sentimientos de la gente no logran superarlo, y esta comienza a dudar y dice: ‘¿Dios es amor o no? ¿Por qué ya no es visible Su actitud original hacia los israelitas? Su amor ha desaparecido sin dejar rastro. ¿Acaso tiene algo de amor?’. Aquí es donde comienzan los malentendidos de la gente. ¿En qué contexto los crean? ¿Será porque las acciones de Dios no son compatibles con sus nociones y figuraciones? ¿Es esto lo que hace que la gente malinterprete a Dios? ¿Acaso las personas no malinterpretan a Dios porque restringen su manera de definir Su amor? Piensan: ‘Dios es amor. Por tanto, Él debería velar por la gente y protegerla, y regarla de gracia y bendiciones. ¡Eso es el amor de Dios! Me gusta cuando Dios ama así a las personas. En particular, pude ver cuánto amaba Dios a las personas cuando las condujo a través del Mar Rojo. ¡Cuántas bendiciones recibía la gente de esa época! Desearía ser uno de ellos’. Cuando te enamoras de esta historia, consideras que el amor que Dios reveló en ese instante era la suprema verdad y el único indicador de Su esencia. Restringes tu forma de definirlo en tu interior, y piensas que todo cuanto Dios hizo en aquel momento era la suprema verdad. Crees que ese es el aspecto más hermoso de Dios y el que más obliga a la gente a respetarlo y temerlo, y que ese es el amor de Dios. En realidad, las acciones de Dios en sí eran positivas, pero debido a tus definiciones acotadas, se convirtieron en nociones en tu mente y en la base sobre la cual defines a Dios. Hacen que malinterpretes Su amor, como si este no fuera más que misericordia, cuidado, protección, guía, gracia y bendiciones, como si el amor de Dios se limitara a eso. ¿Por qué valoras tanto estos aspectos del amor? ¿Porque están atados a tu interés personal? (Sí, así es). ¿A qué intereses personales están atados? (A los placeres de la carne y a una vida cómoda). Cuando la gente cree en Dios, quiere recibir estas cosas de Él, pero no otras. No quiere pensar en el juicio, el castigo, las pruebas, el refinamiento, en sufrir por Dios, renunciar a las cosas y esforzarse, o en, incluso, sacrificar su propia vida. La gente solo quiere gozar del amor de Dios, de Su cuidado, protección y guía, así que definen Su amor como la única característica de Su esencia, y como Su única esencia. Las cosas que hizo Dios cuando guio a los israelitas a través del Mar Rojo, ¿no se convirtieron en la fuente de las nociones de la gente? (Sí, así es). Esto generó un contexto en el cual la gente desarrolló nociones acerca de Dios. En tal caso, ¿podrán lograr una comprensión genuina de la obra y el carácter de Dios? Es evidente que no solo no los comprenderán, sino que los malinterpretarán y crearán nociones al respecto. Esto demuestra que la comprensión del hombre es demasiado acotada y, además, falsa, ya que no se trata de la verdad, sino de un tipo de amor y comprensión de parte de Dios que la gente analiza e interpreta según sus propias nociones, figuraciones y deseos egoístas; no es compatible con Su verdadera esencia. ¿De qué otras maneras ama Dios a la gente, además de a través de la misericordia, la salvación, el cuidado, la protección y escuchando sus oraciones? (A través de la reprensión, la disciplina, la poda, el juicio, el castigo, las pruebas y la refinación). Correcto. Dios demuestra Su amor de numerosas maneras: golpeando, disciplinando, reprochando, y mediante el juicio, el castigo, las pruebas, la refinación, etc. Todos estos son aspectos del amor de Dios. Esta es la única perspectiva integral y acorde a la verdad. Si lo entiendes, cuando te examinas a ti mismo y te das cuenta de que tienes malentendidos sobre Dios, ¿no eres capaz de reconocer tus distorsiones y de reflexionar de manera adecuada sobre aquello en lo que te equivocaste? ¿No puede ayudarte esto a resolverlos? (Sí). A fin de lograrlo, debes buscar la verdad. Siempre que la gente busque la verdad, puede eliminar sus malentendidos acerca de Dios, y una vez que los haya eliminado, puede someterse a todos Sus arreglos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al entender la verdad se pueden conocer los hechos de Dios). Al leer las palabras de Dios, me di cuenta de que estaba viviendo en un estado en el que malinterpretaba a Dios porque había circunscrito Su amor. En mis nociones e imaginaciones, creía que el amor de Dios consistía en misericordia, bondad, protección y bendiciones. La persecución, las adversidades, las pruebas y los refinamientos no encajaban con mi noción, y creía que no eran amor de Dios Por lo tanto, cuando arrestaron a mi hija, me quejé de Dios, lo malinterpreté y fui incapaz de someterme a la situación que Él había orquestado. Reflexioné sobre cómo, en el pasado, me había visto obligada a abandonar mi hogar debido a que la policía me perseguía. Por ese entonces, mi hija aún era bastante joven y pudo crecer con buena salud, bajo el cuidado y la protección de Dios. Pensé que el amor de Dios consistía en eso. Después de empezar a creer en Dios, mi hija comenzó a hacer su deber en la iglesia. Pensé que, como toda nuestra familia se entregaba a Dios, seguramente tendríamos buenos desenlaces y destinos, así que me convencí aún más de que eso era el amor de Dios y se lo agradecí con el corazón. Ahora, habían arrestado mi hija y era muy probable que la fueran a torturar. Si no podía soportar esa persecución y se convertía en una Judas, perdería su oportunidad de obtener la salvación. Eso me hizo cuestionar el amor de Dios, culparlo de no haber protegido a mi hija y empezar a malinterpretarlo en mi fuero interno. Mi percepción del amor de Dios se basaba completamente en lo que me favorecía. Si Dios se aseguraba de que todo transcurriera sin contratiempos y en paz para mi familia y de que los resultados fueran favorables para ella, yo decía que Dios es amor. Pero cuando las situaciones no concordaban con mis nociones y no favorecían a mi familia, rechazaba el amor de Dios. Yo pensaba que Su amor consistía en misericordia, bondad, protección y bendiciones, pero esa era mi noción e imaginación, y no estaba de acuerdo con la verdad. El amor de Dios no consiste solo en la misericordia y la bondad amorosa, sino también en el juicio, el castigo, las pruebas y los refinamientos. La detención de mi hija podía parecer algo malo, pero si era capaz de buscar la verdad y mantenerse firme en su testimonio, su fe y su voluntad para soportar el sufrimiento se perfeccionarían. En realidad, eso sería algo bueno para mi hija. Además, su detención ayudó a poner en evidencia mis nociones, imaginaciones y las exigencias irracionales que le hacía a Dios, lo que me permitió reflexionar sobre mi corrupción y mis impurezas. También entendí que uno no debe buscar la gracia y las bendiciones en su fe, sino centrarse en lo más importante: experimentar la obra y las palabras de Dios, alcanzar la verdad, despojarse de la corrupción y lograr transformar su carácter. Vi que todo lo que Dios hace es siempre una manifestación de Su salvación y Su amor.

Luego, seguí indagando sobre mi problema. Cuando arrestaron a mi hija, no dejaba de exigir a Dios y quejarme contra Él en mi corazón… ¿Cuál era la naturaleza de mi problema? Durante mi búsqueda, encontré un pasaje de las palabras de Dios: “Algunos padres ignorantes no son capaces de comprender la vida ni el porvenir, no reconocen la soberanía de Dios y tienden a manifestar comportamientos ignorantes respecto a sus hijos. Por ejemplo, una vez que estos se independizan, puede que se encuentren con ciertas situaciones especiales, adversidades o grandes incidentes. Algunos afrontan enfermedades, otros, se ven involucrados en demandas judiciales, se divorcian, los engañan o los estafan, a otros los secuestran, les hacen daño, les dan brutales palizas o se enfrentan a la muerte. Algunos hijos, incluso, caen en el abuso de drogas y en otras cosas. ¿Qué deberían hacer los padres en estas situaciones especiales y significativas? ¿Cuál es la típica reacción de la mayoría de ellos? ¿Hacen lo que les corresponde como seres creados con identidad de padres? No es común que se enteren de este tipo de asuntos y reaccionen como si le hubiera pasado a un extraño. La mayoría de los padres se pasa la noche en vela hasta que su cabello se vuelve gris, pierde el sueño una noche tras otra, no tiene apetito durante el día, se devana los sesos pensando. Algunos incluso lloran con amargura, al punto que se les enrojecen los ojos y se quedan sin lágrimas. Oran con fervor a Dios, para que tenga en cuenta su fe y proteja a sus hijos, les muestre Su favor y los bendiga, para que sea misericordioso con ellos y les perdone la vida. En esa situación, quedan de manifiesto sus debilidades y vulnerabilidades humanas y sentimientos hacia sus hijos. ¿Qué más se pone de manifiesto? Su rebeldía contra Dios. Le imploran y le oran, le suplican que aleje a sus hijos de las desgracias. Si ocurre alguna catástrofe, oran para que sus hijos no mueran, puedan escapar del peligro, los malhechores no les hagan daño, sus enfermedades se alivien y no se agraven, etcétera. ¿Para qué oran en realidad? (Dios, estas oraciones son exigencias hacia Él, con un matiz de queja). Por una parte, están extremadamente descontentos con la difícil situación de sus hijos, se quejan de que Dios no debería haber permitido que les sucedieran tales cosas. Su insatisfacción se mezcla con la queja y le piden a Dios que cambie de opinión, que no actúe así, que aparte a sus hijos del peligro, que los mantenga a salvo, que cure su enfermedad, los ayude a escapar de los litigios, a evitar el desastre cuando ocurra, etcétera. En resumen, que todo vaya bien. Al orar así, por una parte, le reclaman a Dios, y por otra, le hacen exigencias. ¿Acaso no manifiestan rebeldía? (Sí). Dicen de manera implícita que lo que Dios hace no es correcto ni bueno, que no debería actuar así. Como se trata de sus hijos y creen en Dios, consideran que Él no debería permitir que les pasaran estas cosas. Sus hijos son diferentes a los demás, deberían tener preferencia a la hora de recibir bendiciones de Dios. Su fe en Él es motivo para que Dios bendiga a sus hijos y, si no lo hace, se angustian, lloran, cogen una rabieta y ya no quieren seguirlo. Si su hijo muere, sienten que ellos tampoco pueden seguir viviendo. ¿Es ese el sentimiento que tienen en mente? (Sí). ¿No se trata de una forma de protestar contra Dios? (Sí). Es protestar contra Él” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Dios pone en evidencia cómo los padres le hacen peticiones irrazonables cuando sus hijos enfrentan desgracias, creen que Dios debería actuar de una u otra manera y le echan la culpa si no lo hace. Eso es protestar contra Dios. Yo estaba exactamente en ese estado. Apenas me enteré de que habían arrestado a mi hija, tenía miedo y estaba preocupada de que la policía la torturara y atormentara, y me preocupaba aún más que ella vendiera a sus hermanos y hermanas, se convirtiera en una Judas y no tuviera un buen desenlace. Sin darme cuenta, empecé a quejarme de Dios y pensé: “Al fin y al cabo, mi hija abandonó su carrera para entregarse a Dios a tiempo completo. ¿Cómo es que Dios no la protegió?”. Siempre malinterpretaba a Dios o le hacía exigencias irrazonables. ¡Qué equivocada estaba! Pensé en cómo Dios dispone todas las situaciones que enfrentamos cada día y es soberano sobre ellas. Sin embargo, yo no entendía la soberanía de Dios y, cuando arrestaron a mi hija, me volví irracional y antagonista hacia Dios. Además, cuando la hermana con la que colaboraba trataba de compartir las palabras de Dios conmigo, ni siquiera la escuchaba ni aceptaba las palabras de Dios. Si no resolvía mi estado y algo terrible le sucedía a mi hija, seguramente me quejaría e incluso podía llegar a rebelarme contra Dios y traicionarlo. Pensé en que, cuándo Job pasó por las pruebas, perdió todos sus bienes y a sus hijos, y su cuerpo se cubrió de llagas. Él reconoció que Dios le había dado sus bienes y a sus hijos, y que fue con el permiso de Dios que los había perdido. Por lo tanto, no se quejó de Dios ni discutió con Él, pudo someterse a Su soberanía y Sus arreglos, e incluso alabó Su nombre. En cuanto a mí, cuando enfrenté la detención de mi hija, comencé a dudar de la omnipotencia, soberanía y autoridad de Dios, estaba siempre preocupada y asustada, e incluso le hacía exigencias a Dios y discutía con Él. ¡Estaba rebelándome contra Dios y resistiéndome a Él! Al darme cuenta de esto, ya no quise rebelarme contra Dios ni resistirme más. Independientemente de lo que le sucediera a mi hija, tanto si la torturaban como si tenía un buen destino y desenlace, no me quejaría de Dios y me sometería en todo a Su soberanía y arreglos.

Más tarde, encontré unos pasajes de las palabras de Dios: “A ojos de Dios, las vidas de los hijos y los padres son independientes. No pertenecen el uno al otro, tampoco mantienen una relación jerárquica. Por supuesto, no se trata en absoluto de una relación en la que uno posee y el otro es poseído. Sus vidas provienen de Dios y Él es soberano sobre su sino. Simplemente, los hijos nacen de sus padres; los padres son mayores que los hijos y los hijos más jóvenes que sus padres. Sin embargo, según esta relación, este fenómeno superficial, la gente cree que los hijos son los accesorios y la propiedad privada de sus padres. No observan el asunto desde la raíz, sino que solo lo miran desde la superficie, desde la carne y sus afectos. Por tanto, esta manera de considerarlo es en sí misma equivocada y una perspectiva errónea. ¿No es así? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). “Además del nacimiento y la crianza, la responsabilidad de los padres en la vida de sus hijos es simplemente proveerle un entorno formal para que crezca en él, porque nada excepto la predestinación del Creador tiene influencia sobre el porvenir de la persona. Nadie puede controlar qué clase de futuro tendrá una persona; se ha predeterminado con mucha antelación, y ni siquiera los padres de uno pueden cambiar su porvenir. En lo que respecta a este, todo el mundo es independiente, y tiene el suyo propio. Por tanto, los padres no pueden evitar el porvenir de uno ni ejercer la más mínima influencia sobre el papel que uno desempeña en la vida. Podría decirse que la familia en la que uno está destinado a nacer, y el entorno en el que crece, no son nada más que las condiciones previas para cumplir su misión en la vida. No determinan en modo alguno el sino de la persona en la vida ni la clase de sino en el que cumplirá su misión. Y, por tanto, los padres no pueden ayudarle en el cumplimiento de su misión en la vida ni tampoco puede ningún familiar ayudarle a asumir su papel en la vida. Cómo cumple uno su misión y en qué tipo de entorno desempeña su papel está totalmente determinado por el sino de uno en la vida” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). A través de las palabras de Dios, me di cuenta de que estaba equivocada al considerar a mi hija como mi “bien personal” solo por ser carne de mi carne. La vida del hombre proviene de Dios: es Él quien le da al hombre el aliento de vida. El papel de los padres es solo traer al mundo a sus hijos y criarlos hasta la adultez. Una vez completada esta labor, hemos cumplido nuestra misión. Cada persona es independiente. Los padres y los hijos tienen sus propias suertes, y cada uno debe vivir y cumplir con sus responsabilidades según la trayectoria que ordena el Creador. También comprendí que la razón por la que me preocupaba el sufrimiento carnal que podía padecer mi hija y, como soy su madre, la razón por la que quería sufrir en su lugar era que yo no entendía la soberanía de Dios. En realidad, las experiencias que viviremos, el sufrimiento que padeceremos y el papel que desempeñaremos en la vida han sido predestinados, así que mi preocupación era innecesaria. Por mucho que me preocupara, no cambiaría nada ni tendría ninguna influencia en el futuro y la suerte de mi hija. Si, después de que la arrestaran, mi hija actuaba con cobardía y hacía todo lo que fuera necesario para aferrarse a la vida, traicionaba a sus hermanos y hermanas para proteger sus propios intereses, se convertía en una Judas y la expulsaban, eso lo habría determinado su esencia-naturaleza y la senda que eligió. Nadie podría cambiarlo. Al darme cuenta de esto, lo vi todo más claro al instante. Sabía que debía entregar a mi hija a Dios, someterme a Su soberanía y arreglos, esforzarme en mi trabajo y cumplir bien con mi deber. Más tarde, después de comer y beber algunas de las palabras de Dios, conseguí darme cuenta de que la obra de Dios en los últimos días es perfeccionar, revelar y descartar a las personas. Dios usa al gran dragón rojo para purificar la iglesia. Quienes persiguen la verdad, independientemente de los planes siniestros que trame el PCCh o de los rumores o falacias que se invente, no se dejarán desorientar, no rechazarán ni traicionarán a Dios y podrán mantenerse firmes en su testimonio de Él. En cuanto a aquellos que no persiguen la verdad y no son de Dios, estos entornos los pondrán en evidencia y serán descartados. Dios usa estas circunstancias adversas para verificar a las personas: los que se mantienen firmes en su testimonio son el trigo, mientras que los que no pueden hacerlo son la paja abandonada. Este es uno de los métodos del proceso de Dios para verificar a las personas y es la sabiduría de Su obra. Que mi hija pudiera superar esa verificación y dar testimonio dependía de cómo hubiera perseguido la verdad durante épocas normales, así como de su esencia-naturaleza y de la senda que hubiera escogido. Si conseguía mantenerse firme en su testimonio de Dios, eso demostraría que tenía verdadera fe en Él. Si, durante esa prueba, rechazaba y traicionaba a Dios, esa sería la forma en que Dios la pondría en evidencia. Dios es justo con todas las personas. Tras darme cuenta de esto, me sentí liberada y tranquila.

Han pasado dos meses desde que arrestaron a mi hija y todavía no he recibido noticias sobre su situación, pero sé que su suerte está en manos de Dios y no me siento limitada por dicha situación. Además, me he dado cuenta de que debo valorar la oportunidad que aún tengo para cumplir con mi deber y desempeñar bien mis responsabilidades. Una vez que dejé de preocuparme y angustiarme por mi hija, pude poner todo mi corazón en mi deber.


12. Reflexiones tras haber perdido mi deber

Por Arabella, Corea del Sur

Hace algún tiempo, los líderes dispusieron que me capacitara para recitar las palabras de Dios. Me alegró muchísimo escuchar la noticia y consideré que era una oportunidad bastante difícil de conseguir. Sin embargo, al pensar en la época en la que me había capacitado para recitar hacía unos años, recordé que había tenido problemas de diversa magnitud en lo que respecta a la expresión del tono, la velocidad, el fraseo y el énfasis. En ese entonces, me parecía que tales problemas eran difíciles de resolver y vivía sumida en las dificultades, en todo momento me consideraba incapaz y pensaba que no servía para el recitado. Encima, cada día que practicaba, mis carencias quedaban al descubierto y los hermanos y hermanas me señalaban mis problemas. Por lo tanto, sentía que cumplir con este deber me hacía parecer demasiado incompetente y, en mi interior, me había vuelto aún más negativa y pasiva. No tenía intención de esforzarme por resolver estos problemas, sino que solo practicaba de manera superficial. Como resultado, después de practicar durante más de seis meses, no logré ninguna mejora significativa, y, finalmente, me reasignaron otro deber. Cuando pensé en enfrentar nuevamente estos problemas, me sentí abrumada. No solo tendría que sufrir en la carne, sino que tampoco estaba segura de que pudiera mejorar con el tiempo. Al pensarlo, me sentía afligida. Una hermana compartió conmigo: “Es precisamente porque tenemos carencias y deficiencias que necesitamos reforzar nuestra capacitación. Se necesitan con urgencia personas que hagan este trabajo. Tu pronunciación es muy buena y además tu voz tiene un timbre muy agradable. ¡Debes valorar tales condiciones y oportunidades!”. Después de escuchar la enseñanza de la hermana, me sentí en cierto modo conmovida y pensé: “Sí, tengo buena voz; es la gracia de Dios. Ahora es el momento de que cumpla con lo que me corresponde. No puedo vivir sumida en las dificultades. ¡Necesito esforzarme por ascender e intentar mejorar lo antes posible para poder llevar a cabo este deber!”.

De ahí en más, me dediqué a practicar de forma activa. La hermana Zoe, la supervisora, escuchó un recitado que yo había grabado y me brindó orientación y ayuda al respecto. Dijo: “El énfasis y el fraseo en algunas partes de tu lectura no son del todo apropiados. ¿Estuviste practicando durante muy poco tiempo? Por otra parte, también tu respiración es inestable y tu voz suena frágil. Necesitas practicar más la respiración”. Ella también señaló algunos problemas precisos. Después de escuchar sus palabras, me sentí un poco molesta y pensé: “¡Cuántos problemas con mi recitado! La verdad que es pésimo. Y la respiración no es algo que se pueda corregir con rapidez. ¡Requiere de un largo proceso de práctica constante!”. Al pensar en estos problemas técnicos precisos que ella había mencionado, sentí que carecía de todo mérito y mis mejillas empezaron a arder. Pensé: “Si soy tan mala, ¿acaso debería leer siquiera? ¿Cuánto tiempo tendré que practicar para corregir tantos problemas? Otras hermanas leen bastante bien. No importa cuánto practique, no puedo igualarlas. Aunque en el futuro en cierta medida logre cumplir este deber, viviré a la sombra de las demás, siempre seré la ‘alumna inferior’ y no podré hacer notar mi presencia en absoluto”. Cuando pensaba en todo esto, perdí el deseo de realizar este deber. Por casualidad, en los días siguientes tuve otras tareas que cumplir, así que no practiqué, y cuando tenía algo de tiempo, solo descansaba un rato.

Unos días después, el líder me preguntó si había estado practicando el recitado. Dije con firmeza: “He estado muy ocupada con mi deber estos últimos días y no he tenido tiempo para practicar”. El líder me preguntó: “Entonces, ¿has pensado en practicar? Este deber es urgente. Si no encuentras la manera de disponer de un poco más de tiempo para practicar, ¿cuándo serás capaz de asumir este deber?”. Me quedé casi sin palabras y también sentí una punzada de dolor en el corazón. Al reflexionar acerca de ello, aunque en los últimos días había estado un tanto ocupada con mi deber, no era que no podía encontrar el momento para hacerlo. El principal problema era que sentía que los inconvenientes con mi recitado eran demasiado difíciles de resolver. Aunque soportara adversidades y pagara un precio, no necesariamente lograría buenos resultados, y aún necesitaría que los demás me corrigieran. No estaba dispuesta a enfrentarlo, así que, siempre que podía, lo evitaba. La pregunta del líder me atravesó de lado a lado y, en cierta forma, me cayó mal y me di cuenta de que, al afrontar este deber, había actuado de manera muy poco seria y responsable. Entonces, para mis adentros, me recordé a mí misma cambiar mi actitud con respecto al cumplimiento de este deber. Por consiguiente, de inmediato programé tiempo para practicar.

Después de unos días, sentí que mi recitado había mejorado un poco, así que grabé un audio y se lo envié a Zoe. Pensé que ella diría que había progresado algo, pero, para mi sorpresa, de nuevo señaló una serie de problemas: respiración inestable, frases inconexas, y demás. Ella se ocupó pacientemente de analizar mis problemas, me hizo practicar ahí mismo y me corrigió. Cuando luego de múltiples intentos no pude corregir mis problemas, perdí la paciencia e incluso me sentí un tanto preocupada. Pensé: “He estado practicando durante varios días y aún tengo muchos problemas. Quizá no tenga la comprensión ni el calibre para esto por naturaleza. No soy capaz de realizar este deber. No debería continuar pasando vergüenza con esto. ¡Mejor me hago cargo de otro deber!”. Comencé a pensar en escapar y ya no quise continuar practicando el recitado, pero no me atrevía a mencionarlo porque temía que los demás dijeran que estaba rechazando mi deber. Entonces, me volví negativa y holgazana, no le dediqué mucho esfuerzo a la práctica, y pensé que, si con el tiempo no lograba ninguna mejora, a lo mejor el líder no me permitía continuar practicando.

Una tarde, de repente, vi un mensaje del líder que decía: “Ya no necesitas seguir practicando el recitado”. Cuando leí el mensaje, sentí un vacío repentino en el corazón y una incomodidad indescriptible. Perder este deber no me brindó el alivio ni la satisfacción que imaginé; en cambio, me sentí profundamente reprobada y afligida. En ese momento, pensé en dos pasajes de las palabras de Dios, los busqué rápidamente y los leí. Dios dice: “Esto es así porque lo que refleja de un modo más perceptible el vínculo que te une a Dios es cómo tratas los asuntos que Él te confía y el deber que Él te asigna, además de la postura que adoptas. Este es el problema más visible y práctico. Dios está a la espera; quiere conocer tu postura. En esta coyuntura tan decisiva, debes apresurarte en darle a conocer a Dios tu postura, aceptar Su comisión y cumplir bien con tu deber. Cuando hayas captado este punto fundamental y desempeñado bien la comisión que Dios te ha encargado, tu relación con Él será normal. Si cuando Dios te confía una tarea o te dice que cumplas con cierto deber adoptas una postura superficial y apática, si no te lo tomas en serio, ¿no es eso precisamente lo contrario de dedicar todo tu corazón y tus fuerzas? ¿Puedes cumplir bien con tu deber así? Desde luego que no. No cumplirás adecuadamente con tu deber. Por tanto, la postura que adoptas cuando cumples con tu deber tiene una importancia fundamental, como la tienen el método y la senda que eliges. A aquellos que no cumplen bien con sus deberes se les descarta, nada importa los años que lleven creyendo en Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Hay quienes no están dispuestos a sufrir en absoluto en el deber, que siempre se quejan cada vez que se topan con un problema y que se niegan a pagar un precio. ¿Qué actitud es esa? Una actitud superficial. Si cumples con el deber de forma superficial, y lo abordas con una actitud irreverente, ¿cuál será el resultado? Cumplirás el deber de manera deficiente, aunque sepas hacerlo bien: tu desempeño no estará a la altura y Dios estará muy disgustado con la actitud que demuestras hacia el deber. Si hubieras sido capaz de orar a Dios, de buscar la verdad y de poner todo tu corazón y toda tu mente en ello, si hubieras podido cooperar así, Dios lo habría preparado todo para ti de antemano, para que, cuando tú te ocuparas de los asuntos, todo encajara en su lugar y obtuvieras buenos resultados. No necesitarías dedicar una enorme cantidad de energía; si hicieras tu mayor esfuerzo en cooperar, Dios ya lo habría dispuesto todo para ti. Si eres evasivo y holgazán, si no atiendes debidamente tu deber y siempre vas por la senda equivocada, Dios no actuará sobre ti; perderás esta ocasión y Dios dirá: ‘No sirves para nada; no puedo usarte. Apártate. Te gusta ser ladino y holgazán, ¿verdad? Te gusta ser perezoso y tomártelo con calma, ¿no? ¡Pues tómatelo con calma para siempre!’. Dios concederá esta gracia y esta oportunidad a otra persona. ¿Qué opináis? ¿Esto es una pérdida o una ganancia? (Una pérdida). ¡Una enorme pérdida!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer Sus palabras, experimenté el carácter justo de Dios en mí, en especial, cuando leí estas palabras de Dios: “No sirves para nada; no puedo usarte. Apártate. Te gusta ser ladino y holgazán, ¿verdad? Te gusta ser perezoso y tomártelo con calma, ¿no? ¡Pues tómatelo con calma para siempre!”. Sentí que mis palabras, mis acciones y mis pensamientos estaban en su totalidad bajo Su escrutinio. Aunque no había expresado de manera explícita mi reticencia a realizar el deber de recitado, mi actitud hacia ello había sido particularmente poco seria, no me había esforzado por mejorar, y había esperado pasivamente a que el líder me dijera que dejara de hacerlo. Dios les pide a las personas que cumplan su deber con todo su corazón y su fuerza, pero nunca obliga a nadie. Dado que yo misma había elegido eludir mi deber, Dios me trató de acuerdo con mi elección. Por consiguiente, perdí mi deber, y la iglesia dispuso que otra persona se capacitara para ello, lo que significaba que Dios le daba la oportunidad de realizar este deber a alguien más. Se podría argumentar que había logrado mi deseo de ser relevada de mi deber, pero ¿por qué en mi corazón no me sentía aliviada? Solo entonces me di cuenta de que, al elegir escapar de este asunto, me había convertido en el hazmerreír de Satanás y que había caído en la oscuridad. Pensé: “¿Es realmente tan complicado este deber? ¿De verdad es imposible resolver estos problemas?”. Dios dice que, cuando las personas brindan todo su corazón y su fuerza, Él abrirá un camino para guiarlas y ayudarlas a resolver las dificultades. Dios no les complica las cosas ni les impone cargas que no pueden soportar. Siempre y cuando la persona cuente con el calibre básico y las condiciones para realizar un deber y se esfuerce por ascender según las exigencias de Dios, los problemas pueden resolverse. Los hermanos y hermanas habían compartido en reiteradas oportunidades la importancia de este deber y me instaron a que me esforzara. Sin embargo, en cuanto enfrentaba un problema, quedaba atrapada en la dificultad que conllevaba, no estaba dispuesta a esforzarme por resolverlo, e incluso me había vuelto negativa y holgazana y esperaba que el líder me relevara del deber. ¡Qué rebelde había sido! Al pensar en esto, sentí un profundo arrepentimiento y remordimiento.

Durante un devocional, leí las palabras de Dios a continuación: “Si cuando te encuentras con algunas dificultades especiales o te hallas ante determinados entornos, tu actitud consiste siempre en evitarlos o huir de ellos para intentar desesperadamente rechazarlos y librarte de ellos; si no quieres ponerte a merced de las instrumentaciones de Dios, te resistes a someterte a Sus instrumentaciones y disposiciones y no quieres dejar que la verdad se ocupe de ti; si siempre quieres tener la sartén por el mango y controlar todo lo relativo a ti de acuerdo con tu carácter satánico, entonces, las consecuencias serán que, tarde o temprano, con seguridad, Dios te dejará a un lado o te entregará a Satanás. Si la gente entiende este tema, debe dar la vuelta rápidamente y seguir su camino en la vida de acuerdo con la senda correcta que Dios exige. Esta es la senda correcta, y cuando la senda es correcta, esto quiere decir que la dirección es la correcta. Es posible que haya baches en el camino y dificultades durante este periodo, es posible que tropiecen o que a veces se sientan algo insatisfechos y se vuelvan negativos durante unos días. Siempre y cuando sean capaces de persistir en el cumplimiento de su deber y no posterguen las cosas, todos estos problemas serán insignificantes, pero deben estar prestos a reflexionar sobre sí mismos, buscar la verdad para solucionar estos problemas y de ninguna manera caer en la procrastinación, tirar su trabajo o abandonar su deber. Esto es crucial. […] Cuando se te presenta y se te confía un deber, no pienses en cómo evitar afrontar la dificultad; si algo es difícil de abordar, no lo dejes de lado y lo ignores. Debes afrontarlo directamente. En todo momento debes recordar que Dios está con la gente, y que esta solo necesita orar y buscar en Dios ante cualquier dificultad, y que con Él nada es difícil. Así debe ser tu fe. Dado que crees que Dios es el Soberano sobre todas las cosas, ¿por qué sigues teniendo miedo cuando te sucede algo, y sientes que no tienes nada en lo que confiar? Esto demuestra que no confías en Dios. Si no le tomas a Él como tu soporte y tu Dios, entonces, no es tu Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Cuando enfrenté dificultades, no me presenté ante Dios para buscar Su intención, sino que viví constantemente en mis propias nociones y figuraciones para circunscribirme a mí misma. En especial, cuando los problemas con el recitado se volvieron numerosos y difíciles, y no vi buenos resultados después de trabajar con mucho empeño durante dos días, concluí que estos problemas no tenían ninguna solución y que más esfuerzo sería inútil. Así que, aunque practicaba, lo hacía a la ligera y solo para salir del paso y no lo hacía de corazón. Pensé en la hermana Zoe. Ella empezó a practicar incluso después que yo y también tuvo muchos problemas, y hasta pensé que no era tan buena como yo en algunos aspectos. No la tenía en alta estima, pero la hermana se tomaba su deber muy en serio, enfrentaba sus carencias enérgicamente y se esforzaba en practicar. Al practicar constantemente, mejoró rápido y los resultados de su recitado fueron bastante buenos. Pensando en esto, me di cuenta de que, si confío en Dios y me esfuerzo en practicar con esmero a pesar de mis dificultades, los problemas pueden resolverse. En la medida en que la gente coopere, Dios cumplirá. Cuando miro hacia atrás, durante esos años realmente desperdicié mi tiempo. Seguía a Dios, pero no confiaba en Él, y, al enfrentar situaciones, no dependía de Él ni buscaba Su intención, sino que me aferraba a mis propios puntos de vista. Por consiguiente, los demás progresaron, mientras que yo permanecí estancada. ¡De verdad fui una tonta!

Más tarde, continué reflexionando. En el pasado, enfrenté muchas dificultades, tanto en mis estudios como en mi vida cotidiana, pero nunca llegué a la conclusión rápida de que era incapaz ni me di por vencida antes de siquiera intentar. Como cuando alguna vez soñé con ser abogada y lograr fama y fortuna, en ese momento el porcentaje de aprobados del examen judicial era solo de alrededor del 7 %, y mi rendimiento académico no era tan bueno, pero que fuera difícil no fue suficiente para que me echara atrás. Para cumplir mi sueño, me aislé durante más de dos meses y estudié intensamente todos los días, y no lo consideraba penoso. La idea de ganar fama y fortuna y de recibir la admiración de los demás me motivaba enormemente. Al final, de veras aprobé el examen. Cuando pienso de nuevo en la razón por la que me sentía incapaz de resolver los problemas relacionados con mi deber de recitado y que siempre deseaba escapar y dar marcha atrás, era porque era demasiado egoísta. Hacía cosas que me beneficiaban y evitaba aquellas las que no. Durante un devocional, leí un pasaje de las palabras de Dios y logré cierto conocimiento con respecto a mi problema. Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos no tienen conciencia, razón o humanidad. No solo no tienen preocupación por la vergüenza, sino que también alcanzan otra marca distintiva: su egoísmo y vileza son poco comunes. El sentido literal de su ‘egoísmo y vileza’ no es difícil de captar. Están ciegos a todo lo que no sean sus propios intereses. Cualquier cosa que tenga que ver con sus propios intereses recibe su máxima atención y sufren por ello, pagan un precio, están absorbidos por sus asuntos y solo se dedican a ellos. Todo aquello que no tenga relación con sus propios intereses lo ignoran y no lo tienen en cuenta. Los demás pueden hacer lo que quieran, a los anticristos les da igual que alguien trastorne o perturbe, consideran que esto no tiene nada que ver con ellos. Dicho con tacto, se ocupan de sus propios asuntos. Pero es más acertado decir que este tipo de personas son viles, vulgares y sórdidas. Las definimos como ‘egoístas y viles’. ¿Cómo se manifiesta el egoísmo y la vileza de los anticristos? […] no importa el deber que estén realizando los anticristos, lo único que les interesa es si va a permitirles pasar a un primer plano. Con tal de que aumente su reputación, se devanan los sesos para idear una manera de aprender a hacerlo, de llevarlo a cabo. Lo único que les importa es si los va a distinguir del resto. Da igual lo que hagan o piensen, solo se preocupan por su propia fama, ganancia y estatus. Sea cual sea la tarea que estén realizando, solo compiten por quién está más arriba o más abajo, quién gana y quién pierde, quién tiene mejor reputación. Solo se preocupan por cuántas personas los idolatran y los admiran, cuántas los obedecen y cuántos seguidores tienen. Nunca hablan con la verdad ni resuelven problemas reales. Nunca consideran cómo hacer las cosas según los principios al cumplir el deber, tampoco reflexionan respecto a si han sido leales, han desempeñado bien sus responsabilidades, si ha habido desvíos o descuidos en el trabajo o hay algún problema, ni mucho menos piensan para nada en lo que pide Dios ni en cuáles son Sus intenciones. No prestan la menor atención a todas esas cosas. Solo se concentran y hacen cosas en aras de la fama, la ganancia y el estatus, para satisfacer sus propias ambiciones y deseos. Esta es la manifestación del egoísmo y la vileza, ¿verdad? Esto expone plenamente que su corazón rebosa con sus propios deseos, ambiciones y exigencias sin sentido. Todo lo que hacen está regido por sus ambiciones y deseos. Hagan lo que hagan, tienen como motivación y origen sus propias ambiciones, deseos y exigencias sin sentido. Esta es la manifestación arquetípica del egoísmo y la vileza” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que mis intenciones y mi punto de partida al hacer las cosas eran completamente erróneos, igual que los de los anticristos. El egoísmo motivó todas mis acciones, y en cuanto a aquello que me permitía satisfacer mi deseo de fama y fortuna y lograr la admiración de los demás, me hubiera devanado los sesos y hecho innumerables esfuerzos para lograrlo, sin temor al sufrimiento. Por el contrario, cuando las cosas no me resultaban beneficiosas, aunque fueran significativas y valiosas, no estaba dispuesta a llevarlas a cabo, y mucho menos a hacer algún esfuerzo y pagar un precio para lograrlas. Cuando me presenté para el examen judicial, tenía la determinación de un “espíritu de lucha”, porque aprobar el examen me permitiría convertirme en abogada, conseguir la admiración de todos, ganar mucho dinero y lograr tanto fama como fortuna. Esta motivación me llevó a superar incluso las mayores dificultades y a luchar por el éxito. No obstante, mi actitud con respecto al deber de recitado era completamente diferente. Sentía que realizarlo solo suponía quedar en evidencia, que no me proporcionaría fama ni reconocimiento y que no me ofrecía ninguna oportunidad de resaltar mi valor. Así que, no estaba dispuesta a sufrir ni a pagar el precio de este deber e incluso era reticente a hacerlo. Los hermanos y hermanas hablaban constantemente sobre la impostergable intención de Dios, en la que expresa Su esperanza de que más personas escuchen Sus palabras y reciban Su salvación. Me instaron a no demorarme en practicar para poder asumir este deber, pero solo tuve en cuenta mi propia reputación y mi estatus. Hice caso omiso del consejo de los hermanos y hermanas, ignoré la intención de Dios e hice la vista gorda, sin importar cuán urgente e importante fuera la obra. ¡Fui tan egoísta y despreciable! Mientras más lo pensaba, más angustiada me sentía. Me presenté ante Dios y oré: “Dios, te he seguido durante muchos años, pero no he sido sincera. En todo lo que hago, tengo en cuenta mis propios intereses, hago planes en beneficio de mi carne y en mi deber hay mucho arrepentimiento. Ya no quiero vivir así; quiero cambiar. ¡Te pido que me escrutes!”. Después de orar, comencé a reflexionar sobre lo negligente y superficial que había sido en mi deber actual y en cómo podía cambiar esta actitud hacia el cumplimiento de mi deber. Al cabo de medio día, de repente, recibí un mensaje. El líder decía que me darían otra oportunidad para continuar practicando el recitado. En el momento en el que leí el mensaje, apenas podía creer lo que veía. Me di cuenta con claridad de que se trataba de la misericordia de Dios que me daba la oportunidad de arrepentirme, rebelarme contra mi carne y practicar la verdad. Mi corazón se llenó de gratitud, y no sabía qué decir. Todas mis palabras se convirtieron en una sola frase: ¡Gracias a Dios! En ese momento, recordé estas palabras de Dios: “El carácter de Dios es vital y vívidamente visible. Él cambia Sus pensamientos y actitudes según la manera en que se desarrollan las cosas. La transformación de Su actitud hacia los ninivitas le dice a la humanidad que Él tiene Sus propios pensamientos e ideas; Él no es un robot ni una figura de arcilla, sino el propio Dios vivo. Él podía estar airado con los habitantes de Nínive, del mismo modo que podía perdonar sus pasados debido a sus actitudes; Él podía decidir traer desgracia sobre los ninivitas, y podía cambiar Su decisión debido a su arrepentimiento” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). Me di cuenta de que Dios estaba a mi lado observando cada una de mis palabras y mis acciones, y cuando estuve dispuesta a arrepentirme, Él me dio otra oportunidad.

Durante las siguientes prácticas, las hermanas señalaron algunos problemas. Al principio fui capaz de abordarlos correctamente y busqué soluciones de manera activa, pero cuando las dificultades llegaron a ser algo mayores, volvía a sumirme en el abatimiento y a revelar pensamientos de querer escapar. Una vez, después de haber practicado con esmero, una hermana dijo que mi recitado sonaba mecánico y que, en realidad, en lugar de mejorar había empeorado. Al enfrentar tal comentario, me sentí muy afligida. Esperaba que mi práctica produjera mejores resultados, pero, en cambio, parecía estar peor. Perdí toda motivación para grabar y comencé a pensar: “Este deber es demasiado complicado. No puedo hacerlo”. En ese momento, leí estas palabras de Dios: “En la actualidad, dar testimonio de la obra de Dios en los últimos días y propagar Sus palabras es una cuestión significativa. Este es un deber muy importante y ninguno de vosotros debería subestimarlo. Vuestra carga no es ligera. No es un asunto menor, no es una cuestión que solo guarde relación con experiencias personales. Este asunto tiene un alcance muy amplio; tiene relación con la salvación de la especie humana y la difusión del evangelio del reino. Si no entendéis este asunto y no sentís su importancia y aún actuáis con irritación, os dan rabietas infantiles u os enfadáis mientras desempeñáis vuestro deber, esto resulta entonces problemático: no sois aptos para asumir este trabajo. El nivel de tus habilidades profesionales y tu capacidad de trabajo dependen de tu calibre y experiencia de trabajo; estos son secundarios. Lo más importante es tener un corazón recto, ser capaz de someterse a Dios y estar dispuesto a pagar un precio, así como ser leal en el desempeño de tu deber” (La comunión de Dios). Las palabras de Dios me recordaron que el deber que estaba realizando no era una tarea fácil. Implicaba difundir las palabras de Dios y dar testimonio de Su obra en los últimos días, y no debía tratarse a la ligera según mi propia voluntad. Cuando pensé en ello, me sentí animada y motivada. A partir de las palabras de Dios, también encontré una manera de practicar. Las capacidades y la aptitud son elementos secundarios, lo más importante es tener el corazón correcto, ser leal y capaz de mantenerse en el deber; esto es lo que Dios desea ver. Guardé silencio y oré a Dios: “Dios, no deseo realizar mi deber con mi propio carácter corrupto. Necesito hacer un esfuerzo, pagar el precio por este deber y estar a la altura de la oportunidad que me brindaste de asumir este deber. Por favor, guíame”. Luego de orar, medité sobre cómo ocuparme de los problemas que la hermana me señaló. Me di cuenta de que el principio del recitado es estar tranquilo ante las palabras de Dios, leer, reflexionar y comprender el significado de Sus palabras con sinceridad, y recitar a partir de este fundamento, en lugar de leer el texto de manera mecánica. Así que, calmé mi mente y leí las palabras de Dios, y las comprendí a la luz de mi propio estado. Tras recitar de esta manera, la hermana dijo que el resultado era mucho mejor. Me di cuenta de que esto era la guía de Dios y me sentí muy feliz. Luego de practicar por un tiempo, encontré maneras de perfeccionar los resultados de mi recitado, y los problemas que este suponía fueron desapareciendo. ¡Gracias Dios por brindarme tal experiencia!


13. Mi debate con los pastores

Por Jemong, India

En enero de 2019, una amiga me dio testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Leí las palabras de Dios Todopoderoso y me sentí profundamente atraído por ellas. Para mí, era la llegada de una nueva verdad; estaba encantado. Dios Todopoderoso ha expuesto los misterios de la Biblia y de la encarnación, la raíz de la corrupción del hombre y la senda para liberarse del pecado, ser purificado y obtener la salvación. Ningún ser humano podría pronunciar esas palabras. Sentí que esa era la voz de Dios, que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado. Así que lo acepté con alegría y compartí esta increíble noticia con mi familia. Mi madre, mi tía y algunos de mis hermanos y hermanas aceptaron a Dios Todopoderoso. Nos reuníamos y leíamos las palabras de Dios todos los días y disfrutábamos de las verdades que expresó Dios Todopoderoso. Sentíamos que estábamos ganando mucho más de lo que habíamos obtenido en todos esos años de religión.

Poco después, la pastora local y los diáconos de nuestro pueblo se enteraron de mi fe. Una noche, un diácono apareció en mi casa de forma inesperada y me preguntó: “¿Por qué tu madre y tú no han estado viniendo a los servicios?”. Le dije: “Ya no voy a la iglesia porque el Señor Jesús ha regresado: Él es Dios Todopoderoso. He leído muchas de las palabras de Dios Todopoderoso y estoy asombrado. Nunca había leído algo tan novedoso. Dios Todopoderoso ha desentrañado muchos misterios bíblicos. He descubierto que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y que Él es el Señor Jesús que ha regresado y que hemos estado esperando”. Él me escuchó y luego respondió dubitativo: “¿El Señor Jesús ha regresado? ¿Cómo puede ser eso?”. Le dije: “Dios Todopoderoso ha comenzado la Era del Reino y está haciendo una nueva obra. La Era de la Gracia es cosa del pasado y el Espíritu Santo ya no obra en las iglesias religiosas. Es como cuando el Señor Jesús vino a obrar. La gente dejó el templo y lo siguió. Ahora, tenemos que estar al tanto de la nueva obra de Dios para que Él nos salve en los últimos días”. Al ver que estaba decidido a creer en Dios Todopoderoso, dijo que me expulsarían y luego simplemente se marchó. Tras eso, la pastora y los diáconos fueron a acosar a una familia que acababa de aceptar la obra de Dios de los últimos días. La pastora les dijo: “Han ingresado en la Iglesia de Dios Todopoderoso y no vienen a nuestros servicios. Los han engañado. El Señor no ha regresado. Como pastora, sé todo lo que dice la Biblia. Si Dios Todopoderoso realmente fuera el Señor Jesús que ha regresado, seguro que yo lo sabría”. También dijo: “Si insisten en abandonar la iglesia, tienen que decir enfrente de todos que han dado la espalda a Jesús. Además, la iglesia no les dará ningún tipo de ayuda. El domingo, tienen que venir a la iglesia para borrar sus nombres y anunciarlo ante toda la congregación. De lo contrario, los expulsaremos del pueblo”. Yo estaba furioso. Todo el mundo tiene derecho a la libertad de credo, pero estaban usando esas tácticas tan viles para impedir que la gente investigara el camino verdadero. Si fueran siervos benevolentes, deberían tener un corazón de búsqueda, averiguar de qué trata la Iglesia de Dios Todopoderoso e investigar Su obra. Pero, ante el regreso del Señor, se limitaban a resistirse y condenarlo a ciegas. ¿Cómo pueden ser buscadores de la verdad? Al día siguiente, fui a ver a la familia que la pastora había perturbado. El hermano dijo que creían que Dios Todopoderoso era el verdadero Dios, así que seguirían creyendo en Él, incluso si los echaban del pueblo. Tras eso, la pastora difundió rumores infundados y falacias para evitar que la gente investigara el camino verdadero. Eso me mostró que creer en Dios y seguirlo no es cosa fácil. La religión judía oprimió al Señor Jesús cuando vino y obró. En ese entonces, no mucha gente lo siguió. Ahora, Dios Todopoderoso ha venido a obrar y también lo oprime el mundo religioso. La mayoría de las personas creen y escuchan al clero y no aceptan la llegada del Señor. Eso también me dejó algo claro: desde la antigüedad que se ha oprimido el camino verdadero. Pocos aceptan el camino verdadero y siguen a Dios, mientras que muchos adoran a los seres humanos y siguen a los pastores en la religión. Aunque la pastora nos obstaculizó y persiguió, habíamos aceptado el camino verdadero y encontrado el camino de la vida eterna. Estamos bendecidos. Entender esto fortaleció mi fe para seguir a Dios Todopoderoso.

Más tarde, ella informó de mi fe en Dios Todopoderoso a la Asociación de la Iglesia. Una noche, vino a mi casa a la cabeza de un grupo de personas. Me dijo que fuera a la casa de un diácono y explicara con claridad mi fe en Dios Todopoderoso ante todo el clero y los colaboradores. Eran muy malvados, se oponían a la obra de Dios de los últimos días y la condenaban. No tenía el valor de enfrentarlos. Pero sabía que, si no iba a reunirme con ellos, simplemente se inventarían rumores infundados. Dios me había otorgado la gracia de escuchar Su voz y entender algunas verdades. Ahora que Él necesitaba que diera testimonio de Su obra, no podía huir. Así que oré: “Dios Todopoderoso, te ruego que me guíes y me des las palabras que necesito y así tener la fe para dar testimonio de Tu obra”. Cuando llegué a la casa del diácono, me senté en una silla y vi a más de una docena de personas sentadas a mi alrededor, incluidos cinco pastores de la Asociación de la Iglesia, así como el clero del pueblo y algunos miembros de la congregación. Ver a toda esa gente allí hizo que me volviera a sentir tímido, porque no sabía lo que iba a pasar. Oraba a Dios en mi corazón sin cesar para que me ayudara a calmarme. De a poco, dejé de sentirme tan asustado porque sabía que Dios Todopoderoso me acompañaba. Una pastora mayor de la Asociación de la Iglesia me preguntó con mucha severidad: “¿Por qué tu madre, tu abuela y tú no vienen a los servicios? ¿Sabes lo que es la iglesia? ¿Sabes que dejarla significa traicionar al Señor Jesús y que Él te abandonará?”. Le dije: “El Señor Jesús nos dijo: ‘Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos’ (Mateo 18:20). ¿Qué es una iglesia verdadera? No importa cuántos miembros tenga una iglesia ni dónde esté para ser considerada como tal. No importa cuántos se reúnan, mientras tenga la obra del Espíritu Santo, la presencia de Dios y el sustento de la verdad, es una iglesia. Entonces, si nos fijamos en la iglesia de hoy, ¿tiene la obra del Espíritu Santo? ¿Leer la palabra de Dios da esclarecimiento? ¿Los servicios son agradables y proveen sustento? Los pastores solo predican las mismas cosas de siempre, y eso no ayuda a las personas en su búsqueda para conocer al Señor. Los creyentes no pueden obtener ningún sustento para la vida. Están débiles y negativos, persiguen la riqueza y disfrutan de las cosas mundanas. La iglesia de hoy es como el templo en los días del Señor Jesús: ha perdido la obra del Espíritu Santo y no se puede considerar una iglesia verdadera. ¿Por qué queremos creer ahora en Dios Todopoderoso y dejar de ir a los servicios? Es porque todo lo que Dios Todopoderoso ha expresado es la verdad. Ha revelado muchísimos misterios ocultos de la Biblia. Leer las palabras de Dios Todopoderoso realmente me ha abierto los ojos, ha iluminado mi corazón y alimentado mi espíritu. Este es el efecto de la obra del Espíritu Santo. Dios Todopoderoso es la aparición del Dios verdadero y la Iglesia de Dios Todopoderoso es la iglesia verdadera. Hoy en día, muchos creyentes verdaderos de diferentes religiones y denominaciones que anhelan la llegada del Señor están leyendo las palabras de Dios Todopoderoso en línea por diversos medios. Han llegado a la certeza de que esta es la voz de Dios. ¿Por qué no lo buscan e investigan? Ustedes son pastores, predicadores en la iglesia. Deberían liderar a los creyentes de forma proactiva para que den la bienvenida al Señor. ¡Eso sería hacerse responsables de sus vidas!”. Cuando terminé de hablar, todos se quedaron en silencio.

Más tarde, la pastora me preguntó: “Dices que el Señor Jesús ha regresado. ¿Cómo lo sabes?”. Luego, abrió una Biblia, señaló un versículo y me dijo: “La Biblia dice: ‘Pero de aquel día y hora nadie sabe, ni siquiera los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre’ (Mateo 24:36). Esto significa que nadie sabe cuándo vendrá el Señor. Entonces, ¿cómo podrías saberlo tú?”. Le respondí: “Si nadie supiera en absoluto que Él ha venido, ¿cómo le daríamos la bienvenida? La Biblia dice: ‘Pero de aquel día y hora nadie sabe’, lo que significa que nadie sabe el momento de Su venida, pero Él hablará cuando haya venido; Él aparecerá para llevar a cabo Su obra. Cuando oigamos la voz del Señor y veamos las verdades que ha expresado, ¿no sabremos que ha regresado? Tal como dijo el Señor Jesús: ‘A medianoche se oyó un clamor: “¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo”’ (Mateo 25:6). ‘He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo’ (Apocalipsis 3:20). Entonces, la clave para dar la bienvenida al Señor es oír Su voz. Si oímos a alguien que dice que el novio ha llegado, es decir, que da testimonio de que el Señor ha regresado, debemos salir a buscarlo y oír la voz del Señor con humildad. Solo ese tipo de persona es una virgen sabia que puede dar la bienvenida al Señor y disfrutar del banquete con Él. Según lo que piensan ustedes, nadie sabrá que el Señor ha llegado ni siquiera después de que haya sucedido. Entonces, ¿cómo se explican y cómo se cumplirán todos estos versículos de la Biblia?”. También les di un ejemplo y les dije: “Piensen en cuando el Señor Jesús vino a obrar. Al principio, nadie reconoció que era Dios. Cuando comenzó a obrar y hablar, el Espíritu Santo dio testimonio: ‘Este es mi Hijo amado en quien me he complacido’ (Mateo 3:17). Después, comenzó a mostrar signos y maravillas, a sanar a los enfermos, expulsar demonios, predicar el camino del arrepentimiento y perdonar los pecados de las personas. Comenzó la obra de redención de la Era de la Gracia. Fue solo entonces cuando las personas reconocieron que el Señor Jesús era el Redentor de la humanidad, Dios mismo. ¿Acaso nuestra fe en el Señor no se basa únicamente en Su obra y Sus palabras? Las grandes catástrofes ya han comenzado; todas las profecías de la llegada del Señor se han cumplido. Él ha regresado y está obrando. Expresa las verdades necesarias para purificar y salvar a la humanidad y realiza la obra de juicio, que comienza por la casa de Dios. Ha formado un grupo de vencedores. Estos son hechos que nadie puede negar. No podemos esperar que llegue nuestra ruina con pasividad y evaluar la obra de Dios según nuestras nociones e imaginaciones. Así nos perderemos nuestra oportunidad de dar la bienvenida al Señor”. Tras eso, una joven pastora de la Asociación de la Iglesia se enfadó y me preguntó: “Este Dios Todopoderoso, ¿dónde está? ¿Lo has visto? Si no, ¿cómo puedes estar seguro de que Él es el Señor Jesús que ha regresado?”. Le respondí con una pregunta: “Crees en el Señor Jesús, pero ¿lo has visto? Ninguno de nosotros ha visto al Señor, entonces, ¿por qué creemos en Él?”. Nadie respondió. Entonces les dije: “Cuando el Señor Jesús obró en la carne, ¿no lo habían visto muchas personas? Los principales sacerdotes, los escribas y fariseos habían visto el rostro del Señor, pero ¿reconocieron que era el Señor? ¿Lo siguieron? No solo no lo siguieron, sino que lo condenaron y rechazaron, hasta que finalmente crucificaron al Señor Jesús. ¿Qué nos dice esto? Que, aunque vean el rostro del Señor, si no lo conocen ni pueden reconocer Su voz, se opondrán al Señor y Él los condenará. Si hubieran nacido en esa época y hubieran visto al Señor Jesús y escuchado Sus sermones, ¿habrían reconocido que era Cristo? Es muy difícil saberlo”. Cuando terminé de hablar, la pastora replicó: “Dices que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado. ¿En qué te basas?”. Respondí que “El Señor Jesús dijo: ‘Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen’ (Juan 10:27). Para determinar si Dios Todopoderoso es la aparición de Dios, la clave es ver si lo que dice es la verdad. Les leeré las palabras de Dios Todopoderoso para que vean si esta es la voz de Dios. Entonces sabrán si Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado”. Entonces, les leí un par de pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso en mi teléfono.

Dios Todopoderoso dice: “Estoy llevando a cabo Mi obra por todo el universo, y en el oriente surge una explosión interminable como de truenos que sacude todas las naciones y denominaciones. Son Mis declaraciones las que han guiado a todos los hombres al presente. Hago que todos los hombres sean conquistados por Mis declaraciones, que sigan esta corriente y que se rindan ante Mí, porque desde hace mucho tiempo he retirado Mi gloria de toda la tierra y la he emitido nuevamente en el oriente. ¿Quién no anhela ver Mi gloria? ¿Quién no espera ansiosamente Mi regreso? ¿Quién no tiene sed de Mi reaparición? ¿Quién no suspira por Mi hermosura? ¿Quién no vendría a la luz? ¿Quién no contemplaría la riqueza de Canaán? ¿Quién no anhela el regreso del Redentor? ¿Quién no lo admira a Él, que posee gran poder? Mis declaraciones se propagarán por toda la tierra; declararé y diré más palabras a Mi pueblo elegido, como un poderoso trueno que sacude las montañas y los ríos. Digo Mis palabras a todo el universo y a la especie humana. Por tanto, las palabras de Mi boca se han convertido en el tesoro del hombre, y todos los hombres aprecian Mis palabras. El relámpago destella desde el oriente hasta el occidente. Mis palabras son tales que el hombre se resiste a desprenderse de ellas, y también son insondables para el hombre, e incluso provocan que este sienta dicha. Igual que un recién nacido, todos los hombres se sienten alegres y dichosos y celebran Mi llegada. Por medio de Mis declaraciones, traeré a todos los hombres ante Mí. A partir de entonces, entraré formalmente entre los hombres y haré que me rindan homenaje. Con la gloria que irradio y las palabras de Mi boca, haré que todos los hombres se presenten ante Mí y vean que el relámpago destella desde el oriente, que Yo he descendido al ‘monte de los Olivos’ del oriente, que hace mucho que he venido a la tierra y que ya no soy el Hijo de judíos, sino el Relámpago del Oriente. Porque he resucitado hace mucho tiempo, me he alejado del seno de la especie humana y he reaparecido luego con gloria entre los hombres. Soy Aquel que fue adorado hace innumerables eras, y también soy el infante que fue abandonado por los israelitas hace innumerables eras. Es más, ¡soy el todo glorioso Dios Todopoderoso de la era actual! Que todos se presenten ante Mi trono y vean Mi semblante glorioso, oigan Mis declaraciones y contemplen Mis obras. Esta es la totalidad de Mi intención; es el fin y el clímax de Mi plan, así como el propósito de Mi gestión: ¡que cada nación me rinda homenaje, que cada boca me reconozca, que todos los hombres depositen su confianza en Mí y que todas las personas se rindan ante Mí!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los siete truenos retumban: profetiza que el evangelio del reino se extenderá por todo el universo). “El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. Aquellos que son controlados por los preceptos, las palabras y las cadenas de la historia, nunca podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque todo lo que tienen es agua turbia a la que se han aferrado miles de años, en vez del agua de la vida que fluye desde el trono. A los que no se les provee del agua de la vida siempre seguirán siendo cadáveres, juguetes de Satanás e hijos del infierno. ¿Cómo pueden, entonces, contemplar a Dios? Si solo tratas de aferrarte al pasado, si solo tratas de quedarte quieto y mantener las cosas como están y no tratas de cambiar el estado actual y descartar la historia, entonces, ¿no estarás siempre en contra de Dios? Los pasos de la obra de Dios son vastos y poderosos, como olas agitadas y fuertes truenos, pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a tu locura y sin hacer nada. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue los pasos del Cordero?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna).

Todos estaban asombrados y murmuraban entre ellos. Poco después, la pastora que era mayor me señaló con el dedo y dijo: “Creo que lo que acabas de leer no pueden ser las palabras de Dios. Las palabras de Dios son misericordiosas, pero estas son demasiado severas. Esas no son las palabras de Dios”. Yo respondí: “Crees que Dios es misericordioso y que no usaría palabras severas para poner al descubierto y maldecir a las personas. ¿Estás segura de que esa opinión coincide con los hechos? El Señor Jesús dijo muchas cosas para reprender a las personas. ¿Realmente lo has olvidado? Él condenó y reprendió a los fariseos y les dijo: ‘¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando’ (Mateo 23:13). ‘¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros’ (Mateo 23:15). Hay muchos más pasajes como este. Esto prueba que el carácter de Dios no solo contiene misericordia y amor, sino también majestad e ira. No podemos medir la obra y las palabras de Dios de acuerdo con nuestras propias nociones e imaginaciones. Eso sería cometer el error de juzgar y circunscribir a Dios”. Continué: “La Biblia también profetiza la obra de juicio de Dios en los últimos días: ‘Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios’ (1 Pedro 4:17). Dios expresa verdades y juzga a la humanidad en los últimos días, clasifica a todos según su tipo, separa por completo las ovejas de las cabras, el trigo de la cizaña y los buenos sirvientes de los malvados. Si Dios viniera a obrar en los últimos días y permaneciera lleno de misericordia y amor, sin ningún juicio ni maldición justos, entonces, ¿cuándo podría la era llegar a su fin?”. Luego, les leí otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Suponed que, durante los últimos días de la revelación de los finales de las personas, Dios siguiera amándolas con misericordia y bondad infinitas y continuara siendo amoroso hacia ellas, sin someterlas a un juicio justo, sino demostrándoles tolerancia, paciencia y perdón, y las absolviera por muy graves que fueran sus pecados, sin un atisbo de juicio justo. ¿Cuándo concluiría entonces toda la gestión de Dios? ¿Cuándo podría un carácter así guiar a la especie humana al destino apropiado? Por ejemplo, un juez que siempre es amoroso hacia las personas, un juez amoroso con una cara amable y un corazón benévolo. Ama a las personas sin importar qué crímenes hayan cometido, y es amoroso y tolerante con las personas sin importar quienes sean. En ese caso, ¿cuándo será capaz de alcanzar un veredicto recto? Durante los últimos días, solo el juicio justo puede separar a las personas según su tipo y llevarlas a un nuevo reino. De esta forma, se pone fin a toda la era por medio del carácter justo de Dios de juicio y castigo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)). Después de escuchar eso, no tuvieron ninguna réplica. Un momento después, la pastora que era mayor me señaló con el dedo y me dijo con un tono de reprimenda: “¿Sabes de dónde proviene la Iglesia de Dios Todopoderoso? Proviene de China, y el gobierno chino la ha prohibido. El gobierno de ese país no la reconoce como el camino verdadero, así que, ¿por qué crees en ella?”. Le respondí con una pregunta: “¿Quién es el gobierno chino? ¿Son seguidores de Dios o es un régimen ateo y satánico? Como pastora, ¿cómo puedes creer en las palabras de un régimen satánico? Eso es una estupidez. Según tu lógica, cualquier cosa que un gobierno no apruebe no puede ser el camino verdadero. ¿Eso está de acuerdo con la realidad? Cuando el Señor Jesús vino y obró, ¿acaso no sufrió la condena y persecución del gobierno? ¿Cómo fue que lo crucificaron? ¿No fue porque los fariseos se pusieron de acuerdo con el gobierno romano para clavar al Señor Jesús en la cruz? De acuerdo con tu lógica, cualquier cosa que un gobierno persiga y prohíba no puede ser el camino verdadero. Entonces, ¿no deberías negar y condenar la obra del Señor Jesús? ¿No es eso absurdo y ridículo? La Biblia dice: ‘Todo el mundo yace bajo el poder del maligno’ (1 Juan 5:19). Todo el mundo yace en manos de Satanás. Las autoridades también son seres humanos corruptos, ¿acaso conocen a Dios? Hasta el día de hoy, no hemos visto a ningún líder de ningún país investigar de forma activa la obra de Dios Todopoderoso ni guiar a las personas a que lo adoren. ¿Qué nos muestra eso? Tanto si se trata de un país religioso como uno ateo, ninguno de sus gobernantes es una persona que conozca a Dios. ¿Cómo podrían distinguir el camino verdadero de los falsos? No hay manera de que puedan hacerlo. Evalúan las cosas basándose por completo en la lógica satánica y carecen de verdad”. Cuando dije mi opinión, todos se quedaron sin palabras.

Después de un rato, la pastora mayor me señaló con el dedo y dijo indignada: “Si dejas la iglesia y algo les sucede a los miembros de tu familia, el clero no orará por ellos. No se sanarán y, cuando mueran, su alma no entrará en el cielo. Entonces, ¿qué harás?”. Sabía en mi corazón que estaba intentando usar esas viejas costumbres del pueblo para controlarme. Solíamos venerar mucho a los pastores y dependíamos de ellos para que oraran por nosotros. Los pastores eran muy valorados por los creyentes y dependíamos de ellos para todo. Pero, desde que empecé a creer en Dios Todopoderoso, he aprendido que el clero no puede representar a Dios y que ellos no determinan si las personas entran al cielo cuando mueren. Así que les dije: “Cuando algo le suceda a mi familia en el futuro, no necesitaremos sus oraciones”. Esa pastora más joven dijo: “¿Qué harás si nadie te ayuda a llevar a cabo sus funerales?”. Respondí con decisión: “Si alguien en mi familia muere, enterraremos su cuerpo. No es necesario realizar ningún rito funerario. La Biblia dice: ‘Otro de los discípulos le dijo: Señor, permíteme que vaya primero y entierre a mi padre. Pero Jesús le dijo: Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos’ (Mateo 8:21-22). Entre la muerte de un familiar y los mandamientos del Señor, ¿qué es más importante? El Señor nos ha instruido con claridad que lo sigamos y honremos Su grandeza. Eso es lo más importante. ¿Por qué se obsesionan con rituales sin sentido, en lugar de buscar la verdad y dar la bienvenida al regreso del Señor? Los resultados y los destinos de las personas están en manos de Dios. Ningún humano puede decidirlos y las personas no pueden entrar al cielo solo por las oraciones de un pastor. ¡Eso es ridículo!”. Seguí hablando: “Ahora, el Señor ha regresado y ha expresado muchas verdades. Nos ha mostrado la senda para liberarnos del pecado, ser purificados y obtener la salvación. Si no seguimos a Dios Todopoderoso ni aceptamos el juicio y la purificación de Sus palabras y vivimos sumidos en ritos religiosos sin sentido, ¿realmente basta para ser purificados?”. Después de decir eso, no supieron cómo rebatirme. Entonces, otro pastor sonrió y me dijo: “Jemong, eres un hombre con aptitud, alguien que reflexiona. La iglesia te valora. Si sigues trabajando en la iglesia y consigues que más personas se unan, la iglesia se fortalecerá. Juntos podemos hacer la obra de Dios. ¡Eso sería maravilloso!”. Me di cuenta de que estaban siendo muy hipócritas. Lo único que valoraban era tener a más personas a su cargo, porque así recibirían más ofrendas. No anhelaban la aparición de Dios. Les dije: “Dar la bienvenida al Señor es lo más importante que hay. No importa lo que digan, ¡nunca dejaré de seguir a Dios Todopoderoso! Ustedes son pastores de la iglesia. ¿Por qué no guían a los creyentes a que den la bienvenida a la llegada del Señor, en lugar de resistirla y condenarla? ¿No tienen miedo de ir en contra de Dios y que Él los castigue?”. Entonces, la pastora que era más joven me interrumpió furiosa y dijo: “Todo lo que hacemos es para proteger a nuestros rebaños. Como estás decidido a creer en Dios Todopoderoso, ¡la iglesia te expulsará y no tendrás permitido venir a robar nuestras ovejas!”. Me enfurecí aún más al oírla decir eso. El Señor ha regresado y quiere encontrar a Sus ovejas. Estos líderes de la iglesia deberían tomar la iniciativa de guiar a los creyentes a que investiguen el camino verdadero y llevar a las ovejas de Dios ante Él. Un fiel sirviente haría eso. Pero eso no es lo que están haciendo. Para proteger su estatus y su sustento, desorientan y engañan a los creyentes bajo el pretexto de proteger al rebaño y hacen que las personas les sigan la corriente y se opongan a la obra de Dios y la condenen. ¡Son muy hipócritas y unos auténticos sirvientes malvados! Me recordó una cita de las palabras de Dios Todopoderoso: “Hoy en día, muchas personas han cometido un error parecido. Proclaman con todas sus fuerzas la inminente aparición de Dios, sin embargo, al mismo tiempo condenan Su aparición; su ‘imposible’ una vez más confina la aparición de Dios dentro de los límites de su imaginación. Y así he visto a mucha gente reírse a carcajadas salvajes y estridentes al toparse con las palabras de Dios. ¿Acaso es esta risa diferente a la condena y blasfemia de los judíos? No sois reverentes en presencia de la verdad y menos aún poseéis una actitud de anhelo. Lo único que hacéis es estudiar indiscriminadamente y esperar con despreocupación. ¿Qué podéis ganar con estudiar y esperar así? ¿Creéis que recibiréis la guía personal de Dios? Si no puedes discernir las declaraciones de Dios, ¿cómo puedes ser apto para presenciar la aparición de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice I: La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era). Lo que las palabras de Dios Todopoderoso ponen al descubierto está perfectamente claro. Estos pastores no tratan la verdad ni la obra de Dios con el más mínimo respeto. Son los anticristos, los sirvientes malvados que Dios revela en los últimos días. No tienen derecho a presenciar la aparición de Dios. Finalmente, cuando vieron lo inquebrantable que era mi fe en Dios Todopoderoso, no tuvieron más remedio que dejarme ir.

Difundieron nociones y falacias entre los creyentes. No les permitieron tener contacto con los creyentes de la Iglesia de Dios Todopoderoso y los desorientaron para que se opusieran a Él. Advirtieron a cada persona de que los expulsarían de la iglesia si seguían a Dios Todopoderoso. Muchas personas no se atrevieron a investigar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días debido a su desorientación y obstrucción. Ver al clero tan decidido a ir en contra de la obra de Dios me enfureció mucho y quise intentar razonar con ellos. Pero sabía que mis esfuerzos serían en vano. Oré a Dios y le pedí que me esclareciera para saber qué hacer. Más tarde, una hermana compartió conmigo: “En aquel entonces, los fariseos insistieron en que el Señor Jesús bajara de la cruz para demostrar que era el Mesías, pero Él no lo hizo. Aunque no lo demostró para que lo vieran, ¿acaso Su evangelio no se difundió por todo el mundo? Dios gobierna y dispone todas las cosas. Usa las acciones de estos anticristos para que podamos distinguir el bien del mal. A través de ellos, vemos cómo Satanás desorienta a las personas y se resiste a Dios. Podemos ver la maldad y el descaro de Satanás, despreciarlo y rechazar a ese clero religioso. Esa es la sabiduría de Dios”. Escuchar su plática me alegró el corazón y ya no me vi limitado por el clero. Como los pastores mantenían a sus iglesias estrictamente aisladas, primero fuimos a predicar el evangelio a otros lugares. Poco después, muchas personas investigaron y aceptaron la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.

Tras eso, leí un par de pasajes más de las palabras de Dios Todopoderoso que me aportaron mayor claridad sobre la esencia de los pastores al resistirse a Dios. Dios Todopoderoso dice: “¿Deseáis conocer la raíz de la oposición de los fariseos a Jesús? ¿Deseáis conocer la esencia de los fariseos? Estaban llenos de fantasías sobre el Mesías. Aún más, solo creían en Su venida, pero no perseguían la verdad-vida. Por tanto, incluso hoy siguen esperándole, porque no tienen conocimiento del camino de la vida ni saben cuál es el camino de la verdad. Decidme, ¿cómo podrían obtener la bendición de Dios tales personas insensatas, tozudas e ignorantes? ¿Cómo podrían contemplar al Mesías? Se opusieron a Jesús porque no conocían la dirección de la obra del Espíritu Santo ni el camino de la verdad mencionado por Jesús y, además, porque no entendían al Mesías. Y como nunca habían visto ni se habían relacionado con el Mesías, cometieron el error de aferrarse meramente a Su nombre mientras se oponían a Su esencia por todos los medios posibles. Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia, y no obedecían la verdad. El principio de su creencia en Dios era: por muy profunda que sea Tu predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el Mesías. ¿No es esta creencia absurda y ridícula?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a las intenciones de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a ‘Dios’. Son personas que enarbolan la bandera de Dios, pero se oponen deliberadamente a Él, que llevan la etiqueta de creyentes en Dios mientras comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos en el camino de quienes buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él). Solía admirar mucho a los pastores. Habían trabajado para el Señor durante muchos años y conocían bien la Biblia. En apariencia, parecían ser muy cariñosos con los demás. En sus sermones, decían a los creyentes que estuvieran atentos y esperaran con paciencia la llegada del Señor, así que pensaba que eran verdaderos creyentes que esperaban Su llegada. Pero la exposición de las palabras de Dios Todopoderoso y la revelación de los hechos destruyeron por completo esa idea que tenía. Parecían devotos, pero cuando se enteraron de que alguien estaba difundiendo la noticia de la llegada del Señor, salió a la luz su verdadera naturaleza que se resiste a Dios y lo odia. Cuando les di testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, fueron increíblemente arrogantes y se aferraron con obstinación a las palabras literales de la Biblia. Por mucha autoridad y poder que tuvieran las palabras de Dios Todopoderoso, no las aceptaban, sino que continuaban resistiéndose a ellas y condenándolas. Incluso recurrieron a la amenaza y la intimidación para impedir que los creyentes investigaran la obra de Dios Todopoderoso. A propósito, tramaron impedir que las personas investigaran el camino verdadero en aras de proteger su propio estatus y sustento. Tenían miedo de que, si todos creían en Dios Todopoderoso, nadie les daría ofrendas y perderían sus cargos. Todo lo que hicieron fue igual a lo que los fariseos hicieron contra el Señor Jesús hace 2000 años, lo que Dios condenó y maldijo. Tal como el Señor Jesús condenó a los fariseos cuando dijo: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando” (Mateo 23:13). “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros” (Mateo 23:15).

En ese debate cara a cara con ellos, fue únicamente Dios Todopoderoso quien me dio fuerzas, y el resultado se debió a las pocas verdades que aprendí al leer Sus palabras. Fue una experiencia realmente especial en mi vida. Si no creyera en Dios Todopoderoso ni hubiera leído Sus palabras, sería como los otros creyentes y creería en Dios, pero adoraría y seguiría a los hombres. No tendría forma de discernir a esos fariseos hipócritas, esos anticristos. Habría terminado en la senda equivocada por adorar al clero y Dios me habría abandonado y descartado. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


14. Las consecuencias de ser huidizos en nuestro deber

Por Lin Ran, China

En julio de 2023, yo hacía videos para la iglesia. Pero como no había practicado mucho tiempo y mis destrezas técnicas eran mediocres, mi compañera, la hermana Jiang Xin, hacía algunos de los videos difíciles, mientras que yo solo trabajaba en los videos simples y fáciles de hacer. Pensaba: “Recién comienzo, no conozco muchos principios y mis destrezas no son tan buenas, pero como Jiang Xin está aquí, aprenderé de a poco con el tiempo”. Después de estudiar un poco, hice algún progreso, pero siempre que veía un video que era difícil de hacer, buscaba una excusa para no hacerlo, porque pensaba: “Hacer esta clase de video será demasiado difícil, requiere mucho esfuerzo y tendré que pagar un precio alto”. Como solo elegía los videos que eran fáciles de hacer, el trabajo era relajado y no sentía presión. Veía que Jiang Xin constantemente investigaba, buscaba y reflexionaba, y pensaba: “Jiang Xin es más hábil que yo e incluso ella necesita investigar a veces. Si yo tuviera que hacer esos videos, tendría que pagar un precio aun más alto. ¡Eso sería tan difícil y agotador! Seguiré haciendo videos simples”. De esta manera, cumplí mi deber durante un tiempo sin sentir presión. Luego, cuando a Jiang Xin se le complicaba hacer videos, me pedía que investigara y hablara los problemas con ella. Me resultaba muy difícil y molesto, así que simplemente no ayudaba con eso. Le seguía dejando todos los videos difíciles a Jiang Xin, como era de esperar, y no intentaba desafiarme en absoluto. Cuando veía que a la hermana Jiang Xin se le acumulaba mucho trabajo y que estaba bajo mucha presión, no quería ayudarla. Con el tiempo, empecé a sentirme aletargada en mi deber y no hice ningún avance durante mucho tiempo. Sentía que mi estado no era bueno, y me preguntaba: “Siempre uso la excusa de que soy nueva y todavía no tengo claro este trabajo, y por eso me estoy acomodando todo el tiempo, y le dejo todos los videos difíciles a la hermana Jiang Xin, porque no quiero pagar el precio ni esforzarme. ¿No será que estoy escapando de las dificultades y rindiéndome frente a las adversidades?”.

Luego, busqué palabras de Dios relevantes. Dios dice: “Al hacer un deber, la gente siempre escoge el trabajo liviano, el menos cansado y que no implique desafiar a las condiciones climáticas a la intemperie. Eso implica elegir trabajos fáciles y eludir los complicados, y se trata de una manifestación de codicia de las comodidades de la carne. ¿Qué más? (Quejarse siempre cuando el deber es un poco duro, un poco agotador, cuando implica pagar un precio). (Preocuparse por la comida y la ropa, y por los placeres carnales). Todas estas son manifestaciones de codicia de las comodidades de la carne. Cuando una persona así ve que una tarea es demasiado laboriosa o arriesgada, se la endosa a otra; se limita a hacer el trabajo con tranquilidad, y pone excusas, dice que tiene escaso calibre, que le falta capacidad de trabajo y no puede emprender esta tarea, si bien el verdadero motivo es que codicia las comodidades de la carne. […] ¿Son las personas que se entregan a las comodidades de la carne aptas para desempeñar un deber? En cuanto alguien saca el tema de hacer su deber o habla de pagar un precio y de sufrir penurias, no paran de negar con la cabeza. Tienen demasiados problemas, les embargan las quejas y están llenas de negatividad. Esas personas son inútiles, no están cualificadas para hacer su deber y se las debería descartar” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). Dios expone que algunas personas siempre eligen los trabajos fáciles y eluden los difíciles al hacer su deber, y que siempre que ven un trabajo difícil, se lo pasan a otros, y solo eligen las tareas fáciles y simples para ellas. Esa gente disfruta de la comodidad física y es indigna de realizar un deber. Al reflexionar sobre mí misma, me di cuenta de que mostraba la misma conducta. Al trabajar con Jiang Xin, vi que hacer esos videos complejos requería buscar, meditar, investigar y pagar un precio, y esto me resultaba molesto y un verdadero dolor de cabeza, entonces usaba la excusa de ser inexperta para endosarle estas cosas a Jiang Xin. Solo elegía los videos simples y fáciles de hacer, de modo que no sentía presión y estaba relajada. Luego, cuando a Jiang Xin se le complicaba hacer los videos y necesitaba mi ayuda para investigar y hablar de las cosas, me resultaba irritante y no quería molestarme en hacer el esfuerzo. Al hacer mi deber, les endilgaba a otras personas las tareas que requerían esfuerzo y sacrificio, me entregaba a la comodidad y era huidiza y evasiva. Esa conducta me hizo perder toda mi integridad y dignidad. Cumplir mi deber de esta manera sin dudas haría que Dios me desdeñara y me descartara. Recién en este punto sentí un poco de miedo. No podía seguir desmotivada, negligente y preocupada con la carne.

Luego, mientras miraba un video de un testimonio vivencial, vi un pasaje de las palabras de Dios que encajaba bien con mi estado. Dios Todopoderoso dice: “El Señor Jesús dijo en una ocasión: ‘Porque a cualquiera que tiene, se le dará más, y tendrá en abundancia; pero a cualquiera que no tiene, aun lo que tiene se le quitará’ (Mateo 13:12). ¿Qué significan estas palabras? Significan que, si ni siquiera cumples ni te dedicas a tu deber o trabajo, Dios te quitará lo que antes era tuyo. ¿Qué significa ‘quitar’? ¿Qué tal hace sentir esto a la gente? Puede ser que no logres lo que tu aptitud y tus dones te hubieran permitido, no sientas nada y seas igual que un no creyente. En eso consiste que Dios te lo haya quitado todo. Si en el deber eres negligente, no pagas un precio y no eres sincero, Dios te quitará lo que antes era tuyo, te retirará tu derecho a cumplir con el deber, no te dará este derecho. Como Dios te otorgó dones y aptitud, pero tú no cumpliste adecuadamente con el deber, no te gastaste por Dios ni pagaste un precio y no te volcaste en ello, no solo es que Dios no te bendiga, sino que te quitará lo que antes tenías. Dios le otorga dones a la gente y le da habilidades especiales, así como inteligencia y sabiduría. ¿Cómo debe la gente utilizar estas cosas? Debes dedicar tus habilidades especiales, tus dones, tu inteligencia y tu sabiduría a tu deber. Debes utilizar tu corazón y aplicar a tu deber todo lo que sabes, todo lo que entiendes y todo lo que puedes lograr. Así recibirás bendiciones. ¿Qué implica recibir bendiciones de Dios? ¿Qué hace sentir esto a la gente? Que Dios le ha dado esclarecimiento y guía y que tiene una senda cuando cumple con el deber. A otra gente le puede parecer que tu aptitud y las cosas que has aprendido no te permiten hacer nada; pero si Dios obra y te da esclarecimiento, no solo podrás entender y hacer estas cosas, sino también hacerlas bien. Al final hasta te preguntarás: ‘No solía ser tan hábil, pero ahora hay muchas más cosas buenas dentro de mí, todas ellas positivas. Jamás estudié esas cosas, pero ahora, de pronto, las entiendo. ¿Cómo me he vuelto tan inteligente de repente? ¿Cómo es que ahora sé hacer tantas cosas?’. No lo vas a poder explicar. Se trata del esclarecimiento y la bendición de Dios; así bendice Dios a la gente. Si no sentís esto cuando cumplís con el deber o hacéis vuestro trabajo, entonces Dios no os ha bendecido. Si cumplir con el deber te parece siempre un sinsentido, si sientes que no hay nada que hacer y no te animas a contribuir, si nunca recibes esclarecimiento y crees no tener inteligencia ni sabiduría a la que darle uso, entonces eso supone un problema. Indica que no tienes la motivación ni la senda adecuadas para cumplir con el deber, Dios no da Su visto bueno y tu estado es anormal” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que mi reciente falta de progreso al hacer videos era principalmente porque mi actitud hacia mi deber era incorrecta. Tenía miedo de tener que preocuparme y agotarme, y no estaba dispuesta a esforzarme en mi deber, por eso elegía solo las tareas fáciles. No ponía mi mente y mi energía en mi deber, y siempre era huidiza y evasiva. Dios aborrecía mi actitud hacia mi deber y me había quitado lo que tenía originalmente. No había hecho ningún progreso en mi deber, y ni siquiera podía hacer videos simples bien. Si no me arrepentía, podría perder mi deber por completo. Me puse a reflexionar en que cuando practicaba regar a los recién llegados, al principio, también había muchos principios que no captaba, pero la hermana con la que trabajaba habló conmigo y me ayudó. Le preguntaba siempre que encontraba alguna dificultad, y resumía cosas, estudiaba y muchas veces le oraba a Dios. En ese tiempo, progresaba rápidamente y era eficaz en mi deber. En comparación a ahora, aunque no había producido videos por mucho tiempo, había algunas técnicas que podía dominar si me aplicaba y las estudiaba. Pero había disfrutado de la comodidad física, no tenía deseos de progresar y no estaba dispuesta a pagar un precio, de modo que mis habilidades profesionales no habían mejorado y yo no podía ver la guía de Dios en el cumplimiento de mi deber. Dios es equitativo y justo con las personas. Si pagamos un precio y ponemos el corazón en nuestro deber, recibiremos el esclarecimiento y la guía de Dios, y progresaremos tanto en nuestra entrada en la vida como en nuestras habilidades profesionales. Pero si no ponemos el corazón en nuestro deber y somos huidizos y evasivos, tarde o temprano quedaremos en evidencia, y con el tiempo, no lograremos lo que de otro modo habríamos logrado. Al reflexionar sobre esto, sentí mucha culpa y remordimiento. La intención de Dios es que yo pague un precio y ponga mi corazón en mi deber, que ejercite mi función en mi deber y que haga mejores videos para divulgar el evangelio y dar testimonio de Dios. Pero yo había sido haragana y había disfrutado de la comodidad. No había pagado verdaderamente un precio en mi deber y no había hecho lo que debería haber hecho. Había decepcionado la esperanza de Dios. Había sido verdaderamente carente de humanidad e ignoraba lo que era bueno para mí. Al darme cuenta de esto, lloré y le oré a Dios: “Oh, Dios, no debería haber cumplido mi deber con esa actitud. Realmente soy muy poco confiable. Dios, estoy dispuesta a arrepentirme frente a Ti. Por favor, escruta mi corazón, guíame y ayúdame”.

Después, nuevamente busqué comprender por qué siempre me retraía cuando me enfrentaba a las dificultades. Leí estas palabras de Dios: “En la actualidad, aunque el siguiente paso de la obra de Dios todavía está por comenzar, no hay nada adicional acerca de las cosas que se te piden y lo que se te pide vivir. Hay tanta obra y tantas verdades; ¿no son dignas de que las conozcas? ¿Son el juicio y el castigo de Dios incapaces de despertar tu espíritu? ¿Son el castigo y el juicio de Dios incapaces de hacer que te odies? ¿Estás contento de vivir bajo la influencia de Satanás, en paz y disfrutando y con un poco de comodidad carnal? ¿No eres la más vil de todas las personas? Nadie es más insensato que los que han contemplado la salvación, pero no buscan ganarla; estas son personas que codician la carne y disfrutan a Satanás. Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre tú y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no persiguen la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo un poco de obra entre vosotros? ¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres muy estúpido? […] Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas para mirar a Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Cuando leía palabras como “cobarde” y “bestias”, me dolía el corazón. Había sido exactamente el tipo de persona que Dios expone, alguien que aprecia la carne y no persigue la verdad. En el cumplimiento de mi deber, había disfrutado de la comodidad física, sin querer pagar un precio por nada. Siempre había querido hacer tareas fáciles y simples, y solo salía del paso cada día. Había sido como un cerdo, que solo come, bebe y duerme todo el día, sin pensamientos ni objetivos que perseguir. No tenía una carga o un deseo de progresar en mi deber, y siempre me entregaba a la carne. Esto era porque siempre había usado los venenos satánicos como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “La vida es breve; disfruta mientras puedas”, como mis reglas de vida. Antes de creer en Dios, me conformaba con el statu quo, buscaba la comodidad y no tenía ninguna ambición. Pensaba que como la vida es tan corta, debía disfrutar cada día en este mundo en lugar de vivir una vida cansadora o difícil. Después de llegar a creer en Dios, seguía aferrada a esta idea al cumplir mi deber. Cuando me topaba con videos difíciles, se los endosaba a Jiang Xin y buscaba tareas fáciles para mí. Luego, cuando a la hermana se le acumulaba el trabajo y estaba bajo mucha presión en su deber, yo me alejaba y me tomaba las cosas con calma, porque no quería ayudarla a compartir la carga. Solo pensaba en mi propia carne, no en las dificultades de la hermana ni en el trabajo de la iglesia. ¡Había sido tan egoísta y despreciable! Al reflexionar sobre esto, me di cuenta de que estos venenos infundidos por Satanás me habían vuelto depravada y decadente, sin deseos de progresar, y viviendo la vida de una persona inútil. Sin duda no duraría mucho haciendo mi deber con tal actitud y, al final, Dios me revelaría y me descartaría.

Luego, comprendí los requerimientos de Dios para las personas a partir de Sus palabras. Leí esto en las palabras de Dios: “Supongamos que la iglesia dispone un trabajo para ti, y dices: ‘[…] Sea cual sea el trabajo que la iglesia me asigne, lo asumiré de todo corazón y con todas mis fuerzas. Si hay algo que no entiendo o surge un problema, le oraré a Dios, buscaré la verdad, resolveré los problemas según los principios-verdad y haré bien la tarea. Sea cual sea mi deber, aprovecharé todo lo que tengo para realizarlo bien y satisfacer a Dios. En todo lo que pueda lograr, haré todo lo posible por asumir toda la responsabilidad que me corresponda y, como mínimo, no iré en contra de mi conciencia y razón, no seré superficial, no seré escurridizo ni holgazán, ni disfrutaré de los frutos del trabajo de otros. Nada de lo que haga estará por debajo de los estándares de la conciencia’. Este es el criterio mínimo para la conducta propia, y quien ejerce el deber de esa manera puede calificarse de persona con conciencia y razón. Como mínimo, debes tener la conciencia tranquila al hacer tu deber y debes al menos ser merecedor de tus tres comidas diarias y no gorronear. Esto se llama tener sentido de la responsabilidad. Tengas mucho o poco calibre, y comprendas o no la verdad, en cualquier caso, debes tener esta actitud: ‘Ya que se me ha asignado este trabajo, debo tomármelo en serio, debo convertirlo en mi preocupación y debo usar todo mi corazón y todas mis fuerzas para hacerlo bien. En cuanto a si sé hacerlo a la perfección o no, no puedo atreverme a dar una garantía, pero mi actitud es que haré todo lo posible por desempeñarlo bien y, desde luego, no seré superficial al respecto. Si surge un problema en el trabajo, debo asumir la responsabilidad en ese momento, asegurarme de aprender una lección de ello y cumplir bien con mi deber’. Esta es la actitud correcta” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Después de leer las palabras de Dios, gané una senda de práctica. Dios me había exaltado para hacer este deber, así que debía poner mi corazón para hacerlo bien. Cuando me encontraba con dificultades, no podía ser huidiza o evasiva. Realmente tenía que pagar un precio y hacer todo lo posible para cumplir bien mi deber. Recién empezaba a practicar hacer videos y no era competente en eso, entonces, en adelante, tenía que esforzarme para mejorar mis habilidades profesionales. Cuando me topaba con videos difíciles, debía aceptarlos mientras estuviera a la altura de la tarea, o debía trabajar en ellos junto con Jiang Xin, pagar un precio de verdad, preguntarle por las cosas que no entendía y aprender poco a poco. De esta manera, podría aplicar las habilidades que aprendía a mi deber.

Una vez, quise pasarle de nuevo a Jiang Xin un video difícil que estaba haciendo, pero recordé mi oración anterior a Dios para arrepentirme, y me di cuenta de que cuando me encontraba con dificultades en este video, quería eludir la responsabilidad otra vez. ¿No seguía teniendo miedo de pagar un precio, sin querer progresar? Entonces le oré a Dios, y le pedí que me guiara para rebelarme contra mi carne y realmente pagar un precio. También reflexioné sobre que Dios esperaba que yo pudiera rebelarme contra mi carne y practicar la verdad cuando me enfrentaba con esta dificultad, y mejorar mis habilidades a través de hacer videos. Al comprender la intención de Dios, busqué información diligentemente y aprendí algunas técnicas, y al final, completé el video con éxito. Aunque hacer el video me llevó tiempo y esfuerzo, mis habilidades mejoraron. ¡Gracias a Dios por Su guía!


15. El amor de Dios en medio de la enfermedad

Por Jianxin, China

Hace veinte años, empecé a sufrir artritis reumatoide grave y me dolía todo el cuerpo. Fui a varios hospitales importantes, pero ninguno de los tratamientos funcionó. Al final, tuve que usar medicamentos hormonales para controlar los síntomas y, sin medicamentos, se me agarrotaban y me dolían todas las articulaciones. Lo único que podía hacer era quedarme en cama todo el día, como si estuviera en estado vegetativo, sin poder moverme en absoluto. Necesitaba que los demás me ayudaran a comer, vestirme, darme la vuelta y usar el baño. Era completamente inútil. Pensé: “Sería mejor morir que vivir con tanto dolor”. Debido al uso prolongado de medicamentos hormonales, tenía el sistema inmunológico muy debilitado, solía tener tos y resfriados, y también desarrollé una pleuresía. También empecé a tener problemas del corazón, tenía más de diez enfermedades diferentes en todo el cuerpo y mi rostro parecía el de un cadáver. En pleno verano, mi esposo encendía el aire acondicionado en casa, mientras yo llevaba ropa acolchada de algodón y disfrutaba del sol afuera. Incluso tenía que usar una manta eléctrica para dormir, de lo contrario, tenía demasiado frío como para conciliar el sueño. Más tarde, oí que varios conocidos con la misma enfermedad que yo habían fallecido uno tras otro, y tuve mucho miedo. Ante una enfermedad tan difícil, me sentía impotente y lo único que podía hacer era vivir cada día con miedo y ansiedad.

En 2010, tuve la suerte de aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Las palabras de Dios me enseñaron que Dios creó el cielo, la tierra y todas las cosas, que Él es soberano sobre la suerte de toda la humanidad, que Él da a las personas todo lo que disfrutan y que deben adorarlo. Todos los días, comía y bebía las palabras de Dios, le oraba, me reunía con hermanos y hermanas y, sin darme cuenta, mis resfriados y mi tos se calmaron. Después de tres meses, se alivió el dolor que tenía en las articulaciones de las piernas, dejé de tomar todos los medicamentos, incluidos los hormonales, mis articulaciones fueron recuperando su flexibilidad y mi tez ganó algo de color. Todos los que me conocían decían que parecía una persona distinta. Le agradecí a Dios desde lo más profundo del corazón. ¡Dios es verdaderamente omnipotente y maravilloso! Había tenido una enfermedad incurable y solía sufrir mucho, incluso con medicamentos, pero, ahora, seguía mejorando de mi enfermedad y ni siquiera necesitaba medicación. Debía creer realmente en Dios, predicar más el evangelio, hacer más buenas obras y, así, Dios quizás vería cómo me esforzaba y me curaría por completo de mis enfermedades. Después de eso, ignoré el dolor que tenía en las piernas y prediqué el evangelio a mis familiares, amigos, compañeros de estudios y colegas. Sin importar el viento o la lluvia, el calor abrasador o el frío helado, si alguien se encontraba cerca o lejos, siempre que cumplieran con los principios para recibir el evangelio y estuvieran dispuestos a escuchar las palabras de Dios, yo iba a darles testimonio de la obra de Dios de los últimos días. Algunas personas vivían en el séptimo u octavo piso, por lo que tenía que subir las escaleras, pero, aun así, solía ir a regarlas y apoyarlas. Había quienes tenían buena humanidad y estaban dispuestos a buscar e investigar el camino verdadero, pero tenían muchos enredos familiares, así que fui a hablar con ellos varias veces hasta que aceptaron la obra de Dios de los últimos días. Por ese entonces, difundí el evangelio a muchas personas. Con el tiempo, me hice conocida por predicar el evangelio y hubo personas malvadas que me denunciaron, por lo que el líder me asignó el deber de acogida. Le pedí activamente que me asignase otros deberes, ya que pensaba que, si hacía más buenas obras, Dios me cuidaría y me protegería, y tendría mayores esperanzas de salvación.

En mayo de 2019, empecé a sentir debilidad en todo el cuerpo y me empezaron a doler de nuevo las articulaciones. El dolor en las articulaciones de las piernas era especialmente fuerte, y mi única opción era usar muletas y apretar los dientes para caminar a paso de tortuga. El dolor me hacía sudar profusamente. No me podía sentar después de estar de pie y, tras haberme esforzado para sentarme, no me podía volver a levantar. Me dolía todo el cuerpo, incluso cuando estaba recostada. Tenía la presión arterial por encima de los 200 mm/Hg, mi nivel de azúcar en sangre también había aumentado y ni siquiera los medicamentos podían controlarlo. Estaba completamente aterrada. Tenía miedo de que estuviera volviendo a sufrir de artritis. Tras ir al hospital para que me examinaran, resultó que, en efecto, los síntomas eran de artritis. Mi corazón dio un vuelco y pensé: “Es como el dicho: ‘Señal mortal, recaer y empeorar’. ¿Terminaré completamente paralizada esta vez? Incluso si sobrevivo, seré una inútil si quedo paralizada en la cama. ¿Cómo haré para cumplir con mis deberes? ¡Me he esforzado mucho por Dios durante todos estos años como creyente! Mira cómo he difundido el evangelio. A pesar del dolor, seguí haciendo este trabajo y logré difundir el evangelio a muchas personas. Después de que unas personas malvadas me denunciaran por difundir el evangelio, me reasignaron como anfitriona y también di todo de mí para hacer ese deber. ¿Cómo puedo estar enferma de nuevo?”. Pensé en que tenía varios conocidos con la misma enfermedad que habían fallecido y en cómo yo podía ser la siguiente. Cuanto más lo pensaba, más abatida me sentía. No podía concentrarme cuando leía las palabras de Dios en mis prácticas devocionales y no tenía ganas de orar. Pasaba los días abotargada, como si hubiera caído en un congelador profundo y se me hubiera congelado el corazón. Lo único que quería hacer era pasar más tiempo descansando y recuperándome para aliviar el dolor que sentía en el cuerpo. Más tarde, oí que un vecino con la misma enfermedad había fallecido, lo que me asustó aún más y pensé: “Tal vez algún día moriré como mi vecino. Si muero ahora, ¿habrán sido en vano todos los sufrimientos y sacrificios que he padecido a lo largo de los años para hacer mis deberes? No solo no me salvaría, sino que también me perdería todas las oportunidades que me quedan para ser mano de obra y sobrevivir”. Solo pensar en mi enfermedad me impedía comer o dormir. Vivía en un estado de tristeza, ansiedad y preocupación, y estaba realmente atormentada por dentro. Oré a Dios: “Dios, mi salud está empeorando cada vez más y vivo en un estado de intranquilidad constante. Sé que eso está mal, pero no sé cómo resolverlo y, aunque sé que Tú permites este sufrimiento, no soy capaz de someterme. Dios, te ruego que me guíes para que me someta a esta situación y aprenda una lección de ella”.

Leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Cuando la gente no es capaz de desentrañar, comprender, aceptar o someterse a los entornos que Dios orquesta y a Su soberanía, y cuando la gente se enfrenta a diversas dificultades en su vida diaria, o cuando estas dificultades superan lo que la gente normal puede soportar, sienten de un modo subconsciente todo tipo de preocupación y ansiedad, e incluso angustia. No saben cómo será mañana, ni pasado mañana, ni cómo serán las cosas dentro de unos años, ni cómo será su futuro, y por eso se sienten angustiados, ansiosos y preocupados por todo tipo de cosas. ¿Cuál es el contexto en el que la gente se siente angustiada, ansiosa y preocupada por todo tipo de cosas? Es que no creen en la soberanía de Dios, es decir, son incapaces de creer en la soberanía de Dios y desentrañarla. Aunque lo vieran con sus propios ojos, no lo entenderían ni lo creerían. No creen que Dios tenga soberanía sobre su sino, no creen que sus vidas estén en manos de Dios, y por eso surge en sus corazones la desconfianza hacia la soberanía y los arreglos de Dios, y entonces surge la culpa, y son incapaces de someterse” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “Luego están aquellos que no gozan de buena salud, tienen una constitución débil y les falta energía, que sufren a menudo de dolencias más o menos importantes, que ni siquiera pueden hacer las cosas básicas necesarias en la vida diaria, que no pueden vivir ni desenvolverse como la gente normal. Tales personas se sienten a menudo incómodas e indispuestas mientras cumplen con su deber; algunas son físicamente débiles, otras tienen dolencias reales, y por supuesto están las que tienen enfermedades conocidas y potenciales de un tipo o de otro. Al tener dificultades físicas tan prácticas, estas personas suelen sumirse en emociones negativas y sentir angustia, ansiedad y preocupación. […] Aquellos que padecen una enfermedad suelen pensar: ‘Estoy decidido a cumplir bien con mi deber, pero tengo esta enfermedad. Pido a Dios que me proteja de todo mal, y con Su protección no tengo nada que temer. Pero si me fatigo en el cumplimiento de mis deberes, ¿se agravará mi enfermedad? ¿Qué haré si tal cosa sucede? Si tengo que ingresar en un hospital para operarme, no tengo dinero para pagarlo, así que si no pido prestado el dinero para pagar el tratamiento, ¿empeorará aún más mi enfermedad? Y si empeora mucho, ¿moriré? ¿Podría considerarse una muerte normal? Si efectivamente muero, ¿recordará Dios los deberes que he cumplido? ¿Se considerará que he hecho buenas acciones? ¿Alcanzaré la salvación?’. También hay algunos que saben que están enfermos, es decir, saben que tienen alguna que otra enfermedad real, por ejemplo, dolencias estomacales, dolores lumbares y de piernas, artritis, reumatismo, así como enfermedades de la piel, ginecológicas, hepáticas, hipertensión, cardiopatías, etcétera. Piensan: ‘Si sigo cumpliendo con mi deber, ¿pagará la casa de Dios el tratamiento de mi enfermedad? Si esta empeora y afecta al cumplimiento de mi deber, ¿me curará Dios? Otras personas se han curado después de creer en Dios, ¿me curaré yo también? ¿Me curará Dios de la misma manera que se muestra bondadoso con los demás? Si cumplo con lealtad mi deber, Dios debería curarme, pero si mi único deseo es que Él me cure y no lo hace, entonces ¿qué voy a hacer?’. Cada vez que piensan en estas cosas, les asalta un profundo sentimiento de ansiedad en sus corazones. Aunque nunca dejan de cumplir con su deber y siempre hacen lo que se supone que deben hacer, piensan constantemente en su enfermedad, en su salud, en su futuro y en su vida y su muerte. Al final, llegan a la conclusión de pensar de manera ilusoria: ‘Dios me curará, me mantendrá a salvo. No me abandonará, y no se quedará de brazos cruzados si me ve enfermar’. No hay base alguna para tales pensamientos, e incluso puede decirse que son una especie de noción. Las personas nunca podrán resolver sus dificultades prácticas con nociones e imaginaciones como esas, y en lo más profundo de su corazón se sienten vagamente angustiadas, ansiosas y preocupadas por su salud y sus enfermedades; no tienen ni idea de quién se hará responsable de estas cosas, o siquiera de si alguien lo hará en absoluto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Lo que Dios puso en evidencia fue precisamente mi estado. Al repasar lo sucedido, en menos de tres meses de creer en Dios, mi grave artritis casi se había curado, por lo que difundí activamente el evangelio, cumplí con mis deberes y quise hacer más buenas obras, ya que pensaba que Dios quizás vería los sacrificios que hacía y me curaría por completo de mi enfermedad. Cuando recaí en mi enfermedad y se agravó cada vez más hasta el punto de que casi no podía cuidar de mí misma, orar a Dios no paliaba mi enfermedad, por lo que comencé a dudar de la soberanía de Dios, me preocupaba quedar paralizada y no ser capaz de cuidar de mí misma ni de soportar el sufrimiento físico. Si volvía a tomar los medicamentos hormonales y recaía en las otras muchas enfermedades que había tenido, moriría de esas enfermedades, por más que no muriera de artritis. Si fallecía, no tendría ninguna posibilidad de salvarme ni tampoco de ser mano de obra y sobrevivir. Eso me hizo sentir débil y angustiada y que todos los años de cumplir mis deberes, sufrir y sacrificarme habían sido en vano. Al enfrentar la enfermedad, no la acepté de parte de Dios y no busqué Su intención. En cambio, malinterpreté a Dios y me quejé de Él. Mi actitud hacia mis deberes también fue indiferente. Me preocupaba que hacer más deberes me agotaría más físicamente, que mi condición empeoraría y que moriría más rápido, por lo que no quería cumplir con mis deberes y vivía en un estado de angustia y preocupación, esperando la muerte. Finalmente, a través de las palabras de Dios entendí que Él había permitido que recayera en mi enfermedad, pero yo no había reconocido Su soberanía, lo había malinterpretado y me había quejado de Él. Tenía el corazón lleno de quejas y lo único que revelé fue mi rebeldía y resistencia. ¡Mi estado era tan peligroso! Al darme cuenta de eso, me sentí asustada, así que oré a Dios y le pedí que me guiara para buscar la verdad y cambiar mis emociones negativas.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y mi perspectiva cambió un poco. Dios dice: “Cuando Dios dispone que alguien contraiga una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que aprecies los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las molestias y dificultades que la enfermedad te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace sentir; Su propósito no es que aprecies la enfermedad por el hecho de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que adquieras lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que adoptas hacia Él cuando estás enfermo, y que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, para que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios desea salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué desea purificar en ti? Desea purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes hacia Dios, e incluso las diversas calculaciones, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y vivir a cualquier precio. Dios no te pide que hagas planes, no te pide que juzgues, y no te permite que tengas deseos extravagantes hacia Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, conozcas tu propia actitud hacia la enfermedad, y hacia estas condiciones corporales que Él te da, así como tus propios deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones corporales; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida. Por eso, cuando la enfermedad te llama, no debes preguntarte siempre cómo escapar, huir de ella o rechazarla” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me enseñaron que la intención de Dios estaba detrás de las enfermedades que enfrentaba y que todo era para que aprendiera lecciones, reflexionara y reconociera mis opiniones falaces, mi carácter corrupto y los deseos extravagantes de mi fe en Dios. Reflexioné sobre cuántos de mis años cumpliendo con mis deberes y haciendo sacrificios fueron para que Dios sanara mi enfermedad. Cuando se aliviaba mi dolor, agradecía y alababa a Dios, y estaba dispuesta a cumplir con más deberes y a hacer más buenas obras, pero cuando el dolor regresaba y empeoraba, malinterpretaba a Dios y me quejaba de Él, ya que pensaba que era justo que Dios me sanara porque había cumplido con mis deberes. Así que, cuando recaí en mi enfermedad y no se cumplieron mis deseos, ya no quise cumplir con mis deberes. Incluso cuando cumplía con mis deberes a regañadientes, no quería hacer ningún esfuerzo ni pagar ningún precio. ¿Cómo tenía siquiera algo de conciencia o razón? Cuando me sobrevino esta enfermedad, la intención de Dios era purificar las adulteraciones de mi fe y cambiar mis opiniones erróneas sobre la búsqueda para que pudiera someterme a Dios y caminar por la senda de la búsqueda de la verdad. Sin embargo, no perseguía la verdad y, al enfrentar la enfermedad, no buscaba la intención de Dios. En cambio, siempre sentí reticencia y me mostré desafiante y quería que Dios eliminara rápidamente mi dolor. Cuando eso no sucedió, entré en un estado de angustia, preocupación y ansiedad, y me opuse a Dios, por lo que me perdí la oportunidad de ganar la verdad. Si seguía así y no cambiaba, mi vida no crecería, mi carácter corrupto no cambiaría y mis esperanzas de salvarme serían aún más remotas. Cuanto más entendía, más sentía que creer en Dios no debería ser para hacerle exigencias. Vi lo irracional que era. Oré a Dios de inmediato: “Dios mío, no persigo la verdad ni entiendo Tu obra, ni me someto a Tus orquestaciones y arreglos. ¡Soy demasiado rebelde! Dios, te ruego que me guíes para que pueda entenderme a mí misma”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Antes de decidirse a cumplir su deber, en lo más hondo de su corazón, los anticristos están rebosantes de expectativas en lo que se refiere a sus perspectivas, a ganar bendiciones, un buen destino y hasta una corona, y poseen la máxima confianza en obtener estas cosas. Acuden a la casa de Dios para cumplir su deber con esas intenciones y aspiraciones. ¿Contiene, pues, su cumplimiento del deber la sinceridad, la fe y la lealtad genuinas que Dios exige? En este punto uno no puede atisbar aún su lealtad, fe o sinceridad genuinas porque todos albergan una mentalidad completamente transaccional antes de cumplir su deber; todos toman la decisión de llevar a cabo su deber movidos por intereses y partiendo también de la condición previa de sus desbordantes ambiciones y deseos. ¿Qué intención tienen los anticristos al cumplir su deber? Hacer un trato y llevar a cabo un intercambio. Cabría decir que estas son las condiciones que fijan para llevar a cabo su deber: ‘Si cumplo con mi deber, debo obtener bendiciones y alcanzar un buen destino. Debo obtener todas las bendiciones y los beneficios que dios ha dicho que están reservados para la humanidad. En caso de no poder obtenerlos, no cumpliré este deber’. Acuden a la casa de Dios para llevar a cabo su deber con esas intenciones, ambiciones y deseos. Parece como si tuviesen cierta sinceridad y, por supuesto, en el caso de nuevos creyentes que acaban de empezar a llevar a cabo su deber, también puede describirse como entusiasmo. Sin embargo, esto carece de fe genuina o de lealtad; solo hay un cierto grado de entusiasmo, no se puede calificar de sinceridad. A juzgar por esta actitud de los anticristos ante el cumplimiento de su deber, se trata de algo completamente transaccional y repleto de sus deseos de beneficios, tales como ganar bendiciones, entrar en el reino de los cielos, obtener una corona y recibir recompensas. Por eso desde fuera parece que muchos anticristos, antes de que los expulsen, están cumpliendo su deber e incluso que han renunciado a más cosas y sufrido más que la persona promedio. El esfuerzo que hacen y el precio que pagan están a la par de los de Pablo, y ellos también van de aquí para allá tanto como él. Eso es algo que todo el mundo puede ver. En términos de su comportamiento y de su disposición a sufrir y pagar el precio, no deberían quedarse sin nada. En todo caso, Dios no considera a una persona en función de su comportamiento externo, sino en base a su esencia, su carácter, lo que revela y la naturaleza y la esencia de cada una de las cosas que hace. Cuando las personas juzgan a los demás y tratan con ellos, determinan su identidad basándose únicamente en su comportamiento externo, en cuánto sufren y qué precio pagan, y este es un grave error” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Vi que Dios pone en evidencia que los anticristos cumplen con sus deberes para obtener bendiciones y coronas, que todos los sacrificios que hacen son para negociar con Dios por las bendiciones de entrar al reino de los cielos y que esa forma de cumplir el deber no es leal ni sincera en absoluto. Si no reciben bendiciones, se quejan mucho e incluso discuten con Él e intentan ajustar cuentas. Comparé mi propia conducta con eso y vi que era igual a la de un anticristo. Al principio, cuando vi que se curaba mi artritis crónica después de empezar a creer en Dios, me sentí llena de gratitud hacia Él y, con la mentalidad de que Dios me sanaría y luego podría asegurarme un buen destino, difundí activamente el evangelio y cumplí con mis deberes. Sin importar el viento o la lluvia, el calor o el frío, trabajaba incansablemente y difundía el evangelio para hacer buenas obras. Incluso aunque tuviera familiares, amigos y colegas que me ridiculizaban y calumniaban, no me rendía. Sin embargo, cuando recaí en mi enfermedad y vi que se moría gente con la misma enfermedad que yo, me quejé de que Dios no me protegía y ya ni siquiera quería cumplir con mis deberes, ya que temía que tener más preocupaciones empeoraría mi condición y aceleraría mi muerte. Los hechos me revelaron que creía en Dios y cumplía mis deberes solo para negociar con Dios, y que todos mis sacrificios eran para que Dios me curara y para alcanzar un buen desenlace y destino. Cuando se hizo añicos mi deseo de bendiciones, no estaba dispuesta a cumplir ni siquiera un poco de mi deber, ya que temía que afectara negativamente mis intereses en cuanto a lo físico. No tenía lealtad ni sinceridad hacia Dios en absoluto. Decía que cumpliría bien con mis deberes y retribuiría el amor de Dios, pero la verdad es que estaba engañando a Dios e intentando usar mis deberes como moneda de cambio para recibir bendiciones en el futuro. ¡Era realmente egoísta, despreciable y falsa! Sostenía la ley satánica: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, hacía todo para beneficiarme a mí misma y no movía un dedo si no me beneficiaba. Después de empezar a creer en Dios, todo lo que hacía seguía siendo para recibir bendiciones y beneficios. Era codiciosa, egoísta y, si no podía sacar partido, me volvía en contra de Dios para ajustar cuentas. ¡No tenía un corazón temeroso de Dios y realmente no tenía humanidad!

Entonces, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Debes saber qué tipo de personas deseo; los impuros no tienen permitido entrar en el reino, ni mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas obras y obrado durante muchos años, si al final sigues siendo deplorablemente inmundo, entonces ¡será intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino! Desde la fundación del mundo hasta hoy, nunca he ofrecido acceso fácil a Mi reino a cualquiera que se gana Mi favor. Esta es una norma celestial ¡y nadie puede quebrantarla!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Las palabras de Dios me enseñaron que solo quienes obtienen la verdad y han cambiado su carácter pueden entrar en el reino de Dios. A Dios le gustan las personas honestas. Las personas honestas aman la verdad y cumplen con sus deberes sin negociar ni exigir nada. Pueden cumplir con seriedad el deber de un ser creado, y esas son las personas que Dios quiere salvar. Sin embargo, quienes creen en Dios, pero no persiguen la verdad y solo negocian con Él para obtener bendiciones, se quejan de Dios y se le resisten cuando sus deseos se frustran. A ese tipo de personas, por mucho que se esfuercen o sufran, Dios las descartará. Eso lo determina la esencia justa y santa de Dios. En mis deberes y en mi fe en Dios, traté de negociar con Él, traté a Dios como un tesoro escondido y como un médico que curaría mi enfermedad. Cuando mis deseos no se cumplieron, le reclamé a voces a Dios y me le resistí. ¡Era realmente desvergonzada! Dios es el Creador y yo soy un ser creado. Cumplir con mi deber es mi responsabilidad y obligación. Haciendo exigencias tan irrazonables a Dios y teniendo tales intenciones en mis deberes, ¿cómo Dios no me iba a detestar y aborrecer? Pensé en Pablo. Desde el principio, él trabajaba y se entregaba solo para obtener una corona de justicia. Recorrió la mayor parte de Europa para difundir el evangelio, sufrió mucho dolor y obró mucho. Pero todo lo que hizo no fue para retribuir el amor de Dios ni para cumplir el deber de un ser creado, sino para obtener bendiciones y recompensas para que, al final, pudiera decir estas palabras: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Los sacrificios y esfuerzos de Pablo no fueron sinceros ni sumisos. Solo los hizo para negociar con Dios, para engañarlo y usarlo. Al final, ofendió el carácter de Dios y lo arrojaron al infierno. En mi fe, siempre quise que Dios sanara mi enfermedad para satisfacer mis deseos egoístas y, como Pablo, siempre quería recibir bendiciones de Dios. Si no me arrepentía, mi desenlace sería recibir el mismo castigo que Pablo. Cumplí mi deber con intenciones muy despreciables y, aun así, deseé que Dios me aprobara. ¡Qué ilusa era! Al darme cuenta de eso, me sentí avergonzada, humillada y culpable. Pensé en cómo Dios se encarnó dos veces en la tierra y sufrió todo tipo de adversidades humanas para salvarnos a nosotros, personas corruptas. Él compartió muchas palabras y nos guio y regó personalmente en la oscuridad, sin pedirnos nada ni exigir nada de nosotros. Disfruté de muchas verdades que Dios proporcionó y cumplir con mi deber es lo que yo, como un ser creado, debo hacer, pero, aun así, quería negociar con Dios y hacerle exigencias. ¡Había sido verdaderamente perversa! Pensé en cómo, al borde de la muerte, había tenido la oportunidad de oír la voz de Dios y regresar a Su casa, de comer y beber las palabras de Dios, de disfrutar de la provisión de la vida y pensé en cómo Dios había sanado mi enfermedad y me había permitido vivir hasta hoy. Todo esto se debía al cuidado y la protección de Dios. Todo lo que Dios hizo por mí fue parte de Su amor y Su salvación. Si podía cumplir con algún deber, era por la gracia de Dios, y lo que me correspondía hacer. Pero no supe ser agradecida y, en cambio, usé todo eso como capital para negociar con Dios y hacerle constantes exigencias. ¡Realmente carecía de conciencia y humanidad, y le debía tanto a Dios! Cuanto más lo pensaba, más arrepentida me sentía. Oré a Dios en mi corazón y le prometí que, desde ese momento, ya no viviría para obtener bendiciones, perseguiría la verdad, me sometería a Sus orquestaciones y arreglos y cumpliría con mi deber adecuadamente.

Más tarde, leí más palabras de Dios y entendí cómo enfrentar correctamente la enfermedad y la muerte. Dios dice: “El que alguien se enferme o no, qué enfermedad grave contraerá y cómo será su salud en cada etapa de la vida no lo puede cambiar la voluntad del hombre, sino que todo está predestinado por Dios. […] Por consiguiente, el tipo de enfermedad que afligirá los cuerpos de las personas, en qué momento, a qué edad y cómo será su salud son todas cosas dispuestas por Dios y nadie puede decidir esto por su cuenta, del mismo modo que el momento en que alguien nace no es una decisión propia. Por tanto, ¿acaso no es una insensatez sentirse angustiado, ansioso y preocupado por cosas que uno no puede decidir por sí mismo? (Sí). La gente debe ocuparse de resolver las cosas que puede resolver por sí misma, y en cuanto a las que no, debe aguardar a Dios; debe someterse en silencio y pedirle a Dios que la proteja; esa es la mentalidad que debe tener la gente. Cuando la enfermedad golpea de verdad y la muerte está realmente cerca, entonces deben someterse y no quejarse ni rebelarse contra Dios o decir cosas que blasfemen contra Él o lo ataquen. En lugar de eso, las personas deben permanecer como seres creados y experimentar y apreciar todo lo que viene de Dios; no deben tratar de elegir las cosas por sí mismas. Esto debería ser una experiencia especial que enriquezca tu vida, y no es necesariamente algo malo, ¿verdad? Por tanto, cuando se trata de enfermedades, la gente debe resolver primero sus pensamientos y puntos de vista erróneos sobre el origen de estas, y entonces dejará de preocuparse del asunto. Además, la gente no tiene derecho a controlar las cosas conocidas o desconocidas, ni tampoco es capaz de hacerlo, ya que todas están bajo la soberanía de Dios. La actitud y el principio de práctica que deben tener las personas son las de esperar y someterse. Desde la comprensión hasta la práctica, todo debe hacerse de acuerdo con los principios-verdad: esto es perseguir la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). “Si alguien rogara por la muerte, no moriría necesariamente; si rogara por vivir, tampoco viviría necesariamente. Todo esto está bajo la soberanía y predestinación de Dios, y lo cambia y decide la autoridad de Dios, Su carácter justo y Su soberanía y arreglos. Por tanto, imagina que contraes una enfermedad grave, una potencialmente mortal, no morirás necesariamente: ¿quién decide si morirás o no? (Dios). Él lo decide. Y puesto que Dios decide y nadie puede decidir una cosa así, ¿por qué las personas se sienten ansiosas y angustiadas? Es lo mismo que quiénes son tus padres y cuándo y dónde naces: tampoco puedes elegir estas cosas. La elección más sabia en estos asuntos es dejar que todo siga su curso natural, someterse y no elegir, no gastar ningún pensamiento o energía en este asunto, y no sentirse angustiado, ansioso o preocupado por ello. Ya que la gente es incapaz de elegir por sí misma, gastar tanta energía y pensamientos en esta cuestión es algo insensato e imprudente” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Tras leer las palabras de Dios, entendí que el tipo de enfermedad que una persona tiene y el momento en el que la sufre están bajo la soberanía y preordinación de Dios, que no dependen de la elección humana y que las personas deben desprenderse de las emociones negativas, como la angustia, la preocupación y la ansiedad, enfrentar esas cosas con calma, someterse a la soberanía y los arreglos de Dios, y buscar Su intención para aprender lecciones. Al contemplar las palabras de Dios, sentí cómo se me esclarecía de repente el corazón. Cuándo me vaya a enfermar, la gravedad de mi enfermedad y el momento de mi muerte está todo dentro de las orquestaciones de Dios. No por temerle a la muerte voy a conseguir evitarla, ni tampoco voy a morir solo por desearlo. Mi grave enfermedad, la parálisis o la muerte, todo lo permite Dios, y no tengo derecho a quejarme de Dios ni exigirle nada. Pensé en cómo Job enfrentó enfermedades y calamidades, pero no se quejó de Dios ni perdió la fe. En cambio, alabó la justicia de Dios desde el fondo del corazón y dijo: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* En cuanto a mí, tras haber disfrutado del riego y la provisión de tantas de las palabras de Dios, no debería exigirle nada a Dios al enfrentar la enfermedad. Si Dios cura mi enfermedad o deja que la tenga para siempre, todo forma parte de Su buena voluntad, y no debo quejarme ni hacerle exigencias. Incluso si un día llego a quedar paralizada o enfrento la muerte, me seguiré sometiendo a los arreglos del Creador. Lo que debo hacer ahora es enfrentar de manera correcta la enfermedad y la muerte, desprenderme de la angustia, la ansiedad y la preocupación y encomendar todo a Dios. Reflexioné de nuevo en cómo, durante los últimos veinte años, muchos de los que tenían la misma enfermedad que yo, independientemente de su edad o del momento en que se enfermaron, acabaron muriendo. Si no fuera por la protección de Dios, yo no estaría con vida hoy. El hecho de que esté viva y disfrute del riego de muchas de las palabras de Dios ya se debe a la gracia de Dios. Al entender esto, ya no tuve miedo de cuándo fuera a morir y empecé a estar dispuesta a someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Tras eso, cada día me centraba en comer y beber las palabras de Dios, meditar en Sus palabras, escribir artículos vivenciales y, sin importar la gravedad de mi enfermedad, oraba, comía y bebía las palabras de Dios, asistía a reuniones y cumplía con mis deberes como de costumbre. A veces, cuando recaía gravemente en mi enfermedad, oraba a Dios y me acercaba a Él para pedirle que mantuviera sumiso mi corazón. Al mismo tiempo, reconocía las intenciones impuras que tenía, reflexionaba sobre ellas sin cesar y buscaba de inmediato la verdad para cambiarlas. Al practicar de esa manera, mi relación con Dios se volvió más cercana y sentí que mi enfermedad era como una gran protección para mí. Luego, sin darme cuenta, se alivió el dolor que sentía en todo el cuerpo y también volvieron a la normalidad mi presión arterial y el nivel de azúcar en sangre. Sabía que se debía a la misericordia y la protección de Dios, y le agradecí y lo alabé con el corazón.

Más tarde, leí más palabras de Dios: “Decidme, ¿quién de entre los miles de millones de personas de todo el mundo tiene la bendición de escuchar tantas palabras de Dios, de comprender tantas verdades de la vida y de entender tantos misterios? ¿Quién puede recibir personalmente la guía y la provisión de Dios, Su cuidado y protección? ¿Quiénes están tan bendecidos? Muy pocos. Por tanto, que vosotros, que sois pocos, podáis vivir hoy en la casa de Dios, recibir Su salvación y Su provisión, hace que todo valga la pena, aunque fuerais a morir ahora mismo. ¿Acaso no sois muy bendecidos? (Sí). Mirándolo desde esta perspectiva, la gente no debe asustarse por el asunto de la muerte, ni debe sentirse constreñida por ella. Aunque no hayas disfrutado de la gloria y la riqueza del mundo, has recibido la compasión del Creador y has escuchado muchas de las palabras de Dios, ¿no es eso maravilloso? (Lo es). No importa cuántos años vivas en esta vida, todo vale la pena y no sientes remordimientos, porque has estado cumpliendo constantemente con tu deber en la obra de Dios, has comprendido la verdad, has entendido los misterios de la vida y has comprendido la senda y los objetivos que debes perseguir en tu existencia; has ganado mucho. Has vivido una vida que vale la pena” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Tras leer las palabras de Dios, me conmoví hasta las lágrimas. Había tenido la suerte de oír la voz de Dios en la era final de Su plan de gestión, de vivir bajo Su cuidado y protección, de disfrutar de la provisión y el riego de muchas de Sus palabras y de entender muchos misterios de la verdad, lo que me había permitido disfrutar de bendiciones que la gente no había experimentado a lo largo de la historia. Incluso si fuera a morir ya, valdría la pena. Como sigo con vida, debo valorar cada día que me queda y cumplir con mis deberes con diligencia. Mi dolor se alivia cada día más, la hinchazón en las articulaciones de las piernas se ha reducido considerablemente, mi tobillo derecho prácticamente ha vuelto a la normalidad y también se ha aliviado el dolor en todo el cuerpo. Los hermanos y hermanas dicen que mi rostro tiene mejor color, que estoy radiante de salud y que parece como si me hubiera convertido en otra persona. Estoy tan emocionada y agradezco constantemente a Dios con el corazón por Su amor y Su salvación.

Es a través de la revelación de la enfermedad que finalmente entendí que tenía opiniones erróneas sobre creer en Dios y que no estaba cumpliendo con mis responsabilidades y obligaciones como ser creado, sino que buscaba bendiciones y usaba mis deberes para negociar con Dios, lo que me hacía perder la conciencia y la razón de una persona normal. Hoy tengo cierta comprensión de mi carácter corrupto y he cambiado algunas de mis opiniones erróneas sobre la búsqueda. Esto se debe a las palabras de Dios y es, además, el amor de Dios. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


16. Las pequeñas cosas de la vida también son oportunidades de aprendizaje

Por Qin Xin, China

Durante un período de tiempo, tuve que esconderme en la casa de acogida para realizar mis deberes, y así evitar que el Partido Comunista Chino me persiguiera. Un día, después de volver de una reunión, el supervisor me compartió algunos principios-verdad sobre discernir personas. En mi corazón, no pude evitar sentir envidia y pensé: “Es mucho mejor poder salir y realizar los deberes. Uno puede asistir más a las reuniones, obtener más verdades y entrar en la verdad más rápido, no como yo que hago un trabajo relacionado con textos todo el día sin salir. Además de mis tareas en curso, solo interactúo con la pareja de la familia de acogida y su perro. Mi círculo social es tan pequeño que apenas veo a alguien. Ni siquiera se presenta una ocasión en la que pueda revelar mi corrupción. ¿Cómo es posible que me conozca? ¿Cómo puedo lograr más verdades?”. En ese momento, pensé: “Dios determina el desenlace de las personas en función de si poseen la verdad. Si al final no obtengo la verdad y mi carácter no cambia, ¿puedo salvarme?”. Cuando lo pensé, ya no quise hacer mi deber relacionado con textos. Quise pedirle a la supervisora que me asignara un deber que implicara más interacción con la gente y más reuniones. Más tarde, no lo consideré prudente. Los deberes asignados a las personas se basaban en una evaluación exhaustiva de sus calibres y fortalezas. Al ser quisquillosa sobre qué deber hacer, no estaba siendo obediente. Con la mirada fija en la computadora, pensaba una cosa y luego otra, y no podía calmar mi corazón.

La tarde siguiente, cuando vi a la supervisora salir a otra reunión, me sentí particularmente envidiosa y pensé: “Ser supervisor es genial. No solo se reúnen a menudo con los líderes y comprenden muchas verdades, sino que además practican la resolución de problemas mediante la verdad en diferentes grupos. Todos los días consiguen algunos logros, ¡y sus vidas progresan con tanta rapidez! Mi deber me mantiene dentro de la casa, lo que resulta seguro, pero si asisto a menos reuniones, ¿cómo puedo ganar verdades?”. Me fue imposible no quejarme y no quise continuar ese deber. Pero luego pensé en lo que la supervisora había dicho con respecto a los inconvenientes para conseguir personal para el trabajo relacionado con textos. Si decía que no quería cumplir este deber, ¿no estaría creando problemas a la iglesia? Así que no me quedó más remedio que continuar haciéndolo. Aunque seguí trabajando, no percibí ninguna sensación de carga en mi corazón. Durante los siguientes dos días, mi computadora funcionó mal todo el tiempo y, sumado a mi falta de dedicación con respecto a mis deberes, el trabajo se retrasó. La supervisora me recordó que no buscara solo causas externas sino que reflexionara sobre mi propio estado. Por consiguiente, compartí con la supervisora lo que había revelado recientemente. La supervisora me preguntó: “¿Has buscado la verdad para resolver tu estado? No estás buscando la verdad para resolver la corrupción que has revelado. No estás aprendiendo las lecciones que tienes justo frente a ti. ¿Crees que cambiar de deber te ayudará a aprenderlas?”. Las palabras de la sueprvisora me dejaron sin habla. Era totalmente correcto. Debo enfocarme en aprender las lecciones de los asuntos que tengo a mano y buscar la verdad para resolver mi corrupción.

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Dentro de las palabras de Dios están las verdades que el hombre necesita poseer, las cosas que son las más beneficiosas y útiles para la humanidad, el tónico y el sustento que vuestro cuerpo necesita, lo que ayuda al hombre a restablecer su humanidad normal y las verdades de las que el hombre debería dotarse. Cuanto más practiquéis la palabra de Dios, más rápidamente florecerá vuestra vida y más clara se volverá la verdad. Conforme crezcáis en estatura, veréis las cosas del reino espiritual con mayor claridad y más fortaleza tendréis para triunfar sobre Satanás. Gran parte de la verdad que no entendéis se aclarará cuando practiquéis la palabra de Dios. La mayoría de las personas se conforman simplemente con entender el texto de la palabra de Dios y se enfocan en equiparse con doctrinas en lugar de profundizar su experiencia en la práctica, pero ¿no es este el camino de los fariseos? Haciendo esto, ¿pueden ganar la realidad de la frase ‘La palabra de Dios es vida’? La vida de una persona no puede madurar simplemente leyendo la palabra de Dios, sino solo cuando la palabra de Dios se pone en práctica. Si crees que entender la palabra de Dios es lo único que necesitas para tener vida y estatura, entonces tu entendimiento es defectuoso. Entender verdaderamente la palabra de Dios ocurre cuando practicas la verdad, y debes entender que ‘solo puedes comprender la palabra de Dios practicando la verdad’. Hoy, después de leer la palabra de Dios, solo puedes decir que la conoces, pero no que la entiendes. Algunas personas afirman que uno debe entender primero la verdad antes de practicarla, pero esto es solo parcialmente correcto, y, ciertamente, no es una afirmación del todo precisa. Antes de tener conocimiento de una verdad no la has experimentado. Sentir que entiendes algo que escuchas en un sermón no es entender realmente: solo es tomar posesión de las palabras literales de la verdad, y no es lo mismo que entender su verdadero significado. Tener un mero conocimiento superficial de la verdad no significa que la entiendas realmente o que tengas conocimiento de ella; el verdadero significado de la verdad viene de haberla experimentado. Por tanto, solo cuando experimentas la verdad puedes comprenderla y solo entonces puedes comprender sus partes ocultas. Profundizar tu experiencia es la única forma de comprender las connotaciones y entender la esencia de la verdad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una vez que entendéis la verdad, debéis ponerla en práctica). Las palabras de Dios me hicieron entender que para comprender la verdad de manera genuina hace falta practicar y entrar en ella en la vida real, y que solo aquellos que se centran en practicar pueden entender la esencia de la verdad. Limitarse a leer las palabras de Dios o a escuchar la enseñanza de los demás, sin concentrarse en la práctica ni entrar en ellas, solo permite entender doctrinas, y no comprender la verdad de manera genuina. Pensé en dos líderes que había conocido antes. Trabajaban de sol a sol, celebraban reuniones y compartían con los hermanos y hermanas en todas partes. Leían muchas de las palabras de Dios y asistían a numerosas reuniones con líderes de nivel superior. A pesar de que comprendían muchas palabras y doctrinas, no se concentraban en examinar la corrupción que ellos mismos revelaban ni practicaban las palabras de Dios. Uno de los líderes siempre se exaltaba y daba testimonio de sí mismo, llevaba a los hermanos y hermanas ante él y, con el tiempo, se convirtió en un anticristo. El otro líder estaba obsesionado con el estatus, y atormentaba a todo aquel que no se sometiera a él o le hiciera sugerencias; al final, debido a sus numerosos hechos malvados, lo expulsaron de la iglesia. No obstante, algunos hermanos y hermanas tenían deberes que no los ponían en el centro de atención y que suponían mantener un contacto limitado con los demás, pero se focalizaban en la autorreflexión y en conocerse a sí mismos de acuerdo con las palabras de Dios, y, conforme pasó el tiempo, sus vidas crecieron. Algunos incluso escribieron artículos referidos a testimonios vivenciales. También pensé en Pedro durante la Era de la Gracia. Escuchó muchos sermones del Señor Jesús, pero no se conformaba con solo escucharlos. Con frecuencia meditaba acerca de las palabras del Señor y se centraba en practicarlas en la vida cotidiana. Mediante la práctica de la verdad recibió el esclarecimiento y la guía de Dios, y al experimentar paulatinamente de esta manera, la verdad se convirtió en su vida y logró la realidad de ser sumiso, temer y amar a Dios. De manera similar, yo ya había escuchado muchas de las palabras de Dios, así como varios sermones y enseñanzas acerca de la entrada en la vida, pero como no había perseguido la verdad ni me había concentrado en reflexionar sobre mí misma cuando sucedían las cosas, y rara vez había buscado la verdad al hacer otras, mis ganancias habían sido mínimas. A partir de esto, me di cuenta de que, el simple hecho de enfocarse en llenarse de doctrinas, sin importar cuánto se entienda, no significa que uno comprenda la verdad. Pensé en cómo anteriormente había leído con frecuencia acerca de la verdad de someterse a Dios y había entendido que, en todas las situaciones, debo mantenerme firme en mi deber y someterme a la orquestación y a los arreglos de Dios, pero cuando el entorno que Dios dispuso no se había ajustado a mis nociones, vi que había carecido de la realidad de la sumisión. Al pensar que este deber no se correspondía con mis deseos, me había resistido a él y no estuve dispuesta a someterme. Vi que, sin importar cuántas enseñanzas hubiera escuchado, eso no significaba que hubiera entendido ni obtenido la verdad. Lo que había entendido eran solo palabras y doctrinas, y si no me centraba en practicar la verdad, aún no podría ganarla de veras y tampoco podría cambiar mi carácter-vida.

Continué buscando en función de mi estado y encontré un pasaje de las palabras de Dios que dice: “La transformación de un carácter corrupto no ocurre de la noche a la mañana. Uno debe reflexionar continuamente y examinarse en todos los asuntos. Debe examinar sus acciones y conductas a la luz de las palabras de Dios, tratar de entenderse a sí mismo y encontrar la senda de practicar la verdad. Esta es la manera de abordar un carácter corrupto. Es necesario reflexionar y explorar las actitudes corruptas que se revelan en la vida diaria, practicar la disección y el discernimiento según el entendimiento propio sobre la verdad, y poco a poco hacer progresos, de modo que se sea capaz de practicar la verdad y hacer concordar todas las acciones de uno con ella. Mediante esa búsqueda, práctica y autocomprensión, estas revelaciones de corrupción empiezan a disminuir, y hay esperanza de que el carácter se acabe transformando en algún momento. Esta es la senda. La transformación del carácter es una cuestión de crecimiento en la vida. Se debe captar la verdad y practicarla. Solo practicando la verdad se puede abordar el problema de un carácter corrupto. Si un carácter corrupto continúa revelándose constantemente, hasta el punto de revelarse en cada acción y palabra, significa que el carácter no se ha transformado. Cualquier asunto relacionado con un carácter corrupto debe ser analizado y explorado con seriedad. Hay que buscar la verdad para desenterrar y abordar las causas profundas de un carácter corrupto. Esta es la única manera de resolver por completo este problema. Una vez que hayas encontrado esta senda, hay esperanzas de que tu carácter se transforme. No se trata de cuestiones vacías; son relevantes para la vida real. La clave está en si los individuos pueden aplicarse de todo corazón y con diligencia a las realidades-verdad, y en si pueden practicar la verdad. En la medida en que sean capaces de practicar la verdad, podrán comenzar a despojarse poco a poco de su carácter corrupto. Entonces podrán comportarse de acuerdo con las exigencias de Dios; en otras palabras, pueden comportarse de acuerdo con su puesto. Si encuentran su lugar, se mantienen firmes en su papel de seres creados y se convierten en personas que realmente adoran a Dios y se someten a Él, entonces serán aprobados por Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Las palabras de Dios han dejado muy en claro que las actitudes corruptas del hombre se revelan todos los días. En cada asunto y en cada palabra que se dice, puede que se mezclen actitudes corruptas y pensamientos y puntos de vista erróneos. Para reconocer y resolver estos problemas, las personas necesitan buscar la verdad. En última instancia, la posibilidad de que una persona obtenga la verdad y logre un cambio de carácter depende de si persigue y practica la verdad. No es que cuanto más interactúas con la gente, más corrupción revelas, o que si no sales y te relacionas con menos personas, revelas menos corrupción. Esta era mi propia noción y figuración. De hecho, incluso en el caso de que alguien cumpla un deber que supone poca interacción con los demás, en tanto cargue con la responsabilidad de su propia entrada en la vida, preste atención a las opiniones y pensamientos que se revelan en cada asunto, los examine cuidadosamente y busque la verdad de manera oportuna para resolver cualquier corrupción que se descubra, aún puede ganar la verdad y experimentar un cambio. Cuando pienso en mí misma, aunque mi deber en este momento implique poca interacción con las personas, aún había revelado mucha corrupción en mi trabajo. En ciertas ocasiones, cuando había mucho trabajo y hacía falta quedarse levantada hasta tarde, me había preocupado exigir mucho la vista por un pequeño problema ocular, y temía que si mi visión se deterioraba, no podría continuar cumpliendo con mi deber ni salvarme, así que holgazaneé en mi trabajo y lo retrasé. Otras veces, había sido negligente en mi deber, sin controlar los detalles de mi labor, lo que resultó en la necesidad de rehacer el trabajo y en demoras en su progreso. Noté que mi naturaleza ruin era grave. También recordé que antes, cuando había cumplido un deber que implicaba encontrarme con personas y asistir a reuniones a diario, a pesar de que había revelado mucha corrupción, había usado como excusa que estaba ocupada con los deberes para evitar reflexionar sobre mí misma, y casi nunca buscaba la verdad para resolver mi corrupción. Había atravesado numerosas experiencias y revelé mucha corrupción, pero no había obtenido mucha verdad. Ahora, al realizar el trabajo relacionado con textos, estuve ocupada concentrándome únicamente en terminar de hacer lo que debía todos los días, y pocas veces me presenté ante Dios para reflexionar sobre mi corrupción. Además de cumplir con mi deber, mi mente estaba a menudo en un estado de vacío o solía pensar en el disfrute carnal, el afecto de la familia, la fama y el estatus; todo aquello que no se relaciona con la verdad. No hubo ningún progreso en mi entrada en la vida. Noté que ganar la verdad no dependía del deber que alguien hiciera. La clave estaba en si se centraba en la autorreflexión, y en si se esforzaba seriamente en resolver la corrupción que había revelado. Si no buscaba la verdad y tampoco reflexionaba sobre sí mismo, aunque se transformara en supervisor, no obtendría la verdad y no se salvaría. ¡Al enfrentar estos hechos, vi qué absurdos y erróneos eran mis puntos de vista! Como no había entendido la verdad, había visto las cosas desde perspectivas falaces, y deseaba en todo momento abandonar este deber y no someterme a la soberanía y a los arreglos de Dios. Además, había realizado mi deber sin entusiasmo y, si continuaba así, el trabajo se atrasaría y haría que Dios me desdeñara. Reconocí la suma importancia de contar con los pensamientos y los puntos de vista correctos al perseguir la verdad. Una vez que lo entendí, ya no fui tan selectiva con respecto a mi deber, sino que estuve dispuesta a aprovechar la oportunidad para llevarlo a cabo, prestar mucha atención a mis pensamientos y puntos de vista cuando sucedían las cosas, y buscar la verdad para resolverlos con prontitud.

En mi reflexión, me di cuenta de que mi incapacidad para someterme a mi deber actual no solo se debía a mis puntos de vista falaces, sino también a mi deseo de obtener bendiciones. Había pensado que, al realizar este deber, obtendría menos verdades, y esto significaba que mi esperanza de bendiciones era escasa; entonces, no había querido cumplir este deber. Vi que mi intención al creer en Dios y realizar deberes había sido incorrecta. Leí estas palabras del Señor: “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué conocimiento vivencial tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre se esfuerza silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Las palabras de Dios expusieron mi estado. Al creer en Dios, renunciar a cosas, entregarme y trabajar arduamente, mi único propósito había sido recibir bendiciones. Si no podía recibirlas, perdía la motivación para cumplir con mi deber y carecía de entusiasmo para todo. Desde que comencé a creer en Dios, siempre me entusiasmó realizar mi deber, renunciar a mi trabajo y mi matrimonio y disponerme a sufrir y a pagar un precio en mi deber. Cuando me asignaron este trabajo relacionado con textos, pensé que este deber implicaba unas pocas reuniones fuera de la casa, y menos oportunidades para obtener la verdad, y que esto pondría trabas a mi salvación. Así que, quería que la supervisora me encargara un deber diferente y me quejé de que el que me había asignado no era apropiado. Comencé a cumplirlo de manera superficial, holgazaneaba y retrasaba el trabajo. Noté que mis sacrificios y esfuerzos al hacer mis deberes eran motivados por mi deseo de bendiciones. En mi fe, solo tuve en cuenta mis propios intereses y tomé mi deber como un medio para obtener bendiciones. Si un deber me parecía beneficioso para obtener bendiciones, estaba ansiosa por hacerlo; si no, me volvía negativa y sentía resistencia hacia él. No perseguía con el fin de someterme y satisfacer a Dios ni cumplía con mi deber como ser creado de manera sincera para con Dios. Perseguir de esta manera solo conduciría a que Dios me detestara y que, a fin de cuentas, Él me descartara. Debo obedecer los arreglos de la iglesia, cumplir con mis deberes con esmero y a conciencia, enfocarme en reflexionar sobre mí misma en todos los asuntos para aprender lecciones y perseguir un cambio de carácter.

En los siguientes días, me centré en aprender lecciones de las cosas que encontraba. El hermano de la casa de acogida mostraba mucho entusiasmo por cumplir con su deber, pero no le prestaba mucha atención a la entrada en la vida. En el pasado, lo ayudé con buenas intenciones, siempre trataba de que se conociera sí mismo a través de las cosas que sucedían, lo que llevó a que sintiera resistencia y repulsión. Yo me sentí agraviada por ello y me pregunté por qué no valoraba mis buenas intenciones. Mediante la reflexión, me di cuenta de que mi carácter era arrogante y que obligaba a los demás a que me escucharan. Además, carecía de principios al ayudar a los demás. Más tarde, leí los “Principios para ayudar amorosamente a los demás”, y comprendí que ayudar a otros, al menos, no debe hacer que los demás tropiecen, sino que se beneficien, y que debía tratar a los demás conforme a su estatura, guiarlos con paciencia y amabilidad sin obligarlos a que acepten mis puntos de vista. Es más, hace un tiempo, muchos hermanos y hermanas salieron de la ciudad a predicar el evangelio. Debido a ciertas razones no pude ir y me sentí muy negativa y abatida, y me quejé de por qué Dios permitía que esto me ocurriera. Más tarde, me concentré en buscar la verdad y mediante la lectura de las palabras de Dios reflexioné sobre mí misma. Reconocí mis puntos de vista falaces y mi intención de buscar bendiciones. Creía que salir de la ciudad para cumplir con los deberes proporcionaba más oportunidades para practicar y, por consiguiente, una mayor esperanza de obtener la verdad y la salvación. Cuando ese objetivo no se cumplió, me volví negativa y me quejé. Me percaté de que, como ser creado, debo someterme a la orquestación y a los arreglos del Creador, y comprendí que la posibilidad de que una persona pueda obtener la verdad depende de si se esfuerza y paga un precio por ella, no del lugar donde cumple con sus deberes. Debo mantenerme firme en mi deber, perseguir la verdad y aprender lecciones de mi entorno actual, y realizar mi deber adecuadamente. Eso era lo que debía perseguir.

Al reflexionar sobre mis vivencias durante este tiempo, comprendí que, en la fe en Dios, la posibilidad de obtener la verdad no depende del deber que la persona realice, sino de si ama y practica la verdad. Si la persona aborda los asuntos que surgen en la vida cotidiana con seriedad, se centra en reflexionar sobre su corrupción y busca la verdad para resolverla, y se esfuerza por cambiar su carácter, alcanzará ciertos logros todos los días. Ahora, ya siento resistencia a hacer este deber relacionado con textos y puedo someterme. También estoy dispuesta a valorar este deber y a esforzarme en perseguir la verdad.


17. Acabo de descubrir que me falta la realidad-verdad

Por Guang Chun, China

En agosto de 2022, un artículo de testimonio vivencial que escribí se convirtió en video y se subió a Internet. Muy sorprendida y emocionada, enseguida fui a contárselo a una de las hermanas que conocía bastante bien. En ese momento no lo hice muy público, pues sabía que tener esta comprensión vivencial era fruto del esclarecimiento y la guía de Dios y que no debía presumir. Varios meses después, también pasaron a video y subieron otros dos artículos de testimonios vivenciales que escribí. Esa vez ya no pude contener la emoción, y pensé: “Han elegido tres de mis artículos de testimonios vivenciales para convertirlos en videos. Esto es lo máximo que alguien ha logrado en nuestra iglesia, lo que demuestra que tengo cierta experiencia práctica, que sé cómo conocerme a mí misma y que puedo compartir un testimonio vivencial. Parece que no estoy muy lejos de alcanzar la salvación”. Justo en ese momento, estaba reunida con varias hermanas y pensé: “Si supieran que grabaron en video y subieron a Internet mis artículos de testimonios vivenciales, seguro que me envidiarían y tendrían buen concepto de mí. Creerían que soy alguien que perseguía la verdad y tenía entrada en la vida”. Recordé lo que dijo la hermana Xiaoxiao un par de días antes, hablando de su estado. En su interior sentía oposición hacia la persona encargada de supervisar y controlar su trabajo, y no sabía cómo corregir ese estado. Entonces dije: “Un artículo de testimonio vivencial que escribí habla del mismo estado que Xiaoxiao. Se trata de no estar dispuesta a aceptar la supervisión de mi líder en el deber. Podemos verlo juntas”. Luego, envié el video a las hermanas y expliqué con detalle cómo, a lo largo de esta experiencia, pude abordar, diseccionar y reconocer mi estado. Después de ver el video, Xiaoxiao mostró envidia en su expresión. Otra hermana, Li Qi, comentó: “Yo no sé agarrar mis revelaciones de corrupción, reflexionar sobre mí misma, conocerme como tú, ni cómo buscar las verdades pertinentes para corregirlas. Solo tengo un entendimiento aproximado de mi estado. Ahora, con esta charla, comprendo un poco más la senda hacia la entrada en la vida. Todavía me falta mucho”. Muy contenta, pensé: “Realmente comprendo la verdad, tengo entrada en la vida y puedo corregir sus estados. También puedo hablar de sendas de práctica”. Me sentía superior a todos y rebosaba de confianza. Antes, Li Qi vivía en un estado negativo y no quería salir a reunirse, por lo que le pregunté a propósito: “¿Quieres participar en la próxima reunión?”. Li Qi respondió, alegre: “Sí, quiero; participaré siempre y cuando tú estés presente. Antes no sabía cómo centrarme en la entrada en la vida, y ahora tengo cierto entendimiento. ¡Qué beneficioso es asistir a reuniones!”. Al ver la expresión de satisfacción de Li Qi, tuve una gran sensación de logro y pensé que yo era una líder excelente. No solo sabía resolver problemas de trabajo, sino también guiar a los hermanos y hermanas a perseguir la entrada en la vida. En aquel entonces, solía vivir en un estado de autoadmiración. Me creía maravillosa y, allá donde iba, siempre me creía la persona con más experiencia, más entrada en la vida y más realidad-verdad.

En una reunión, la hermana Yi Ran me preguntó cómo hacía mi trabajo. Al oírlo, no pude evitar sentirme un poco contenta. Pensé: “Veo que ninguno de ustedes sabe cómo trabajar. Esperen, que les contaré cómo hago mi trabajo y les demostraré que tengo capacidades de trabajo”. Al principio, dije con modestia: “Cuando empecé en este deber, yo tampoco sabía cómo trabajar ni organizar mis prioridades”. Después solté un rollo de palabras acerca de cómo hacía mi trabajo. Vi que todos los hermanos y hermanas escuchaban diligentemente mi charla y me lanzaban miradas de envidia. Creía que mi charla estaba bastante bien y me sentía muy contenta. Luego fui a una reunión de otro grupo. Cuando estaba hablando, meditaba: “¿Cómo puedo hablar de modo que los hermanos y hermanas vean que tengo capacidades de trabajo?”. Pensé que el trabajo evangélico del que me encargaba había dado resultados, así que subrayé cómo me ocupé de ese trabajo. Comenté: “Primero hay que organizar bien al personal. Yo asigné los deberes de los hermanos y hermanas según sus aptitudes y especialidades. Además, estaba bastante centrada en corregir los estados y problemas de los obreros del evangelio. Cuando me volcaba en el trabajo evangélico, cada mes aumentaba el número de personas ganadas. Los hermanos y hermanas me elogiaban diciendo que tenía mucha aptitud y capacidades de trabajo”. Al ver que todos escuchaban atentamente, me sentía feliz pero también triste: en ese momento solo había tres personas escuchando mi charla. Pensé: “Estaría genial que hubiera más gente que escuchara y se enterara de mis capacidades de trabajo”. Después de la reunión, me sentía incómoda. Tenía una leve sensación de que quizá me había exaltado y había dado testimonio de mí misma, pero recapacité y pensé que esta era mi experiencia y que todo lo que había dicho era real. No llegaba a ser exaltación y testimonio de mí misma. Justo cuando estaba disfrutando de mi alegría, de pronto recibí una carta de una hermana. En su carta señalaba y exponía mi problema: “Cuando hablas en las reuniones, siempre presumes de cómo haces tu trabajo, de qué resultados logras y de que otros tienen un buen concepto de ti. Abordas esto con todo detalle, pero no oigo nada de cómo das testimonio de Dios. Al escuchar tu charla, yo también tuve muy buen concepto de ti y pensé que eres muy joven pero muy buena en tu trabajo, y que estás en esa búsqueda de la verdad. De buenas a primeras, te hiciste un hueco en mi corazón, y también los demás hermanos y hermanas tuvieron muy buen concepto de ti. Los atrajiste a todos ante ti e hiciste que tuvieran buen concepto de ti y te idolatraran. Es peligroso seguir así, es la senda de los anticristos”. Me sentí fatal al leer la carta, pero solo admití que iba por la senda equivocada y no reflexioné en serio sobre mí misma.

Después, sentía una gran oscuridad en mi corazón. Cuando algo me sucedía, no me centraba en reflexionar sobre mí misma, y cuando veía algo que no me gustaba, no podía controlar mi mal genio. En todas las cuestiones creía tener razón y que los hermanos y hermanas no. Por ejemplo, cuando el trabajo del que me encargaba daba pocos resultados, no reflexionaba sobre si había hecho un trabajo real, sino que responsabilizaba a mis hermanos y hermanas alegando que su poca aptitud había causado los malos resultados. La gente que elegía no era adecuada, y la hermana que trabajaba conmigo me advertía que eligiera a la gente según los principios. Sentía resistencia hacia esto y no lo admitía en mi corazón. Estaba negativa y hostil, y decía que tenía pocas capacidades de trabajo y que no podía hacer un trabajo real. Cuando la hermana Yang Ting y yo revisamos el trabajo evangélico, vi que no había habido mejoría y, sin motivo, la reprendí diciéndole que ella no llevaba ninguna carga ni hacía un trabajo real. Esto afectó mucho a Yang Ting. Tomé conciencia de que me hallaba en un mal estado. En todas estas situaciones, nunca traté de conocerme a mí misma y actué sin principios. A los hermanos y hermanas no les acarreé más que limitaciones y perjuicios. Me horroricé al pensarlo. Perseguía la reputación y el estatus, y solía exaltarme y dar testimonio de mí misma. Cuando algo me sucedía, no aceptaba la verdad y no beneficiaba a nadie. No mucho después, me destituyeron. En ese momento, tuve la sensación de que el desastre era inminente. En mi interior, bien sabía que me habían sobrevenido el juicio y castigo de Dios. Me sentí muy mal y lamenté no haberme arrepentido a tiempo. Oré a Dios en el silencio del corazón: “¡Dios mío! Me exaltaba y daba testimonio de mí misma en el deber, y me destituyeron. Sé que esta es Tu forma de amarme y protegerme. ¡Dios mío! Te pido esclarecimiento, guía y ayuda para conocerme de verdad”.

Luego reflexioné y traté de conocerme basándome en los problemas señalados por los hermanos y hermanas, y, en un devocional, leí estas palabras de Dios: “La humanidad corrupta es capaz de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma, de pavonearse, de intentar que la tengan en gran estima y la idolatren. Así reacciona instintivamente la gente cuando la gobierna su naturaleza satánica, lo cual es común a toda la humanidad corrupta. Normalmente, ¿cómo se enaltece y da testimonio sobre sí misma la gente? ¿Cómo logra el objetivo de hacer que la tengan en gran estima y la idolatren? Da testimonio de cuánto trabajo ha realizado, de cuánto ha sufrido, de cuánto se ha esforzado y el precio que ha pagado. Se enaltece hablando sobre su capital, lo cual le da un lugar superior, más firme y más seguro en la mente de las personas, de modo que son más las que la aprecian, la tienen en alta estima, la admiran y hasta la adoran, la respetan y la siguen. Para lograr este objetivo, la gente hace muchas cosas que en apariencia dan testimonio de Dios, pero en esencia se enaltece y da testimonio sobre sí misma. ¿Es razonable actuar así? Se sale del ámbito de la racionalidad y no tiene vergüenza, es decir, da testimonio descaradamente de lo que ha hecho por Dios y de cuánto ha sufrido por Él. Incluso presume de sus dones, talentos, experiencias, habilidades especiales, de sus métodos inteligentes para las cosas mundanas, de los medios por los que juega con las personas, etcétera. Se enaltece y da testimonio sobre sí misma alardeando y menospreciando a otras personas. Además, se camufla y disimula para ocultar sus debilidades, defectos y deficiencias a los demás y que estos solo lleguen a ver su brillantez. Ni siquiera se atreve a contárselo a otras personas cuando se siente negativa; le falta valor para abrirse y hablar con ellas, y cuando hace algo mal, se esfuerza al máximo por ocultarlo y encubrirlo. Nunca habla del daño que ha ocasionado al trabajo de la iglesia en el cumplimiento del deber. Ahora bien, cuando ha hecho una contribución mínima o conseguido un pequeño éxito, se apresura a exhibirlo. No ve la hora de que el mundo entero sepa lo capaz que es, el alto calibre que tiene, lo excepcional que es y hasta qué punto es mucho mejor que las personas normales. ¿No es esta una manera de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma? ¿Es enaltecerse y dar testimonio sobre uno mismo algo que haría alguien con conciencia y razón? No. Así pues, cuando la gente hace esto, ¿qué carácter revela normalmente? La arrogancia. Es uno de los que principalmente revela, seguido de la falsedad, lo que implica hacer todo lo posible para que otras personas la tengan en gran estima. Sus palabras son completamente herméticas y es evidente que entrañan unas motivaciones y tramas, hacen alarde de sí, pero quieren ocultarlo. A resultas de lo que dicen, hacen creer a los demás que son mejores que nadie, que no hay nadie igual, que el resto es inferior a ellas. ¿Y no consiguen este resultado por medios solapados? ¿Qué carácter se halla detrás de esos medios? ¿Y hay algún elemento de perversidad? (Sí). Este es un carácter perverso. Puede apreciarse que estos medios que emplean estas personas están dirigidos por un carácter falso; entonces, ¿por qué digo que es perverso? ¿Qué tiene que ver esto con la perversidad? ¿Qué opináis? ¿Pueden ser sinceras estas personas acerca de sus objetivos al enaltecerse y dar testimonio sobre sí mismas? No pueden. Sin embargo, siempre hay un deseo en el fondo de su corazón y lo que dicen y hacen va en beneficio de ese deseo, y mantienen muy en secreto los objetivos y motivaciones de lo que dicen y hacen. Por ejemplo, utilizarán la distracción o alguna táctica turbia para lograr estos objetivos. ¿No es dicho secretismo retorcido por naturaleza? ¿Y dicho retorcimiento no se puede calificar de perverso? (Sí). Se puede calificar de perversa y está más arraigada que la falsedad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Las palabras de Dios daban en el clavo y desenmascaraban nuestras intenciones y nuestros objetivos al exaltarnos y dar testimonio de nosotros mismos. Lo hacemos para que la gente tenga buen concepto de nosotros, nos idolatre y nos lleve en el corazón. Haciendo memoria, me exaltaba y presumía para que la gente tuviera buen concepto de mí y me admirara. Cuando veía mis artículos convertidos en videos y subidos a Internet, no daba testimonio de los resultados logrados por Dios al obrar en mí, sino que los usaba como capital para lucirme y hacer que otros tuvieran buen concepto de mí. En aquella reunión, al enterarme de que el estado de Xiaoxiao era similar a mi experiencia, no compartí mi conocimiento de las palabras de Dios según mi experiencia para ayudarla a comprender la verdad y conocer su carácter corrupto. En cambio, me lucí e intencionalmente analicé mi artículo en gran detalle para demostrar a mis hermanos y hermanas que tenía aptitud y entrada en la vida y que era alguien que perseguía la verdad para que tuvieran un buen concepto de mí y me idolatraran. Sobre todo cuando la hermana Yi Ran me preguntó cómo hacía mi trabajo, no hablé sobre cómo dominar los principios del trabajo, sino que no paré de hablar de lo bien que se me daba organizarlo para que todos creyeran que tenía capacidades de trabajo y tuvieran buen concepto de mí y me idolatraran. Cuando fui a reunirme con otro grupo, igual. Cuando hablé, elegí hablar del trabajo evangélico que había tenido buenos resultados para presumir que era buena en el trabajo y que los hermanos y hermanas pensaran que no era común, y así darles una buena impresión. En realidad, cuando empecé en mi deber, no entendía muchas cosas y tenía muchos fallos. Con la guía de las palabras de Dios y la enseñanza y ayuda de mis hermanos y hermanas, pude captar algunos principios. Sin embargo, no hablaba de mis corrupciones ni de mis carencias y, en cambio, mostraba mi lado más brillante y lustroso para demostrar a los hermanos y hermanas que tenía aptitud, que perseguía la verdad, que tenía capacidades de trabajo, que era talentosa y que todos debían verme con otros ojos. Al hablar en las reuniones, mis intenciones eran presumir y demostrar a la gente que sabía cómo experimentar y trabajar para que tuviera buen concepto de mí y me admirara. Daba testimonio de mí misma, presumía y desorientaba a los demás. ¡Qué despreciable y perversa era al hablar con mis hermanos y hermanas con esas intenciones! Recordé lo señalado en los diez decretos administrativos que debe acatar el pueblo escogido de Dios: “1. El hombre no debe magnificarse ni exaltarse a sí mismo. Debe adorar y exaltar a Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). Y las palabras de Dios dicen: “Todos los que recorren la senda de anticristos se exaltan y dan testimonio para sí mismos, se promueven a sí mismos, se lucen en cada oportunidad y no se preocupan por Dios en absoluto. ¿Habéis experimentado vosotros estas cosas de las que hablo? Muchas personas dan testimonio de sí mismas persistentemente, hablan de que han sufrido esto y lo otro, de cuánto trabajan, cuánto Dios las valora y les confía tal trabajo, y cómo son; usan tonos particulares al hablar y emplean ciertos modos, hasta que, al final, otros probablemente comiencen a pensar que son Dios. El Espíritu Santo hace mucho que ha abandonado a quienes alcanzan este nivel, y aunque tal vez no hayan sido descartados o expulsados, sino que se los deja para que presten servicio, su porvenir ya está sellado y solo están esperando su castigo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). Tras leer las palabras de Dios, sentí que no se debe ofender Su carácter justo. Lo que más aborrece Dios es que la gente se exalte y presuma, ya que quienes hacen esto pueden llevar a perder la obra del Espíritu Santo. Recordé que, durante todo ese tiempo, para que la gente tuviera buen concepto de mí, estaba deseosa de informarle que había escrito unos artículos de testimonios vivenciales. Hacía propios los resultados de la obra y guía del Espíritu Santo, como si fueran un gran logro mío que propagaba por todos lados. Tanto si me reunía con los hermanos y hermanas como si hablaba de trabajo, siempre que veía a alguien, aprovechaba para venderle mi experiencia sin vergüenza alguna, de forma que los hermanos y hermanas vieran que tenía aptitud y capacidades de trabajo y que era una persona que perseguía la verdad, con lo que tendrían buen concepto de mí y me idolatrarían. De manera descarada, presumía y ganaba los corazones de la gente. Esto era una ofensa al carácter de Dios. En esa época, perdí la obra del Espíritu Santo, caí en la oscuridad y acabé siendo destituida, y esto era el carácter justo de Dios que caía sobre mí. Dios aborrecía enormemente lo que yo hacía y me ocultaba Su rostro. Dios es justo y santo, y no se debe ofender Su carácter, pero, yo carecía de vergüenza y robaba descaradamente la gloria de Dios. Me atribuía los resultados de la obra de Dios y hacía gala de mis puntos fuertes. Verdaderamente, no tenía en absoluto un corazón temeroso de Dios e iba por la senda de los anticristos. Hacía el mal. Al reflexionar sobre esto, mi corazón se llenó de dolor. Aunque había satisfecho mi deseo de estatus exaltándome y dando testimonio de mí misma, lo que recibí a cambio fue el aborrecimiento de Dios y la pérdida de la obra del Espíritu Santo. De continuar así, perdería la oportunidad de alcanzar la salvación. Mi destitución fue una advertencia de Dios. Tenía que hacer introspección correctamente y arrepentirme.

Medité: “¿Cómo pude exaltarme y dar testimonio de mí misma, y seguir esta senda equivocada? ¿Qué carácter corrupto me controlaba?”. Oré a Dios para pedirle esclarecimiento y guía. En un devocional leí estas palabras de Dios: “Si tienes un carácter arrogante y engreído, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y vanidosa. Tu arrogancia y vanidad te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y engreída!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). “Los de naturaleza arrogante son capaces de rebelarse contra Dios, de oponerse a Él, de cometer actos que lo juzgan y traicionan y de hacer cosas que los enaltecen a ellos mismos y son un intento de instaurar sus propios reinos independientes. Imaginemos que varias decenas de miles de personas de un país aceptaran la obra de Dios, y la casa de Dios te enviara allí para guiar y pastorear a los escogidos de Dios. E imaginemos que la casa de Dios te concediera la autoridad y te permitiera trabajar por tu cuenta, sin Mi supervisión ni la de nadie. Pasados varios meses, te habrías convertido en una especie de gobernante soberano, todo el poder recaería en tus manos, llevarías la voz cantante, todos los escogidos te venerarían, te adorarían, se someterían como si fueras Dios, te cantarían alabanzas con cada palabra, diciendo que predicas con profundidad y afirmando insistentemente que tus declaraciones eran lo que necesitaban, que supiste proveerlos y guiarlos, y en sus corazones no habría lugar para Dios. ¿No sería problemática esta clase de labor? ¿Cómo la habrías llevado a cabo? Que esta gente fuera capaz de tener semejante reacción demostraría que en tu labor no dabas el más mínimo testimonio de Dios, sino únicamente testimonio y lucimiento de ti mismo. ¿Cómo pudiste lograr tal consecuencia? Algunos dicen: ‘Lo que yo comparto es la verdad; por supuesto, ¡nunca he dado testimonio de mí mismo!’. Esa actitud tuya, esa manera, es la de tratar de hablar con la gente desde la posición de Dios, no una actitud de permanecer en la posición de un ser humano corrupto. No dices más que palabras rimbombantes y exigencias a los demás; eso no guarda ninguna relación contigo. Por lo tanto, como consecuencia, lograrías hacer que la gente te idolatrara y envidiara hasta que, finalmente, todos se sometieran a ti, dar testimonio de ti, enaltecerte y ponerte por las nubes. Cuando eso sucediera, estarías acabado; ¡habrías fracasado! ¿No es esta la senda por la que vais vosotros ahora mismo? Si se te pide que guíes a unos miles o a decenas de miles de personas, te sentirás eufórico. Entonces darías lugar a la arrogancia, comenzarías a tratar de ocupar la posición de Dios en tus palabras y gestos y no sabrías qué ponerte, qué comer ni cómo caminar. Te regodearías en las comodidades de la vida, te sentirías elevado y no te dignarías a reunirte con los hermanos y hermanas corrientes. Te convertirías en un completo degenerado; serías puesto en evidencia y se te descartaría, y serías abatido como el arcángel. Todos sois capaces de esto, ¿no es así? Entonces, ¿qué deberíais hacer? Si un día se os ordenara ser responsables del trabajo evangélico en todos los países, y fuerais capaces de caminar por la senda de un anticristo, ¿cómo podría expandirse la obra? ¿No sería esto un problema? ¿Quién se atrevería, pues, a dejaros ir por ahí? Después de que te enviaran allí, nunca regresarías; no prestarías atención a nada de lo que Dios dijera y seguirías luciéndote y dando testimonio de ti mismo como si estuvieras salvando a la gente, realizando la obra de Dios y haciendo creer a la gente que Dios había aparecido y estaba aquí obrando; y a medida que la gente te idolatrara, no cabrías en ti de gozo y hasta consentirías que te tratara como a Dios. Llegado ese momento, estarías acabado, serías desechado. Sin darte cuenta, este tipo de naturaleza arrogante terminaría siendo tu ruina. Este es un ejemplo de una persona que va por la senda de los anticristos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Una naturaleza arrogante es la raíz de la resistencia del hombre a Dios). Con las palabras de Dios entendí que, al exaltarme y dar testimonio de mí misma, me controlaba una naturaleza arrogante. Como convirtieron en videos y subieron a Internet tres de mis artículos, me tenía en muy alta estima y creía que poseía la realidad-verdad y me salvaría. Además, me elogiaba por saber resolver los problemas de los hermanos y hermanas y ser la líder más adecuada. Tanto si los hermanos y hermanas hablaban de su estado como si estábamos hablando de trabajo, aprovechaba la ocasión para mostrarles mis artículos de testimonios vivenciales y para analizar cómo adquirí conocimiento y experiencia, de modo que vieran que tenía la realidad-verdad, tuvieran buen concepto de mí y me idolatraran. Era tan arrogante que perdí toda razón y no sabía quién rayos era. Toda persona con un poco de razón y de un corazón temeroso de Dios, le da toda la gloria a Él al ver los resultados de Su obra, pero, en cambio, yo no tenía razón alguna. Como escribí varios artículos de testimonios vivenciales y creía tener la realidad-verdad, comencé a dar testimonio de mí misma. Realmente no tenía vergüenza. Me acordé de Pablo, de naturaleza sumamente arrogante y vanidosa. Creía entender más que nadie y que estaba por encima del grupo de los apóstoles. Nunca se diseccionaba ni trataba de conocerse, ni aceptaba el juicio y castigo de Dios. Cuando su trabajo daba resultados, se lucía por todas partes mostrando que se le daba bien trabajar y predicar. Daba testimonio de lo mucho que sufría y del enorme precio que pagaba, y desorientaba a bastantes creyentes. Hacía que la gente creyera falsamente que él tenía la realidad-verdad, y que considerara sus palabras como las de Dios. Al final, ofendió el carácter de Dios y recibió Su castigo. El carácter que yo había revelado no difería del de Pablo. Yo también era sumamente arrogante y vanidosa. Escribí varios artículos de testimonios vivenciales y me jactaba de tener la realidad-verdad. Como siempre presumía de estos artículos, los hermanos y hermanas me idolatraban. Desorientaba a la gente igual que Pablo. Solo Dios es la verdad, solo Sus palabras pueden resolver los estados y dificultades de la gente, y solo Sus palabras son dignas de ser difundidas. Solo Dios es digno de la adoración y admiración de la gente. Yo soy un mero ser humano corrupto, pero siempre buscaba que la gente tuviera buen concepto de mí y me idolatrara. Iba por la senda de la resistencia a Dios. Si no me arrepentía, ofendería Su carácter y Él me castigaría. Por dentro, temblaba de miedo, como si en cualquier momento se pudiera desatar la furia de Dios sobre mí. En mi corazón le decía constantemente a Dios: “¡Dios mío! Me equivoqué. Solo soy un ser humano corrupto. Mi carácter es arrogante, robé Tu gloria y perdí la obra del Espíritu Santo. Esta es Tu justicia. Soy excesivamente irracional y merezco ser castigada. ¡Dios mío! Tengo mucho miedo de que me abandones y estoy dispuesta a arrepentirme ante Ti”.

Luego, reflexionando sobre mí misma, me di cuenta de que creía que escribir artículos de testimonios vivenciales significaba que tenía la realidad-verdad y que yo era fantástica. ¿Se ajustaba esa opinión a la verdad? Leí las palabras de Dios y hallé respuesta a esta pregunta. Dice Dios: “Las vidas de las personas progresan muy lentamente porque la verdad que estas entienden tiene que ver con su esencia-naturaleza, con su existencia y con las cosas conforme a las cuales viven, y esto implica transformar el propio carácter, así como realizar cambios en la propia vida. ¿Cómo puede ser tan fácil que tu vida cambie para ser otra distinta? Por una parte, ello requiere de la obra de Dios y, al mismo tiempo, también necesita la cooperación activa de la gente; además de eso están las pruebas del entorno externo, junto a tu búsqueda personal; también debes tener suficiente calibre y perspicacia, y Dios te proporcionará entonces guía y esclarecimiento adicionales; por si esto fuera poco, Dios te infligirá algunos castigos, juicios y podas, tus hermanos y hermanas te criticarán y aun así deberás continuar tu búsqueda para poder eliminar aquello que pertenece a Satanás; solo entonces podrán entrar poco a poco las cosas positivas que pertenecen a la verdad. […] No pienses que porque hayas escuchado un montón de sermones la verdad se ha convertido en tu vida y has obtenido la verdad. ¡Todavía estás lejos de eso! No creas que simplemente porque hayas escrito un artículo testimonial o hayas tenido una experiencia de ese tipo ya estás salvado. ¡Te queda mucho camino por delante! Ese es solo un pequeño fragmento de tu larga experiencia vital. Puede tratarse de un estado de ánimo, una sensación, una ambición o un deseo momentáneos, y nada más. Cuando un día te sientas débil, eches la vista atrás y escuches los testimonios que una vez diste, los juramentos que pronunciaste y aquello que llegaste a comprender, todos ellos te parecerán extraños, y dirás: ‘¿Ese era yo? ¿Tan grande era mi estatura? ¿Cómo es posible que no lo sepa? ¿Seguro que era yo?’. En ese momento te darás cuenta de que tu vida aún no ha cambiado. ¿Qué indica este hecho? Que tu carácter todavía no se ha transformado. ¿Cómo te sentirás cuando descubras que puedes llegar a ser tan negativo como lo eres ahora, a pesar de haber dado testimonio y pensado en aquel tiempo que ya tenías una gran estatura? ¿Acaso no pensarías que transformar el propio carácter es una tarea demasiado ardua? La verdad no es algo que pueda labrarse en las personas de la noche a la mañana. Si las personas obtienen realmente la verdad como su vida, recibirán bendiciones y sus vidas serán distintas. Ya no serán como son ahora, revelando a menudo actitudes corruptas, sino que podrán someterse por completo a Dios y cumplir su deber con lealtad, y se transformarán completamente” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). “Los artículos sobre los testimonios vivenciales de la mayoría de las personas tratan sobre la vivencia de un entorno que las obligó a actuar de determinada manera y sobre lograr la ‘sumisión a Dios’ en sus actos. Están bastante satisfechas consigo mismas, pues creen que tienen la realidad-verdad. Si bien escribiste un artículo testimonial, en realidad se trata de alardear, dar testimonio de ti mismo y consolidarte: ‘Mirad, tengo un testimonio. No decepcioné a Dios. ¡Me aferré a mi deber en este entorno!’. Otros, después de que los poden, han reflexionado y se han dado cuenta de que fueron superficiales y no complacieron a Dios, y están dispuestos a arrepentirse. Si bien se muestran arrepentidos durante un tiempo, en el que al parecer ya no son superficiales, ¿se ha transformado su carácter corrupto? No; tras bambalinas, siguen siendo igual de arrogantes e insolentes. La postura, la perspectiva y los puntos de vista desde los cuales contemplan y tratan a las personas y las cosas no se basan fundamentalmente en las palabras de Dios, ¡de modo que su carácter corrupto no ha comenzado a transformarse en absoluto! Así pues, ¿cuál es la transformación de la que hablas? Se trata solo de un cambio en el comportamiento, el estilo de vida y tal vez en el tono, la forma de expresarte y el estilo con los cuales interactúas con los demás y abordas los asuntos. Tu fe también se ha fortalecido; eres capaz de buscar la verdad después de atravesar muchos casos de que te poden en diversos entornos, y ahora comprendes muchas verdades y tu determinación de seguir a Dios es más firme que antes; todos estos aspectos han cambiado. Tales cambios hacen que las personas tengan más confianza en recibir la salvación, estén más dispuestas a perseguir la verdad, y se sientan más esperanzadas y optimistas respecto de seguir a Dios. Sin importar qué pruebas o tribulaciones les sobrevengan, no se vuelven negativas ni abandonan su fe. Sin embargo, estos son meros cambios en lo que se vive de cara al exterior en la humanidad normal. Estos pensamientos y perspectivas más positivos y proactivos ocupan paulatinamente el corazón de las personas. Estos cambios son señales de que se está despertando y revitalizando su corazón. Es decir, la gente se vuelve más proactiva y ambiciosa, anhela más cosas positivas y gana más confianza a la hora de perseguir las palabras de Dios, Su obra y Sus requerimientos. Naturalmente, también tienen un concepto más claro sobre la obra más importante que está haciendo Dios: la obra de salvar a las personas. En función de estas condiciones, muchos hacen sus deberes con los pies más en el suelo, de una manera que acata más las normas y con más obediencia que antes. La eficacia de sus deberes mejora particularmente en el trabajo técnico, el cual ahora avanza más rápido. No son tan lentos como antes, cuando las tareas que debían llevarles unos pocos días se demoraban una semana o más; ahora se producen resultados en apenas unos pocos días. Por supuesto, esto es buena noticia. Pero ¿cuál es la mala noticia? Que lo que reveláis y exhibís son solo cambios de comportamiento, pensamiento e ideología, y en vuestro subconsciente despiertan ciertos signos de elementos relativamente positivos, proactivos y optimistas. Sin embargo, esos signos no significan que vuestro carácter corrupto haya comenzado a cambiar” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Tras leer las palabras de Dios, me sentí muy humillada y avergonzada. Antes pensaba que, si escribía varios artículos de testimonios vivenciales que fueran grabados en video y subidos a Internet, tendría la realidad-verdad, sería mejor que nadie, e incluso estaría cerca de la salvación. Según las palabras de Dios, mi opinión era falaz y no se ajustaba a la verdad. Aunque reflexionaba sobre mí misma y tenía conocimiento de un asunto, por lo que escribía un artículo de testimonio vivencial, esto solo significaba que había obtenido ciertos beneficios y conocimientos en esta etapa, no que me hubiera despojado de mi carácter corrupto ni que tuviera la realidad y la vida. De hecho, Satanás me había corrompido a fondo: tenía actitudes satánicas muy arraigadas en mí y también muchos venenos satánicos dentro de mí. No era para nada el caso que comprender un poco de la verdad o practicarla una vez en algún asunto significara que mis actitudes satánicas cambiarían por completo. En esta época vivía inmersa en mi carácter arrogante, creyéndome superior y mejor que todos, exaltándome y presumiendo sin vergüenza, y también regañando a ciegas a los hermanos y hermanas con mi carácter arrogante y mi impulsividad. Aún tenía muchas actitudes corruptas no resueltas, y no consideraba las palabras de Dios como mi vida. Asimismo, reconocí que los artículos de testimonios vivenciales que escribí solo significaban que entendía un poco ciertos aspectos de mis actitudes corruptas u opiniones incorrectas y que, temporalmente, podía poner en práctica algo de la verdad, pero no había llegado a odiar y rebelarme por completo contra mi esencia-naturaleza. Al afrontar un asunto similar, aún estaba sujeta a mis actitudes corruptas y a veces era incapaz de poner en práctica la verdad. Era como antes, cuando escribí sobre mi experiencia de complacencia, y reconocí estar controlada por la idea de que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, y que era egoísta y despreciable por salvaguardar mis propios intereses. Con la lectura de las palabras de Dios, conseguía discernir un poco más ese tipo de punto de vista, pero después, al afrontar el mismo tipo de asunto, seguía controlada por mi naturaleza egoísta y falsa y no era capaz de practicar del todo la verdad. Todavía tenía que aceptar más juicio y castigo de las palabras de Dios y despojarme poco a poco de mi carácter corrupto. Quienes tienen una transformación real de carácter y la realidad-verdad ven las cosas según las palabras de Dios, les pase lo que pase, y no viven de acuerdo con su carácter corrupto y sus puntos de vista satánicos. Saben mantenerse firmes en la posición de seres creados, dar testimonio de Dios y vivir con una semejanza humana normal. Sin embargo, a mí aún solían gobernarme mis actitudes corruptas, y lo que vivía no tenía nada de testimonio de Dios. Además, me exaltaba y daba testimonio de mí misma con descaro, y vivía a imagen de Satanás. Humillaba a Dios; ¿qué realidad-verdad tenía? Estaba muy lejos de ser salvada. Hasta ese momento no tuve clara mi estatura real: era un ser humano corrupto, básicamente indigna de que los demás tuvieran buen concepto de mí y me elogiaran. Cuando obtenía resultados en mi deber, era gracias a las palabras y obra de Dios y al esclarecimiento y guía del Espíritu Santo. Si no fuera por el esclarecimiento y la guía de Dios, sería una absoluta necia que no entendía nada, no era nada y no era mejor que otros. Al reconocerlo, me disgusté un poco conmigo misma. Aún tenía muchísimas corrupciones y carencias, pero no me conocía en absoluto y seguía pensando que tenía la realidad-verdad. Era muy arrogante e irracional, y Dios me aborrecía de verdad.

Más de un mes más tarde, me asignaron de nuevo a mi deber. Tenía mucho miedo de repetir los mismos errores y solía orar a Dios para que me guiara a practicar la verdad. Una vez, reunida con unos líderes, escuché a Zhang Ying decir que notaba los problemas de los hermanos y hermanas, pero no se atrevía a corregirlos, y esto me pareció una manifestación de complacencia. Pensé: “Aquí hay bastante gente; ¿por qué no les enseño mi artículo de testimonio vivencial sobre esto? De este modo, seguro que tienen buen concepto de mí, y así fijaré mi imagen entre los hermanos y hermanas”. Entonces reconocí que, de nuevo, quería presumir. Recordé las palabras de Dios: “Para evitar cometer los mismos errores de siempre, la gente debe ser consciente en primer lugar de que aún no ha ganado la verdad, de que no se ha producido ninguna transformación de su carácter-vida y de que, aunque crea en Dios, todavía vive bajo el poder de Satanás y no se ha salvado; es susceptible de traicionar a Dios y de apartarse de Él en cualquier momento. Si la gente tiene esta sensación de crisis en su interior —si, como a menudo dice, está preparada para el peligro en tiempos de paz—, entonces será capaz de contenerse un poco, y cuando le ocurra algo, orará a Dios, confiará en Él y podrá evitar cometer los mismos errores de siempre. […] Hay tres puntos importantísimos que hay que tener en cuenta: en primer lugar, aún no conoces a Dios; en segundo lugar, no se ha producido ninguna transformación de tu carácter; y en tercer lugar, todavía has de vivir a auténtica imagen del hombre. Estas tres cosas se ajustan a los hechos, son reales y debes tenerlas claras. Debes conocerte a ti mismo. Si tienes la voluntad de solucionar este problema, debes elegir un lema, como por ejemplo: ‘soy el estiércol de la tierra’, ‘soy el diablo’, ‘suelo volver a las andadas’ o ‘siempre estoy en peligro’. Cualquiera de ellos puede servir de lema personal y te ayudará si te lo recuerdas en todo momento. No dejes de repetírtelo, reflexiona sobre él, y es muy posible que cometas menos errores o que dejes de cometerlos. Sin embargo, lo más importante es que dediques más tiempo a leer las palabras de Dios, a comprender la verdad, a conocer tu naturaleza y a despojarte de tu carácter corrupto. Solo entonces estarás a salvo. Otra cosa es no adoptar nunca la posición de ‘un testigo de Dios’ y nunca llamarte a ti mismo un testigo de Dios. Solo deberíais hablar de la experiencia personal. Podéis hablar sobre cómo os salvó Dios, comunicar sobre cómo os conquistó y qué gracia os proporcionó. No olvidéis que sois las personas más profundamente corrompidas, sois estiércol y basura. Que ahora seáis capaces de aceptar la obra de Dios de los últimos días se debe enteramente a que Él os ha ascendido. Solo porque sois los más corruptos e inmundos habéis sido salvados por Dios encarnado, y por eso Él os ha concedido una gracia tan enorme. Por tanto, no tenéis nada de lo que jactaros y solo podéis alabar a Dios, darle gracias. Vuestra salvación se debe completamente a la gracia de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). En mi interior tuve claro que no podía continuar queriendo que la gente tuviera buen concepto de mí; tenía que renunciar a esta intención incorrecta. Dios es la fuente de la verdad y tenía que hablar más y dar más testimonio de las palabras de Dios a mis hermanos y hermanas, y ayudarlos a reflexionar sobre sí mismos, a conocerse por medio de las palabras de Dios y a hallar la senda de práctica. También recordé mi fracaso durante este período y me di cuenta de que no podía seguir presumiendo como antes, así que oré a Dios de corazón: “¡Dios mío! Sé que mis intenciones son incorrectas y, una vez más, quiero presumir y lograr que la gente tenga buen concepto de mí. ¡Dios mío! Estoy dispuesta a desprenderme de mis intenciones y deseos interiores. No quiero ir más por la senda del fracaso. Solo quiero hacer bien mi deber. Por favor, guíame para practicar la verdad”. Tras orar, me calmé, oí hablar a Zhang Ying de los detalles de su problema y reflexioné sobre qué aspecto de la verdad debía compartir para obtener resultados. Hasta que no escuché con atención, no descubrí que su estado y sus opiniones diferían de mi experiencia. Más tarde, descubrí unas palabras de Dios dirigidas al estado de Zhang Ying, hablé sobre ellas y, además, señalé los problemas de Zhang Ying según las palabras de Dios. Después de hablar, Zhang Ying adquirió cierto conocimiento de su estado y estaba dispuesta a practicar según las palabras de Dios y a proteger los intereses de la iglesia. Me sentí muy contenta de que fuera capaz de reflexionar sobre sí misma y de adquirir cierto conocimiento. Yo había experimentado de primera mano la tranquilidad de practicar según las palabras de Dios. En una reunión, me sinceré y les hablé a mis hermanos y hermanas de mi experiencia previa de fracaso, diseccionándome y hablando sobre el conocimiento de mi carácter corrupto, y di testimonio de que, con el juicio y la exposición de las palabras de Dios, conocí un poco mi naturaleza arrogante. También reconocí que, estemos hablando de nuestra experiencia o resolviendo las dificultades y los problemas de los hermanos y hermanas, debemos diseccionarnos más, comprender mejor nuestra corrupción y nuestras deficiencias, y dar más testimonio de las palabras, la obra y la guía de Dios. Solo entonces podemos exaltar a Dios y dar testimonio de Él.

Después de ser destituida aquella vez, aprendí que así me salvó Dios. Mi naturaleza era muy arrogante y, aunque sabía que revelaba un carácter corrupto, seguía exaltándome y dando testimonio de mí misma sin querer. Aunque sabía que iba por la senda de los anticristos, no di la vuelta. Mi destitución frenó mis acciones malvadas, hizo que reflexionara a fondo sobre mí misma y procurara conocerme, y me hizo estar dispuesta a arrepentirme y cambiar. Doy gracias a Dios por darme esta valiosa oportunidad de experimentar Su obra, lo que me permitió bajar la cabeza, reflexionar sobre mí misma, procurar conocerme y descubrir la senda de práctica. Ahora sé cómo debo exaltar a Dios y dar testimonio de Él en el cumplimiento del deber.


18. Aferrarme a mi deber en una situación peligrosa

Por Li Fang, China

Un día de julio de 2023, después de volver de una reunión, vino corriendo una hermana y me dijo que una diaconisa de asuntos generales llamada Qiu Ling y un líder de iglesia habían sido detenidos. También me urgió a ser extremadamente cuidadosa cada vez que saliera para ir a reuniones. Me alarmó bastante y pensé: “Me reúno con Qiu Ling todo el tiempo y, a menudo, voy a su casa. ¿Ya se habrá fijado en mí la policía? Hace dos años, me denunciaron por creer en Dios, y la policía en ese momento me filmó. Si me detienen de nuevo, será una ofensa recurrente y, si no me matan, de seguro me dejarán gravemente herida”. Poco después, vino otra líder de iglesia y me dijo que se encargaría de las consecuencias de las detenciones. Me pidió que regara y brindara apoyo a los nuevos fieles para que pudieran mantenerse firmes ante la persecución y la adversidad. Cuando me dio esa tarea, de repente sentí pánico y pensé: “Con las cosas así de peligrosas como están, ¿no me está mandando a la línea de fuego?”. Imágenes de mis hermanos y hermanas sufriendo todo tipo de torturas se repetían una y otra vez en mi mente. Comencé a preocuparme y pensaba: “La policía tiene un video mío. En cuanto me atrapen, no se tomarán las cosas con calma conmigo, de seguro. Si no puedo soportar la tortura y me convierto en una Judas, no sólo no alcanzaré la salvación, sino que descenderé al infierno para ser castigada. Todo lo que he hecho en mi fe estos años, abandonar a mi familia, dejar mi carrera, entregarme, soportar sufrimiento, pagar un precio… ¿no habrá sido todo en vano?”. Al darme cuenta de esto, solo quería esconderme en mi casa de acogida y evitar salir. Me parecía que esta sería una forma más segura de manejar las cosas. Sin embargo, luego me percaté de que pensar de esta manera era equivocado: ¿No sería egoísta de mi parte ser cobarde, temerosa y sólo proteger mis propios intereses en un momento tan crítico? La líder se estaba poniendo en peligro para manejar las consecuencias… si ella fuera como yo, y se encogiera a la más mínima señal de peligro, ¿quién se encargaría de las consecuencias? Al darme cuenta de esto, a pesar de sentir cobardía y miedo, de todas formas acepté la tarea.

Al siguiente día, cerca del mediodía, oí que una hermana de la casa de acogida y su hermana menor fueron detenidas por la policía. Pensé para mis adentros: “Hace no mucho estuve con ellas en una reunión y ahora han sido detenidas. Si salgo, ¿no me detendrán a mí también?”. Me sentía muy conflictuada; si salía, podían detenerme, pero si me quedaba, los otros hermanos y hermanas no se enterarían de las detenciones de estas dos hermanas. Si no les avisaba de inmediato, ellos también estarían en peligro de ser detenidos. Cuando comprendí esto, decidí ir a informarles lo sucedido, pedirles que de momento suspendan las reuniones y que escondan todos sus libros de las palabras de Dios. Cuando regresé, pensé: “De ninguna manera puedo volver a salir. ¡Es muy peligroso!”. Para mi sorpresa, ese día a la noche temprano, vino el hermano Wang Bin y me dijo que los líderes en principio habían organizado una reunión en su casa para debatir el trabajo, pero que su esposa acababa de ser detenida y él había escapado saltando una pared. El hermano Wang dijo que teníamos que informar de inmediato a los líderes que no fueran a su casa. Me sentí todavía más asustada y entré en pánico y se me aflojaron las piernas. Pensé: “Si la policía te ha estado siguiendo y monitoreando, en cuanto salga, ¡seguro me detendrán! Estos policías son en extremo crueles para con el pueblo escogido de Dios y me tienen en la mira para detenerme. Si me detienen y me matan a golpes, ¡nunca más veré a mi esposo y a mi hijo de nuevo!”. Pero, además de Wang Bin, quien acababa de escaparse de la policía por un pelo, la otra única persona que estaba disponible era una hermana anciana. Esa hermana tenía casi 80 años de edad y no tenía mucha movilidad. Es más, ya estaba oscuro afuera, así que dependía de mí hacer llegar la carta a los líderes. Me apresuré a orar a Dios y luego recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído: “La deslealtad de las personas se pone de manifiesto en la manera en la que siempre se resguardan a sí mismas, se esconden como una tortuga en su caparazón cada vez que afrontan algo y esperan hasta que pase antes de volver a sacar la cabeza. Da igual con qué se encuentren, siempre caminan sobre brasas calientes, tienen mucha ansiedad, preocupación y aprensión, y son incapaces de alzarse y defender la obra de la iglesia. ¿Cuál es el problema? ¿Acaso no es la falta de fe? No tienes auténtica fe en Dios, no crees que sea soberano sobre todas las cosas y tampoco que tu vida, tu todo, se encuentre en Sus manos. No crees lo que Él asegura: ‘Sin el permiso de Dios, Satanás no se atreve a tocar ni un pelo de tu cuerpo’. Confías en tus propios ojos y juzgas los hechos, emites juicios sobre la base de tus propios cálculos y te proteges a ti mismo en todo momento. […] ¿Por qué no existe la verdadera fe en Dios? ¿Acaso es porque las experiencias de la gente son demasiado superficiales y no puede desentrañar tales aspectos o porque aquello que comprende acerca de la verdad es muy limitado? ¿Cuál es la razón? ¿Tiene algo que ver con las actitudes corruptas de la gente? ¿Se debe a que es extremadamente falsa? (Sí). Por mucho que experimente, por numerosos que sean los hechos que le pongan delante, no cree que esta sea la obra de Dios o que el porvenir de una persona esté en Sus manos. Ese es un aspecto. Otra cuestión capital es que la gente se preocupa demasiado de sí misma. No está dispuesta a pagar ningún precio ni a realizar ningún sacrificio por Dios, por Su obra, por los intereses de la casa de Dios, por Su nombre ni por Su gloria. No está dispuesta a hacer nada que involucre siquiera el menor peligro. ¡Se preocupa demasiado de sí misma! Debido a su miedo a la muerte, a la humillación o a que la atrapen las personas malvadas y verse en algún tipo de apuro, la gente se esfuerza mucho por preservar su propia carne y evitar involucrarse en situaciones peligrosas. Por una parte, semejante conducta evidencia la excesiva malicia de las personas, mientras que, por otra, revela su deseo de autopreservación y su egoísmo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). El juicio y la exposición de las palabras de Dios calaron en lo más hondo. Me sentía tan avergonzada: estaba actuando justo como Dios describía. Cuando no había peligro y todo andaba sobre ruedas, siempre decía que Dios es soberano sobre todas las cosas, que controla todo, que el destino del hombre está en las manos de Dios, y que, sin importar cuán difícil sea una situación, debemos cumplir bien nuestro deber y mantenernos firmes como testigos de Dios. Ahora veía que solo estaba recitando eslóganes y que cumplir bien mi deber y satisfacer a Dios sólo eran aspiraciones mías. Los líderes corrían peligro de ser detenidos y Wang Bin me había pedido que les entregara una carta… cualquier con una mínima pizca de humanidad consideraría los intereses de la iglesia y entregaría la carta de inmediato, pero yo era egoísta y falsa y sólo consideraba mi propia seguridad. No quería ir porque temía que, si enviaba la carta, me seguirían y detendrían y me preocupaba que, si me detenían, sería torturada. Vi que era realmente egoísta y falsa. En este momento peligroso, no había pensado ni un poco en los intereses de la casa de Dios ni en la seguridad de mis hermanos y hermanas. Me aferraba a la vida y temía la muerte, y sólo hacía lo que fuera necesario para sobrevivir. ¡No merecía ser creyente! Al comprender esto, dejé de dudar y de inmediato llevé la carta a los líderes en mi scooter. Después de recibir la carta, los líderes no fueron a la casa de Wang Bin.

La policía continuó haciendo detenciones y prendieron a hermanos y hermanas, uno tras otro. La mayoría de los hermanos y hermanas en la iglesia suspendieron las reuniones temporariamente, pero aún había unos pocos nuevos fieles que necesitaban mi riego y apoyo. Me sentía un poco conflictuada: con todas las detenciones que se habían realizado, los nuevos fieles podían no ser capaces de comprender las intenciones de Dios por no poder asistir a las reuniones y podrían dejar la iglesia en cualquier momento. Pero oí que la policía estaba obligando a hermanos y hermanas que habían sido detenidos a identificar a otros en fotos. Dejarían ir a cualquiera que identificara a tres hermanos y hermanas. Si alguien me delataba, estaría en una situación muy peligrosa. Me acobardé un poco cuando me dí cuenta de esto. Luego recordé las palabras de Dios que dicen: “Las personas deben hacer todo lo posible para lograr lo que son capaces de alcanzar; todo lo demás depende de que Dios lo haga, de que ejerza Su soberanía, lo orqueste y guíe. Esto es lo que menos nos preocupa. Tenemos a Dios detrás de nosotros. No solo tenemos a Dios en nuestro corazón, sino que también poseemos una fe genuina. Esto no es solo apoyo espiritual; de hecho, Dios está en lo secreto, y está junto a las personas, todo el tiempo presente con ellas. Siempre que alguien haga algo o cumpla algún deber, Él está observando; está allí para ayudarte en cualquier momento y lugar, te protege y te cuida. Lo que las personas deben hacer es esforzarse al máximo para cumplir con lo que deben. En tanto tomes consciencia, lo sientas en tu corazón, lo veas en las palabras de Dios, la gente a tu alrededor te lo recuerde, o recibas alguna señal o presagio de parte de Dios que te brinde información —que es algo que deberías hacer, que es lo que Dios te encomienda—, debes cumplir con tu responsabilidad y no quedarte de brazos cruzados sin hacer nada ni observar desde afuera” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (21)). Las palabras de Dios me reconfortaron y motivaron. Experimenté un sentimiento de fe y supe que esta situación peligrosa era la manera que tenía Dios de ponerme a prueba. Dios estaba escrutándome en cada palabra y acción, y sin importar cuánto sufriera, debía permanecer leal sin que me obstruyera ninguna persona, acontecimiento o cosa. Dios era mi roca, y sin importar cuán peligroso pudiera haber sido el ambiente del mundo exterior, o cuán malvado y maníaco fuera el gran dragón rojo, todos estaban en las manos de Dios y sujetos a Sus orquestaciones y Su soberanía. Cuánto más crucial y extrema fuera la situación, más debía cumplir adecuadamente con mi deber, mantenerme firme en mi testimonio de Dios y humillar a Satanás. Al comprender esto, me disfracé y salí de inmediato para regar a los nuevos fieles.

Después de eso, se sucedió una cadena de más de diez detenciones de hermanos y hermanas de la iglesia y ya no quedaban casas de acogida seguras para que yo viviera. Mientras caminaba por la calle, sentí oleadas de tristeza y las lágrimas brotaban de mis ojos. Pensé: “¿Cuándo acabará de una vez esta existencia itinerante y peripatética? Algunos de mis hermanos y hermanas han sido detenidos mientras que a otros los habían vendido. Ninguna casa de acogida es segura ahora, así que, ¿dónde puedo ir?”. Oré a Dios en silencio y le pedí que abriera un camino para mí. Más tarde, recordé este pasaje de Sus palabras: “En todo momento debes recordar que Dios está con la gente, y que esta solo necesita orar y buscar en Dios ante cualquier dificultad, y que con Él nada es difícil. Así debe ser tu fe. Dado que crees que Dios es el Soberano sobre todas las cosas, ¿por qué sigues teniendo miedo cuando te sucede algo, y sientes que no tienes nada en lo que confiar? Esto demuestra que no confías en Dios. Si no le tomas a Él como tu soporte y tu Dios, entonces, no es tu Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me recordaron que Dios reina soberano sobre todas las cosas, y que, siempre y cuando confiemos plenamente en Dios, Él nos guiará. Al darme cuenta de esto, recobré un poco de fe. Seguía pensando mientras caminaba y de repente recordé que la casa de una hermana mayor aún era relativamente segura y me dirigí allí de inmediato. La hermana me aceptó sin dudarlo. Fue entonces cuando verdaderamente sentí cómo Dios es el apoyo firme del hombre, y que depende del hombre confiar en Dios para enfrentar la adversidad cuando surge.

Un día, después de regar nuevos fieles, me dirigí a una antigua casa de acogida a hacer algunas preguntas. Para mi sorpresa, la hermana anfitriona me dijo que su casa acababa de ser registrada y que debía irme de inmediato. Con prisa salí por un pequeño callejón. Me preocupaba que estuvieran siguiéndome y mi corazón galopaba. Pensé: “La policía ya tiene mi información. Si esta vez caigo en sus manos, ¡de seguro me matarán a golpes!”. Cuanto más pensaba, más me asustaba y tenía el corazón en la boca. Oraba a Dios sin cesar: “¡Oh, Dios! Si esta vez caigo en manos de la policía, será con Tu permiso. Estoy dispuesta a someterme. Por favor, sólo dame fe y fortaleza y la voluntad para soportar el sufrimiento y poder mantenerme firme en mi testimonio de Ti y humillar a Satanás”. Después de orar, recordé estas palabras de Dios: “El asunto de la muerte es de la misma naturaleza que otros. No depende de la gente elegir por sí mismos, y mucho menos se puede cambiar por la voluntad del hombre. La muerte es lo mismo que cualquier otro acontecimiento importante de la vida: se encuentra por entero bajo la predestinación y soberanía del Creador. Si alguien rogara por la muerte, no moriría necesariamente; si rogara por vivir, tampoco viviría necesariamente. Todo esto está bajo la soberanía y predestinación de Dios, y lo cambia y decide la autoridad de Dios, Su carácter justo y Su soberanía y arreglos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). “Si lo único que haces es gritar consignas sobre lo que quieres hacer por Dios, cómo quieres cumplir con tu deber y cuánto quieres gastarte y esforzarte por Él, eso es inútil. Cuando te des de bruces con la realidad, cuando se te pida que sacrifiques la vida, si te quejas en el último momento, si estás dispuesto y te sometes realmente, todo eso es la prueba de tu estatura. Si justo antes de que te vayan a quitar la vida estás tranquilo, dispuesto y te sometes sin quejarte, si sientes que has cumplido con tus responsabilidades, obligaciones y deberes hasta el final, si tu corazón está alegre y en paz; si partes así, entonces, para Dios, no te has ido en absoluto. En cambio, vives en otro reino y en otra forma. Lo único que has hecho es cambiar tu manera de vivir. En ningún caso estás realmente muerto. Tal como lo ve el hombre: ‘Esta persona murió a una edad temprana, ¡qué pena!’. Pero a ojos de Dios, no has muerto ni has partido para sufrir. Por el contrario, has partido para disfrutar de las bendiciones y acercarte más a Dios. Como ser creado, a ojos de Dios ya has alcanzado el nivel requerido en el cumplimiento de tu deber, ahora ya lo has completado. Dios ya no necesita que sigas cumpliendo con tu deber entre las filas de los seres creados. Para Dios, tu ‘partida’ no se llama ‘partida’, sino que eres ‘llevado’, ‘traído’ o ‘conducido’, y eso es algo bueno” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Al meditar las palabras de Dios me di cuenta de que la vida y la muerte del hombre no son elecciones suyas. Ellos no morirán necesariamente porque así lo quieran, ni sobrevivirán porque quieran seguir viviendo. Todo está bajo la soberanía y la predestinación de Dios. También comprendí que hace feliz a Dios que los seres creados sean capaces de difundir el evangelio de la salvación de la humanidad del Creador y que cumplan bien sus responsabilidades y terminen sus deberes aún en un entorno adverso en el que el gran dragón rojo arresta cristianos como un maníaco. Pensé cómo los santos a través del tiempo habían sacrificado sus preciosas vidas para difundir el evangelio del Señor. Algunos fueron lapidados, otros arrastrados por caballos hasta morir… enfrentaron todo tipo de muertes horribles. Las personas pueden pensar que sus muertes fueron brutales y trágicas, pero Dios las ve como significativas y valiosas. En cuanto a mí, al enfrentarme a una situación peligrosa, le temía a la muerte, valoraba mi vida y no podía comprender de qué se trataba en verdad la muerte ni cuál era su significado. Si un día terminaba de veras en manos de la policía, traicionaba a Dios y me convertía en una Judas por mi miedo a la muerte, sería una pecadora por siempre, y mi cuerpo, alma y espíritu se someterían al castigo eterno… esa sería una muerte de verdad. Sin importar cuán cruel y malvado pudiera ser el gran dragón rojo, lo único con lo que puede arrasar es la carne del hombre. Si de veras la policía me detenía y me mataba a golpes, habría soportado la persecución por el bien de la justicia. Aunque mi carne pereciera, mi alma aún estaría en manos de Dios. Al comprender esto, no tuve tanto miedo a la muerte.

Luego recordé las palabras de Dios que dicen: “En el periodo de expansión de la obra de gestión de Dios, todo el mundo que le sigue está cumpliendo con su propio deber, y todos han pasado una y otra vez por la represión y la cruel persecución del gran dragón rojo. La senda de seguir a Dios es abrupta y accidentada, y es excepcionalmente difícil. Cualquiera que haya seguido a Dios durante más de dos o tres años habrá experimentado esto por sí mismo. El deber que desempeña cada uno, ya sea un deber permanente o un arreglo temporal, proviene de la soberanía y los arreglos de Dios. Puede que a menudo se produzcan arrestos, y que el trabajo de la iglesia se perturbe y estropee, y es posible que haya una evidente escasez de gente que cumpla con los deberes, sobre todo de aquellos con buen calibre y experiencia profesional, que son minoría. Sin embargo, debido al liderazgo de Dios, a Su poder y autoridad, la casa de Dios ya ha resurgido de sus momentos más complicados, y toda su obra se ha encaminado por la senda correcta. Para el hombre, esto parece imposible, pero para Dios nada es difícil de conseguir” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me sentí extremadamente esclarecida. Sin importar cuán difíciles fueran las circunstancias, Dios siempre usaba Su autoridad y poder para guiar a las personas un paso a la vez. Por ejemplo, cuando Moisés encabezó el éxodo de los israelitas, el Mar Rojo se extendía ante ellos y un ejército de soldados los perseguía por la retaguardia; las personas creían que los israelitas enfrentaban una muerte segura en sus nociones e imaginaciones, pero Dios no permitió que los soldados los lastimaran. Ordenó a Moisés que señale el Mar Rojo con su bastón y las aguas se abrieron, lo que reveló un camino de tierra seca que permitió que los israelitas cruzaran el mar. Cuando los soldados intentaron cruzarlo, las aguas cubrieron la tierra seca y ahogaron al ejército entero. Esto nos muestra la omnipotencia, la sabiduría y las obras milagrosas de Dios. Si hubiera ido a la casa de mi hermana solo media hora antes, podría haber sido detenida; pero, gracias a la protección milagrosa de Dios, me mantuve sana y salva. Al darme cuenta de esto, tomé ante Dios la resolución de que, si Él permitía que me prendiera la policía, yo estaba dispuesta a someterme a Sus orquestaciones y arreglos. Si me mataran a golpes, sería sufrir la persecución por el bien de la justicia y tendría sentido. Tras comprender todo esto, me sentí bastante en paz. Después de asegurarme de que nadie me seguía, me apresuré a contactar a los hermanos y hermanas que estaban bajo un peligro oculto y les dije que se escondieran.

A través de esta experiencia personal, llegué a ver que el PCCh es un demonio que arrasa y daña a la humanidad. Detenía hermanos y hermanas uno por uno y empleaba todo tipo de tácticas despreciables (amenazarlos, sobornarlos con promesas, torturarlos y tormentarlos), todo para hacerlos traicionar a Dios y venderse unos a otros. ¡Está maldito y es la mismísima encarnación del mal! Lo odiaba desde el fondo de mi corazón y lo rechazaba y me rebelaba contra él. Es más, me sentía aún más firme en mi determinación de seguir a Dios hasta el final. A pesar de sufrir un poco y lidiar con miedo y pánico a lo largo de esta experiencia, atravesarla me ayudó a reconocer mi naturaleza egoísta y despreciable, y me permitió ser testigo de la omnipotencia de Dios, Su soberanía y Sus obras milagrosas. Esto me dio más fe en Dios. Esta es una experiencia que nunca olvidaré y me ha dado una vivencia valiosa.


19. Descartaron mi inferioridad

Por Ding Xin, China

Nací en una familia granjera común. Como era introvertida y no me gustaba hablar, desde la infancia, mi familia y parientes a menudo decían que era poco elocuente y menos simpática que mi hermana. Cuando trabajaba fuera, no se me daba bien relacionarme con la gente ni agradar a mis superiores, así que, básicamente, siempre me asignaban el trabajo sucio y agotador, y mis compañeros solían burlarse de mí por ser de pocas luces y no saber adaptarme a las situaciones. En el fondo, acepté la valoración de que era de pocas luces y poco avispada, y que no se me daba bien relacionarme con la gente, por lo que me volví todavía más retraída. A veces me sentía triste por mi torpeza al hablar; sobre todo, cuando veía a gente elocuente y espabilada, la envidiaba, y pensaba que esas personas caerían bien dondequiera que fueran. Después de creer en Dios, seguí siendo muy reservada cuando recién empecé a asistir a las reuniones. Me preocupaba que mi torpeza al compartir me convirtiera en el hazmerreír de los hermanos y hermanas, pero a menudo me animaban a hablar más. Vi que los hermanos y hermanas compartían de forma sencilla y abierta sus estados y problemas, y que nadie menospreciaba ni consideraba inferiores a quienes carecían de algo. Eso me hizo sentir muy liberada. Poco a poco, empecé a hablar cada vez más. Me gustaba mucho este tipo de vida de iglesia.

En febrero de 2023, me convertí en una diaconisa de riego. La hermana a la que regaba, Ruijing, tenía buen calibre. Asistí a varias reuniones con ella, y vi que sus charlas eran muy claras, y su visión de los problemas no era peor que la mía, así que, cuando asistí de nuevo a las reuniones con ella, me sentí un poco limitada al pensar que su mente era más aguda y tenía mejor calibre que yo. Sentí que intentar regarla iba más allá de mi capacidad, así que siempre que tenía un mal estado, hablaba con ella brevemente sobre el asunto y luego cambiaba de tema, preocupada de que mi charla superficial hiciera que me considerara inferior. Una vez, supe que Ruijing tenía un grave carácter arrogante y que solía limitar a la gente con sus palabras, así que quise señalárselo. Pero al pensar que tenía buen calibre y era elocuente y eficaz en su deber, un poco de arrogancia me parecía normal. Además, yo tenía poco calibre y mi capacidad para expresarme no era adecuada. Si no era capaz de hablar con ella de forma clara y resolver sus problemas, se burlaría de mí. Así que, me limité a mencionar brevemente su arrogancia y pasé a otra cosa. En otra ocasión, durante una reunión, Ruijing habló de que su familia se oponía a que ella creyera en Dios, y que eso la limitaba un poco. Yo había tenido experiencias similares y pensé que podría hablar con ella al respecto, pero en cuanto dije un par de palabras, Ruijing contestó que los afectos familiares no la afectaban. Pero la realidad era que sus limitaciones emocionales ya afectaban a su deber, y sabía que necesitaba hablar con ella sobre esto lo antes posible. Sin embargo, al escucharla decir esto, no me atreví a seguir con la charla, y pensé: “Si sigo con la charla, ¿pensará Ruijing que estoy siendo fastidiosa y que soy incapaz de ver las cosas con claridad? Mejor no avergonzarme más. Ruijing tiene buen calibre y no necesita que hable con ella. Puede buscar la verdad y resolverlo ella misma”. Por eso, no seguí hablando. Pero después, el estado de Ruijing no mejoró y afectó a su deber.

A partir de entonces, cada vez que Ruijing estaba presente en una reunión, me sentía muy limitada, preocupada de que mi charla mediocre hiciera que me considerara inferior. Me sentí muy atormentada y negativa, ya que no podía hablar de lo que debía y no podía cumplir bien con mis responsabilidades. Sentí que tenía una vida patética. Seguía preguntándome: “¿Por qué vivo tan cansada?”. Incluso culpaba a Dios por no darme buen calibre, y quería escapar de esta situación y cambiar de deber. Sabía que mi estado no era muy bueno, así que oré a Dios: “Dios, ahora estoy muy limitada en mi deber, estoy cansada y amargada, y no sé cómo resolver este estado. Te ruego que me esclarezcas y guíes para conocerme a mí misma y salir de este estado erróneo”. Después de orar, busqué las palabras relevantes de Dios para leerlas. Dios Todopoderoso dice: “Hay quienes, de niños, tenían un aspecto corriente, eran escasamente elocuentes y poco espabilados, lo que provocó que otras personas de su familia y su entorno social emitieran valoraciones bastante desfavorables sobre ellos, diciendo cosas como: ‘Este niño es tonto, lento y torpe al hablar. Fíjate en los hijos de los demás, que hablan tan bien que son capaces de meterse a la gente en el bolsillo. En cambio, este niño se pasa el día haciendo pucheros. No sabe qué decir cuando conoce gente, no sabe cómo explicarse o justificarse después de hacer algo mal, y no es capaz de divertir a la gente. Este chico es idiota’. Lo dicen sus padres, lo dicen sus familiares y amigos, y lo dicen también sus profesores. Este entorno ejerce una cierta presión invisible sobre tales individuos. Al experimentar estos entornos, desarrollan inconscientemente determinada mentalidad. ¿Qué tipo de mentalidad? Piensan que no son atractivos, que no caen bien y que los demás nunca se alegran de verlos. Creen que no se les da bien estudiar, que son lentos, y siempre les da vergüenza abrir la boca y hablar delante de los demás. Les da demasiada vergüenza dar las gracias cuando les ofrecen algo y piensan: ‘¿Por qué siempre se me traba tanto la lengua? ¿Por qué los demás son tan persuasivos? ¡No soy más que un estúpido!’. Subconscientemente, piensan que no valen nada, pero siguen sin estar dispuestos a reconocer lo poco que valen y lo estúpidos que son. En sus corazones siempre se preguntan: ‘¿De verdad soy tan estúpido? ¿De verdad soy tan desagradable?’. No les cae bien a sus padres, a sus hermanos, a sus maestros ni a sus compañeros de clase. Y, de vez en cuando, sus familiares, sus parientes y sus amigos dicen de ellos: ‘Es bajito, tiene los ojos y la nariz pequeños, y con un aspecto así, no triunfará cuando sea mayor’. Entonces, cuando se miran en el espejo, ven que, efectivamente, sus ojos son pequeños. En esta situación, la resistencia, la insatisfacción, la falta de voluntad y la falta de aceptación en el fondo de su corazón se convierten poco a poco en aceptación y reconocimiento de sus propios defectos, deficiencias y problemas. Aunque puedan aceptar esta realidad, surge una emoción pertinaz en el fondo de su corazón. ¿Cómo se llama esta emoción? Inferioridad. Las personas que se sienten inferiores no saben cuáles son sus puntos fuertes. Simplemente, piensan que son antipáticos, siempre se sienten estúpidos y no saben cómo afrontar las cosas. En resumen, creen que no pueden hacer nada, que no son atractivos, que no son inteligentes y que reaccionan con lentitud. No destacan en comparación con los demás y no sacan buenas notas en los estudios. Después de crecer en un entorno así, esta mentalidad de inferioridad se va apoderando de ellos. Se convierte en una especie de emoción persistente que se enreda en tu corazón y te invade la mente. Con independencia de si ya has crecido, has salido al mundo, estás casado y establecido en tu carrera, y sin importar tu estatus social, es imposible deshacerse de este sentimiento de inferioridad que se sembró en tu entorno mientras crecías. Incluso después de que empiezas a creer en Dios y te unes a la iglesia, sigues pensando que tu aspecto es deficiente, que tu calibre intelectual es bajo, que eres poco elocuente y que no sabes hacer nada. Piensas: ‘Haré lo que pueda. No necesito aspirar a ser un líder, no necesito perseguir verdades profundas, me contentaré con ser el menos importante, y dejaré que los demás me traten como quieran’. […] Este sentimiento de inferioridad tal vez no sea innato en ti, pero a otro nivel, debido a tu entorno familiar y al ambiente en el que creciste, sufriste golpes moderados o juicios inapropiados, y esto hizo que surgiera en ti el sentimiento de inferioridad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). De las palabras de Dios comprendí que la razón por la que a veces vivía reprimida y abatida era principalmente porque vivía en sentimientos negativos de inferioridad. Desde la infancia, no se me daba bien hablar; tanto en casa como cuando trabajaba fuera, mis parientes y compañeros decían que no era elocuente y que era incapaz de agradar a la gente, así que me sentía torpe al hablar, poco aguda de mente e inferior a los demás en todos los sentidos. De a poco, me fui sintiendo cada vez más inferior. Después de creer en Dios, seguía igual. Sobre todo, me sentía inferior cuando veía a hermanos y hermanas que eran mejores que yo, y vivía con emociones negativas. Al interaccionar con Ruijing, vi que era espabilada y elocuente, y sentí que mi capacidad de expresarme y mi calibre eran inferiores a los suyos, así que, cuando me reunía con ella, me sentía limitada e incapaz de sentirme liberada. Incluso cuando la veía en un estado erróneo, no me atrevía a hablar con ella. Siempre vivía en sentimientos negativos de inferioridad. Era muy consciente de que en la casa de Dios no hay distinción entre alto y bajo, sin embargo, no podía evitar admirar a la gente con dones y buen calibre, y era incapaz de ver correctamente mis propios defectos. Esto normalmente me limitaba en mi deber, y evitaba que ganara la obra y guía del Espíritu Santo. Sabía que era peligroso seguir así y quería revertir con rapidez este estado.

Leí más palabras de Dios: “No importa lo que les ocurra, cuando los cobardes se encuentran con alguna dificultad, reculan. ¿Por qué lo hacen? Un motivo es su sentimiento de inferioridad. Como se sienten inferiores y no se atreven a presentarse ante la gente, ni siquiera pueden contraer las obligaciones y responsabilidades que les corresponden, ni pueden asumir lo que realmente son capaces de lograr dentro del ámbito de su propia capacidad y calibre y del de la experiencia de su propia humanidad. Este sentimiento de inferioridad afecta a todos los aspectos de su humanidad, afecta a su personalidad y, por supuesto, también afecta a su temperamento. […] Tu corazón está lleno de este sentimiento de inferioridad que existe desde hace mucho tiempo, no se trata de un sentimiento pasajero. Más bien, controla firmemente tus pensamientos desde lo más profundo de tu alma, sella herméticamente tus labios, y por eso, sin importar lo bien que entiendas las cosas, o qué puntos de vista y opiniones tengas sobre las personas, los acontecimientos y las cosas, solo te atreves a pensar y a darles vueltas a los asuntos en tu propio corazón, nunca te atreves a hablar en voz alta. Tanto si los demás aprueban lo que dices como si te corrigen o critican, no te atreverás a enfrentarte ni a contemplar ese resultado. ¿A qué se debe? A que tu sentimiento de inferioridad se halla dentro de ti y te dice: ‘No hagas eso, no estás a la altura. No tienes esa clase de calibre, no tienes esa clase de realidad, no deberías hacer eso, tú no eres así. No hagas nada ni pienses nada ahora. Solo mostrarás tu verdadero ser si vives en la inferioridad. No estás capacitado para perseguir la verdad, ni para abrir tu corazón para decir lo que te apetezca y conectar con los demás, como hace otra gente. Y eso es porque no eres bueno, no tanto como ellos’. Este sentimiento de inferioridad guía el pensamiento que albergan las personas en sus mentes; los inhibe de cumplir con las obligaciones que una persona normal debería cumplir y de vivir la vida de humanidad normal que les corresponde, al tiempo que conduce las formas y los medios, y la dirección y las metas de cómo consideran a las personas y las cosas, cómo se comportan y actúan” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). De las palabras de Dios, vi que cuando la gente vive en sentimientos de inferioridad, sus opiniones sobre la gente y las cosas, así como su conducta propia y sus acciones, no son según las palabras de Dios, no cumplen con sus responsabilidades, y su calibre inherente no se puede utilizar. Seguir así, además de dificultar su propia entrada en la vida, en casos graves, puede impactar en su deber y dificultar la obra de la iglesia. Haciendo memoria, había aceptado evaluaciones externas sobre mí desde la infancia, y había vivido en sentimientos de inferioridad. Siempre me sentí inferior a los demás, sin atreverme a señalar o debatir los problemas cuando los veía. Al interactuar con Ruijing, vi su grave carácter arrogante, y que sus palabras y acciones limitaban a los hermanos y hermanas, por lo que debería haber hablado con ella y señalado el asunto, pero sentí que mi calibre no era tan bueno como el suyo, lo que me hizo dudar a la hora de hablar con ella, por considerarlo presuntuoso. Vi que sus afectos influenciaban el cumplimiento de su deber, y aunque tenía algo de experiencia en esta área, sentí que tenía poco calibre, así que no me atreví a hablar. Vi que los sentimientos de inferioridad me controlaban completamente. Sentía como si mis labios estuvieran sellados y no fuera capaz de decir las palabras necesarias. Observé cómo Ruijing vivía en un carácter corrupto y no me atreví a hablar con ella. Fui incapaz de cumplir con mi deber para proteger la obra de la iglesia. Vivía en un estado atormentado y negativo; incapaz de liberarme. ¡Era muy perjudicial para los demás y para mí misma! Leí las palabras de Dios: “Esta emoción tuya no solo es negativa, para ser más precisos, en realidad se opone a Dios y a la verdad. Puede que pienses que se trata de una emoción que se atiene a la humanidad normal, pero a ojos de Dios, no es una simple cuestión de emoción, sino un método para oponerte a Dios. Se trata de un método marcado por las emociones negativas que las personas usan para resistirse a Dios, a Sus palabras y a la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Al reflexionar sobre el viaje recorrido, con frecuencia había vivido en sentimientos de inferioridad. Había conocido la verdad pero no la había practicado, e incluso había culpado a Dios por no haberme dado buen calibre. Había sido negativa y pasiva en mi deber, e incluso quería dejarlo. Estos comportamientos eran una forma de resistencia pasiva contra Dios. Sentí que estaba en gran peligro, y estaba dispuesta a confiar en Dios para desprenderme de mis emociones negativas y encontrar una senda de práctica y entrada.

Más tarde, leí más palabras de Dios: “Entonces, ¿cómo puedes evaluarte y conocerte con precisión, y escapar del sentimiento de inferioridad? Debes tomar las palabras de Dios como base para obtener conocimiento sobre ti mismo, para averiguar cómo son tu humanidad, tu calibre y tu talento, y qué puntos fuertes tienes. Por ejemplo, supongamos que te gustaba cantar y lo hacías bien, pero algunas personas no dejaban de criticarte y menospreciarte, diciendo que no tenías oído y desafinabas, así que ahora te parece que no sabes cantar bien y ya no te atreves a hacerlo delante de los demás. Debido a que esas personas mundanas, esas personas confundidas y mediocres, hicieron valoraciones y juicios inexactos sobre ti, los derechos que merece tu humanidad se vieron coartados y tu talento sofocado. En consecuencia, no te atreves ni a cantar una canción y solo te atreves a soltarte y cantar en voz alta cuando no hay nadie cerca o cuando estás solo. Dado que por lo general te sientes tan terriblemente reprimido, no te atreves a cantar una canción a no ser que estés solo; es entonces cuando lo haces y disfrutas del momento en que puedes cantar alto y claro, ¡qué momento maravilloso y liberador! ¿Verdad que sí? Debido al daño que la gente te ha hecho, no sabes o no puedes ver con claridad qué es lo que realmente sabes hacer, en qué eres bueno y en qué no. En este tipo de situación, debes realizar una correcta evaluación y adoptar la medida adecuada de ti mismo, de acuerdo con las palabras de Dios. Debes constatar lo que has aprendido y dónde están tus puntos fuertes, y lanzarte a hacer lo que sabes hacer. En cuanto a las cosas que no sabes hacer, tus carencias y deficiencias, debes reflexionar sobre ellas y conocerlas, y también debes evaluar con precisión y saber cómo es tu calibre, además de si es bueno o malo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que para deshacerme de los sentimientos negativos de inferioridad, primero debo evaluarme y medirme de forma adecuada según las palabras de Dios. Las palabras de Dios son la verdad, y utilizarlas para medir personas, acontecimientos y cosas es lo más preciso. Antes, la medida que tenía de mí misma se basaba en las evaluaciones que los no creyentes hicieron de mí, lo que me llevó a vivir en la oscuridad, con emociones de abatimiento y sin ser capaz de liberarme a mí misma. Ahora necesitaba buscar la verdad y verme a mí misma de forma adecuada según las palabras de Dios. Así que, me pregunté: “Siempre siento que tengo poco calibre. Entonces, ¿cuál es el estándar de Dios para evaluar el buen y el poco calibre?”. Leí las palabras de Dios: “¿Cómo medimos el calibre de las personas? La forma apropiada de hacerlo es observando su actitud hacia la verdad y si pueden o no comprenderla. Hay personas que pueden aprender muy rápido algunas especializaciones, pero, cuando escuchan la verdad, se sienten confundidas y se adormecen. En su interior, se vuelven atolondradas, no les entra nada de lo que oyen ni entienden lo que están escuchando; eso es el calibre escaso. Algunas personas no están de acuerdo cuando les dices que tienen un calibre escaso. Piensan que tener una buena educación y ser cultos es lo mismo que tener buen calibre. ¿Acaso una buena educación demuestra un calibre alto? No. ¿Cómo se debe medir el calibre de una persona? En función del punto hasta el que comprendan las palabras de Dios y la verdad. Esa es la forma más certera de hacerlo. Hay personas que son elocuentes, espabiladas y tienen una habilidad especial para tratar con los demás, pero cuando escuchan sermones nunca pueden entender nada y cuando leen las palabras de Dios no las comprenden. Al hablar de su testimonio vivencial, siempre dicen palabras y doctrinas, y de este modo revelan que son novatos y dan a otros la sensación de que no tienen comprensión espiritual. Esas personas tienen un calibre escaso” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). Las palabras de Dios nos dicen que el estándar para medir el calibre de una persona se basa en lo bien que comprende las palabras de Dios. Puede parecer que algunas personas tienen muchos dones, son espabiladas y tienen buenas habilidades de comunicación, pero si no pueden comprender las palabras de Dios o entender la verdad que Él comparte, entonces tienen poco calibre. Si bien algunas personas pueden tener una educación media y no poseer habilidades de comunicación especialmente buenas, si comprenden las intenciones de Dios de Sus palabras y encuentran los principios de práctica, entonces tienen buen calibre. Por ejemplo, Pablo. Aunque tenía dones, conocimiento y elocuencia y difundió el evangelio por casi toda Europa, no comprendió las palabras de Dios cuando las escuchó, y al final, no conoció al Señor Jesús, y nunca reconoció su esencia de resistirse a Jesús. Su trabajo diligente fue por ganar una corona y recompensas, e incluso afirmó de forma arrogante que, para él, vivir era cristo. Esto mostró que Pablo no pudo comprender realmente las palabras de Dios ni la verdad. Pablo era una persona de poco calibre. Por el contrario, Pedro fue capaz de desentrañar las intenciones de Dios de Sus palabras y encontrar una senda de práctica. Pudo practicar de forma adecuada según los requisitos de Dios y dio testimonio de someterse a Dios hasta la muerte y de amarlo hasta el extremo. Por eso, Pedro era una persona de buen calibre. Al reflexionar sobre mí misma, no contemplaba a las personas ni las cosas según las palabras de Dios. Siempre consideré las buenas habilidades de comunicación y la agudeza como el estándar del buen calibre, y al no tener dichas condiciones inherentes, vivía con sentimientos de inferioridad y negatividad, y me volví pasiva y holgazana en mi deber. Esto, además de dificultar mi propia entrada en la vida, causó pérdidas a la obra de la iglesia. Al reflexionar más, aunque mis habilidades de comunicación no eran muy buenas, pude comprender algunas de las palabras de Dios al leerlas, y resolver algunos asuntos al comunicar la verdad, y los hermanos y hermanas evaluaron mi calibre como medio. Necesitaba verme de forma adecuada a mí misma según las palabras de Dios y las evaluaciones de los hermanos y hermanas, y no emitir un veredicto sobre mí según las nociones. Al darme cuenta de esto, sentí un gran alivio en el corazón. Más tarde, me reuní con Ruijing, y le señalé los problemas que tenía, uno por uno, y hablé con ella utilizando palabras relevantes de Dios. Ruijing fue capaz de aceptar los consejos y la ayuda, y estuvo dispuesta a buscar la verdad, arrepentirse y cambiar. Tras practicar de esta forma, me sentí muy cómoda y en paz.

Más tarde, al reflexionar de nuevo, me pregunté qué otro carácter corrupto podría estar detrás de mis persistentes sentimientos de inferioridad. Un día, leí las palabras de Dios: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente normal y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). De las palabras de Dios, vi que los anticristos aprecian especialmente la reputación y el estatus, y los consideran tan importantes como la vida misma. Me di cuenta de que me había comportado tal como los anticristos. Mis pensamientos y consideraciones no perseguían la verdad, sino que siempre estaba interesada en mi reputación y estatus, preocupada por las ganancias y las pérdidas. Desde la infancia, me había preocupado, en gran medida, por las opiniones de los demás sobre mí, y cuando mis parientes, amigos y compañeros decían que me comunicaba con torpeza, hablaba menos con los demás y me encerraba en mí misma para, al menos, reducir el daño a mi autoestima. Después de creer en Dios, aunque sabía que los hermanos y hermanas eran abiertos y honestos con los demás, y que nuestros defectos podían revelarse abiertamente sin que nadie ridiculizara a nadie, mi preocupación por la reputación y el estatus era muy pesada. Además, en las reuniones con gente que tenía mejor calibre y mejores habilidades comunicativas, me preocupaba que los hermanos y hermanas pudieran considerarme inferior por ser torpe al comunicarme, por lo que intentaba hablar lo menos posible para encubrir mis defectos y mantener mi reputación y estatus. Como diaconisa de riego, era mi responsabilidad resolver los asuntos de todos relacionados con los deberes y la entrada en la vida, pero me preocupaba que mi discurso se considerara trivial y verboso, y, por causa de esto, los hermanos y hermanas me consideraran inferior, por lo que prefería hacer a un lado mi deber para proteger mi propio orgullo y estatus. Los venenos satánicos de “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, y “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, se convirtieron en las reglas que regían mi vida. Ponía el orgullo y el estatus por encima de todo, incluso descuidaba mis responsabilidades más básicas. Había sido tan egoísta y despreciable. ¿De qué manera había estado cumpliendo con mi deber? Caminaba por la senda de un anticristo. Si seguía así, sin arrepentirme, además de no recibir la obra del Espíritu Santo, Dios me descartaría. A partir de entonces, estuve dispuesta a arrepentirme ante Dios y liberarme de la esclavitud de estas emociones negativas.

Durante una reunión con recién llegados, vi a la hermana Yiyi comunicando las palabras de Dios con claridad y fluidez al expresarse. Todos los hermanos y hermanas asentían a sus palabras, y volví a sentir una sensación de inferioridad. Pensé: “Mira lo bien que se expresa Yiyi y lo esclarecedora que es su charla. Soy tan mala expresándome, ¿me ridiculizarán los hermanos y hermanas por haber creído en Dios durante tanto tiempo, pero no ser capaz de dar una enseñanza tan esclarecedora como una recién llegada?”. Por esto, dudaba en compartir. Al tener esos pensamientos, me di cuenta de que estaba atrapada de nuevo en la preocupación sobre la reputación y el estatus, así que oré a Dios, y le pedí que me guiara para despojarme de este estado erróneo. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando las diversas emociones negativas surjan de nuevo, contarás con conciencia y discernimiento, sabrás el daño que te hacen y, por supuesto, también debes desprenderte de ellas paulatinamente. Cuando se presenten, serás capaz de practicar el autocontrol y aplicar la sabiduría, y podrás desprenderte de ellas o buscar la verdad para resolverlas y gestionarlas. En cualquier caso, no deberían afectarte para que adoptes los modos correctos, la actitud adecuada y el punto de vista apropiado en cómo contemplas a las personas y las cosas, y cómo te comportas y actúas. De esta manera, los obstáculos e impedimentos a lo largo de tu senda en la búsqueda de la verdad serán cada vez menos, podrás perseguir la verdad dentro del ámbito de la humanidad normal que Dios exige sin sufrir perturbaciones, o con cada vez menos, y resolverás las actitudes corruptas que revelas en toda clase de situaciones” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Las palabras de Dios me ofrecieron una senda de práctica. Cuando vuelvan a surgir las emociones negativas, necesito discernirlas de forma consciente y luego dejarlas ir. Este período de vivir en emociones negativas y de considerar de forma constante mi propio orgullo y estatus fue muy doloroso. Al reunirme con la hermana Yiyi, la intención de Dios no era revelarme ni hacerme quedar mal, sino utilizar la luz de su charla para suplir mis defectos y ayudarme a ganar más. Al darme cuenta de esto, me sentí menos limitada y me calmé para escuchar su charla. En su charla, desentrañé algo más de luz, y cuando terminó, también compartí mi propia comprensión. Todo el mundo se benefició de la reunión, y los resultados fueron bastante buenos. A través de esta experiencia, vi que solo las palabras de Dios son la verdad, y comprobé que solo al contemplar a las personas y las cosas, tener conducta propia y hacer las cosas según las palabras de Dios, se puede vivir una vida realmente libre y liberada.


20. La fama y el estatus ya no son una atadura

Por Xiao Han, China

Ling Xin iba en bicicleta por una calle vacía. Era la época más fría del invierno, y el viento cortante la hizo temblar de forma incontrolable. Su corazón estaba muy inquieto. Iba de camino a reunirse con algunos regadores, y había escuchado que dos de los hermanos eran muy serios con su trabajo, siempre dispuestos a detectar problemas. Ling Xin estaba preocupada y pensó: “Soy muy joven y acabo de empezar a practicar como supervisora. ¿Qué pasa si no puedo resolver sus problemas? ¿Cuán humillante sería?”. Quería pedalear más despacio, pero las ráfagas de viento frío no le permitían demorarse en el camino. Aceleró el paso y se apresuró a la reunión.

Cuando Ling Xin llegó a la casa de acogida, todos intercambiaron saludos y empezaron a compartir y hablar sobre su trabajo. Más tarde, la charla se centró en el significado del sufrimiento en el cumplimiento del deber. Ling Xin habló de su comprensión sobre este tema. Tras escucharla, el hermano Su Rui, uno de los regadores, dijo: “Para resolver el asunto de temer al sufrimiento mientras cumplimos con nuestro deber, necesitamos comprender el significado del sufrimiento y diseccionar qué aspecto de nuestro carácter corrupto nos lleva a entregarnos siempre a las comodidades. A mí solía importarme la carne y evitar el sufrimiento, pero cuando leí las palabras de Dios…”. Mientras Ling Xin escuchaba, parecía que Su Rui le estaba hablando directamente a ella, y de repente sintió que su cara se sonrojaba, y pensó: “¿Se ha dado cuenta Su Rui de mis defectos? ¿Cree que no soy tan competente como supervisora? ¿Considera que mi entrada en la vida es tan superficial? ¡Y, sin embargo, aquí estoy hablando con ellos!”. Ling Xin estaba inquieta.

Durante la tarde, los hermanos hicieron muchas preguntas, y Ling Xin estuvo pensando todo el tiempo, sin atreverse a relajarse ni un momento. Entonces, Su Rui planteó otra pregunta que Ling Xin no pudo responder con claridad. Tras hablar de sus pensamientos, Su Rui seguía sin comprenderlo, y todos se quedaron callados. El reloj siguió avanzando, y su suave sonido al correr se escuchaba particularmente alto y claro en ese momento. “¿Qué se supone que tenemos que hacer ahora?”. El hermano Li Yang rompió el silencio. Su Rui respondió: “Estamos esperando a que la supervisora hable. Este asunto todavía no se ha hablado con claridad”. Ling Xin sonrió con torpeza e intentó mantener la calma, y dijo: “Sigo pensando en ello”. Pero por dentro, su mente estaba hecha un lío, y se sintió inquieta y preocupada. “¿Qué pasa si no puedo resolver este asunto? ¿No sería vergonzoso?”. Por suerte, todos empezaron a hablar uno detrás de otro, y el asunto se resolvió en cierta medida. Ling Xin dejó escapar un largo suspiro, y miró la hora en su computadora, ya era tarde, así que recogió sus cosas rápidamente y se apresuró a salir.

Cuando volvió, el sol ya se había puesto, la última luz del crepúsculo se desvanecía poco a poco, y mostraba la decepción y la pérdida en el rostro de Ling Xin. Pensó: “Después de un largo día, los hermanos han descubierto cómo soy. Quería dejarles una buena impresión, pero no podía creer que saliera así. ¿Dirán que no hago un buen trabajo como supervisora? ¿Dirán que mi entrada en la vida es superficial y que mis habilidades tampoco son buenas? ¿Por qué tienen tantas preguntas? ¿No pueden simplemente preguntar menos?”. Ling Xin se quejó en su corazón: “No volveré más a este grupo. Cuanto más voy, más avergonzada me siento. De todas formas, hay una hermana con la que colaboro. Que vaya ella en mi lugar”.

Tras este incidente, Ling Xin fue incapaz de sentirse liberada durante mucho tiempo. Siempre que tenía que asistir a reuniones para regadores, solo quería correr. Sabía que vivía en un carácter corrupto, así que comió y bebió de forma consciente las palabras de Dios sobre su estado. Leyó las palabras de Dios: “Ocupar el lugar que le corresponde a un ser creado y ser una persona corriente, ¿es eso fácil de hacer? (No es fácil). ¿Dónde radica la dificultad? En que a las personas siempre les parece que tienen la cabeza coronada con muchas aureolas y títulos. Además, se otorgan a sí mismas la identidad y estatus de grandes figuras y superhombres, y participan en todas esas prácticas fingidas y falsas y espectáculos simulados. Si no te desprendes de esas cosas, si tus palabras y actos están siempre limitados y controlados por ellas, te resultará difícil entrar en la realidad de la palabra de Dios. Te costará no apresurarte en buscar soluciones para lo que no entiendes y llevar esas cuestiones ante Dios más a menudo, así como ofrecerle un corazón sincero. No serás capaz de hacerlo. La razón exacta es que tu estatus, tus títulos, tu identidad y todo lo demás son falsos e inciertos, ya que se oponen y contradicen las palabras de Dios; son cosas que te atan de tal manera que no puedes presentarte ante Él. ¿Qué te aportan? Hacen que se te dé bien disfrazarte, fingir que entiendes, que eres inteligente, una gran figura, una celebridad, alguien capaz, sabio y que incluso lo sabe todo, que es capaz de todo y que puede hacer cualquier cosa. Eso hace que los demás te adoren y te admiren. Acudirán a ti con todos sus problemas, confiarán en ti y te admirarán. Por lo tanto, es como ponerte al fuego para que te asen. Decidme, ¿es agradable estar asándote al fuego? (No). No lo entiendes, pero no te atreves a confesarlo. No puedes desentrañarlo, pero no te atreves a decirlo. Es obvio que cometiste un error, pero no te atreves a admitirlo. Tu corazón está angustiado, pero no te atreves a decir: ‘Esta vez es de verdad mi culpa. Tengo una deuda con Dios y con mis hermanos y hermanas. He causado un enorme agravio a la casa de Dios, pero carezco de valor para ponerme delante de todos y admitirlo’. ¿Por qué no te atreves a hablar? Tu creencia es que: ‘Tengo que vivir conforme a la reputación y la aureola que me han concedido mis hermanos y hermanas. No puedo traicionar la alta estima y confianza que tienen en mí, mucho menos las ansiosas expectativas que han depositado en mí a lo largo de tantos años. Por tanto, he de seguir fingiendo’. ¿Cómo es ese disfraz? Te has convertido a ti mismo en una gran figura y un superhombre. Los hermanos y hermanas quieren acudir a ti para preguntarte, consultarte e incluso buscar tu consejo sobre cualquier problema al que se enfrentan. Parece que ni siquiera pueden vivir sin ti. Sin embargo, ¿no sientes angustia en el corazón? Evidentemente, algunas personas no sienten esa angustia. Un anticristo no la siente, sino que se deleita con ella, pensando que su estatus está por encima de todo lo demás. En cambio, una persona dentro de la media y normal siente angustia cuando la están asando al fuego. Piensa que no es nada en absoluto, solo una persona corriente. No cree que sea más fuerte que los demás. No solo es que piense que no es capaz de llevar a cabo ningún trabajo práctico, sino que además retrasará la obra de la iglesia y al pueblo escogido de Dios, así que asumirá la culpa y dimitirá. Se trata de alguien con razón” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Ling Xin reflexionó sobre las palabras de Dios y se dio cuenta de que había estado viviendo por la reputación y el estatus, y que consideraba en cada situación cómo mantener su estatus y posición como supervisora. Pensó en la época anterior a convertirse en supervisora. Nunca había llevado una carga. No importaba si compartía la verdad o si comunicaba y exploraba preguntas que ella no comprendía con otras personas; ella compartía todo lo que sabía, sin tener miedo a decir algo mal ni sentirse nerviosa por su falta de comprensión. Sabía que su entrada en la vida era superficial y que no captaba algunos principios por completo, así que tenía que hablar y buscar más para compensar lo que le faltaba. Pero ahora las cosas eran distintas al ser supervisora. Había sentido que siempre tenía que ser mejor que los demás hermanos y hermanas, que tenía que compartir la verdad de forma más profunda, y que sus capacidades de trabajo no podían ser tan bajas. Había pensado que tenía que ser capaz de dar soluciones a las preguntas que los demás planteaban; de lo contrario, los hermanos y hermanas podrían menospreciarla. Cuando había asistido a las reuniones, Su Rui había señalado sus deficiencias al compartir la verdad. También había encontrado algunos problemas que no pudo comprender con claridad, y, aunque no sabía las respuestas, no había estado dispuesta a admitirlo. Se había preocupado por su propio orgullo y estatus, y se sentía incómoda. Además, estaba preocupada porque, si seguía teniendo las reuniones con los regadores, se avergonzaría incluso más. Por eso, se había vuelto reacia a ir, y pensaba que esto la ayudaría a encubrir sus deficiencias y defectos, y preservar su imagen como supervisora. Ling Xin se dio cuenta de que se había puesto a sí misma en un pedestal, y que se había intentado disfrazar como una gran persona sin defectos. ¡Había sido realmente arrogante y carente de autoconocimiento! Era muy normal que desenmascarara sus propios asuntos y defectos, ya que era nueva como supervisora, y Dios utilizaba estos asuntos y dificultades como oportunidades para que practicara. Tuvo que buscar seriamente los principios-verdad para resolver estos problemas en lugar de elegir evitarlos porque se sentía incompetente. Es más, al evitar sus deberes, no había cumplido con sus responsabilidades. Ling Xin vio los requisitos que Dios tiene para las personas: “No te apures para hallar soluciones a lo que no entiendas; lleva esas cuestiones ante Dios más a menudo y ofrécele un corazón sincero” (La comunión de Dios). Ling Xin llegó a comprender que Dios quiere que las personas, cuando se enfrentan a cosas que no comprenden, acudan a menudo ante Él a orar y buscar con un corazón sincero. Pero ella había estado muy atada por su preocupación por la reputación y el estatus, siempre pensando en cómo preservar su imagen y estatus. Sabía que le faltaban muchas cosas, pero no había pensado en cómo resolver los problemas para progresar en el trabajo. Que los hermanos fueran bastante serios en el trabajo era bueno; mientras que ella, incapaz de comprender la verdad y resolver los problemas, había culpado a los demás por plantear demasiadas preguntas, ¡realmente había sido insensible a la razón! Tras darse cuenta de estas cosas, Ling Xin siguió leyendo las palabras de Dios y encontró una senda de práctica.

Dios Todopoderoso dice: “Decidme, ¿cómo podéis ser personas normales y ordinarias? ¿Cómo puedes, como dice Dios, asumir el lugar propio de un ser creado, cómo puedes no intentar ser un superhombre o una gran figura? ¿Cómo deberías practicar para ser una persona normal y corriente? ¿Cómo se puede lograr eso? […] En primer lugar, no te otorgues a ti mismo un título y le cojas apego, y digas: ‘Soy el líder, soy el jefe del equipo, soy el supervisor, nadie conoce este tema mejor que yo, nadie entiende las habilidades más que yo’. No te dejes llevar por tu autoproclamado título. En cuanto lo hagas, te atará de pies y manos, y lo que digas y hagas se verá afectado. Tu pensamiento y juicio normales, también. Debes liberarte de las limitaciones de este estatus. Primero bájate de este título y esta posición oficial y ponte en el lugar de una persona corriente. Si lo haces, tu mentalidad se volverá más o menos normal. También debes admitirlo y decir: ‘No sé cómo hacer esto, y tampoco entiendo aquello; voy a tener que investigar y estudiar’, o ‘Nunca he experimentado esto, así que no sé qué hacer’. Cuando seas capaz de decir lo que realmente piensas y de hablar con honestidad, estarás en posesión de una razón normal. Los demás conocerán tu verdadero yo, y por tanto tendrán una visión normal de ti y no tendrás que fingir, ni existirá una gran presión sobre ti, por lo que podrás comunicarte con la gente con normalidad. Vivir así es libre y fácil; quien considera que vivir es agotador es porque lo ha provocado él mismo. No finjas ni coloques una fachada. Primero, muéstrate abierto sobre lo que piensas en tu corazón, tus verdaderos pensamientos, para que todos los conozcan y los comprendan. De este modo, se eliminarán tus preocupaciones, y las barreras y sospechas entre tú y los demás. Además, cuentas con otra dificultad. Siempre te consideras el jefe del equipo, un líder, un obrero o alguien con título, estatus y posición: Si dices que no entiendes algo, o que no puedes hacer algo, ¿acaso no te estás denigrando a ti mismo? Cuando dejas de lado estos grilletes en tu corazón, cuando dejas de pensar en ti mismo como un líder o un obrero, y cuando dejas de pensar que eres mejor que otras personas y sientes que eres una persona corriente igual a cualquier otra, y que hay algunos ámbitos en los que eres inferior a los demás; cuando compartes la verdad y los asuntos relacionados con el trabajo con esta actitud, el efecto es diferente, como lo es la atmósfera. Si en tu corazón siempre tienes recelos, si siempre te sientes estresado y atado, y si quieres librarte de estas cosas pero no eres capaz, entonces debes orar seriamente a Dios, reflexionar sobre ti mismo, percibir tus defectos, y esforzarte hacia la verdad. Si puedes poner la verdad en práctica, obtendrás resultados. Hagas lo que hagas, no hables ni actúes desde una determinada posición o usando un determinado título. Primero deja todo esto a un lado, y ponte en el lugar de una persona corriente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). De las palabras de Dios, Ling Xin se dio cuenta de que necesitaba desprenderse de su estatus de supervisora, y de que solo era una persona corriente, igual que el resto, pero que simplemente cumplía con un deber distinto. Ahora que era supervisora, solo significaba asumir más responsabilidad, pero su estatura era la misma que al principio. Ser supervisora no significaba que su estatura hubiera crecido, o que tuviera una comprensión más clara de algunos aspectos de la verdad; fue poco realista pensar eso. Además, al haber servido como regadora durante tanto tiempo, sus hermanos y hermanas ya sabían cómo era ella en realidad; ¿el hecho de que hubiera querido hacerse pasar por alguien superior no significaba que había intentado engañarse a sí misma y a los demás y que se había quemado sola? Ling Xin comprendió que tenía que desprenderse del título de supervisora, tratar sus defectos de forma adecuada, hablar y explorar con los demás lo que no comprendía, o buscar ella misma la verdad para resolverlo, y tomar cada revelación como una buena oportunidad para crecer en la vida.

El clima se iba templando de a poco, y el viento era mucho menos fuerte. Ling Xin se ha quitado las prendas pesadas de algodón, y se siente relajada y contenta.

Poco después de esto, a Ling Xin se le asignó encargarse de la obra del sermón. Al ver que algunos hermanos y hermanas habían escrito sermones antes y que algunos tenían muchos años de experiencia predicando el evangelio, no pudo evitar lamentarse: “¿Cuál de ellos no es mejor que yo? ¿Cómo se supone que voy a supervisar este trabajo?”. Ling Xin se sintió agobiada, preocupada de que, si no podía dirigir el trabajo de forma adecuada, los hermanos y hermanas podrían no estar convencidos de ella y decir: “Eres la supervisora, pero ¿realmente puedes manejar esta posición siendo así?”. Le preocupaba que, si los resultados eran malos y la despedían, se sentiría totalmente humillada. Ling Xin descubrió que vivía entre la represión y la preocupación.

Hacía varios días que lloviznaba, aunque no con mucha intensidad. Ling Xin se dio cuenta de que la calidad de los sermones que presentaron los hermanos y hermanas no era muy alta, y quería hablar con ellos sobre los principios. Sin embargo, dudó, y pensó: “La última vez, durante la reunión, me limité a sentarme a un lado, y apenas pude decir unas palabras. Fue muy vergonzoso. Ni siquiera sé qué piensan los hermanos y hermanas de mí. Si voy esta vez y tampoco puedo resolver ningún problema, ¿qué debería hacer? Quizás no debo ir, así no quedaré mal”. Ling Xin miró por la ventana, seguía lloviendo. Se consoló al pensar: “Aunque no vaya a hablar con ellos, puedo comunicarme por carta. Debería dar igual si voy o no”.

Un día, el líder concertó una cita con Ling Xin para tener una reunión. Tras investigar la situación del trabajo, el líder señaló que Ling Xin no era responsable en su deber, y que no hacía un seguimiento real del trabajo ni resolvía problemas, por lo que los sermones eran de poca calidad. Ling Xin se sintió muy avergonzada, y se odió a sí misma por preocuparse siempre por su reputación y estatus, lo que retrasó el trabajo. Entonces, el líder compartió algunas palabras de Dios, y un pasaje concreto conmovió un poco a Ling Xin. Dios Todopoderoso dice: “No importa el talento que tengas, el nivel de calibre y formación que poseas, la cantidad de consignas que seas capaz de gritar, las palabras y doctrinas que seas capaz de entender; no importa lo ocupado o cansado que estés un día, lo lejos que hayas viajado, el número de iglesias que hayas visitado, el riesgo que asumas ni el sufrimiento que soportes: nada de esto importa. Lo que importa es si realizas tu trabajo según los arreglos del trabajo, si pones en marcha esos arreglos con precisión, si participas en cada trabajo concreto del que seas responsable durante tu etapa como líder y la cantidad de problemas reales que hayas resuelto, el número de individuos que hayan llegado a entender los principios-verdad gracias a tu liderazgo y orientación y cuánto haya avanzado y progresado la obra de la iglesia; lo que importa es si has obtenido estos resultados. Al margen del trabajo concreto en el que participes, lo que importa es si sigues y diriges de manera constante el trabajo en lugar de actuar con petulancia y dar órdenes. Además de esto, lo que también importa es si tienes o no entrada en la vida mientras cumples tu deber, si puedes tratar estos asuntos según los principios, si puedes aportar un testimonio de poner en práctica la verdad y si puedes tratar y resolver los problemas reales a los que se enfrenta el pueblo escogido de Dios. Todas estas cosas, y otras similares, son criterios para evaluar si un líder u obrero ha cumplido o no sus responsabilidades. ¿Diríais que estos criterios son prácticos? ¿Y justos para la gente? (Sí). Son justos para todo el mundo. No importa tu nivel de formación, si eres joven o anciano, los años que lleves creyendo en Dios, tu veteranía ni cuántas palabras de Dios hayas leído: nada de esto es importante. Lo que importa es lo bien que realices la obra de la iglesia después de que te hayan elegido como líder, lo eficaz y eficiente que seas en tu trabajo y si cada fase de este progresa de una manera organizada y eficaz, sin retrasarse. Estos son los principales elementos que se evalúan al determinar si un líder u obrero ha cumplido o no sus responsabilidades” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (9)). Ling Xin vio que Dios hablaba de que los deberes de los líderes y obreros son guiar a los hermanos y hermanas para comprender los principios-verdad y promover el avance de todos los asuntos de trabajo en la casa de Dios. Dios no juzga a una persona según lo mucho que parezca sufrir, sino por los resultados reales que tengan sus deberes y por si cumple con sus responsabilidades. Tras leer las palabras de Dios, Ling Xin se preguntó a sí misma: “¿Cuánto trabajo real he hecho desde que me convertí en supervisora? ¿He resuelto todos los asuntos que he encontrado? ¿El trabajo ha dado resultados reales y ha avanzado?”. Ling Xin no pudo responder a ninguna de estas preguntas. Como líder y obrero, cuando te das cuenta de que el trabajo no produce buenos resultados, realmente se deben investigar las razones de estos malos resultados y, según si la gente vive en su carácter corrupto o no capta los principios, se deben resolver los problemas de forma específica. Sin embargo, al temer no ser capaz de resolver los problemas y que los demás se dieran cuenta de cómo era, solo había escrito cartas para hablar brevemente de los principios, lo que había provocado que los problemas no se resolvieran y que los resultados del trabajo fueran constantemente bajos. ¿No se debía todo a que no realizaba un trabajo real? Después de la reunión, Ling Xin fue de inmediato a reunirse con los hermanos y hermanas que escribían sermones. A través de una investigación detallada, descubrió que, en efecto, no habían escrito según los principios, así que compartió algunos principios con todos los presentes. Pocos días después, se presentó un sermón de mayor calidad. Ling Xin estaba muy contenta, pero también sentía cierto remordimiento. Si hubiera resuelto estos problemas antes, el trabajo no se habría retrasado tanto. Se preguntó a sí misma: “¿Por qué no pude desprenderme de mi orgullo? ¿Por qué me resultó tan difícil practicar la verdad?”. Decidida a resolver este problema, Ling Xin buscó más palabras de Dios sobre este asunto.

Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos viven su día a día solo por la reputación y el estatus, solo para deleitarse con los beneficios del estatus, eso es en lo único que piensan. Incluso cuando ocasionalmente sufren alguna dificultad menor o pagan algún precio trivial, lo hacen en aras de obtener estatus y reputación. Buscar el estatus, mantener el poder y tener una vida fácil son las cuestiones fundamentales que los anticristos siempre maquinan una vez que creen en Dios, y no se dan por vencidos hasta que logran sus objetivos. Si sus malas acciones son expuestas, les entra el pánico, como si el cielo estuviera a punto de caer sobre ellos. No pueden comer ni dormir, y parecen estar en trance, como si sufrieran una depresión. Cuando la gente les pregunta qué les pasa, se inventan mentiras y dicen: ‘Ayer estuve tan ocupado que no dormí en toda la noche, así que estoy muy cansado’. Pero en realidad, nada de esto es cierto, es todo un engaño. Se sienten así porque reflexionan constantemente: ‘Lo malo que hice ha quedado al descubierto, así que ¿cómo voy a recuperar mi reputación y mi estatus? ¿Qué recursos puedo utilizar para redimirme? ¿Qué tono puedo usar cuando le explique esto a todo el mundo? ¿Qué puedo decir para impedir que nadie me descubra?’. Durante mucho tiempo no saben qué hacer, y por eso se deprimen. A veces se quedan con la mirada fija en un solo punto, y nadie sabe lo que están mirando. El problema hace que se devanen los sesos, que agoten todas sus ideas y que no quieran comer ni beber. A pesar de ello, siguen aparentando que se preocupan por la obra de la iglesia y preguntan a la gente: ‘¿Cómo va la obra del evangelio? ¿Cómo de eficaz es la predicación? ¿Han ganado los hermanos y hermanas alguna entrada en la vida recientemente? ¿Ha habido alguien que haya causado algún trastorno o perturbación?’. Estas preguntas suyas sobre la obra de la iglesia pretenden ser una exhibición para los demás. Si de veras se percataran de los problemas, no tendrían forma de resolverlos, por lo que sus preguntas son una mera formalidad que los demás tienden a ver como una preocupación por la obra de la iglesia. Si alguien hiciera un informe de los problemas de la iglesia para que ellos los resolvieran, se limitarían a sacudir la cabeza. Ningún ardid les serviría, y si quisieran disimular, no podrían, y se arriesgarían a ser puestos en evidencia y revelados. Este es el mayor problema al que se enfrentan los anticristos en toda su vida. […] Aunque la obra de la iglesia continúe bajo el dominio de los anticristos, su efectividad ha disminuido en gran medida. Hay individuos malvados que todavía controlan algún trabajo importante, y los arreglos del trabajo de la casa de Dios no se han implementado. Aunque en el pueblo escogido de Dios cada uno realice su deber, no se produce un resultado real y varias tareas quedaron paralizadas hace mucho. ¿Cuál es el origen de estos problemas? El motivo es que los anticristos han tomado el control de la iglesia. En cualquier lugar que ostenten el poder los anticristos, sin importar el alcance de su influencia, aunque solo sea un grupo, influirán en la obra de la casa de Dios y en la entrada en la vida de una parte del pueblo escogido de Dios. Si ostentan el poder en una iglesia, el trabajo de esta y la voluntad de Dios se ven allí obstaculizados. ¿Por qué no se pueden implementar los arreglos del trabajo de la casa de Dios en ciertas iglesias? Porque los anticristos ostentan el poder en ellas. Cualquiera que sea un anticristo no se va a gastar con sinceridad por Dios, el desempeño de sus deberes será una cuestión de formalidad y de actuar por inercia. No harán trabajo real, aunque sean líderes y obreros, y solo hablarán y obrarán en aras de fama, ganancia y estatus, sin proteger en absoluto el trabajo de la iglesia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios expone que los anticristos viven solo por la reputación y el estatus, y que pasan los días centrados en cómo proteger estas cosas. No muestran ninguna preocupación por la obra de la casa de Dios, y evitan hacer trabajo específico. Pero cuando su reputación o estatus están amenazados, aunque sea una pérdida menor, se devanan los sesos y hacen todo lo posible por disfrazarse y ocultarse. Está claro que los anticristos no se preocupan por la obra de la casa de Dios, descuidan sus deberes correspondientes y son totalmente egoístas y despreciables. Ling Xin se dio cuenta de que se había comportado como un anticristo al valorar la reputación y el estatus por encima de todo. No se preocupó por la obra de la iglesia; mientras su reputación y estatus estuvieran seguros, nada más importaba. Era como si cumplir con la obra de la iglesia fuera una carga extra para ella. Su foco principal fue mantener su reputación y estatus. Tras hacer el ridículo delante de los hermanos y hermanas en una reunión con los regadores, se sintió tan reprimida y frustrada que no quería volver más a las reuniones allí. Ahora, al supervisar la obra del sermón, descubrió que, en lugar de pensar en aprender rápido tras identificar sus defectos, solo quería correr y ocultar sus problemas, para evitar parecer incompetente. Su responsabilidad era identificar rápidamente varios asuntos del deber y guiar a los hermanos y hermanas a buscar la verdad y entrar en los principios para que el trabajo pudiera progresar sin problemas. Su falta de comprensión clara de la verdad y su inexperiencia en el trabajo no eran razones válidas ni excusas para no hacer trabajo real. Dios no exige grandes resultados, pero espera que la gente pueda poner todo su empeño y corazón en hacer sus deberes, para que puedan progresar en ellos y compensar sus defectos. Pero Ling Xin se había centrado solo en mantener su reputación y estatus, y no había hecho ningún trabajo real. Para ocultar sus defectos, se había convertido en una obrera que no interviene, lo que dañó la obra de la iglesia. No solo no contribuyó al progreso del trabajo, sino que retrasó y afectó el trabajo. ¿Cómo no va a detestar Dios estas acciones suyas? Pensó en cómo los anticristos expulsados de la iglesia se preocupaban mucho por su reputación y estatus, y en cómo disfrutaban de la estima de los hermanos y hermanas, y solo hacían las cosas que protegían su reputación y estatus, y no les importaba, aunque esto trastornara la obra de la iglesia. Al final, sus numerosas acciones malvadas provocaron su expulsión y descarte. Ling Xin se dio cuenta de que también revelaba el carácter de un anticristo, y que, si no se arrepentía, acabaría con el mismo resultado. Al reflexionar sobre esto, Ling Xin resolvió en silencio que haría su deber con todo su corazón, que no se vería constreñida por preocupaciones sobre su orgullo y estatus, y que cumpliría con su deber de manera inquebrantable. Si no comprendía algo, estudiaría los principios relevantes o se haría a un lado y buscaría a los hermanos y hermanas. De esta forma, de a poco podría llegar a cumplir bien con su deber.

Los siguientes días, Ling Xin se centró en estudiar realmente y equiparse con los principios-verdad relevantes. Cuando hablaba con los demás, lo abordaba con una mentalidad de aprendizaje y comunicación. Siempre que encontraba algo que no comprendía, buscaba proactivamente consejo en los demás. No le importaba cómo la vieran los demás. Siempre y cuando se esforzara por cumplir los requisitos de Dios y su deber de todo corazón, sería suficiente.

El largo período de clima nublado y lluvioso hacía que el aire fuese opresivo y pesado, pero todo esto pasaría. Saldría el sol. Para entonces, el cielo será brillante y colorido.

Al fin, dejó de llover, y el sol comenzó a salir de a poco…


21. ¿Es prudente callar las faltas de los demás?

Por Nanyi, China

En abril de 2023, vi sin querer la evaluación que el líder hacía sobre mí. Decía que era una complaciente y que carecía de sentido de la rectitud. Mencionaba que yo había visto que algunos compañeros de trabajo vivían con actitudes corruptas que afectaban a su trabajo, pero que no había hablado de estas ni se las había señalado. Decía que no protegía los intereses de la iglesia, y que mi humanidad no era muy buena. Al ver la evaluación del líder me sentí un poco agraviada. “Siempre me he llevado de forma armoniosa con mis compañeros” —pensé— “y no he hecho nada para atormentar y reprimir a nadie. En algunas ocasiones sí compartía y señalaba los problemas que observaba en mis compañeros de trabajo. Aunque mi humanidad no fuera perfecta, seguro que, por lo menos, era media. Ellos vivían con actitudes corruptas, y no lograban reconocerlas ellos mismos porque no se esforzaban por la verdad. ¿Cómo iba a ser mi responsabilidad? ¿Cómo puede el líder decir que tengo poca humanidad?”. Es difícil describir lo profundamente herida que me sentí. Fue como derramar una jarra de multifruta: no podía especificar qué era lo que sentía. A pesar de mis numerosos años de fe en Dios, el líder había evaluado mi desempeño constante como el de una complaciente que no protegía los intereses de la casa de Dios y que tenía poca humanidad. En ese caso, ¿todavía podría cambiar mi carácter? Durante esos días, cada vez que pensaba en las palabras del líder era como si un cuchillo me atravesara el corazón. No podía evitar que se me saltaran las lágrimas y perdí la motivación para hacer cualquier cosa. Pero me di cuenta de que todavía había muchos problemas en mi trabajo; ¿retirarme a la negatividad en este momento no revelaría aun más mi falta de humanidad? Así que, me obligué a cumplir con mi deber y oré a Dios, decidida a someterme primero a las situaciones de este tipo a las que me enfrenté, y a reflexionar sobre mí misma para aprender lecciones de ellas.

Más tarde, reflexioné sobre por qué los demás decían que yo era una complaciente que no protegía los intereses de la casa de Dios. Mis pensamientos volvieron a las escenas de hace unos años cuando interactué con varios compañeros. En 2019, fui compañera de Xiaozhen, responsable del trabajo relacionado con textos. Durante ese tiempo, Xiaozhen vivía a la defensiva, y ella sentía que su carácter arrogante era grave. Si ella seguía trastornando y perturbando el trabajo según su carácter corrupto, su resultado y destino no serían buenos. Como resultado, fue muy pasiva en el cumplimiento de su deber y casi nunca participaba en nuestros debates. Sabía que Xiaozhen estaba en un estado de defensa e incomprensión. De hecho, ella tenía ciertas habilidades de trabajo y podía realizar algunas tareas cuando su estado era normal. Quería señalar sus problemas. Pero pensaba que, como ella acababa de empezar a practicar, ¿no me haría parecer desconsiderada y exigente señalar sus problemas? Si tenía pensamientos negativos sobre mí, ¿cómo nos llevaríamos en el futuro? Así que, solo le di una simple exhortación: “No vivamos siempre con nuestras actitudes corruptas; debemos aprender de forma activa y proactiva sobre nuestras habilidades profesionales y esforzarnos por mejorar”. Más tarde, al ver que su estado no había mejorado demasiado, pensé: “Te lo he recordado, pero si no entras, no hay nada que yo pueda hacer”. Por eso, no compartí nada más. Finalmente, el estado de Xiaozhen no mejoró y la despidieron por ser ineficaz en su deber. Había otra hermana, Lin Lin, que al ver que su nuevo compañero, el hermano Yang Zhi, era más hábil en la profesión y captaba algunos principios, se sentía inferior y era menos proactiva en su deber. Durante una reunión, se sinceró sobre su estado e incluso lloró. Al ver que se preocupaba demasiado por la reputación y el estatus, en un principio, quise diseccionar la naturaleza y las consecuencias de buscar estas cosas para ella. Sin embargo, pensé que ya estaba muy angustiada y que señalar sus problemas directamente podría avergonzarla y hacer que pensara que yo era poco compasiva. ¿Cómo nos llevaríamos en el futuro? Así que, ligeramente, dije: “No te fijes siempre en la reputación y el estatus; intenta aprender de los méritos de los demás cuando colaboras”. Más tarde, Lin Lin seguía sin comprender demasiado la naturaleza y las consecuencias de perseguir la reputación y el estatus. En ocasiones, su estado era bueno, y en otras, malo. Era muy pasiva en su deber, y al final también la despidieron.

Al recordar todos estos momentos de cooperación y asociación con varias hermanas y reflexionar sobre mí misma según las palabras de Dios, gané algo de comprensión sobre mi propio estado. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “La mayoría de las personas desean perseguir y practicar la verdad, pero gran parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; la verdad no se ha convertido en su vida. Como resultado, cuando se topan con las fuerzas de la perversidad o se encuentran con personas malvadas y malas que cometen actos malvados o con falsos líderes y anticristos que hacen las cosas de una forma que viola los principios —con lo que perturban el trabajo de la iglesia y perjudican a los escogidos de Dios— pierden el coraje de plantarse y decir lo que piensan. ¿Qué significa cuando no tienes coraje? ¿Significa que eres tímido o poco elocuente? ¿O que no tienes un entendimiento profundo y, por tanto, no tienes la confianza necesaria para decir lo que piensas? Ninguna de las dos cosas; esto es principalmente la consecuencia de estar limitado por actitudes corruptas. Una de las actitudes corruptas que revelas es un carácter falso; cuando te sucede algo, lo primero que piensas es en tus propios intereses, lo primero que consideras son las consecuencias, si te beneficiará. Este es un carácter falso, ¿verdad? Otro es un carácter egoísta y vil. Piensas: ‘¿Qué tiene que ver conmigo una pérdida para los intereses de la casa de Dios? Si no soy líder, ¿por qué debería importarme? No tiene nada que ver conmigo. No es responsabilidad mía’. No piensas de manera consciente estos pensamientos y palabras, estos representan el carácter corrupto que se revela cuando la gente se topa con un problema, son una creación de tu subconsciente. Tales actitudes corruptas gobiernan tu forma de pensar, te atan de manos y pies, y controlan lo que dices. En tu interior, quieres levantarte y hablar, pero tienes reticencias, e incluso cuando llegas a hablar, te vas por las ramas y dejas un margen de maniobra, o bien vacilas y no cuentas la verdad. La gente perspicaz lo ve; de hecho, en el fondo sabes que no has dicho todo lo que debías, que lo que has dicho no ha tenido efecto alguno, que simplemente actuabas sin convicción y que no se ha resuelto el problema. No has cumplido con tu responsabilidad, pero dices abiertamente que has cumplido con ella o que no tenías claro lo que estaba sucediendo. ¿Es eso cierto? ¿Y de verdad es lo que piensas? ¿No estás entonces completamente bajo el control de tu carácter satánico?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, sentí que Él realmente escruta lo más profundo del corazón de la gente y que había expuesto mis intenciones más íntimas. Recordé que, al colaborar con varios compañeros de trabajo, realmente no había señalado sus problemas. A veces, incluso al compartir, tan solo había ofrecido simples exhortaciones o restado importancia a sus problemas. No me había atrevido a señalar que sus problemas se debían, en realidad, a vivir con actitudes falsas, por miedo a hacer algo que pudiera arruinar nuestra relación y complicar nuestra convivencia en el futuro. Por ejemplo, cuando había colaborado con Xiaozhen y Lin Lin había visto que Xiaozhen siempre se preocupaba por sus propias perspectivas y su propio porvenir, y no podía dedicarse a su deber. Por otro lado, Lin Lin se preocupaba por su reputación y estatus, y no tenía ninguna disposición para cumplir con su deber. Me había dado cuenta de los problemas que tenían, pero al considerar que pasábamos todo el día juntas, de la mañana a la noche, y nos veíamos a todas horas, ¿señalar sus problemas no les haría pensar que yo era insensible, demasiado dura y poco compasiva con sus dificultades, lo que les crearía un prejuicio contra mí? Al temer que podría ser difícil llevarse bien con ellas en el futuro, no había señalado la naturaleza y las consecuencias de sus problemas. De hecho, es normal que los demás señalen los problemas de otros. Aquellos que realmente aceptan la verdad reflexionarán sobre ellos mismos a la luz de tales correcciones, reconocerán sus problemas y serán capaces de sentir remordimiento y darse la vuelta; es una verdadera ayuda. Pero yo había estado viviendo en un carácter falso y, cuando había descubierto problemas en sus deberes que afectaban a la obra de la iglesia, lo único que había hecho era mencionarlos brevemente. Cuando finalmente las despidieron, había llegado a pensar con la conciencia tranquila que se debía a su propia falta de búsqueda y esfuerzo por la verdad y, en absoluto, había reflexionado sobre mis propios problemas. ¡Sí que había sido demasiado egoísta y falsa!

Más tarde, seguí reflexionando sobre mí misma. ¿Por qué siempre hablaba en voz baja de los problemas que veía en mis compañeros y no podía exponerlos directamente? Leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Hay un dogma en las filosofías para los asuntos mundanos que dice: ‘Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena’. Esto significa que, para preservar una relación amistosa, uno debe guardar silencio sobre los problemas de su amigo, incluso si los percibe claramente, que debe respetar los principios de no pegarle a la gente en la cara ni llamarle la atención por sus defectos. Han de engañarse mutuamente, ocultarse el uno del otro, intrigar contra el otro; y aunque sepan con claridad absoluta qué clase de persona es el otro, no lo dicen abiertamente, sino que emplean métodos taimados para preservar su relación amistosa. ¿Por qué querría uno preservar esas relaciones? Se trata de no querer hacer enemigos en esta sociedad, dentro del propio grupo, lo cual significaría someterse a menudo a situaciones peligrosas. Al saber que alguien se convertirá en tu enemigo y te perjudicará después de que le hayas llamado la atención por sus defectos o le hayas hecho daño, y al no desear colocarte en esa situación, empleas el dogma de las filosofías para los asuntos mundanos que dice que ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. A la luz de esto, si dos personas mantienen una relación de este tipo, ¿consideran que son verdaderos amigos? (No). No son verdaderos amigos, y mucho menos el confidente del otro. Entonces, ¿de qué tipo de relación se trata exactamente? ¿No es una relación social fundamental? (Sí). En este tipo de relaciones sociales, las personas no pueden expresar sus sentimientos, tener intercambios profundos ni hablar sobre lo que les venga en gana. No pueden decir en voz alta lo que hay en su corazón o los problemas que perciben en el otro, ni tampoco palabras que puedan beneficiar al otro. En cambio, optan por decir cosas agradables para conservar el favor del otro. No se atreven a decir la verdad ni a defender los principios por temor a suscitar la animadversión de los demás hacia ellos. Cuando nadie amenaza a una persona, ¿acaso esta no vive en relativa tranquilidad y paz? ¿No es este el objetivo de las personas que promueven el dicho ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? (Así es). Es evidente que se trata de una forma de existencia taimada y engañosa, con un elemento defensivo, cuyo objetivo es la propia preservación. Las personas que viven así no tienen confidentes, ni amigos íntimos a los que puedan decirles lo que quieran. Están a la defensiva unos con otros, se explotan mutuamente y se superan en astucia unos a otros, y cada uno toma de la relación lo que le conviene. ¿No es así? En el fondo, el objetivo de ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es evitar ofender a otros y ganarse así enemigos, protegerse no causando daño a nadie. Se trata de una técnica y un método que uno adopta para evitar ser lastimado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Las palabras de Dios me hicieron ver con claridad que mi colaboración y mis interacciones con los demás estaban atadas por la filosofía satánica para los asuntos mundanos: “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. Había creído que, al interactuar con los demás, debía aprender a protegerme. También había pensado que exponer los problemas de los demás era ofensivo para ellos y podía fácilmente hacer que desarrollaran una predisposición contra mí, se enemistaran y yo acabara en una posición incómoda. Como consecuencia, no me había atrevido a exponer los problemas de los demás. Al pensarlo, me di cuenta de que había vivido bajo estas filosofías para los asuntos mundanos desde mi infancia. Nunca había señalado directamente los problemas que veía en los demás por miedo a ofenderlos. Superficialmente, parecería que me llevo bien con la gente, manteniendo relaciones entre ellas. Interactuar con los demás de esta forma no ofendía a nadie a primera vista, pero impedía una comunicación real con los demás y creaba una especie de barrera constante entre nosotras. Como resultado, no tenía confidentes reales. En la iglesia había seguido viviendo según estas filosofías. Al cooperar con Xiaozhen y Lin Lin había visto que vivían con actitudes corruptas y carecían de carga en sus deberes. Me preocupaba que señalar sus problemas pudiera herir sus orgullos y hacerme ver poco compasiva, así que guardé silencio sobre mis percepciones y dejé que vivieran con sus actitudes corruptas y se retrasaran en sus deberes, lo que llevó finalmente a sus despidos. Solía considerar estas filosofías para los asuntos mundanos: “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” como cosas positivas y pensaba que aplicarlas me podía proteger de enemistarme con los demás, y que era una decisión inteligente. Solo ahora me di cuenta de que al vivir según estas filosofías para los asuntos mundanos, aunque aparentara no ofender a nadie y mantuviera buenas relaciones con mis compañeras de trabajo, había sido muy egoísta y falsa, y mis colaboraciones e interacciones con los demás habían sido bastante frías. No aportaron beneficios a su entrada en la vida y además causaron daños a la obra de la iglesia. Al ver que vivir según estas filosofías para los asuntos mundanos, además de hacer daño a los demás y a mí misma, daña la obra de la iglesia, me di cuenta de que realmente no es una buena senda para recorrer.

Más tarde, seguí reflexionando y descubrí que tenía otra perspectiva errónea cuando intentaba ser una complaciente. Pensaba que los despidos de algunas compañeras de trabajo se debían a su propia falta de búsqueda de la verdad y no tenían nada que ver conmigo, así que no me sentí culpable por sus despidos. Después, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué es la colaboración? Debéis ser capaces de conversar de las cosas unos con otros y de expresar vuestros puntos de vista y opiniones; debéis complementaros y supervisaros unos a otros, pedir ayuda unos a otros, hacer indagaciones y recordaros asuntos unos a otros. De eso se trata colaborar en armonía. Pongamos, por ejemplo, que manejas un tema de acuerdo con tu propia voluntad y alguien dice: ‘Lo has hecho mal, completamente en contra de los principios. ¿Por qué lo manejaste como quisiste, sin buscar la verdad?’. A eso respondes: ‘Es verdad, ¡me alegra que me lo hayas advertido! Si no lo hubieses hecho, ¡hubiera sido un desastre!’. Eso es que se recuerden cosas mutuamente. ¿Qué es, entonces, supervisarse unos a otros? Todo el mundo tiene un carácter corrupto y puede ser superficial al llevar a cabo su deber, protegiendo solo su propio estatus y su orgullo y no los intereses de la casa de Dios. Esos estados se encuentran en cada una de las personas. Si te enteras de que una persona tiene un problema, deberías tomar la iniciativa de compartir con ella y recordarle que debe cumplir su deber de acuerdo con los principios, al tiempo que permites que te sirva de advertencia a ti también. Eso es supervisión mutua. ¿Qué función cumple la supervisión mutua? Está destinada a salvaguardar los intereses de la casa de Dios y también a evitar que la gente tome la ruta incorrecta” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios me hicieron comprender que la iglesia dispone que varias personas trabajen juntas para complementar los méritos y defectos de cada una, y para recordarse y supervisarse mutuamente. Sobre todo, cuando vemos que alguien vive en un estado erróneo que afecta al trabajo, debemos recordárselo, ayudarle o incluso podarle para evitar que camine por la senda equivocada, lo que puede causar pérdidas en la obra de la iglesia. Hacerlo también es proteger los intereses de la iglesia y es nuestra responsabilidad. Cuando había colaborado con algunas hermanas y las había visto vivir con actitudes corruptas que afectaban su trabajo, debería haber dado un paso adelante y ofrecerles enseñanza y ayuda y, en caso necesario, exponerlas y podarlas. Si eran personas que aceptaban la verdad a través de esta charla y exposición, habrían reconocido sus problemas, dado la vuelta a tiempo y no habrían sufrido pérdidas en su vida. Tras cambiar su estado, también podrían haber cumplido mejor con sus deberes. Si no aceptaban la verdad, mi consciencia habría quedado tranquila porque había cumplido con mi responsabilidad al hablarles y ayudarlas. Más tarde, supe que después de su despido, Xiaozhen y Lin Lin habían reflexionado y reconocido sus problemas y habían vuelto a cumplir con sus deberes posteriormente. Esto mostraba que no eran personas que no aceptaban la verdad, sino que solo habían estado viviendo en un estado corrupto y caminando por la senda equivocada durante un tiempo. Pero yo me había limitado a observar cómo estaban atadas por sus actitudes corruptas, lo que afectó a la obra de la iglesia, y no les ofrecí enseñanza ni ayuda. ¡Había sido realmente irresponsable!

Solía pensar que podía llevarme bien con los demás y que no había hecho nada evidente para reprimir o atormentar a la gente, así que creía que mi humanidad era relativamente buena. Pero tras compararme con las palabras de Dios, empecé a ganar algo de comprensión sobre mí misma. Leí más palabras de Dios: “Debe haber un estándar para tener buena humanidad. No consiste en tomar la senda de la moderación, no apegarse a los principios, esforzarse por no ofender a nadie, ganarse el favor dondequiera que se vaya, ser suave y habilidoso con todo el que se encuentre y hacer que todos hablen bien de ti. Este no es el estándar. Entonces, ¿cuál es el estándar? Es ser capaz de someterse a Dios y a la verdad. Consiste en acercarse al deber propio y a toda clase de personas, acontecimientos y cosas desde los principios y un sentido de responsabilidad. Esto es evidente para todos; todos lo tienen claro en su interior. Además, Dios escruta el corazón de la gente y conoce su situación, a todos y cada uno; sean quienes sean, nadie puede engañar a Dios. Algunas personas alardean de poseer buena humanidad, de jamás hablar mal de los demás, jamás perjudicar los intereses de otros, y sostienen que jamás han codiciado los bienes del prójimo. Cuando hay una disputa sobre los intereses, incluso prefieren perder a aprovecharse de los demás, y todos piensan que son buenas personas. Sin embargo, cuando llevan a cabo sus deberes en la casa de Dios, son maliciosos y escurridizos, siempre maquinando para sí mismas. Nunca piensan en los intereses de la casa de Dios, nunca tratan como urgentes las cosas que Dios considera urgentes ni piensan como Dios piensa, y nunca pueden dejar a un lado sus propios intereses a fin de llevar a cabo su deber. Nunca abandonan sus propios intereses. Aunque ven a las personas malvadas hacer el mal, no las exponen; no tienen principio alguno. ¿Qué clase de humanidad es esta? No es humanidad buena” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). De las palabras de Dios, me di cuenta de que una persona con una humanidad realmente buena tiene un corazón sincero para Dios, es cariñosa con sus hermanos y hermanas, colabora con los demás según los principios y adopta una postura. Además, cuando ve que alguien trastorna o afecta la obra de la iglesia, puede alzarse y exponerlo y proteger los intereses de la casa de Dios. Sin embargo, para mantener las relaciones con la gente vi que otros vivían con actitudes corruptas y tomaban la senda equivocada, pero no compartí con ellos para ayudarlos, lo que causó algunas pérdidas en la obra. Recién ahora veía con claridad que mi humanidad no era buena y acepté de corazón la evaluación que el líder hizo de mí.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios que proporcionaba una senda de práctica para resolver el problema de ser una complaciente. Dios dice: “Si tienes las motivaciones y la perspectiva de una ‘complaciente’, entonces, en todos los asuntos, serás incapaz de practicar la verdad y acatar los principios, y fracasarás y caerás siempre. Si no despiertas y no buscas nunca la verdad, entonces eres un incrédulo, y nunca obtendrás la verdad y vida. Así pues, ¿qué deberías hacer? Cuando te enfrentes con esas cosas, debes orar a Dios y llamarle, suplicando salvación y pidiéndole que te otorgue más fe y fuerza, y te permita acatar los principios, hacer lo que debas hacer, manejar las cosas de acuerdo con los principios, mantenerte firme en la posición que debes defender, proteger los intereses de la casa de Dios y evitar que entre algo perjudicial en la obra de la casa de Dios. Si puedes rebelarte contra tus propios intereses, tu orgullo y tu punto de vista de complaciente y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto e íntegro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que, siempre que tenga la mentalidad y la intención de ser una complaciente, debo orar más a Dios, y pedirle que me dé fuerza para rebelarme contra mí misma. En lugar de mantener las relaciones con los demás, debería practicar la verdad, seguir los principios y ser una persona que defiende la obra de la iglesia. De esta forma, puedo de a poco entrar en la realidad-verdad de este aspecto.

Posteriormente, me asignaron supervisar el trabajo en otra iglesia. Unos días después de llegar, me di cuenta de que los hermanos y hermanas con los que cooperaba estaban muy ocupados con diversos trabajos cada día, y a veces estaban tan ocupados que no tenían charlas. Su vida de iglesia no era normal. Pensé: “La responsabilidad primordial de ser un líder y un obrero es asegurar una buena vida de iglesia, y guiar a los hermanos y hermanas a comer, beber y comprender las palabras de Dios para entrar en la realidad-verdad. Pero si todos están ocupados con su trabajo diario y no se centran en su propia entrada en la vida, ¿cómo van a guiar a los hermanos y hermanas a vivir una buena vida de iglesia?”. Quería realmente señalar este problema a todos, pero dudé: “Acabo de llegar y, si señalo el problema ahora, podría parecer que intento demostrar cuánta diligencia tengo al perseguir la verdad. Además, hay mucho trabajo que manejar cada día; eso es un problema real. Si lo menciono ahora, ¿pensarán que soy desconsiderada y que solo busco defectos, y tendrán una mala impresión de mí? ¡Esto hará nuestra colaboración e interacción en el futuro muy incómodas!”. Al pensar de esta forma, no pude pronunciar palabra, pero no hablar también me hacía sentir culpable. Sentí que, aunque estábamos ocupados a diario, con una planificación adecuada, podríamos encontrar tiempo para tener reuniones. Además, como líderes y obreros, si no prestamos atención a vivir la vida de iglesia y no nos esforzamos por la verdad, es fácil desviarse. No podía seguir manteniendo relaciones con los demás como solía hacerlo, sin señalar los problemas que descubría. Esto dañaría a los demás y a mí misma, y también retrasaría la obra de la iglesia. Entonces pensé en las palabras de Dios: “Si puedes rebelarte contra tus propios intereses, tu orgullo y tu punto de vista de complaciente y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto e íntegro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al pensar en esto, señalé los problemas que descubrí delante de todos y compartí las consecuencias de no centrarse en vivir la vida de iglesia. Varios compañeros de trabajo también mencionaron que últimamente no habían prestado atención a vivir la vida de iglesia. Aunque todos los días estaban ocupados, se sentían vacíos por dentro y no podían calar sus propios estados o los problemas de su trabajo. Estaban dispuestos a dar la vuelta. Después de esto, organizamos el tiempo de forma razonable, nos reuníamos para hablar de forma regular y reflexionábamos sobre nuestros propios estados a la luz de las palabras de Dios. Rápidamente, compartíamos y resumíamos cualquier problema o desviación en nuestro trabajo. Al practicar de esta forma, todos ganamos algunos beneficios. Aparte de ganar discernimiento sobre nuestras propias actitudes corruptas y opiniones falaces sobre las cosas, vimos con más claridad los problemas y desviaciones en nuestro trabajo.

Tras pasar por esta experiencia, he adquirido una comprensión correcta sobre el significado de la buena humanidad. La buena humanidad no solo consiste en aparentar no pelear, discutir, reprimir o atormentar a los demás. La buena humanidad implica ser capaz de señalar y hablar sobre los problemas que alguien ve en los demás, ayudar a la gente en el cumplimiento de sus deberes y en su entrada en la vida, enfrentarse a las cosas que ve que no están de acuerdo con la verdad y defender los principios para señalarlas y salvaguardar la obra de la iglesia. Mientras tanto, también he llegado a ver con más claridad la naturaleza y las consecuencias de ser una complaciente, y soy capaz de rebelarme de forma consciente contra mí misma y conducirme según las palabras de Dios. Esta pequeña transformación y comprensión que gané fue por la salvación de Dios. ¡Gracias a Dios!


22. Por fin sé cómo abordar la amabilidad de mis padres

Por Wang Tao, China

Cuando tenía tres años, mis padres se divorciaron porque eran incompatibles emocionalmente y, a los cuatro años, tuve una madrastra. En mis recuerdos, que parecen muy lejanos, recuerdo que muchas señoras mayores del barrio solían decirme: “Pobre niño, más adelante vas a sufrir. ¡Las madrastras nunca se preocupan por sus hijos! No la enojes, pequeño, tienes que ser obediente y trabajador para que no te peguen y te den de comer”. En ese momento, entendí a medias lo que querían decir y me asusté un poco, así que nunca me atreví a enfadar a mi madrastra. Pero, para mi sorpresa, ella me trataba muy bien, como si fuese su propio hijo. Más tarde, tuve un hermanito y mi madrastra siguió cuidando de mí y queriéndome igual. De hecho, era incluso más cariñosa que mi madre biológica. Mi madrastra nos decía a menudo a mi hermano y a mí: “Su padre y yo trabajamos duro y sufrimos para ganar dinero, y todo lo que hacemos es para construir casas nuevas para ustedes y prepararlos para cuando se casen. Cuando crezcan y empiecen sus propias familias, tendrán que ser buenos hijos con nosotros. Da igual lo mal que lo pasemos, ¡todo merecerá la pena!”. Cada vez, prometía solemnemente: “Mamá, cuando crezca, de seguro cuidaré de ambos”. Mi madrastra siempre mostraba una sonrisa de alivio y asentía todo el rato con la cabeza al oír esto. Sufrió mucho para criarme y me ayudó a casarme y a empezar una familia y una carrera profesional. Siempre recordé las palabras de mi abuela: “Dar a luz no es tan importante como criar un hijo” y “De la gente recibes lo que das, como dicen, cuatro onzas por media libra”. Pensé que este era el principio de la conducta humana y que, si una persona no tiene conciencia y es ingrata, no se merece ser llamada “humana”.

En 1994, toda nuestra familia empezó a creer en el Señor Jesús. Mi esposa y yo solíamos ir a ocuparnos de la iglesia y, a veces, no volvíamos en uno o dos días, incluso cuando nuestro hijo de dos años y los trabajos en el campo requerían de tiempo y atención. Mi madre tomó la iniciativa de ocuparse de esas tareas para que pudiésemos servir bien al Señor. En 2002, toda la familia aceptó la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso. Mis padres me apoyaron totalmente en mis deberes. Como me había vuelto conocido en la zona por mi fe en el Señor, tras aceptar esta etapa de la obra, mi trabajo evangélico en la zona atrajo la atención de la policía. Para evitar que me arrestaran, me fui de casa y pasé muchos años cumpliendo mis deberes en otra parte. Durante las vacaciones, ver que otros estuviesen reunidos con sus familias me hizo preocuparme de verdad por mi propia familia y echar de menos a mis padres. Sobre todo durante el ajetreo de la campaña agrícola, pensaba en los problemas de espalda y piernas que sufría mi madre y en su reumatismo, y en que el clima lluvioso contribuía muy negativamente a su dolor, y por ello normalmente intentaba evitar que ellos trabajasen duro en el campo. Pero ahora, mi esposa y yo estábamos lejos cumpliendo nuestros deberes y mis padres no solo estaban cuidando de nuestro hijo, sino también trabajando en los campos. Trabajaban muy duro y pensé en arriesgarme a volver a casa para ayudar con el trabajo agrícola para que no tuviesen que hacerlo ellos nunca más. Pero, si volvía, seguramente me arrestaría la policía y no podría ayudar mucho a mis padres. Además, estaba ocupado con mis deberes y no podía abandonar la obra de la iglesia para volver a casa. Mientras caminaba junto a la carretera, veía a los campesinos cosechando trigo en los campos y fue como ver a mi propia madre levantando la cabeza para secarse el sudor de las cejas. Me empezaron a caer las lágrimas y no pude evitar quejarme: “Si no fuese por mi fe en Dios y el riesgo de que me detengan por mi trabajo evangélico, ¡habría vuelto a casa para ayudar a mis padres durante la temporada de más trabajo!”. Cuanto más lo pensaba, más en deuda me sentía con mis padres. Esa noche, me vino a la cabeza la imagen de mis padres trabajando incansablemente en los campos y no pude evitar llorar en secreto. Así que a menudo le oraba a Dios y ponía a mis padres en Sus manos.

En diciembre de 2012, me detuvo la policía mientras predicaba el evangelio. Durante el interrogatorio, la policía utilizó métodos crueles para torturarme y, mientras estaba aturdido, el jefe de policía me hizo ver un video en su teléfono. Vi a mi abuela de 90 años con los ojos hundidos y la mirada vacía, y parecía que fuese a morir en cualquier momento. También vi a mi madre, con el pelo gris y la cara cubierta de lágrimas. Sus labios temblaban como si estuviese discutiendo sobre algo y parecía muy agitada. Mientras veía la grabación, empecé a llorar. El jefe del equipo de seguridad nacional aprovechó este momento para decirme: “También hemos consultado con la gente de tu aldea y todo el mundo habla bien de ti. Dicen que eres un hijo responsable. Tu abuela se acerca a los 100 años y tus padres ya pasan de los 70. ¡Todos están deseando que vuelvas a casa para reunirse en familia! A tu abuela no le queda mucho tiempo. ¿No quieres verla por última vez? Como dice el dicho: ‘En la vida, lo primero es la devoción filial’. ¿No te criaron tus padres para poder depender de ti y disfrutar de la vejez? ¿Eres capaz de soportar que pasen sus últimos años en soledad? Ambos son mayores. No sabes cuándo podría ser la última vez que los veas. Si te condenan a una pena de entre 8 y 10 años por tu fe, puede que no vuelvas a verlos y te arrepentirás el resto de tu vida. Solo tienes que contarnos lo que sabes y te enviaré a casa para que los veas. ¡Piénsalo!”. Al escuchar esto, me inundaron los recuerdos de mi abuela y de mi madre cuidándome y dándome amor y no pude evitar romper a llorar. Mi madre esperaba que pudiese cuidarlos cuando fuesen mayores y, ahora que ambos estaban tan mayores y tenían tan mala salud y era el momento en que más me necesitaban, yo no estaba ahí para cumplir mis responsabilidades como hijo. En vez de eso, hice que viviesen con miedo por culpa de mi detención. Si me condenaban a una pena de entre 8 y 10 años, quizás no volvería a verlos. Cuanto más lo pensaba, más negativo me volvía y comencé a albergar quejas y a pensar: “Si no hubiese venido aquí a predicar el evangelio y no me hubiesen arrestado, ¿acaso no habría cuidado de ellos? ¿Qué debo hacer ahora? ¿Debería prepararme para ir a la cárcel o ceder ante Satanás y los diablos para devolver a mis padres su amabilidad? Si traiciono a mis hermanos y hermanas o los intereses de la casa de Dios, seré un Judas infame, mi conciencia nunca estará en paz ¡y Dios me maldecirá e iré al infierno!”. Tenía el corazón agitado, la cabeza parecía que me iba a explotar y yo estaba a punto de colapsar. Clamé a Dios en oración: “¡Dios, por favor, sálvame! ¿Qué debo hacer?”. En ese momento, me vino a la cabeza un fragmento de la palabra de Dios: “En todo momento, Mi pueblo debe estar en guardia contra las astutas maquinaciones de Satanás, protegiendo la puerta de Mi casa para Mí; deben ser capaces de apoyarse unos a otros y de proveerse unos a otros para evitar caer en la trampa de Satanás, momento en el que sería demasiado tarde para lamentarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 3). Las palabras de Dios me apaciguaron el corazón. Satanás estaba utilizando estratagemas para usar mi afecto para destruirme y hacerme traicionar a Dios. No podía caer en su trampa. ¡Tenía que permanecer firme en el testimonio! Así que dije: “No sé nada. ¡Hagan lo que quieran conmigo!”. La policía agotó sus esfuerzos, pero no obtuvo información útil y, finalmente, el tribunal me condenó a tres años y medio en prisión.

En julio de 2016, terminó mi condena en ese infierno en la tierra. Cuando llegué a casa, mi madre me rodeó la cabeza con sus brazos y empezó a llorar amargamente. La consolé y le limpié las lágrimas de la cara. Pensé: “Por culpa de los arrestos y la persecución del Partido Comunista Chino, llevo más de 10 años lejos de casa. Mis padres han estado preocupados por mi seguridad todo el tiempo, especialmente durante los años en prisión, que incluso estaban más preocupados. Ahora ya han superado los 70 años y realmente no quiero preocuparlos nunca más. Ahora que he vuelto, quiero pasar más tiempo con ellos y cumplir mis responsabilidades como hijo”. Unos días más tarde, mi tío vino a verme y se me quejó: “No volviste en todos estos años, tu madre estuvo internada varias veces y no diste señales de vida, ¡todo el mundo dice que eres un hijo pésimo! Tus padres ya son muy mayores, han estado cuidando de tu hijo y trabajando en los campos por ti y están los dos enfermos. ¿Crees que esto ha sido fácil para ellos? Ahora que has vuelto, ¡tienes que pasarte los días en casa viviendo correctamente y asegurarte de que estén bien cuidados para que la gente deje de chismorrear sobre ti!”. Al ver marcharse a mi tío, sentí una punzada de incomodidad. A sus ojos, realmente me había convertido en un hijo ingrato. Pensé que quizás podría simplemente cumplir mis deberes en la iglesia local, lo cual me permitiría cuidar de mis padres. Pero, según lo pensaba, me encontré a mí mismo hundiéndome en un estado mental oscuro sin darme cuenta, así que le oré a Dios conscientemente buscando Sus intenciones. Me di cuenta de que, en mi situación actual, no podía cumplir mis deberes en casa, podían arrestarme en cualquier momento y no podía dejar que la devoción filial me impidiese cumplir mis deberes. Durante esos años, disfruté de mucha gracia y del riego y la provisión de la verdad de Dios, así que ahora no podía perder mi conciencia y tenía que cumplir mis deberes para retribuir el amor de Dios. Así que me fui a predicar el evangelio de nuevo.

Aun así, en el fondo, perduraba mi apego emocional hacia mi madre y, en determinadas situaciones, me encontraba perturbado. La hermana mayor de la casa que me acogía solía sentirse mareada. En una ocasión, se puso enferma y estuvo en el hospital durante más de 10 días. Pensé en mi madre: “Ya casi tiene 80 años, tiene la tensión alta y un problema de corazón y se marea a menudo. ¿Qué ocurriría si se enferma y tiene que ser hospitalizada? Como dicen los dichos: ‘Dar a luz no es tan importante como criar un hijo’ y ‘En la vida, lo primero es la devoción filial’. Como hijo suyo, ni siquiera soy capaz de estar ahí para mis padres y servirlos. ¿Acaso no dirán mis parientes y vecinos que soy un mal hijo, un ingrato y que carezco de conciencia?”. Durante esa época, no podía dejar de echar de menos a mi madre y preocuparme muchísimo por ella. La imagen de su mirada esperanzada se me ancló en los pensamientos y la burla de mis parientes y vecinos me resonaba en los oídos. Sentía el corazón reprimido y me pasaba días funcionando por inercia en mis deberes, sin obtener resultados. Me di cuenta de que mi estado estaba afectando a mi capacidad para cumplir mis deberes, así que le oré a Dios en busca de ayuda. Más adelante, leí estas palabras de Dios: “Si crees que tus padres son las personas más cercanas a ti en el mundo, que son tus jefes y líderes, que son quienes te dieron la vida y te criaron, quienes te alimentaron, te vistieron, te dieron un hogar, transporte, te educaron, y que son tus benefactores, ¿te resultará fácil desprenderte de sus expectativas? (No). Si crees en tales cosas, es muy probable que abordes sus expectativas desde una perspectiva carnal, y te será difícil desprenderte de cualquiera de sus expectativas inapropiadas e irrazonables. Sus expectativas te atarán y reprimirán. Aunque por dentro te sientas insatisfecho y renuente, no tendrás el poder de liberarte de ellas, y no tendrás más alternativa que dejar que tomen su rumbo natural. ¿Por qué tendrás que hacer eso? Porque, si te desprendieras de las expectativas de tus padres e ignoraras o rechazaras alguna de ellas, sentirías que fuiste un mal hijo, un ingrato, que los decepcionarías y que no fuiste una buena persona. Si adoptas una perspectiva carnal, harás todo lo posible por utilizar tu conciencia, para retribuir la amabilidad de tus padres, para asegurarte de que el sufrimiento que ellos soportaron por tu causa no fue en vano, y también querrás concretar sus expectativas. Te esforzarás por cumplir todo lo que te pidan, por evitar decepcionarlos, por ser justo con ellos, y tomarás la decisión de cuidarlos en la vejez, para garantizar que sus últimos años sean felices. Incluso llegarás un poco más lejos, y pensarás en cómo organizar sus funerales, con lo cual los complacerás, al tiempo que también satisfarás tu propio deseo de ser un buen hijo. Mientras vive en este mundo, la gente se ve influenciada por diversos tipos de opinión pública y clima social, así como por diferentes pensamientos y puntos de vista que son populares en la sociedad. Si las personas no entienden la verdad, solo pueden contemplar estas cosas desde la perspectiva de los sentimientos carnales y, a su vez, solo pueden lidiar con estas cosas desde tal perspectiva” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Lo que las palabras de Dios ponían al descubierto era exactamente mi estado. Había estado viendo las cosas desde la perspectiva del afecto carnal. Creía que todo lo que tenía provenía de mis padres y que, como persona, debía ser agradecido y retribuirles por haberme criado, que debía esforzarme por cumplir sus expectativas y exigencias y que eso era lo que una persona con conciencia debía hacer. Mis padres se divorciaron cuando era pequeño y mucha gente decía que era un niño digno de compasión que sería maltratado por su madrastra, pero ella me trató como a un hijo. En mi corazón de niño, ella fue mucho más cercana conmigo que mi madre biológica. Sentía que había trabajado duro, escatimado en gastos y ahorrado para criarnos a mi hermano y a mí, que me ayudó con mi educación y a la hora de empezar mi propia familia y carrera profesional y que era la persona que yo más respetaba y apreciaba en mi vida. Así que me juré en secreto que sería bueno con ella y que la cuidaría cuando fuese mayor. Mi madre me pedía pocas cosas y solo esperaba que, cuando mi padre y ella fuesen mayores, los cuidase y me asegurase de que tuviesen de quién depender. Esta era la única expectativa que tenía. Pensé: “Como persona con conciencia que soy, debería hacer lo posible por cumplir los deseos de mis padres y ser buen hijo con ellos. Si no, seré un mal hijo y un ingrato sin conciencia y me mereceré que la sociedad me condene”. Como estaba cumpliendo mis deberes en otra parte, solía estar muy preocupado durante las vacaciones y el ajetreo de las campañas agrícolas, ya que me daba miedo que mis padres trabajasen demasiado y se enfermasen, así que quería volver a casa a ayudarlos. Parecía que estaba cumpliendo mis deberes, pero mi corazón no encontraba la paz y solo actuaba por inercia. Tras mi arresto, la policía utilizó el afecto que les tengo a mis padres para tentarme a fin de que traicionase a mis hermanos y hermanas y, si no fuera porque las palabras de Dios me esclarecieron y guiaron, lo habría traicionado por el afecto. Cuando vi que la hermana mayor de la casa que me acogía se enfermó y la internaron, me acordé de mi madre y pensé en lo débil y enferma que estaba y en que no podía volver para cuidarla. Me sentía culpable y angustiado y me volví negativo y débil. Por dentro, en silencio albergué quejas sobre Dios y pensaba que no podía cumplir las expectativas de mis padres ni ser un buen hijo, y que eso era por mi fe en Dios y mis deberes. Vi que, tras tantos años creyendo en Dios, no había conseguido ninguna verdad y que aún no era capaz de ver las cosas según Sus palabras. Cuando las cosas tenían que ver con mi familia, siempre me encontraba gobernado por mi afecto carnal, lo cual significaba que todavía conservaba los puntos de vista de un no creyente. Así que le oré a Dios para que me esclareciera y me guiara a fin de comprender la verdad y resolver mis problemas.

Más adelante, leí estas palabras de Dios: “Debido al condicionamiento de la cultura tradicional china, según sus nociones tradicionales, el pueblo chino cree que se debe observar una devoción filial hacia los padres. Aquel que no cumple con la devoción filial es mal hijo. Al pueblo le han inculcado estas ideas desde la infancia y se enseñan en prácticamente todos los hogares, así como en todas las escuelas y en la sociedad en general. Cuando a una persona le han llenado la cabeza de esas cosas, piensa: ‘La devoción filial es más importante que nada. Si no cumpliera con ella, no sería buena persona; sería mal hijo y la sociedad me criticaría. Sería una persona carente de conciencia’. ¿Es correcto este punto de vista? La gente ha visto muchas verdades expresadas por Dios; ¿acaso Él ha exigido que uno demuestre devoción filial hacia sus padres? ¿Es esta una de las verdades que los creyentes en Dios deben comprender? No, no lo es. Dios solo ha hablado sobre ciertos principios. ¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. […] Satanás usa ese tipo de cultura tradicional y esas nociones de moralidad para atar tus pensamientos, tu mente y tu corazón, lo que te vuelve incapaz de aceptar las palabras de Dios; tales cosas de Satanás te han poseído y te han hecho incapaz de aceptar Sus palabras. Cuando quieres practicar las palabras de Dios, estas cosas te perturban en tu interior, hacen que te opongas a la verdad y a Sus requisitos, y te vuelven impotente para librarte del yugo de la cultura tradicional. Tras luchar durante un tiempo, cedes: prefieres creer que las nociones tradicionales de moralidad son correctas y conformes a la verdad, así que rechazas o abandonas las palabras de Dios. No aceptas Sus palabras como la verdad y no piensas en absoluto en ser salvado, pues sientes que aún vives en este mundo, y solo puedes sobrevivir apoyándote en estas personas. Incapaz de soportar el rechazo social, preferirías renunciar a la verdad y a las palabras de Dios, abandonarte a las nociones tradicionales de moralidad y a la influencia de Satanás, y optarías por ofender a Dios en lugar de practicar la verdad. Decidme, ¿acaso no es el hombre digno de pena? ¿No tiene necesidad de la salvación de Dios?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). A partir de las palabras de Dios, comprendí que, ya que fui influenciado por la cultura tradicional desde pequeño y también por mi crianza, veía ideas tradicionales como “De bien nacidos es ser agradecidos”, “La devoción filial es la principal virtud” y “No viajes muy lejos mientras aún vivan tus padres” como principios de comportamiento. Veía a mis padres como benefactores y acreedores de por vida y creía que si no podía ser buen hijo y permitir a mis padres disfrutar de su vejez, sería un mal hijo carente de conciencia y merecería la condena y el desprecio de la sociedad. Bajo la influencia de los valores culturales tradicionales, durante las vacaciones y el ajetreo de las campañas agrícolas, o cuando veía que los hermanos y hermanas mayores se enfermaban y tenían que ser hospitalizados, me volvían a inundar los recuerdos de mis padres y, como no podía volver para cuidarlos, mi estado de ánimo decaía durante varios días, lo cual afectaba al desempeño de mis deberes. Las expectativas que mi madre tenía de mí se convirtieron en una deuda emocional en mi corazón que jamás podría devolver. Cuando la policía me detuvo y me interrogó, para desorientarme, utilizaron dichos como “En la vida, lo primero es la devoción filial”. Si no hubiera sido porque las palabras de Dios me esclarecieron y guiaron, podría haber sucumbido a mi afecto carnal y haber traicionado a Dios. Al reflexionar sobre quienes traicionaron a Dios por afecto tras ser arrestados, me di cuenta de que, aunque satisfacían a sus familias y sus deseos carnales, habían perdido la salvación de Dios. Vi que, sin resolver las cuestiones de afecto, uno podía traicionar a Dios en cualquier momento. A través de mi fe en Dios y el desempeño de mis deberes, llegué a comprender algunas verdades. Conseguí comprender el sentido de la vida y mi carácter corrupto cambió un poco. Que yo pueda recorrer la senda correcta en la vida es por gracia de Dios. No obstante, en vez de ser agradecido, albergaba quejas contra Él y pensaba que, si no fuera por mi fe y por la persecución del Partido Comunista Chino, no habría tenido que dar la espalda a mi hogar y seguiría pudiendo cumplir bien mi deber filial para con mis padres. El hecho de que no pudiese ser buen hijo con ellos se debía claramente a los arrestos y la persecución del Partido Comunista, y aun así culpaba a Dios. Vi que, debido a la desorientación de Satanás, estaba confundido y no era capaz de discernir lo correcto de lo incorrecto y que me estaba rebelando contra Dios y oponiéndome a Él sin siquiera darme cuenta. Al darme cuenta de esto, sentí un arrepentimiento profundo en el corazón y le oré a Dios: “Dios, sé que vivir en este estado es una rebelión contra Ti y no quiero vivir según estas ideas que Satanás ha infundido en mí. Por favor, esclaréceme y guíame para comprender la verdad y ganar discernimiento”.

Luego, leí estas palabras de Dios: “Analicemos el asunto de que tus padres te trajeran al mundo. ¿Quién eligió que te trajeran al mundo, tú o tus padres? ¿Quién eligió a quién? Si lo analizas desde la perspectiva de Dios, la respuesta es: ninguno de los dos. Ni tú ni tus padres elegisteis que ellos te trajeran al mundo. Si analizas de raíz esta cuestión, esto lo dispuso Dios. Dejaremos este tema de lado por ahora, ya que es algo fácil de entender. Desde tu punto de vista, naciste pasivamente de tus padres, sin tener otra opción al respecto. Desde la perspectiva de tus padres, te trajeron al mundo por su propia voluntad independiente, ¿verdad? En otras palabras, dejando de lado la disposición de Dios, en lo relativo a tu nacimiento, fueron tus padres quienes detentaron todo el poder. Eligieron traerte al mundo y lo decidieron todo. Tú no elegiste que ellos te dieran la vida, naciste de ellos pasivamente y no tuviste elección alguna al respecto. Así pues, dado que tus padres tuvieron todo el poder y optaron por hacer que nacieras, tienen la obligación y la responsabilidad de educarte, criarte hasta la vida adulta, proveerte de educación, alimento, vestimenta y dinero; esta es su responsabilidad y obligación, y es lo que les corresponde hacer. En tanto que tu postura fue siempre pasiva durante el tiempo que te criaron, no tuviste derecho a elegir: debían criarte ellos. Como eras pequeño, no tenías la capacidad de criarte solo, no te quedó más alternativa que recibir pasivamente la crianza de tus padres. Ellos te criaron tal como quisieron; si te daban buena comida y bebida, tú comías y bebías bien. Si te ofrecían un entorno vital en el que sobrevivías alimentándote de cizaña y plantas silvestres, así es como sobrevivías. En cualquier caso, durante tu crianza, tú eras pasivo y tus padres cumplían con su responsabilidad. Es igual que si tus padres cuidaran una flor. Si quieren cuidarla, deben fertilizarla, regarla y asegurarse de que reciba la luz del sol. Así pues, en cuanto a la gente, no importa si tus padres te cuidaron de manera meticulosa o si te dispensaron mucha atención, de todos modos, solo cumplían con su responsabilidad y obligación. Independientemente de la razón por la cual te criaron, era su responsabilidad; como te trajeron al mundo, debían hacerse responsables de ti. […] En cualquier caso, al criarte, tus padres cumplen con una responsabilidad y una obligación. Criarte hasta la vida adulta es su obligación y responsabilidad, y eso no se puede considerar amabilidad. Siendo así, ¿no se trata de algo que deberías disfrutar? (Sí). Es una especie de derecho del que deberías gozar. Te deben criar tus padres porque, hasta alcanzar la vida adulta, el papel que desempeñas es el de un niño que está siendo educado. Por lo tanto, ellos no hacen más que cumplir con una clase de responsabilidad contigo y tú solo la recibes, pero sin duda no recibes favores ni amabilidad de su parte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). A partir de las palabras de Dios, comprendí que Su decreto y Su soberanía es que los padres críen a sus hijos. Independientemente de lo mal que lo pasen o los esfuerzos que hagan para cuidar de los hijos, esa es, sencillamente, su responsabilidad y obligación y no puede considerarse amabilidad. Crecer en una familia así también fue el arreglo de Dios para mí y daba igual el sufrimiento que mis padres hubieran soportado o el precio que hubieran pagado para criarme: sencillamente estaban cumpliendo sus responsabilidades y obligaciones. Dios ya había predeterminado esto y no debería verse como amabilidad, y no tenía que devolverles nada. Dios dispuso que tuviese una madrastra que me cuidase y me quisiese, y esto fue por Su gracia, así que debía estarle agradecido a Él y no atribuir todo el mérito a mis padres. Pero no comprendía la verdad y creía que, sin mis padres, no tenía nada, que fue el amor de mi madre lo que cambió mi desafortunada vida. No era mi madre biológica, pero era incluso más cercana conmigo de lo que nunca fue ella, así que la consideraba la persona más importante de mi vida y siempre quise pagarle la deuda que tenía con ella por su amor y sus cuidados, pero no consideré cómo cumplir mis deberes para satisfacer a Dios. ¿Acaso no era una total falta de humanidad? Es como cuando los padres contratan a una niñera: le confían el cuidado de su hijo durante un tiempo y le ofrecen al niño todo lo que necesita. Pero, si el niño la reconoce como su madre, solo ve los cuidados de la niñera y no agradece todo lo que sus padres han hecho por él, ¿acaso no rompería el corazón de sus padres? ¿No sería una verdadera ingratitud y se invertiría lo que es importante y lo que no? Mi vida proviene de Dios y es por Su protección y cuidado que he sobrevivido hasta el día de hoy. Que mis padres me hayan criado fue un mero cumplimiento de sus responsabilidades y obligaciones, y en esto no hay concepto de amabilidad. No debería considerar a mis padres como acreedores, sino que debería dar gracias a Dios, que es soberano sobre todo, y retribuir Su amor. Si yo, por devoción filial, no cumplo mis deberes ante Dios, ¡sería un auténtico miserable ingrato sin conciencia! Buscar cumplir los deberes de un ser creado para satisfacer a Dios es lo que nos hace dignos como seres creados cualificados y personas con conciencia y razón. Si volvía a casa para cuidar de mis padres, aunque me elogiasen los demás por ser buen hijo, ¿qué significaría esto si no recibía la aprobación de Dios?

Más adelante, me presenté de nuevo ante Dios para orar y buscar Su guía y preguntarle cómo debía tratar a mis padres según los principios-verdad. Luego, leí estas palabras de Dios: “Si, a tenor de tu entorno vital y del contexto en que te encuentras, honrar a tus padres no está reñido con el cumplimiento de la comisión de Dios y del deber —o sea, si el hecho de honrar a tus padres no afecta a tu leal cumplimiento del deber—, puedes practicar ambas cosas al mismo tiempo. No es necesario que en apariencia te separes de tus padres ni que muestres que renuncias a ellos o los rechaces. ¿Qué situación se rige por esto? (Cuando honrar a los padres no entra en conflicto con el cumplimiento del deber). Exactamente. Es decir, si tus padres no tratan de impedirte creer en Dios, también son creyentes y realmente te apoyan y animan a cumplir con tu deber lealmente y a llevar a cabo la comisión de Dios, entonces tu relación con ellos no es una relación carnal entre familiares en el sentido habitual del término, sino una relación entre hermanos y hermanas de la iglesia. En ese caso, aparte de relacionarte con ellos como hermanos y hermanas de la iglesia, también debes cumplir con algunas de tus responsabilidades filiales para con ellos. Debes demostrarles algo más de preocupación. Mientras eso no afecte a tu cumplimiento del deber —mientras tu corazón no esté atado a ellos—, puedes llamar a tus padres para preguntarles cómo están y demostrar algo de preocupación por ellos, puedes ayudarlos a resolver algunas dificultades y ocuparte de algunos de sus problemas en la vida, y hasta puedes ayudarlos a resolver algunas de sus dificultades en cuanto a su entrada en la vida; puedes hacer todas estas cosas. En otras palabras, si tus padres no te impiden creer en Dios, debes mantener la relación y cumplir con tus responsabilidades hacia ellos. ¿Y por qué deberías preocuparte por ellos, cuidarlos y preguntarles cómo están? Porque, ya que eres su hijo y tienes esta relación con ellos, tienes otro tipo de responsabilidad y, a raíz de esta, debes preguntar por ellos un poco más y brindarles una ayuda más sustancial. Mientras eso no afecte a tu cumplimiento del deber y tus padres no obstaculicen ni perturben tu fe en Dios y tu cumplimiento del deber ni te refrenen, es natural y adecuado que cumplas con tus responsabilidades para con ellos, y debes hacerlo hasta el extremo de que no te remuerda la conciencia; esta es la norma mínima que debes cumplir. Si no puedes honrar a tus padres en casa debido a que tus circunstancias lo afectan o lo impiden, no tienes que atenerte a este precepto. Debes ponerte a merced de las instrumentaciones de Dios y someterte a Sus disposiciones, y no es preciso que te empeñes en honrar a tus padres. ¿Condena Dios esto? Dios no lo condena ni obliga a nadie a hacerlo. ¿De qué estamos hablando ahora? Estamos hablando sobre cómo debe practicar la gente cuando honrar a sus padres se contrapone con su cumplimiento del deber; estamos hablando de los principios de práctica y de la verdad. Tú tienes la responsabilidad de honrar a tus padres y, si las circunstancias lo permiten, puedes cumplir con esta responsabilidad, pero no debes permitir que tus sentimientos te aten. Por ejemplo, si uno de tus padres enferma y tiene que ir al hospital, no hay nadie que cuide de él y tú estás demasiado ocupado en el deber como para volver a casa, ¿qué debes hacer? En momentos así, no puedes dejar que tus sentimientos te coarten. Debes entregar el asunto en oración, encomendárselo a Dios y ponerlo a merced de Sus instrumentaciones. Esa es la actitud que debes tener. Si Dios quiere quitarle la vida a tu padre o a tu madre y arrebatártelo, debes someterte igualmente. Algunos dicen: ‘Aunque me he sometido, aún me siento desdichado y llevo días llorando por ello; ¿esto no es un sentimiento carnal?’. No es un sentimiento carnal, sino bondad humana, humanidad, y Dios no la condena. […] Si te dejas atrapar por tus sentimientos y esto impide tu cumplimiento del deber, eso contraviene totalmente las intenciones de Dios. Dios nunca te exigió que hicieras eso, Dios solo te exige que cumplas con tus responsabilidades para con tus padres y nada más. Eso es lo que implica la piedad filial. Cuando Dios habla de ‘honrar a los padres’, lo hace en un contexto determinado. Solamente necesitas cumplir con algunas responsabilidades que se pueden lograr en todo tipo de condiciones, eso es todo. Si tus padres enferman de gravedad o mueren, ¿depende de ti decidirlo? Cómo es su vida, cuándo mueren, qué enfermedad los mata o cómo mueren, ¿tienen algo que ver estas cosas contigo? (No). Nada que ver contigo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (4)). Tras leer las palabras de Dios, gané principios y una senda de práctica. Si puedo cumplir mis deberes en casa bajo unas condiciones adecuadas, podría mostrar devoción filial y cuidar de mis padres, pero, si las condiciones no me permiten cuidar de ellos, Dios no me condenará por ello. Al pensar en esto, no era que yo no quisiera cuidar de mis padres, sino que, como el Partido Comunista Chino me arrestó y estuve bajo vigilancia, si seguía creyendo en Dios y cumpliendo mis deberes en casa, volverían a arrestarme y me enfrentaría a una persecución todavía más brutal. En el futuro, si se presentan las condiciones adecuadas y hay posibilidad de volver a casa, seré un buen hijo con mis padres y les compartiré las palabras de Dios. Pero, sin estas condiciones, seguiré sometiéndome a las orquestaciones y los arreglos de Dios y cumpliendo bien mis deberes. Debería orarle a Dios sobre la salud de mis padres y su cuidado en la vejez y confiarle a Él estas cosas. Dios creó a la humanidad y dispuso las leyes del nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte y, a lo largo de la historia, nadie ha podido desafiar esas leyes ni nadie puede escapar de Su soberanía y arreglos. Es ley de vida que los padres desarrollen enfermedades con la edad y es inevitable. Además, aunque estuviese a su lado, ¿qué podría hacer realmente? ¿Podría padecer yo su sufrimiento en lugar de ellos? Además, mi hermano pequeño puede cuidar de ellos. Todos tenemos nuestra propia senda y experiencias que vivir, y nadie puede reemplazarlas ni cambiarlas. La suerte de mis padres está en manos de Dios y lo que puedo hacer es orar por ellos y someterme a Su soberanía y arreglos. Esta es la razón que debo poseer.

A través de esta experiencia, he llegado a comprender que esas ideas de la cultura tradicional y la herencia ancestral que la gente ve como buenas y correctas, y que se ven como conformes con las nociones populares de la ética y la moral, no son la verdad ni las exigencias de Dios para la humanidad, ni son estándares de conducta humana. Solo las palabras de Dios son la verdad y lo que las personas deben seguir. Solo viviendo de acuerdo con las palabras de Dios y la verdad puede considerarse realmente que una persona tiene conciencia y razón. Las palabras de Dios son las que me han permitido comprender cómo abordar la amabilidad de mis padres y ya no estar constreñido ni atado a las ideas tradicionales. ¡Gracias a Dios!


23. Reflexiones sobre rechazar la supervisión

Por Li Guo, China

En los últimos años, me he ocupado de las tareas de depuración de la iglesia. Como he hecho este deber durante un largo tiempo y he entendido algunos principios, por lo general, no me sentía presionada en mi deber y podía hacerlo con facilidad. Inconscientemente, empecé a cumplir con mi deber según mis caprichos y mi ritmo de trabajo era relajado. Poco después, los líderes solicitaron una investigación exhaustiva para identificar a las personas a las que debía echarse. Entregué a los líderes la lista de nombres de las personas identificadas. Después, me pidieron muchas veces datos específicos de las personas que estaban en la lista y me preguntaron cuándo podía terminar de clasificar los materiales para la depuración, y cosas así. Al tener que enfrentarme a la supervisión y el seguimiento de los líderes, pensé: “¿No estoy ya trabajando en eso? Ni que estuviera aquí sentada sin hacer nada. ¿No confían en mí? ¿Cómo puede complementarse y verificarse la información tan rápidamente? ¿Por qué hacen un seguimiento tan exhaustivo? ¿No pueden darme un poco de libertad?”. Pero luego me di cuenta de que, si no me daba prisa en hacer el trabajo, los líderes podrían decir que carecía de una carga, así que no tuve más remedio que verificar y complementar la información lo más rápido posible. Después de eso, ocupé todo mi tiempo todos los días. Eso me hacía sentir restringida y reprimida mientras cumplía con mi deber. Luego, cuando declaré mi trabajo, no proporcioné la lista de nombres de ciertas personas sobre las que investigaba. Los líderes pensaron que yo ya casi había terminado la tarea y dejaron de seguirme y supervisar mi trabajo con la frecuencia de antes. Así, perdí mi sentido de la urgencia. A veces, me demoraba en llegar a la iglesia para complementar los materiales hasta el mediodía, aunque, obviamente, podría haber terminado esa tarea por la mañana. Tampoco tenía un plan claro, sino que hacía las cosas según mi capricho. Después, los líderes descubrieron que yo no había presentado la lista de nombres de algunas personas a las que debía echarse. Me podaron por hacer mi deber según mi capricho, no aceptar la supervisión y no considerar el trabajo de la iglesia en absoluto. En ese momento, sentí mucha reticencia. Pensaba que, aunque no les había entregado la lista completa de nombres, eso no significaba que yo no estaba trabajando en la tarea. Además, no me había retrasado en mi deber.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “Los anticristos prohíben a otros intervenir, hacer indagaciones o supervisarlos en el trabajo. Cualesquiera sean las disposiciones de la casa de Dios para investigar su trabajo, saber más sobre este o supervisarlo, emplearán todo tipo de técnicas para boicotearlas y rechazarlas. A modo de ejemplo, cuando lo Alto asigna un proyecto a algunas personas, pasa un tiempo y no hay avance alguno. No le dicen a lo Alto si están trabajando en ello, ni cómo va, ni si ha habido dificultades o problemas entre medias. No dan retroalimentación. Parte del trabajo es urgente y no se puede retrasar, sin embargo, se lo toman con calma y lo prolongan durante mucho tiempo sin terminarlo. Entonces, lo Alto debe hacer indagaciones. Cuando esto ocurre, les resulta insoportablemente bochornoso y se oponen en su corazón: ‘Solo han pasado unos diez días desde que me asignaron este trabajo. Apenas me he instalado todavía y lo Alto ya está haciendo indagaciones. ¡Sus requisitos para la gente son, simplemente, demasiado exigentes!’. Ahí los tienes, buscándoles fallas a las indagaciones. ¿Cuál es el problema aquí? Decidme, ¿no es bastante normal que lo Alto haga indagaciones? Por un lado, está el deseo de saber más sobre el estado de los avances de la obra, así como sobre qué dificultades quedan por resolver; por otro, está el deseo de saber más sobre qué tipo de calibre tienen las personas asignadas a la obra y si serán realmente capaces de resolver los problemas y de llevarlo a cabo adecuadamente. Lo Alto quiere conocer los hechos tal y como son y, la mayoría de las veces, hace indagaciones en tales circunstancias. ¿No es algo que se debería hacer? A lo Alto le preocupa que no sepas resolver problemas y no puedas ocuparte del trabajo. Por eso hace indagaciones. Algunas personas se resisten bastante a dichas indagaciones y sienten repulsión hacia ellas. No están dispuestas a permitir que la gente las haga, y en cuanto eso sucede, se oponen y desconfían, rumiando todo el tiempo: ‘¿Por qué siempre están haciendo indagaciones y queriendo saber más? ¿Es porque no confían en mí y me menosprecian? Si no confían en mí, ¡no deberían usarme!’. Nunca entienden las indagaciones ni la supervisión de lo Alto, sino que se resisten a ellas. ¿Tienen razón esas personas? ¿Por qué no permiten que lo Alto haga indagaciones y las supervise? ¿Por qué, además, se resisten y rebelan? ¿Cuál es el problema aquí? No les importa si el cumplimiento de su deber es efectivo o si obstaculizará el avance de la obra. No buscan los principios-verdad cuando cumplen su deber, sino que hacen lo que quieren. No piensan en los resultados o la eficiencia de la obra y definitivamente no piensan en los intereses de la casa de Dios, mucho menos en las intenciones de Dios y en Sus requisitos. Su pensamiento es: ‘Yo tengo mis propias formas y rutinas al llevar a cabo mi deber. No me exijáis demasiado ni me pidáis cosas de manera demasiado detallada. Ya está bastante bien que sea capaz de cumplir con mi deber. No puedo fatigarme o sufrir demasiado’. No comprenden las indagaciones de lo Alto y sus intentos de saber más sobre la obra. ¿De qué carece esta falta de comprensión que tienen? ¿No carece de sumisión? ¿No carece de sentido de la responsabilidad? ¿De lealtad? Si fuesen realmente responsables y leales en el cumplimiento de su deber, ¿rechazarían las indagaciones de lo Alto sobre su trabajo? (No). Podrían comprenderlo. Si de verdad no lo pueden comprender, hay una sola posibilidad: ven su deber como una vocación y un sustento y sacan provecho de él, lo consideran una condición y una baza con la que obtener una recompensa todo el tiempo. Solo realizarán un poco de trabajo de prestigio para apañárselas con lo Alto, sin siquiera hacer el intento de tomar la comisión de Dios como su deber y obligación. Por eso, cuando lo Alto hace indagaciones sobre su trabajo o lo supervisa, entran en un estado mental de repulsión y resistencia. ¿No es así? (Sí). ¿De dónde viene este problema? ¿Cuál es su esencia? Es que su actitud hacia el proyecto de trabajo no es la correcta. Solo piensan en la tranquilidad y la comodidad carnales, en su propio estatus y dignidad, en lugar de pensar en la efectividad del trabajo y en los intereses de la casa de Dios. De ninguna manera buscan actuar de acuerdo con los principios-verdad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Dios deja en evidencia que los anticristos no quieren que la gente supervise su trabajo. Cuando los líderes revisan y consultan su trabajo, se sienten reticentes y hacen las cosas como quieren, sin importarles la efectividad de su trabajo. Reflexioné sobre mi caso y me di cuenta de que había mostrado una conducta similar. Cuando los líderes preguntaron por el progreso de mi trabajo, sentí una gran reticencia. Pensaba que yo no había estado sin hacer nada, y que ellos me habían estado presionando mucho. Aunque yo había seguido trabajando, lo hice de mala gana. Incluso los había engañado al no informar honestamente los datos específicos de las personas identificadas en la investigación, lo que hacía que los líderes no pudieran supervisar mi trabajo, y yo cumpliera con mi deber como quisiera y según mis planes. A simple vista, yo no había estado sin hacer nada, pero mi actitud relajada de hacer las cosas según mi rutina había afectado directamente el progreso del trabajo. Me di cuenta de que carecía del sentido de la responsabilidad en mi deber y de que no era digna de confianza.

Tiempo después, leí estas palabras de Dios: “Un líder que supervisa tu trabajo es algo bueno. ¿Por qué? Porque significa que se responsabiliza del trabajo de la iglesia; este es su deber, su responsabilidad. Ser capaz de cumplir bien esta responsabilidad prueba que es un líder competente, un buen líder. Si se te concedieran completa libertad y derechos humanos y pudieras hacer lo que quisieras, seguir tus deseos y disfrutar de total libertad y democracia y, con independencia de lo que hicieras o de cómo lo hicieras, el líder no se preocupara ni supervisara, nunca te cuestionara, no comprobara tu trabajo, no hablara cuando se detectaran problemas y solo te engatusara o negociara contigo, ¿sería un buen líder? Claro que no. Un líder así te perjudica. Consiente tus maldades, permite que vayas en contra de los principios y hagas lo que desees: te empuja al abismo de fuego. No es un líder que sea responsable ni acorde al estándar. Por otro lado, si un líder es capaz de supervisarte con regularidad, de identificar los problemas en tu trabajo y recordártelos con prontitud o de reprenderte y dejarte en evidencia enseguida, así como de corregirte y ayudarte a tiempo en lo que respecta a tus búsquedas incorrectas y tus desvíos a la hora de desempeñar tu deber; si además, bajo su supervisión, reprobación, provisión y ayuda, cambia tu actitud errónea hacia tu deber, eres capaz de desechar algunos puntos de vista absurdos, se reducen poco a poco tus propias ideas y los inconvenientes surgidos de la impetuosidad, y eres capaz de aceptar con calma las afirmaciones y puntos de vista que son correctos y se ajustan a los principios-verdad, ¿acaso no te resulta beneficioso? ¡No cabe duda de que los beneficios son inmensos!” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que es responsabilidad de los líderes supervisar y hacer un seguimiento del trabajo. Esto también indica que ellos son responsables de sus deberes y que su objetivo es hacer bien el trabajo de la iglesia. Quienes realmente tienen consciencia y razón frecuentemente reflexionarán sobre sí mismos cuando se enfrenten con la supervisión de los líderes, y resumirán y corregirán las desviaciones y los problemas que surjan en sus deberes de manera oportuna para lograr mejores resultados. Recordé que, cuando comencé a hacer el trabajo de depuración, no entendía ninguno de los principios. Solo después de que los hermanos y hermanas me los explicaron y me ayudaron muchas veces, pude entender algunos de ellos y discernir un poco las conductas de las diferentes personas. Fue un favor muy especial que he ganado por cumplir con este deber y fue por la gracia de Dios. La iglesia me había asignado esta tarea, así que debería haberme hecho cargo de este deber y hacer lo mejor posible con todo mi corazón y esfuerzo para asegurarme un progreso fluido en el trabajo. Esto demuestra tener conciencia y razón. Sin embargo, había estado haciendo mi deber relajadamente y estaba satisfecha con tener tareas que hacer, sin tener en cuenta el progreso del trabajo. Incluso, había engañado a los líderes al no informar detalles específicos para impedir que revisaran y supervisaran mi trabajo. ¿Cómo podía decir que yo tenía conciencia o humanidad al llevar a cabo mi deber de esa manera? Constantemente, había evitado la supervisión y no quería que me limitaran. Eso era cómodo para mi carne, pero retrasaba el trabajo y hacía que cometiera transgresiones. ¡Había sido muy estúpida!

Luego, leí más palabras de Dios: “¿Qué es pues el deber? Es una comisión que Dios les ha confiado a las personas, es parte de la obra de la casa de Dios, y es una responsabilidad y obligación que debería estar a cargo de cada uno de los escogidos de Dios. ¿Es el deber tu carrera? ¿Es un asunto familiar personal? ¿Es acertado decir que una vez que te han encargado un deber, este se convierte en tu asunto personal? No es así en absoluto. Entonces, ¿cómo debes cumplir con tu deber? Actuando en concordancia con las exigencias, las palabras y los estándares de Dios, y basando tu comportamiento en los principios-verdad en lugar de en unos deseos humanos subjetivos. Algunas personas dicen: ‘Una vez que se me ha encargado un deber, ¿acaso no es asunto mío? Mi deber es mi responsabilidad, ¿no es entonces asunto mío ese encargo? Si gestiono mi deber como un asunto propio, ¿no significa eso que lo haré bien? ¿Lo haría bien si no lo tratara como un asunto propio?’. ¿Son estas palabras acertadas o equivocadas? Son equivocadas, no están en consonancia con la verdad. El deber no es un asunto tuyo particular, es asunto de Dios, pertenece a Su obra, y debes hacerlo como Dios te pide; solo cumpliendo con tu deber con un corazón sumiso a Dios puedes estar a la altura del estándar. Si siempre cumples con tu deber según tus propias nociones y figuraciones, y según tus propias inclinaciones, así nunca vas a estar a la altura del estándar. Cumplir siempre con tu deber como te da la gana no es cumplir con tu deber, porque eso que haces no está en el ámbito de gestión de Dios, no es la obra de la casa de Dios. En vez de eso, vas por tu cuenta, haces tus propias tareas, y por tanto no es algo que Dios recuerde” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios-verdad es posible cumplir bien el deber). Gracias a las palabras de Dios, entendí que los deberes provienen de Dios; son la responsabilidad y la obligación de cada seguidor de Dios. No es como manejar los asuntos domésticos, donde las personas pueden hacer lo que les parezca. En lugar de esto, deben buscar la verdad y cumplir con sus deberes según los principios. Yo era responsable del trabajo de depuración en la iglesia. El requisito de Dios para este deber era depurar de la iglesia a los anticristos, a las personas malvadas y a los incrédulos lo más pronto posible para darles una buena vida de iglesia a los hermanos y las hermanas. Sin embargo, yo no había tenido en cuenta las intenciones de Dios. No había tenido en cuenta cómo llevar a cabo este trabajo rápidamente según los principios. En cambio, todos los días, había pensado en cómo mi carne podía estar cómoda y evitarme dificultades y fatiga. Había ejecutado mi deber caprichosamente, con tranquilidad y sin prisas. No había sacado adelante las tareas que podrían haberse completado antes y no había tenido la voluntad de hacer más cuando podía e, intencionalmente, había ocultado la lista de nombres de personas que cumplían con los criterios para ser echadas. Les había ocultado a los líderes el progreso específico del trabajo para que no pudieran supervisarme y para que yo no estuviera tan ocupada ni cansada. Por mi comodidad carnal, había mentido y engañado. ¡Realmente no era digna de este deber!

Más tarde, reflexioné. ¿Por qué no quería aceptar la supervisión y siempre quería hacer las cosas a mi manera? Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “¿Cómo son los que se ocupan del trabajo que les corresponde? Son personas que consideran de manera sencilla sus necesidades básicas, como la comida, la ropa, la vivienda y el transporte. Mientras estas cosas cumplan un estándar normal, con eso les basta. Les importa más su senda en la vida, su misión como seres humanos, su perspectiva vital y sus valores. ¿En qué piensan todo el tiempo las personas poco prometedoras? Siempre están pensando en cómo holgazanear, en trucos para eludir sus responsabilidades, en cómo comer bien y divertirse, en su tranquilidad y comodidad física, sin tener en cuenta los asuntos importantes. Por tanto, se sienten reprimidas en el entorno y el ambiente del cumplimiento de su deber en la casa de Dios. […] Estas personas que no se ocupan del trabajo que les corresponde y hacen lo que les apetece no desean hacer tales cosas pertinentes. El objetivo final que desean alcanzar al hacer lo que les viene en gana es su comodidad física, su placer y tranquilidad, y que no se les restrinja ni se les agravie de ninguna manera; es poder comer lo suficiente de lo que quieran, y hacer lo que les plazca. El motivo por el que a menudo se sienten reprimidas es la calidad de su humanidad y de su afán interior. Por mucho que les hables sobre la verdad, nada cambia en ellas y su represión no se resuelve. Esa es la clase de personas que son; no son más que cosas que no se ocupan del trabajo que les corresponde. Aunque en apariencia no hayan cometido ninguna maldad importante ni sean malas personas, y aunque parezca que solo han fracasado a la hora de cumplir los principios y preceptos, en realidad, su esencia-naturaleza es que no se ocupan del trabajo que les corresponde ni siguen la senda correcta. Esta clase de personas carecen de la conciencia y la razón de la humanidad normal, y no pueden alcanzar la inteligencia de esta. No piensan, reflexionan ni buscan los objetivos que las personas con humanidad normal deberían perseguir, ni las actitudes vitales y los métodos de existencia que dichas personas deberían adoptar. Cada día llenan sus mentes de pensamientos sobre cómo encontrar la tranquilidad física y el placer. Sin embargo, en el entorno de vida de la iglesia, no pueden satisfacer sus preferencias físicas, por lo que se sienten incómodas y reprimidas. Así es como surgen sus emociones. Decidme, ¿acaso no son agotadoras las vidas de estas personas? (Lo son). ¿Son vidas lastimosas? (No). Así es, no son lastimosas. Por decirlo suavemente, son el tipo de personas que no se ocupan del trabajo que les corresponde. En la sociedad, ¿quiénes son los que no se ocupan de su trabajo? Los holgazanes, necios, vagos, gamberros, rufianes y vividores, la gente de ese tipo. No desean aprender ninguna habilidad o destreza nueva, y no quieren emprender carreras serias o encontrar un trabajo para salir adelante. Son los holgazanes y vividores de la sociedad. Se infiltran en la iglesia, y luego quieren conseguir algo a cambio de nada, obtener las bendiciones que les corresponden. Son unos oportunistas. Estos oportunistas nunca están dispuestos a desempeñar sus deberes. Si las cosas no salen como ellos quieren, aunque sea solo un poco, se sienten reprimidos. Desean siempre vivir con libertad, sin realizar ningún tipo de trabajo, y aun así quieren comer bien y vestir ropa buena, comer lo que les venga en gana y dormir cuando lo deseen. Piensan que cuando se dé un día como ese, sin duda será maravilloso. No quieren soportar siquiera unas pocas adversidades y desean una vida complaciente. A estas personas incluso vivir les resulta agotador; las emociones negativas las limitan. A menudo se sienten cansadas y confusas porque no pueden hacer lo que les apetece. No quieren ocuparse del trabajo que les corresponde ni de sus propios asuntos. No quieren dedicarse a un trabajo y ser constantes en él de principio a fin, tratándolo como su propia profesión y deber, como su obligación y responsabilidad; no quieren acabarlo y conseguir resultados, ni llevarlo a cabo según el mejor estándar posible. Nunca han pensado así. Lo único que quieren es actuar de manera superficial y utilizar su deber como un medio para ganarse la vida. Cuando se enfrentan a un poco de presión o a alguna forma de control, o cuando se les exige un estándar ligeramente superior o se les hace cargar con un poco de responsabilidad, se sienten incómodas y reprimidas. Estas emociones negativas surgen en su interior, la vida les resulta agotadora y se sienten desgraciadas. Una razón fundamental por la que a estas personas les resulta agotador vivir es que carecen de razón. Su razón está deteriorada, se pasan el día fantaseando, viviendo en un sueño, en las nubes, imaginando siempre las cosas más descabelladas. Por eso su represión es muy difícil de resolver. No les interesa la verdad, son incrédulos. Lo único que podemos hacer es pedirles que abandonen la casa de Dios, que vuelvan al mundo y encuentren su propio lugar de tranquilidad y comodidad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Gracias a las palabras de Dios, vi que quienes cumplen con su deber como les parece y no se ocupan de su trabajo adecuadamente nunca piensan en los asuntos correctos. Solo piensan todos los días en cómo hacer que su carne esté cómoda. No importa cuántos años hayan estado cumpliendo con sus deberes, siempre mantienen una actitud de hacer las cosas de manera superficial, al igual que los holgazanes y los perezosos del mundo secular. Esas personas sienten aversión por la verdad y no aman las cosas positivas, lo que las convierte en incrédulas típicas. Si no se arrepienten, están condenadas a quedar en evidencia y ser descartadas. Estaba acostumbrada a despreciar a los holgazanes y a los perezosos, ya que pensaba que esas personas no se ocupaban adecuadamente de su trabajo y que solo daban vueltas. Al compararme con las palabras de Dios, vi que yo era como esas personas. No quería que me supervisaran ni que me instaran a cumplir con mi deber; solo quería libertad y no tener restricciones, sin mostrar responsabilidad hacia mi trabajo principal. No me ocupaba correctamente de mi trabajo y disfrutaba de la comodidad. ¿Tenía el más mínimo sentido de integridad y dignidad? Aunque parecía que hacía mi trabajo, no había sido sincera con Dios, ya que había sido evasiva y escurridiza en mi deber. Pensaba que podía estar a la altura engañando a Dios para recibir Sus bendiciones. Había cumplido con algunos de mis deberes solo por mis perspectivas y mi destino. ¿No era una oportunista descarada? Dios escruta todo, y quien no sea sincero en sus deberes quedará en evidencia y será descartado. Me había engañado a mí misma al pensar que podía obtener la bendición de Dios a través de medios engañosos. ¿No era una tontería absoluta? ¿En qué se diferenciaban mis manifestaciones de las de los incrédulos que habían sido echados? Si seguía de esta manera, arruinaría mis resultados y mi destino. Cuanto más lo pensaba, más temía. Así que oré a Dios arrepentida y estuve dispuesta a buscar la verdad para resolver mis problemas.

Después, leí más palabras de Dios: “Todos aquellos que creen realmente en Dios son individuos que se ocupan del trabajo que les corresponde, son los que están dispuestos a desempeñar su deber, son capaces de asumir una labor y la hacen bien, de acuerdo con su calibre y los preceptos de la casa de Dios. Por supuesto, al principio puede ser un desafío adaptarse a esta vida. Puede que te sientas agotado física y mentalmente. Sin embargo, si realmente tienes la determinación de cooperar y la voluntad de convertirte en una persona normal y buena, y de alcanzar la salvación, entonces debes pagar cierto precio y permitir que Dios te discipline. Cuando tengas el impulso de ser obstinado, debes rebelarte contra él y desprenderte de ese impulso, y reducir poco a poco tu obstinación y tus deseos egoístas. Debes buscar la ayuda de Dios en asuntos cruciales, en momentos y en tareas cruciales. Si tienes determinación, entonces debes pedirle a Dios que te reprenda y te discipline, y que te esclarezca para que seas capaz de entender la verdad, de esa manera obtendrás mejores resultados. Si tu determinación es auténtica, si le oras a Dios en Su presencia y le suplicas, Él actuará. Cambiará tu estado y tus pensamientos. Si el Espíritu Santo realiza un poco de obra, te conmueve y te esclarece un poco, tu corazón cambiará y se transformará tu estado. Cuando ocurra esta transformación, sentirás que vivir de esta manera no es represivo. Tu estado y emociones reprimidos se transformarán y aliviarán, y ya no serán como antes. Sentirás que vivir así no resulta agotador. Disfrutarás desempeñando tu deber en la casa de Dios. Sentirás que es bueno vivir, comportarte y llevar a cabo tu deber de esta manera, soportando adversidades y pagando un precio, siguiendo las reglas y haciendo cosas en base a los principios. Sentirás que este es el tipo de vida que la gente normal debería tener. Cuando vivas según la verdad y cumplas bien con tu deber, te parecerá que tu corazón está firme y en paz, que tu vida tiene sentido” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Gracias a las palabras de Dios, entendí que quienes creen en Dios sinceramente se ocupan del trabajo correspondiente y piensan constantemente cómo llevar a cabo sus deberes de manera correcta y cómo lograr los mejores resultados. Están dispuestos a sufrir y pagar un precio, y también pueden aceptar la supervisión de otros. Con frecuencia, reflexionan sobre las desviaciones en su trabajo y corrigen rápidamente los problemas que descubren. También entendí que al considerar más el trabajo de la casa de Dios y tener en cuenta los asuntos adecuados, no se sienten deprimidos o limitados por un poco de sufrimiento. Después de un tiempo, recopilé información sobre una persona malvada. Cuando los líderes se enteraron, preguntaron cuándo podía tener toda esa información organizada. Pensé: “Esta persona acaba de ser transferida de otra iglesia a la nuestra. Por algunas de sus acciones malvadas, debo investigar y verificar con la iglesia anterior, así que no será fácil organizar la información. Además, tengo otros materiales que necesitan complementarse lo antes posible. Parece que mi carne tendrá que soportar un poco de sufrimiento otra vez”. En ese momento, me di cuenta de que estaba pensando en mi carne otra vez. Reflexioné sobre cómo yo había retrasado el progreso del trabajo antes y ahora sabía que no podía volver a pasar. Además, esta persona había estado fomentando la discordia y reprimiendo a los hermanos y a las hermanas de la iglesia. Esta persona debía ser depurada lo más pronto posible. Inmediatamente, me ocupé de encontrar a las personas adecuadas que me ayudarían a entender y verificar la información. Pronto terminé de recopilar todos los datos necesarios. Con el consentimiento del 80 % de los hermanos y hermanas de la iglesia, la persona malvada fue expulsada. Cuando me concentré en mi deber sin tener en cuenta mi carne, me sentí muy segura en mi corazón. A partir de ahí, cuando llevo a cabo mis deberes, hago un reporte del trabajo en tiempo y forma. Cuando los líderes supervisan y hacen un seguimiento de mi trabajo, ya no me siento reticente. En cambio, descubrí cuáles eran las desviaciones en mi trabajo a partir de la supervisión de ellos y pude corregirlas rápidamente. Por ejemplo, cuando me preguntaron por el progreso lento en el trabajo, reflexioné mediante nuestro resumen y me di cuenta de que se debía, principalmente, a mi incapacidad de priorizar las tareas más importantes. Así que rápidamente corregí eso. Cuando lo hago de esta manera, ya no me siento reprimida o reacia. Además, la efectividad de mi deber mejoró significativamente y se duplicó el volumen del material organizado en un mes. ¡Sé que todo esto es el resultado de las palabras de Dios y me siento muy agradecida con Él!


24. Ya no estoy sometida a la transgresión

Por Ma Jie, China

En julio de 2006, un día me detuvieron de camino a una reunión con mis colaboradores. Esa noche me llevaron a un lugar secreto para interrogarme. La policía me encontró recibos de dinero de la iglesia entre mis pertenencias, así que se turnaron para interrogarme presionándome para que diera los nombres de los custodios del dinero de la iglesia y de los líderes superiores. Como no les respondí, me azotaron con un cinturón de cuero, me esposaron las muñecas y me colgaron de una cadena de hierro. Me torturaron de este modo durante una semana. Tenía hambre y sed, y ya no me quedaba nada de fuerza. En algún momento perdí el conocimiento. Cuando desperté, no sabía qué me habían hecho beber, pero tenía un sabor raro en la boca. Eso me estaba atragantando y tenía dolores agudos en todo el cuerpo. En ese momento, mi carne ya no podía soportar más y no sabía qué me harían después. Estaba muy asustada, temía no aguantar la tortura y volverme una judas, así que oré con fervor a Dios en mi interior para pedirle que me ayudara a mantenerme firme en el testimonio. Como vieron que me habían torturado así y aún no había traicionado a los líderes y revelado dónde estaba el dinero de la iglesia, la policía cambió de táctica y utilizó los afectos familiares como señuelo, diciendo: “Hace años que no vas a casa. Tu familia y tus hijos deben de extrañarte mucho. ¿Dónde está el dinero de la iglesia? Si nos lo cuentas todo, te dejamos irte a casa”. También sacaron algo de efectivo y dijeron que ya habían encontrado a los custodios del dinero de la iglesia. Cuando lo oí, pensé: “Como ya se han apropiado del dinero, da igual si les digo o no. Si les cuento algo, quizás dejen de torturarme”. Les hablé de una de las familias custodias del dinero de la iglesia, y la policía me pidió que los llevara a recogerlo. Fue entonces cuando me di cuenta de que había caído en su trampa. En ese momento, ya había aguantado todo lo que podía. Pensé: “Ya he traicionado a la familia custodia. Si no los llevo allí, seguro que seguirán torturándome. Además, hace una semana que fui detenida y puede que hayan trasladado el dinero de la iglesia”. En ese momento de imprudencia, llevé a la policía a casa del custodio. Tras enterarse la iglesia de mi detención, enseguida trasladaron el dinero. Estuvieron a punto de detener al hermano de la familia custodia, pero, protegido por Dios, escapó de la redada policial. Como la policía no encontró el dinero de la iglesia, me condenó arbitrariamente a un año y nueve meses de cárcel.

Cada día que pasaba en la cárcel estaba plagado de sufrimiento y dolor, sobre todo cuando recordaba unas palabras de Dios: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Sabía muy bien que me había vuelto una judas por traicionar al hermano. Había ofendido el carácter de Dios; había cometido un pecado imperdonable. Al pensarlo, mi corazón sufría mucho. Había traicionado a Dios; seguro que no me salvaría. Quizá mi época de creyente en Dios había terminado por completo. Desde entonces, estaba muy abatida y pasaba los días sufriendo. Mi corazón sufría, y sentía que más me valía estar muerta. Solo esperaba el día de mi muerte, y sería libre. Aunque todavía oraba a Dios, siempre que recordaba mi transgresión, sentía que Dios ya no me querría y pensaba que no era digna de presentarme ante Él. Dos años después de quedar en libertad, los hermanos y hermanas me encontraron y, al ver que me conocía un poco a mí misma, me dejaron reanudar mi vida de iglesia y me dispusieron un deber. Muy conmovida, pensé que Dios me estaba dando una oportunidad de arrepentirme y me sentí aún más en deuda con Él. Lloré amargamente mientras oraba a Dios: “¡Dios mío! En verdad no soy digna de presentarme ante Ti. Ante las circunstancias, no di testimonio alguno. Traicioné al hermano, con lo que me volví una judas y un símbolo de vergüenza. Hoy me has dado una oportunidad de volver a la iglesia y cumplir con mi deber; puedo contemplar Tu misericordia”. En mi corazón, decidí en silencio cumplir diligentemente con mi deber, compensar mi transgresión y retribuirle a Dios Su amor. Después, sin importar qué deber me dispusiera la iglesia, siempre lo hacía con ansia. Por muy adversas que fueran las circunstancias que me encontrara, no dejaba que me desanimaran estas dificultades. Quería hacerlo lo mejor posible para compensar mi transgresión.

Un día me enteré de que detuvieron a Chen Hua y se volvió una judas que traicionó a muchos líderes, obreros y hogares custodios, y luego la echaron de la iglesia. Al enterarme, pensé inmediatamente en mi situación. También había traicionado a gente, lo que casi llevó a la policía a incautar el dinero de la iglesia, y, a raíz de esto, el hermano custodio no pudo volver a casa. Reflexioné que la naturaleza de mi traición al hermano era la misma que la de Chen Hua: era una enorme mancha y Dios no perdonaría mi transgresión. A Chen Hua ya la habían echado de la iglesia; quizá algún día también me echarían y descartarían a mí. Al pensarlo, me sentí muy abatida. Luego, en cualquier deber que me asignara la iglesia, aunque lo hacía, ya no tenía el vigor de antes para entregarme a Dios. A veces, cuando debía pagar un precio y buscar los principios-verdad, no los buscaba. Me conformaba con hacer el trabajo de forma establecida y con realizar alguna labor. Tampoco tenía en cuenta si mi trabajo estaba logrando resultados, confiada únicamente en un nivel mínimo de conciencia para mantener mi deber. Recuerdo que, entonces, una hermana tenía miedo de ser detenida y no se atrevía a cumplir con su deber. Sabía que debía ayudarla y sustentarla, pero, como había traicionado a Dios, ¿qué aptitud tenía para enseñar a otros? No tenía ánimo para reflexionar sobre cómo hablar para lograr resultados, y solo actuaba por inercia y hablaba algo de conocimiento doctrinal. Sabía que esta actitud hacia el deber no se ajustaba a la intención de Dios y quería esforzarme por cambiar mi estado, pero en cuanto pensaba que había cometido una transgresión tan enorme y que no tenía esperanza de salvación, sentía cansancio interior, y me pasaba los días sin rumbo. Cuando revelaba actitudes corruptas en el cumplimiento del deber, sabía que debía buscar la verdad para resolver mi problema y que hacerlo sería beneficioso para mi trabajo y mi entrada en la vida, pero tan pronto como pensaba en mi imperdonable transgresión y en que podrían echarme, no podía reunir la energía necesaria para hacerlo. Me bastaba con terminar el trabajo de cada día y no me centraba en buscar la verdad para resolver mi estado. Más adelante, solía tener dolor de cabeza y tenía una enfermedad estomacal recurrente. Al principio trataba correctamente mi estado, pero, con el tiempo, no solo no me recuperé de mi enfermedad, sino que se agravó. Me preguntaba si esta enfermedad era castigo de Dios. Anteriormente había traicionado a Dios, por lo que me odiaba y aborrecía, y ahora había enfermado. Sin duda, Dios no me quería. Algunas veces, mi deber no daba resultados y pensaba que Dios no estaba obrando en mí. Era inútil que continuara persiguiendo la verdad y cumpliendo con mi deber. Siempre que tenía estos pensamientos, sentía una molestia indescriptible en mi interior. Lamentaba de veras haber traicionado a Dios entonces. Si hubiera aguantado un poco más, ¿no me habría mantenido firme en el testimonio? ¿Por qué traicioné al hermano? Me odiaba por amar demasiado mi carne y no tener un corazón que realmente quisiera a Dios. Si entonces me hubiera mantenido firme en el testimonio, ¿no estaría libre de soportar este tormento espiritual? Cuanto más lo pensaba, más me alteraba, y solía vivir en un estado de negatividad.

Una vez hablé de mi estado con una hermana, y ella me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “También existe otra causa para que la gente se hunda en la emoción de la depresión, que es que a la gente le ocurren algunas cosas concretas antes de llegar a la mayoría de edad o después de convertirse en adultos, es decir, cometen algunas transgresiones o hacen algunas cosas idiotas, necias e ignorantes. Se hunden en la depresión debido a estas transgresiones, debido a estas cosas idiotas e ignorantes que han hecho. Este tipo de depresión es una condena a uno mismo, y también es una especie de determinación del tipo de persona que son. […] Cada vez que escuchan un sermón o una comunicación sobre la verdad, esta depresión se cuela lentamente en su mente y en lo más profundo de su corazón, y se reprenden a sí mismos, preguntándose: ‘¿Puedo hacerlo? ¿Soy capaz de perseguir la verdad? ¿Soy capaz de alcanzar la salvación? ¿Qué clase de persona soy? Antes hacía eso, antes era esa clase de persona. ¿Ya no hay salvación posible para mí? ¿Me salvará Dios?’. A veces, algunas personas pueden desprenderse de su emoción de depresión y dejarla atrás. Toman su sinceridad y toda la energía que pueden reunir y las aplican al cumplimiento de su deber, sus obligaciones y sus responsabilidades, e incluso pueden dedicar todo su corazón y su mente a perseguir la verdad y contemplar las palabras de Dios, y a volcar sus esfuerzos en ellas. Sin embargo, en el momento en que se presenta alguna situación o circunstancia especial, la emoción de la depresión se apodera de ellos una vez más y les hace sentirse incriminados de nuevo en lo profundo de su corazón. Piensan para sus adentros: ‘Ya hiciste eso antes, y eras de esa clase de persona. ¿Puedes alcanzar la salvación? ¿Tiene sentido practicar la verdad? ¿Qué piensa Dios de lo que has hecho? ¿Te perdonará por haberlo hecho? ¿Pagar el precio ahora de esta manera puede compensar esa transgresión?’. A menudo se reprochan a sí mismos y se sienten incriminados en lo más profundo de su ser, y siempre están dudando, siempre acribillándose a preguntas. Nunca pueden dejar atrás esta emoción de depresión ni desprenderse de ella, y tienen una perpetua sensación de malestar por esa cosa vergonzosa que hicieron. Así que, a pesar de haber creído en Dios durante tantos años, es como si nunca hubieran escuchado nada de lo que Dios ha dicho ni lo hubieran entendido. Es como si no supieran si alcanzar la salvación tiene algo que ver con ellos, si pueden ser absueltos y redimidos, o si están cualificados para recibir el juicio y el castigo de Dios y Su salvación. No tienen ni idea de todas estas cosas. Como no reciben ninguna respuesta, y tampoco ningún veredicto exacto, se sienten constantemente deprimidos en lo más profundo de su ser. En el fondo de su corazón, recuerdan una y otra vez lo que hicieron, lo repiten en su mente sin cesar, rememorando cómo empezó todo y cómo terminó, reviviéndolo todo de principio a fin. Con independencia de cómo lo recuerden, siempre se sienten pecadores, y por eso se encuentran constantemente deprimidos por este asunto a lo largo de los años. Incluso cuando cumplen con su deber, aunque se estén encargando de un determinado trabajo, les sigue pareciendo que no tienen esperanzas de salvarse. Por tanto, nunca afrontan de lleno la cuestión de perseguir la verdad y considerarla algo muy correcto e importante. Creen que el error que han cometido o lo que han hecho en el pasado está mal visto por la mayoría de la gente, o que es posible que los condenen y desprecien, o incluso que Dios los condene. No importa en qué etapa se encuentre la obra de Dios o cuántas declaraciones Él haya hecho, nunca afrontan el asunto de perseguir la verdad de la manera correcta. ¿A qué se debe esto? No tienen el coraje de dejar atrás su depresión. Esta es la conclusión que este tipo de personas saca de haber experimentado este tipo de cosas, y debido a que no se trata de la conclusión correcta, son incapaces de dejar atrás su depresión” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Estas palabras de Dios estaban íntimamente ligadas a mi estado. De hecho, en estos años, siempre que oía que expulsaban a alguien por ser un judas, lo relacionaba conmigo misma, pues creía haber traicionado al hermano, sido una judas y transgredido ante Dios. ¿Seguiría queriéndome Dios después de eso? ¿Seguía teniendo alguna esperanza de salvación? En cuanto me acordaba de esto, vivía en la negatividad. Aunque a simple vista hacía mi deber, por dentro no llevaba una carga realmente y sentía aún más que la búsqueda de la verdad no tenía nada que ver conmigo. Siempre me sentía al margen de aquellos que perseguían la verdad. No me atrevía a aceptar las palabras de guía, aliento o exhortación de Dios pues creía que no estaban dirigidas a alguien como yo. Incluso me sentía indigna al hacer un juramento ante Dios y más aún de aceptar el juicio y castigo de Sus palabras. Especialmente cuando supe que Chen Hua había sido una judas y la habían echado, me identifiqué con ella. Como quería salvar el pellejo, revelé dónde estaba el dinero de la iglesia y traicioné al hermano, con lo que este fue perseguido y no pudo volver a casa. Para protegerme, le causé una gran desgracia a este hermano. ¡Fui demasiado egoísta y carente de humanidad! La naturaleza de mis actos fue la de Judas. De acuerdo con lo que yo había hecho, Dios podía hacerme cualquier cosa. Aunque me mandara al infierno, no sería excesivo, pero Dios no me había tratado para nada en función de mi transgresión y me dio la oportunidad de vivir la vida de iglesia y cumplir con mi deber. Hoy día, puedo estar viva y cumplir con mi deber por la gracia y la exaltación de Dios. Debí perseguir la verdad, resolver mi corrupción, arrepentirme y hacer bien mi deber. Sin embargo, seguía atrapada en mi transgresión, lo que hacía que me preocupara por mis perspectivas y mi porvenir. Al vivir en un estado de abatimiento y negatividad, cada vez era más pasiva en el deber, lo cual no solo ocasionaba perjuicios a mi labor, sino que también impedía mi entrada en la vida. Perdí muchas oportunidades de obtener la verdad. Tras leer este pasaje de las palabras de Dios, sentí que Él me estaba hablando cara a cara. Él no quiere que la gente caiga en el abatimiento después de cometer una transgresión. Él quiere que la gente pueda hacer introspección y seguir esforzándose en su búsqueda. En ningún momento se debe renunciar a perseguir la verdad. Al ver lo real que era el amor de Dios, decidí buscar la verdad y despojarme de los grilletes de mi emoción negativa.

Luego leí unas palabras de Dios: “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué conocimiento vivencial tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre se esfuerza silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Descubrí que Dios expone que todo creyente en Él tiene sus propias motivaciones subyacentes. Todo lo hace para recibir bendiciones y, una vez que entran en juego su porvenir y sus perspectivas y no puede recibir bendiciones, piensa que no tiene sentido creer en Dios, vive en un estado de abatimiento y no se esfuerza de corazón para emerger de él. Esta es la búsqueda equivocada del hombre en su fe en Dios. Reflexioné sobre mí misma a tenor de las palabras de Dios: por entonces, cuando acababa de aceptar esta etapa de la obra de Dios, me entregaba y esforzaba de cualquier forma para recibir bendiciones. Después de ser detenida, traicioné al hermano y sucumbí a la transgresión por miedo a soportar penurias y ser torturada hasta la muerte. Creía que jamás tendría otra oportunidad de salvarme, vivía en un estado de abatimiento y emití un veredicto sobre mí misma. Tras salir de la cárcel, estaba dispuesta a aceptar y someterme en cualquier deber solo para expiar mis pecados y recibir bendiciones, sin ser un arrepentimiento real. Una vez que pensé que no podría salvarme y que no recibiría bendiciones, me volví tan negativa que no tenía ganas de cumplir con el deber. Vi que cumplía con mi deber para recibir bendiciones, que había estado haciendo una transacción con Dios. Era como Pablo. En aquel tiempo, Pablo hizo todo lo que pudo por resistirse al Señor Jesús, capturó y persiguió a los discípulos del Señor y, al final, fue derribado por una luz brillante. Hasta entonces no admitió sus pecados y, posteriormente, cuando predicaba el evangelio del Señor, también lo hacía para expiarlos; nada de esto era arrepentimiento o transformación auténticos. No conocía su esencia de resistencia a Dios, y cuando su trabajo dio resultados, creyó que tenía capital al punto de hacer abiertamente una transacción con Dios, diciendo: “Me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:8). Ofendió el carácter de Dios, que lo maldijo y castigó. Meditando las palabras de Dios, me odié aún más. Había cometido una enorme maldad y, pese a ello, estaba haciendo una transacción con Dios; ¡no tenía razón alguna! Incluso si no tenía un buen desenlace y un buen destino en el futuro, esa sería la justicia de Dios. Eso sería fruto de mi maldad y mi traición a Dios. Tenía ampollas en los pies por la senda que había seguido; debía cosechar lo que había sembrado. Fuera cual fuera mi desenlace, debía asumir mi posición de ser creado y cumplir bien con mi deber; estos eran el razonamiento y la práctica que debía tener. Me presenté ante Dios y le oré: “¡Dios mío! Creía en Ti para recibir bendiciones y recompensas, y al renunciar y entregarme estaba haciendo una transacción contigo. ¡No tengo sensatez alguna! Si alguien tuviera un perro, ese perro sabría retribuir a su dueño y mantener seguro el hogar. ¿Y yo qué? Me regaste y proveíste de muchísimas verdades y me mostraste misericordia y tolerancia, pero yo hice una transacción contigo. Cuando pensaba que tal vez no tendría un buen destino, no quise cumplir diligentemente con mi deber. ¡Soy aún peor que un perro! Dios mío, quiero arrepentirme. Sea cual sea mi desenlace en el futuro, cumpliré lealmente con mi deber y no creeré más en Ti para recibir bendiciones”.

Luego, leí más palabras de Dios, las cuales me hicieron conocer un poco Su carácter justo. Dios Todopoderoso dice: “La mayoría de la gente ha transgredido y se ha mancillado de determinadas maneras. Por ejemplo, algunas personas se han resistido a Dios y han dicho cosas blasfemas; otras han rechazado la comisión de Dios y no han cumplido con su deber, y Dios las ha despreciado; algunas personas han traicionado a Dios cuando se han enfrentado a las tentaciones; algunas lo han traicionado firmando las ‘Tres declaraciones’ cuando estaban arrestadas; algunas han robado ofrendas; otros han despilfarrado las ofrendas; algunos han perturbado a menudo la vida de iglesia y han causado daño al pueblo escogido de Dios; algunos han formado camarillas y han maltratado a otros, dejando la iglesia hecha un desastre; algunos han difundido a menudo nociones y muerte, perjudicando a los hermanos y hermanas; y otros se han dedicado a la fornicación y la promiscuidad, y han sido una terrible influencia. Baste decir que todos tienen sus transgresiones y manchas. Sin embargo, algunas personas son capaces de aceptar la verdad y arrepentirse, mientras que otras no pueden y morirían antes de arrepentirse. Por tanto, se debe tratar a las personas de acuerdo con su esencia-naturaleza y con la consistencia de su comportamiento. Los que son capaces de arrepentirse son aquellos que creen realmente en Dios; pero en cuanto a los que no se arrepienten de veras, a aquellos que deben ser apartados y expulsados, eso precisamente es lo que va a sucederles. […] El manejo que hace Dios de cada persona se basa en las situaciones reales de las circunstancias y el trasfondo de esta en ese determinado momento, así como en las acciones y el comportamiento de esa persona y en su esencia-naturaleza. Dios nunca se equivoca con nadie. Esta es una faceta de la justicia de Dios. […] El manejo que Dios hace de una persona no es tan sencillo como la gente se imagina. Cuando Su actitud hacia cierta persona es de aversión o repulsión, o cuando se trata de lo que esta persona dice en un contexto determinado, Él tiene un buen conocimiento de sus estados. Esto se debe a que Dios escruta el corazón y la esencia del hombre. La gente siempre piensa: ‘Dios solo tiene Su divinidad. Él es justo y no admite ofensas del hombre. Él no considera las dificultades del hombre ni se pone en el lugar de la gente. Si una persona se resiste a Dios, Él la castigará’. Las cosas no son así en absoluto. Si así es como alguien entiende Su justicia, Su obra y Su tratamiento de las personas, está gravemente equivocado. La determinación de Dios del desenlace de cada persona no se basa en las nociones y figuraciones del hombre, sino en el carácter justo de Dios. Él retribuirá a cada persona según lo que haya hecho. Dios es justo, y tarde o temprano se encargará de que todas las personas queden convencidas, de principio a fin” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que Dios trata al hombre con los principios. No determina el desenlace de la gente en función de un momento de transgresión, sino del contexto y la naturaleza de sus actos y de si la persona es capaz de aceptar la verdad y arrepentirse realmente; esta es la justicia de Dios. Al meditarlo, de pronto vi la luz. Descubrí que, en el trato de Dios al hombre, no solo había un juicio justo, sino también misericordia. No trata a la gente con un criterio uniforme. Al recodar cuando traicioné a Dios porque mi carne era débil, creí que, si había hecho algo así, sería condenada y descartada y que, sin importar cuánto me arrepintiera, era imposible que me salvara. Ahora parecía que no comprendía el carácter justo de Dios. Es como cuando Chen Hua y yo traicionamos los intereses de la casa de Dios. La iglesia me dio otra oportunidad de cumplir con mi deber, y se basó, principalmente, en el contexto y la naturaleza de mi traición, en comparación con mi conducta constante en el deber. En el pasado, la policía me torturó siete días y siete noches, y mi cuerpo no aguantó más. No desentrañé la astuta trama de Satanás y, en un momento de debilidad, traicioné a Dios. Eso no provocó grandes perjuicios, y después tenía remordimientos y me detestaba. Esto se consideró una transgresión grave, y la casa de Dios me dio la oportunidad de arrepentirme. En cambio, tras la detención de Chen Hua, la policía apenas le había hecho unas pocas preguntas cuando ella cedió al poder abusivo del gran dragón rojo y traicionó a muchos líderes, obreros y hogares de aquellos que custodiaban libros, con lo que detuvieron a muchos hermanos y hermanas y ocasionó enormes perjuicios al trabajo de la iglesia. La transgresión de Chen Hua no fue un momento de debilidad; tenía la esencia de un judas. La iglesia la echó por la naturaleza de sus actos y las consecuencias que acarrearon. Esto fue exclusivamente la justicia de Dios. Entendiendo esto, llegué a conocer el carácter justo de Dios y vi que Su carácter era hermoso y bueno. Ahora bien, había estado a la defensiva con Dios y había dudado de Él, y ahora me sentía aún más en deuda con Él. Decidí arrepentirme y cambiar y que, si alguna vez volvían a detenerme y perseguirme, por mucho que sufriera mi carne, incluso aunque muriera, me mantendría firme en el testimonio de Dios y humillaría a Satanás, sin volver a traicionar a Dios.

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios y aprendí cómo tratar mi transgresión. Dios Todopoderoso dice: “¿Y cómo puede Dios absolverte y perdonarte? Eso depende de tu corazón. Si tu confesión es sincera, reconoces realmente tu error y tu problema, y ya sea una transgresión o un pecado lo que hayas cometido, adoptas una actitud de sincera confesión, sientes un odio sincero hacia lo que has hecho, y de verdad te transformas, de modo que ya no volverás a realizar nunca ese mal, entonces, un día, recibirás la absolución y el perdón de Dios. Es decir, Él ya no determinará tu desenlace con base en las cosas ignorantes, necias e impuras que hayas hecho antes. […] Algunos se preguntan: ‘¿Cuánto tengo que orar para saber que Dios me ha perdonado?’. Cuando ya no te sientas incriminado por este asunto, cuando ya no caigas en la depresión a causa de ello, entonces habrás obtenido resultados, y eso demostrará que Dios te ha absuelto. Cuando nadie, ningún poder, ninguna fuerza exterior pueda perturbarte, y cuando no estés obligado por ninguna persona, acontecimiento o cosa, entonces habrás logrado resultados. Este es el primer paso que debes dar. El segundo paso es que, a la vez que le suplicas a Dios sin cesar que te absuelva, debes buscar activamente los principios que debes seguir al cumplir con tu deber: solo así serás capaz de desempeñarlo adecuadamente. Por supuesto, esta es también una acción práctica, una expresión y una actitud prácticas que compensan tu transgresión, y que demuestran que estás arrepentido y que has cambiado; esto es algo que debes hacer. ¿Hasta qué punto cumples con tu deber, con la comisión que Dios te ha encargado? ¿Lo afrontas con una actitud depresiva, o con los principios que Dios te exige que sigas? ¿Ofreces tu lealtad? ¿En qué se basa Dios para absolverte? ¿Has expresado algún arrepentimiento? ¿Qué le estás demostrando a Dios? Si deseas recibir la absolución de Dios, primero has de ser sincero: por un lado, debes tener una sincera actitud de confesión y, por otro, debes ser sincero y cumplir bien con tu deber; de lo contrario, no hay nada de qué hablar. Si puedes hacer estas dos cosas, si puedes conmover a Dios con tu sinceridad y buena fe, y hacer que Él te absuelva de tus pecados, entonces serás como los demás. Dios te contemplará de la misma manera que a las demás personas, te tratará igual que al resto, y te juzgará y castigará, te probará y refinará igual que a los demás; no te tratará de manera diferente. De este modo, no solo tendrás la determinación y el deseo de perseguir la verdad, sino que Dios también te esclarecerá, te guiará y te proveerá de la misma manera en tu búsqueda de la verdad. Por supuesto, ya que ahora tienes un deseo sincero y auténtico y una actitud honesta, Dios no te tratará de manera diferente a los demás y, al igual que el resto, tendrás la oportunidad de alcanzar la salvación. Lo entiendes, ¿verdad? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Meditando las palabras de Dios, entendí que, sin importar qué transgresiones previas haya cometido uno, lo que quiere Dios es un arrepentimiento y un cambio reales. Si uno comete un error, debe presentarse ante Dios y admitir sinceramente sus pecados. Luego, debe aferrarse al deber y cumplirlo lealmente con acciones prácticas que compensen sus transgresiones. Igual que David, a quien Dios le envió un profeta para hablar con él porque cometió adulterio acostándose con la esposa de Urías. David sabía que había cometido un pecado, lo admitió y le demostró remordimiento a Dios. Lloró tanto que su cama parecía flotar y, cuando llegó a la vejez, no tocaba ni a la doncella que le calentaba las sábanas. Además, aparte de su hondo pesar, realizó acciones prácticas para aferrarse al deber, como construir un templo sagrado y guiar a los israelitas a adorar a Jehová Dios. La actitud de David hacia su transgresión no fue de abatimiento, sino de positividad y progreso. Tuvo un arrepentimiento y un cambio reales. También está Pedro, que negó al Señor tres veces y perdió su testimonio. La actitud de Pedro tampoco fue de abatimiento, sino que admitió sinceramente sus transgresiones ante Dios y tuvo un arrepentimiento real. Acabó crucificado boca abajo por causa del Señor dando testimonio de su amor a Dios. Tenía que seguir el ejemplo de David y Pedro, confrontar mi transgresión con positividad y dejar mi estado de abatimiento y perseguir un arrepentimiento y cambio reales ante Dios. Estas eran la práctica y la actitud que debía tener.

Luego, reflexioné sobre por qué traicioné a Dios cuando me detuvieron: fue porque me preocupaba demasiado mi carne y valoraba mi vida en exceso. Recordé lo que dijo el Señor Jesús: “Porque el que quiera salvar su vida, la perderá, pero el que pierda su vida por causa de mí, ese la salvará” (Lucas 9:24). Realmente, que viva o muera está instrumentado por Dios y bajo Su soberanía. Aunque la policía me persiguiera hasta la muerte, si era capaz de mantenerme firme en el testimonio de Dios, mi muerte tendría valor y sentido. Ahora bien, había traicionado a Dios y, aunque mi carne no soportaba ningún sufrimiento, lo que yo soportaba era el sufrimiento del corazón. Siempre que recordaba cómo había traicionado al hermano y revelado dónde estaba el dinero de la iglesia, me dolía como si un puñal me hubiera atravesado el corazón. Esto se convirtió en una mancha permanente, un dolor interminable. En realidad, el sufrimiento carnal es temporal y se pasa si simplemente lo soportas, pero el sufrimiento del corazón dura para siempre. Preservé la carne, pero perdí toda paz y todo gozo; vivía como una zombi. Pensé en los hermanos y hermanas encarcelados que se habían mantenido firmes en el testimonio. Aunque su carne soportó mucho sufrimiento y a algunos hasta los mató a golpes la policía, murieron por causa de la rectitud. Esa muerte tiene valor y sentido, y Dios la aprueba y rememora. Reconocí que otra razón por la cual traicioné a la iglesia fue que no discerní la astuta trama de la policía. Cuando les oí decir que habían encontrado el dinero de la iglesia, pensé que, como ya lo habían incautado, daba igual si yo hablaba o no. Si hablaba, no me torturarían más. En consecuencia, perdí mi testimonio. En la práctica, hubieran encontrado o no el dinero de la iglesia, debería haber mantenido la boca cerrada. Lo que quería Dios era mi lealtad y mi testimonio. Descubierto el motivo de mi fallo, decidí lo siguiente: en el futuro, si me detenían otra vez, no traicionaría los intereses de la iglesia aunque me costara la vida. Al recordar los últimos años, yo siempre había eludido este problema. No quería afrontar la realidad y resolver mi problema. Aunque me odiaba, nunca me había conocido verdaderamente. No había salido de mi abatimiento. Guiada por las palabras de Dios, finalmente eliminé el distanciamiento y los malentendidos entre Dios y yo. Ahora Dios me había agraciado con el deber de regar a nuevos fieles, y debía llevar a cabo mi trabajo de riego según los principios, guiar a mis hermanos y hermanas para que comprendieran la verdad, se arraigaran en el camino verdadero y prepararan buenas obras. Ahora sabía considerar correctamente mi transgresión y ya no malinterpretaba a Dios ni estaba en guardia hacia Él. Además, me sinceré y hablé sobre esta experiencia de fracaso con los hermanos y hermanas, con lo que di testimonio del carácter justo de Dios. Cuando nos reuníamos en grupos pequeños, hablaba de forma activa, y cuando enfrentaba problemas y dificultades en el deber, sabía buscar conscientemente la verdad y reflexionar sobre mí misma. A base de practicar durante un tiempo, era obvio que cambié mi estado, y Dios me guiaba en el cumplimiento del deber. En vista de que Dios no me había abandonado por mi transgresión y todavía me dirigía y guiaba, me di cuenta de que cometer transgresiones no era lo más temible que había. Quienes se arrepientan sinceramente y practiquen la verdad según los principios, recibirán la misericordia y guía de Dios. Como dice Dios: “La misericordia y tolerancia de Dios no son raras, el arrepentimiento del hombre lo es” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). ¡Gracias a la guía de Dios, puedo tener este conocimiento y estas experiencias personales! ¡Gloria a Dios!


25. Las palabras de Dios me mostraron un rumbo de vida

Por Kelsey, Tailandia

Siempre he sacado buenas notas, desde pequeña, y solía competir en concursos de literatura y arte. Se podría decir que progresé sin problemas a lo largo de mi trayectoria académica. Toda mi familia esperaba que destacase y la honrase. Solían decir: “Las personas con conocimientos son respetadas, gozan de gran prestigio y son las únicas que pueden prosperar en sociedad. Las que no tienen conocimientos ni educación son despreciadas y nunca podrán andar con la cabeza alta”. Estaba completamente de acuerdo con las opiniones de mis padres y así, sin más, “destácate del resto y honra a tus antepasados” se convirtió en mi objetivo. Para alcanzarlo, solía estudiar de sol a sol y persistía sin importar lo cansada que me sintiese. En mi tiempo libre, me conectaba en línea para estudiar todavía más. Nunca faltaba a clase ni llegaba tarde, y prestaba mucha atención a las lecciones de mis profesores. Después de clase, los demás salían a jugar, pero yo me quedaba dentro haciendo deberes. Siempre era de las últimas en entregar los exámenes porque revisaba muy a fondo las respuestas. En mi afán por estudiar, no comía a horas normales ni hacía ejercicio, y a menudo dormía poco. Gracias a mis incansables esfuerzos, finalmente logré entrar en la universidad de mis sueños, la Universidad de Chiang Mai. Cuando mis padres, amigos y profesores se enteraron de la noticia, todos me miraron con aprobación y envidia. No cabía en mí de gozo. Pensaba que aquel era el comienzo de una vida maravillosa y extraordinaria, que muchas empresas harían cola para contratarme cuando me graduase y que, sin duda, me daría a conocer y destacaría por encima del resto. De repente, a mi madre le diagnosticaron cáncer en una fase avanzada. Los médicos nos dijeron que le quedaba muy poco tiempo. Aquello fue un golpe inesperado que me abrumó por completo. Parecía como si todo lo que había planeado se hubiese hecho añicos. Me había esforzado mucho en los estudios para poder destacar en el futuro, tener los medios para mantener a mi madre en el futuro y hacer que se sintiera orgullosa. Pero enfermó de cáncer antes siquiera de graduarme. Estaba muy acongojada. Quería volver a casa y cuidar de mi madre, pero pensé en lo mucho que me esforcé para entrar en la universidad y en que debía tener algo que demostrase el esfuerzo que había invertido durante años. Si abandonaba los estudios para cuidar a mi madre, ¿no habría servido para nada todo mi duro trabajo? Me sentía muy confundida y no sabía cómo actuar. Una vez, mi madre me llamó y me dijo: “No creo que llegue a tu graduación, pero, por tu propio futuro, debes terminar los estudios y gozar de una buena vida, así podré irme sin remordimientos”. Después de que mi madre me convenciera, no volví a casa para cuidarla y continué con mis estudios. No mucho después, mi madre falleció. Me consumían sus recuerdos y solo podía pensar en la tarea que me había encomendado. Decidí esforzarme al máximo en los estudios y así labrarme una reputación para estar a la altura de las esperanzas de mi madre.

Al principio conseguí adaptarme a la vida universitaria, pero con el tiempo me di cuenta de que la vida allí no tenía gracia y era aburrida, no era para nada como yo la había imaginado. Al contrario, la vida universitaria era muy competitiva. Los estudiantes formaban grupos basándose en su entorno familiar, se burlaban y ridiculizaban mucho a los demás. Incluso algunos profesores se relacionaban con los estudiantes que sacaban buenas notas o eran de buena familia para burlarse de los que sacaban malas notas o procedían de familias pobres. Esto hacía que esos estudiantes se sintieran aún más inferiores de lo que ya se sentían y provocaba que algunos hasta cambiaran de universidad o abandonasen los estudios. Odiaba por completo aquella atmósfera, pero, para poder destacar, me obstiné y perseveré en mis estudios para obtener buenas notas. A través del trabajo duro, obtuve buenas notas y resultados tanto en los estudios como en mi carrera profesional. Los compañeros de cursos inferiores me admiraban y me consideraban un ejemplo a seguir. Conseguí la fama y la ganancia que deseaba, pero me sentía vacía, y poco a poco fui aburriéndome y hartándome de aquel estilo de vida. No entendía por qué la gente quería vivir así. Había creído que estudiando podría destacar, alcanzar la felicidad y tener la vida que quería. Entonces, ¿por qué me sentía más vacía y angustiada cuanto más buscaba esa vida? A veces pensaba si el sentido de la vida era solo trabajar para experimentar el éxito y luego, con el tiempo, morir. Además, ya que no nos llevamos nada a la tumba ni tenemos nada con lo que demostrar nuestros esfuerzos, ¿qué sentido tenía todo eso? ¿Acaso no había formas más significativas de vivir?

Un día vi una publicación en Facebook sobre el verdadero sentido de la vida. Tras darle a “me gusta” y dejar un comentario, me hice amiga de alguien que empezó a hablarme sobre fe religiosa, y fue entonces cuando me di cuenta de que debía ser cristiano. Él me predicó el evangelio de la obra de salvación de Dios Todopoderoso de los últimos días. Leí muchas de las palabras de Dios Todopoderoso y llegué a conocer muchas verdades que jamás había oído, entre ellas el origen de la vida del hombre, la raíz de su sufrimiento y los métodos con los que Satanás corrompe a la humanidad, etc. Las palabras de Dios saciaron mi sed por las verdades de la vida. Nunca había oído hablar de esas verdades en clase. Después, me topé con este pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso en Facebook: “Desde que la humanidad inventó las ciencias sociales, la ciencia y el conocimiento ocuparon su mente. Después, estos pasaron a ser herramientas para gobernar a la humanidad, y ya no hay espacio suficiente para que el hombre adore a Dios ni hay condiciones favorables para Su adoración. La posición de Dios se ha hundido aún más abajo en el corazón del hombre. Sin Dios en su corazón, el mundo interior del hombre es oscuro, desesperanzado y vacío. Posteriormente, muchos científicos sociales, historiadores y políticos han saltado a la palestra para expresar teorías de ciencias sociales, la teoría de la evolución humana y otras que contradicen la verdad de que Dios creó al hombre, para llenar los corazones y las mentes de la humanidad. Así, cada vez son menos los que creen que Dios lo creó todo, y son más los que creen en la teoría de la evolución. Más y más personas tratan los relatos de la obra de Dios y Sus palabras durante la era del Antiguo Testamento como mitos y leyendas. En sus corazones, las personas se vuelven indiferentes a la dignidad y a la grandeza de Dios, al principio de que Él existe y que domina todas las cosas. La supervivencia de la humanidad y el porvenir de países y naciones ya no son importantes para estas personas, y el hombre vive en un mundo vacío que se preocupa solo por comer, beber y buscar el placer…” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el porvenir de toda la humanidad). Tras leer este pasaje de las palabras de Dios, me percaté de que, como la ciencia y el conocimiento consumen los corazones de los hombres, sin dejar lugar para Dios, cada vez están más vacíos. Por eso, investigan cuál es el propósito de la vida, qué valor posee esta y cuál es su significado. Sin embargo, cuanto más se intenta usar la ciencia y el conocimiento para investigar estos asuntos, menos respuestas reales se obtienen. Este conocimiento solo consuela a la gente durante un tiempo, porque la ciencia y el conocimiento no son la verdad y no pueden proveer una auténtica fuente de vida. Antes, siempre había creído que cuanto más informado estaba uno, mejor comprendía la vida y más certezas tenía sobre las cosas y que, como los que buscaban conocimiento eran muy respetados, vivían una vida valiosa y podían ser más felices. Sin embargo, después de tanto estudiar, seguía sin saber cuál era el propósito de la vida, de dónde venía el hombre, cuál era su destino, y no había alcanzado la felicidad que buscaba. Incluso cuando aprobaba los exámenes, ocupaba el primer puesto de la clase y todos me admiraban, seguía sintiéndome vacía y angustiada por dentro, y las dificultades a las que me enfrentaba no se habían resuelto. Veía cómo los otros estudiantes universitarios intentaban llenar ese vacío yendo de compras, cantando en karaokes, saliendo a bares y asistiendo a conciertos de cantantes famosos. Al principio, yo también me divertía mientras seguía estas tendencias con ellos, pero luego me sentía más vacía aún. Solo tras leer las palabras de Dios me di cuenta de que el vacío espiritual del hombre proviene de alejarse de Dios y no tener un lugar para Él en sus corazones. La ciencia y el conocimiento hacen que la gente niegue que Dios creó al hombre. No solo no saben ni reconocen que proceden de Dios, sino que también concluyen que las palabras y la obra de Dios son solo leyendas o mitos. Así, Dios pierde Su lugar en el corazón de las personas y estas se alejan todavía más de Él. ¿Cómo no van a sentirse vacíos si no conocen a Dios y no lo llevan a Él ni a Sus palabras en el corazón? Mi vida procede de Dios. Todo lo que me ha pasado en la vida ha sido resultado de Sus arreglos. Como ser creado, debo seguir y adorar a Dios para tener un mejor porvenir. Después de eso, acepté la obra de Dios de los últimos días y sentí como si al fin volviese a casa. Después, tras asistir a las reuniones durante un tiempo, me sentía más y más realizada espiritualmente, disfrutaba mucho más y me sentía alegre y en paz.

Una vez, después de una reunión, quise seguir leyendo las palabras de Dios Todopoderoso, así que fui a la página web del EVANGELIO DEL DESCENSO DEL REINO para buscar libros relacionados con las palabras de Dios. Allí, encontré dos pasajes que describen cómo Satanás corrompe a la humanidad. Dios dice: “Una vez que alguien está atascado en la fama y la ganancia, deja de buscar lo que es brillante, lo recto o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que el poder seductor que la fama y la ganancia tienen sobre las personas es demasiado grande; se convierten en cosas que las personas persiguen durante toda su vida, y hasta por toda la eternidad sin fin. ¿No es esto verdad? Algunos dirán que aprender conocimiento no es más que leer libros o aprender unas cuantas cosas que todavía no saben, como para no quedarse atrasados en el tiempo o que el mundo no los deje atrás. El conocimiento solo se aprende para poder poner comida en la mesa, para su propio futuro o para proveer las necesidades básicas. ¿Hay alguien que podría soportar una década de duro estudio solo para las necesidades básicas, para resolver tan solo la cuestión de la comida? No, no hay nadie así. ¿Para qué sufre una persona estas dificultades por todos estos años? Es por la fama y la ganancia. La fama y la ganancia les esperan en la distancia, llamándoles, y creen que solo por su propia diligencia, sus dificultades y su lucha podrán seguir ese camino que les llevará a lograr fama y ganancia. Una persona así debe sufrir estas dificultades por su propia senda futura, para su disfrute futuro y para obtener una vida mejor” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus motivos siniestros, porque pensáis que uno no puede vivir sin fama y ganancia. Creéis que, si las personas dejan atrás la fama y la ganancia, ya no serán capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Al leer estas palabras de Dios, vi que la gente está atrapada por su deseo de fama y ganancia. Creen que obtener fama y ganancia es la motivación del hombre y el objetivo de la vida. No saben que es un camino erróneo y no tienen el valor ni la habilidad para quebrantarlo. Pensé en cómo había creído que el objetivo de mi vida era destacar y honrar a mis antepasados, que los que alcanzaban esas metas eran los que triunfaban en la vida. Me habían inculcado aquellas ideas cuando todavía iba al colegio. Para alcanzar mis metas, me había dedicado a estudiar durante años, a acumular conocimientos e ir tras un título para poder tener al final un buen trabajo, llevar una buena vida y disfrutar de un nivel de vida mejor. Me influyó especialmente uno de los refranes más recurrentes de mi madre: “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”. Creía que, para destacar y llegar a la cima, debía sufrir y soportar penurias, que todas esas dificultades valdrían la pena. En mi búsqueda de fama y ganancia, soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor y, aun estando mi madre enferma de muerte, no dejé la universidad para cuidar de ella porque me preocupaba que aquello influyera en mis estudios. Había pasado más de diez años buscando fama y ganancia, y en ningún momento me detuve a pensar si valía la pena hacerlo. A pesar de ganarme el respeto y la admiración de mis compañeros, no me sentía realmente feliz. Al contrario, me volví cada vez más egoísta, arrogante y despectivo con los demás. En particular, despreciaba a la gente corriente que solo se preocupaba de ganarse la vida. No expresaba esos sentimientos abiertamente, pero los menospreciaba en mi interior. Me di cuenta de que estaba yendo por el camino equivocado y que había perdido mucho tiempo. Al final, no había alcanzado la vida feliz y valiosa que había imaginado. A través de la revelación de Dios me percaté de que Satanás usa la fama y la ganancia para tentar y corromper a la gente. Buscar fama y ganancia me llevó a una vida de sufrimiento y me dejó sin nada. ¿Acaso había caído en la traicionera trama de Satanás? Sabía que iba por el camino equivocado y no debía buscar fama, ganancia y estatus, sino seguir a Dios y transitar la senda de perseguir la verdad. Pero también pensé en lo mucho que había trabajado durante tantos años y ya solo estaba a un paso de graduarme y obtener el título de estudios superiores, con el que me ganaría el respeto de la sociedad. Más tarde, cuando fuese a trabajar, podría decir que me había graduado en tal y cual universidad y alzar la cabeza con dignidad. No tenía la fe para abandonar los estudios y quería hacer una maestría y un doctorado.

Una vez, mientras hacía mi deber, una hermana me preguntó cuáles eran mis planes para el futuro. Le dije: “Quiero hacer una maestría y un doctorado, pero tengo dudas. Si realizo estudios superiores, tendré que dedicarles aún más tiempo a los estudios y dispondré de menos tiempo para cumplir con mi deber. Me gustaría saber si realizar estudios superiores es lo correcto”. La hermana me leyó dos pasajes de la palabra de Dios: “Pedro nació en un hogar judío normal de campesinos. Sus padres sostenían a toda la familia con la agricultura, y él era el mayor de los hijos; tenía cuatro hermanos y hermanas. Por supuesto, esta no es la parte principal de nuestra historia; Pedro es nuestro personaje principal. Cuando tenía cinco años, sus padres empezaron a enseñarle a leer. En aquella época, el pueblo judío era bastante erudito y estaba especialmente avanzado en áreas como la agricultura, la industria y el comercio. Como resultado de su entorno social, los padres de Pedro habían recibido educación superior. Aunque eran de la campiña, eran cultos, comparables con los estudiantes universitarios promedios actuales. Evidentemente, Pedro fue bendecido al haber nacido en esas condiciones sociales tan favorables. Él era muy brillante y asimilaba fácil y rápidamente las nuevas ideas. Tras comenzar sus estudios, comprendía las cosas muy fácilmente durante las lecciones. Sus padres estaban orgullosos de tener un hijo tan inteligente e hicieron grandes esfuerzos para permitirle ir a la escuela, con la esperanza de que pudiera destacar y asegurar algún tipo de puesto oficial en la sociedad. Sin darse cuenta de ello, Pedro desarrolló un interés en Dios, y a los catorce años, cuando estaba en secundaria, sintió aversión por el plan de estudios de la antigua cultura griega que estudiaba, especialmente en lo relacionado con las personas y los acontecimientos ficticios de la historia griega antigua. Desde ese momento, Pedro —que acababa de entrar en la primavera de la juventud— empezó a tratar de descubrir más sobre la vida humana y empezó a acercarse a la sociedad. Su conciencia no lo impulsó a compensar los arduos esfuerzos que habían hecho sus padres, porque vio claramente que todas las personas vivían en un estado de autoengaño, que vivían vidas sin sentido y que destruían su vida en aras de luchar por la riqueza y el reconocimiento. Su percepción tuvo mucho que ver con el entorno social en el que vivía. Cuanto más conocimiento tienen las personas, más complejas son sus relaciones interpersonales y su mundo interno; por tanto, más existen en un vacío. Bajo estas circunstancias, Pedro pasaba su tiempo libre haciendo visitas de gran alcance, la mayoría de las cuales eran a figuras religiosas. Parecía tener un sentimiento vago en su corazón de que la religión podría explicar todo lo inexplicable en el mundo humano, por lo que a menudo iba a una sinagoga cercana para asistir a los servicios. Sus padres no lo sabían, y no pasó mucho tiempo antes de que Pedro, que siempre había tenido buena calidad humana y buenas calificaciones, comenzara a odiar ir a la escuela. Bajo la supervisión de sus padres, apenas terminó la secundaria. Nadó hasta salir del océano del conocimiento y respiró profundamente y, a partir de ese momento, ya nadie lo educó ni lo limitó” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Sobre la vida de Pedro). “A lo largo de su vida, Pedro se ganó la vida con la pesca, pero, más que eso, vivió para predicar. En sus últimos años, escribió la primera y segunda epístolas de Pedro, así como varias cartas a la iglesia de Filadelfia de aquella época. Él conmovió mucho a las personas de su tiempo. En lugar de sermonear a las personas utilizando su propio capital, les brindó un sustento de vida adecuado. Nunca olvidó las enseñanzas de Jesús antes de Su partida y fue inspirado por ellas a lo largo de toda su vida. Mientras seguía a Jesús, decidió corresponder al amor del Señor con su muerte y seguir Su ejemplo en todas las cosas. Jesús estuvo de acuerdo con esto, así que cuando Pedro tenía cincuenta y tres años (más de veinte años después de la partida de Jesús), Jesús apareció ante él para ayudarle a cumplir su anhelo. En los siete años posteriores, Pedro pasó su vida conociéndose a sí mismo. Un día, al final de estos siete años, fue crucificado cabeza abajo, terminando así su extraordinaria vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Sobre la vida de Pedro). Tras oír estos dos pasajes, vi que mi situación se parecía mucho a la de Pedro cuando se cansó de los conocimientos vacíos que aprendió en clase. Sabía que no había vida en el conocimiento y que la educación y la sociedad estaban llenas de conflictos. Así que se alejó de los estudios y empezó una vida dedicada a perseguir la verdad y la vida. Vi que Pedro había decidido alejarse de los estudios y de la sociedad sin importarle cómo lo juzgarían los demás, sin que sus propios afectos lo estancasen, solo con una decisión firme y convicción personal y sin dejarse influir por las tendencias del momento. Fue lo bastante valiente para cambiar y dejar de vivir como tantos otros para ir tras cosas positivas. Es increíble que Pedro fuese capaz de tomar una decisión así en aquella época. Hizo falta una extraordinaria cantidad de fe. Las palabras de Dios tuvieron un gran impacto en mí. Por fuera, puede que pareciera que Pedro no hubiese obtenido ni reputación ni beneficio alguno, pero se había ganado la aprobación de Dios. Me di cuenta de que, al igual que Pedro, perseguir la verdad y realizar el deber de uno como ser creado, actuar según las palabras de Dios, vivir la realidad-verdad, y conocer y someterse a Dios eran los elementos de una vida verdaderamente valiosa y significativa. Pensé en mis diligentes esfuerzos en los estudios: tras terminar el instituto, fui a la universidad y ahora me estaba planteando hacer una maestría. ¿No estaba fijándome metas cada vez mayores para destacar y diferenciarme del resto? ¿Tenía sentido esta búsqueda? Pensé en lo mucho que mi madre había estudiado desde pequeña para destacar y llegar a la cima, había trabajado diligentemente en su vocación y, finalmente, había alcanzado la cima a los 30 años, tras superar dificultades pasadas, disfrutando de condiciones materiales mejores y ganándose fama, ganancia y el respeto de los demás. Desde fuera, parecía una mujer muy honorable pero, al final, enfermó de cáncer y murió. La fama y la ganancia no la salvaron de su enfermedad. Me di cuenta de que ambicionar fama y ganancia no tenía ni sentido ni valor.

Más adelante, leí otros dos pasajes de las palabras de Dios, que me permitieron comprender aún mejor qué camino debía elegir. Dios Todopoderoso dice: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda, ¿no eres solo una bestia, vestida de humano? Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. En este mundo, el hombre usa la ropa del diablo, come la comida del diablo, trabaja y sirve bajo el campo de acción del diablo, pisoteado completamente por él en su inmundicia. Si no captas el significado de la vida u obtienes el camino verdadero, entonces, ¿qué significado tiene vivir así? Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). “Las personas jóvenes no deberían carecer de aspiraciones, motivación ni de un deseo entusiasta por superarse; no deberían desanimarse respecto a sus perspectivas ni perder la esperanza en la vida ni la confianza en el futuro; deberían tener la perseverancia de seguir el camino de la verdad que han escogido ahora para hacer realidad su deseo de dedicar toda su vida a Mí. No deberían carecer de la verdad ni albergar hipocresía e injusticia, sino mantenerse firmes en la postura apropiada. No deberían simplemente dejarse llevar, sino tener el espíritu de atreverse a hacer sacrificios y luchar por la rectitud y la verdad. Las personas jóvenes deberían tener la valentía de no sucumbir ante la opresión de las fuerzas de la oscuridad y de transformar el sentido de su existencia. Las personas jóvenes no deberían resignarse a la adversidad, sino ser abiertos y francos, con un espíritu de perdón hacia sus hermanos y hermanas. Por supuesto, estas son Mis exigencias para todos y Mi consejo para todos. Más aún, son Mis palabras tranquilizadoras para todas las personas jóvenes. Deberíais practicar conforme a Mis palabras. Las personas jóvenes, en particular, no deberían carecer de la determinación para ejercer el discernimiento en los asuntos ni para buscar la rectitud y la verdad. Deberíais ir tras todas las cosas bellas y buenas, y obtener la realidad de todas las cosas positivas. Deberíais ser responsables de vuestra vida y no tomárosla a la ligera. Las personas vienen a la tierra y es raro que Me encuentren; también es raro tener la oportunidad de buscar y obtener la verdad. ¿Por qué no habríais de valorar este hermoso tiempo como la senda correcta de búsqueda en esta vida?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Palabras para los jóvenes y los viejos). Las palabras de Dios me dieron una nueva perspectiva de la vida. El hombre no debería vivir para buscar fama y ganancia, sino para adorar a Dios, perseguir la verdad y entregarse a Él. Esto es lo que constituye una vida valiosa y significativa. Como seres creados, aunque obtengamos fama, ganancia y el respeto de los demás, si no adoramos a Dios y cumplimos nuestro deber como seres creados, habremos vivido en vano. Aunque al principio aseguraba que estaba dispuesta a seguir a Dios, a hacer renuncias y a entregarme a Él, no lo puse realmente en práctica. Seguía buscando las comodidades de la carne, buenas perspectivas de futuro y el respeto de otros. Aún no había entendido el verdadero sentido y valor de la vida del hombre. Pensé en la bendición que era, por la gracia de Dios, que hubiese nacido en los últimos días y hubiese aceptado la obra de Dios a tan temprana edad. Dios había dispuesto que yo creciese en un ambiente ventajoso en el que aprendí a hablar muchos idiomas, incluido el chino, lo que me permitía leer las palabras de Dios y poner mis habilidades al servicio de mi deber. Mi edad, mi educación y mis conocimientos lingüísticos eran adecuados para perseguir la verdad y hacer mis deberes. Si buscaba fama, gananciay estatus con determinación y lograba alcanzar tanto la fama como la ganancia, pero perdía la oportunidad de seguir a Dios y perseguir la verdad, ¿qué sentido tendría ese logro? Nada en este mundo puede compararse con la verdad alcanzada, y no se puede comparar una vida considerada buena por la gente con una vida elogiada por el Creador. Solo una vida elogiada por Dios tiene sentido y valor. Al darme cuenta de esto, adquirí la resolución de perseguir la verdad, someterme a Dios y satisfacerlo. También estaba dispuesta a abandonar la universidad para entregarme a Dios. Oré a Dios y dije que debía liberarme de este estilo de vida aburrido y estéril, que debía perseguir la verdad, seguir a Dios y recorrer la senda correcta. Más tarde, llamé a mi orientador, le conté que pensaba dejar los estudios y le pedí que firmase la solicitud para ello. Sin embargo, no solo no aceptó firmarla, sino que me dijo: “Solo te queda un año para graduarte, ¿no sería una pena dejarlo ahora? Sabes perfectamente que el sueldo de los graduados universitarios es mucho mayor que el de los que no se han graduado. Sin un título universitario, puede que hasta tengas problemas para encontrar trabajo. La gente no te mirará de la misma manera. Si tienes algún problema, puedes aplazar los estudios un año y volver cuando las cosas se hayan arreglado. ¿No crees que es mejor así?”. Tras escuchar el consejo de mi orientador, me sentí un poco conflicto. Pensé que igual debía aplazarlo, tal y como me había dicho, y volver más adelante. Así, podría graduarme, obtener un título, encontrar un buen trabajo y ser respetada más adelante. Pero también pensé que podía tratarse del complot traicionero de Satanás. Satanás no quería que siguiera a Dios e hiciera mi deber, así que usó la fama y la ganancia para tentarme. Pensé en las palabras de Dios: “Cuando Dios obra, se preocupa por la persona y la escudriña, y cuando la favorece y aprueba, Satanás sigue de cerca, intenta desorientar a la persona y hacerle daño. Si Dios desea ganar a esta persona, Satanás hará todo lo que pueda para estorbarle usando diversas tácticas perversas para tentar, para perturbar y socavar la obra de Dios, todo ello con el fin de lograr su objetivo oculto. ¿Cuál es este objetivo? No quiere que Dios gane a nadie; él quiere robar la posesión de aquellos a los que Dios desea ganar, quiere controlarlos, hacerse cargo de ellos para que le adoren y entonces se le unan para cometer actos malvados y oponerse a Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Si abandonaba los estudios para seguir a Dios, tendría más tiempo para perseguir la verdad y cumplir con mi deber, pero mi orientador había dicho ciertas cosas para tentarme. Por fuera, parecía que estuviese velando por mí, pero por dentro se escondía el traicionero complot de Satanás. Satanás quería tentarme para que siguiera buscando fama, ganancia y estatus, y así quedar atrapada en esa búsqueda. No podía caer en su trampa. Al darme cuenta de esto, le respondí a mi orientador: “Entiendo lo que quieres decir, pero ahora tengo aún más clara la intención urgente de Dios. He pensado mucho en elegir este camino de fe y ya me he decidido. Dedicaré mi vida a la fe, seguiré a Dios, me entregaré a Él y nunca volveré a retomar los estudios. He decidido retirarme. Espero que puedas comprenderme”. Al ver que lo tenía tan claro, el orientador no intentó convencerme más y firmó los papeles para abandonar la universidad.

Tras retirarme, tenía mucho más tiempo y energía para cumplir con mi deber, y me volví mucho más centrada y tranquila ante Dios. También tenía más tiempo para reflexionar sobre las palabras de Dios, compartir la verdad con mis hermanos y hermanas y cumplir con mi deber. Sentía que cada vez me acercaba más a Dios. Ya ha pasado casi un año y medio. Mientras hacía mi deber, revelé mis actitudes corruptas, pero, a través de ello, aprendí a trabajar en armonía con los demás y, cuando tuve problemas, no me hundí en ellos y busqué la verdad para resolverlos. He ganado mucho en este último año. Si hubiese esperado otro año para empezar a cumplir con mi deber, habría perdido muchas oportunidades de alcanzar la verdad, lo que habría sido una gran pérdida para mí. También he visto que las catástrofes mundiales son cada vez más graves. Ucrania y Rusia están en guerra, han surgido grandes conflictos por todo el mundo, la pandemia se ha agravado y los terremotos e inundaciones son cada vez más frecuentes. Pensé que, una vez llegan las desgracias, aunque hubiese conseguido mi título y logrado fama, ganancia y respeto, no habría servido de nada si yo no tenía vida. Tal y como dijo el Señor Jesús: “¿De qué le sirve a un hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se destruye o se pierde?” (Lucas 9:25). Debo creer en Dios y seguirlo sin reservas, así es como alcanzaré la verdad y la vida. ¡Esto es lo más valioso del mundo y la mayor de las bendiciones! ¡Renunciar a los estudios para seguir a Dios y hacer mi deber como ser creado es la mejor decisión que he tomado en mi vida! ¡Doy gracias a Dios por guiarme!


27. Las consecuencias de tener demasiados celos

Por Qinmo, China

En 2016, hacía videos en la iglesia. Noté que la hermana Xin Cheng producía relativamente más videos, y, en las conversaciones, se aceptaba la mayoría de sus opiniones, y el supervisor solía pedirle que compartiera sus puntos de vista. Supuse que llevaba mucho tiempo practicando y que tenía competencia técnica, así que pensé: “Como soy nueva, debería aprender más de ella”. Pero más tarde, me enteré de que Xin Cheng solo llevaba dos meses aquí, y empecé a pensar: “Las dos empezamos con nuestro deber más o menos al mismo tiempo. Quizá los demás me comparen con ella. Si puede ganarse la aprobación de todos, yo no puedo ser menos, o los demás me van a menospreciar”. Después, vi a propósito los videos que había hecho Xin Cheng, pero no vi nada particularmente destacable, así que pensé que sus aptitudes no eran nada especial y que yo también podría alcanzar su nivel. Para demostrar que no era menos capaz que Xin Cheng, reflexionaba detenidamente todas las veces que hablábamos sobre la presentación de los videos, tratando de aportar ideas más profundas que las suyas. Incluso cuando su punto de vista era apropiado, seguía aportando mis propias ideas sobre las suyas, para que todos pensaran que consideraba las cosas de forma más profunda que ella.

Una vez, vi un video hecho por Xin Cheng que era bastante bueno. Verlo era revitalizante. Aunque en el fondo de mi corazón lo admitía, la idea de reconocer que su video era bueno me parecía una especie de humillación pública, así que simplemente no podía resignarme a hacerlo. Me consolaba pensando: “Si le pongo un poco de ganas, no lo haré peor que ella”. Después de eso, me volví especialmente meticulosa al hacer videos, dándole muchas vueltas a los puntos destacados, y considerando cómo editarlos para darles un buen efecto. Tras trabajar duramente, produje unos cuantos videos, y cuando le pedí a Xin Cheng que los revisara, no encontró ningún problema, lo que me convenció de que su nivel de habilidad era similar al mío. Pero más adelante, cuando el supervisor le pidió ayuda a Xin Cheng para guiarme, me dije: “Las dos empezamos más o menos al mismo tiempo, así que, ¿por qué ella debería guiarme? El supervisor debe pensar que no soy tan buena como ella”. Para mis adentros, no estaba nada convencida, y pensaba: “Si aprendo de ella obedientemente, será como admitir que soy inferior a ella, e incluso si más adelante lo hago bien, todos le darán el mérito a ella. No pienso permitirlo”. Así que al hablar con Xin Cheng de la presentación de los videos, no me importaban sus opiniones en absoluto y las descartaba sin más. Mientras que, al contrario, Xin Cheng escuchaba muy atentamente mis puntos de vista, y a menudo mencionaba aspectos que no lograba entender del todo y me pedía mi opinión al respecto. Me lo tomé como una señal de que sabía más que ella, y no la consideré digna de mi atención. Poco después, ascendieron a Xin Cheng a cumplir su deber en otro lugar, y sentí tanto satisfacción como envidia. Su ascenso me daba envidia, pero, al mismo tiempo, me alegraba en secreto de su partida, porque así tenía una competidora menos.

En una ocasión, después de que Xin Cheng se marchara, hablábamos de la presentación de un video. Algunos temas no los acabábamos de entender, lo que causaba retrasos frecuentes y ralentizaba el progreso. No podía evitar pensar: “Cuando el supervisor le pidió a Xin Cheng que me ayudara y compartiera su experiencia con nosotros, la descarté, ya que creía entender todo lo que sabía ella y que no importaba que estuviera en el equipo o no. Ahora que Xin Cheng se acababa de ir, afrontábamos dificultades. Resulta que mi entendimiento de los principios es limitado. Sin alguien que supervise y que asuma el mando, soy totalmente incapaz de producir videos acordes al estándar”. Fue en ese momento cuando sentí lo arrogante que había sido y empecé a echar de menos la presencia de Xin Cheng. Pensaba en lo genial que habría sido tener otra persona y otras sugerencias a las que recurrir. Recordé algunas palabras de Dios: “Debéis conseguir una cooperación armoniosa a efectos de la obra de Dios, para beneficio de la iglesia y para estimular a vuestros hermanos y hermanas. Debéis coordinaros con otros, corrigiéndoos mutuamente y alcanzando un mejor resultado de trabajo, con el fin de mostrar consideración con las intenciones de Dios. Esta es la verdadera cooperación y solo aquellos que se dediquen a ella lograrán la verdadera entrada” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Servid como lo hacían los israelitas). De pronto comprendí que Dios había organizado que yo trabajara con Xin Cheng para que cada una complementase las fortalezas y debilidades de la otra y hacer mejores videos. Pero durante los últimos meses, no me había estado ocupando de lo que debía. Me centré solo en compararme con ella y alardear de mis propias habilidades, mientras la excluía y no cooperaba con ella. Ahora que Xin Cheng se había ido, había perdido la oportunidad de aprender de ella. En ese punto, me odiaba a mí misma por haber sido tan poco razonable.

En mi búsqueda, encontré estas palabras de Dios: “Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicia! Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus propios deseos egoístas, sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). “¿Cuál es el carácter más evidente de los anticristos? Es decir, ¿cuál es el carácter que puedes ver más claramente cuando te encuentras con ellos con solo oír una o dos frases? La arrogancia. […] Es justo decir que no desean colaborar ni debatir las cosas con nadie en ningún caso porque son altivos y creen que nadie está a su altura. Puede que escuchen sermones, lean las palabras de Dios y entiendan lo que estas ponen al descubierto o sean podados de vez en cuando, pero, de todas maneras, no admitirán haber puesto en evidencia su corrupción ni haber cometido una transgresión y mucho menos haber sido arrogantes y sentenciosos. No son capaces de comprender que son solo personas comunes, de un calibre común. No pueden entender tales cosas. Como sea que los podes, seguirán pensando que su calibre es el correcto, que son superiores a la gente normal. ¿No es esto irremediable? (Así es). Es irremediable. Así es un anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). A través de la exposición de las palabras de Dios, comprendí que mi comportamiento se correspondía exactamente con la envidia a la gente con talento y la arrogancia irracional que Él expuso. Reflexioné sobre cuando acababa de llegar y había empezado a hacer videos, y al haber visto que Xin Cheng se ganaba la aprobación de todos a pesar de acabar de llegar también, me había comparado con ella y pensaba que, si ella podía hacerlo, yo también. Ya fuera haciendo videos o compartiendo puntos de vista, me había devanado los sesos intentando mostrar mi ingenio. También había sido reacia a reconocer las fortalezas de Xin Cheng. Sus capacidades para hacer videos eran claramente mejores que las mías, y aunque lo había reconocido en mi corazón, me había negado a admitirlo verbalmente. El supervisor le había pedido ayuda a Xin Cheng para guiarme más y que pudiera entender los principios rápidamente y mejorar el nivel de mis habilidades. Pero yo había interpretado aquello como un signo de menosprecio, y me había portado con Xin Cheng de forma despectiva una y otra vez. A causa de mis celos, me había aferrado a mis propias ideas, sin intención de mejorar, y no había aprendido nada al colaborar con ella. Es más, como mi formación en producción de video acababa de empezar, mis habilidades eran bastante deficientes, pero seguía creyendo que lo sabía todo, y había sido arrogante de una manera ciega y obstinada. Xin Cheng era mejor que yo haciendo videos e incluso era capaz de pedirme consejo y hablar de los problemas conmigo con humildad, pero ignoré sus fortalezas e incluso creí que era mejor que ella descaradamente. Si hubiera tenido tan solo un ápice de sensatez para reconocer mis deficiencias, dejar de lado mi orgullo y aprender de Xin Cheng, no estaría tan desahuciada y patética. Al comprender esto, oré a Dios: “Dios, no me he estado ocupando de lo que debería haber estado haciendo y he defraudado Tu honesta intención. Incluso ahora, sigo sin dominar las habilidades, lo que ha retrasado mi deber. Estoy dispuesta a arrepentirme”.

Dos años después, nombraron a una nueva supervisora llamada Wang Lu. Yo había sido responsable del trabajo de Wang Lu anteriormente, pero ahora ella se había convertido en la supervisora encargada de hacer el seguimiento y supervisar el mío, lo que me hacía sentir bastante incómoda. Pensé: “Llevo cumpliendo mi deber más tiempo que ella, pero se ha convertido en supervisora en cuanto ha llegado. ¿Será que los hermanos y hermanas piensan que aunque lleve más tiempo formándome, todavía no soy tan buena como una recién llegada?”. Aunque nunca fue mi intención llegar a supervisora, tampoco quería que me menospreciaran. Así que, de manera tentativa, le pregunté a una compañera su opinión sobre Wang Lu, y la hermana dijo que Wang Lu comprendía bien los principios y que los resultados de los videos que hacía eran bastante buenos. Al oír esto, no quedé muy convencida; no podía creer que fuera realmente tan buena. Después, seguí buscando el menor problema con Wang Lu para compensar el desequilibrio en mi actitud. Una tarde, Wang Lu vino para resumir los problemas de nuestro trabajo, y quise ver qué nivel tenía exactamente, así que esperé a su enseñanza. Sin embargo, se quedó en silencio un buen rato. Pensé: “Siendo la supervisora, ¿por qué no das el primer paso? Parece que de supervisora solo tienes el título. Ni siquiera puedes organizar esta pequeña tarea”. Después, comenté intencionadamente a las hermanas que Wang Lu era pasiva e ineficiente en sus deberes, y estuvieron de acuerdo conmigo. Me alegré un poco de su desgracia y pensé: “Aunque ahora sea bien considerada, su capacidad de trabajo no tiene nada de impresionante. Probablemente no dure mucho como supervisora. En ese momento, los hermanos y hermanas pensarán que, aunque yo no tenga la aptitud para ser supervisora, por lo menos soy fiable y responsable en mi deber, y que no soy peor que ella”. Durante otro encuentro, Wang Lu preguntó por mi estado, y le contesté de manera despectiva, lo que le complicó el poder entender mi verdadero estado y la puso intencionalmente en una posición difícil. En los encuentros habituales, incluso si tenía ideas, no las comunicaba inmediatamente. Incluso ansiaba que los demás tampoco dijeran nada, para ver cómo manejaría la situación Wang Lu. Pero todos tomaban la iniciativa para abrirse y charlar, y respondían activamente a cualquier pregunta que hiciera Wang Lu. Al ver que todos se sentían libres y a gusto, mientras que yo me sentía fuera de lugar, me pregunté: “¿Por qué todos pueden tratar correctamente a Wang Lu, mientras que yo siempre intento ir en su contra?”. Al reflexionar, comprendí que mis celos habían vuelto a la carga.

Un día, leí estas palabras de Dios: “¿Qué tipo de carácter se presenta cuando una persona ve a alguien que es mejor que ella y trata de derribarla, difundiendo rumores sobre tal persona o empleando medios despreciables para denigrarla y socavar su reputación —incluso pisoteándola— con el fin de proteger su propio lugar en la opinión de la gente? Esto no es solo arrogancia y vanidad, es el carácter de Satanás, es un carácter malicioso. Que esta persona pueda atacar y alienar a personas que son mejores y más fuertes que ella es mezquino y perverso. Y que no se detengan ante nada para derribar a la gente muestra que hay mucho de diablo en ellos. Viviendo según el carácter de Satanás, son capaces de menospreciar a las personas, de intentar que las culpen de algo que no han hecho, de ponerles las cosas difíciles. ¿No es esto hacer el mal? Y viviendo así, siguen pensando que no hay problema en ellos, que son buenas personas; sin embargo, cuando ven a alguien mejor que ellos, son propensos a hacérselo pasar mal, a pisotearlos. ¿Qué problema es este? Las personas que son capaces de cometer semejantes acciones malvadas, ¿acaso no son inescrupulosas y caprichosas? Esas personas solo piensan en sus intereses, solo consideran sus sentimientos, y lo único que quieren es concretar sus deseos, ambiciones y objetivos. No les importa el daño que causan a la obra de la iglesia y prefieren sacrificar los intereses de la casa de Dios para proteger su estatus en la opinión de la gente y su propia reputación. ¿Acaso no son las personas así arrogantes y sentenciosas, egoístas y viles? Estas personas no solo son arrogantes y sentenciosas, sino que también son extremadamente egoístas y viles. No son consideradas con las intenciones de Dios en absoluto. ¿Tienen estas personas un corazón temeroso de Dios? No tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. Esa es la razón por la que actúan arbitrariamente y hacen lo que les place, sin ningún sentido de culpa, sin ninguna inquietud, sin ninguna aprensión o preocupación y sin considerar las consecuencias. Esto es lo que suelen hacer y el modo en que se han comportado siempre. ¿Cuál es la naturaleza de tal comportamiento? Por decirlo suavemente, esas personas son demasiado envidiosas y tienen un deseo excesivo de reputación y estatus personales; son demasiado falsas y traicioneras. Dicho con mayor dureza, la esencia del problema es que esas personas no tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. No temen a Dios, creen que son sumamente importantes y consideran que cada aspecto de sí mismas es superior a Dios y a la verdad. En su corazón, Dios no merece mención y es insignificante y Dios no tiene absolutamente ningún estatus en su corazón. ¿Acaso pueden poner la verdad en práctica aquellos que no tienen lugar para Dios en su corazón y no tienen un corazón temeroso de Dios? Por supuesto que no. Entonces, cuando van como siempre por ahí alegres manteniéndose ocupados y gastando mucha energía, ¿qué están haciendo? Esa gente incluso asegura que lo ha abandonado todo para esforzarse por Dios y que ha sufrido mucho, pero, en realidad, la motivación, el principio y el objetivo de todos sus actos son en aras de su propio estatus y prestigio, de proteger todos sus intereses. ¿Diríais o no que esa clase de gente es terrible? ¿Qué clase de personas han creído en Dios durante muchos años y sin embargo no tienen un corazón temeroso de Él? ¿Acaso no son arrogantes? ¿No son satanases? ¿Y cuáles son los seres que más carecen de un corazón temeroso de Dios? Además de las bestias, son las personas malvadas y los anticristos, la calaña de los demonios y Satanás. No aceptan para nada la verdad; carecen totalmente de un corazón temeroso de Dios. Son capaces de cualquier maldad; son los enemigos de Dios y los enemigos de Su pueblo escogido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Al leer las palabras de Dios, sentí que atravesaban lo más hondo de mi corazón. Términos como “personas malvadas”, “anticristos”, “demonios” y “Satanás” me avergonzaban profundamente. Estaba claro que no podía ser supervisora, pero quería que los demás me elogiaran. Al ver que Wang Lu, una recién llegada, sobrepasaba a otros, temía que se dijera que, a pesar de mi largo periodo de práctica, seguía siendo inferior a la recién llegada, lo que me hacía parecer incompetente. Por mis celos e insatisfacción, me centré en buscarle defectos. Cuando Wang Lu había llegado y todavía no estaba familiarizada con el trabajo, intenté encontrarle defectos para criticarla por ser pasiva e ineficiente en su deber, para poder menospreciarla y menoscabar sus esfuerzos. En los encuentros, no era proactiva en la charla y tampoco quería que otros hermanos y hermanas compartieran intentando deliberadamente avergonzarla. Era realmente despreciable y malévola, totalmente carente de temor de Dios. En apariencia, tenía celos de ella y me esforzaba en menoscabarla, pero en realidad estaba perturbando y trastornando la obra de la iglesia, y estaba ofendiendo al carácter de Dios. ¡Estaba haciendo el mal! Yo no podía cumplir el rol de supervisora, pero me aprovechaba de los defectos de los demás para dificultarles las cosas, esperando que fallaran también. Me comportaba como una sirvienta de Satanás. Si seguía viviendo con celos y competitividad, tarde o temprano me encontraría con el castigo de Dios por mis muchas acciones malvadas.

En mi reflexión, leí estas palabras de Dios: “En el bando de Satanás, ya sea en la sociedad o en los círculos oficiales, ¿cuál es la atmósfera que prevalece? ¿Qué prácticas son populares? Debéis tener algún conocimiento de ellas. ¿Cuáles son los principios y directrices de sus acciones? Cada uno es su propia ley; cada uno sigue su propio camino. Actúan según sus propios intereses y hacen lo que quieren. Quien tiene autoridad tiene la última palabra. No piensan ni por un momento en los demás. Se limitan a hacer lo que quieren, luchan por la fama, la ganancia y el estatus, y actúan totalmente de acuerdo con sus propias preferencias. En cuanto reciben poder, lo ejercen rápidamente sobre los demás. Si les ofendes, quieren hacerte sufrir, y tú no puedes hacer otra cosa que ofrecerles regalos. Son tan despiadados como escorpiones, dispuestos a infringir las leyes, las normas gubernamentales e incluso a cometer delitos. Son capaces de todo esto. Así de oscuro y malvado es el bando de Satanás. Ahora, Dios ha venido a salvar a la humanidad, a permitir que la gente acepte la verdad, la comprenda y se libere de la esclavitud y el poder de Satanás. Si no aceptáis la verdad y no la practicáis, ¿acaso no seguís viviendo bajo el poder de Satanás? En ese caso, ¿cuál es la diferencia entre vuestro estado actual y el de los diablos y Satanás? Competiríais de la misma manera en que compiten los no creyentes. Lucharíais de la misma manera que los no creyentes. De la mañana a la noche, conspiraríais, maquinaríais, envidiaríais y entraríais en disputas. ¿Cuál es la raíz de este problema? Se debe a que la gente tiene actitudes corruptas y vive conforme a ellas. Que reine el carácter corrupto es que reine Satanás; la humanidad corrupta habita en un carácter satánico, y nadie es una excepción” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Tras leer las palabras de Dios, recordé que antes de que creyera en Dios, seguía reglas de supervivencia como: “Solo puede haber un macho alfa” y “La legitimidad es del vencedor, el perdedor nunca tiene razón”. Pensaba que sobrepasar a los que me rodeaban y convertirme en la persona que los demás tienen en alta estima y apoyan era lo valioso de la vida. Bajo el dominio de esta mentalidad, los que tenían mejores notas o más atención de los profesores en la escuela se convertían en aquellos con los que me comparaba en secreto. Cuando me uní a la fuerza laboral, escuchaba a menudo que para garantizar un puesto estable y recibir respeto, había que destacarse y ser excepcional. Cuando tenía gente cerca más capaz que yo, me parecía una crisis, ya que me suponía otro competidor, y en ciertos campos, si a alguien con experiencia le sobrepasa un recién llegado, es todavía más humillante. Seguí viendo las cosas así incluso después de empezar a creer en Dios. En cualquier grupo, primero miraba quién era mejor que yo o quién podría ser una amenaza para mi estatus. Si alguien me sobrepasaba en algo, me avergonzaba y me volvía celosa e insegura. Cuando veía a hermanos y hermanas que eran mejores que yo, me entraban celos y los excluía, y siempre intentaba menospreciarlos y ponerme por encima. Para superarles, llegaba incluso a conspirar, aprovechar sus defectos y juzgarlos a sus espaldas, con la esperanza de hacerles caer para sentirme satisfecha. Comprendí que, al vivir bajo las reglas de supervivencia de Satanás, me había vuelto arrogante, malévola y sin humanidad. También había perturbado la obra de la iglesia. Dios no me trató acorde a mis acciones malvadas, sino que me dio la oportunidad de arrepentirme. Le di gracias a Dios desde lo más hondo de mi corazón, y ya no quise seguir viviendo según mis actitudes corruptas.

Más adelante, leí estas palabras de Dios: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu propio orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y las comprendes, te será más fácil cumplir bien con el deber. Si tu calibre es bajo, si tu experiencia es superficial, o si no eres experto en tu ocupación profesional, puede haber algunos errores o deficiencias en tu obra y puede que no consigas buenos resultados, pero habrás hecho todo lo posible. No satisfaces tus propios deseos egoístas ni preferencias. Por el contrario, consideras de forma constante la obra de la iglesia y los intereses de la casa de Dios. Aunque puede que no logres buenos resultados con tu deber, se habrá enderezado tu corazón; si además puedes buscar la verdad para resolver los problemas en tu deber, entonces estarás a la altura en el cumplimiento de este y, al mismo tiempo, podrás entrar en la realidad-verdad. Eso es lo que significa poseer testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Las palabras de Dios me señalaron los principios a practicar: al afrontar situaciones, no debería priorizar el proteger mis propios intereses, mi orgullo o mi estatus, sino considerar los intereses de la casa de Dios, y hacer lo que sea necesario para proteger la obra de Su casa. Cuando veo que otros son mejores que yo y pueden hacer trabajo real, debería apoyarlos y defenderlos. Incluso si tienen deficiencias, debería tratarlos correctamente, sin tener expectativas excesivamente altas para ellos y aprender de sus fortalezas y virtudes. Wang Lu acababa de empezar a practicar como supervisora, y era normal que tuviese algunas carencias. Mientras sea la persona adecuada y pueda hacer algo de trabajo real, debería ayudarla con amor y cooperar con ella para hacer bien el trabajo juntas. Esto es defender la obra de la iglesia. Cuando corregí mi mentalidad, dejé de sentir celos de Wang Lu y, en su lugar, empecé a admirarla. A pesar de su juventud, consideraba las cosas detenidamente, trabajaba con serenidad y firmeza y prestaba atención a buscar los principios. Todo esto era lo que me faltaba a mí. Ya no sentía resistencia hacia ella, también podía tomar la iniciativa de informarle de los problemas del trabajo y hablar de ellos, y también estaba dispuesta a aceptar su opinión cuando señalaba nuestras carencias en el trabajo. Al practicar así, no me sentía avergonzada, sino más bien, más liberada.

Más adelante, me trasladaron a otro equipo para trabajar con Jian Ran. Aunque las dos llevábamos más o menos el mismo tiempo cumpliendo este deber, pude ver que su eficiencia y aptitudes profesionales eran claramente superiores a las mías. Al principio, me avergoncé bastante y me preocupaba que los demás me menospreciaran. Pero entonces comprendí que con sus sólidas aptitudes, podría aprender más de ella para compensar mis deficiencias, así que tenía muchas ganas de colaborar con ella. Sin embargo, más adelante, cuando el supervisor la puso a cargo del trabajo, y otras hermanas acudían a menudo a ella para hablar de problemas, volví a sentirme desequilibrada. Pensé: “Pero si apenas es un poco más capaz y efectiva que yo en su deber, ¿es como para que todos acudan a ella de esa manera? Es como si yo fuera invisible”. Mi corazón estaba escéptico, pero en ese momento, comprendí que mis celos volvían a aflorar. Así que oré a Dios, pidiéndole que me guiase para llevar esta situación de manera correcta. Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Dios ordenó hace mucho tiempo el papel que desempeñas en tu vida, el deber que cumples. Hay personas que se dan cuenta de que otros tienen puntos fuertes que ellas no y están insatisfechas. Quieren cambiar las cosas aprendiendo más, viendo más y siendo más aplicadas. Pero lo que pueden lograr con su diligencia tiene un límite y no pueden superar a los que tienen dones y experiencia. Por mucho que te esfuerces, es inútil. Dios ha ordenado lo que vas a ser y nadie puede hacer nada por cambiarlo. Debes esforzarte en aquello en lo que seas bueno. Sea cual sea el deber para el que eres apto, ese es el que debes realizar. No trates de meterte a la fuerza en campos ajenos a tus habilidades y no envidies a los demás. Cada uno tiene su función. No pienses que puedes hacerlo todo bien, o que eres más perfecto o mejor que los demás, ni desees reemplazar a otros y jactarte. Ese es un carácter corrupto. Hay quienes piensan que no saben hacer nada bien y que no tienen ninguna habilidad. Si ese es el caso, limítate a ser una persona que escuche y se someta de manera sensata. Haz lo que puedas y hazlo bien, con todas tus fuerzas. Con eso es suficiente. Dios quedará satisfecho” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Las palabras de Dios me hicieron entender que todos tenemos distintos calibres y fortalezas, que todo fue predeterminado por Dios y que no podemos competir para obtenerlos. La intención de Dios con nosotros es que tratemos correctamente tanto nuestras propias fortalezas y carencias como las de los demás, que ocupemos nuestro propio lugar y cumplamos bien nuestro deber. Que mi capacidad de trabajo y comprensión de los principios no era tan buena como la de Jian Ran era un hecho, y los hermanos y hermanas acudían más a ella para poder cumplir bien sus deberes, no para tenerla en alta estima y menospreciarme a mí. Todos estaban cumpliendo su deber como seres creados en sus roles correspondientes; nadie estaba por encima ni por debajo del resto. Precisamente, las fortalezas de Jian Ran complementaban mis carencias, así que debería pedirle consejo activamente y aprender de ella para ganar más. En ese momento, me sentí animada. Tengo que afrontar mi propio calibre y mis deficiencias, dejar de lado mis ambiciones y deseos y llevar a cabo lo que puedo hacer bien. Esta es la razón que debería tener. Después, me centré en hacer el trabajo que debía hacer lo mejor que pude, y cuando encontraba cosas que no podía entender, recurría a Jian Ran para analizarlas y hablarlas. Más adelante, al conocer gente que era mejor que yo, hubo ocasiones en las que los celos todavía afloraban, pero reflexioné sobre mí misma de forma consciente y oré para rebelarme contra los celos, y mi corazón no se sintió tan constreñido ni atado. Vivir así me trajo mucha más calma y alivio. ¡Gracias a Dios!


28. Discernimiento de las personas en base a las palabras de Dios

Por Xiang Wang, China

Hace poco, Meng Jie, mi supervisora, me dijo que Li Ping no aceptaba la verdad, que siempre sobreanalizaba a las personas y cosas, y perturbaba la vida de iglesia. Los hermanos y hermanas compartían con ella y la ayudaban, pero ella seguía sin cambiar de rumbo. Ella me pidió que escribiera una evaluación sobre ella. También me dijo que, si por las evaluaciones de la mayoría, se decidía que Li Ping era una incrédula, entonces habría que echarla de la iglesia. Me sorprendió un poco. No esperaba que Li Ping llegara a este punto. Al principio, me costó aceptarlo. La familia de Li Ping había creído en el Señor por generaciones. Ella servía al Señor en la iglesia desde su adolescencia y había aceptado esta etapa de la obra de Dios durante más de 20 años. Ahora, tenía un poco más de 50 años y seguía soltera. Su renuncia, entrega, autocontrol y sufrimiento parecían reflejar una verdadera creencia en Dios. Ahora la definían como una incrédula por sobreanalizar a las personas y cosas. ¿No era demasiado duro? Al recordar cuando interactuaba con Li Ping en el pasado, su humanidad no parecía mala; solo que discutía sobre lo que estaba bien o mal cuando surgían problemas. ¿Acaso las personas así no deberían tener la oportunidad de permanecer en la iglesia y ser mano de obra? Más tarde, oí decir a Meng Jie que, debido al comportamiento consistente de Li Ping, ya se había determinado que era una incrédula. También me recordó que me examinara para ver qué me impedía discernir a Li Ping y me dijo que buscara la verdad para resolverlo. Luego, trabajé conscientemente en este problema en mi búsqueda, y recordé todas las veces que Li Ping y yo habíamos interactuado.

En 2019, Li Ping y yo nos juntamos para hacer nuestro deber. En ese momento, una hermana de nuestro grupo, Yingxin, no estaba trabajando bien con Li Ping. Yingxin quería hablar de eso con Li Ping, pero Li Ping se negó. Yingxin se puso algo negativa, y cuando la líder preguntó por su estado y el de Li Ping, Yingxin dijo sinceramente que las dos no trabajaban bien juntas. Li Ping pensó que al decir esto, Yingxin había dañado su reputación, y empezó a tener fuertes prejuicios contra ella. Después, tergiversó los hechos y dijo que Yingxin la había acusado adrede para excluirla del grupo. Antes de una reunión, Yingxin sugirió que primero habláramos sobre nuestros estados y luego hiciéramos una lectura enfocada de las palabras de Dios a partir de nuestros estados. Li Ping pensó que Yingxin apuntaba a ella, insinuando que no integraba en la reunión la discusión de los estados de los hermanos y hermanas, así que dijo enojada que no tenían suficiente tiempo para eso y que no se hablaría del asunto de los estados. También hubo una reunión de revisión en la que Yingxin dijo que los resultados del trabajo de la iglesia habían bajado últimamente y nos recordó a todos que buscáramos las razones de esto. Una vez más, Li Ping pensó que esto era sobre ella y dijo impetuosamente: “Si creéis que no sirvo para nada, denunciadme a la supervisora y haced que me transfieran”. Tuvimos que pasar un rato compartiendo con ella y no pudimos hablar del trabajo con normalidad. En ese momento, la hermana Luo Wen acababa de unirse al grupo, y cuando surgían dificultades y problemas en su trabajo, solía consultarlos con Yingxin. Li Ping vio que Luo Wen tenía en alta estima a Yingxin, y le dijo cara a cara que Yingxin estaba usando medios deshonestos para ganarse su favor y que debía unirse a ella para excluirla. Cuando Luo Wen oyó esto, se enfadó tanto que se echó a llorar. Sentía que no era fácil trabajar con Li Ping y ya no quería hacer su deber aquí. Li Ping no solo no reflexionó sobre sí misma, sino que incluso dijo que si Luo Wen quería irse, era su decisión. A veces, discutíamos juntas en la habitación sobre el trabajo, y Li Ping sospechaba y pensaba que hablábamos mal de ella a sus espaldas. Por eso, a menudo estaba en desacuerdo con las hermanas del grupo. De hecho, estos estados suyos venían ocurriendo desde hacía mucho tiempo. Nuestra supervisora compartió con ella y la ayudó varias veces, pero nunca cambió de actitud. En ese entonces, yo acababa de unirme al grupo y compartí con ella que debía enfocarse en buscar la verdad y aprender las lecciones, pero ella discutía sobre lo que estaba bien o mal y se excusaba. Yo estaba muy confundida. Había creído en Dios durante años, así que, ¿por qué no aceptaba nada de parte de Él cuando le ocurrían cosas y, en cambio, siempre sobreanalizaba a las personas y cosas? Entonces pensé: “Tal vez ella solo está en un mal estado en este momento. Si compartimos y la ayudamos más, podría cambiar su estado y dejar de sobreanalizar a las personas y cosas”. Más tarde, debido a que Li Ping y Yingxin no trabajaban bien juntas, nuestra supervisora arregló que Li Ping y yo fuéramos compañeras. Al principio, no pensé que después de ser separada de Yingxin, Li Ping siguiera centrándose tanto en ella, pero cada vez que mencionaba a Yingxin, Li Ping volvía a sacar temas relacionados con ella y los contaba. Sus palabras estaban llenas de juicios implícitos sobre Yingxin. Sin embargo, no podía ver su esencia con claridad y pensaba que solo era algo temporal, que quizás lo superaría con el tiempo. Más tarde, Li Ping fue transferida a otro grupo para cumplir con su deber. Los hermanos y hermanas informaron que ella seguía actuando así, que siempre que algo afectaba su orgullo, causaba un alboroto interminable y no podía trabajar bien con los demás. También influía en el estado de otros y retrasaba el trabajo del grupo. Nuestra supervisora compartió con ella muchas veces y le dijo que se centrara en buscar la verdad y aprender las lecciones, pero ella nunca lo aceptó y persistió en defenderse, causando trastornos y perturbaciones en el trabajo. Hasta que fue despedida, seguía debatiendo sobre lo que estaba bien o mal, sin autoreflexionar ni intentar conocerse a sí misma.

Más tarde, oí a hermanos y hermanas hablar de algunos de sus comportamientos. Su tendencia a sobreanalizar a las personas y cosas era bastante notoria. No solo hacía que la gente se sintiera limitada, sino que perturbaba el trabajo de la iglesia. Pensé: “¿Cómo clasifica Dios tales comportamientos?”. Con respecto a este problema, leí algunas palabras relevantes de Dios. Dios Todopoderoso dice: “¿Acaso no es vil que a algunas personas les guste hilar fino y hacer cosas inútiles cuando algo les sucede? Este es un gran problema. La gente lúcida no comete este error, pero así es como son las personas absurdas. Siempre imaginan que los demás les dificultan las cosas, que se lo ponen difícil adrede, así que siempre antagonizan con ellos. ¿No es una desviación? No se esfuerzan cuando se trata de la verdad, prefieren discutir sobre cosas sin importancia cuando les sucede algo, y exigen explicaciones, tratan de salvar las apariencias, y siempre utilizan soluciones humanas para abordar tales asuntos. Este es el mayor obstáculo para la entrada en la vida. Si crees en Dios de este modo, o si practicas así, jamás alcanzarás la verdad porque nunca compareces ante Dios. Nunca compareces ante Dios a recibir todo lo que Él ha dispuesto para ti ni usas la verdad para abordar todo esto, y en cambio utilizas soluciones humanas para abordar las cosas. Por tanto, a ojos de Dios, te has apartado demasiado de Él. No solo se ha apartado tu corazón de Él: todo tu ser no vive en Su presencia. Así ve Dios a quienes siempre analizan en exceso las cosas e hilan fino. […] Os digo que, sin importar el deber que realice un creyente en Dios —ya sea que se ocupe de asuntos externos o de un deber relacionado con las diversas tareas o áreas profesionales de la casa de Dios—, si no acude a Dios con frecuencia y no vive en Su presencia, y si no se atreve a aceptar Su escrutinio ni busca la verdad de Dios, entonces es un incrédulo y no se diferencia de un no creyente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). “Cuando se trata de un asunto que implica fama, ganancia o prestigio, insisten en aclarar quién tiene razón o no, quién es superior o inferior, y tienen que discutir para convencer. Los demás no quieren oírlo. La gente dice: ‘¿Puedes simplificar lo que dices? ¿Puedes ser directo? ¿Por qué tienes que ser tan trivial?’. Sus pensamientos son muy complicados y retorcidos, y viven una vida sumamente agotadora sin darse cuenta de los problemas de fondo. ¿Por qué no pueden buscar la verdad y ser honestos? Porque sienten aversión por la verdad y no quieren ser honestos. Entonces, ¿en qué basan su vida? (Filosofías para los asuntos mundanos y métodos humanos). La dependencia de los métodos humanos para actuar suele llevar a resultados en los que uno acaba siendo objeto de burla o en los que se revela un aspecto desagradable de uno mismo. Y así, al examinarlas más de cerca, sus acciones, las cosas que se pasan el día haciendo, están todas relacionadas con su propia imagen, fama, ganancia y vanidad. Es como si vivieran en una telaraña, tienen que justificar o inventar excusas para todo, y siempre hablan por su propio bien. Su pensamiento es enrevesado, dicen muchas tonterías, sus palabras son muy caóticas. Siempre están discutiendo sobre lo que está bien y lo que está mal, no paran de hacerlo. Si no están tratando de quedar bien, están compitiendo por la reputación y el estatus, y nunca hay momento en el que no estén viviendo para estas cosas. ¿Y cuál es la consecuencia final? Puede que hayan ganado prestigio, pero todo el mundo está harto de ellos. La gente los ha descubierto y se ha dado cuenta de que están desprovistos de la realidad-verdad, de que no son personas que crean sinceramente en Dios. Cuando los líderes y obreros u otros hermanos y hermanas emplean unas pocas palabras para podarlos, se niegan obstinadamente a aceptar, insisten en tratar de justificar o poner excusas y tratan de escurrir el bulto. Durante las asambleas se defienden, se ponen a discutir y provocan problemas entre los escogidos de Dios. En su corazón, piensan: ‘¿Acaso no hay ningún lugar en el que pueda argumentar mi punto de vista?’. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Se trata de alguien que ama la verdad? ¿Es alguien que cree en Dios? Cuando oyen a alguien decir algo que no concuerda con sus intenciones, siempre quieren discutir y exigen una explicación; se enmarañan en cuanto a quién tiene razón y quién no, no buscan la verdad ni tratan lo dicho según los principios-verdad. No importa lo simple que sea un asunto, tienen que complicarlo mucho, solo se buscan problemas, ¡merecen estar tan agotados!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). De las palabras de Dios, vi que quienes sobreanalizan a las personas y cosas reconocen doctrinalmente que Dios tiene soberanía sobre todo, y que Él arregla sus circunstancias diarias. Pero, cuando se enfrentan a estas circunstancias reales, no las aceptan de parte de Dios, ni buscan la verdad ni aprenden las lecciones. En cambio, creen que alguien les está dificultando las cosas y, para redimir su orgullo y reputación, siempre debaten sobre lo que está bien y mal, causando un alboroto interminable. Todo lo que aportan a los demás y al trabajo de la iglesia son perturbaciones. La esencia de estas personas es la de los incrédulos. Por ejemplo, mira a Li Ping. Cuando era compañera de Yingxin, era evidente que las dos no trabajaban bien juntas y que eso ya había afectado su deber. Yingxin informó la situación real a la líder, con la esperanza de buscar ayuda, pero Li Ping no buscó la verdad ni hizo introspección, sino que pensó que Yingxin estaba presentando una queja contra ella. Después, siempre vigilaba de cerca a Yingxin. Al reunirse o discutir el trabajo, si Yingxin señalaba algún problema o hacía una sugerencia razonable, Li Ping no podía abordarlo correctamente, sino que creía que Yingxin se refería a ella y, por tanto, se oponía adrede a Yingxin. Incluso causaba problemas a propósito, diciendo que si pensábamos que no era buena, debíamos decirle a la supervisora que la transfiriera a otro deber. Todo esto nos hacía sentir limitadas, y afectaba la vida de iglesia y el trabajo de la iglesia. La hermana Luo Wen acababa de unirse al grupo y no estaba familiarizada con los principios ni con las habilidades profesionales, así que fue a hablar con Yingxin. Li Ping sospechaba que Luo Wen la despreciaba y se ponía de parte de Yingxin, y la excluía. Cuando las hermanas discutían normalmente sobre el trabajo, Li Ping también sospechaba que todos la juzgaban a sus espaldas, e incluso buscaba defectos en la gente a propósito y era dura con ellos. Esto llevó a que la gente no pudiera cumplir normalmente con sus deberes. Todo esto era bastante común y sencillo, cosas que la gente normal podía entender si lo pensaba un poco. Pero ella sobreanalizaba a las personas y cosas y se enredaba; sus pensamientos eran sumamente complicados. Después, todos compartimos las palabras de Dios y la ayudamos, pero ella nunca mostró ninguna intención de buscar. En cambio, se excusaba y se defendía, y discutía sobre lo que estaba bien y mal, tratando de demostrar su punto de vista. En el pasado, siempre pensé que su sobreanálisis de las personas y cosas era un mal estado temporal. Ahora veía que tener una revelación de corrupción momentánea y tener la esencia de un incrédulo son dos cosas distintas. Es como si algunas personas tuvieran manifestaciones de sobreanalizar a las personas y cosas, pero solo fueran temporalmente incapaces de entender la intención de Dios en algunos asuntos concretos. O ponen excusas y se defienden para salvar las apariencias, pero al orar y buscar, o con la charla y la ayuda de hermanos y hermanas, llegan a entender la intención de Dios y ya no sobreanalizan tanto. Las personas así aceptan la verdad y no tienen la esencia de los incrédulos. En cambio, los incrédulos no aceptan nada de parte de Dios, les ocurra lo que les ocurra. Aunque se trate de un asunto muy pequeño que los demás pueden entender fácilmente, ellos siempre sobreanalizan a las personas y cosas y no pueden aceptar la charla y la ayuda de los hermanos y hermanas. Esto revela que son reacias a la verdad por naturaleza y comprenden las cosas de forma absurda. Al recordar el comportamiento de Li Ping, así era ella exactamente cuando trabajaba con Yingxin hace dos o tres años. Más tarde, ella y Yingxin se separaron, y aunque en apariencia no parecía estar discutiendo de forma tan obvia sobre el bien y el mal, cada vez que se mencionaba a Yingxin, empezaba a debatir sobre el asunto nuevamente. Era evidente que no se había desprendido de ello en absoluto. Se juntara con quien se juntara, siempre que algo involucrara su orgullo y estatus, lo discutiría sin cesar, provocando a la gente solo perturbaciones. Pasaron varios años y seguía igual; no había arrepentimiento ni cambio alguno. Su esencia era la de una incrédula.

Antes, creía que, como Li Ping parecía entusiasta, hacía caridad y ayudaba a la gente, y era capaz de renunciar a sí misma y entregarse, eso significaba que tenía buena humanidad y que debía tener otra oportunidad de arrepentirse. Más tarde, me di cuenta de que no sabía discernir entre la humanidad buena y la mala. Luego, leí algunas palabras de Dios sobre este tema. Dios dice: “Cuando a las personas les ocurren cosas diversas, se dan todo tipo de manifestaciones en ellas que muestran la diferencia entre la buena y la mala humanidad. Por tanto, ¿cuáles son los criterios para medir la humanidad? ¿Cómo debe medirse la clase de persona que es alguien y si puede salvarse o no? Esto depende de si aman la verdad y de si son capaces de aceptarla y practicarla. Todas las personas albergan nociones y rebeldía en su interior, todas tienen actitudes corruptas, así que se encontrarán con momentos en los que lo que pide Dios no concuerda con sus propios intereses y han de hacer una elección; se trata de cosas que todos experimentarán a menudo, nadie puede evitarlas. Todos se verán también en momentos en los que malinterpreten a Dios y tengan nociones sobre Él, o en los que tengan quejas de Él y sean reacios o rebeldes hacia Él; pero al tener las personas diferentes actitudes hacia la verdad, la forma en que abordan todo esto es diferente. Algunas personas nunca hablan de sus nociones, sino que buscan la verdad y las resuelven por sí mismas. ¿Por qué no hablan de ellas? (Tienen un corazón temeroso de Dios). Así es, tienen un corazón temeroso de Dios. Temen que hablar de ellas tenga un efecto negativo, y se limitan a tratar de resolverlo en su corazón, sin implicar a nadie más. Cuando se encuentran con otros en un estado similar, utilizan sus propias experiencias para ayudarlos. Eso es ser bondadoso. Las personas de buen corazón son cariñosas con los demás, están dispuestas a ayudarlos a resolver sus dificultades. Se basan en principios cuando hacen cosas y ayudan a los demás, lo hacen para solucionar sus problemas de modo que beneficie a estas personas, y no dicen nada que no les vaya a resultar beneficioso. Eso es amor. Las personas así tienen un corazón temeroso de Dios, y sus acciones se basan en principios y son prudentes. Esos son los criterios para medir si la humanidad de las personas es buena o mala” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La actitud que ha de tener el hombre hacia Dios). A partir de las palabras de Dios, entendí que las personas con buena humanidad aman la verdad, están dispuestas a aceptarla y tienen un corazón bondadoso. Estas personas, cuando se relacionan con otros, pueden ponerse en el lugar de los demás y considerar cómo hablar y actuar para edificar a los demás. Si tienen nociones sobre Dios o desarrollan prejuicios contra las personas, no las expresan imprudentemente. Más bien, buscan la verdad para resolverlos. No dicen cosas que no sean beneficiosas para la gente. Este tipo de personas tienen un corazón temeroso de Dios y poseen principios en su forma de hablar y de actuar. Son personas con buena humanidad. Si comparamos esto con el comportamiento de Li Ping, según las palabras de Dios, cada vez que algo afectaba su reputación y estatus, mostraba su descontento. No consideraba si sus palabras lastimarían a sus hermanos y hermanas ni las consecuencias que podrían acarrear. Cuando otros señalaban sus problemas, ella no los aceptaba en absoluto, y después discutía sobre qué estaba bien y qué estaba mal. Li Ping había creído en Dios durante más de 20 años; ¿podía ser cierto que no comprendiera cómo someterse y buscar la verdad? No era que no comprendiera estas cosas, sino que su humanidad era pobre. En el pasado, solo me fijaba en su exterior. Pensaba que, dado que había creído en Dios durante mucho tiempo, tenía un corazón afectuoso hacia la gente, era capaz de renunciar a sí misma y entregarse, y a menudo hacía caridad y ayudaba a la gente, debía de tener una buena humanidad. Pero cuando la gente le señalaba sus problemas y compartía con ella, no lo aceptaba en absoluto y, lo que es más, le daba la vuelta a las cosas y atacaba y juzgaba a los demás. Esto no era verdadera buena humanidad.

Al poner al descubierto las palabras de Dios, obtuve cierto discernimiento sobre la humanidad de Li Ping y su comportamiento incrédulo. Sin embargo, cuando pensé en cómo había creído en Dios durante décadas y era capaz de renunciar a sí misma, entregarse y soportar el sufrimiento, y en cómo la iban a echar ahora, sentí cierta compasión por ella. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Algunas personas dicen: ‘Si uno come y bebe de las palabras de Dios y comunica sobre la verdad todos los días, si es capaz de cumplir con su deber con normalidad, si hace todo lo que la iglesia dispone y nunca causa perturbaciones ni trastornos, y aunque haya veces que viole los principios-verdad, no lo hace conscientemente o con intención, ¿acaso eso no demuestra que está persiguiendo la verdad?’. Esta es una buena pregunta. Mucha gente tiene esta idea. En primer lugar, hay que entender si alguien podría alcanzar una comprensión de la verdad y obtenerla practicando constantemente de esta manera. ¿Qué opináis? (Si bien practicar de esta manera es correcto, se parece más a un ritual religioso: se trata de seguir preceptos. No puede conducir a la comprensión de la verdad ni a la obtención de esta). Entonces, ¿de qué tipo de conductas se trata en realidad? (Son conductas superficialmente buenas). Me gusta esa respuesta. Son simplemente buenas conductas que surgen después de que una persona llega a creer en Dios, sobre la base de su conciencia y razón, tras ser influenciada por distintas enseñanzas buenas y positivas. Pero no son más que buenas conductas y están lejos de ser la búsqueda de la verdad. ¿Cuál es, entonces, la causa de estas buenas conductas? ¿Qué es lo que las origina? Surgen de la conciencia y la razón de la persona, de su moralidad, de los sentimientos favorables que tiene hacia la fe en Dios y de su autocontrol. Como son buenas conductas, no tienen ninguna relación con la verdad y, sin duda, no son lo mismo. Tener buenas conductas no es lo mismo que practicar la verdad, y si una persona se comporta bien eso no significa que cuente con la aprobación de Dios. Las buenas conductas y la práctica de la verdad son dos cosas diferentes, no tienen ninguna relación entre sí. Practicar la verdad es una exigencia de Dios y está totalmente de acuerdo con Sus intenciones; la buena conducta procede de la voluntad del hombre y conlleva sus intenciones y motivos; es algo que el hombre considera bueno. Aunque las buenas conductas no son acciones malvadas, contravienen los principios-verdad y no tienen nada que ver con la verdad. Por muy buenas que sean tales conductas, o por mucho que concuerden con las nociones y figuraciones del hombre, no guardan relación con la verdad. Así que ninguna medida de buena conducta puede lograr la aprobación de Dios. Dado que la buena conducta se define de esta manera, es obvio que las buenas conductas no guardan relación con la práctica de la verdad. Si hubiera que clasificar a la gente por su conducta, estas buenas conductas serían, a lo sumo, nada más que actos de unos contribuyentes de mano de obra leales. No tienen absolutamente nada que ver con la práctica de la verdad ni con la sumisión sincera a Dios. No son más que un tipo de conducta y son completamente irrelevantes para la transformación del carácter de la gente, para su sumisión y aceptación de la verdad, para su temor de Dios y su evitación del mal o para cualquier otro elemento práctico que realmente ataña a la verdad. ¿Y, entonces, por qué se denominan buenas conductas? He aquí una explicación que, naturalmente, también es una explicación de la esencia de esta cuestión: estas conductas provienen exclusivamente de las nociones de la gente, de sus preferencias, de su voluntad y de los esfuerzos fruto de su propia motivación. No son manifestaciones del arrepentimiento que provienen de lograr el verdadero autoconocimiento aceptando la verdad y el juicio y el castigo de las palabras de Dios, ni son comportamientos o acciones de la práctica de la verdad que surgen cuando la gente intenta someterse a Dios. ¿Lo entiendes? Significa que estas buenas conductas no implican de ninguna manera un cambio en el carácter de la persona, o en lo que resulta de atravesar el juicio y el castigo de las palabras de Dios, o el verdadero arrepentimiento que surge de llegar a conocer el propio carácter corrupto. Ciertamente no se relacionan con la verdadera sumisión del hombre a Dios y a la verdad; mucho menos se relacionan con tener un corazón de temor y amor a Dios. Las buenas conductas no tienen nada que ver con estas cosas; son simplemente algo que viene del hombre y que el hombre considera bueno. Sin embargo, hay muchas personas que ven estas buenas conductas como una señal de que alguien practica la verdad. Esto es un grave error, una visión y una comprensión absurdas. Estas buenas conductas no son más que una representación del ceremonial religioso e implican actuar por inercia. No tienen ninguna relación con la práctica de la verdad. Puede que Dios no las condene de forma rotunda, pero no las aprueba en absoluto, eso es seguro” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (1)). Al meditar sobre las palabras de Dios, entendí que el hecho de que Li Ping haya creído en el Señor durante más de 10 años, aceptado la obra de Dios de los últimos días durante más de 20 años, y siempre se entregara con entusiasmo, renunciara a su familia y abandonara su carrera durante este tiempo, eran solo ejemplos de su entusiasmo superficial y buen comportamiento. No estaban a la altura de practicar la verdad. Después de creer en Dios, muchas personas muestran algunos comportamientos buenos, pero debido a que su naturaleza no es una de amar la verdad y porque no pueden aceptar el juicio y castigo de las palabras de Dios, su carácter-vida no cambia en absoluto, incluso después de años de creer en Dios. Al final, Dios seguirá abandonando y descartando a estas personas. Mostrar un buen comportamiento no significa que uno esté practicando la verdad. Si uno solo muestra un buen comportamiento, pero nunca acepta ni practica la verdad, entonces esa persona es capaz de oponerse a Dios en cualquier momento o lugar. Es como en la religión, donde había muchas personas que creían en el Señor toda su vida, trabajando duro, renunciando a sí mismos y entregándose. Sin embargo, cuando Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días, vino a trabajar, expresar la verdad y salvar a la humanidad, lo condenaron, se opusieron a Él y lo rechazaron. Despreciaron las verdades que Él expresó. Por muy buena conducta que mostraran, Dios no los aprobó. Los condenó como personas que se oponían a Dios. Pensé en los fariseos, que servían a Jehová Dios y viajaban por mar y tierra para predicar. A los ojos de los demás, su comportamiento era muy bueno, e incluso no se les podía encontrar ningún fallo, pero cuando el Señor Jesús apareció para obrar, se opusieron, lo condenaron e incluso lo crucificaron. Su esencia-naturaleza era odiar la verdad y a Dios. El Señor Jesús los condenó como la progenie de la serpiente y, al final, Dios los castigó y maldijo a todos. De esto, vi que al observar solo el buen comportamiento superficial de las personas y no discernir su actitud hacia la verdad, ¡era muy fácil dejarse desorientar!

Luego, pensé: “Entonces, ¿cómo se debe considerar exactamente a las personas reveladas como incrédulas, como Li Ping? ¿Qué personas pueden permanecer en la iglesia y ser mano de obra y cuáles deben ser echadas? ¿Qué principios implica esto?”. Leí este pasaje de la palabra de Dios: “Si son incrédulos, si no son creyentes, pero están dispuestos a contribuir con mano de obra y pueden ser obedientes y someterse, entonces, aunque no persiguen la verdad, no los molestes ni los eches. En lugar de eso, permíteles que continúen siendo mano de obra, y si puedes ayudarles, entonces hazlo. Si ni siquiera tienen el deseo de contribuir con mano de obra, y empiezan a ser superficiales y a cometer maldades, entonces ya hemos hecho todo lo que era necesario. Si quieren marcharse, entonces que lo hagan, y no les eches de menos cuando se hayan ido. Están en el punto en el que deberían irse, y esas personas no merecen tu compasión, pues son incrédulos. Lo que es más lamentable es que hay algunas personas que son increíblemente necias, que siempre albergan sentimientos personales hacia aquellos que son expulsados, que siempre los echan de menos, que hablan en su favor, que luchan por ellos, y que incluso lloran y oran e imploran por ellos. ¿Qué os parece lo que hace esta gente? (Es muy necio). ¿Por qué? (Los que se van son incrédulos, no aceptan la verdad, y simplemente no vale la pena orar por ellos ni extrañarlos. Solo aquellos a quienes Dios da oportunidades y albergan esperanzas de salvarse merecen las lágrimas y oraciones de los demás. Si alguien ora por un incrédulo o un diablo, entonces es muy necio e ignorante). Un aspecto es que ellos no creen de verdad que hay un Dios, son incrédulos; otro aspecto es que la esencia-naturaleza de estas personas es la propia de un no creyente. ¿Cuál es el significado implícito aquí? Es que no son personas en absoluto, sino que su esencia-naturaleza es la de un diablo, la de Satanás, y que estas personas se oponen a Dios. Así son las cosas en cuanto a su esencia-naturaleza. Sin embargo, hay otro aspecto, y es que Dios selecciona a las personas, no a los diablos. Así que, dime, ¿son estos diablos el pueblo escogido de Dios y los ha seleccionado Él? (No). No son el pueblo escogido de Dios, así que si siempre andas con enredos emocionales con estas personas y te entristece que se vayan, ¿no te convierte eso en necio? ¿No es eso oponerse a Dios? Si no tienes sentimientos profundos hacia los verdaderos hermanos y hermanas y sin embargo los albergas hacia estos diablos, ¿entonces qué eres? Como poco, eres atolondrado, no contemplas a las personas de acuerdo con las palabras de Dios, aún no te comportas con el planteamiento correcto y no manejas los asuntos con principios. Eres una persona confusa” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Dios habla muy claramente sobre cómo debe considerarse a las personas reveladas como incrédulas. Si son obedientes, sumisas y están dispuestas a ser mano de obra, aunque no persigan la verdad, pueden seguir rindiendo servicio si no causan trastornos ni perturbaciones. Si no sirven como es debido, se vuelven superficiales o hacen el mal y trastornan o perturban el trabajo de la iglesia, no aceptan ni se arrepienten cuando los hermanos y hermanas los exponen y los podan, y causan más pérdidas que ganancias al cumplir con su deber, entonces deben ser depurados. Dios salva al hombre, y la conciencia del hombre debe tener un límite. Aunque uno no persiga la verdad, al menos no debería causar trastornos ni perturbaciones. La esencia de todos los que pueden hacer el mal, trastornar y perturbar la obra de la casa de Dios es la de los demonios y Satanás. Aunque esas personas permanezcan en la iglesia, no servirán para nada. Hay que depurarlas. Comparé esto con el comportamiento de Li Ping: había creído en Dios durante muchos años y, después de que le ocurrieran cosas, no buscó la verdad y se persistía en sobreanalizar a las personas y cosas, perturbando a los hermanos y hermanas y el trabajo de la iglesia. Los hermanos y hermanas compartieron con ella y la ayudaron muchas veces, pero ella no despertó ni se arrepintió en lo más mínimo. Su esencia-naturaleza era de aversión y odio a la verdad, y se reveló como una incrédula. Que la iglesia depurara a Li Ping revelaba por completo la justicia de Dios. En el pasado, a la hora de juzgar a Li Ping, no lo hacía basándome en las palabras de Dios, sino en mis propias nociones y figuraciones. Pensaba que, dado que era capaz de entregarse a sí misma, entregarse, soportar el sufrimiento, contenerse y mostrar un cierto buen comportamiento, era alguien que tenía una creencia verdadera en Dios. Por lo tanto, con mis buenas intenciones, quería conseguir que se quedara en la iglesia. ¡Estaba muy ciega! Dios nunca dijo que todos los que mostraban un buen comportamiento tuvieran una creencia verdadera en Dios. Dios mide a las personas en función de su esencia-naturaleza y de su actitud hacia la verdad, así como de la senda que han recorrido siempre. La obra de Dios ha llegado ya a la fase final de clasificación de las personas según su clase. La gente que ama y puede aceptar la verdad, la gente que le tiene aversión y la odia, la gente que es trigo y la gente que es mala hierba: Dios va a revelarlos a todos. Dios descartará a los incrédulos, a las personas malvadas y a los anticristos que tienen aversión a la verdad y la odian. Ahora bien, todavía sentía simpatía por Li Ping, a quien se reveló que era una incrédula; ¿no estaba oponiéndome a Dios ni resistiéndome a Él? ¡Era muy tonta! Debía discernirla y rechazarla en mi corazón y proporcionar rápidamente sus conductas de incrédula a la iglesia para proteger el trabajo de la casa de Dios. No podía seguir siendo una atolondrada. Poco después, informé a la iglesia sobre los comportamientos de Li Ping como incrédula, y en poco tiempo, la echaron.

Al experimentar este proceso de echar a Li Ping, adquirí cierto discernimiento hacia los incrédulos, así como un entendimiento de las ideas falaces que tenía. Entendí que alguien no tiene una creencia verdadera en Dios solo porque muestra algún buen comportamiento. Si alguien no ama ni acepta la verdad tarde o temprano será revelado y descartado. Vi que solo era preciso discernir a las personas basándome en las palabras de Dios.


29. Incluso los mayores deben esforzarse en perseguir la verdad

Por Li Jing, China

El año que cumplí 46 años acepté la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. De las palabras de Dios aprendí que esta es la última etapa de la obra de Dios para salvar a las personas, que al final, Dios llevará a los que ha salvado a una nueva era. Me sentí particularmente emocionada y abandoné todo, me entregué e hice mi deber con cien veces más fe. En esa época era bastante joven y tenía mucha energía. Al cumplir con mi deber junto a hermanos y hermanas jóvenes, no me consideraba vieja en absoluto. Cantaba y bailaba llena de vida, y a veces recorría en bicicleta unos cien kilómetros para predicar el evangelio sin cansarme. Sentí que esforzarme por Dios y cumplir con mi deber de esa forma me garantizaría la salvación cuando la obra de Dios hubiera terminado. Cuando tenía 65 años empecé a tener tinnitus en uno de mis oídos y muchas veces notaba un zumbido en ese oído. Cuando empezó, no le di mucha importancia y pensé que después de un tiempo mejoraría. Pero poco a poco comenzó a agravarse; a veces no podía oír claramente lo que decían los demás, y cuando se ponía grave, me mareaba. Cuando fui al hospital para que me revisaran, el médico dijo que mi oído ya no tenía solución y que no había manera de tratarlo. En aquel momento, me sentí especialmente negativa y pensaba: “Estoy acabada. Este oído está sordo y no escucho con claridad a los demás. Esto afectará al cumplimiento de mi deber. ¿Qué utilidad tendré en la casa de Dios entonces? Si no cumplo con mi deber, ¿tendré alguna esperanza de alcanzar la salvación? ¿Seguirán queriendo en el reino a alguien como yo que le cuesta escuchar y ver bien?”. Cuanto más pensaba en eso, más abatida me sentía. Oré a Dios y le pedí que me sacara de mi estado negativo.

Un día, leí esto en las palabras de Dios: “Todos los que están dispuestos a ser hechos perfectos tienen la oportunidad de serlo, así que todo el mundo debe relajarse: en el futuro todos entrarán en el destino. Pero si eres reticente a ser hecho perfecto y no estás deseoso de entrar en el maravilloso ámbito, es tu propio problema. […] Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado. Si eres de bajo calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes con ese bajo calibre; si eres de alto calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes a tu alto calibre; si eres ignorante y analfabeto, Mis requisitos estarán a la altura de tu nivel de analfabetismo; si eres letrado, Mis requisitos para ti serán acordes al hecho de que seas letrado; si eres anciano, Mis requisitos para ti serán según tu edad; si eres capaz de proveer hospitalidad, Mis requisitos para ti serán conforme a esta capacidad; si afirmas no poder ofrecer hospitalidad, y sólo puedes realizar cierta función, ya sea difundir el evangelio, cuidar de la iglesia o atender a los demás asuntos generales, te perfeccionaré de acuerdo con la función que lleves a cabo. Ser leal, someterse hasta el final mismo y buscar tener un amor supremo a Dios, esto es lo que debes lograr y no hay mejores prácticas que estas tres cosas. En última instancia, se le requiere al hombre que las realice y, si puede lograrlas, entonces será hecho perfecto. Sin embargo, por encima de todo, debes buscar de verdad, seguir adelante activamente, y no ser pasivo en ese sentido” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Dentro de las palabras de Dios vi Su justicia. Dios da a todos la oportunidad de alcanzar la salvación y ser hechos perfectos. No salva a las personas en función de su edad, ni tampoco las perfecciona según el número de deberes que cumplen. En cambio, Él les exige que hagan sus deberes de acuerdo con sus capacidades, que persigan la verdad, que logren lealtad y sumisión a Él, y que tengan un corazón amante de Dios. Esto es lo que gana la aprobación de Dios. No importa la edad ni el deber que uno cumpla, Dios quiere su lealtad y sumisión. No entendía la intención de Dios y creía que porque era vieja y medio sorda no podía cumplir mi deber. Perdería la esperanza de alcanzar la salvación… Estas eran mis nociones e imaginaciones. Dios dice que los ancianos deben comportarse siguiendo los requisitos para los ancianos. Aunque yo era vieja y medio sorda, todavía tenía un oído que podía escuchar las palabras de Dios; si no podía hacer un deber importante, entonces podía hacer algún otro deber para el que tuviera la capacidad. Más tarde, prediqué el evangelio junto con los hermanos y hermanas de la iglesia y me sentí muy feliz.

En marzo de 2023, tuve un accidente de auto y me rompí la pierna izquierda. Mientras me recuperaba en casa, vivía en un constante estado de ansiedad. En ese momento yo ya tenía 70 años, mi salud ya estaba mal, había perdido la audición y mi vista empeoraba. Ahora, con la pierna rota, ¿qué podría hacer en el futuro? Al principio quería predicar el evangelio y mostrar mi lealtad, y me disponía a hacer algunas buenas obras. Nunca pensé que me rompería la pierna, y no sabía cuándo sanaría. Si no podía cumplir con mi deber en el futuro, ¿tendría todavía alguna esperanza de salvación? Cuanto más pensaba en eso, más triste me sentía, y empecé a quejarme a pesar mío: “Desde que puse mi fe en el Señor, me esforcé con fervor. Después de aceptar la obra de Dios de los últimos días, incluso cerré mi restaurante para poder cumplir con mi deber. Estuve a punto de ser detenida varias veces y no pude regresar a mi casa. Llevo más de 20 años trabajando y esforzándome mucho. Pensé que si seguía así, recibiría la salvación. Pero no esperaba que ni siquiera pudiera cumplir con mi deber con la obra de Dios a punto de terminar. ¿Todavía tenía una esperanza de salvación? Si tuviera diez o veinte años menos, podría cumplir con mi deber durante más tiempo, y tendría alguna esperanza de salvación. ¿Por qué tuve que nacer en ese momento? Ahora que envejezco más y más cada año, mi cuerpo ya no quiere moverse. ¿Qué clase de esperanza tendré en el futuro?”. Cuando veía a los jóvenes hermanos y hermanas cantando y bailando en los videos, sentía una envidia especial: “Estos hermanos y hermanas nacieron realmente en una buena década. Son jóvenes, su fuerza prospera, tienen buena memoria, aprenden cosas rápidamente y pueden cumplir con muchos deberes. Ahora es el momento crucial para que Dios perfeccione a las personas, y cuando la obra de Dios esté terminada, estos jóvenes tendrán más chances de alcanzar la salvación y sobrevivir. Si hubiera nacido en los años 80 o 90, habría estado en el lugar adecuado. ¿Por qué tuve que nacer en los años 50? La obra de Dios está a punto de terminar, pero yo soy vieja y no puedo hacer mi deber. Probablemente me muera en cualquier momento. ¿Qué esperanza de salvación tengo?”. Durante ese tiempo me sentí especialmente abatida, y cuando pensaba en eso, se me partía el corazón y derramaba lágrimas. Veía a los no creyentes de mi familia ocuparse de comer, beber y divertirse; intentaban hacerme feliz, pero no podía animarme en absoluto. Sentía que mi vida no tenía esperanza. Aunque leía las palabras de Dios todos los días, solo hacía las cosas por inercia, y mi oración también era ritualista, así que sentí que mi corazón se había alejado mucho de Dios. Me di cuenta de que mi propio estado era incorrecto, así que oré a Dios, y le pedí que me sacara de este estado negativo.

Un día, leí un pasaje en las palabras de Dios que me conmovió tremendamente. Dios Todopoderoso dice: “También hay gente anciana entre los hermanos y hermanas, de edades comprendidas entre los 60 y los 80 o 90 años, y que debido a su avanzada edad, también experimentan algunas dificultades. A pesar de su edad, su pensamiento no es necesariamente correcto o racional, y sus ideas y puntos de vista no tienen por qué conformarse a la verdad. Estas personas ancianas también tienen problemas, y siempre se preocupan: ‘Mi salud ya no es buena y los deberes que puedo cumplir son limitados. Si solo cumplo con ese pequeño deber, ¿me recordará Dios? A veces me pongo enfermo y necesito que alguien cuide de mí. Cuando no hay nadie que me cuide, no puedo desempeñar mi deber, entonces ¿qué puedo hacer? Soy viejo y no recuerdo las palabras de Dios cuando las leo, y me resulta difícil entender la verdad. Al comunicar la verdad, hablo de un modo confuso e ilógico, y no tengo ninguna experiencia que merezca ser compartida. Soy viejo y no tengo suficiente energía, mi vista no es muy buena y ya no soy fuerte. Todo me resulta difícil. No solo no puedo cumplir con mi deber, sino que olvido fácilmente las cosas y las confundo. A veces me despisto y causo problemas para la iglesia y para mis hermanos y hermanas. Quiero lograr la salvación y perseguir la verdad, pero es muy complicado. ¿Qué puedo hacer?’. Cuando meditan sobre estas cosas, empiezan a inquietarse, pensando: ‘¿Por qué empecé a creer en Dios a esta edad? ¿Por qué no soy igual que los de 20, 30 o incluso 40 o 50 años? ¿Por qué me he encontrado con la obra de Dios ahora que soy tan viejo? No es que mi sino sea malo, al menos no ahora que me he encontrado con la obra de Dios. Mi sino es bueno, y Dios ha sido bueno conmigo. Solo hay una cosa con la que no estoy contento, y es que soy demasiado viejo. Mi memoria no es muy buena, mi salud no anda muy allá, pero tengo mucha fuerza interior. Es solo que mi cuerpo no me obedece, y me entra sueño tras un rato de escucha en las reuniones. A veces cierro los ojos para orar y me quedo dormido, y mi mente vaga cuando leo las palabras de Dios. Tras leer un poco, me entra sueño y me quedo traspuesto, y las palabras no me llegan. ¿Qué puedo hacer? Con esas dificultades prácticas, ¿sigo siendo capaz de perseguir y entender la verdad? Si no, y si no soy capaz de practicar conforme a los principios-verdad, entonces ¿no será toda mi fe en vano? ¿No fracasaré en obtener la salvación? ¿Qué puedo hacer? Estoy muy preocupado. […]’ […] Ven a jóvenes que pueden comer y beber, correr y saltar, y sienten envidia. Cuanto más ven a los jóvenes hacer tales cosas, más angustiados se sienten, pensando: ‘Yo quiero cumplir bien con mi deber y perseguir y comprender la verdad, y también quiero practicarla, así que ¿por qué es tan difícil? Soy tan viejo e inútil. ¿Acaso Dios no quiere a los ancianos? ¿De verdad son tan inútiles? ¿Acaso no podemos alcanzar la salvación?’. Están tristes y son incapaces de sentirse felices, lo miren por donde lo miren. No quieren perderse un momento tan maravilloso y una oportunidad tan grande, pero son incapaces de gastarse y cumplir con su deber con todo su corazón y su alma como hacen los jóvenes. Estos ancianos caen en una profunda angustia, ansiedad y preocupación debido a su edad. Cada vez que encuentran alguna dificultad, contratiempo, adversidad u obstáculo, culpan a su edad, e incluso se odian y se desagradan a sí mismos. Pero en cualquier caso, es en vano, no hay solución, y no tienen forma de avanzar. ¿Será que realmente no hallan una salida? ¿Existe alguna solución? (Las personas mayores también deben cumplir con su deber en la medida de sus posibilidades). Es aceptable que las personas mayores cumplan con sus deberes en la medida de sus posibilidades, ¿verdad? ¿Acaso los ancianos ya no pueden perseguir la verdad debido a su edad? ¿No son capaces de comprenderla? (Sí, lo son). ¿Pueden los ancianos comprender la verdad? Pueden entender un poco, y ni siquiera los jóvenes pueden entenderla toda. Los ancianos siempre tienen una idea equivocada, creen que están confundidos, que su memoria es mala y que por eso no pueden entender la verdad. ¿Tienen razón? (No). Aunque los jóvenes tienen mucha más energía que los ancianos y son más fuertes físicamente, en realidad su capacidad de entender, comprender y saber es la misma que la de los ancianos. ¿Acaso los ancianos no fueron jóvenes una vez? No nacieron viejos, y los jóvenes también envejecerán algún día. Los ancianos no deben pensar siempre que, por ser viejos, estar físicamente débiles, enfermos y tener mala memoria, son diferentes de los jóvenes. De hecho, no hay ninguna diferencia. ¿Qué quiero decir cuando digo que no hay diferencia? Tanto si alguien es viejo como joven, sus actitudes corruptas son las mismas, sus posturas y puntos de vista sobre todo tipo de cosas son los mismos, y sus perspectivas y planteamientos respecto a todo son idénticos. […] Por consiguiente, no es que los ancianos no tengan nada que hacer, ni que sean incapaces de cumplir con sus deberes, ni mucho menos que sean incapaces de perseguir la verdad; hay muchas cosas que pueden hacer. Las diversas herejías y falacias que has acumulado durante tu vida, así como las varias ideas y nociones tradicionales, las cosas ignorantes y obstinadas, las conservadoras, las irracionales y las distorsionadas que has acumulado se han amontonado en tu corazón, y debes dedicar aún más tiempo que los jóvenes a desenterrarlas, diseccionarlas y reconocerlas. No es el caso que no haya nada que puedas hacer, o que debas sentirte angustiado, ansioso y preocupado cuando te encuentres en un callejón sin salida; esa no es ni tu tarea ni tu responsabilidad. En primer lugar, las personas mayores deben tener la mentalidad correcta. Aunque te estés haciendo mayor y estés relativamente envejecido físicamente, debes tener una mentalidad joven. Aunque estés envejeciendo, tu pensamiento se haya ralentizado y tu memoria sea deficiente, si todavía puedes conocerte a ti mismo, entender las palabras que digo y la verdad, eso demuestra que no eres viejo y que no te falta calibre. Si alguien tiene más de 70 años pero no es capaz de entender la verdad, entonces esto demuestra que su estatura es demasiado pequeña y no está a la altura. Por tanto, la edad es irrelevante cuando se trata de la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Dios sabe que los ancianos nos encontramos en este estado, por eso Él nos dirige estas palabras para mostrarnos una senda de práctica. Esto demuestra que Dios nos ama mucho. Dios escruta el corazón humano y estas palabras de Dios hablan sobre mi verdadero estado. Cuando vi lo ágiles que eran las mentes de los hermanos y hermanas jóvenes, cuánto florecían sus fuerzas y la capacidad que tenían para cumplir todos los deberes en la casa de Dios, sentí envidia en el fondo y pensé que estaban justo en el tiempo que Dios perfecciona a las personas, mientras que a mi edad, con mi escasa visión y mi pérdida de audición y mi mala memoria, no podía recordar lo que leía en las palabras de Dios. Sobre todo ahora que me rompí la pierna y no podía cumplir con mi deber, sentía que ya no me quedaba esperanza en la vida y que mis posibilidades de salvarme eran cada vez menores. Por lo tanto, a menudo vivía en un estado negativo. Me sentía pesimista y desesperanzada. Las palabras de Dios me señalaron una senda de práctica: no es que, cuando las personas envejecen y no pueden cumplir con sus deberes, ya no tienen sendas que recorrer. Si envejecen y no pueden salir a cumplir con su deber, aún pueden perseguir la verdad y resolver su carácter corrupto. Es como cuando no me sometía a la vejez, sino que me forzaba a mantener el ritmo de los jóvenes: ese era mi carácter arrogante. Siempre sentía que, al envejecer, no podría realizar los deberes importantes, por lo que me preocupaba que no pudiera salvarme. Siempre le exigía cosas a Dios y no podía someterme a Su soberanía y a Sus arreglos: ese también era mi carácter corrupto. Además, mientras cumplía con mi deber, buscaba constantemente reputación y estatus. Quería que la gente me admirara. Todas estas eran mis actitudes corruptas. Necesitaba reflexionar sobre ellas, conocerlas y buscar la verdad para resolverlas. Además, después de creer en Dios durante tantos años, tenía cierto conocimiento vivencial de las palabras de Dios. Aunque no podía salir a cumplir con mi deber, podía quedarme en casa y escribir artículos basados en mi experiencia para dar testimonio de Dios. ¿No sería esto también cumplir con un deber? Además, aunque los jóvenes tengan buena memoria y sus mentes, reflejos y acciones sean rápidos, esto no significa que no tengan ningún carácter corrupto. Al igual que los ancianos, necesitan experimentar el juicio y el castigo de las palabras de Dios. Aunque ya era mayor, todavía tenía muchas actitudes corruptas y necesitaba buscar la verdad para resolverlas. Todo esto era algo que yo debía hacer.

Leí más palabras de Dios: “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no siguen la voluntad de Dios serán también castigados. Esto es algo que nadie puede cambiar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). “En la corriente actual, todos aquellos que aman verdaderamente a Dios tienen la oportunidad de que Él los perfeccione. Sean jóvenes o viejos, si tienen un corazón que se somete a Él y lo teme, pueden ser perfeccionados por Él. Dios perfecciona a las personas según sus diferentes funciones. Siempre que ejerzas toda tu fuerza y te sometas a la obra de Dios, puedes ser perfeccionado por Él. En la actualidad, ninguno de vosotros es perfecto. En ocasiones sois capaces de realizar un tipo de función, y a veces dos; mientras hagáis todo lo posible por entregaros por Él, seréis a la larga perfeccionados por Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de que todos cumplan su función). De las palabras de Dios, comprendí que Dios no determina los finales y destinos de las personas en función de su edad o de cuánto hayan sufrido, sino de si tienen o no la verdad, y de si su carácter-vida ha cambiado. En el pasado, siempre creí que la fuerza de los jóvenes prosperaba y que sus mentes eran rápidas, aceptaban las cosas nuevas con rapidez, y podían cumplir con muchos deberes en la casa de Dios; esta clase de personas puede tener esperanza de salvarse. Sobre todo cuando vi que promocionaban a muchos jóvenes, pensaba que los ancianos no eran útiles en la casa de Dios, que Dios no los quería y que no tenían esperanza de salvación. Veía la casa de Dios como una fábrica del mundo de los no creyentes y creía que los jóvenes se quedarían, pero a los ancianos y a los inútiles no los querrían: esta era mi mala interpretación de Dios y era una blasfemia contra Él. De hecho, la casa de Dios promueve a las personas debido a las necesidades del trabajo evangélico y cada aspecto de la obra necesita todo tipo de personas especializadas para hacerlo. El hecho de que las personas mayores no puedan hacer algunos deberes no significa en absoluto que Dios no quiera a las personas una vez que envejecen, y ciertamente no significa que no tengan ninguna esperanza de salvación. A los ojos de Dios, no importa si uno es joven o anciano, todos son iguales. Lo que ocurre es que la edad de las personas es diferente y sus condiciones físicas varían, pero Dios requiere que todas las personas lleguen a la verdad de la misma manera. Vi que Dios es justo, no valora a las personas en función de su edad, sino en si pueden o no perseguir la verdad y obtenerla. Si uno no persigue la verdad y carece de principios en la forma en que maneja los asuntos, aunque sea joven, posea calibre y cumpla un deber importante, es todo en vano y sigue resistiéndose a Dios. Aunque sea vieja, y no pueda hacer ningún deber importante, puedo seguir entendiendo las palabras de Dios, y mi mente y mi razón siguen siendo normales, así que debo perseguir la verdad y atesorar cada día que estoy viva, para poder dar fruto.

Más tarde, me encontré con otro pasaje de las palabras de Dios: “¿Quién de vosotros está desempeñando ahora mismo su deber en la casa de Dios por accidente? Fuera cual fuera el trasfondo del que vinierais para cumplir con vuestro deber, nada de ello fue por casualidad. Este deber no se puede desempeñar solo buscando a unos cuantos creyentes al azar; esto fue algo que Dios predestinó antes de las eras. ¿Qué significa que algo fuera predestinado? ¿Qué en concreto? Significa que en Su plan de gestión al completo, hace mucho que Dios planeó cuántas veces estarías en la tierra, en qué linaje y familia nacerías en los últimos días, cuáles serían las circunstancias de esta familia, si serías hombre o mujer, cuáles serían tus puntos fuertes, qué nivel de educación tendrías, cómo de elocuente serías, cuál sería tu calibre y qué aspecto tendrías. Él planeó la edad en que llegarías a la casa de Dios y comenzarías a cumplir con tu deber, qué deber realizarías y en qué momento. Al principio, Dios predestinó cada uno de tus pasos. Cuando aún no habías nacido y cuando llegaste a la tierra en tus últimas vidas, Dios ya había arreglado para ti qué deber cumplirías en esta etapa final de la obra. ¡No es ninguna broma! El hecho de que seas capaz de oír aquí un sermón lo predestinó Dios. Esto no se debe tomar a la ligera” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Por las palabras de Dios, comprendí que Dios había ordenado en qué año nacería y cuándo llegaría a creer en Él. En cuanto a si más tarde sería capaz de cumplir con mi deber, y qué clase de destino y suerte tendría, todo eso está en manos de Dios. Siempre me quejé por no haber nacido en una buena década; no era para nada sumisa, era demasiado arrogante y poco razonable. Nací en los años 50, pero el hecho de haber llegado a tiempo para que Dios apareciera y obrara en los últimos días, de haber tenido la fortuna de escuchar las palabras de Dios, ver Su aparición, y aceptar Su riego y pastoreo, y de haber seguido a Dios durante tantos años hasta hoy, ya habla de la gran gracia y exaltación de Dios hacia mí. En cuanto a los no creyentes que tenían la misma edad que yo, vivieron toda su vida sin saber por qué vinieron a esta tierra ni por qué la gente debe vivir. Toda su vida solo supieron ganar dinero, competir con los demás y disfrutar de la carne, lucharon en su pecado. Pero pude presentarme ante Dios y comprender algunas verdades, pude saber por qué vive la gente y qué tipo de vida es valiosa, y saber que el porvenir de las personas está bajo el control de Dios, el deber que deben cumplir, el destino de la humanidad, etc. Disfruté de tanta gracia y bendiciones de Dios, aún así no estaba satisfecha; e incluso me quejé de por qué Dios no me permitió nacer en los 80 o 90. Razonaba y discutía con Dios. ¡Realmente no tenía nada de humanidad! Dios obró tanto en mí. Él orquestó personas, acontecimientos y cosas para que yo los experimentara, y cuando me sentía negativa Dios hacía que los hermanos y hermanas tuvieran comunión conmigo. Una y otra vez me esclareció y me guio a través de Sus palabras, y me hizo entender Sus intenciones y salir de la negatividad. ¿No era acaso todo esto el amor de Dios? Cuando pensé en estas cosas, me sentí culpable y creí que realmente no tenía conciencia. Así que oré a Dios y le dije: “Dios, no supe apreciar Tu bondad. Me trataste con gracia, pero siempre te malinterpreté. Ahora que tengo la pierna rota, por fin he reflexionado. De lo contrario, hubiera seguido pensando que podía recibir bendiciones por correr de un lado a otro y predicar el evangelio, vivir según mis propias nociones y resistirme a Ti sin saberlo. Hagas lo que hagas en el futuro, sea cual sea mi desenlace, esa es Tu justicia. Me someto a Tu soberanía”. Cuando comprendí la intención de Dios, mi estado cambió un poco para mejor. Más tarde, practiqué la escritura de artículos en casa y tranquilicé mi corazón ante Dios, practicando la autorreflexión. Unos meses después, mi pierna gradualmente mejoró. Pude empezar a caminar de nuevo y retomar mi deber. Mientras cumplía con mi deber, también hice hincapié en buscar la verdad y resolver mis propias actitudes corruptas, y ya no me sentí limitada ni atada por mi edad. Podía tratar estas cosas correctamente.

En estos años, siempre me he sentido limitada por mi edad. Si no hubiera sido por la guía de las palabras de Dios, no habría superado nada. Fueron las palabras de Dios las que hicieron caer la pesada piedra de mi corazón, para que ya no me sintiera preocupada o ansiosa por no ser salvada o recibir un buen desenlace debido a mi avanzada edad. Mi corazón encontró libertad y liberación.


30. El calvario de la cárcel

Por Li Xin, China

Desde pequeña, siempre he tenido una constitución débil y he sido propensa a las enfermedades. Desde que tengo uso de razón, he tenido dolores de cabeza a diario. A los doce años, desarrollé una cardiopatía. Luego, también sufrí problemas gastrointestinales y bronquitis. Debido a las múltiples enfermedades que tenía, sentía que mi vida era extremadamente miserable. A los 24 años, comencé a creer en el Señor Jesús y solía leer la Biblia y orar a menudo. Mi fe me empezó a darme una sensación de serenidad y alegría, y sin darme cuenta me recuperé en gran medida de mis enfermedades. Para retribuir el amor del Señor, comencé a predicar Su evangelio y esperaba con ansias el día en que el Señor regresara. En 1999, finalmente oí la voz de Dios y di la bienvenida al regreso del Señor Jesús. Al ver cómo Dios Todopoderoso había aparecido para realizar Su obra y expresar muchas verdades para salvar a la humanidad de los grilletes del pecado, permitirle escapar de los desastres y guiarla al reino de Dios, sentí una tremenda emoción y me uní a las filas de los divulgadores del evangelio con la esperanza de llevar el evangelio del reino de los cielos a más personas aún.

Un día de marzo de 2003, mientras difundía el evangelio, me arrestó la policía. Después de que me registraran y encontraran un buscapersonas y una libreta, uno de ellos me preguntó: “¿De dónde has sacado este buscapersonas?”. Cuando les dije que era mío, el policía alzó un tubo de plástico y me golpeó cruelmente varias veces, antes de levantarme del suelo y lanzarme a los asientos traseros de un coche. A continuación, los policías se turnaron para abofetearme salvajemente en la cara mientras gritaban: “¡Eso te pasa por ir por ahí difundiendo el evangelio! ¡Ahora te tenemos!”. Estaba extremadamente asustada y oré de inmediato a Dios para pedirle que me protegiera y me diera fe y fortaleza. Cuando llegamos al departamento de seguridad pública del condado, los policías me llevaron a rastras a una habitación vacía y me arrojaron sobre una plancha de metal. En marzo aún hacía mucho frío en el noreste de China y tenía tanto frío que temblaba continuamente. Les dije a los policías: “Tengo una cardiopatía y estoyrecibiendo inyecciones y tomando medicación. No puedo estar expuesta al frío”. Los policías simplemente me ignoraron. Lo único que pude hacer fue hacerme un ovillo y cruzar con fuerza los brazos alrededor del pecho. Sin embargo, al poco tiempo, tenía tanto frío que no paraba de tiritar y me castañeaban los dientes sin cesar. Solo logré recuperarme y dejar de temblar después de que los policías me pincharan con una aguja en las manos y en la nariz. Más tarde, me llevaron a otra habitación, me arrojaron a una silla y se fueron a comer. Tenía un poco de miedo y me preocupaba cómo me torturarían los policías cuando volvieran. Oré sin cesar a Dios para pedirle que me protegiera. En medio de mi oración, recordé este pasaje de las palabras de Dios: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Pensé: “Sí, debo padecer adversidades y dar testimonio de Dios ante Satanás, pues Dios lo aprueba”. También pensé en cómo Satanás tentó a Job. Cuando Job perdió todos sus bienes y a sus hijos en una sola noche y su cuerpo se llenó de llagas, aun así, pese a padecer semejante sufrimiento, fue capaz de alabar el nombre de Dios. En última instancia, eso condujo a la humillación y el fracaso de Satanás. Dios me había permitido encontrar ese entorno para verificarme y perfeccionar mi fe. No importaba lo que los policías me hicieran, sabía que debía mantenerme firme en mi testimonio de Dios.

Los policías regresaron rápidamente y, sin mediar palabra, comenzaron a darme bofetadas. No se conformaron con golpearme con las manos, sino que también tomaron sus zapatos y empezaron a darme con las suelas en el rostro, la cabeza y el cuerpo. Al principio, me dolía mucho y sentí cierto malestar en el corazón. Apreté los dientes e intenté soportar el dolor, mientras las lágrimas me corrían por la cara. Después de un tiempo, se me adormeció la cara de tantos golpes que había recibido, así que dejé de sentir dolor. Uno de ellos levantó un tubo de plástico de más de un metro de largo y comenzó a golpearme el cuerpo mientras me acribillaba a preguntas: “¿Cuántos miembros tiene tu iglesia? ¿Quién es el líder? ¡Habla!”. No dije una palabra, lo que lo enfureció aún más, así que me dio un tremendo golpe en la cabeza que inmediatamente me la dejó zumbando. Tras eso, me llevaron a otra habitación, donde vi a dos hermanas que también asistían a las reuniones acurrucadas en un banco en una esquina. El capitán de la Brigada de Seguridad Nacional señaló a las dos hermanas y me dijo: “¿Conoces a estas dos?”. Dije: “No”. Eso lo enfureció tanto que alzó un tubo de plástico y me golpeó la cabeza con fuerza. Luego me lanzó una lluvia de puñetazos y patadas que no me dejó ilesa ninguna parte del cuerpo. Me quedé aturdida y confundida. Entonces, otro policía me preguntó: “¿De dónde sacaste este buscapersonas y esta libreta? ¿Para qué son?”. Mientras decía esto, levantó el tubo de plástico y se preparó para golpearme de nuevo. Tenía mucho miedo de no ser capaz de soportar semejante tortura y de delatar a mis hermanos y hermanas, así que oré a Dios sin cesar en mi corazón. Recordé las palabras de Dios que dicen: “Debéis dar todo lo que tenéis para proteger Mi testimonio. Este será el objetivo de vuestros actos, no lo olvidéis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Debía arriesgar mi vida para mantenerme firme en mi testimonio de Dios. Por muchas crueldades que me infligieran los policías, no podía traicionar a Dios. Justo en ese momento, un policía me derribó al suelo de un puñetazo y me golpeó la cabeza con el tubo de plástico, la cabeza me retumbaba. Luego me azotó brutalmente la cabeza y el cuerpo, estaba toda manchada de sangre. El corazón me palpitaba violentamente y sentía como si me latiera en la garganta. Pensé que estaba a punto de morir. Me sentía un poco débil y me pregunté: Si siguen golpeándome así, ¿me matarán a golpes? Justo en ese momento, recordé una vez más las palabras de Dios: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Mi vida estaba en las manos de Dios. Por violentos que fueran los policías, no podían hacerme nada si Dios no lo permitía. Incluso si me mataban a golpes, no habría traicionado a Dios, habría permanecido firme en mi testimonio y mi alma no habría muerto aún. Si, como judas, traicionaba a mis hermanos y hermanas solo para evitar el sufrimiento temporal de la carne y ofendía el carácter de Dios, no solo me sentiría culpable más tarde, sino que también iría al infierno después de morir y mi alma estaría condenada a la perdición eterna. Al darme cuenta de todo esto, me sentí un poco más en paz y ya no tuve tanto miedo. Justo entonces, los policías terminaron de apalearme. Les dije que tenía que ir al baño, pero el capitán me fulminó con la mirada y dijo: “¡Tú no vas a ninguna parte!”. Luego, me dio una patada en la parte baja del abdomen. La patada hizo que me hiciera pis encima, mis pantalones de algodón acolchado pronto se empaparon de orín.

Ese mismo día, los policías me enviaron junto con las otras dos hermanas a un centro de detención. No podía mantenerme erguida y avanzaba cojeando con las manos en el vientre. El guardia, un hombre mayor, ya había visto suficiente y dijo: “Solo son creyentes en Dios. No hicieron nada malo, ¿por qué les han dado semejantes palizas?”. Nos dio una manta ligera a cada una y tuvimos que dormir en el frío suelo. Aún no se me habían secado los pantalones y estaba completamente helada, así que me acurruqué en posición fetal. Más tarde, el anciano me trajo un medicamento y una taza de agua caliente. Sabía que eso se debía a que Dios tenía misericordia de mi debilidad y había dispuesto que ese hombre viniera a ayudarnos. Le agradecí a Dios con el corazón. Al día siguiente, la policía se llevó a una de las hermanas para interrogarla. Estábamos muy preocupadas y orábamos por ella sin parar. Teníamos el alma en vilo todos los días. Después de tres días y dos noches, finalmente trajeron de nuevo a la hermana. Nos apresuramos a ayudarla al verla cojear hacia su cama con la cintura doblada. Vi que tenía todo el cuerpo cubierto de moretones y sus pies estaban negros y azules, se le habían hinchado como si fueran globos. La hermana contó que, después de que se la llevaran, los policías la golpearon sin parar. Cuatro o cinco policías se turnaron para darle puñetazos y patadas y también le esposaron las manos detrás de la espalda para luego jalárselas con fuerza hacia arriba, lo que le causó tanto dolor que se desmayó varias veces. Los policías le echaban agua sucia de la cocina para despertarla, y luego la seguían golpeando. No le dieron nada de comer ni beber durante los tres días y las dos noches. Yo estaba absolutamente indignada: ¡Esa banda de demonios la había tratado de forma tan inhumana! Sin embargo, también estaba extremadamente asustada. Las lesiones que había sufrido aún no habían sanado y no sabía cómo me iba a torturar la policía. ¿Sería capaz de soportarlo? Continuamente oraba a Dios en mi corazón para pedirle que me diera fuerzas.

A las ocho de la mañana del tercer día después de que la hermana hubiera regresado, el capitán de la Brigada de Seguridad Nacional vino a interrogarme. Un policía me esposó, me presionó el cuello hacia abajo para obligarme a doblar la cintura y me empujó hacia adelante. Otro policía me dio una patada en la entrepierna desde atrás con tanta fuerza que casi me caí al suelo. Me metieron a empujones en una habitación pequeña que contenía una cama individual y me esposaron a una barandilla en la cabecera. No tenía ni idea del tipo de tortura que me esperaba y el corazón me latía en la garganta. Con una risa siniestra, el capitán le ordenó a uno de los policías: “Ponle unas pastillas de tónico cardíaco Kyushin en la boca y haz que se las trague. Así no se morirá tan fácilmente cuando le peguemos. Hoy tenemos que sacarle algo de información”. Luego, me metieron a la fuerza las pastillas en la boca y empezaron a pegarme con tubos de plástico de la cabeza a los pies, sin siquiera dejar el empeine sin golpear. Con cada golpe, me retorcía de dolor. Mientras me golpeaban, me interrogaban sobre la iglesia. Tenía miedo de no poder soportar la tortura, así que oré de inmediato a Dios para pedirle ayuda. Pensé en las palabras de Dios que dicen: “Aquellos a los que Dios alude como ‘vencedores’ son los que siguen siendo capaces de mantenerse firmes en el testimonio y de conservar su confianza y su lealtad a Dios cuando están bajo la influencia de Satanás y mientras se hallan bajo su asedio, es decir, cuando se encuentran entre las fuerzas de las tinieblas. Si sigues siendo capaz de mantener un corazón puro ante Dios y tu amor genuino por Él pase lo que pase, entonces te estás manteniendo firme en el testimonio delante de Él, y esto es a lo que Él se refiere con ser un ‘vencedor’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios). Las palabras de Dios hicieron que me diera cuenta de que Dios usa la detención, la persecución y la tortura del gran dragón rojo para perfeccionar nuestra fe y convertirnos en un grupo de vencedores. Que la policía me detuviera y me torturara era la forma en la que Dios me ponía a prueba y me verificaba y era una oportunidad para dar testimonio de Él. Por mucho que me atormentaran los policías, incluso si me mataban a golpes, nunca traicionaría a Dios ni delataría a mis hermanos y hermanas. Los policías siguieron preguntándome quién era el líder de nuestra iglesia y, luego, me golpearon de nuevo brutalmente por todo el cuerpo con sus tubos de plástico. Me tumbé de lado y me hice un ovillo, apreté los dientes y no dije ni una palabra. Después de interrogarme toda la mañana y ver que no iba a decir nada, me amenazaron exasperados: “Si no nos dices nada, te condenaremos a diez o veinte años de cárcel y no saldrás más de allí”. Tras eso, me llevaron de vuelta a la celda donde nos tenían prisioneras. Durante el interrogatorio, me golpearon por todo el cuerpo y me dejaron cubierta de moretones, pero me hizo muy feliz ver a los policías con esa expresión de derrota en la cara y sin haber obtenido nada de mí. Agradecía sin cesar a Dios por haberme protegido y permitirme sobrevivir a esa experiencia cercana a la muerte.

En el decimoquinto día en el centro de detención, los policías nos sacaron a las tres al patio. Uno de ellos dijo: “¡Suelten a los perros!”. Luego, con una voz siniestra, agregó: “¡A ver si hablan ahora!”. En ese momento, dos perros policía vinieron corriendo de repente desde un costado del patio con sus largas lenguas colgando y las cabezas altas, y cargaron directamente hacia nosotras. Cuando llegaron adonde estábamos las tres, comenzaron a correr en círculos a nuestro alrededor. Estaba extremadamente asustada y pensé: “¿Nos matarán a mordiscones estos perros?”. Oré de inmediato a Dios. Durante la oración, recordé la historia de Daniel, quien, a pesar de que lo habían lanzado al foso de los leones, no murió porque Dios estaba con él y cerró la boca a los leones, impidiendo que lo mordieran. También recordé las palabras de Dios, que dicen: “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, eres capaz de permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber […]. No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino? ¡Recuerda esto! ¡No lo olvides! Todo lo que ocurre es por Mi buena voluntad y todo está bajo Mi escrutinio. ¿Puedes seguir Mi palabra en todo lo que dices y haces? Cuando las pruebas de fuego vengan sobre ti, ¿te arrodillarás y clamarás? ¿O te acobardarás, incapaz de seguir adelante?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios me dieron fe. Dios me apoya y, sin Su permiso, los perros no podrían hacerme nada. Mi ansiedad se desvaneció de a poco y tuve fe en que todo estaba en las manos de Dios. Increíblemente, los perros solamente nos olfatearon, movieron la cola y se fueron. Di un profundo suspiro de alivio, agradecí a Dios sin cesar con el corazón y mi fe en Él se fortaleció aún más.

Tras eso, los policías nos llevaron a la cárcel. En la celda nos encontramos a otras tres hermanas, que también habían recibido fuertes golpes en todo el cuerpo. Dos días más tarde, nos interrogaron individualmente por turnos. Me llevaron a una habitación pequeña y me preguntaron sobre varias cuestiones de la iglesia. Como no les decía nada, me tiraron al suelo de una patada y me obligaron a arrodillarme mientras se paraban sobre mis pantorrillas y me tiraban del pelo hacia atrás con fuerza. Después, un policía se me sentó a horcajadas sobre el cuello, me agarró del pelo y tironeó de un lado a otro durante más de diez minutos. Cuando se levantó, empezó a tocarse sus partes íntimas y a hacer gestos vulgares, mientras me miraba de forma lasciva. Volví la cabeza con asco y pensé: “¿Cómo puede llamarse a sí mismo policía? Es un canalla, una bestia”. Luego, señaló con el dedo las drogas que había en el cajón y dijo: “Aquí tenemos todos los tipos de drogas que te puedas imaginar. Con una sola inyección podemos convertirte en una psicótica o en un vegetal. Después de eso, nadie te tratará como a una persona normal”. Con una risa siniestra, siguió hablando: “El PCCh defiende las filosofías del ateísmo y el materialismo, así que tenemos que eliminar a los creyentes como tú. Si no nos das información, te daremos estas drogas”. Mientras hablaba, sacó un cigarrillo del cajón, lo encendió y me lo colocó debajo de la nariz para que el humo subiera por mis fosas nasales, lo que me hizo toser y sentirme mareada y con náuseas. Luego dijo: “Este cigarrillo tiene una droga que hará que me digas todo lo que sabes, aunque no quieras”. Eso me asustó mucho. Si realmente me drogaban y delataba a mis hermanos y hermanas, ¿no me convertiría en una judas? ¿Y si sus inyecciones me hacían perder la cordura o me convertían en un vegetal? ¿Cómo viviría entonces? Oré sin parar a Dios: “Dios mío, no quiero convertirme en una judas. No puedo superar el tormento de la policía por mí misma. Te ruego que me guíes y me protejas”. Justo entonces, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). En efecto, Dios es soberano sobre todas las cosas. Mi vida estaba en Sus manos, así que dependía de Él que desarrollara una enfermedad mental o me convirtiera en un vegetal. Debía tener fe en Dios. Al fin y al cabo, el cigarrillo drogado que el policía me estaba obligando a inhalar no parecía afectarme en absoluto y seguía muy despierta. Eso me mostró que Dios siempre estaba conmigo, me protegía y me cuidaba. No pude evitar dar gracias a Dios en mi corazón y me sentí menos asustada. Cuando ya se habían consumido dos terceras partes del cigarrillo, el policía vio que aún parecía estar despierta y alerta, por lo que tiró con enfado el cigarrillo al suelo y dijo con un suspiro: “¡Llévense a esta a la cárcel!”. En la mañana del 13 de mayo, un policía me dijo: “Tu fe en Dios vulnera las leyes del PCCh. Has sido acusada de alterar el orden público y sentenciada a dos años de reeducación a través del trabajo”. Me sentí bastante disgustada al oírle decir eso. Dos meses de encarcelamiento ya habían sido insoportables, así que no tenía idea de cómo aguantaría dos años de reeducación a través del trabajo. El policía continuó: “No te molestes en apelar. En este mundo no escasean las sentencias injustas, no eres la única. Aunque apeles, nunca ganarás un caso contra el PCCh”. Al escuchar cómo soltaba sus palabras endiabladas, me quedó aún más claro lo malvada y fea que es la esencia del PCCh. Dos días más tarde, me enviaron a un campo de trabajo.

Allí, me encarcelaron junto con otras nueve hermanas. Teníamos que levantarnos a las cinco todas las mañanas y, después de los ejercicios matutinos, nos hacían tejer esterillas. Si íbamos un poco lento, nos gritaban, y, si no terminábamos nuestras tareas, nos castigaban. A veces, teníamos que trabajar toda la noche e incluso había veces que pasábamos tres días y tres noches sin dormir. No comí una sola comida completa durante mi estancia en el campo de trabajo y vivía en un estado de perpetua fatiga, privación del sueño y hambre. A menudo me quedaba dormida de pie. Los guardias solían acosarnos porque éramos creyentes. Sufría de micción frecuente y, cuando pedía ir al baño, las dos cabecillas de las prisioneras que los guardias habían instigado se burlaban a propósito de mí y decían: “¡No estás en tu casa! ¡No puedes ir cuando te viene la gana! ¡Aguántate!”. Tenía que aguantar durante tanto tiempo que apenas podía caminar, ya que me preocupaba que, si me movía demasiado rápido, perdería el control y me haría pis encima. Al final, tenía que avanzar paso a paso, lentamente, hasta que llegaba al baño. Pero, cuando finalmente conseguía llegar, no era capaz de orinar. Era horrible. Un día, una hermana de más de sesenta años tuvo un ataque al corazón debido a que la hacían trabajar demasiado y cayó al suelo, echando espuma por la boca. El guardia no solo no la ayudó, sino que le dio dos patadas. Cuando volvió en sí, la obligó a seguir trabajando. En otra ocasión, una de las cabecillas de las prisioneras dijo que el trabajo de una hermana no estaba a la altura de lo requerido, pese a que claramente lo estaba. El guardia dijo que la hermana estaba siendo pasiva, que holgazaneaba y se negaba a trabajar, por lo que la castigó metiéndola en una celda más pequeña. La colgó y la golpeó durante dos días seguidos. Luego, la hicieron subir a una tarima del comedor y la obligaron a hacer una autocrítica enfrente de todos. Cuando vi las profundas marcas negras y azules que habían dejado las esposas en las muñecas de la hermana, me enfurecí. Solo por nuestra fe, el gran dragón rojo nos había arrestado, nos golpeaba a su antojo y nos había enviado a un campo de reeducación por el trabajo donde no paraba de abusar de nosotras. ¡A los creyentes no nos daban ninguna posibilidad de sobrevivir! Justo entonces, pensé en un himno de las palabras de Dios titulado: Los que están en la oscuridad se deberían levantar.

1  Durante miles de años, esta ha sido la tierra de la suciedad. Es insoportablemente sucia, la miseria abunda, los fantasmas campan a su antojo por todas partes; timan, engañan, y hacen acusaciones sin razón; son despiadados y crueles, pisotean esta ciudad fantasma y la dejan plagada de cadáveres; el hedor de la putrefacción cubre la tierra e impregna el aire; está fuertemente custodiada. ¿Quién puede ver el mundo más allá de los cielos? ¿Cómo podría la gente de una ciudad fantasma como esta haber visto alguna vez a Dios? ¿Han disfrutado alguna vez de la amabilidad y del encanto de Dios? ¿Cómo podrían entender los asuntos del mundo humano? ¿Quién de ellos puede entender las anhelantes intenciones de Dios?

2  ¿Por qué levantar un obstáculo tan impenetrable a la obra de Dios? ¿Por qué emplear diversos trucos para engañar a la gente de Dios? ¿Dónde están la verdadera libertad y los derechos e intereses legítimos? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde está el consuelo? ¿Dónde está la cordialidad? ¿Por qué usar intrigas engañosas para embaucar al pueblo de Dios? ¿Por qué suprimir la obra de Dios? ¿Por qué acosar a Dios hasta que no tenga donde reposar Su cabeza? ¿Por qué rechazáis la venida de Dios? ¿Por qué sois tan carentes de conciencia? ¿Estáis dispuestos a soportar las injusticias en una sociedad oscura como esta?

Ahora es el momento: el hombre lleva mucho tiempo reuniendo todas sus fuerzas; ha dedicado todos sus esfuerzos y ha pagado todo precio por esto, para arrancarle la cara odiosa a este diablo y permitir a las personas, que han sido cegadas y han soportado todo tipo de sufrimiento y dificultad, que se levanten de su dolor y se rebelen contra este viejo diablo maligno.

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)

Vi con absoluta certeza que el PCCh es un demonio que odia la verdad y es enemigo de Dios. Decidí rebelarme por completo contra el PCCh, mantenerme firme en mi testimonio de Dios y humillar al gran dragón rojo.

Más tarde, nos pusieron a fabricar pestañas postizas y teníamos que trabajar horas extra todas las noches. Debido a las largas jornadas laborales, empecé a ver borroso y me temblaban las manos al sostener las pinzas. Para empezar, tenía una constitución débil y, debido a la extenuación, mi estado empeoraba día a día. A menudo tenía fiebre, pero tenía que seguir trabajando, aunque estuviera enferma. Hasta ir al baño era un problema: la cabecilla de las prisioneras me atormentaba a propósito y solo me soltaba cuando, después de tanto aguantar, empezaba a llorar. Me sentía increíblemente deprimida y abatida, y no sabía cómo iba a sobrevivir durante esos dos años. A veces, me sentía tan agraviada que tenía ganas de llorar, mientras que, otras veces, pensaba en quitarme la vida. Durante esa época, oraba a Dios a menudo y recordaba este pasaje de Sus palabras: “Cuando te enfrentes a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconde de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes dejar que instrumente como Él desee y estar dispuesto a maldecir tu propia carne en lugar de quejarte contra Él. Cuando te enfrentas a las pruebas, debes estar dispuesto a soportar el dolor de renunciar a lo que quieres y a llorar amargamente para satisfacer a Dios. Solo esto es amor y fe verdaderos. Independientemente de cuál sea tu estatura real, debes poseer primero la voluntad de sufrir dificultades, una fe verdadera y tener la voluntad de rebelarte contra la carne. Deberías estar dispuesto a soportar dificultades personalmente y a sufrir pérdidas en tus intereses personales con el fin de satisfacer las intenciones de Dios. Debes ser capaz de sentir arrepentimiento en tu corazón. En el pasado no fuiste capaz de satisfacer a Dios, y ahora, puedes arrepentirte. Ni una sola de estas cosas puede faltar y Dios te perfeccionará a través de ellas. Si careces de estas condiciones, no puedes ser perfeccionado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). En el pasado, solía decir que estaba dispuesta a emular a Job y a Pedro y que me mantendría firme en mi testimonio para satisfacer a Dios, por muy terribles que fueran las pruebas que debiera enfrentar. Pero, ahora que me enfrentaba realmente a esa situación, me di cuenta de que solo había recitado consignas y doctrinas, y que no tenía verdadera fe ni me sometía a Dios. Satanás estaba atormentando mi carne para intentar que me apartara de Dios y lo traicionara, pero Dios estaba usando ese entorno difícil para revelar mis deficiencias y perfeccionar mi fe y mi amor. Tenía que confiar en Él para experimentar ese entorno y, por mucho que sufriera, debía satisfacerlo. Una vez que me sometí al entorno, el sufrimiento ya no me pareció para tanto. Un tiempo después, el médico del campo de trabajo me hizo un examen físico y descubrió que tenía taquicardia grave y una cardiopatía avanzada. Tras eso, los guardias dejaron de darme trabajo extra. Sabía que Dios me estaba abriendo un camino y le agradecí desde el fondo del corazón. Bajo la protección de Dios, conseguí sobrevivir un año y diez meses de encarcelamiento.

Al reflexionar sobre mi experiencia, veo que cada vez que pensaba que no podía soportar más el tormento y la tortura, las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza y me guiaron a través de cada adversidad. Fue solo gracias a la protección y el amor de Dios que pude sobrevivir a la tortura del gran dragón rojo y salir con vida de esa prisión diabólica, pese a tener una constitución débil y padecer varias enfermedades. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


31. Puedo tratar mi aptitud de forma correcta

Por Shelly, Estados Unidos

En abril de 2023, me eligieron como líder del equipo de riego. A medida que los nuevos fieles aumentaban gradualmente, también debía revisar el trabajo general del equipo. Las horas del día parecían insuficientes. A veces, cuando revisaba el trabajo de los hermanos y hermanas, dedicaba menos tiempo al riego de los nuevos fieles, y a veces, cuando priorizaba el riego de los nuevos fieles, no revisaba el trabajo del equipo como debía. Nunca podía equilibrar todas las tareas. Esta situación me estresaba, y temía que el líder dijera que mi capacidad de trabajo no era buena y que mi aptitud era pobre. Más que nada, temía que me reasignaran de mi deber como líder de equipo. Entre los hermanos y hermanas con los que me relacionaba en el pasado, algunos habían llegado a ser líderes y otros supervisores. Mientras tanto, yo solo era líder de equipo, y enfrentaba el riesgo de ser reasignada. Me sentía insatisfecha. ¿Sería así de mediocre el resto de mi vida? ¿Acaso no tenía la aptitud de un líder o supervisor? Recordé que los hermanos y hermanas habían mencionado que organizar el tiempo de manera razonable podía mejorar la eficiencia en el deber, y eso fue un rayo de esperanza para mí. ¿No podría usar ese método para mejorar mi capacidad de trabajo? Además, al pasar sufrimiento y pagar el precio en mi deber, ¿no me favorecería Dios y mejoraría mi aptitud y capacidad de trabajo? Con esto en mente, me apresuré a ponerlo en marcha. Escribí mi horario para cada día, registraba qué trabajo hacía cada hora y me esforzaba por maximizar mi tiempo. Después de trabajar duro durante algún tiempo, no vi mucha mejoría en los resultados de mi deber. En ese momento, estaba muy molesta, ¿por qué no podía mejorar? ¿Por qué Dios favorecía a otros hermanos y hermanas dándoles buenas aptitudes, capacitándolos para deberes como ser líderes y supervisores? En cuanto a mí, había trabajado duro por mucho tiempo, y solo ser líder de un equipo ya me parecía muy pesado. ¿Acaso Dios no me favorecía? Especialmente en los momentos cuando había problemas o los resultados de mi deber eran pobres, me sentía más deprimida y negativa. Supuse que no tardarían mucho en despedirme. En una ocasión, mi supervisor supo cómo era mi estado y dijo: “La carga en tu corazón es muy grande. Tu aptitud y capacidad de trabajo no se comparan con las de los hermanos y hermanas con buena aptitud, pero tienes puntos fuertes, como cuando encuentras problemas y dificultades en tu deber, eres capaz de abrirte y buscar. También puedes ayudar a todos en la entrada en la vida. Solo tienes que dar rienda suelta a tus fortalezas y hacer tu deber bien”. Sí, sentía que la vida era agotadora y que me estaba presionando demasiado de manera innecesaria.

Un día, leí las palabras de Dios: “Piensas que, cuanto más capaz seas de lograr lo sobrenatural, superando el alcance de tu propio calibre y capacidades, eso es prueba de que más se trata de la obra de Dios; que, si tu sinceridad y voluntad para cooperar se vuelven cada vez más grandes, entonces Dios obrará cada vez más en ti y tu calibre y capacidades se volverán cada vez mayores. ¿No es esto una noción y figuración que tiene la gente? (Sí). ¿Sois especialmente propensos a pensar de este modo? (Sí). ¿Cuál es el resultado de pensar de este modo? ¿Acaso no es siempre el fracaso y la ausencia de materialización? Algunos incluso se vuelven negativos, afirmando: ‘Le he entregado a Dios mi total sinceridad, ¿por qué Él no me concede buen calibre? ¿Por qué no me otorga capacidades sobrenaturales? ¿Por qué aún soy siempre débil? Mi calibre no ha mejorado, no puedo ver nada con claridad y me entra confusión cuando me enfrento a asuntos complejos. Antes era así, ¿por qué sigue siendo igual ahora? Además, en el cumplimiento de mi deber y mi manejo de los problemas, ¿por qué nunca puedo trascender de mi carne? Entiendo algunas doctrinas, pero sin embargo no puedo ver las cosas con claridad y, en lo que respecta a encargarse de los asuntos, sigo indeciso y todavía no soy tan bueno como aquellos de alto calibre. Mi capacidad de trabajo también es escasa y mi cumplimiento del deber no es eficiente. ¡Mi calibre no ha mejorado en absoluto! ¿Qué está ocurriendo? ¿Podría ser que mi sinceridad hacia Dios fuera insuficiente? ¿O es que no le gusto a Dios? ¿Qué me falta?’. Algunas personas buscan diversas razones y han intentado muchos enfoques para cambiar este hecho, como escuchar más sermones, memorizar más palabras de Dios, escribir más notas de devoción espiritual, así como escuchar a las personas compartir más la verdad y buscar más, pero el resultado final sigue siendo decepcionante. Su calibre y su capacidad de trabajo siguen siendo los de antes, sin ninguna mejora a pesar de llevar creyendo en Dios entre tres y cinco años” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). “Si siempre crees que el propósito de que Dios obre y hable para proveer a las personas de la verdad es cambiar todas estas cualidades innatas de los seres humanos, y piensas que solo entonces puede uno considerarse una persona completamente renacida, realmente nueva como la que ha descrito Dios, entonces estás gravemente equivocado. Esta es una noción y figuración humana. Después de entender esto, deberías desprenderte de tales nociones, figuraciones, conjeturas o sentimientos. Es decir, en el proceso de perseguir la verdad, no deberías confiar siempre en sentimientos o suposiciones para resumir estas cosas. ‘¿Ha mejorado mi calibre? ¿Han cambiado mis instintos? ¿Es mi personalidad tan mala como antes? ¿Han cambiado mis patrones de vida?’. No reflexionéis sobre ello, esa reflexión es inútil porque estos no son los aspectos que Dios pretende cambiar y las palabras y la obra de Dios nunca han ido dirigidas a estos temas. La obra de Dios nunca ha apuntado a cambiar el calibre de las personas, sus instintos, su personalidad y demás, ni tampoco Dios ha hablado del propósito de cambiar estos aspectos de las personas. En otras palabras, la obra de Dios provee a la gente de la verdad sobre la base de sus condiciones innatas, con la esperanza de hacer que la gente entienda la verdad y luego la acepte y se someta a ella. Al margen de qué clase de calibre tengas y de cuáles sean tu personalidad y tus instintos, lo que Dios quiere es obrar la verdad en ti, cambiar tus viejas nociones y actitudes corruptas, en lugar de cambiar tu calibre innato, tus instintos y personalidad. Ahora lo entiendes, ¿verdad? ¿Qué es lo que la obra de Dios pretende cambiar? (La obra de Dios apunta a cambiar las viejas nociones y actitudes corruptas en la gente). Ahora que entiendes esta verdad, deberías desprenderte de estas figuraciones y nociones que no son realistas y tratan sobre cosas sobrenaturales, no deberías usarlas para medirte a ti mismo ni hacerte exigencias. En su lugar, deberías buscar y aceptar la verdad en función de las diversas condiciones innatas que te da Dios. ¿Cuál es el objetivo final de esto? Que entiendas los principios-verdad sobre la base de tus condiciones innatas, así como todos y cada uno de los principios-verdad que se deben practicar ante las distintas situaciones que te encuentres, y que puedas contemplar a las personas y las cosas, así como comportarte y actuar de acuerdo con estos principios-verdad. Hacer esto satisface los requerimientos de Dios” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Después de leer las palabras de Dios, de repente me di cuenta de que estaba viviendo de acuerdo a mis nociones y figuraciones. Pensaba que si alguien creía sinceramente en Dios, cumplía su deber atentamente, soportaba el sufrimiento y pagaba el precio, Dios lo favorecería mejorando su aptitud y sus capacidades de trabajo y logrando que los resultados de sus deberes sobrepasaran su aptitud y sus capacidades de trabajo originales. Aunque la aptitud de una persona así fuera pobre, aun así podría ser líder y supervisar los deberes en la iglesia, convirtiéndose en uno de los pilares allí. Así que, aunque hiciera las cosas de forma lenta y no tuviera buena capacidad de trabajo, creía que mientras hiciera mis deberes atentamente, soportara el sufrimiento y pagara el precio, Dios me favorecería. Por lo tanto, quería usar el escribir mi horario, planear mi tiempo, soportar el sufrimiento y pagar el precio como una forma de mejorar mi aptitud y capacidad de trabajo. Sin embargo, después de trabajar duro por un tiempo, mi aptitud y capacidad de trabajo no mejoraron como había imaginado, lo que me hizo ser negativa y deprimirme. Pensaba que Dios no me favorecía ni trabajaba en mí. Ahora, después de leer las palabras de Dios, entendí que Su obra no es trascendente, sino práctica. Mi aptitud es producto de la predeterminación de Dios. Él obra para ayudar a la gente a entrar en la verdad, despojarse de sus actitudes corruptas y vivir su verdadera semejanza humana. No obra para cambiar la aptitud y las capacidades de trabajo de las personas. Cuando la gente hace su deber de forma sincera y busca la verdad, puede recibir el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo y derribar algunas de sus barreras en su deber. Sin embargo, todo esto se basa en el fundamento de la aptitud ya presente en la gente, y es algo a lo que puede llegar si trabaja duro. No existe persona con una aptitud pobre que haya llegado a poseer la aptitud de un líder gracias a recibir la obra del Espíritu Santo. Estas eran mis nociones y figuraciones. Entendí que si los creyentes en Dios no buscaban la verdad y solo seguían sus nociones y figuraciones, no la entenderían ni harían bien su deber, sino que además irían en contra de las exigencias de Dios.

Un tiempo después, debido a requisitos del trabajo, mi supervisor hizo que fuera a otra iglesia a regar a nuevos fieles. La hermana que era mi compañera antes se había convertido en supervisora de iglesia, mientras que yo solo era una regadora. De pronto sentí que había una gran distancia entre ella y yo. Aunque sabía que la aptitud de la gente no cambiaba en la obra de Dios, no podía aceptarlo y estaba insatisfecha con mi aptitud. Pensaba que aquellos con buenas aptitudes eran personas que la iglesia impulsaría y cultivaría, y que ellos eran los pilares de la iglesia. Creía que solo esas personas tenían un futuro brillante y eran admiradas por los demás. Mientras tanto, aquellos con poca aptitud solo hacían trabajos irrelevantes, eran menospreciados por los demás y no le agradaban a Dios. No quería ser etiquetada con “poca aptitud”. Creía que una vez me pusieran esa etiqueta, equivaldría a reconocer que yo era basura sin valor. ¡No tendría ningún futuro! Eso no podía pasar, tenía que seguir intentándolo. Incluso si mi aptitud no mejorara mucho, estaría bien si, a través de sufrir y pagar el precio en mi deber, podía lograr que mi aptitud fuera al menos igual a la de los demás. Por lo que me dediqué al trabajo y a hacerlo de forma activa. Cuando lograba algo, me sentía muy feliz y lo contaba a los hermanos y hermanas rápidamente, esperando ganarme su aprobación. Sin embargo, me topé con dificultades sin solución al regar a nuevos fieles, y también hubo tareas que descuidé. Eso me desmotivó y entristeció. Parecía que mi aptitud en verdad no era buena. En esos días trabajaba muy duro, pero aun así no hacía un buen trabajo. Pensé: “Olvídalo, no importa qué tan duro trabaje, no cambiaré. La poca aptitud es una enfermedad incurable”. Sin darme cuenta, de nuevo me volví negativa y pasiva al realizar mi deber, y no quería esforzarme en resolver los problemas en mi trabajo. Incluso quería evadir mi responsabilidad, pensaba que hacía mi deber mal debido a mi aptitud limitada, y que no había nada que pudiera hacer. En ese tiempo, me sentí algo confundida, y cuando leía las palabras de Dios, no podía calmarme. Cuando oraba, no sabía qué decirle a Dios. Siempre me sentía deprimida.

Un día, durante mi devocional, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “No te desafíes a ti mismo, no busques sobrepasar tus límites. Dios sabe cuáles son tu calibre y tus capacidades. Hace mucho que Dios ha predeterminado el calibre y capacidades que te ha entregado Él. Querer siempre sobrepasar esto es ser arrogante y sobrestimarse a uno mismo; es buscarse problemas y es inevitable que termine en fracaso. ¿No están esas personas siendo negligentes con las tareas que les corresponden? (Sí). No se comportan conforme a las reglas ni se aferran a sus puestos correspondientes para cumplir bien los deberes de un ser creado; no siguen estos principios en sus acciones, sino que siempre prefieren tratar de alardear. Hay un dicho que afirma: ‘Una vieja se pinta los labios, para que tengas algo que mirar’. ¿Qué intención tiene la ‘vieja’ al hacer esto? (Lucirse). La vieja quiere mostrarte: ‘Al ser vieja, no soy corriente; te voy a enseñar algo especial’. No quiere que la menosprecien, sino que en su lugar quiere que la admiren y veneren; quiere desafiar sus límites y sobrepasarlos. ¿Acaso no es esto tener una naturaleza arrogante? (Sí). Si tienes una naturaleza arrogante, entonces no permaneces dentro de los límites, no quieres comportarte de una manera que corresponda a tu posición. Siempre quieres desafiarte a ti mismo. Si hay cualquier cosa que los demás puedan hacer, tú también quieres poder hacerla. Cuando otros hacen cosas que los hacen destacar, logran resultados o realizan contribuciones y reciben el elogio de los demás, te sientes incómodo, celoso y descontento. Entonces quieres abandonar tus tareas actuales para ocuparte de un trabajo que te permita brillar, y además deseas que se te tenga en alta consideración. Sin embargo, no eres capaz de hacer trabajo que te permita destacar, ¿no es esto entonces una pérdida de tiempo? ¿Acaso no es desatender las tareas que te corresponden? (Sí). No desatiendas las tareas que te corresponden, ya que eso acaba por dar lugar a malos resultados. No solo demora las cosas y se pierde el tiempo, provocando que los demás te menosprecien, sino que también causas que Dios te deteste y, al final, lo único que haces es atormentarte para volverte bastante negativo” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “Dios observa si te comportas de una manera que corresponde a tu rol y si eres alguien que lleva bien a cabo los deberes de un ser creado. Él observa si dedicas todo tu corazón y tu esfuerzo en el cumplimiento de tu deber bajo las condiciones innatas que Dios te ha dado y si actúas de acuerdo con los principios y logras los resultados que Dios desea. Si puedes conseguir todas estas cosas, Él te concede la nota máxima. Si no las haces de acuerdo con los requerimientos de Dios, entonces, a pesar del hecho de que puede que hagas un esfuerzo y aportes el trabajo, si lo único que haces es jactarte y alardear, sin cumplir tu deber con todo tu corazón y tu fortaleza para satisfacer a Dios ni desempeñar las cosas de acuerdo con los principios-verdad, entonces tus manifestaciones y revelaciones, tu conducta, le resultan detestables a Dios. ¿Por qué las detesta Dios? Él dice que no te centras en las tareas que te corresponden, no has puesto todo tu corazón, tu fortaleza ni tu mente en el cumplimiento de tu deber y no sigues la senda correcta. El calibre, los dones y los talentos que Dios te ha dado son ya suficientes; es solo que no estás satisfecho, no eres leal a tu deber, nunca sabes cuál es tu lugar, siempre quieres soltar ideas grandilocuentes y alardear, hasta que al final malogras tus deberes. No se han puesto en juego a pleno potencial el calibre, los dones y los talentos que te ha concedido Dios, no se ha hecho un esfuerzo total ni se han logrado resultados. Aunque puede que estés bastante ocupado, Dios dice que eres un bufón, no alguien que conozca su lugar y esté centrado en los deberes que le corresponden. A Dios no le gustan tales personas” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, al querer cambiar mi aptitud todo el tiempo, estaba siendo controlada por un carácter arrogante. Mi carácter era muy arrogante, y nunca quería quedarme atrás de los demás. Deseaba ganar su respeto y aprobación, y destacarme del resto. Creía que esto daría valor a mi vida, así que quería usar la mejora de mi aptitud para lograr este objetivo. Desde pequeña fui la mejor estudiante de la escuela. Si alguien sacaba mejores notas que yo en un examen, no admitía la derrota y estaba decidida a recuperar mi ventaja la próxima vez. Mi madre solía decirme que era demasiado competitiva. Como mis notas eran buenas en la escuela, recibía elogios de mis padres y profesores, y estos incluso exigían a mis compañeros que aprendieran de mí. Disfrutaba enormemente de ese reconocimiento y pensaba que una persona debía destacar sobre los demás. Ahora, cumplía con mi deber con el mismo afán, siempre queriendo ser líder o supervisora. Consideraba a esas personas como pilares de la iglesia, admiradas y aprobadas por todos, mientras que quienes tenían aptitudes limitadas solo podían cumplir deberes ordinarios, trabajando tras bastidores y viviendo como inútiles. Por eso, cuando vi que la hermana con la que antes trabajaba ahora era supervisora de iglesia, mientras yo solo era una simple regadora, no lo podía aceptar. No quería ser así de mediocre para siempre. Me negaba a aceptarlo o a reconocer mi fracaso, y no quería cumplir con mi deber con los pies en la tierra. Siempre quería mejorar mi aptitud y asumir roles de liderazgo o supervisión. Aunque las palabras de Dios habían dejado claro que Su obra no cambia la aptitud de las personas, yo seguía negándome a reconocerlo. Siempre quería seguir intentándolo y dar lo mejor de mí para mejorar mi aptitud con mi duro trabajo y el precio que pagaba. ¡Era tan rebelde y arrogante! Dios dice: “El calibre, los dones y los talentos que Dios te ha dado son ya suficientes; es solo que no estás satisfecho, no eres leal a tu deber, nunca sabes cuál es tu lugar, siempre quieres soltar ideas grandilocuentes y alardear, hasta que al final malogras tus deberes”. Tenía capacidades de trabajo limitadas y mi aptitud no era tan buena; no tenía madera de líder. Sin embargo, tenía mis propias habilidades en ciertas áreas. Por ejemplo, podía hablar un idioma extranjero y disfrutaba reflexionar sobre las palabras de Dios. Cuando compartía mi entendimiento de la verdad, también tenía ideas relativamente claras al respecto. De hecho, el deber de regar que estaba haciendo ahora me quedaba perfecto. Sin embargo, no podía aferrarme a mi posición, ya que siempre aspiraba a avanzar y asumir roles de supervisión. Resultó que ninguno de mis esfuerzos por mejorar cambió mi aptitud, y al contrario, empeoraron mi estado, ni siquiera podía hacer bien mi propio trabajo. Al reconocerlo, me sentí culpable y en deuda.

Más tarde, reflexioné: “¿Por qué siempre pienso que tener poca aptitud es algo malo? ¿Por qué dejo que esto afecte al cumplimiento de mi deber?”. Cuando leí las palabras de Dios que se referían a este tema, mi estado cambió. Dios Todopoderoso dice: “Dado que tu calibre y capacidades son limitados, los efectos de cumplir tus deberes siempre son promedio, nunca llegas a alcanzar el nivel ni el estándar que idealizas. Por tanto, de manera inconsciente, no paras de darte cuenta de que no eres alguien que destaque, no eres una persona superior ni extraordinaria. Poco a poco, llegas a entender que tu calibre no es tan bueno como imaginabas, sino más bien demasiado corriente. Este proceso progresivo es muy útil para conocerte a ti mismo; experimentas algunos fracasos y reveses de manera práctica y, después de reflexionar en tu fuero interno, pasas a valorar de forma más exacta tu nivel, tus capacidades y tu calibre. Cada vez reconoces en mayor medida que no eres una persona de buen calibre, que, aunque puede que tengas algunas fortalezas y dones, un poco de juicio o a veces algunas ideas o planes, aún no llegas a los principios-verdad, a los requerimientos de Dios ni a los estándares de la verdad, e incluso menos a los estándares de poseer la realidad-verdad. De manera inconsciente, cuentas con estos juicios y valoraciones sobre ti mismo. En el proceso de juzgarte y valorarte a ti mismo, tu autoconocimiento se volverá cada vez más exacto y tus actitudes corruptas y revelaciones de corrupción serán cada vez menos, se tornarán más contenidas y controladas. Por supuesto, controlar las actitudes corruptas no es el objetivo. ¿Cuál es si no? El objetivo es aprender poco a poco a buscar la verdad en el proceso de control, y comportarse bien, sin intentar siempre soltar ideas grandilocuentes ni alardear de tus habilidades, sin pugnar siempre de manera competitiva para ser el mejor o el más fuerte ni intentar todo el tiempo demostrar tu valor. Si bien esta consciencia se marca a fuego sin cesar en el fondo de tu corazón, reflexionarás: ‘He de buscar cuáles son los principios-verdad para hacer esto y qué dice Dios sobre ello’. Esta consciencia se establecerá poco a poco en tu corazón y tu grado de búsqueda, reconocimiento y aceptación de la palabra de Dios y de la verdad se elevará cada vez más, lo que para ti implica esperanzas de salvación. Cuanto más puedas aceptar la verdad, menos se revelarán tus actitudes corruptas. Un resultado todavía mejor es que vas a tener más oportunidades de usar la palabra de Dios como estándar de práctica. ¿No es esto emprender poco a poco la senda de la salvación? ¿No se trata de algo bueno? (Sí). Sin embargo, si todas tus capacidades son superiores, perfectas y extraordinarias entre las personas, ¿puedes todavía buscar la verdad mientras te ocupas de los asuntos y haces tus deberes? Eso es complicado de decir. Es bastante difícil que alguien con habilidades extraordinarias en todos los campos acuda ante Dios con un corazón en calma o una actitud humilde para conocerse a sí mismo, conocer sus defectos y sus actitudes corruptas, así como alcanzar el punto de buscar la verdad, aceptarla y luego practicarla. Esto es bastante difícil de hacer ¿no es así? (Sí)” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). “La mayoría de aquellos a los que salva Dios no ocupan puestos altos en el mundo o entre las personas en la sociedad. Dado que su calibre y capacidades son promedio o incluso escasos y les cuesta encontrar la popularidad o el éxito en el mundo y siempre les parece que este es sombrío e injusto, tienen necesidad de fe y, al final, acuden ante Dios y entran en Su casa. Esta es una condición básica que Dios les concede a las personas al escogerlas. Solo con esta necesidad puedes tener el deseo de aceptar la salvación de Dios. Si tus condiciones en todos los aspectos son muy buenas y aceptables para esforzarte en el mundo y siempre quieres hacerte un nombre, entonces no tienes el deseo de aceptar la salvación de Dios ni tendrás siquiera la oportunidad de recibirla. Aunque puede que tengas un calibre promedio o escaso, todavía estás mucho más bendecido que los no creyentes en cuanto a tener la oportunidad de que Dios te salve. Por tanto, tener escaso calibre no es tu defecto ni un obstáculo para despojarte de actitudes corruptas y alcanzar la salvación. En el análisis final, Dios fue el que te concedió este calibre. Tienes tanto como Dios te concede. Si Dios te otorga buen calibre, entonces tienes buen calibre. Si Dios te da un calibre promedio, tu calibre es promedio. Si Dios te da escaso calibre, ese es el que tienes. Una vez que entiendes esto, debes aceptarlo de parte de Dios y ser capaz de someterte a Su soberanía y disposiciones. ¿Cuál es la verdad que constituye la base para someterse? Esas disposiciones de Dios contienen Sus buenas intenciones; Él es concienzudo y reflexivo y la gente no debe quejarse ni malinterpretar el corazón de Dios. Él no te tendrá en alta estima por tu buen calibre ni tampoco sentirá desdén hacia ti ni te detestará a causa de tu escaso calibre. ¿Qué es lo que detesta Dios? Él detesta a la gente que no ama ni acepta la verdad, a la que la entiende pero no la practica, a la que no hace aquello de lo que es capaz, a los que no lo dan todo en sus deberes y siempre albergan deseos extravagantes, deseando siempre estatus, compitiendo por la posición y haciéndole siempre exigencias a Dios. Esto es lo que a Él le parece repugnante y detestable” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Tras leer las palabras de Dios, me conmoví bastante. Entendí que Dios había predeterminado mi escasa aptitud y que ello tenía Su buena voluntad; era algo bueno. De hecho, mi carácter siempre había sido muy arrogante. En el pasado, como tenía este carácter y no cumplía con mi deber según los principios, causé pérdidas en el trabajo y cometí una transgresión. Si tuviera una buena aptitud y una capacidad de trabajo fuerte, mi carácter sería aún más arrogante y me costaría aún más escuchar las opiniones de los hermanos y hermanas. No podría humillarme ni buscar los principios-verdad. De este modo, sería fácil hacer el mal y trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia. Precisamente porque mi aptitud era algo escasa y no podía gestionar una gran carga de trabajo, pude ser más firme y prudente en mi deber que antes. A veces, cuando mi opinión difería un poco de la de los demás, no era tan terca. Era una forma intangible de autoprotección que reducía mis posibilidades de hacer el mal. Pensaba en una hermana que conocí antes y que todos elogiaban por su buena aptitud, lo que me hacía envidiarla. Más tarde, fue seleccionada como líder y el alcance del trabajo que supervisaba se hizo cada vez más amplio. Sin embargo, ella no perseguía la verdad ni prestaba atención a comer y beber las palabras de Dios, ni buscaba la verdad para resolver su carácter corrupto. Al final, ante las pruebas, traicionó a Dios y abandonó su deber. Esto me demostró que, no importa lo buenas que sean la aptitud y la capacidad de trabajo de alguien, lo más importante es si puede perseguir la verdad y resolver su carácter corrupto. Si una persona puede salvarse, o no, no depende enteramente del nivel de su aptitud. Tener una buena aptitud no es necesariamente algo bueno, como tener una mala aptitud no es necesariamente algo malo. Lo más importante es si uno puede someterse a la soberanía y los arreglos de Dios, tratar correctamente su aptitud, perseguir la verdad con los pies en la tierra, y cumplir bien su deber como ser creado. Esto es lo más crítico.

Luego, al leer un pasaje de las palabras de Dios, encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “No intentes por todos los medios cambiar tu calibre o mejorar tus capacidades en todos los aspectos, sino reconoce con exactitud tu calibre y capacidades innatos y aproxímate correctamente a ellos. Si descubres de lo que careces, estudia rápidamente esos campos en los que puedes lograr progresos en un corto periodo de tiempo para de este modo ser capaz de compensar esos defectos. En cuanto a esos campos que no puedas alcanzar, no lo fuerces. Actúa conforme a tu situación real; haz cosas en función de tu propio calibre y capacidades. El principio definitivo es llevar a cabo tu deber de acuerdo con la palabra de Dios, los requerimientos de Dios para los humanos y los principios-verdad. No importa el nivel de tu calibre, puedes alcanzar grados variables a la hora de actuar o de hacer tus deberes de acuerdo con los principios-verdad; puedes satisfacer o estar a la altura de los estándares de Dios. Estos principios-verdad no son en absoluto palabras vacías; no trascienden a la humanidad de ningún modo. Son todas sendas de práctica hechas a medida para las actitudes corruptas, los instintos y las diversas capacidades y calibres de la especie humana creada. Por tanto, no importa cuál sea tu calibre ni en qué medida sean insuficientes o fallen tus capacidades, eso no es problema; si de veras entiendes la verdad y estás dispuesto a practicarla, habrá una senda hacia delante. Las deficiencias de una persona en ciertos aspectos del calibre y las capacidades no entorpecen de ninguna manera su práctica de la verdad. Si tu juicio o alguna otra capacidad son deficientes, puedes buscar y compartir más, buscar indicaciones y sugerencias de aquellos que entienden la verdad. Cuando entiendas y captes los principios y las sendas de práctica, deberías ponerlos en práctica dedicando todo tu esfuerzo, conforme a tu estatura. Aceptar y practicar, eso es lo que deberías hacer” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). De las palabras de Dios, entendí que uno no debe hacer todo lo posible por cambiar su aptitud, sino que, en la medida en que pueda hacerlo con la aptitud que tiene, debe poner su corazón, energía y mente en cumplir su deber. Debe estudiar con diligencia y profundizar en los conocimientos profesionales necesarios, aprovechando todo el potencial de su aptitud. Si es posible, se puede mejorar un poco la aptitud y la capacidad de trabajo, pero si no es posible, no hace falta forzarlo. Al entender esto, mi corazón se aclaró.

Desde entonces, he reflexionado sobre cómo enfocar mi corazón y energía para cumplir con mi deber dentro de los límites de mi aptitud. Me di cuenta de que no era buena cultivando a los nuevos fieles en el cumplimiento de sus deberes, así que intenté buscar y reflexionar sobre los principios en torno a esto. También escuché con atención lo que los hermanos y hermanas compartían y hablaban. A veces, cuando tenía algún problema y no sabía cómo resolverlo, no intentaba evadirlo ni culpaba a Dios por haberme dado una aptitud deficiente. En cambio, oraba a Dios y confiaba en Él, al tiempo que buscaba y compartía con los hermanos y hermanas. A lo largo de este proceso de práctica, de forma inconsciente ideaba planes para resolver algunos asuntos. Ahora, mi aptitud es la misma que antes. No ha cambiado. Sin embargo, entiendo cómo considerarme correctamente, y siento liberación en mi corazón.


32. Me atrevo a luchar contra las fuerzas malignas de los anticristos

Por Wang Ju, China

Después de creer en Dios por más de un año, serví como líder de grupo en la iglesia. Ye Ping era la líder de nuestra iglesia. Vi que tenía una gran aptitud, cumplía su deber con entusiasmo y organizaba el trabajo de forma ordenada y clara. Siempre que alguien tenía un problema, enseguida encontraba las palabras de Dios adecuadas para compartir y ofrecer ayuda. Todos la admiraban y pensaban que entendía la verdad. Durante las reuniones, Ye Ping solía decir: “La iglesia está muy ocupada con el trabajo ahora, y debo ocuparme tanto de predicar el evangelio como de regar. La mayoría de las personas en la iglesia son nuevos creyentes que no entienden la verdad, así que debo prestar atención a su entrada en la vida”. Los hermanos y hermanas pensaban que ella tenía una carga, y cuando tenían dificultades, esperaban a Ye Ping para que hable. Yo también la admiraba y pensaba que era una buena líder de nuestra iglesia. En ese momento, todos en la iglesia tenían en alta estima a Ye Ping y, a menudo, decían que sabía hablar y que era una trabajadora capaz. Cuando ella oía esto, revelaba una expresión de satisfacción y decía con orgullo: “Me he ocupado de todos los asuntos de la iglesia, y recuerdo las circunstancias de cada hermano y hermana”. Me pareció arrogante que dijera algo así. Pero pensé que, como las personas de gran aptitud y las que tenían dones eran bastante arrogantes, para ella era suficiente con hacer bien el trabajo de la iglesia, y por eso no le di importancia.

Después, descubrí que Ye Ping estaba a cargo del trabajo evangélico pero nunca compartía sobre los principios para predicar el evangelio ni sobre la intención de Dios. No resolvía problemas reales, solo daba órdenes a la gente y hacía trabajos superficiales. Una vez, Ye Ping me encargó ir a predicar el evangelio a un destinatario potencial del evangelio. Mientras hablábamos, esa persona me acosó físicamente varias veces. Vi que tenía una naturaleza muy perversa y que no investigaba sinceramente el camino verdadero en absoluto. Se lo comuniqué inmediatamente a Ye Ping. Para mi sorpresa, me regañó malhumorada: “¿Solo has ido un par de veces y ya te rindes? ¿Qué lecciones has aprendido?”. Terminó de hablar y se fue. En ese momento, estaba confundida sobre por qué me regañaba así de repente, y me sentí agraviada. Pensé: “Alguien me acosó, y tú no me consolaste ni resolviste el problema, sino que me regañaste. ¿Dónde están tu compasión y tu sentido de responsabilidad en ello?”. Más tarde, seguí investigando y confirmé que esa persona tenía una naturaleza perversa, no amaba la verdad y no era digno de ser un destinatario potencial del evangelio, así que dejé de tratar con él. Pero después de eso, Ye Ping siempre me criticaba sin razón. Por ejemplo, me hacía preguntas a propósito y cuando no podía responder, me llamaba atolondrada. También me hizo ayudar a alguien que no perseguía la verdad en absoluto. Cuando no pude ayudarlos, aprovechó la oportunidad para sermonearme. No me atreví a informar este problema a los líderes superiores porque pensé que, después de todo, ella era líder y muchos hermanos y hermanas la tenían en alta estima. Yo solo era una líder de grupo y debía hacer todo lo posible para no ofenderla. Pero lo que no esperaba era que Ye Ping pusiera fin a mi deber como líder de grupo de forma injustificada y dispusiera que me reuniera con dos personas que no perseguían la verdad en absoluto. Durante las reuniones, uno siempre se dormía y el otro siempre me molestaba para hablar sobre chismes. Al cabo de dos meses, no había obtenido ninguna ganancia de estas reuniones, y estaba en un estado de confusión. Recordé mis reuniones anteriores, en las que todos abrían sus corazones y compartían sus conocimientos vivenciales, algo que disfrutaba mucho. Pero ahora, estaba sufriendo mucho, además me sentía muy negativa y débil. Pensé que asistir a las reuniones aquí suponía una pérdida demasiado grande para mi vida. Si seguía así, ¿podría alcanzar la verdad y la salvación? Más tarde descubrí que Ye Ping me había aislado haciendo que me reuniera con dos personas que estaban a punto de ser echadas. Cuando supe la verdad, me sentí molesta y furiosa. Realmente no pensé que fuera tan insidiosa y malévola. ¿Torturarme así porque no le hice caso? ¿No es eso lo que hacen las personas malvadas? En ese momento, realmente quería informar la situación de Ye Ping a los líderes y obreros, y hablar con mis hermanos y hermanas para discernirla. Dado que Ye Ping siempre ha sido una líder en la iglesia y muchos hermanos y hermanas la tenían en alta estima, ¿me creerían todos si yo hablara con ellos y la discerniera? Si Ye Ping se enteraba, sin duda seguiría vengándose y torturándome. Si me acusara y me echara, ¿mi senda de fe en Dios no habría llegado a su fin? Al pensar en esto, me tragué mis quejas. Poco después, debido a problemas de seguridad, Ye Ping no pudo supervisar el trabajo de la iglesia, y se dispuso que una hermana se hiciera cargo temporalmente. Cuando esta hermana se reunió con nosotros, vio que había algo de esclarecimiento e iluminación en mi charla sobre las palabras de Dios y que estaba dispuesta a hacer mi deber. Tras entender mi situación, me permitió reanudar mi deber.

Después supe que otras dos hermanas también estaban siendo aisladas continuamente por razones aún desconocidas. Tras conocer los detalles, descubrí que Ye Ping había aislado a estas dos hermanas porque habían defendido a un hermano. Como el hermano había retrasado el trabajo evangélico, Ye Ping lo podaba sin cesar. Las dos hermanas le recordaron: “Él ya sabe que se equivocó. No debes limitarte a podarlo; también debes hablar sobre la verdad para resolver el problema”. Tras oír esto, Ye Ping se irritó mucho y las aisló inmediatamente. Si los hermanos y hermanas la desobedecían o provocaban, ella aprovechaba sus transgresiones y debilidades para atormentarlos. ¡Era una acción malvada! Durante una reunión, compartí y discerní acerca de ella, pero una hermana me interrumpió y dijo: “¿Nos pides que discernamos de Ye Ping porque quieres vengarte de ella por haberte aislado antes? Si es así, tienes que reflexionar sobre ti misma”. Al oír esto, me di cuenta de que la mayoría de los hermanos y hermanas estaban desorientados por Ye Ping y la tenían en alta estima. Yo era solo una líder de grupo, ¿cómo podrían creer lo que decía y discernir a alguien que había sido líder durante muchos años? En ese momento, de repente me sentí desanimada. Pensé: “Mi entendimiento de la verdad es superficial y no puedo diseccionar a fondo el problema de Ye Ping de una vez. Si sigo hablando, podrían malinterpretarme y pensar que estoy buscando venganza por mis propios intereses. Si Ye Ping se entera de esto, podría declararme culpable de vengarme de un líder y expulsarme. Entonces, ¿no se perdería incluso mi oportunidad de creer en Dios? Olvídalo. Es mejor ceder para evitar problemas y no atraer desastres sobre mí”. Más tarde, la iglesia eligió nuevos líderes y obreros. A mí me eligieron como diácono de riego. Xin Ya y Li Ru fueron elegidas como líderes de la iglesia, y Ye Ping quedó a cargo del trabajo relacionado con textos. Ye Ping albergaba resentimiento en su corazón porque no la habían elegido como líder. Después de un tiempo, se alió con su hermana y Wang Jing en secreto, distorsionó la verdad y difundió rumores entre los hermanos y hermanas. Dijo que esta vez se había designado a los líderes con antelación, desorientando así a los hermanos y hermanas y consiguiendo que la apoyaran para anular los resultados de las elecciones. Por suerte, los líderes habían compartido los principios de la elección con todos, de antemano, así que los hermanos y hermanas conocían los pormenores de este asunto y no fueron engañados. Al enterarme de esto, me enojé y preocupé, y les dije a los líderes: “Antes Ye Ping solo atormentaba a la gente, pero ahora está desorientando y atrayendo a hermanos y hermanas para perturbar el trabajo de la iglesia. ¡La naturaleza de esto es muy mala! ¡Hay que informar inmediatamente a los líderes superiores!”. Los líderes estuvieron de acuerdo conmigo e informaron la situación al líder de nivel superior, Liu Ruo. Liu Ruo desenmascaró las acciones malvadas de Ye Ping, su hermana y Wang Jing, pero después de que Liu Ruo se marchara, Ye Ping no se contuvo en absoluto y siguió difundiendo sus palabras en la iglesia: “Los líderes y obreros no pueden hacer el trabajo real y no tienen la obra del Espíritu Santo; son todos líderes falsos. Estos no pueden hacer el trabajo de la iglesia y no saben hablar sobre la verdad para resolver los problemas. Todo lo que hacen es dañar a la gente”. Ye Ping y los demás también se dirigieron a los aislados: “Cumplíais lealmente con vuestro deber, pero fueron esos falsos líderes los que os reprimieron y aislaron”. También le dijeron a una hermana que hacía el deber de acogida: “Es inútil que hagas tu deber con lealtad. Fulana de tal lo hacía igual que tú, y ahora ya la han aislado. Lo mismo te sucederá a ti”. Después de que Ye Ping y sus secuaces agitaran y desorientaran a algunas personas sin discernimiento, desarrollaron prejuicios hacia los líderes y no compartieron las palabras de Dios durante las reuniones. En vez, siempre juzgaban los defectos de los líderes y los atacaban y juzgaban por su incapacidad para hacer el trabajo real. También tenían en alta estima a Ye Ping, y decían que sabía hablar, hacer el trabajo de la iglesia y que tenía madera de líder. Además, desorientaron a algunos hermanos y hermanas, haciendo que denunciaran a los líderes actuales. Ye Ping causó un caos absoluto en la vida de iglesia y la sumió en el caos, impidiendo que el trabajo progresara. Al ver cómo se transformaba la iglesia, sentí un sentimiento indescriptible en mi corazón. Para competir por el puesto de liderazgo, Ye Ping hizo mucho mal. ¡Era un auténtico diablo y se oponía a Dios!

Después de eso, informé la situación de Ye Ping a la predicadora. Al poco tiempo, ella fue a hablar con Ye Ping y los demás. Apenas había comenzado a hablar, cuando Ye Ping y sus secuaces la atacaron y le dijeron que se ponía de parte de los falsos líderes y no protegía el trabajo de la iglesia. Esta agresión verbal hizo llorar a la predicadora, y después, para calmar el caos lo antes posible, despidió a los dos líderes de la iglesia y a un diácono del evangelio sin razón alguna. Al ver tales arreglos, me sentí abrumada y pensé: “¿No se están poniendo las cosas patas arriba? No se ocupó de la persona que hacía el mal, sino que despidió a los que eran capaces de hacer un trabajo real. ¡Qué falta de principios! ¿Acaso no seguía a Ye Ping al hacer el mal?”. Le pregunté a la predicadora: “¿Sobre cuáles comportamientos y principios fundamentaste tu decisión de destituir a estas personas?”. Ella dijo que estos líderes y el diácono del evangelio no pudieron resolver los problemas de los hermanos y hermanas, no hablaron de su propia corrupción en las reuniones y carecían de la obra del Espíritu Santo, y luego me puso temporalmente a cargo del trabajo de la iglesia. Al oír que las razones dadas por la predicadora y los ataques contra los líderes por parte de Ye Ping y sus secuaces eran tan similares, me enfadé mucho. De camino a casa, no podía aceptarlo. Ahora, incluso la predicadora se ponía de parte de Ye Ping. Todos los líderes de la iglesia habían sido destituidos, y yo solo era una diaconisa de riego. Me faltaban los principios para discernir y no podía hablar con claridad sobre la verdad. Si no hacía bien mi trabajo, ¿no usaría Ye Ping esto para condenarme y denunciarme? Además, Ye Ping y los demás eran todos unos parlanchines, y ya habían desorientado a los hermanos y hermanas, así que ¿quién se pondría de mi parte? Al pensar así, perdí todo mi valor y me sentí muy débil. Como pensaba que tenía que ser responsable del trabajo de la iglesia, me sentí un poco tímida. Ye Ping quería el puesto de líder, y si yo supervisaba el trabajo de la iglesia, sin duda pensaría que estaba ocupando su puesto y me atacaría. Con esa humanidad malévola, ¿me dejaría en paz? ¿Usaría medios aún más maliciosos para atormentarme? Cuanto más pensaba, más preocupada e inquieta me sentía, y planeé que la hermana Li Ru se encargara del trabajo de la iglesia en mi lugar. De esta manera, Ye Ping y sus secuaces no dirigirían su ataque hacia mí. Después, cuando realizábamos el trabajo en pequeños grupos, hice que Li Ru fuera al grupo en el que estaba Ye Ping. Como resultado, ellos atacaron a Li Ru. El trabajo no se pudo realizar y también se vio afectado el estado de Li Ru. Me culpé y odié lo egoísta que había sido. Pero, si de verdad hubiera tenido que ocuparme yo misma del asunto, no habría tenido fe para hacerlo. Oré a Dios: “Dios, hay personas malvadas que perturban la iglesia, y yo debería levantarme y proteger su trabajo, pero temo que Ye Ping y sus secuaces usen esto para reprimirme y atormentarme, o que me hará perder mi deber. Me oculto en el fondo como una cobarde, y no he cumplido con mi responsabilidad. Dios, te ruego que me des valor y fe”. Después de orar, vi un pasaje de las palabras de Dios que me hizo sentir muy avergonzada. Las palabras de Dios dicen: “Si las personas no pueden expresar lo que deben expresar durante el servicio ni lograr lo que por naturaleza es posible para ellas y, en cambio, actúan mecánicamente, han perdido la función que un ser creado debe tener. A esta clase de personas se les conoce como ‘mediocres’; son desechos inútiles. ¿Cómo pueden esas personas ser llamadas apropiadamente seres creados?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Dios dijo que los que no pueden hacer todo lo que son capaces de hacer son “mediocres” y “desechos”. Yo era así. Vi que Ye Ping se preocupaba sobre todo por su reputación y su estatus, y atacaba y se vengaba de los que la desobedecían, usando trucos sucios para atormentarlos. Para competir por el puesto de líder, incluso tramó un plan para desorientar a la gente y lograr que anularan los resultados de las elecciones. Con sus secuaces, sembró discordia entre los hermanos y hermanas y los líderes. Sin lugar a duda, vi claramente su comportamiento malévolo. Pero cuando hablaba y discernía sobre Ye Ping y los hermanos y hermanas sospechaban que me estaba vengando de ella, temía que, si seguía discerniéndola, más personas finalmente se levantarían para oponerse a mí. Para protegerme y evitar que Ye Ping y sus secuaces me hicieran daño y me atacaran, incluso perdí el poco valor que tenía para discernirla. Cuando me obligaron a hacer el trabajo de la iglesia después de que despidieran a los dos líderes y al diácono, en lo primero que pensé fue en las escenas de Ye Ping y sus secuaces atacando a los líderes, y temí que si supervisaba el trabajo de la iglesia, Ye Ping creyera que estaba ocupando su puesto y lo utilizara como arma para vengarse de mí. Constantemente quería evadir esta responsabilidad y no me atrevía a hacerme cargo del trabajo de la iglesia. Sabía muy bien que Ye Ping y sus secuaces eran sumamente crueles. Además, ellos habían atacado muchas veces a Li Ru. Solo quería protegerme, así que cuando asigné el trabajo, hice que Li Ru se enfrentara a ellos adrede. Usé a Li Ru como escudo. ¿Cómo pude ser tan egoísta y despreciable? Frente a las fuerzas malignas de los anticristos que perturbaban la iglesia, no me adherí a los principios y no pude estar del lado de la rectitud. ¿Cómo podía considerarme un ser creado? ¡Realmente era inútil; había decepcionado enormemente a Dios! Cuanto más intentaba reflexionar sobre las palabras de Dios, más me reprochaba y más remordimientos sentía. Ya no podía seguir hiriendo el corazón de Dios, ni podía seguir siendo tan egoísta y cobarde, pensando solo en mí misma. Tenía que someterme a las circunstancias que Dios había dispuesto y esforzarme al máximo por hacer el trabajo de la iglesia ante todo. Después de eso, tuve el valor de enfrentarme a Ye Ping y sus secuaces. Aunque Ye Ping y los demás seguirían atacándome cuando fuera a realizar el trabajo, por muy irrazonables que fueran, ya no los evadiría. Solo me importaría compartir los principios-verdad y no dejarme influir por ellos.

Después, reflexioné sobre mí misma y pensé: “¿Por qué les tengo tanto miedo y por qué no me atrevo a enfrentarlos?”. Durante esta búsqueda, vi dos pasajes de las palabras de Dios que me conmovieron mucho. Dios Todopoderoso dice: “Cuando la rectitud choca con la perversidad, la furia del hombre no estalla en defensa de la existencia de la rectitud; al contrario, cuando las fuerzas de la rectitud son amenazadas, perseguidas y atacadas, la actitud del hombre es la de pasar por alto, evadirse o encogerse. Sin embargo, cuando se enfrenta a las fuerzas de la perversidad, la actitud del hombre es la del acomodo, la reverencia y la sumisión” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). “Dios ha dicho: ‘Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios’. ¿Hasta qué punto eres capaz de creer en estas palabras? Luchar contra los anticristos y las personas malvadas revela el tamaño de tu fe. Si tu creencia en Dios es genuina, entonces tienes una fe verdadera. Si solo crees un poco, y esa creencia es vaga y vacía, entonces no tienes una fe verdadera. Si no crees que Dios puede tener soberanía sobre todo esto y que Satanás está bajo Su dominio; si sigues temiendo a los anticristos y a las personas malvadas y puedes tolerar que cometan maldades en la iglesia y que perturben y arruinen la obra de esta; si puedes ceder ante Satanás o suplicarle piedad para protegerte a ti mismo y no te atreves a alzarte y enfrentarte a ellos y te has convertido en un desertor, en alguien complaciente y en un espectador, entonces no tienes una creencia genuina en Dios. ¡Tu creencia en Dios se vuelve un interrogante, lo que la convierte en algo tremendamente patético!” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Era como si las palabras de Dios me estuvieran juzgando cara a cara, lo cual me causó una profunda angustia y miedo. Vi que Dios realmente escrutaba las profundidades del corazón humano, y que veía claramente lo que había en mi corazón. Al reflexionar detenidamente, me di cuenta de que, por muy fuertes que fueran las fuerzas malignas de Satanás, no podían sobrepasar los límites que Dios les había designado, y que no podían ni se atrevían en absoluto a hacer las cosas que Dios no permitía. La causa principal de mi temor hacia Ye Ping y sus compañeros era que no creía en la soberanía de Dios sobre todas las cosas. Pensaba que no tenía estatus en la iglesia y que mis palabras no tenían estatura. Mientras tanto, Ye Ping siempre había sido una líder y una hábil oradora que también había desorientado a algunos hermanos y hermanas. Incluso hizo que la predicadora se pusiera de su lado. Yo era débil y vulnerable, y mis palabras tenían poco peso; no era rival para ella. Por eso, incluso cuando ella me aisló y me atormentó, y aun cuando vi que reprimía a hermanos y hermanas al tiempo que hacía el mal y perturbaba el trabajo de la iglesia, seguí sin tener el valor suficiente para denunciarla. Temía que me despedirían y me echarían, con lo que perdería la oportunidad de salvarme. Prefería llevar una existencia sin sentido, sin interferir mientras ella seguía haciendo el mal y sin desenmascarar sus acciones malvadas. Simplemente era cómplice de su maldad y daba mi consentimiento tácito a Satanás para que dañara el trabajo de la iglesia. Al reflexionar sobre mis diversas experiencias mientras creía en Dios, vi que Él me guiaba y gobernaba a cada paso del camino. Me enfrenté a la opresión y el tormento de Ye Ping, y pensé que me aislaría para siempre, pero entonces, por motivos de seguridad, Ye Ping no pudo realizar el trabajo de la iglesia, y la nueva hermana encargada del trabajo retomó mi deber tras entender la situación. Tuve la experiencia personal de que todo está bajo la soberanía de Dios; ¿Él no tenía la última palabra sobre mis perspectivas y suerte también? Experimenté todos los entornos que Dios dispuso, y se me suministraron tantas verdades, pero ¿por qué no había tenido fe en Dios hasta ahora? Cuando me ocurrieron cosas, no oré ni invoqué a Dios ni practiqué la verdad. En lugar de ello, temía el estatus y el poder de Satanás. Consideraba que las fuerzas malignas de Satanás eran más poderosas que Dios mismo. ¿No me estaba rindiendo a Satanás? ¿Qué lugar había dejado para Dios en mi corazón? Vi que creía en teoría que Dios tiene soberanía sobre todo y que es justo, pero cuando me ocurrió algo, transigí con Satanás y me convertí en una desertora. ¡Tenía tan poca fe en Dios! En ese momento, por fin entendí que, aunque las fuerzas malignas de los anticristos podrían andar sueltas por un tiempo, reprimiendo a los hermanos y hermanas y desorientando a algunas personas atolondradas y sin discernimiento, Dios las utilizaba en Su servicio para ayudar a la gente a aprender a discernir. Tarde o temprano, los anticristos se mostrarían tal como eran y serían descartados. Era como antes, cuando nuestra iglesia tenía un anticristo que hacía muchas maldades mientras cumplía con su deber. Al final, se revelaron todas sus acciones malvadas, y los hermanos y hermanas la abandonaron y expulsaron de la iglesia. Vi que la iglesia es donde reina la justicia de Dios. Si uno no lo experimenta con diligencia por sí mismo, ¿cómo podría llegar a conocer las obras de Dios? Solo veía lo que había en la superficie, y cuando me ocurría algo, me rendía a las fuerzas de Satanás; no tenía lugar para Dios en mi corazón. ¡Era una completa incrédula! No entendía la verdad; ¡era una criatura lamentable! Al pensar en esto, me avergoncé de lo cobarde y egoísta que era. Estaba dispuesta a practicar según los principios de la casa de Dios y a depender de Él para desenmascarar y renunciar a los anticristos. Me apresuré a reunirme con mis compañeros para discutir cómo debíamos tratar con Ye Ping y sus secuaces.

Después de reunirnos, comimos y bebimos un pasaje de las palabras de Dios. Dios dice: “Si no hay nadie en una iglesia que esté dispuesto a practicar la verdad ni nadie que pueda mantenerse firme en el testimonio de Dios, entonces esa iglesia debe ser completamente aislada y se deben cortar sus conexiones con otras iglesias. A esto se le llama ‘muerte por sepultura’; eso es lo que significa rechazar a Satanás. Si en una iglesia hay varios bravucones y son seguidos por ‘pequeñas moscas’ que carecen completamente de discernimiento, y si las personas en esa iglesia, incluso después de haber visto la verdad, siguen siendo incapaces de rechazar las ataduras y la manipulación de estos bravucones, entonces todos estos tontos serán descartados al final. Tal vez estas pequeñas moscas no hayan hecho nada terrible, pero son aún más falsas, aún más resbaladizas, y todos los que son como ellas serán descartados. ¡No quedará ni uno!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Tras leer las palabras de Dios, sentí que desataba Su ira sobre mí. “Muerte por sepultura” y “No quedará ni uno”, estas palabras atravesaron las profundidades de mi corazón como una espada. Sentí que el carácter de Dios es justo y no tolera la ofensa, y temblé de miedo. Ye Ping y los demás anticristos y personas malvadas perturbaron a la iglesia durante casi un año para competir por el poder y el estatus, e hicieron mucho mal. Estaba claro que tenía cierto discernimiento hacia ellos y que ya había visto la esencia-naturaleza de esas personas malvadas, pero tardé en desenmascararlas y denunciarlas, lo que les permitió hacer el mal; ya había ofendido el carácter de Dios. Cuando vi que Dios decía que las personas astutas y taimadas debían ser todas descartadas al final, pensé en cómo antes, para proteger mis propios intereses, había visto las acciones malvadas de Ye Ping. Sin embargo, no la había desenmascarado ni denunciado, lo que causó una pérdida en la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Sentí un profundo remordimiento. Durante mi reflexión, reconocí que, al estar controlada por el veneno satánico conocido como “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”, había hecho las cosas de forma muy astuta y falsa. Después de que Ye Ping me atormentara, hubo varias ocasiones en las que quise denunciar el hecho de sus acciones malvadas, pero en cuanto pensé que podría reprimirme y atormentarme de nuevo, poniendo en peligro mis perspectivas y mi destino, retrocedí por temor. Tras hacerme cargo del trabajo de la iglesia, me limité a enviar a Li Ru para que actuara como escudo mientras yo me ocultaba en el fondo, sin ofender a nadie. Vi que vivía según los venenos satánicos y que me había vuelto egoísta y despreciable. Cuando me enfrentaba a una crisis, simplemente me ocultaba dentro de mi caparazón como un caracol. No tenía ni un ápice de valentía para enfrentarla, ¡y mucho menos un sentido de rectitud! De hecho, cuantas más concesiones hacía para evitar problemas, más permitía que los anticristos y las personas malvadas trastornaran la iglesia, y más entregaba a los hermanos y hermanas a la crueldad de Satanás y los demonios. Ahora supervisaba el trabajo de la iglesia, y la intención de Dios era que me atuviera a los principios, protegiera a los hermanos y hermanas, y no permitiera que los anticristos perjudicaran el trabajo de la iglesia. Tenía que cumplir con mi obligación y responsabilidad. Antes, me protegía en todos los aspectos, y no podía practicar la verdad y satisfacer a Dios, pero Dios no me prohibió cumplir con mi deber, sino que usó Sus palabras para juzgarme y advertirme. ¡Este es el mayor amor de Dios! Esta vez, tuve que denunciar a Ye Ping y luchar contra las fuerzas malignas de los anticristos hasta el final. ¡Tenía que ser una persona auténtica por una vez! Después de eso, denunciamos el hecho de las acciones malvadas de Ye Ping y sus secuaces, así como la manifestación de la predicadora de seguirlos al hacer el mal a los líderes superiores. Después de que los líderes entendieran las manifestaciones de Ye Ping, primero nos hicieron compartir con los hermanos y hermanas, discernirla y proporcionar más hechos sobre las acciones malvadas de Ye Ping y sus secuaces lo antes posible. Mediante la charla durante un tiempo, los hermanos y hermanas empezaron a discernir sobre Ye Ping, y todos estaban dispuestos a aportar pruebas de las acciones malvadas de Ye Ping y sus secuaces. Luego, después de que los líderes verificaran las manifestaciones que les habíamos presentado, vieron que las pruebas eran concluyentes, y echaron a Ye Ping y a los demás de la iglesia.

Más tarde, leímos otro pasaje de las palabras de Dios y hablamos sobre por qué Dios permitió en los últimos días que los anticristos y las personas malvadas hicieran el mal y causaran perturbaciones en la iglesia, cuál era la intención de Dios en este caso y qué lecciones deberíamos aprender. Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos y las personas malvadas aparecen en ciertas iglesias y causan perturbaciones, y así desorientan a algunas personas; ¿es esto algo bueno o malo? ¿Se trata del amor de Dios o acaso está Él jugando con la gente y la está poniendo en evidencia? No lo entendéis, ¿verdad? Dios hace que todas las cosas estén a Su servicio para perfeccionar y salvar a aquellos que Él desea salvar, y la verdad es lo que ganan en última instancia aquellos que la buscan y la practican sinceramente. Sin embargo, algunos que no buscan la verdad se quejan y dicen: ‘No es correcto que Dios obre de esta manera. ¡Me hace sufrir mucho! Por poco me uno a los anticristos. Si Dios realmente dispone esto, ¿cómo puede permitir que la gente se una a los anticristos?’. ¿Qué sucede aquí? Que no sigas a los anticristos demuestra que cuentas con la protección de Dios; si te unes a ellos, eso es traicionar a Dios y Él ya no te quiere. Así pues, ¿es bueno o malo que tales anticristos y personas malvadas causen perturbaciones en la iglesia? A primera vista, parece algo malo, pero, cuando esos anticristos y personas malvadas quedan en evidencia, tú adquieres mayor discernimiento, a ellos se los depura y tu estatura aumenta. Cuando vuelvas a encontrarte con personas así en lo sucesivo, podrás discernirlas incluso antes de que ellas se muestren tal como son, y las rechazarás. Esto te permitirá aprender lecciones y beneficiarte; sabrás discernir a los anticristos y Satanás ya no te desorientará. Por tanto, decidme, ¿acaso no es bueno que los anticristos perturben y desorienten a la gente? Solo cuando su experiencia ha llegado a este punto, la gente puede ver que Dios no ha actuado según sus nociones y figuraciones, y que Él permite que el gran dragón rojo cause perturbaciones de manera frenética y que los anticristos desorienten a Su pueblo escogido, para que Él pueda poner a Satanás a Su servicio con el objeto de perfeccionar a Su pueblo escogido, y es entonces que la gente comprende las meticulosas intenciones de Dios. Hay quien dice: ‘Los anticristos me han desorientado dos veces y todavía no puedo distinguirlos. Si viene un anticristo todavía más astuto, me desorientará otra vez’. Entonces deja que suceda de nuevo para que puedas experimentarlo y aprender la lección: Dios debe hacer las cosas de esta manera para poder salvar al género humano de la influencia de Satanás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se resuelven las propias nociones es posible emprender el camino correcto de la fe en Dios (1)). ¡Las palabras de Dios me hicieron sentir que realmente era demasiado todopoderoso y sabio en Su obra! Las personas malvadas y los anticristos que perturbaban la iglesia no eran algo bueno a primera vista y no se ajustaban a las nociones y figuraciones del hombre, pero ocurrieron con el permiso de Dios y había sabiduría de Dios en ello. Dios usó las actuaciones de Satanás y de los demonios en la iglesia para revelarlos y descartarlos, y para ayudarnos a aprender a discernir. Dios sabía que nuestra estatura era demasiado pequeña y que era fácil que los anticristos y las personas malvadas nos desorientaran, así que, a través de sus maldades en la iglesia, nos hizo mejorar nuestro discernimiento. Al mismo tiempo, también reveló a los que estaban atolondrados y sin discernimiento y seguían ciegamente a otros. Pensé en las palabras de Dios: “Muchos son llamados, pero pocos son escogidos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Vi con más claridad en mi corazón que hay muchas personas que creen en Dios y lo siguen, y al principio, el trigo y la cizaña están todos juntos, y no se puede ver cuál es bueno y cuál es malo. Sin embargo, a medida que avanza la obra del juicio de Dios en los últimos días, los que pueden aceptar y perseguir la verdad son capaces de aceptar el juicio de Dios y despojarse de la corrupción. Mientras tanto, los incrédulos, las personas malvadas y los anticristos se muestran tal como son y se les echa por completo, así la iglesia está cada vez más limpia. ¡Este es el resultado inevitable de la culminación con éxito de la obra del juicio de Dios!

El 4 de diciembre de 2018, se transmitió a la iglesia la noticia de la expulsión de Ye Ping y los demás. Todos los hermanos y hermanas se alegraron y alabaron de todo corazón la justicia de Dios. Por fin se calmó el caos en la iglesia, y los hermanos y hermanas volvieron a su vida de iglesia normal. Desde lo más profundo de mi corazón, ¡agradecí a Dios por Su guía!


33. Ya no compito por el liderazgo

Por Fengxian, China

En 2016, era responsable del trabajo relacionado con textos en la iglesia. En aquel entonces, una tarea en particular llevaba tiempo arrojando malos resultados, así que la líder me pidió que me ocupara directamente de hacer un seguimiento. Al confiar en Dios y esforzarme realmente por estudiar los principios, pronto vi una mejora en el trabajo. Más adelante, otra tarea tuvo problemas, y la líder me pidió de nuevo que me encargara de resolverlos. Oír eso me puso muy contenta. Ver que la líder me confiaba todas las tareas difíciles a mí me hizo sentir una persona con un talento excepcional y un pilar de nuestra iglesia.

Más adelante, nuestra iglesia elegiría un líder, y pensé: “¿Me elegirán como líder esta vez? Ahora estoy cumpliendo el deber relacionado con textos, que no me permite sobresalir o tener algún estatus. Si me eligieran como líder, sería diferente. Tendría el poder de llevar la batuta y tomar decisiones, y los hermanos y hermanas acudirían a mí con sus problemas y dificultades. ¡¿No sería glorioso?! Cuando iba a la escuela, quería ser la delegada de la clase, pero ese deseo nunca se cumplió. Que me eligieran como líder en la iglesia demostraría mis capacidades y cumpliría mi sueño”. Después de eso, cumplía mi deber con especial esmero y hablaba activamente con los hermanos y hermanas para resolver cualquier estado que tuvieran. Cuando recibía su aprobación, me ponía muy feliz, y esperaba que me votaran en la elección. Pero, al final, no salí electa. Me sentí muy decepcionada. Luego, me enteré de que los hermanos y hermanas decían que no me habían elegido porque sentían que era inmadura y me faltaba ser más profunda en mi entrada en la vida. Entonces, reflexioné de inmediato sobre cómo podía parecer más madura y estable. En cuanto a la entrada en la vida, leí más palabras de Dios que juzgan y exponen la esencia-naturaleza de las personas, con la esperanza de aprender y equiparme más, mientras estaba atenta a practicar la verdad en la vida diaria, para que todos pudieran ver mi progreso y mis cambios y me votaran en la próxima elección.

Sin embargo, después volví a fracasar varias veces en mis intentos de salir electa. En una elección en particular, resultó electa como líder la hermana Siyu. Al enterarme de esto, me sorprendí mucho y pensé: “Su calibre y sus capacidades de trabajo son mediocres. ¿Cómo es posible que la mayoría de los hermanos y hermanas hayan votado por ella? ¿En qué es mejor que yo?”. Me sentí celosa y desafiante, y dejé escapar: “¿Es capaz?”. Por curiosidad, todas las hermanas me preguntaron: “¿La conoces bien?”. Sin pensar, dije: “He trabajado con ella. Creo que su calibre y sus capacidades de trabajo son mediocres, y no la he visto escribir ningún buen artículo de testimonio experiencial. Incluso dudo de si tiene alguna entrada en la vida”. Después de oír eso, todas las hermanas dijeron: “Si la conoces bien y crees que no es apta, deberías hablar. El liderazgo de la iglesia es especialmente importante; debemos elegir a las personas correctas”. Todos los hermanos y hermanas se pusieron a discutir el asunto. Al día siguiente, la hermana con quien trabajaba me podó rigurosamente diciendo: “Lo que dijiste ayer equivale a juzgar a los líderes y obreros. Si bien la entrada en la vida de Siyu es poco profunda, tiene buen calibre, un corazón justo, se esfuerza por alcanzar la verdad y tiene una carga por el trabajo. No la mediste basándote en los principios ni tomaste en cuenta su rendimiento actual, sino que, en cambio, te agarraste de sus deficiencias del pasado. Que hablaras con segundas intenciones de esa manera provocó que los hermanos y hermanas tengan prejuicios contra Siyu, como si la iglesia hubiera elegido a la persona incorrecta. La naturaleza de esto es bastante grave y equivale a poner en desorden las elecciones. ¡Debes reflexionar sobre esto adecuadamente y entenderlo!”. Tras las palabras de la hermana, sentí que me ardía el rostro. Pensar en que la naturaleza de juzgar a los líderes y obreros estaba creando una perturbación y desautorizándolos, y que era una acción malvada, me hizo sentir cierto temor. No me atreví más a juzgar con palabras, pero, aun así, me negaba a someterme de corazón.

Una vez, en una reunión, cuando una líder hablaba, advertí que la atención de todos estaba puesta sobre la líder. En ese momento, sentí que la líder parecía irradiar luz y fantaseé sobre lo grandioso que sería ser líder. Miré por la ventana, sentí un cosquilleo en la nariz y casi se me cae una lágrima. Pensé: “Desde que empecé a creer en Dios, nunca he sido líder. ¿Por qué no he tenido la oportunidad? Me ha ido muy bien, pero, aún así, no puedo ser líder. ¡Dios es injusto conmigo! ¿Cuál es el punto de seguir mi búsqueda de esta manera?”. Durante ese período, me sentí muy triste y abatida, y no estaba dispuesta a acercarme a Dios o decirle lo que sentía en mi corazón. Al ver a los hermanos y hermanas en mal estado, ya no quería hablar con ellos ni ayudarles. Seguía menospreciando a Siyu. Sentía que su inteligencia, calibre y capacidades de trabajo eran inferiores a los míos. “¿Por qué no pueden elegirme como líder?”, me preguntaba. Sin darme cuenta, expresé mi insatisfacción delante de mi familia. Al ver que no me conocía a mí misma para nada, me podaron diciendo: “¡Estás persiguiendo un estatus y, cuanto más vayas detrás, más se te escapará!”. Les dije, desafiante: “¿En qué se basan?”. Después de decirlo, tuve miedo: ¿Acaso no estaba vociferando abiertamente contra Dios? No me atreví a decir nada más.

En una reunión, expuse abiertamente mi estado de tener la ambición y el deseo de siempre ser líder. Una hermana me compartió su experiencia para ayudarme, y dijo: “Solemos pensar que somos mejores que otros, y nos preguntamos por qué ellos pueden ser líderes y nosotros no. Nos sentimos desafiantes e insatisfechos, e incluso los juzgamos a sus espaldas. La naturaleza de esto es oponerse a Dios y vociferar en Su contra”. Después de escuchar la charla de la hermana, reflexioné sobre mí misma. No me habían elegido como líder en todo ese tiempo, y permanecía desafiante en mi interior y discutía con Dios: “¿En qué te basas para no dejarme ser líder?”. Ese “en qué te basas” era yo negándome a someterme a la soberanía y los arreglos de Dios, oponiéndome a Él y vociferando en Su contra. Como persona corrupta, merecía cualquier trato que recibiera de Dios. Además, eran los hermanos y hermanas quienes elegían a los líderes. En lugar de reflexionar sobre mí misma por mi constante fracaso en las elecciones, me oponía a Dios y discutía con Él. ¡Realmente carecía de razón! La líder también señaló mi problema: “Cumples tu deber para perseguir un estatus y te vuelves negativa y reacia cuando no lo obtienes. Estás recorriendo la senda de un anticristo, así que nadie se atreve a elegirte como líder”. Cada palabra de la líder perforó mi corazón. Me sentí angustiada y contrita. Oré a Dios: “Dios, estoy muy asustada en este momento. Mi búsqueda de estatus te desagrada. Te pido que tengas misericordia de mí. Muéstrame mi carácter corrupto para que ya no discuta contigo ni me oponga a Ti”. Cuando volví a casa, busqué las palabras de Dios que exponen la búsqueda de estatus. Leí estas palabras de Dios: “Quienes albergan malentendidos o figuraciones acerca de Dios, o le plantean deseos o exigencias extravagantes, se encuentran sumamente contaminados a la hora de cumplir con su deber. Quieren prestigio, estatus y recompensas, y si se hallan lejos de conseguir un gran premio y aún no lo tienen a la vista, cavilan: ‘Como no voy a lograrlo de inmediato, tendré que esperar y aguantar. Pero debería obtener algún pequeño beneficio ahora, o al menos un cierto estatus. Lucharé primero por ser líder de la iglesia, por tener a decenas de personas a mi cargo. Tiene su encanto eso de estar siempre rodeado de gente’. Y así es como aparece esta impureza en su fe en Dios. Cuando no has cumplido ningún deber, o cuando no has hecho nada práctico para la casa de Dios, tendrás la sensación de no estar capacitado y no surgirán estas ideas en tu interior. Pero cuando tienes la capacidad de hacer algo y te sientes un poco superior a la mayoría de la gente, y te crees que puedes predicar ciertas doctrinas, entonces surgen estas cosas. Por ejemplo, a la hora de elegir a un líder, si solo hace uno o dos años que crees en Dios, te sentirás pequeño de estatura, incapaz de dar sermones y poco capacitado, por lo que te mantendrás al margen de la elección. Al cabo de tres o cinco años, serás capaz de predicar algunas doctrinas espirituales, de modo que, cuando llegue el momento de volver a elegir a un líder, intentarás proactivamente alcanzar ese puesto y orarás: ‘¡Oh, Dios! Soporto una carga, estoy dispuesto a ser líder de la iglesia y a ser considerado para con Tus intenciones. Pero, tanto si resulto elegido como si no, siempre estaré dispuesto a someterme a Tus designios’. Aseguras estar dispuesto a someterte, aunque en tu fuero interno piensas: ‘¡Pero sería genial que me concedieras la oportunidad de ser líder!’. ¿Dios satisfará esa exigencia tuya? Desde luego que no, porque no se trata de una petición legítima, sino de un deseo extravagante. Aunque afirmes que quieres convertirte en líder a fin de mostrar consideración hacia la carga de Dios, justificándolo con tales excusas y creyendo que está en consonancia con la verdad, ¿qué pensarás cuando Dios no satisfaga tu exigencia? ¿Cómo lo manifestarás? (Malinterpretaré a Dios y me preguntaré por qué no me complace cuando lo único que quiero es mostrar consideración hacia Su carga. Me volveré negativo y reticente, y protestaré). Te volverás negativo y pensarás: ‘La persona que han elegido cree en Dios desde hace menos tiempo que yo, tengo más educación que ella y mayor calibre. Además, yo sé dar sermones, así que ¿en qué es mejor que yo?’. Le darás vueltas y vueltas, pero no lograrás entenderlo, de modo que en tu interior surgirán nociones y tacharás a Dios de injusto. ¿Acaso no es este un carácter corrupto? ¿Serás aún capaz de someterte? No. Si no albergaras el deseo de ser líder, si supieras perseguir la verdad y te conocieras a ti mismo, dirías: ‘Me vale con ser un seguidor normal y corriente. No estoy en posesión de la realidad-verdad, soy de una humanidad promedio y carezco de elocuencia. Cuento con cierta experiencia, pero en realidad me cuesta hablar de ello. Me gustaría hacerlo más, pero no sé explicarme con claridad. Si hablara más, es probable que la gente se hartara de escucharme. El puesto me queda demasiado grande. No tengo madera de líder, así que me limitaré a seguir aprendiendo de los demás, a cumplir con mi deber en la medida de mis posibilidades y a perseguir la verdad con los pies en el suelo. Un día, cuando adquiera una cierta estatura y esté preparado para liderar, si mis hermanos y hermanas me eligen, no me negaré’. Esta es la mentalidad correcta. […] Da igual lo que hagas, debes reflexionar y llegar a comprender tus motivos, tu punto de partida, tus intenciones, tus metas y todos tus pensamientos, conforme a la verdad, y determinar si son correctos o incorrectos. Todo ello ha de fundamentarse y basarse en las palabras de Dios, para que no tomes la senda equivocada. Independientemente de lo que quieras hacer, o lo que sea que busques, por lo que ores o ruegues ante Dios, debe ser legítimo y razonable, debe ser algo que se pueda poner sobre el tapete para que lo aprueben todos. No tiene sentido buscar y orar por cosas que no puedan sacarse a la luz. Por mucho que ores, no servirá de nada” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con la búsqueda de la verdad se pueden corregir las nociones y los malentendidos propios acerca de Dios). Lo que Dios exponía era exactamente mi verdadero estado. Cuando empecé a creer en Dios, no deseaba ser líder, porque sentía que mi estatura era pequeña y que no estaba cualificada. A medida que cumplía con mi deber a lo largo del tiempo, pude comunicar algunas doctrinas espirituales y vi algunos resultados en mi trabajo, así que pensé que tenía un buen calibre y capital, que era una persona con un talento excepcional en la iglesia, y que debían elegirme como líder. Por eso, en cada elección me ponía ansiosa y cumplía mi deber activamente para que me eligieran como líder. Sin embargo, cuando no me elegían, mis despreciables intenciones quedaban totalmente en evidencia. No solo perdí la carga de mi deber al no resolver los problemas, incluso cuando se descubrían, sino que también sentía celos y odio, juzgaba a los líderes recién elegidos, e, incluso, me quejaba de Dios en mi interior y creía que Él era injusto y había sepultado mi talento. Me di cuenta de que no me sometía a Dios ni tenía un corazón temeroso de Él en absoluto, y que la causa de mis acciones malvadas era la búsqueda de estatus. Si mis intenciones hubieran sido salvaguardar la obra de la iglesia, incluso como una creyente común y corriente, habría tenido en cuenta la intención de Dios y, discretamente, habría cumplido bien con mi trabajo principal. Los hechos demostraban que, tanto la fuente como el punto de partida de mis acciones, era obtener estatus. Solo quería ser líder y que la gente girara a mi alrededor y satisfacer mi ambición y deseo de ser una “representante”. Al cumplir mi deber con esa intención, no solo no me elegían como líder, sino que además no hacía bien mi trabajo principal.

Más adelante, leí un pasaje de las palabras de Dios y comprendí un poco mis problemas. Dios dice: “¿Por qué surgen todos los conceptos erróneos del hombre sobre Dios? Porque las personas no pueden medir sus propias capacidades; para ser exactos, no saben qué clase de cosas son a los ojos de Dios. Se valoran demasiado a sí mismas, tienen en muy alta estima su posición a los ojos de Dios y consideran como la verdad aquello que, para ellas, es el valor y el capital de una persona, como los criterios por los que Dios evalúa si aquella se salvará. Esto es un error. Debes saber qué clase de posición ocupas en el corazón de Dios, cómo te ve Él y la posición que te corresponde adoptar al tratar a Dios. Debes conocer este principio; de ese modo, tus opiniones serán conformes a la verdad y compatibles con las de Dios. Debes poseer esa razón y ser capaz de someterte a Él; debes someterte con independencia de cómo te trate. Entonces ya no habrá más contradicciones entre tú y Dios. Más tarde, cuando Dios vuelva a tratarte a Su manera, ¿acaso no serás capaz de someterte? ¿Seguirás enfrentándote a Dios y oponiéndote a Él? No. Aun cuando sientas cierta incomodidad en tu corazón, o pienses que el trato que Dios te dispensa no es el que te gustaría y no entiendas por qué te trata así, a pesar de eso, debido a que ya entiendes algunas verdades y posees algunas realidades, y dado que puedes mantenerte firme en tu posición, ya no lucharás contra Dios, lo que significa que esos actos y esas conductas que iban a ser tu perdición habrán desaparecido. ¿Acaso no estarás a salvo entonces? Una vez que estés a salvo, te sentirás con los pies en la tierra, lo que significa que habrás empezado a recorrer la senda de Pedro” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La actitud que ha de tener el hombre hacia Dios). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que mi malentendido y juicio de Dios y mi grave transgresión se debían a mi naturaleza excesivamente arrogante y a una sobreestimación de mí misma. Pensaba que, aunque había creído en Dios por poco tiempo, tenía calibre y capacidades de trabajo, siempre había sido supervisora y que, cuando había un trabajo importante, los líderes pensaban en mí. Me consideraba una persona con un talento excepcional en la iglesia, y por eso creía que debía estar entre los líderes. Cuando mis ambiciones y deseos no se cumplieron y perdí varias elecciones, me quejé, pensaba que Dios era injusto y me enfrentaba constantemente a Él. Me di cuenta de que me faltaba autoconocimiento y que no podía medir mis propias capacidades. Había creído en Dios por poco tiempo y no tenía experiencia laboral. Si bien entendía algunas de las habilidades profesionales, no comprendía bien muchos principios-verdad. Cada vez que me encontraba con dificultades, oraba a Dios seriamente y buscaba los principios. Cuando tenía las intenciones correctas, podía llegar a entender inconscientemente algunas cosas a partir del esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo. Pero, en vez de agradecerle a Dios, lo consideraba un capital y me jactaba de que tenía un buen calibre y capacidades de trabajo y debía cumplir deberes de liderazgo. Realmente, me faltaba razón y autoconocimiento. Al mismo tiempo, también me di cuenta de que los líderes y obreros electos de la iglesia debían, por lo menos, tener un corazón justo, buena humanidad y perseguir la verdad. Sin embargo, yo perseguía un estatus y, tras varios fracasos en las elecciones, donde Dios no satisfacía mis ambiciones y deseos, me volví negativa, me opuse a Él y perdí la carga de mi deber cuando no logré obtener un puesto. No recorría la senda de la búsqueda de la verdad y realmente no cumplía con las condiciones para ser líder. Estaba bien que los hermanos y hermanas no me eligieran. Esto también me hizo ver que Dios estaba supervisando todo.

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios y comprendí mejor mi problema de desear ser líder constantemente. Dios dice: “¿Qué manifestaciones de competir por el estatus se asocian con esta naturaleza de trastornar y perturbar la obra de la casa de Dios? La más común es competir con los líderes de la iglesia por el estatus, que se manifiesta principalmente en que se aprovechan de ciertas cosas sobre los líderes y sus errores para denigrarlos y condenarlos, y poner en evidencia a propósito sus revelaciones de corrupción y los fallos y defectos en su humanidad y calibre, en especial en lo que se refiere a desviaciones y errores que han cometido en su obra o al lidiar con las personas. Esta es la manifestación más común y flagrante de competir con los líderes de la iglesia por estatus. Además, a esta gente no le importa lo bien que realicen su trabajo los líderes de la iglesia, ni si actúan o no según los principios, ni si hay problemas o no con su humanidad; simplemente se muestran desafiantes hacia estos líderes. ¿Por qué? Porque ellos también quieren ser líderes de la iglesia; se trata de su ambición, su deseo y por eso son desafiantes. Da igual cómo trabajen o manejen los problemas los líderes de la iglesia, estas personas siempre se aprovechan de cosas sobre ellos, los juzgan y condenan, e incluso llegan al extremo de inflar las cosas de manera desproporcionada, distorsionar los hechos y exagerar las cosas al máximo. No usan los estándares que requiere la casa de Dios de los líderes y obreros para medir si estos líderes actúan conforme a los principios, si son personas correctas, si son gente que persigue la verdad ni si tienen conciencia y razón. No evalúan a los líderes según estos principios. En cambio, basándose en sus propias intenciones y objetivos, son siempre puntillosos y se inventan quejas, buscan cosas que echar en cara a los líderes u obreros, difunden rumores a sus espaldas sobre que hacen cosas que no se ajustan a la verdad, o ponen al descubierto sus defectos. […] ¿Qué objetivo persiguen al hacer todo esto? No pretenden ayudar a los demás a comprender la verdad y a discernir a los falsos líderes y anticristos, ni guiar a las personas hacia Dios. En su lugar, pretenden derrotar y hundir a los líderes y obreros en aras de que todo el mundo los considere a ellos los candidatos más adecuados para servir como líderes. En este momento, habrán alcanzado su objetivo y solo tendrán que esperar a que los hermanos y hermanas los propongan como líderes. ¿Existen personas así en la iglesia? ¿Cómo es su carácter? Estos individuos tienen un carácter cruel, no aman en absoluto la verdad ni la practican; solo desean detentar el poder” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (14)). Dios expone que el carácter de los que compiten por un estatus es extremadamente cruel, no aman la verdad para nada y tienen poca humanidad. Al reflexionar sobre mi comportamiento, había estado abrumada por mi ambición y deseo de poder, descuidé mi deber y competía continuamente por un estatus, mientras que también juzgué a la líder y perturbé la elección de la iglesia. Al ver que habían elegido como líder a Siyu, en lugar de pensar en cómo colaborar con ella para salvaguardar la obra de la iglesia, me había mostrado desafiante e indignada, la había subestimado y menospreciado y juzgado con segundas intenciones, con la esperanza de que los hermanos y hermanas vieran a Siyu menos capaz que yo e incompetente en el deber de liderazgo, con el fin de tener una oportunidad de salir electa. Eso, finalmente, había llevado a los hermanos y hermanas a tener una impresión negativa de Siyu, lo cual había causado perturbaciones en la elección de la iglesia. Tras la poda de la hermana, si bien ya no me había atrevido más a juzgar de manera casual en la iglesia, no había resuelto mi actitud desafiante interna y seguía desahogándome frente a mi familia, ¡realmente sin una pizca de razón! Cuando reflexioné, me di cuenta de que los elegidos como líderes están en el mismo proceso de perseguir la verdad, y todos tienen sus deficiencias e insuficiencias. Si hubiera tenido un corazón justo y salvaguardado los intereses de la iglesia, no habría subestimado ni menospreciado a una líder al ver sus defectos. En cambio, habría cooperado armoniosamente con ella para complementar las fortalezas y debilidades de cada una. Es lo que habría hecho una persona con humanidad. Pensé en esas personas malvadas a quienes la iglesia había expulsado. En su competencia por obtener estatus, se habían opuesto a los líderes en cada oportunidad, a menudo criticando y sembrando discordia a sus espaldas, lo cual hacía que los hermanos y hermanas adquirieran un prejuicio contra los líderes, lo cual finalmente llevó a trastornos y perturbaciones en la obra de la iglesia y a su expulsión. Al darme cuenta de esto, sentí un profundo temor. Supe que, si no me arrepentía, Dios me pondría en evidencia y me descartaría como a aquellas personas malvadas. Oré a Dios desde mi corazón y le pedí Su misericordia y salvación. Luego, pensé en algunas de las palabras de Dios: “No tener estatus es tu protección. Como seguidor corriente, es posible que nunca tengas la oportunidad de cometer grandes maldades y la probabilidad de que te castiguen podría ser nula. No obstante, en el momento en el que adquieras estatus, la probabilidad de que cometas maldades será del cien por cien, la misma probabilidad de que te castiguen, y todo estará perdido para ti y habrás malogrado por completo cualquier posibilidad que pudieras haber tenido de alcanzar la salvación. Si tienes ambiciones y deseos, deberías apresurarte y orar a Dios, buscar la verdad para resolver el problema, confiar en Él, practicar el autocontrol y no gozar de tu posición; de esta manera, serás capaz de cumplir tu deber con normalidad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). Al reflexionar sobre mis reiterados fracasos en las elecciones, me di cuenta de que había una intención de Dios. Mi deseo de estatus era demasiado fuerte, y mi naturaleza era muy arrogante. Si obtenía un puesto, reprimiría o excluiría a cualquiera que no me prestara atención o amenazara mi estatus. Finalmente, cometería muchas acciones malvadas, quedaría en evidencia y me descartarían como a un anticristo. Sentí que Dios no me daba estatus porque me estaba protegiendo. El amor de Dios estaba escondido detrás de estos acontecimientos, pero yo no lo entendía y me quejaba de Él. No sabía qué era bueno para mí, lo cual realmente lastimó el corazón de Dios. Después de comprender la intención de Dios, me sentí especialmente animada y liberada, y desapareció la barrera entre Dios y yo.

Después, leí estas palabras de Dios: “Cuando hagas algo, y en cualquier contexto, debes buscar la verdad, practicar ser alguien que es honesto y obediente a Dios, y dejar de lado la búsqueda de estatus y reputación. Cuando tienes el pensamiento y el deseo constantes de competir por el estatus, debes darte cuenta de las consecuencias adversas a las que te llevará este tipo de estado si no lo resuelves. Así que debes buscar la verdad lo antes posible, supera tu deseo de competir por el estatus mientras está en una etapa incipiente, y reemplázalo con la práctica de la verdad. Cuando practiques la verdad, tu deseo y ambición de competir por el estatus disminuirán y no perturbarás el trabajo de la iglesia. De esta manera, Dios recordará tus acciones y las aprobará. ¿Qué es lo que estoy tratando de enfatizar? Es lo siguiente: debes deshacerte de tus deseos y ambiciones antes de que florezcan, fructifiquen y te conduzcan a una gran calamidad. Si no te ocupas de ellos cuando todavía están en su fase inicial, perderás una gran oportunidad; y una vez que te hayan llevado a una gran calamidad, será demasiado tarde para solucionarlos. Si no tienes ni siquiera la voluntad de rebelarte contra la carne, te será muy difícil encaminar tus pasos por la senda de la búsqueda de la verdad; si te topas con contratiempos y fracasos en tu búsqueda de fama, ganancias y estatus y no entras en razón, resultará peligroso. Existe la posibilidad de que seas descartado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios me dieron un camino de práctica. Entendí que desprenderme del estatus requería buscar la verdad. Cuando tenía ambiciones y deseos, necesitaba reemplazarlos practicando la verdad. Debía rebelarme de inmediato contra mis pensamientos e ideas incorrectos y buscar la verdad rápidamente para resolver mis problemas. Además, me di cuenta de que Dios determina nuestro desenlace no basándose en el estatus o la identidad, sino en la medida en que entramos en la realidad-verdad, y en si estamos genuinamente sometidos a Él y podemos vivir de acuerdo a Sus palabras cuando ocurren cosas. Después de entender la intención de Dios, estaba dispuesta a someterme. Dado que me habían asignado el trabajo relacionado con textos, debía aceptar, obedecer y cumplir mi deber bien y de manera práctica.

En marzo de 2023, la iglesia llevó a cabo otra elección para cubrir puestos de liderazgo. Si bien todavía tenía ambiciones y deseos, al pensar que esa era otra oportunidad para postularme y esperar que me eligieran, supe que mi deseo de estatus era demasiado fuerte, lo que fácilmente podría llevarme a recorrer la senda de un anticristo. No podía seguir persiguiendo el estatus. Tenía que contenerme y rebelarme contra mí misma. Oré a Dios para que me protegiera de la limitación del estatus. Si me elegían, cumpliría con mi deber adecuadamente. Si no lo hacían, no me volvería negativa ni dejaría que afectara mi deber. Sin importar si obtenía un puesto o no, estaba dispuesta a someterme y cumplir bien con mi deber. El día de la elección, me mentalicé para no luchar desesperadamente por un puesto de liderazgo. Hablé sobre mi experiencia de búsqueda de estatus y expresé repulsión y desprecio por mis acciones anteriores que se oponían a Dios debido a mi búsqueda de estatus. Después de mi charla, tomé asiento y me sentí muy tranquila. Inesperadamente, cuando se anunciaron los resultados de las elecciones, obtuve la mayoría de los votos y fui elegida como una líder de la iglesia. En el pasado, habría estado muy feliz, pero, ahora, sabía que este deber conllevaba una gran responsabilidad. Lo acepté como una gran responsabilidad, en vez de gozar del prestigio que venía con el puesto. Supe que ese pequeño cambio en mí se debió completamente a la salvación de Dios. ¡Gracias a Dios!


34. Cómo emergí de la sombra de la muerte de mi madre

Por Cheng Xin, China

En 2012, la policía me detuvo por cumplir con mi deber y me condenaron a cinco años de cárcel. Mi madre ya tenía más de 60 años y sufría de hemiplejia, pero aun así venía a visitarme. Al verla con dificultades para moverse y mantenerse de pie, me sentía muy angustiada. Me había criado durante tantos años y, en vez de disfrutar de mis cuidados, seguía preocupándose por mí a su avanzada edad. Al salir de la cárcel, me enteré de que, mientras estaba encarcelada, la policía había ido a casa a preguntar por mí. Grabaron a mi madre y la intimidaron. Ella se asustó y su estado de salud empeoró. Sentí que le debía mucho y pensé: “A partir de ahora, tengo que cuidar bien a mi mamá y hacer que sufra menos”. Pero no pude cumplir mi deseo. La policía seguía investigándome y vigilándome sin parar, y por mi seguridad, tuve que dejar mi hogar para cumplir con mi deber.

Dos años después, supe que mi madre estaba en casa de mi hermana, así que fui a verla en secreto. Su vista había empeorado y no veía bien; y cojeaba apoyándose en un bastón. Le costaba moverse y tenía dificultades para hablar. Fue muy duro verla así. Sobre todo cuando me preguntó: “¿Cuándo regresarás de nuevo?”. No supe qué decir. Como la policía seguía buscándome, esta vez me había arriesgado a visitarla. Si me iba, no sabía cuándo volvería. Mi madre me miró, esperando una respuesta, pero yo no lo sabía, así que solo le acaricié el hombro y no dije nada. Después de irme, la pregunta de mi madre resonaba en mi cabeza. Cuanto más pensaba en eso, peor me sentía. No podía hacerle ni una simple promesa, y sentía que le había fallado. Poco después, supe que habían detenido a mi hermana debido a su fe en Dios. Ya no me atreví a ir a su casa. Sentía como si un cuchillo se retorciera en mi corazón. Mi madre era muy mayor y yacía en cama sin poder moverse. Podía morir cualquier día. Como su hija, ni siquiera tuve la oportunidad de cumplir con mi responsabilidad hacia ella. Poco después, llegó el brote de coronavirus y la gente moría en todas partes. No pude evitar preocuparme de nuevo y pensaba: “¿Se contagiará mi madre? ¿Podrá evitar esta desgracia? Si muere, ni siquiera habré podido verla por última vez”. Luego, hallé la forma de contactar con mi familia. Supe que mi madre había fallecido hacía casi un mes. Al oír esto, me senté en mi silla, con la mente en blanco, luchando por contener las lágrimas. No pude verla por última vez antes de que muriera. ¿Habrá pensado que no tenía conciencia? ¿Habrá dicho que fui cruel? Cuando volví, lloré desconsoladamente. Mi madre me había criado durante tantos años, pero cuando estaba viva, no pude cuidarla, y cuando murió, no pude verla por última vez. La conciencia me atormentaba y me envolvía la culpa. Durante ese tiempo, veía a ancianos tomando el sol en la puerta de su casa, con sus hijos e hijas cuidándolos, y pensaba, “No acompañé a mi madre cuando se sentaba al sol en la puerta. No le corté las uñas ni el pelo”. Cuando la hermana de mi familia de acogida cocinaba una buena comida, también pensaba: “No pude cocinarle algo así a mi madre, y ya nunca podré hacerlo”. Durante el Festival de Primavera, veía a todos en la calle apresurándose a volver a sus pueblos. Algunos iban en coche con sus hijos para visitar a los ancianos. Contaba cuántos años hacía que no acompañaba a mi madre. Durante ese tiempo, estaba desanimada y sin rumbo. Aunque cumplía con mi deber, siempre que tenía un momento libre, pensaba en mi madre y me sentía en deuda con ella. Mi corazón no se calmaba al leer las palabras de Dios, y siempre tenía sueño. Me volví negligente y cumplía con mi deber por inercia, y no quería hablar con los hermanos y hermanas que me acompañaban. Cuando estudiábamos juntos sobre las habilidades profesionales, mi mente estaba en otra parte. Cuando el líder venía a preguntar por el trabajo, no quería responder, y si lo hacía, solo decía unas palabras superficiales. No prestaba mucha atención a mi deber. Me hundía en la decadencia y no producía resultados en mi deber. Incluso pensaba en buscar un trabajo aparte de mi deber, pues no quería dedicar todo mi tiempo a entregarme.

Luego, me di cuenta de que era peligroso seguir así, y me apresuré a orar y leer las palabras de Dios. Leí las palabras de Dios que decían: “La enfermedad de tus padres ya te ocasionaría un trauma, así que su muerte supondría otro aún mayor. Entonces, antes de que eso suceda, ¿cómo deberías solucionar el golpe inesperado que te provocará, de modo que no interfiera en el cumplimiento de tu deber o en la senda que caminas ni incida sobre esto o lo afecte? Primero, vamos a fijarnos exactamente en qué es la muerte y en qué consiste morir. ¿Acaso no significa que una persona deja este mundo? (Sí). Quiere decir que la vida que posee una persona, que tiene una presencia física, se desvincula del mundo material que pueden ver los humanos y desaparece. Esta persona se va entonces a vivir a otro mundo, con otra forma. El hecho de que esta vida desaparezca significa que la relación que tienes con ellos en este mundo se ha disuelto, se ha disipado y ha terminado. Viven en otro, con otras formas. En cuanto a cómo les irá la vida en ese otro mundo, si van a regresar a este, te los vas a encontrar de nuevo o si van a tener alguna clase de relación carnal o vínculos afectivos contigo, eso lo ordena Dios y no tiene nada que ver contigo. En resumen, el hecho de que mueran significa que sus misiones en este mundo han terminado y han alcanzado un punto final. Sus misiones en esta vida y en este mundo han terminado, así que tu relación con ellos también. […] La última noticia que oirás en este mundo sobre tus padres será la de su muerte, y será la última etapa que verás o de la que oirás hablar relacionada con sus experiencias de nacer, envejecer, enfermar y morir en su vida; eso es todo. Sus muertes no te quitarán ni te darán nada, simplemente habrán muerto, su viaje como personas habrá llegado a su final. Por tanto, en lo que respecta a su muerte, no importa que sea accidental, natural, por enfermedad, etcétera, ya que en cualquier caso, si no fuera por la soberanía y los arreglos de Dios, ninguna persona o fuerza podría quitarles la vida. Su muerte solo implica el fin de su vida física. Si los echas de menos y los añoras, o te sientes culpable por tus sentimientos, no deberías sentir nada de eso ni es necesario que tengas esos sentimientos. Han partido de este mundo, así que echarlos de menos resulta redundante, ¿verdad? Puede que pienses: ‘¿Me echaron de menos mis padres todos esos años? ¿Cuánto más sufrieron porque yo no estaba a su lado mostrándoles piedad filial durante tanto tiempo? A lo largo de ese periodo, siempre deseé poder pasar unos días con ellos, nunca esperé que murieran tan pronto. Me siento triste y culpable’. No es necesario que pienses así, su muerte no tiene nada que ver contigo. ¿Por qué? Aunque les mostraras piedad filial o los acompañaras, esta no es la obligación ni la tarea que Dios te ha encomendado, Él ha ordenado cuánta buena fortuna y cuánto sufrimiento les causarás a tus padres; esto no tiene nada que ver contigo en absoluto, y no van a tener una vida más larga porque estés con ellos, así como no van a tener una vida más corta porque estés lejos de ellos y no puedas estar a menudo a su lado. Dios ha ordenado cuánto vivirán, y no tiene nada que ver contigo. Por tanto, si a lo largo de tu vida te enteras de que tus padres han fallecido, no te tienes que sentir culpable. Deberías abordar este asunto de la manera adecuada y aceptarlo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Al leer las palabras de Dios, me conmoví mucho, sobre todo cuando leí: “Dios ha ordenado cuánta buena fortuna y cuánto sufrimiento les causarás a tus padres; esto no tiene nada que ver contigo en absoluto”. No importaba el sufrimiento que mi madre hubiera padecido en su vida ni cómo hubiera fallecido, todo fue ordenado por Dios. Aunque hubiera estado cerca y la hubiera cuidado en su vida diaria, no habría aliviado en absoluto su enfermedad física, y mucho menos prolongado su vida. El nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte son las leyes de la existencia que Dios ha ordenó para el hombre. Cada persona debe afrontarlas y nadie puede quebrantarlas. Sabía que no debía vivir en un estado de culpa. Debía mantener una actitud racional y aceptar y someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Mi madre era muy mayor y su muerte fue normal. Su muerte significaba el fin de su misión en este mundo. Llevaba enferma más de 20 años, mientras otros con la misma enfermedad murieron en pocos años. Que ella viviera tanto tiempo y oyera las palabras de la boca de Dios era ya una gracia y una bendición de Dios. Al reconocerlo, mi corazón se liberó un poco y no sentí tanto remordimiento ni opresión por su muerte.

Un día, durante una reunión, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Algunos abandonan a sus familias porque creen en Dios y cumplen sus deberes. Se hacen famosos por este motivo y el gobierno registra a menudo sus casas, acosa a sus padres e incluso amenaza con entregar a estos a las autoridades. Todos sus vecinos hablan de ellos y dicen: ‘Esta persona no tiene conciencia. No se preocupa de sus padres ancianos. No solo es un mal hijo, sino que además causa muchos problemas a sus padres. ¡Es un mal hijo!’. ¿Se ajusta alguna de estas palabras a la verdad? (No). Pero ¿acaso no se consideran correctas todas estas palabras a ojos de los no creyentes? Estos piensan que esta es la manera más legítima y razonable de contemplar esta cuestión, que es conforme a la ética humana y que es conforme a las normas de la conducta humana. Por mucho contenido que tengan estas normas, como por ejemplo la forma de mostrar respeto filial a los padres, de cuidar de ellos en su vejez, de preparar sus funerales, o cuánto corresponderlos, e independientemente de si estas normas son conformes a la verdad o no, desde la perspectiva de los no creyentes son cosas positivas, son energía positiva, son correctas y se consideran irreprochables dentro de todos los grupos de personas. Para los no creyentes, estas son las normas que debe acatar la gente y uno debe hacer estas cosas para ser una persona adecuadamente buena en sus corazones. Antes de que creyeras en Dios y entendieras la verdad, ¿acaso no creías firmemente también que este tipo de conducta se correspondía con ser una buena persona? (Sí). Además, utilizabas estas cosas para evaluarte y refrenarte, y te exigías ser así. Para ser una buena persona, seguro que habrás incluido los siguientes conceptos en tus normas de conducta: cómo ser un buen hijo, cómo hacer que tus padres tengan menos preocupaciones, cómo honrarlos y enorgullecerlos y cómo glorificar a tus antepasados. Estas eran las normas de conducta en tu corazón y la dirección de la misma. No obstante, después de escuchar las palabras de Dios y Sus sermones, tu punto de vista comenzó a cambiar y entendiste que debes renunciar a todo para cumplir tu deber como ser creado y que Dios requiere que la gente se comporte de esta manera. Antes de que estuvieras seguro de que cumplir tu deber como ser creado era la verdad, pensabas que debías ser un buen hijo, pero también sentías que debías cumplir tu deber como ser creado y vivías en un conflicto interior. A través del constante riego y guía de las palabras de Dios, llegaste gradualmente a entender la verdad y fue entonces cuando te diste cuenta de que cumplir tu deber como ser creado es perfectamente natural y está justificado. Hasta la fecha, muchas personas han sido capaces de aceptar la verdad y abandonar por completo las normas de conducta provenientes de las nociones y figuraciones tradicionales del hombre. Cuando te desprendes totalmente de estas cosas, las palabras de juicio y condena de los no creyentes ya no te limitan a la hora de seguir a Dios y cumplir tu deber como ser creado y podrías despojarte fácilmente de ellas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Dios desenmascaró los pensamientos que tenía en mi mente. Para mí, si las personas son buenos hijos con sus padres, los cuidan en la vejez y organizan sus funerales, entonces son diligentes; son buenas personas. Si uno no puede ser un buen hijo, entonces no tiene conciencia y no es una buena persona. Juzgaba si una persona era buena o mala según su ética, sus virtudes y su moralidad. Esto no se ajusta en absoluto a las palabras de Dios ni a la verdad. Trataba la cultura tradicional como algo positivo, pensando que mi madre me había criado, así que debía cuidarla en su vejez. Como no podía ser buena hija con mis padres mientras cumplía con mi deber, y como mi madre se vio envuelta en mis problemas después de que me detuvieran y encarcelaran, me creía carente de conciencia y humanidad. Ahora veía que pensaba igual que los no creyentes; era la idea de los incrédulos. Pensé en los discípulos que siguieron al Señor Jesús, así como en los misioneros, que viajaron a tierras lejanas para propagar el evangelio de Dios. Para la gente, que dejaran de lado a sus padres y familias era cruel y carente de humanidad. Pero ellos, que propagaban el evangelio y cumplían bien con sus deberes, eran los que realmente tenían conciencia y humanidad. Tal como dicen las palabras de Dios: “Quizás eres excepcionalmente amable y dedicado a tus parientes, tus amigos, tu esposa (o esposo), tus hijos e hijas y tus padres, y nunca te aprovechas de nadie, pero si eres incapaz de ser compatible con Cristo, si eres incapaz de relacionarte en armonía con Él, entonces, aun si gastas todo lo que tienes ayudando a tus vecinos, o si les brindas a tu padre, a tu madre y a los miembros de tu casa un cuidado meticuloso, te diría que sigues siendo una persona malvada y, más aún, lleno de trucos astutos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Quienes son incompatibles con Cristo indudablemente se oponen a Dios). De las palabras de Dios, vi que, independientemente de lo bien que uno cuide a sus familiares, si no puede practicar la verdad, cumplir bien con su deber o ser compatible con Cristo, entonces es una persona malvada. Tras la muerte de mi madre, siempre estaba afligida y no pensaba en cumplir bien mi deber, incluso me arrepentía de haberle dedicado todo mi tiempo. Había creído en Dios durante muchos años, pero mi idea de las cosas seguía siendo la misma que la de los no creyentes. Era una incrédula. Estaba muy molesta y, llorando, oré y me arrepentí ante Dios, expresando mi voluntad de cambiar mis ideas y no vivir en este estado negativo.

Un día, leí más palabras de Dios: “En lo que respecta a manejar las expectativas de los padres, ¿quedan claros los principios que se han de seguir y de qué cargas hay que desprenderse? (Sí). Entonces, ¿cuáles son exactamente las cargas que la gente acarrea en este caso? Debes escuchar a tus padres y permitirles tener una buena vida; lo hacen todo por tu propio bien, y tú has de comportarte del modo que ellos aseguran que corresponde a un buen hijo. Asimismo, como adulto, debes hacer cosas por tus padres, devolverles su gentileza, ser buen hijo con ellos, acompañarlos, no ponerlos tristes ni decepcionarlos ni defraudarlos, y hacer todo lo posible para minimizar su sufrimiento o incluso eliminarlo por completo. Si eres incapaz de lograr esto, es que eres un desagradecido, un mal hijo, mereces que te parta un rayo y los demás te desdeñen, y eres una mala persona. ¿Son estas tus cargas? (Sí). Ya que estas cosas son las cargas que lleva la gente, hay que aceptar la verdad y afrontarlas adecuadamente. Aceptar la verdad es la única manera de transformar y desprenderse de estas cargas y estos pensamientos y puntos de vista incorrectos. Si no aceptas la verdad, ¿hay otra senda que puedas tomar? (No). Así, ya se trate de desprenderse de las cargas de la familia o de la carne, todo empieza por aceptar los pensamientos y puntos de vista correctos y la verdad. A medida que empieces a aceptar la verdad, comenzarás a desmontar, discernir y desentrañar estos pensamientos y puntos de vista erróneos que habitan en ti, y luego los irás rechazando paulatinamente. Durante este proceso de desmontar, discernir y luego desprenderte y rechazar estos pensamientos y puntos de vista erróneos, tu actitud y enfoque hacia tales asuntos se transformarán poco a poco. Esos pensamientos que provienen de tu conciencia humana o de tus sentimientos se irán debilitando; ya no te atribularán ni te atarán desde el fondo de tu mente, no controlarán ni influenciarán tu vida y no interferirán en el cumplimiento del deber. Por ejemplo, si has aceptado los pensamientos y puntos de vista correctos y este aspecto de la verdad, cuando te enteres de la noticia de la muerte de tus padres, simplemente derramarás lágrimas por ellos sin pensar que en estos años no les has retribuido la gentileza de criarte, en lo mucho que les hiciste sufrir, que no los recompensaste ni lo más mínimo o que no les permitiste tener una buena vida. Ya no te culparás más a ti mismo por estas cosas. En cambio, manifestarás expresiones normales surgidas de las necesidades de los sentimientos humanos corrientes, derramarás lágrimas y luego los añorarás un poco. Estas cosas pronto se volverán naturales y normales, y te sumirás rápidamente en una vida normal y en cumplir con tu deber; no te preocupará este asunto. Pero si no aceptas estas verdades, entonces, cuando recibas la noticia del fallecimiento de tus padres, llorarás sin parar. Sentirás pena por ellos, que no lo tuvieron nada fácil durante toda su vida y que criaron a alguien como tú, que es un mal hijo. Cuando estuvieron enfermos, no los atendiste junto a su cama y, cuando murieron, no lloraste en su funeral ni te pusiste de luto. Los defraudaste, los decepcionaste y no les dejaste tener una buena vida. Albergarás ese sentimiento de culpa durante mucho tiempo, y llorarás y sentirás un dolor sordo en el corazón cada vez que pienses en ello. Cuando te encuentres con circunstancias o personas, acontecimientos y cosas relacionados con esto, reaccionarás con emotividad. Puede que este sentimiento de culpa te acompañe el resto de tu vida. ¿Por qué razón? Porque nunca aceptaste la verdad ni los pensamientos y puntos de vista correctos como tu vida. En su lugar, esta se ha seguido viendo influenciada por tus viejas ideas y puntos de vista, que aún te dominan. Así que te pasarás lo que te queda de existencia sufriendo por la muerte de tus padres. Este continuo sufrimiento tendrá consecuencias que irán mucho más allá de un poco de incomodidad carnal. Afectará a tu vida, a tu actitud hacia el cumplimiento del deber, hacia la obra de la iglesia, hacia Dios, y también hacia cualquier persona o asunto que te toque el alma. Puede que también te desalientes y te desanimes respecto a más asuntos, te muestres abatido y pasivo, pierdas la fe en la vida, el entusiasmo y la motivación por todo, y otras cosas más. Con el tiempo, el impacto no se limitará a la simple vida cotidiana; también afectará a tu actitud frente al cumplimiento de tus deberes y a la senda que tomes en la vida. Esto es muy peligroso, y puede ocasionar que no puedas cumplir de forma adecuada tu deber como ser creado, e incluso que dejes a medias o albergues un estado de ánimo y una actitud de resistencia hacia los deberes que cumples. En resumen, este tipo de situación empeorará inevitablemente con el tiempo y hará que tu estado de ánimo, tus emociones y tu mentalidad evolucionen en una dirección maligna” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Pensaba en cómo, durante los años en que creí en Dios, siempre traté a los dichos tradicionales como: “La devoción filial es la principal virtud” y “No viajes muy lejos mientras aún vivan tus padres” como cosas positivas, como criterios para mi conducta. Cuando mi deber entraba en conflicto con cuidar a mi madre, aunque me fui de casa para cumplir con mi deber, siempre me preocupaba por ella y me sentía en deuda porque no la estaba cuidando. Tras enterarme de su muerte, viví con remordimiento y dolor por no haberla cuidado en su vejez ni haber organizado su funeral. Mi madre me había criado, pero no solo no la cuidé, sino que ni siquiera pude verla por última vez antes de morir. Sentía que no tenía conciencia ni humanidad y pensaba que otros me maldecirían y criticarían. La razón por la que vivía sumida en el dolor era que consideraba los dichos: “La devoción filial es la principal virtud” y “Cuida de tus padres en la vejez y organiza sus funerales” como verdades que debía obedecer. Como no había seguido estos dichos, vivía con culpa, sin poder perdonarme, y veía mi deber con pasividad. Estas nociones tradicionales me habían desorientado. Al enterarme de su muerte, no pude someterme a la soberanía y los arreglos de Dios, vivía en un estado de melancolía, arrepentimiento y remordimiento, era negativa y descuidaba mi deber. Sin darme cuenta, me había opuesto a Dios, me había rebelado en Su contra y me resistía a Él.

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios y aprendí cómo debía considerar a mis padres. Las palabras de Dios dicen: “Algunos quieren cumplir su deber, pero también sienten que deben honrar a sus padres, lo que implica sentimientos. Si simplemente sigues podando tus sentimientos y te dices que no debes acordarte de tus padres ni de tu familia, que solo debes pensar en Dios y centrarte en la verdad, pero aún no puedes evitar tener en mente a tus padres, no serás capaz de resolver el problema fundamental. Para solucionarlo, debes diseccionar las cosas que pensabas que eran correctas, junto con los dichos, los conocimientos y las teorías que has heredado y que son conformes a las nociones humanas. Además, al tratar con tus padres, el hecho de si cumples tus obligaciones como hijo de cuidar de ellos debe basarse por completo en tus condiciones personales y las instrumentaciones de Dios. ¿Acaso no es esta una manera de explicar perfectamente la cuestión? Cuando algunos dejan el hogar familiar, sienten que deben mucho a sus padres y que no hacen nada por ellos. Sin embargo, cuando conviven con ellos, no son buenos hijos en absoluto ni cumplen ninguna de sus obligaciones. ¿Es este verdaderamente un buen hijo? Esto solo son palabras vacías. Independientemente de lo que hagas, pienses o planees, esas cosas no son importantes. Lo fundamental es si puedes entender y creer verdaderamente que todos los seres creados están en manos de Dios. Algunos padres tienen la bendición y el sino de poder disfrutar de la alegría doméstica y de la felicidad de una familia numerosa y próspera. Esto es la soberanía de Dios y una bendición que Él les concede. Otros padres no tienen este sino: Dios no lo ha dispuesto para ellos. No tienen la bendición de disfrutar de una familia feliz ni de que sus hijos estén a su lado. Esto es la instrumentación de Dios y la gente no puede forzarla. Pase lo que pase, al final, en lo que respecta a la devoción filial, las personas deben al menos tener una mentalidad de sumisión. Si el entorno lo permite y cuentas con los medios para hacerlo, puedes mostrar devoción filial hacia tus padres. Si no, no intentes forzarla: ¿cómo se llama esto? (Sumisión). A esto se le llama sumisión. ¿De dónde proviene esta sumisión? ¿Cuál es el fundamento de la sumisión? Se basa en todas estas cosas que Dios dispone y sobre las que gobierna. Aunque es posible que la gente desee elegir, no puede, no tiene el derecho de hacerlo y debe someterse. Cuando sientes que las personas deben someterse y que Dios lo ha instrumentado todo, ¿no sientes más tranquilidad en el corazón? (Sí). Entonces, ¿seguirá tu conciencia sintiéndose reprendida? No seguirá sintiéndose constantemente reprendida, y la idea de no haber sido un buen hijo para tus padres dejará de dominarte. En ocasiones, es posible que todavía pienses en ello, ya que son pensamientos o instintos normales en la humanidad y nadie puede evitarlos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Dios habla claramente de los principios de práctica para tratar a los padres, que deben basarse, principalmente, en las propias condiciones y capacidades. Cuando las condiciones de uno lo permiten y sus capacidades son suficientes, puede cumplir con su responsabilidad y ser buen hijo. Sin embargo, si la situación no permite esto, entonces uno debe someterse a la instrumentación y los arreglos de Dios. Durante esos años, no poder cuidar a mi madre no significaba que no quisiera hacerlo ni cumplir con mi responsabilidad. Era porque la policía siempre me perseguía. Ni siquiera podía asegurar mi propia seguridad, ¿cómo iba a cuidar a mi madre? No odiaba al Partido Comunista sino que culpaba a Dios. Vi que realmente había confundido los hechos y no distinguía el bien del mal; ¡era imposible razonar conmigo! A menudo sentía que no había cuidado de mi madre ni la había ayudado a vivir feliz en su vejez ni había organizado su funeral, y por eso me sentía en deuda con ella. Pensaba que, bajo mis cuidados, mi madre habría vivido feliz. En realidad, esa era una idea equivocada. Mi madre sufrió de hemiplejia durante muchos años y le dolía todo el cuerpo. Antes, cuando la cuidaba en casa, contactaba al doctor y le conseguía medicamentos. Aunque intentaba que la trataran y la cuidaba, esto no aliviaba su dolor en lo más mínimo. Dios había ordenado cuánto sufrimiento debía soportar mi madre. Ahora, ella había muerto, lo que significaba que su tiempo había llegado. Ya no sufría de enfermedades físicas. Esto era algo bueno, y debía someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Sin embargo, no busqué la verdad en este asunto ni me sometí a las determinaciones de Dios. Fui negativa y descuidé mi deber, y la esencia de mi conducta se oponía a Dios; ¡no tenía humanidad ni razón para nada!

Leí otro pasaje de las palabras de Dios que aclaró aún más cómo tratar a los padres. Las palabras de Dios dicen: “En apariencia, parece que tus padres engendraron tu vida carnal, y que fueron ellos los que te dieron la vida. Sin embargo, desde la perspectiva de Dios y desde la raíz de esta cuestión, tu vida carnal no te la concedieron tus padres, porque ellos no pueden crear vida. Dicho de una manera simple, ninguna persona puede crear el aliento del hombre. El motivo por el que la carne de alguien se puede llegar a convertir en una persona es que posee ese aliento. En él reside la vida de un hombre, y es la seña de una persona viva. En la gente existe este aliento y esta vida, y sus padres no son la fuente ni el origen de ellos. Lo que ocurre es que las personas nacen a través de sus padres, que las engendran; en su origen, es Dios quien le concede a la gente tales cosas. Por tanto, Dios es el Amo de tu vida, no tus padres. Él creó a la humanidad, creó las vidas que hay en ella y les insufló el aliento vital, el origen de la vida del hombre. Por tanto, ¿acaso no resulta fácil de entender la frase ‘Tus padres no son los amos de tu vida’? Tus padres no te concedieron el aliento, y mucho menos la continuación de este. Dios cuida y rige todos los días de tu vida. Tus padres no deciden cómo transcurren estos días, si se trata de un día feliz y pasa sin incidentes, a quién conoces o en qué entorno vives a diario. Lo que sucede es que Dios te cuida a través de tus padres; ellos son simplemente las personas que Dios envió para protegerte. Tus padres no te dieron la vida cuando naciste, por ende, ¿acaso fueron ellos quienes te dieron la vida que te ha permitido vivir hasta ahora? Tampoco es ese el caso. El origen de tu vida sigue siendo Dios y no tus padres” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Las palabras de Dios son muy claras: el origen de la vida del hombre es Dios. Aunque mi madre me dio a luz, mi vida fue un regalo de Dios para mí. Sin la protección y provisión de Dios, ella no habría podido criarme. Dios la usó para criarme, traerme ante Él y eliminar mi ansiedad sobre los problemas en casa. Por mucho que mi madre se esforzara por mí, todo ello procedía de lo que Dios me había concedido. Pero, en cambio, yo había invertido las cosas, creyendo que mi madre se esforzaba mucho por mí y queriendo siempre retribuir a mi madre, y por eso ignoraba la soberanía y las determinaciones de Dios. Por mucho que mi madre se esforzara, estaba cumpliendo con su responsabilidad como madre, que también era el arreglo y la soberanía de Dios. A quien debía agradecer era a Dios. Además, entendí que tenía mi propia misión en este mundo, que era cumplir con mi deber como ser creado, no retribuir la bondad de mi madre. Al reconocer esto, dejé de vivir con culpa, reprochándome y sintiéndome en deuda. Pude tranquilizar mi corazón y cumplir con mi deber.

Las palabras de Dios son un faro de luz. Si no fuera por el esclarecimiento y la guía oportunos de las palabras de Dios, aún no podría discernir los dichos: “La devoción filial es la principal virtud” y “No viajes muy lejos mientras aún vivan tus padres” que Satanás me había inculcado, y viviría inmersa en el sentimiento de deuda hacia mi madre, sufriendo el daño de Satanás. Ahora, por fin veo claramente que la cultura tradicional es una falacia reaccionaria que se resiste a Dios, y que estos pensamientos e ideas son muy desorientadores. Las palabras de Dios me alejaron de estas falacias y me ayudaron a aceptar la muerte de mi madre correctamente. ¡Mi corazón se liberó y quedó libre! ¡Gracias a Dios por salvarme!


35. Un remordimiento imborrable

Por Pan Li, China

Un día de noviembre de 2020, oí que la policía había arrestado a un líder de la iglesia llamado Zhao Jun. Como yo estaba relativamente familiarizada con la situación en la iglesia de Zhao Jun, mi líder superior me pidió que fuera a averiguar lo que había sucedido, cómo habían arrestado a Zhao Jun, y que me encargara, cuanto antes, del trabajo de lidiar con las consecuencias. Cuando se me encomendó ese deber, me sentí un poco intimidada y pensé: “Dado que acaban de arrestar a Zhao Jun, será muy peligroso que vaya ahora a esa iglesia. Si los policías que vigilan nuestra iglesia me atrapan, ¿qué me sucederá? ¿No estaré cayendo en una trampa?”. Pero luego pensé que Zhao Jun había estado en contacto con muchas personas y familias de acogida, y que todas estarían en peligro, dado que habían arrestado a Zhao Jun. Sabía que debía avisar a todo el mundo para que tomaran precauciones de inmediato. Tras tomar esa decisión, me dirigí rápidamente a la iglesia para avisar a los hermanos y hermanas. Al día siguiente, me enteré de que se habían producido incidentes con dos de las familias de acogida que había visitado la noche anterior. Poco después de que me fuera de sus casas, habían allanado la casa de una de las familias y habían arrestado al marido y la mujer de la otra. Si me hubiera ido un poco más tarde, también me habrían arrestado. En diciembre, hubo otra serie de detenciones a gran escala en varias iglesias. Arrestaron a la hermana con la que trabajaba y a más de treinta hermanos y hermanas, entre ellos, líderes y obreros, uno tras otro. Era una situación muy peligrosa, por lo que era crucial que yo avisara a los otros hermanos y hermanas que estuvieran expuestos a peligros ocultos, para que se escondieran y les dieran a otras personas los libros de las palabras de Dios para ponerlos a salvo. En ese momento, ya habíamos perdido contacto con algunas iglesias, no había hogares adecuados para guardar los libros de las palabras de Dios y los bienes de la iglesia, y algunos de nuestros hermanos y hermanas no tenían acceso a hogares de acogida seguros. Ante esa situación tan difícil, me sentía muy débil, temerosa e inquieta. Parecía que me iban a arrestar en cualquier momento. Pensé: “¿Qué pasará si me arrestan y me matan a golpes siendo tan joven?”. Pasaba todo el día con el ceño fruncido, y los días parecían transcurrir a paso de tortuga. No paraba de preguntarme cuándo llegaría a su fin aquella situación. En ese momento, oí que varias decenas de policías especiales de la provincia habían llegado con el objetivo de arrestar a creyentes. Me puse aún más nerviosa y tuve aún más miedo. Pensé: “La policía ya me está persiguiendo para arrestarme. Si me pongo a trasladar libros, ¿no me estaré entregando directamente a la policía? Si me siguen y me arrestan, seguro que la policía no me soltará fácilmente. El PCCh puede matar a los creyentes con impunidad. Si me arrestan, ¿me matarán a golpes? He creído en Dios, he renunciado a tanto y me he entregado durante tantos años, ¿solo para que me maten de una paliza? ¿Podré aún alcanzar la salvación? Si no puedo hacerlo, ¿no habrán sido en vano todos estos años de sufrimiento? Si me condenan a varios años de cárcel, ¿cómo aguantaré la vida allí?”. No podía soportar la idea de vivir en la cárcel, donde es preferible morir que vivir en semejantes condiciones. Vivía con temor constante y no me atrevía a trasladar los libros, así que escribí una carta al hermano Li Yi para pedirle que trasladara los libros lo antes posible. Sin embargo, aunque le escribí varias cartas, nunca recibí una respuesta. Pasaron algunos días más y aún no se habían trasladado los libros. Me preocupaba que mi líder superior me culpara de no ser responsable con mi deber, así que le pedí al líder que designara a otra persona para que se ocupara de las consecuencias. Para ocultar mis intenciones y motivos personales, dije que tenía poca estatura, que no tenía experiencia en ese tipo de situación y que necesitaba hablar y consultar con alguien sobre ciertos aspectos del trabajo. Eso haría pensar al líder que me estaba esforzando al máximo para realizar mi deber y que estaba asumiendo una carga del trabajo de la iglesia. De esa manera, incluso si surgían problemas, el líder no me echaría la culpa. Poco después, mi líder designó a la hermana Yun Qing para que trabajara conmigo a fin de lidiar con las consecuencias.

Tras eso, la situación se volvió cada día más tensa. Llegaban informes, uno tras otro, de hermanos y hermanas a quienes habían arrestado, y también oí que la policía había obtenido información sobre muchos hermanos y hermanas. Escribí cartas a los líderes de grupo instándolos a que avisaran a todos los hermanos y hermanas que se escondieran de inmediato, pero yo no estaba en condiciones de preocuparme por su seguridad. Me sentía muy ansiosa y asustada, y estaba preocupada de que también me arrestaran en cualquier momento, por lo que no conseguí hacer un trabajo muy minucioso y no avisé como debía haberlo hecho a las personas que debían esconderse, y por eso arrestaron a una hermana llamada Wang Lan. Más tarde, la enviaron de vuelta a casa y murió al cabo de diez horas. Me sentí muy culpable: si hubiera puesto un poco más de esfuerzo y hubiera cumplido con mi responsabilidad de avisar a tiempo a Wang Lan de que necesitaba esconderse, tal vez no la habrían arrestado ni habría muerto. Yo era responsable de que hubieran arrestado a Wang Lan y no había excusa para ello.

Poco después, mi líder superior vino a verme con un informe que los hermanos y hermanas habían redactado sobre mí, el cual ponía al descubierto que, en el momento más crucial, no había conseguido proteger a mis hermanos y hermanas, no había trasladado a tiempo los libros de las palabras de Dios, me había protegido a mí misma de forma egoísta y despreciable, y no había protegido ni defendido la obra de la iglesia. El líder procedió a destituirme en el acto. Me di cuenta de que había estado viviendo como una cobarde durante todo ese tiempo y no había realizado ningún trabajo real. Merecía que me destituyeran. Durante mis prácticas devocionales y mis reflexiones, encontré un pasaje de las palabras de Dios: “La primera tarea fundamental que deben llevar a cabo los líderes y obreros consiste en vigilar adecuadamente los diversos bienes materiales de la casa de Dios, llevar a cabo revisiones adecuadamente y hacer guardia por la casa de Dios, a fin de evitar que ningún bien sufra daños, despilfarros o sea apropiado por parte de personas malvadas. Esto es lo mínimo que deberían hacer. En el momento en que eres elegido líder u obrero, la casa de Dios te considera su administrador: perteneces a la clase directiva y las labores que asumes son más pesadas que las de los demás. Cargas con una gran responsabilidad. Es por eso por lo que cada una de tus conductas, cada una de tus acciones, cada uno de tus planes para manejar cualquier situación y cada uno de tus métodos para resolver los problemas afectan a los intereses de la casa de Dios. Si ni siquiera los contemplas ni te los tomas en serio, no sirves para ser un administrador de Su casa. […] Así pues, a la hora de elegir líderes y obreros, desde la perspectiva de su humanidad, ¿cuáles son los atributos más básicos que deben poseer? Deben poseer conciencia y sentido de la rectitud, y sus motivos deberían ser los apropiados. Su humanidad primero ha de estar a la altura. No importa cuánta capacidad de trabajo o qué nivel de calibre posean, las personas de ese tipo cumplirán con el estándar como administradores si sirven como supervisores. Como mínimo, serán capaces de defender los intereses de la casa de Dios, así como los intereses comunes de los hermanos y hermanas. Jamás traicionarán ni unos ni otros. Cuando los intereses de la casa de Dios y de los hermanos y hermanas estén a punto de verse dañados o perjudicados, estas personas lo habrán previsto y serán los primeros en dar un paso al frente y protegerlos, aunque eso afecte a su propia seguridad o les exija pagar un precio o sufrir. Todas estas son las cosas que las personas con conciencia y razón pueden hacer. Algunos falsos líderes y obreros se apresuran a buscar un lugar seguro donde esconderse cuando tienen que afrontar circunstancias peligrosas, pero no se preocupan ni se interesan por los bienes importantes de la casa de Dios: libros de las palabras de Dios, teléfonos móviles, ordenadores, etcétera. Si les inquietara el efecto que tendría su arresto en el panorama general del trabajo de la iglesia, podrían enviar a otros a ocuparse de estas cosas; sin embargo, estos falsos líderes solo se esconden por su propia seguridad. Están muertos de miedo y, para garantizar su propia seguridad, no hacen nada de lo que podrían hacer. Así, cuando se producen situaciones peligrosas, se dan muchos casos en los que la negligencia, la inacción y la irresponsabilidad de los falsos líderes provocan que el gran dragón rojo saquee y se lleve diversos bienes de la casa de Dios, así como las ofrendas a Él, todo lo cual genera importantes pérdidas. Cuando surgen estas situaciones en la iglesia, lo primero que deberían plantearse los líderes y obreros es guardar los equipamientos y bienes materiales de la casa de Dios en lugares adecuados, entregárselos a las personas adecuadas para que los gestionen; no debe permitirse jamás que el gran dragón rojo se los lleve. Sin embargo, los falsos líderes nunca tienen en mente estas cosas; nunca anteponen los intereses de la casa de Dios, sino que miran por su propia seguridad. La incapacidad de los falsos líderes para llevar a cabo un trabajo real a menudo provoca que varios bienes importantes de la casa de Dios sufran pérdidas o daños. ¿No es esto una grave negligencia en el cumplimiento de la responsabilidad por parte de los falsos líderes?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (11)). Las palabras de Dios describen con claridad las responsabilidades de un líder. Un líder debe tener humanidad, sentido de rectitud y ser digno de confianza. En momentos cruciales, los líderes deben proteger siempre a los hermanos y hermanas, y deben salvaguardar los libros de las palabras de Dios, incluso si eso implica padecer sufrimientos y afecta sus intereses personales. Los falsos líderes son increíblemente egoístas y despreciables. Aunque trabajen de vez en cuando, siempre hacen el trabajo que les apetece. En todo, piensan en sus propios intereses y nunca anteponen los intereses de la casa de Dios. Las personas así tienen una calidad humana pobre, y Dios las desprecia. En comparación, vi que yo no era diferente a los falsos líderes a los que las palabras de Dios dejaban en evidencia. Cuando comenzaron las detenciones en la iglesia, delegué el trabajo peligroso en otras personas, le pedí a Li Yi que trasladara los libros y, cuando no respondió a mis cartas a tiempo, no trasladé los libros de inmediato por mi cuenta, sino que le escribí una carta a mi líder superior para explicarle que tenía poca estatura y pedirle que designara a alguien más para hacer ese trabajo. Puse excusas para protegerme a mí misma y delegué el trabajo peligroso en otras personas para no ponerme en riesgo. Mientras que nuestro entorno empeoraba cada vez más, yo no me sentía con ánimo de centrarme en lidiar con las consecuencias, sino que solo actuaba con negligencia, hacía como si estuviera trabajando, delegaba tareas gracias a mi alto cargo y les cargaba todo el trabajo de ocuparse de las consecuencias a los líderes de grupo, quienes se veían obligados a aparecer y resolver las situaciones por sí mismos. Cuando oí que Wang Lan estaba en peligro de que la arrestaran, debería haberle escrito una carta para avisarle que se escondiera de inmediato. De haberlo hecho, quizás no la habrían arrestado ni habría perdido la vida. Pero vivía con miedo y cobardía, y no avisé a la gente como debía haberlo hecho. Algunos hermanos y hermanas se habían vuelto negativos y débiles, pero no hablé con ellos ni los apoyé. Pensé en cómo proteger de daños mis propios intereses en todas las situaciones y no presté la más mínima atención al trabajo de la iglesia. ¡Qué egoísta y despreciable fui! Como líder de la iglesia, era mi responsabilidad proteger al pueblo escogido de Dios y los intereses de Su casa, pero, en el momento más crucial, rehuí mi deber. Fui egoísta, despreciable, solo me preocupaba por mí misma y no tenía ni la más mínima conciencia o razón. Como consecuencia, arrestaron y torturaron hasta la muerte a mi hermana, el trabajo de la iglesia se retrasó y cometí una transgresión eterna.

Más tarde, encontré este pasaje de las palabras de Dios: “Hacer el deber de uno no es una cuestión menor; la gente queda muy en evidencia en el cumplimiento de su deber, y Dios determina los desenlaces de las personas en función de su continuado desempeño al hacer su deber. ¿Qué significa cuando alguien no hace bien su deber? Significa que no acepta la verdad ni se arrepiente de veras, y Dios lo descarta. Cuando se destituye a los falsos líderes y falsos obreros, ¿qué representa esto? Esta es la actitud de la casa de Dios hacia tales personas y, por supuesto, representa además la actitud de Dios hacia ellas. Por tanto, ¿cuál es la actitud de Dios hacia las personas inútiles como estas? Él las desdeña, las condena y descarta. Por tanto, ¿todavía queréis disfrutar de los beneficios del estatus y ser falsos líderes?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Después de leer las palabras de Dios, las lágrimas corrían por mis mejillas. Vi que mi destitución era una señal de la ira de Dios y sentí que Su carácter justo es inofendible. Sentí un remordimiento increíble al darme cuenta de que siempre había pensado primero en mi propia seguridad, no había protegido el trabajo de la iglesia y no había tenido en consideración la seguridad de mis hermanos y hermanas, lo que había derivado en consecuencias irreversibles. Aunque había salido ilesa, no había cumplido con mis responsabilidades, había cometido una transgresión que nunca iba a poder compensar y había hecho que Dios me odiara y despreciara. Fue por mi culpa que mis hermanos y hermanas me denunciaron. Durante esa época, solía llorar cuando pensaba en ello y me odiaba a mí misma por ansiar tanto vivir y temer tanto la muerte. Cada vez que salía el tema, sentía un dolor sordo en el corazón y sentía que estaba en deuda con Dios y con mis hermanos y hermanas. Me odiaba a mí misma por no ser más que una bestia y pensaba que no había castigo de Dios que fuera demasiado severo para mí.

Tras eso, comencé a buscar entender por qué siempre intentaba protegerme a mí misma cuando enfrentaba situaciones difíciles. Encontré este pasaje de las palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Al leer las palabras de Dios, me di cuenta de que el veneno satánico “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” había echado raíces profundas en mí y se había convertido en mi norma de comportamiento como persona. Ante el peligro, siempre me protegía a mí misma y no me preocupaba en absoluto por los intereses de la casa de Dios. Solo me preocupaba por intentar evitar que me arrestaran y delegaba el trabajo peligroso en otras personas. Lo único en lo que pensaba era en mi propia seguridad, no me sentía con ganas de hacer el trabajo de lidiar con las consecuencias y no cumplía con mis responsabilidades. Si los intereses de la iglesia no se vieron comprometidos fue solo gracias a que otros hermanos y hermanas terminaron trasladando los libros de las palabras de Dios a tiempo. Estaba viviendo de acuerdo con los venenos de Satanás y me había vuelto increíblemente egoísta y despreciable, y carecía por completo de humanidad. Una y otra vez, no conseguía practicar la verdad y no tenía ni un ápice de lealtad hacia mi deber. Dios odiaba mi comportamiento y estaba indignado con él. Si no me arrepentía y me transformaba, perdería mi oportunidad de obtener la salvación. Fue entonces cuando comprendí lo profundamente corrupto que era mi carácter y que esa destitución era la manera que Dios había elegido para salvarme.

Luego, encontré este pasaje de las palabras de Dios: “¿Cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Fueron condenados, golpeados, vituperados y asesinados porque difundían el evangelio del Señor y los rechazó la gente mundana; así los martirizaron. […] En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redención que Él realizó para toda la humanidad le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por predicar el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el máximo logro? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Las palabras de Dios explican con claridad el significado de convertirse en mártir por Él. Los apóstoles y discípulos del Señor Jesús fueron leales a Dios hasta la muerte y entregaron sus valiosas vidas para difundir Su evangelio. Dedicaron sus vidas a dar testimonio de que el Señor Jesús es Dios y de la obra de Dios para redimir a la humanidad. Por difundir el evangelio del Señor Jesús, a Esteban lo lapidaron hasta la muerte y a Pedro lo crucificaron cabeza abajo. Aunque su carne pereció, sus muertes fueron significativas y honorables. Dios elogió que dieran sus propias vidas para dar testimonio de Él. Ahora, los miembros de la iglesia se enfrentaban a una persecución grave y a detenciones, tras las cuales habían torturado y atormentado a algunos hermanos y hermanas, pero ellos no se rendían ante Satanás y preferían ir a la cárcel antes que traicionar a Dios. En cuanto a Wang Lan, ella prefirió morir antes que convertirse en una judas. Por el contrario, en esa situación, yo solo pensé en mi propia seguridad, prioricé mi vida por encima de todo, no tuve la más mínima lealtad hacia mi deber y no cumplí con mis responsabilidades. Aunque no me arrestaron y salvé mi vida, no había dado ningún testimonio y era una humillación seguir con vida. Me sentía increíblemente culpable y ya no quería seguir viviendo una existencia tan innoble. También me di cuenta de que Dios utiliza al gran dragón rojo para que le sirva y para identificar quiénes son verdaderos creyentes y quiénes son falsos, quiénes dan testimonio y quiénes no, y luego los separa de acuerdo con cada clase de persona. Esa es la sabiduría de la obra de Dios. Después de darme cuenta de esto, tomé la determinación de cumplir bien con mi deber y de mantenerme firme en mi testimonio de Dios. Oré a Dios: “Dios mío, he sido demasiado egoísta y despreciable. Por temor a que me arrestaran y torturaran, no protegí la obra de la iglesia y cometí una transgresión eterna. De ahora en adelante, no importa la situación que enfrente, pondré mi vida en juego para defender los intereses de la iglesia. Ya no viviré una existencia innoble. Estoy dispuesta a poner mi vida en Tus manos y someterme a Tu soberanía y arreglos”.

Unos meses después, me eligieron de nuevo como una líder de la iglesia. A los pocos días de haber comenzado mi deber, recibí una carta de mi líder superior que decía que el PCCh había obtenido una imagen mía de una grabación de circuito cerrado de televisión. El líder me aconsejó que no me mostrara en público a menos que fuera absolutamente necesario. Estaba un poco preocupada tras recibir la carta, pero eso no influyó en cómo hacía mi deber. Si debía salir a la calle por trabajo, simplemente me disfrazaba un poco y luego salía a cumplir con mi deber. Poco tiempo después, arrestaron a varios hermanos y hermanas de mi iglesia y, una vez más, tuve que lidiar con las consecuencias. Me di cuenta de que Dios me estaba verificando. A pesar de estar un poco nerviosa y preocupada, pensé en lo egoísta y despreciable que había sido en el pasado, había delegado trabajos peligrosos en otras personas, había dejado una mancha permanente en mi historial con Dios y me había convertido en el hazmerreír de Satanás. Ante la situación a la que me enfrentaba, tenía que arrepentirme y dejar de vivir como antes. Oré en silencio a Dios y le dije que estaba dispuesta a confiar en Él para lidiar con las consecuencias lo más rápido posible. Tras eso, planifiqué de forma minuciosa y con rapidez, junto con los líderes de grupo, la manera de trasladar los libros de las palabras de Dios. Al poco tiempo, los hermanos y hermanas lograron transferir todos los libros. Al practicar de esa manera, me sentí mucho más en paz y supe que esa tranquilidad provenía de Dios. Dos meses después, arrestaron a más de diez hermanos y hermanas, así como a un exlíder de la iglesia. Ante esa situación, no me centré en mi propia seguridad como lo había hecho en el pasado, sino que confié en Dios para ocuparme de las consecuencias, proteger a mis hermanos y hermanas y evitar que los intereses de la casa de Dios se vieran comprometidos. Consulté con mis compañeros de trabajo la mejor manera de avisar con rapidez a los hermanos y hermanas para que se escondieran y trasladaran los libros. Con la colaboración de los hermanos y hermanas, se trasladaron con éxito todos los libros. Cuando oí las buenas noticias, me sentí muy feliz y di gracias a Dios por Su guía. Pensé en cómo, en el pasado, había protegido mis propios intereses en todo momento, había rehuido mi deber y había quedado en evidencia como una falsa líder. Esta vez, ya no me limitó mi miedo a la muerte y fui capaz de practicar la verdad y cumplir con mis responsabilidades. Se debió todo a las palabras de Dios, las cuales me permitieron realizar esa transformación.


36. Cómo resolví la represión

Por Gu Nian, China

Antes, hacía un único trabajo en la iglesia, y la carga no era muy pesada y era relativamente fácil. Por esto, sentía que cumplir mi deber así era bastante bueno. Más adelante, me eligieron como supervisora evangélica. Veía que la hermana con la que trabajaba tenía muchas tareas que seguir todos los días. Tenía que hablar oportunamente para resolver los problemas o los estados y dificultades en los que se encontraban los hermanos y hermanas cuando eran descubiertos, cultivar a obreros del evangelio, dar resúmenes regulares sobre el trabajo y mucho más. Su agenda diaria estaba completamente llena. Tan solo verla me agotaba mentalmente. “¿Este será el estado de mi deber en el futuro? Con tantas tareas detalladas, ¿acaso mi mente tendrá un descanso algún día? Además, cuando surja un problema, debo buscar la verdad para resolverlo rápido. Pero mi entrada en la vida es poco profunda, y me falta la verdad para predicar el evangelio. No sé cuánto sufrimiento deberá soportar mi carne para cumplir con este deber”. Sentía mucha presión y poco entusiasmo por realizar activamente el trabajo que se venía.

Una noche, después de terminar de trabajar, me sentía vacía e irritable sin motivo aparente. Al pensar en las dificultades y los problemas que enfrentaría en el trabajo, me sentía bastante reprimida y con el corazón pesado. Me di cuenta de que mi estado no era correcto, por lo que oré a Dios: “Oh, Dios. Mi corazón no puede calmarse. Me siento reprimida e irritable, y mi estado no es normal. Oh, Dios. Te suplico que me guíes para salir de este estado. ¡Amén!”. Después de orar, abrí el libro de las palabras de Dios y leí lo siguiente: “Si las personas buscan sin cesar la comodidad física y la felicidad, si esto es lo que persiguen sin tener deseo alguno de sufrir, entonces bastará con un poco de sufrimiento físico, con sufrir un poco más que los demás o sentirse un poco más sobrecargadas de trabajo que de costumbre para sentirse reprimidas. Esta es una de las causas de la represión. Si las personas no consideran que un pequeño sufrimiento físico sea un gran problema, y no buscan la comodidad física, sino que persiguen la verdad y tratan de cumplir con sus deberes para satisfacer a Dios, entonces a menudo no sentirán sufrimiento físico. Incluso si de vez en cuando se sienten un poco ocupadas, cansadas o agotadas, después de irse a dormir se despertarán sintiéndose mejor, y continuarán con su trabajo. Se concentrarán en sus deberes y en su trabajo; no considerarán que un poco de fatiga física sea un problema importante. Sin embargo, cuando surge un problema en el pensamiento de las personas y buscan sin parar la comodidad física, cada vez que sus cuerpos físicos se vean ligeramente agraviados o no puedan hallar satisfacción, surgirán en ellas ciertas emociones negativas. Entonces, ¿por qué este tipo de persona, que siempre quiere hacer lo que le apetece y dar rienda suelta a su carne y disfrutar de la vida, se encuentra a menudo atrapada en esta emoción negativa de represión cada vez que se siente insatisfecha? (Porque busca la comodidad y el disfrute físico). Eso es así en el caso de algunas personas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). “En la sociedad, ¿quiénes son los que no se ocupan de su trabajo? Los holgazanes, necios, vagos, gamberros, rufianes y vividores, la gente de ese tipo. No desean aprender ninguna habilidad o destreza nueva, y no quieren emprender carreras serias o encontrar un trabajo para salir adelante. Son los holgazanes y vividores de la sociedad. Se infiltran en la iglesia, y luego quieren conseguir algo a cambio de nada, obtener las bendiciones que les corresponden. Son unos oportunistas. Estos oportunistas nunca están dispuestos a desempeñar sus deberes. Si las cosas no salen como ellos quieren, aunque sea solo un poco, se sienten reprimidos. Desean siempre vivir con libertad, sin realizar ningún tipo de trabajo, y aun así quieren comer bien y vestir ropa buena, comer lo que les venga en gana y dormir cuando lo deseen. Piensan que cuando se dé un día como ese, sin duda será maravilloso. No quieren soportar siquiera unas pocas adversidades y desean una vida complaciente. A estas personas incluso vivir les resulta agotador; las emociones negativas las limitan. A menudo se sienten cansadas y confusas porque no pueden hacer lo que les apetece. No quieren ocuparse del trabajo que les corresponde ni de sus propios asuntos. No quieren dedicarse a un trabajo y ser constantes en él de principio a fin, tratándolo como su propia profesión y deber, como su obligación y responsabilidad; no quieren acabarlo y conseguir resultados, ni llevarlo a cabo según el mejor estándar posible. Nunca han pensado así. Lo único que quieren es actuar de manera superficial y utilizar su deber como un medio para ganarse la vida. Cuando se enfrentan a un poco de presión o a alguna forma de control, o cuando se les exige un estándar ligeramente superior o se les hace cargar con un poco de responsabilidad, se sienten incómodas y reprimidas. Estas emociones negativas surgen en su interior, la vida les resulta agotadora y se sienten desgraciadas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Reflexionar sobre las palabras de Dios me hizo sentir profundamente molesta y angustiada. Vi que, a los ojos de Dios, quienes siempre buscan comodidad en su deber y caen en un estado de represión cuando sufren un poco son personas que no se ocupan del trabajo que les corresponde y oportunistas que se han infiltrado en la casa de Dios. Al reflexionar sobre mi estado y en lo que había revelado durante este período, me di cuenta de que era exactamente el tipo de persona que Dios desenmascaró. Todavía no me había hecho cargo de ninguna tarea oficialmente. Solo veía que la hermana con quien trabajaba tenía muchas tareas a cargo. Necesitaba esforzarse, pensar mucho y devanarse los sesos todos los días. Además, tenía que resolver los estados y problemas de los hermanos y hermanos mediante la enseñanza de la verdad. Me sentía preocupada porque todo parecía tan ajetreado y agotador. Cuando pensaba en que yo misma tendría que asumir la responsabilidad de estas tareas detalladas, me sentía reprimida y con el corazón pesado. No quería llevar esta carga. Sin embargo, sabía que difundir el evangelio del reino de Dios es Su intención urgente y que todos aquellos con conciencia y razón que persiguen la verdad consideran Su intención, realmente soportan el sufrimiento y pagan un precio y contribuyen con su parte. Ahora que había aceptado este deber, debía considerar cómo empezar este trabajo cuanto antes, como, por ejemplo, cultivar a las personas, resolver sus estados y dificultades, corregir problemas y desviaciones del trabajo y demás. Estas eran tareas con las que no me había encontrado antes, por lo que debía entenderlas y familiarizarme con ellas poco a poco. Pero no tenía esas prácticas positivas y me preocupaba todo el día que mi carne sufriera más, lo que me llevó a un estado de represión. ¡Realmente no estaba ocupándome del trabajo real! Estos pensamientos me hicieron sentir muy culpable, por lo que fui a Dios en oración, pidiéndole que me diera un sentido de carga y la determinación para soportar el sufrimiento para así poder realizar este trabajo.

Al principio, estaba muy activa: me familiaricé con diferentes principios y me equipé con la verdad de predicar el evangelio para resolver problemas. Si bien era desafiante, orando y confiando en Dios pude obtener cierta ganancia, y cada día era bastante satisfactorio. Pero, después de un tiempo, me di cuenta de que las tareas detalladas eran más de las que había anticipado. Cuando llegó el momento de resumir el trabajo, vi que había tantos problemas por resolver que me sentí abrumada. Por ejemplo, los trabajadores evangélicos no captaban los principios de sus deberes; no sabían cómo responder las preguntas de los destinatarios potenciales del evangelio; el estado de algunos era malo; y demás. Resolver todos estos problemas compartiendo con cada uno requeriría mucho esfuerzo mental. Además, no tenía casi nada de experiencia, y encontrar los principios relevantes para resolver estos problemas y para definir cómo responder las preguntas de los destinatarios potenciales del evangelio de forma eficaz me obligaba a esforzarme mucho mentalmente. Sentía una presión inmensa y, con la mirada ausente frente a la computadora, no podía evitar pensar: “Para resolver cada problema que surja en el futuro, será necesario un análisis detallado y un costo. Este deber es demasiado difícil para mí. Solo quiero ser una seguidora menos importante. ¿No podría concentrarme solo en predicar el evangelio y asumir un deber más simple?”. Durante ese tiempo, cuando abría los ojos en la mañana, me sentía abrumada por la cantidad de trabajo e, incluso en mis sueños, platicaba para resolver problemas. De a poco, empecé a sentirme cada vez más exhausta en mi deber; sentía el corazón especialmente agotado, y las emociones negativas represivas eran cada vez más graves. Todos los días, deseaba tener menos tareas y problemas para no estar muy cansada. Pasé varios días seguidos aturdida, forzándome a cumplir mi deber. El sentido de carga en mi corazón era pequeño, y seguía posponiendo los problemas que había que resolver. Cuando controlaba el trabajo, no podía identificar ningún problema. Sentía como si mi cerebro fuera un bloque de madera y la eficacia de mi trabajo era extremadamente baja. Ni siquiera orar o comer y beber las palabras de Dios traía esclarecimiento o luz, y mi espíritu se sentía muy oscuro. Los hermanos y hermanas también notaron que había algo mal con mi estado y me preguntaban: “¿Qué sucede con tu estado estos días? Estás adormecida todo el tiempo y no estás activa durante la enseñanza en las reuniones”. Al escucharlos decir esto, me sentí incluso más angustiada y me pregunté cómo había terminado así. ¿Me había perdido la obra del Espíritu Santo? ¿Dios me había separado e ignorado? Luego, mediante la búsqueda, finalmente empecé a entender un poco mi estado.

Leí estas palabras de Dios: “Tener emociones negativas evidencia que hay un problema, y cuando hay un problema, hay que resolverlo. Siempre hay una forma y una senda para resolver los problemas que se han de resolver; no son irresolubles. Solo depende de que puedas afrontar el problema y de que quieras o no resolverlo. Si quieres, no hay problema tan difícil que no pueda resolverse. Si te presentas ante Dios y buscas la verdad en Sus palabras, podrás resolver cualquier dificultad. Sin embargo, el desaliento, la depresión, el abatimiento y la represión no solo no te ayudan a resolver tus problemas, sino que, por el contrario, pueden hacer que estos se agraven y empeoren cada vez más. ¿Creéis esto que os digo? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). “Por último, hay algo que me gustaría deciros. No permitáis que un sentimiento menor o una emoción simple e insignificante te enrede para el resto de tu vida, de tal modo que afecte a que logres la salvación y destruya tus esperanzas de conseguirla, ¿entendido? (Sí). Esta emoción tuya no solo es negativa, para ser más precisos, en realidad se opone a Dios y a la verdad. Puede que pienses que se trata de una emoción que se atiene a la humanidad normal, pero a ojos de Dios, no es una simple cuestión de emoción, sino un método para oponerte a Dios. Se trata de un método marcado por las emociones negativas que las personas usan para resistirse a Dios, a Sus palabras y a la verdad. Por tanto, espero que, asumiendo que quieras perseguir la verdad, te examines a ti mismo con meticulosidad para así ver si te estás aferrando a estas emociones negativas y resistiéndote y compitiendo contra Dios de manera necia y obstinada. Si has descubierto la respuesta mediante este examen, si has llegado a darte cuenta de algo y has obtenido una conciencia clara, entonces te pido que primero te desprendas de esas emociones. No las conserves ni te aferres a ellas, pues te van a destruir, van a destruir tu destino, y la oportunidad y las esperanzas que tienes de perseguir la verdad y de obtener la salvación” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Dios habló con mucha claridad. Las emociones negativas pueden parecer un problema menor, pero afectan mucho la búsqueda de la verdad de una persona y su desempeño del deber. Solía pensar que todos sienten emociones negativas, que estas son simples revelaciones de pensamientos e ideas en ciertos entornos, y que esto no era un problema grave. Entonces, cuando vi que las emociones negativas desenmascaradas por Dios podían llevar a que una persona se resistiera a la verdad y a Dios y a arruinar su oportunidad de salvación, no tenía muchas experiencias genuinas ni comprensión en mi corazón. Al reflexionar sobre lo que había revelado durante este período, empecé a sentirme conmovida. Cuando vi la gran cantidad de trabajo y de proyectos, pensé que cumplir este deber traería sufrimiento y cansancio extremo a mi carne y me sentí reprimida y con el corazón pesado, sin poder sentirme liberada. Cuando efectivamente cumplí con este deber, descubrí que había muchas tareas específicas para manejar y muchos problemas por resolver enseñando sobre la verdad. Pero no tenía experiencia en este trabajo y pensaba que, para gestionar bien cada tarea, mi carne iba a tener que sufrir. Esto me hizo sentir muy angustiada, con emociones negativas que surgían constantemente. Todos los días simplemente me forzaba a cumplir con mi deber y no tenía un sentido real de la carga en mi corazón. Me importaba la carne, me estancaba en las emociones represivas y era débil y pasiva en mi deber. Esto básicamente equivalía a desahogar mi insatisfacción y ser desobediente al entorno dispuesto por Dios. Esto era resistirse a la verdad y a Dios y oponerse a Él. Dios escruta las profundidades del corazón de las personas, y mi actitud hacia mi deber había hecho que Dios me detestara. Había perdido la obra del Espíritu Santo en mi deber. Este era el carácter justo de Dios que caía sobre mí. Darme cuenta de esto me aterrorizó y supe que tenía que resolver mis emociones negativas tan pronto como fuera posible.

Luego, leí estas palabras de Dios: “¿Cuál es tu propósito, en realidad, si no aceptas la verdad, y mucho menos la practicas, y simplemente andas sin rumbo en la casa de Dios? ¿Deseas hacer de la casa de Dios tu hogar de retiro o una casa de caridad? Si es así, te equivocas: la casa de Dios no se ocupa de los gorrones, los buenos para nada. Todo aquel de pobre humanidad, que no cumpla con su deber de buena gana, que no sea apto para cumplir con un deber, debe ser echado; todos los incrédulos que no aceptan la verdad en absoluto han de ser descartados. Algunos entienden la verdad, pero no pueden ponerla en práctica al cumplir con sus deberes. Cuando ven un problema, no lo resuelven, y si bien saben que es su responsabilidad, no se entregan a ello por completo. Si ni siquiera cumples con responsabilidades que eres capaz de cumplir, ¿qué valor o efecto podría tener cumplir tu deber? ¿Tiene sentido creer en Dios de esta manera? Alguien que comprende la verdad, pero no la práctica, que no puede soportar las adversidades que le corresponden, no es apta para cumplir con un deber. Algunas personas que cumplen un deber en realidad lo hacen solo para que las alimenten. Son vagabundos. Creen que, si hacen unas pocas tareas en la casa de Dios, se les proveerá de casa y comida, que se cubrirán sus necesidades sin tener que trabajar. ¿Existe acaso semejante intercambio? La casa de Dios no provee a los holgazanes. Si alguien que no practica la verdad en lo más mínimo y que sistemáticamente es superficial en el cumplimiento de su deber dice creer en Dios, ¿Él lo reconocerá? Todas esas personas son incrédulas y, a ojos de Dios, malhechoras” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para cumplir bien con el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). “Hoy, no crees las palabras que digo ni les prestas atención; cuando llegue el día en que esta obra se esparza y veas la totalidad de ella, lo lamentarás y, en ese momento, te quedarás boquiabierto. Existen bendiciones, pero no sabes cómo disfrutarlas; y existe la verdad, pero no la persigues. ¿No atraes desprecio sobre ti mismo? En la actualidad, aunque el siguiente paso de la obra de Dios todavía está por comenzar, no hay nada adicional acerca de las cosas que se te piden y lo que se te pide vivir. Hay tanta obra y tantas verdades; ¿no son dignas de que las conozcas? ¿Son el juicio y el castigo de Dios incapaces de despertar tu espíritu? ¿Son el castigo y el juicio de Dios incapaces de hacer que te odies? ¿Estás contento de vivir bajo la influencia de Satanás, en paz y disfrutando y con un poco de comodidad carnal? ¿No eres la más vil de todas las personas? Nadie es más insensato que los que han contemplado la salvación, pero no buscan ganarla; estas son personas que codician la carne y disfrutan a Satanás. Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me sentí profundamente juzgada. Dios detesta a quienes constantemente buscan la comodidad y el disfrute de la carne. Estas personas no soportan el sufrimiento ni pagan un precio en su deber. Es imposible para ellos cumplir con su responsabilidad o esforzarse genuinamente por Dios. Siempre había buscado una vida de comodidad para la carne. Vivía según los venenos satánicos de: “La vida es breve; disfruta mientras puedas”, “Vive hoy sin preocuparte por el mañana” y “Date los gustos porque la vida es corta”. Creía que la vida en este mundo estaba llena de problemas y tristezas, y que uno no debía complicarse más las cosas, sino que debía aprender a disfrutar la vida y tratarse bien. Después de creer en Dios, sabía que perseguir la verdad y cumplir con el deber es la senda correcta en la vida y que, para llegar a la verdad, uno debe suportar sufrimiento y pagar un precio. Pero cuando me eligieron como supervisora y debí asumir más responsabilidades, la idea de tener que sufrir más para hacer bien el trabajo y de no poder disfrutar una vida cómoda ni fácil me hizo sentir reprimida y con el corazón pesado. A medida que veía que la carga de trabajo aumentaba, me sentía insatisfecha, reacia y llena de quejas, e incluso demoraba la resolución de los problemas que estaban dentro de mi capacidad. Vi que era exactamente el tipo de persona que Dios desenmascaró: alguien que no estaba dispuesta a cumplir con sus deberes, una vividora, una inútil que ama lo fácil y odia el trabajo. Pensé cómo muchos de mis hermanos y hermanas que predicaban el evangelio sufrieron el abuso y la humillación de personas religiosas, además de la persecución y el arresto del gran dragón rojo, e incluso enfrentaron el riesgo de perder la vida. Algunos de ellos se esforzaron por equiparse con la verdad para resolver los problemas de los destinatarios potenciales del evangelio, charlando repetidamente para abordar los conceptos de las personas religiosas. Sin importar la dificultad, no se retiraban ni desistían, dispuestos a considerar las intenciones de Dios y predicar el evangelio a más personas. Esto es lo que deben hacer las personas que verdaderamente tienen humanidad. Luego, me miraba a mí misma: mi actitud hacia mi deber era especialmente irreverente y negligente, como si la intención de haberme designado supervisora hubiese sido dificultarme las cosas. Solo quería estar libre de sufrimiento y trabajo, vivir en la casa de Dios sin esfuerzo y pasar los días sin rumbo. Una persona como yo con tal humanidad no merecía cumplir un deber. ¡Era realmente egoísta y despreciable! De hecho, Dios le dio a cada uno una carga de acuerdo con su estatura real, para usar su tarea como forma de compensar sus deficiencias y ayudarles a obtener la verdad. Al recordar cuando empecé con este deber, enfrenté dificultades y problemas en el trabajo. Orando y confiando en Dios para buscar los principios de verdad, tuve algunos logros. Luego, cuando los trabajores evangélicos tenían problemas con su estado o trabajo, compartir con ellos para resolver estos problemas resultaba en algo de progreso para mí también; esto no podía lograrse en un ambiente cómodo. Pero bajo la influencia de los venenos de Satanás, buscaba cosas sin valor y básicas; siempre pensaba en evadir mi deber para proteger mis intereses de la carne y vivía con emociones negativas y resistiéndome a Dios. Era muy rebelde y no podía distinguir entre el bien y el mal. Si seguía viviendo para la carne, ciertamente arruinaría mi oportunidad de obtener la verdad cumpliendo mi deber. Al darme cuenta de esto, sentí una profunda culpa, me reproché a mí misma y oré a Dios entre lágrimas: “Dios, estaba equivocada. Mi actitud hacia mi deber te hizo sentir repulsión y decepción. No he logrado cumplir Tu intención. Dios, ya no quiero rebelarme contra Ti y estoy dispuesta a rebelarme contra mi carne y aceptar esta responsabilidad”.

Luego, leí estas palabras de Dios: “Todos aquellos que creen realmente en Dios son individuos que se ocupan del trabajo que les corresponde, son los que están dispuestos a desempeñar su deber, son capaces de asumir una labor y la hacen bien, de acuerdo con su calibre y los preceptos de la casa de Dios. Por supuesto, al principio puede ser un desafío adaptarse a esta vida. Puede que te sientas agotado física y mentalmente. Sin embargo, si realmente tienes la determinación de cooperar y la voluntad de convertirte en una persona normal y buena, y de alcanzar la salvación, entonces debes pagar cierto precio y permitir que Dios te discipline. Cuando tengas el impulso de ser obstinado, debes rebelarte contra él y desprenderte de ese impulso, y reducir poco a poco tu obstinación y tus deseos egoístas. Debes buscar la ayuda de Dios en asuntos cruciales, en momentos y en tareas cruciales. Si tienes determinación, entonces debes pedirle a Dios que te reprenda y te discipline, y que te esclarezca para que seas capaz de entender la verdad, de esa manera obtendrás mejores resultados. Si tu determinación es auténtica, si le oras a Dios en Su presencia y le suplicas, Él actuará. Cambiará tu estado y tus pensamientos. Si el Espíritu Santo realiza un poco de obra, te conmueve y te esclarece un poco, tu corazón cambiará y se transformará tu estado. […] Si eres capaz de experimentar tal transformación, la casa de Dios te acogerá para que te quedes en ella, cumplas con tu deber, lleves a cabo tu misión y termines con esmero el trabajo que tienes entre manos. Ciertamente, a las personas que tienen estas emociones negativas solo se las puede ayudar con un corazón amoroso. Si una persona se niega de forma constante a aceptar la verdad y sigue sin arrepentirse a pesar de las repetidas advertencias, debemos despedirnos de ella. Sin embargo, si alguien está realmente dispuesto a cambiar, a mejorar, a invertir su rumbo, le damos una cálida bienvenida. Siempre que estén realmente dispuestos a quedarse y a cambiar sus enfoques y modos de vida anteriores, que sean capaces de experimentar poco a poco una transformación mientras desempeñan su deber, y siempre que mejoren en su deber a medida que llevan más tiempo cumpliéndolo, animaremos a esas personas a quedarse con la esperanza de que sigan mejorando. También expresamos un ferviente deseo para ellos: les deseamos que puedan resurgir de sus emociones negativas, que ya no se vean enmarañados en ellas ni envueltos en su sombra, y que en cambio puedan ocuparse del trabajo que les corresponde y caminar por la senda correcta, para que de esta manera actúen y vivan como debe hacerlo la gente normal de acuerdo con los requerimientos de Dios, y también de acuerdo con ellos cumplir con firmeza sus deberes en la casa de Dios, para dejar de ir a la deriva por la vida. Les deseamos un futuro prometedor, y que ya no hagan lo que les apetezca ni se preocupen únicamente por la búsqueda del placer y el disfrute físico, sino que piensen más en asuntos relacionados con el desempeño de sus deberes, con la senda por la que caminan en la vida y con vivir una humanidad normal. Deseamos de todo corazón que vivan felices, libres y liberados en la casa de Dios, experimentando a diario paz y alegría, y sintiendo calidez y disfrute en sus vidas aquí. ¿No es este el mejor deseo? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Al ver los esfuerzos de Dios por retener a quienes estaban atrapados en un estado de represión, y Sus deseos para ellos, sentí calidez y me sentí profundamente tocada y animada. Dios espera que me pueda comportar de acuerdo con Sus requisitos, vivir una humanidad normal, ocuparme de mi trabajo real y cumplir mi deber de acuerdo con los principios-verdad. También me di cuenta de que, para ser una persona con humanidad y caminar la senda correcta en la vida, una debe tener la determinación de perseguir cosas positivas, rebelarse conscientemente contra la carne cuando enfrenta dificultades y problemas al hacer su deber, y realmente pagar un precio para resolver los problemas, y así, por tanto, soportar las responsabilidades de un adulto. Además, antes de cumplir con su deber cada día, uno debería orarle a Dios con un corazón sincero y aceptar su escrutinio. Cuando me encuentre con ganas de mostrar consideración por la carne y descuidar mi deber, debo pedirle a Dios que me reprenda y discipline, y esforzarme por cumplir con mi deber con todo mi corazón y fuerzas. Solo vivir de esta manera me permitirá tener semejanza humana. Después de entender esto, quería practicar de acuerdo con las palabras de Dios y entrar en ellas. Desde ese momento, le confiaba a Dios cada tarea en la que me involucraba y dependía en Él. Y realmente pagué el precio investigando materiales, orando y buscando, reflexionando sobre cómo enseñar para obtener buenos resultados. Cuando encontraba cuestiones que no entendía o no podía manejar, me comunicaba con mis hermanos y hermanas. Los problemas que surgían durante mi deber se iban resolviendo gradualmente. Si bien la carga de mi deber era la misma que antes, ya no me sentía reprimida. En cambio, sentía que valía la pena esforzarme y pagar un precio por cumplir bien con mi deber. También sentía alegría y satisfacción en el corazón y acumulé habilidades reales en mi trabajo. Siento que vivir conforme a las palabras de Dios es realmente bueno y que estoy llevando una vida valiosa y digna.


37. La opinión “Hay que reconocer el trabajo duro, si no las virtudes”, ¿se ajusta a la verdad?

Por Enyu, China

A principios de agosto de 2022, al terminar una de nuestras reuniones, la hermana Wang Jing dijo: “Zhang Min está aislada en casa reflexionando”. Al oír esto, pregunté: “¿Qué ocurrió?”. Wang Jing contestó: “Siempre que los hermanos y hermanas le hacían ver los problemas que surgían en su deber, Zhang Min se negaba a aceptarlos, e incluso discutía y se defendía. Hizo un escándalo, lloró y causó alboroto, e incluso descargó su frustración en su deber. Esto hizo que el trabajo no pudiera desarrollarse con normalidad y causó trastorno y perturbación en la vida de iglesia. Si no reflexiona y trata de conocerse a sí misma y sigue empeñándose en defenderse, puede que la echen”. Cuando oí esto, me sorprendí mucho. Pensaba que Zhang Min siempre se había sacrificado y entregado durante todos sus años de fe en Dios, y que, cuando regaba a los recién llegados, era cariñosa y amable. No importaba lo tarde que fuera, siempre que un recién llegado tenía un problema, ella hacía todo lo que estaba a su alcance para hablar con él y solucionarlo. Ni siquiera abandonaba su deber cuando surgía un asunto familiar. Aunque ahora no aceptara la verdad, quizá solo fuera porque aún no la reconocía. Si poco a poco intentase meditar y reflexionar y llegase a reconocer esto, ¿no sería suficiente? No merecía que la echaran. Si echaban a alguien como ella, teniendo en cuenta que mi renuncia y entrega no estaban a la altura de las suyas, ¿no me descartarían a mí también al final? Durante ese tiempo, cada vez que pensaba en esto, mi estado se volvía bastante negativo, y no tenía energía para cumplir con mi deber.

Más tarde, en una reunión, la líder de nuestra iglesia, Wang Yu, vino a verificar todos los materiales para echar a Zhang Min. Le hablé de mis nociones y de mi confusión, y le dije: “Zhang Min abandonó a su familia y renunció a su carrera por cumplir con su deber durante muchos años. Merece reconocimiento por su trabajo duro, si no por sus virtudes. ¿Por qué la echan? Si no puede alcanzar la salvación cumpliendo así con su deber, dado que yo no sufro tantas penurias ni pago un precio tan alto como ella, ¿no deberían descartarme a mí también?”. Al ver que yo había desarrollado nociones, Wang Yu pacientemente habló conmigo, y me dijo: “Lo que estás viendo es que Zhang Min, por fuera, aparenta hacer las cosas. No has visto cuál ha sido su actitud hacia la verdad en todo este tiempo. Según la evaluación de los hermanos y hermanas, cuando Zhang Min tenía problemas, nunca lo aceptaba de parte de Dios y siempre le daba demasiada importancia a las personas y a las cosas. Los hermanos y hermanas hablaron con ella y la ayudaron muchas veces, pero ella no aceptaba la verdad en lo más mínimo, discutía y se defendía, e incluso descargaba su frustración en su deber”. La líder dio un ejemplo, y dijo: “En una ocasión, su supervisor señaló uno de los problemas de Zhang Min al regar a los recién llegados. Zhang Min no lo aceptó y pensó que el supervisor la estaba atacando a propósito. Perdió la paciencia y dijo: ‘No puedo seguir con esta tarea. ¡Encuentra a otro que la haga!’. Luego se marchó llorando”. La líder dijo que estas habían sido las reacciones de Zhang Min desde el principio, y que cada vez que algo afectaba a su orgullo y estatus, hacía un escándalo y nadie podía detenerla. Incluso su supervisor se sentía constreñido por ella. Su comportamiento perturbaba gravemente la vida de iglesia y afectaba al trabajo de riego. Aunque Zhang Min había estado cumpliendo con su deber durante todos sus años de fe en Dios, no perseguía la verdad en absoluto y, cuando tenía problemas, nunca lo aceptaba de parte de Dios, no hacía introspección ni aprendía nuevas lecciones, lo que significaba que era una incrédula. A continuación, Wang Yu leyó un pasaje de las palabras de Dios: “El estándar por el que los humanos juzgan a otros humanos se basa en su comportamiento; uno cuya conducta es buena es una persona justa y uno cuya conducta es abominable es malvado. El estándar por el que Dios juzga a los humanos se basa en si la esencia de alguien se somete a Él; uno que se somete a Dios es una persona justa y uno que no, es un enemigo y una persona malvada, independientemente de si el comportamiento de esta persona es bueno o malo, o si su discurso es correcto o incorrecto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Luego, compartió y dijo: “La gente juzga a los demás por su exterior. Si el comportamiento de alguien parece bueno, entonces es una persona buena, y si parece malo, entonces es una persona malvada. Dios valora a las personas por su esencia-naturaleza y su actitud hacia la verdad. Dios se fija en si pueden someterse a Él y a la verdad, no en lo mucho que, por fuera, aparentan abandonar, sufrir y trabajar”. A través de esta charla, me di cuenta de que si sentí lástima por Zhang Min cuando la echaron, fue porque solo vi su exterior. Vi que era capaz de abandonar a su familia, renunciar a su carrera, soportar el sufrimiento y pagar el precio, y que cuando los recién llegados tenían problemas, no le importaba tomarse tiempo para hablar con ellos, por lo que creí que era alguien que perseguía la verdad. Sin embargo, no me fijé en si podía aceptar o someterse a la verdad cuando tenía problemas, ni en los resultados de su deber. Pensé que los requisitos que le imponía la casa de Dios eran demasiado severos y que no deberían haberla echado. Resultó que no podía calar a las personas o cosas, era demasiado ignorante.

Más tarde, cuando estaba con un grupo pequeño, descubrí que, con respecto a echar a Zhang Min, algunos hermanos y hermanas también opinaban que “Hay que reconocer el trabajo duro, si no las virtudes”. Al abordar este problema, encontré varios pasajes de las palabras de Dios para leer. Dios Todopoderoso dice: “Pablo no perseguía la verdad. Solo creía en Dios porque iba tras un futuro y un destino para su carne. Lo único que buscaba era obtener recompensas y una corona. Dios pronunció muchas palabras, lo disciplinó, esclareció e iluminó muchísimo y, sin embargo, él no se sometió a Dios ni aceptó la verdad. Siempre se rebeló y se resistió a Dios y, al final, se convirtió en un anticristo y fue condenado y castigado. Pablo sirve de ejemplo de lo que no hay que hacer. […] Según las nociones y figuraciones humanas, la gente piensa: ‘Dios no debería haber tratado así a Pablo. Pablo había hecho mucho y había sufrido mucho. Además, era leal y devoto a Dios. ¿Por qué Dios lo trató así?’. ¿Es correcto que la gente diga esto? ¿Concuerda con la verdad? ¿De qué manera demostraba Pablo su profunda lealtad y devoción a Dios? ¿Acaso no están tergiversando los hechos? Pablo era leal y devoto al logro de bendiciones para sí mismo. ¿Es eso lealtad y devoción a Dios? Cuando la gente no comprende la verdad, no es capaz de ver con claridad la esencia de un problema y habla a ciegas en función de sus sentimientos, ¿no se está rebelando contra Dios y resistiéndose a Él? ¡Con razón todo el mundo idolatra a Pablo! Aquellos que pertenecen a Satanás siempre idolatran a Satanás, e incluso hablan por él de acuerdo con sus sentimientos. Esto significa que, si bien puede parecer que la gente se ha apartado de Satanás, mantiene un vínculo. De hecho, cuando la gente habla por Satanás, también habla por sí misma. La gente simpatiza con Pablo porque es como él y está en la misma senda que él. Según el sentido común del hombre, Dios no debería haber tratado así a Pablo, pero lo que Él hizo fue precisamente lo contrario al sentido común de los humanos. Así es el carácter justo de Dios, y es la verdad. Si alguien habla de acuerdo con el sentido común humano, puede que diga: ‘Si bien Pablo no logró mucho, soportó muchas adversidades, y aunque no soportara adversidades, padeció fatiga. En vista de la cantidad de años que sufrió, debió haber sobrevivido. Basta con que fuera solo un contribuyente de mano de obra. No debería haber sido castigado ni enviado al infierno’. Así son el sentido común y los sentimientos del hombre; no son la verdad. ¿Cuál es el aspecto más hermoso de Dios? Que no tiene el sentido común del hombre. Todo cuanto Él hace es conforme a la verdad y a Su esencia. Dios revela un carácter justo. No le importan tus deseos subjetivos ni los hechos objetivos de lo que has hecho. Dios determina y define el tipo de persona que eres en función de lo que haces, lo que revelas y la senda que recorres, y luego adopta la actitud más adecuada hacia ti. Así fue como se produjo el desenlace de Pablo. Al analizar el asunto de Pablo, parece que Dios hubiera carecido de amor. Tanto Pedro como Pablo eran seres creados, pero mientras que Dios dio su aprobación y bendijo a Pedro, puso en evidencia, diseccionó, juzgó y condenó a Pablo. No se puede apreciar el amor de Dios en la manera en la que determinó el desenlace de Pablo. Así pues, sobre la base de lo que le sucedió a Pablo, ¿podrías afirmar que Dios no ama? No, no puedes, porque Dios lo disciplinó muchas veces, lo iluminó y le dio muchas oportunidades de arrepentirse, pero Pablo tercamente las rechazó y siguió la senda de la resistencia a Dios. Así que, al final, Dios lo condenó y lo castigó” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al entender la verdad se pueden conocer los hechos de Dios). “Algunas personas acabarán diciendo: ‘He realizado mucha obra para Ti y, aunque no haya conseguido ningún logro, he soportado la adversidad. ¿No puedes sencillamente dejarme entrar al cielo para comer el fruto de la vida?’. Debes saber qué tipo de personas deseo; los impuros no tienen permitido entrar en el reino, ni mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas obras y obrado durante muchos años, si al final sigues siendo deplorablemente inmundo, entonces ¡será intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino! Desde la fundación del mundo hasta hoy, nunca he ofrecido acceso fácil a Mi reino a cualquiera que se gana Mi favor. Esta es una norma celestial ¡y nadie puede quebrantarla! Debes buscar la vida. Hoy, las personas que serán perfeccionadas son del mismo tipo que Pedro; son las que buscan cambios en su carácter y están dispuestas a dar testimonio de Dios y a cumplir con su deber como seres creados. Solo las personas así serán perfeccionadas. Si solo esperas recompensas y no buscas cambiar tu propio carácter-vida, entonces todos tus esfuerzos serán en vano. ¡Y esta verdad es inalterable!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no siguen la voluntad de Dios serán también castigados. Esto es algo que nadie puede cambiar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). A partir de las palabras de Dios, vi que el carácter de Dios es justo y santo. El resultado de una persona y el hecho de que se salve no dependen de cuánto trabajo parezca hacer o de lo grande que parezcan su renuncia y su entrega. Lo importante es si esa persona persigue la verdad y ha cambiado su carácter-vida. Si solo se centra en trabajar duro y no persigue cambiar su carácter-vida, será incapaz de mantenerse firme y tendrá que ser descartada tarde o temprano. Es como Pablo durante la Era de la Gracia. Trabajó durante muchos años, soportó muchos sufrimientos, reunió a mucha gente mientras predicaba el evangelio y estableció muchas iglesias. Sin embargo, todo su esfuerzo fue para obtener recompensas y una corona, su propósito era hacer transacciones con Dios. Es más, la naturaleza de Pablo era muy arrogante y vanidosa, y no tenía consideración por nadie, incluso testimoniaba que vivía como Cristo. Pablo siguió la senda del anticristo al resistirse a Dios y, al final, ofendió el carácter de Dios y recibió Su castigo. Al darme cuenta de esto, vi más claramente el problema de Zhang Ming. En el pasado, creía que Zhang Min trabajó duro, abandonó a su familia y renunció a su carrera para cumplir con su deber, y que se debía reconocer su trabajo duro, si no sus virtudes, o al menos su fatiga, y que se le debía dar otra oportunidad de arrepentirse. Ahora bien, observando sus constantes reacciones, vi que no aceptaba la verdad en lo más mínimo y que sentía aversión por ella. Cada vez que tenía un problema, siempre que afectara a su orgullo y estatus, hacía un escándalo. No solo no aceptaba los consejos y la ayuda de los hermanos y hermanas, sino que se mostraba excesivamente molesta, maldecía y decía tonterías, y descargaba su frustración en su deber. No parecía alguien que creyera en Dios en absoluto. Cuando los hermanos y hermanas ponían al descubierto y señalaban sus problemas, ella pensaba que la avergonzaban a propósito. A veces se sentía agraviada y por ello ignoraba a la líder, lo que hacía que esta no pudiera realizar la obra. Al estar en la iglesia, perturbaba a los hermanos y hermanas y la obra. Podría decirse que lo negativo superaba a lo positivo. El hecho de que la iglesia la echara reveló por completo la justicia de Dios. Sin embargo, no había juzgado este asunto según los principios-verdad. Cuando me enteré de que la habían echado, malinterpreté a Dios y salí en defensa de Zhang Min. Vi que no poseía la verdad ni sabía distinguir a las personas, y que podía resistirme a Dios en cualquier momento.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “La gente que es irracional y deliberadamente problemática puede que en general no cometa ninguna acción malvada o traicionera significativa, pero, en el momento en que sus intereses, reputación o dignidad se ven implicados, su rabia explota de inmediato, tienen rabietas, actúan de manera ingobernable e incluso amenazan con suicidarse. Decidme, si surge una persona tan absurda e irracionalmente tosca en una familia, ¿acaso no sufriría toda ella? Esa casa estaría entonces sumida en el caos, se llenaría de llantos y gemidos, lo que haría que resultara insufrible vivir en ella. En algunas iglesias hay personas así; puede que no se note cuando todo es normal, pero nunca se sabe cuándo pueden sufrir un brote y revelarse. Las principales manifestaciones de tales personas incluyen tener rabietas, soltar argumentos ridículos y maldecir en público, entre otras cosas. Aunque estos comportamientos ocurran solo una vez al mes o cada medio año, causan grandes molestias y dificultades, causando perturbaciones de diverso grado en la vida de iglesia de la mayoría de las personas. Si efectivamente se confirma que alguien se engloba en esta categoría, habría que ocuparse de él enseguida y echarlo de la iglesia. Alguien podría decir: ‘Esta gente no comete ninguna maldad. No se la puede considerar malvada, deberíamos ser tolerantes y pacientes con ella’. Decidme, ¿sería lo correcto no ocuparse de tales personas? (No, no estaría bien). ¿Por qué no? (Porque sus acciones causan un problema y una molestia significativos a la mayoría de las personas y también causan perturbaciones en la vida de iglesia). Según este desenlace, está claro que aquellos que perturban la vida de iglesia, incluso si no son personas malvadas ni anticristos, no deberían permanecer en la iglesia. Eso es porque tales personas no aman la verdad, sino que sienten aversión por ella, y por muchos años que lleven creyendo en Dios o muchos sermones que oigan, no aceptarán la verdad. Cuando hacen algo malo y las podan, tienen rabietas y sueltan sinsentidos. Incluso cuando alguien comparte la verdad con ellas, no la aceptan. Nadie puede razonar con ellas. Hasta cuando Yo les comparto la verdad, puede que guarden silencio de cara al exterior, pero no la aceptan en su interior. Al enfrentarse a situaciones reales, siguen actuando como siempre lo han hecho. No escuchan Mis palabras, así que menos aún van a aceptar vuestro consejo. Aunque puede que no cometan actos de gran maldad, estas personas no aceptan la verdad ni lo más mínimo. Al fijarnos en su esencia-naturaleza, no solo carecen de conciencia y razón, sino que también son irracionales y deliberadamente problemáticos, así como insensibles a la razón. ¿Pueden tales personas lograr la salvación de Dios? ¡En absoluto! Aquellos que en ningún caso aceptan la verdad son incrédulos, son siervos de Satanás. Cuando las cosas no funcionan a su manera, tienen rabietas, sueltan sin parar argumentos ridículos y no escuchan la verdad, se comparta como se comparta. Tales personas son irracionales y deliberadamente problemáticas, puros diablos y espíritus malvados; ¡son peores que bestias! Son enfermos mentales de razón endeble y nunca son capaces de arrepentirse de verdad. Cuanto más permanecen en la iglesia, más nociones tienen sobre Dios, más exigencias irrazonables hacen a la casa de Dios y mayor es la perturbación y el daño que causan a la vida de iglesia. Esto afecta a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios y al progreso normal del trabajo de la iglesia. Su daño a la obra de la iglesia no es menor que el que hacen las personas malvadas; se las debería echar pronto de la iglesia. Hay quien dice: ‘¿Acaso no son un poco ingobernables? No llegan al punto de ser malvados, así que ¿no sería mejor tratarlos con amor? Si se quedan, tal vez puedan cambiar y ser salvados’. ¡Te digo que es imposible! No existe ese ‘tal vez’ en este tema, a estas personas no se las puede salvar en absoluto. El motivo es que no son capaces de entender la verdad y mucho menos de aceptarla; les falta conciencia y razón, sus procesos de pensamiento son anormales e incluso carecen del más básico sentido común que se requiere para comportarse. Son gente de razón endeble. Dios no salva a tales personas en ningún caso” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (26)). A partir de las palabras de Dios, vi que, aunque las personas que causan problemas sin razón no hacen grandes maldades, siempre que algo afecta sus propios intereses, hacen un escándalo y se enredan en falsos argumentos. Por mucho que se les hable sobre la verdad, no la aceptan y perturban mucho la vida de iglesia. Además, esas personas que causan problemas sin razón no poseen la conciencia y la razón de la humanidad normal. Por muchos años que lleven creyendo en Dios, no pueden entender ni una pizca de la verdad. Dios no salva a esas personas. Zhang Min era este tipo de persona. Si algo afectaba sus intereses, armaba un lío y hacía un escándalo, convirtiendo una reunión perfecta en un caos. Resultaba imposible que los demás se calmaran y hablaran sobre las palabras de Dios. Hay que ocuparse a tiempo de este tipo de personas para proteger la vida de iglesia. De hecho, las personas con un poco de conciencia y razón saben que ser echado no es un accidente, y calman su corazón para hacer introspección y aprender las lecciones. Aunque no lo entiendan en ese momento, al menos no difundirán sus nociones ni darán rienda suelta a sus emociones. Estas personas tienen un corazón temeroso de Dios y aún pueden arrepentirse. Pero cuando le ocurrió esto a Zhang Min, no buscó la verdad ni hizo introspección, sino que se llenó de nociones y malentendidos hacia Dios, juzgándole por no ser justo, e incluso preguntándose por qué Él les daba a otros una oportunidad y a ella no. Tras ser echada, seguía sin reflexionar sobre sí misma, discutía y vociferaba contra Dios mientras daba rienda suelta a su descontento e indignación, además de difundir sus nociones y desorientar a los demás. Al ver que no mostraba ningún arrepentimiento, ¡que la echaran era pura justicia de Dios!

A partir de esta experiencia, entendí la importancia de distinguir la esencia de las personas según las palabras de Dios. El dicho “Hay que reconocer el trabajo duro, si no las virtudes” era una falacia y no guardaba relación con la verdad. Los que no saben distinguir a los demás según las palabras de Dios se dejarán desorientar. Incluso considerarán a los incrédulos y a las personas malvadas como sus hermanos y hermanas, y saldrán en su defensa. Solo es correcto ver a las personas y las cosas según las palabras de Dios. Ya no me daba pena que echaran a Zhang Min, y estaba más atenta a mí misma para asegurarme de que, cuando me podaran o juzgaran y castigaran, pudiera ser capaz de buscar la verdad, hacer introspección y creer que todo lo que Dios hace es justo. El hecho de que sea capaz de cosechar algunas ganancias es un resultado obtenido por las palabras de Dios.


38. Por qué no podía aceptar mi deber tranquilamente

Por Song Chuying, China

A finales de marzo de 2023, los líderes me pidieron supervisar el trabajo de depuración de la iglesia. Cuando me lo dijeron, sentí mucha presión y pensé: “Mi comprensión de la verdad es superficial y me falta discernimiento. Si no puedo desempeñar una labor real, podrían terminar despidiéndome en poco tiempo. ¡Qué vergüenza supondría eso! Ser miembro del equipo implica menos responsabilidad y hay un supervisor que revisa las cosas, así que hay menos probabilidades de cometer errores. Si soy supervisora, la carga de trabajo será mayor y, en cuanto cometa un error, podría haber retrasos en el trabajo o, lo que es peor, llevar a acusaciones erróneas y a castigos. ¡Eso sería una transgresión grave! Se considera que el cumplimiento del deber es una manera de preparar buenas obras, pero, si transgredo demasiado, podría sacarla barata al despedirme y avergonzarme y, en el peor de los casos, incluso expulsarme de la iglesia. En ese caso, ¿seguiría teniendo un buen desenlace y destino?”. Teniendo esto presente, puse excusas para rechazar el puesto y dije que mi entrada en la vida era superficial y que no podía cumplir bien este deber. El líder no dijo mucho, pero me dijo que siguiera buscando. Los días siguientes, cada vez que pensaba en las palabras del líder, me sentía agobiada. Justamente, durante esa época, tuve un problema a la hora de evaluar el comportamiento de alguien. Solo observé las graves consecuencias de sus acciones malvadas y la etiqueté como una persona malvada sin examinar su esencia-naturaleza ni su comportamiento coherente. No me di cuenta hasta más adelante que, aunque esta persona había realizado algunas acciones malvadas, no era mala persona. Este incidente me hizo sentir aún más agobiada. Este error por mi parte casi había dañado a alguien y trastornado el trabajo de depuración. Realmente, me faltaba discernimiento. Si me convertía en supervisora y volvía a equivocarme, ¿acaso no terminaría transgrediendo más? Luego pensé en la hermana Lin Fang, la supervisora a la que acababan de despedir por no hacer un trabajo real y no ser capaz de supervisar ni de moderar el trabajo. Los dos supervisores anteriores a ella terminaron siendo expulsados de la iglesia por haber cometido muchas acciones malvadas. Esto intensificó mi idea de que ser supervisora era muy arriesgado y de que, si no hacía bien el trabajo, terminarían despidiéndome o descartándome en poco tiempo. Me sentía más segura siendo solamente miembro del equipo. Pero rechazar el deber directamente tampoco era adecuado, así que me sentía en conflicto. Durante los días siguientes, seguí pensando en todo esto y me sentí bajo mucha presión, y esto afectó mi estado. Oré a Dios y busqué Su guía.

Durante uno de mis devocionales, leí el testimonio vivencial de una persona en el que el protagonista seguía poniendo excusas y rechazando deberes porque pensaba en su orgullo y sus intereses, pero, más tarde, se dio cuenta de que los deberes provienen de la soberanía y los arreglos de Dios, y Dios observa su actitud frente a los deberes, por lo que debía someterse primero. Yo también necesitaba entrar primero en la verdad de la sumisión a Dios, de modo que busqué un pasaje pertinente de la palabra de Dios. Las palabras de Dios que leí dicen: “Cuando Noé hizo lo que Dios le ordenó no conocía Sus intenciones. No sabía lo que Él quería llevar a cabo. Dios solo le había dado un mandato y le había ordenado hacer algo, y sin mucha explicación, Noé siguió adelante y lo hizo. No intentó descifrar secretamente los deseos de Dios ni se resistió a Él, ni mostró falta de sinceridad. Solo fue y actuó en consecuencia, con un corazón puro y simple. Hizo todo lo que Dios le hizo hacer; someterse a Él y escuchar Su palabra sostuvieron su fe en lo que hacía. Así fue como lidió de forma directa y simple con lo que Dios le encargó. Su esencia, la esencia de sus acciones, fue la sumisión, no cuestionar, no resistirse y, además, no pensar en sus propios intereses personales ni en sus ganancias y pérdidas. Además, cuando Dios dijo que destruiría el mundo con un diluvio, Noé no preguntó cuándo lo haría ni qué sería de las cosas, y desde luego no le preguntó a Dios cómo iba a destruir el mundo. Simplemente hizo lo que Dios ordenó. Como fuera que Dios quisiera hacerlo y por el medio que deseara, él siguió al pie de la letra lo que Dios le pidió y además, de inmediato emprendió acción. Actuó de acuerdo con las instrucciones de Dios con la actitud de querer satisfacer a Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I). A partir de la lectura de las palabras de Dios, me di cuenta de que poder someterse en cualquier situación es lo que Dios exige a las personas, y que esa es la razón que deben poseer los seres creados. Vi que Noé se enfocó en la comisión de Dios con un corazón puro. Simplemente obedecía y se sometía. No se planteaba con cuántas dificultades se toparía para construir el arca ni a qué responsabilidades tendría que hacer frente si no se construía bien. Solo quería ser considerado con las intenciones de Dios y construir el arca lo antes posible, tal como Dios requería, para que Su voluntad pudiese llevarse a cabo. Pero, cuando recayó sobre mí un deber, mis pensamientos estaban muy alterados, y seguía pensando en mis dificultades, mi futuro y mi destino. Pensé que ser supervisora era demasiado arriesgado y que estaría expuesta a transgredir y que, si cometía demasiadas transgresiones, mi desenlace no sería bueno. Cuando pensé en todo esto, descubrí que no podía someterme en absoluto y seguí queriendo poner excusas para evitar cumplir este deber. Al pensar en esto, me sentí muy avergonzada. Llevaba creyendo en Dios muchos años, pero me seguía faltando la sumisión básica. Realmente no tenía ninguna realidad-verdad. No podía seguir así. Aunque tenía dificultades y preocupaciones, primero tenía que someterme y aceptar el deber.

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios y alcancé a comprender algo de mi estado. Dios dice: “A juzgar por la postura de los anticristos hacia Dios, hacia los entornos y las personas, los acontecimientos y las cosas que Dios dispone, hacia la revelación y la disciplina que Él determina para ellos, y hacia el resto de elementos, ¿tienen los anticristos la más mínima intención de buscar la verdad y de someterse a Dios? ¿Creen, aunque sea en lo más mínimo, que todo ello no es accidental, sino que forma parte de la soberanía de Dios? ¿Lo comprenden y son conscientes de ello? Obviamente, no. Puede decirse que el origen de su cautela radica en sus dudas respecto a Dios. Puede decirse también que el origen de sus sospechas hacia Dios radica en sus dudas respecto a Él. Los resultados que obtuvieron al escrutar a Dios hacen que sospechen más de Él y, al mismo tiempo, que sean más cautelosos con respecto a Dios. A juzgar por los diversos pensamientos y opiniones generados a partir de la manera de pensar de los anticristos, así como de los distintos enfoques y comportamientos adoptados debido al dominio de estos pensamientos y opiniones, estas personas son completamente irracionales. No pueden comprender la verdad, no pueden desarrollar fe verdadera en Dios, no pueden creer ni reconocer la existencia de Dios plenamente, ni creer ni admitir que Dios es soberano sobre toda la creación, que Él es soberano sobre todas las cosas. Todo esto se debe a su esencia-carácter perversa” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cinco: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (II)). A partir de las palabras de Dios, vi que los anticristos no creen en la justicia de Dios cuando ocurren cosas. En vez de buscar la verdad para conocer el carácter de Dios, utilizan nociones humanas, imaginaciones y filosofías satánicas para analizar la obra de Dios y las situaciones que Él arregla. Por tanto, se vuelven cautos y comprenden erróneamente a Dios. Esto lo provoca la naturaleza perversa de los anticristos. Analizándome a la luz de las palabras de Dios, vi que mi estado era el mismo. Vi que habían despedido y descartado a los tres supervisores anteriores, pero no busqué la verdad, ni consideré por qué fracasaron, no logré discernimiento ni aprendí lecciones de sus errores. En vez de eso, me volví cauta y viví según filosofías satánicas como “La precaución es la madre de la seguridad” y “Cuanto más alto, más dura será la caída”. Sentí que ser supervisora era demasiado arriesgado y que, si propiciaba alguna acusación y castigo erróneos, sería una transgresión grave y mi desenlace o destino no serían buenos. Pensé que tenía que protegerme y evitar riesgos, así que seguí poniendo excusas para evitar este deber. Más adelante, reflexioné: “¿Cuáles son las intenciones de Dios al asignarme este deber? Supervisar el trabajo de depuración conlleva responsabilidades importantes, pero me permitiría reconocer varios tipos de personas malvadas, anticristos e incrédulos, lo cual me haría progresar rápido en el discernimiento de las personas. Además, ser supervisora implicaría gestionar muchos problemas y ello me empujaría a buscar los principios-verdad relacionados y a equiparme con la verdad, por lo que sería una gran oportunidad de práctica. Pero, en vez de buscar la verdad en este asunto, siempre estaba pensando que ser supervisora significaba tener una mayor responsabilidad y que terminaría por ponerme en evidencia y siendo descartada más rápido, así que estaba llena de desconfianza y cautela frente a Dios. ¡Realmente había dañado el corazón de Dios!”.

Luego, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Dios es justo y equitativo con todos. Dios no se fija en cómo eras antes o en tu estatura actual, Él se fija en si persigues la verdad y si caminas por la senda de la búsqueda de la verdad. […] Dios te permite tropezar, fallar y cometer errores. Él te dará oportunidades y tiempo para comprender y practicar la verdad, entender poco a poco Sus intenciones y hacerlo todo de acuerdo con ella, someterte sinceramente a Dios y alcanzar la realidad-verdad que le exige a la gente que posea. Sin embargo, ¿quién es la persona a la que Dios detesta más? A la que, a pesar de conocer la verdad en su corazón, rechaza aceptarla y mucho menos practicarla. En vez de eso, sigue viviendo según las filosofías de Satanás, se considera bastante buena y sumisa a Dios, mientras que también busca desorientar a los demás y ganarse una posición en Su casa. Él detesta a este tipo de personas más que a nadie, son anticristos. Aunque todo el mundo tiene un carácter corrupto, estas acciones son de una naturaleza diferente. No es un carácter corrupto corriente ni una revelación normal de corrupción; en cambio, te resistes a Dios de un modo consciente y obstinado hasta el final. Sabes que Dios existe, crees en Él y, sin embargo, eliges deliberadamente resistirte a Él. Esto no es tener nociones sobre Dios ni un problema de malinterpretación; por el contrario, te resistes a Él de manera deliberada hasta el final. ¿Puede salvar Dios a alguien así? Dios no te salva. Eres un enemigo de Dios, por tanto, eres un diablo y un Satanás. ¿Puede Dios salvar todavía a los diablos y satanases?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. En la fe en Dios, lo principal es practicar y experimentar Sus palabras). De las palabras de Dios, extraje que Dios es justo con las personas. Dios no descarta a nadie por errores o equivocaciones momentáneos, sino que pone en evidencia y descarta a la gente cuando rechazan la verdad constantemente y se ponen a Él con terquedad. Pensé en la manera en que mi falta de comprensión de la verdad me había llevado a cometer errores discerniendo a los demás, y aun así nadie buscó hacerme responsable ni impedirme cumplir este deber por ello. Dios estaba usando mis errores para equiparme con la verdad con respecto al discernimiento de las personas malvadas para compensar mis deficiencias. Reflexioné más sobre el porqué de los errores de Lin Fang. Hacía poco, la había escuchado hablar sobre sus intenciones erróneas en su deber. Cuando veía resultados pobres en el trabajo, se lo pasaba a su compañera y no se hizo responsable. Cuando los líderes superiores charlaron con ella para corregirla, no paraba de poner excusas e intentar defenderse, y se negaba a reflexionar y conocerse a sí misma sobre estas cuestiones. Lin Fang fue destituida pero no por sus errores, sino principalmente porque se negaba a aceptar la verdad y era irresponsable. Además, hubo otros dos supervisores. Uno tenía un carácter arrogante, era autocrático y siempre quería tener toda la autoridad, y cuando los demás no lo escuchaban, intentaba reprimirlos y atormentarlos. El otro supervisor perseguía constantemente la reputación y el estatus, reprimiendo y excluyendo cualquier opinión discrepante. Ambos recorrían la senda de un anticristo y fueron expulsados por sus muchas obras malvadas. Vi que Dios es justo y que no despide ni echa a las personas simplemente por cometer errores en su deber, sino en base a la actitud de estas personas frente a la verdad y a Dios, y a la senda que recorren. A partir de su comportamiento constante, estaba claro que su esencia-naturaleza tenía aversión por la verdad y la odiaban, que lo único que buscaban era reputación y estatus y que no protegían en absoluto la obra de la iglesia, con lo cual Dios terminó poniéndolos en evidencia y descartándolos. Pero yo pensaba que quienes tienen estatus o una mayor responsabilidad tienen más tendencia a ponerse en evidencia y a ser descartados, mientras que un hermano o hermana cualquiera, con menos tareas, podía cometer menos transgresiones porque había menos cosas implicadas, y así evitaban ser puestos en evidencia y descartados. Pero todo esto eran solo mis nociones e imaginaciones. Siempre me mostraba cauta frente a Dios y evitaba mi deber. Aunque no cometiese ninguna transgresión, si no perseguía la verdad, mi carácter corrupto no se purificaría ni cambiaría, y no recibiría la salvación y, en última instancia, seguiría sin tener un buen desenlace. Teniendo esto presente, me vi dispuesta a aceptar el deber. Dios permite desviaciones y problemas en el deber de una persona y, siempre y cuando la persona pueda buscar la verdad después, hacer autorreflexión y corregir rápidamente estas desviaciones, Él la seguirá guiando. Cuando pensé en esto, vi que ya llevaba un tiempo haciendo trabajo de depuración, y que había llegado a comprender algunos principios de discernimiento. Se necesitaban con urgencia personas que realizaran el trabajo de la iglesia, así que tenía que considerar la intención de Dios y hacer lo posible para realizar el trabajo de depuración, ya que esto era la razón y la sumisión que tenía que tener. Pero mi cabeza solo estaba llena de pensamientos de mis propios intereses, desenlace y destino. ¡Había sido tan egoísta y despreciable!

Más adelante, leí más de las palabras de Dios: “¿En qué sentido es un error tratar la búsqueda de bendiciones como un objetivo? Se opone completamente a la verdad y no es congruente con la intención de Dios de salvar a las personas. Dado que recibir bendiciones no es un objetivo adecuado al que la gente deba aspirar, ¿cuál es un objetivo adecuado? La búsqueda de la verdad, la búsqueda de la transformación del carácter y la capacidad de someterse a todas las instrumentaciones y disposiciones de Dios: estos son los objetivos a los que la gente debe aspirar. Supongamos, por ejemplo, que ser podado suscita en ti nociones y malinterpretaciones y que te vuelves incapaz de someterte. ¿Por qué no puedes someterte? Porque crees cuestionado tu destino o tu sueño de recibir bendiciones. Te vuelves negativo, te acongojas y quieres renunciar a tu deber. ¿Por qué? Porque hay un problema en tu búsqueda. ¿Y cómo se debe resolver? Es imprescindible que, de inmediato, abandones estas ideas erróneas y busques la verdad para resolver el problema de tu carácter corrupto. Debes decirte: ‘No debo desistir, he de seguir cumpliendo bien el deber de un ser creado y hacer a un lado el deseo de recibir bendiciones’. Cuando renuncias al deseo de recibir bendiciones y recorres la senda de perseguir la verdad, se te quita un peso de encima. ¿Y podrás estar negativo todavía? Aunque aún haya momentos en que lo estés, no dejas que esto te constriña, en el fondo sigues orando y luchando, cambiando del objetivo de tu búsqueda —de recibir bendiciones y tener un destino, a la búsqueda de la verdad—, y piensas para tus adentros: ‘La búsqueda de la verdad es el deber de un ser creado. No hay mayor cosecha que comprender ciertas verdades hoy día, esta es la mayor bendición de todas. Aunque Dios no me quiera, yo no tenga un buen destino y mis esperanzas de recibir bendiciones se hagan añicos, continuaré cumpliendo adecuadamente con el deber, tengo esa obligación. Sea cual sea el motivo, no afectará a mi cumplimiento del deber ni a mi cumplimiento de la comisión de Dios; este es mi principio de conducta’. Con esto, ¿no has trascendido las limitaciones de la carne?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo hay entrada en la vida en la práctica de la verdad). “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a cuando alguien es perfeccionado y disfruta de las bendiciones de Dios tras experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere a cuando el carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; no experimenta ser perfeccionado, sino que es castigado. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía. Es por medio del proceso de llevar a cabo su deber que el hombre es cambiado gradualmente, y es por medio de este proceso que él demuestra su lealtad. Así pues, cuanto más puedas llevar a cabo tu deber, más verdad recibirás y más real será tu expresión. Los que solo cumplen con su deber por inercia y no buscan la verdad, al final serán descartados, pues esas personas no llevan a cabo su deber en la práctica de la verdad y no practican la verdad en el desempeño de su deber. Ellos son los que permanecen sin cambios y sufrirán desgracias. No solo sus expresiones son impuras, sino que todo lo que expresan es malvado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). A partir de las palabras de Dios, vi que independientemente de si una persona recibe bendiciones o sufre desgracias, es perfectamente natural y justificado que un ser creado cumpla su deber. Dado que las personas siguen a Dios, deben cumplir sus responsabilidades, ya que es así como se vive una vida valiosa y significativa. La intención de Dios es que las personas entren en la realidad-verdad a través de su deber. A lo largo del deber de una persona, revelará varias actitudes corruptas y se expondrán muchos defectos. A través de esta oportunidad, uno puede buscar la verdad y hacer autorreflexión y, por tanto, purificarse y transformarse. Aunque ahora me estaba enfrentando a dificultades durante la práctica como supervisora, podía confiar más en Dios, centrarme en buscar la verdad, cumplir mi deber de acuerdo con los principios, llevar a cabo mis responsabilidades y demostrar mi lealtad. Si, tras un periodo de práctica, terminaban reasignándome por no tener el calibre adecuado, no tendría ningún remordimiento.

Más adelante, mientras cumplía el deber de supervisora, tanto si me enfrentaba a dificultades como si había desviaciones en mi deber, lo consideré una buena oportunidad para ganar la verdad, charlaba sobre estas cosas con mis hermanos y hermanas y las resumíamos y busqué los principios-verdad pertinentes. Poco a poco, las verdades que no comprendía antes se hicieron más claras e hice algún progreso. Ya no me muestro cauta ante Dios y solo quiero aprender lecciones de manera práctica de cada situación que Él disponga. Le doy gracias a Dios por permitirme conseguir ganancias reales y un entendimiento real.


39. Resolver la arrogancia no es fácil

Por Lucas, Corea del Sur

En 2020, el trabajo evangélico de nuestra iglesia no estaba dando buenos resultados, por lo que el diácono del evangelio fue destituido y me eligieron a mí para reemplazarlo. Al enterarme de la noticia, me preocupé y me sentí feliz a la vez, y pensé para mis adentros: “Que los hermanos y hermanas me escogieran significa que tengo potencial. He estado difundiendo el evangelio durante varios años, pero nunca antes había sido diácono del evangelio. Ahora que finalmente tengo la oportunidad, necesito trabajar duro y mostrar mis habilidades a todos”. Los días que siguieron, trabajé con los hermanos y hermanas en la difusión del evangelio, haciendo resúmenes constantemente y corrigiendo desviaciones del trabajo anterior, y a menudo buscaba la enseñanza de otros sobre asuntos que no comprendía. Después de un tiempo, el trabajo evangélico mostró una mejora sustancial. Los líderes nos alentaron a seguir con el buen trabajo y los hermanos y hermanas me elogiaron por tener recursos y buen calibre. Mi vanidad estaba muy satisfecha. Pensé para mis adentros: “Como fui yo quien revirtió la situación en el trabajo evangélico, parece que mi calibre en verdad es mucho mayor que el del diácono del evangelio anterior”. Me sentía muy satisfecho conmigo mismo, como si me hubiera convertido en la columna vertebral del trabajo evangélico de la iglesia y fuera indispensable. Con el tiempo, me volví más y más arrogante e ignoraba las sugerencias de los hermanos y hermanas, y tomaba solo todas las decisiones. Cuando discutíamos el trabajo, las decisiones por lo general eran aprobadas por todos, pero se frenaban cuando dependían de mí. Siempre pensaba que mis propias ideas eran las correctas e insistía en descartar los otros puntos de vista y adoptar el mío. Una vez, estábamos predicando a un pastor de una denominación religiosa y, cuando la diaconisa del evangelio anterior se enteró de esto, me advirtió que esta persona tenía un carácter arrogante y un entendimiento relativamente distorsionado, lo que dificultaba que pudiera aceptar el camino verdadero; entonces, sugería predicarles a otros antes. Pero yo me negué a escuchar y pensé: “Este pastor ha creído en el Señor por muchos años y tiene muchas nociones religiosas, así que es normal si no puede aceptar la verdad enseguida. Además, a ti te han destituido, lo que prueba que eras menos capaz que yo en este deber. Ahora el diácono del evangelio soy yo y tengo una experiencia considerable en la predicación, ¡que creo que esta vez tendré éxito!”. Inesperadamente, después de varios días de enseñanza, el pastor seguía teniendo muchas nociones. En este punto, el líder y los hermanos y hermanas que cooperaban sugirieron: “Sería mejor dejar de insistir y predicar primero a otros destinatarios potenciales del evangelio”. Oír esto me contrarió y pensé: “¿Acaso están cuestionando mis habilidades de trabajo? ¿No pareceré un inepto si ahora voy a predicar a los otros?”. También desestimé el consejo del líder y pensé: “Aunque eres un líder y has cumplido tu deber durante más tiempo que yo, en lo que respecta a las habilidades profesionales y a la experiencia práctica, yo sigo siendo mejor. Tus sugerencias puede que tampoco sean adecuadas”. Así que continué enseñando al pastor. Al final, el pastor no solo terminó rechazando el evangelio, sino que acordonó toda su iglesia para evitar que los creyentes investigaran el camino verdadero. Yo estaba anonadado. No me atreví a discutir cuando el líder me expuso y me podó, y solo pude admitir con obediencia que había sido demasiado arrogante y que había obstruido y trastornado el trabajo evangélico. Sin embargo, este contratiempo no me hizo abrir los ojos y en el fondo sentía que había sido solo un fracaso menor que no reflejaba mis habilidades para el trabajo, así que solo me comporté durante unos días; después de eso, volví a mis modos anteriores sin cooperar con otros en mis deberes. Cuando el resto no seguía mis sugerencias en las discusiones de trabajo, me sentía infeliz y a menudo mostraba una mala actitud. Con el tiempo, afecté a todos y vivían reprimidos. Los resultados de nuestros deberes también continuaron decayendo. El líder me podó en repetidas ocasiones por mi carácter arrogante y me diseccionó y expuso con dureza, pero cada vez que me podaban, yo solo podía controlarme por un tiempo y mis viejos hábitos retornaban luego. Más tarde, el líder vio que mi carácter era demasiado arrogante, que yo actuaba de forma arbitraria en mis deberes y que no aceptaba la poda, y que estaba ocasionando obstrucciones en la obra de la iglesia, así que me destituyeron.

Yo tenía muy en claro que ser destituido era el carácter justo de Dios que recaía sobre mí y que debía aceptarlo y obedecerlo, pero me sentía algo abatido. Cuando pensaba en cómo, durante los seis meses anteriores, a pesar de todas las podas que había enfrentado, mi carácter corrupto no había cambiado mucho, concluí que yo no era una persona que persiguiera la verdad y que mi carácter corrupto tal vez nunca sería susceptible de cambio. Un día, mientras comía, me encontré a dos hermanos. Ellos supieron que me habían destituido, así que compartieron sus propias experiencias para darme apoyo y ayudarme. Dijeron que ellos antes también habían sido arrogantes, sentenciosos y arbitrarios en sus deberes, y que solo después de haber sido destituidos se presentaron ante Dios e hicieron introspección para ganar algo de entendimiento sobre la verdad de su corrupción. Se arrepintieron profundamente y se aborrecieron a sí mismos, y ya no quisieron vivir de acuerdo a su carácter satánico. Después de sus experiencias, se dieron cuenta de que, sin el juicio, castigo, reprensión y disciplina de Dios, no habrían llegado a conocerse a ellos mismos ni a arrepentirse ante Dios. La franca enseñanza de los hermanos me conmovió profundamente y supe que éste era Dios que me alentaba y me ayudaba por medio de ellos. Ya no debía ser negativo. Tenía que hacer introspección y perseguir un cambio de carácter.

Desde ese entonces, leía a consciencia más de las palabras de Dios y reflexionaba sobre mis acciones y mi conducta. Leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Algunos nunca buscan la verdad mientras cumplen con los deberes. Simplemente hacen lo que les place, actuando de acuerdo con sus fantasías y siempre arbitrarios e imprudentes. Es tan sencillo como que no caminan por la senda de práctica de la verdad. ¿Qué supone ser ‘arbitrario e imprudente’? Supone actuar ante un problema como creas conveniente, sin un proceso de reflexión o búsqueda. Nada de lo que diga cualquiera te toca el corazón o te hace cambiar de idea. Ni siquiera aceptas la verdad cuando te la comparten, te mantienes en tus propias opiniones, no escuchas cuando otras personas dicen algo correcto, crees que eres tú el que tiene razón y te aferras a tus propias ideas. Aunque tu pensamiento sea correcto, deberías tener también en consideración las opiniones de otras personas. Y si no haces esto en absoluto, ¿acaso no es eso ser extremadamente sentencioso? A las personas que son extremadamente sentenciosas y obstinadas no les resulta fácil aceptar la verdad. Si haces algo mal y te critican, diciéndote: ‘¡No lo haces conforme a la verdad!’, tú respondes: ‘Aunque sea así, lo voy a hacer igualmente’, y entonces encuentras alguna razón para hacerles pensar que es lo correcto. Si te lo reprochan y dicen: ‘Que actúes así provoca trastornos, y dañará la obra de la iglesia’, tú no solo no escuchas, sino que además no dejas de poner excusas como: ‘Yo creo que es la manera adecuada, así que voy a hacerlo así’. ¿Qué carácter es este? (Arrogancia). Es arrogancia. Una naturaleza arrogante te convierte en obstinado. Si tienes una naturaleza arrogante, te comportarás de manera arbitraria e imprudente e ignorarás lo que dicen los demás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Veo que a muchos se les suben los humos cuando demuestran algún talento en el deber. Cuando demuestran ciertas habilidades, se creen muy impactantes, viven de esas habilidades y no se esfuerzan más. No escuchan a los demás, digan lo que digan, porque piensan que esas pequeñas cosas que tienen son la verdad y que ellos son lo máximo. ¿Qué carácter es este? Un carácter arrogante. Les falta demasiada razón. ¿Puede una persona cumplir correctamente con su deber si tiene un carácter arrogante? ¿Puede ser sumiso a Dios y seguirlo hasta el final? Esto es aún más difícil. […] Algunos siempre están presumiendo. Cuando a los demás les parece desagradable, los critican por arrogantes. Sin embargo, ellos no lo admiten; siguen pensando que tienen talento y habilidad. ¿Qué carácter es este? Un exceso de arrogancia y sentenciosidad. ¿Pueden tener sed de la verdad las personas así de arrogantes y sentenciosas? ¿Pueden perseguir la verdad? Si nunca son capaces de conocerse a sí mismas y no se despojan de su carácter corrupto, ¿pueden cumplir correctamente con su deber? Claro que no” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). Después de leer las palabras de Dios, sentí como un pinchazo en el corazón. Las palabras de Dios exponían mi estado verdadero. Había sido tan arrogante y obstinado, cumplía mis deberes sin buscar la verdad y actuaba basándome en mis propias imaginaciones y preferencias. Hacía lo que me venía en gana. Solo porque tenía algo de experiencia por haber predicado el evangelio durante mucho tiempo y haber obtenido algunos resultados me volví presumido y trataba todo eso como un capital personal; pensaba que tenía el mejor calibre del grupo y que mi juicio era más acertado que el de los demás, por lo que actuaba arbitrariamente según mi propia voluntad y, sin importar lo que dijera el resto, siempre tenía mi propia base teórica para refutarlos, como si yo fuera el único con ideas, mientras los otros solo eran personas ordinarias, ignorantes y sin capacidad de pensamiento. ¿Dónde estaba mi razón como persona normal? Al recordar cuando predicaba el evangelio a aquel pastor religioso, el líder y los hermanos y hermanas con los que cooperaba me hicieron sugerencias y dijeron que esta persona era arrogante y tenía un entendimiento distorsionado, lo que dificultaba que aceptara la verdad, y por ello sugirieron que debía predicar a otros primero. Pero yo sentí que tenía experiencia y que podía juzgar correctamente a las personas, así que actué con obstinación. Al final, los hechos demostraron que yo carecía de discernimiento sobre las personas y que no seguía los principios al predicar el evangelio, y eso afectó gravemente el trabajo evangélico. Pero aún al enfrentar un fracaso tan obvio, yo seguía sin hacer una introspección correcta y solo lo tomaba como un error pasajero. ¡Me había vuelto tan insensible! Ahora, al leer las palabras de Dios, comenzaba a ver mis problemas con más claridad. Mi fracaso radicaba en ser demasiado arrogante y sentencioso, y en tener una visión exagerada de mi persona. Si tuviera algo de razón y autoconocimiento, si buscara la verdad, escuchara las sugerencias de los hermanos y hermanas y cooperara con todos, no habría cometido estos errores que trastornaron y perturbaron el trabajo evangélico. Cuanto más pensaba en ello, más me odiaba a mí mismo. ¿Cómo pude haber tenido tanta autoconfianza? Leí que la palabra de Dios dice: “¿Pueden tener sed de la verdad las personas así de arrogantes y sentenciosas? ¿Pueden perseguir la verdad? Si nunca son capaces de conocerse a sí mismas y no se despojan de su carácter corrupto, ¿pueden cumplir correctamente con su deber? Claro que no”. Comencé a entender que una persona arrogante verdaderamente no puede cumplir bien su deber. Como no anhelaba la verdad en mi corazón, cuando enfrentaba acontecimientos, me resultaba imposible buscar activamente la verdad. Aunque pude hacer algo de trabajo por un tiempo, si no cambiaba mi carácter satánico, solo podría rebelarme contra Dios y resistirme a Él inconscientemente. Aunque el entendimiento que tenía de mi persona era escaso, me sentía aún muy agradecido. Esto era algo de lo que no me había percatado antes de ser destituido, y agradecía a Dios con sinceridad por Su esclarecimiento, Su guía, Su reprensión y Su disciplina.

En los días que siguieron, comencé a enfocarme en colaborar con los hermanos y hermanas en mi deber y a entrar más en los principios. Pero, sorpresivamente, con el tiempo comencé a reincidir en mis antiguos problemas. En particular, cuando estaba seguro de tener razón y cuando los hermanos y hermanas no aceptaban mis sugerencias, estallaba de manera impulsiva y no podía resistirme a discutir con ellos. Siempre quería convencer a todos de hacer las cosas a mi manera y, si fallaba, me enfurruñaba. Más tarde, veía que otros puntos de vista tenían sus méritos y me sentía arrepentido. Vivir repetidamente con las ataduras de un carácter corrupto me afligía mucho. Oré a Dios sobre esto y le pedí que me esclareciera y guiara. Después, encontré palabras de Dios para comer y beber, que exponían la naturaleza de la arrogancia humana. Las palabras de Dios dicen: “Ser arrogante y sentencioso es el carácter satánico más ostensible del hombre, y si la gente no acepta la verdad, no tendrá manera de purificarlo. Todas las personas tienen un carácter arrogante y sentencioso, y siempre son engreídas. Más allá de lo que piensen o digan, o de cómo vean las cosas, siempre creen que sus puntos de vista y sus actitudes son correctos, y que lo que dicen los demás no es tan bueno ni tan correcto como lo que ellas dicen. Siempre se aferran a sus opiniones y, sin importar quién hable, no lo escuchan. Aunque lo que esa persona diga sea correcto o concuerde con la verdad, no lo aceptan; solo aparentarán estar escuchando, pero en realidad no adoptarán la idea y, cuando llegue el momento de actuar, seguirán haciendo las cosas a su manera, creyendo siempre que lo que dicen es correcto y razonable. Es posible que lo que tú digas, en efecto, sea correcto y razonable, o que lo que hayas hecho sea correcto e irreprochable, pero ¿qué clase de carácter has revelado? ¿No es arrogante y sentencioso? Si no desechas este carácter arrogante y sentencioso, ¿no afectará el cumplimiento de tu deber? ¿No afectará tu práctica de la verdad? Si no resuelves tu carácter arrogante y sentencioso, ¿no te causará graves reveses en lo sucesivo? Sin duda que sufrirás reveses, eso es inevitable. Decidme, ¿puede Dios ver tal comportamiento del hombre? ¡Dios es más que capaz de verlo! Él no solo escruta las profundidades del corazón de las personas, también observa cada una de sus palabras y actos en todo momento y lugar. ¿Qué dirá Dios cuando vea este comportamiento tuyo? Él dirá: ‘¡Eres intransigente! Es entendible que puedas aferrarte a tus ideas cuando no sepas que estás equivocado, pero cuando claramente sí lo sabes y de todos modos te aferras a ellas, y morirías antes que arrepentirte, no eres más que un necio obstinado y estás en problemas. Si, más allá de quién formule una sugerencia, tú siempre adoptas una actitud negativa y reticente al respecto y no aceptas ni siquiera un poco de la verdad, y si tu corazón es completamente reticente, está cerrado y es despectivo, entonces eres muy ridículo, ¡eres una persona absurda! ¡Eres muy difícil de tratar!’. ¿En qué aspecto eres difícil de tratar? Porque lo que expresas no es un enfoque ni un comportamiento erróneo, sino que es una revelación de tu carácter. ¿Una revelación de qué carácter? Un carácter en el cual sientes aversión por la verdad y la odias. Una vez que se te ha identificado como una persona que odia la verdad, a ojos de Dios estás en problemas, y Él te desdeñará e ignorará” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). Después de leer las palabras de Dios, sentí como un pinchazo en el corazón. Vi que yo era exactamente la clase de persona obstinada, intransigente y arrogante que Dios describía. Una persona con razón normal se hubiera restringido más después de algunos fracasos y exposiciones y, al enfrentarse a los acontecimientos, habría pensado y buscado más, y no se habría atrevido a insistir tanto en sus propias opiniones. Pero si una persona es arrogante, sentenciosa e irracional, sin importar cuántos fracasos encuentre, estas cosas no alcanzarán su corazón y, en el fondo, seguirá sintiendo que tiene razón. No puede desprenderse de sí misma para escuchar las opiniones de otros y, aunque sabe que otros tienen razón, se sigue aferrando a sus propios puntos de vista con obstinación. Yo era exactamente esa clase de persona. Al recordar mi época de diácono del evangelio, cuando estaba seguro sobre algo, nadie podía hacer flaquear mi postura; incluso cuando admitía que otros tenían razón, someterme de inmediato era muy difícil para mí. Siempre pensaba: “Tienen razón, pero yo tengo más razón. Mi razonamiento es más sólido que el suyo y mis opiniones son más certeras y profundas. ¿Por qué debería escucharlos a ustedes?”. Así que solía discutir con todos tercamente; sin importar si el resto estuviera en lo cierto o no, mientras no concordara con mis propios deseos, yo no podía aceptarlo. ¿No me estaba poniendo a mí mismo en el centro? Siempre quería que las personas se sometieran a mí y me escucharan, y me veía como alguien elevado y grandioso. ¿Acaso no trataba mis propias opiniones como si fueran la verdad? Antes, solo admitía que no amaba ni perseguía la verdad, pero ahora, después de leer lo que Dios dice sobre cómo las personas son siempre obstinadas, intransigentes y arrogantes, y que nunca aceptan las palabras de los demás, me di cuenta de que ese tipo de personas siente aversión por la verdad. En ese momento, supe que mi problema era en verdad muy grave. Las sugerencias que me hicieron los hermanos y hermanas fueron hechas con un sentimiento de responsabilidad por la obra de la casa de Dios y, si yo hubiera sido capaz de aceptarlas y buscar la verdad junto a todos, habría sido beneficioso tanto para mí como para la obra de la iglesia. Pero yo no sabía distinguir lo que estaba bien de lo que estaba mal, así que no solo no aceptaba estas cuestiones, sino que además enfatizaba mi propia corrección y hacía que todos me escucharan, como si aceptar las sugerencias de otros me hiciera parecer incompetente, ignorante y menospreciado. Me di cuenta de que no amaba las cosas positivas ni aceptaba la verdad para nada. Al aferrarme a mí mismo con tanta obstinación, era incapaz de cooperar con nadie. ¿Acaso no terminaría siendo descartado por Dios y rechazado por todos?

Después, leí más de las palabras de Dios: “Puede que seas la persona con más conocimientos sobre tu profesión y que seas el número uno en cuanto a capacidades, pero ese es un don que Dios te ha dado y deberías usarlo para cumplir tu deber y hacer uso de tus fortalezas. No importa lo capacitado o talentoso seas, no puedes asumir el trabajo solo; un deber se cumple más eficazmente si todos son capaces de adquirir las habilidades y los conocimientos de una profesión. Como dice el dicho, un hombre capaz necesita el apoyo de otras tres personas. No importa lo capaz que sea una persona, sin la ayuda de los demás, no alcanza. Por lo tanto, nadie debería ser arrogante ni debería desear actuar o tomar decisiones por sí mismo. Las personas deberían rebelarse contra la carne, dejar de lado sus propias ideas y opiniones y trabajar en armonía con todos los demás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Por las palabras de Dios comprendí que cada una de nuestras experiencias personales, nuestro entendimiento y nuestras percepciones son muy limitados. Dios quiere que presentemos la parte de nosotros mismos que poseamos, no para que persigamos ser superiores o una persona perfecta que pueda echarse al hombro la totalidad del trabajo. Sin importar cuán capaz sea una persona, sus habilidades siguen siendo limitadas y, a veces, pueden ser propensos a ir por sus propios caminos y trastornar la obra de la iglesia. Solo cuando los hermanos y hermanas trabajan juntos con un mismo pensamiento y sentir, cooperando en armonía, amparándose juntos en Dios para buscar la verdad y obtener el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo, y cada uno presentando sus propias fortalezas, los deberes pueden lograr mejores resultados. Después de darme cuenta de estas cosas, comencé a enfocarme más en escuchar las opiniones del resto y aprender de sus fortalezas. Cuando mi mentalidad cambió, vi que los hermanos y hermanas que me rodeaban tenían sus propias fortalezas de las que yo carecía. Algunos hermanos y hermanas se enfocan en comprender la intención de Dios y buscar la verdad al enfrentar acontecimientos, y aprenden lecciones tanto de las situaciones buenas como de las malas; otros son meticulosos y responsables en sus deberes, y se enfocan en poner su esfuerzo en los principios; algunos pueden tener un calibre promedio, pero son humildes y están dispuestos a aprender del resto, y son capaces de aceptar la guía y ayuda de los otros y, de esa forma, pueden progresar con el tiempo. En cambio, aunque yo tenía algunos dones y aptitud, no me enfocaba en orar a Dios ni en buscar los principios-verdad al enfrentarme a las situaciones, y solo me centraba en poner esfuerzo en mi trabajo. Me fiaba de mi propio intelecto y conocimiento para analizar lo que estaba bien y mal, y trabajaba basándome en los dones y el calibre, así que casi nunca era capaz de ver la guía de Dios. Al fiarme de mis dones, gané algunas personas cuando evangelizaba, pero no le daba la gloria a Dios. En cambio, ponía la corona sobre mi propia cabeza y pensaba que todo era debido a mis propias habilidades y mi calibre. Como resultado, mi carácter se volvió cada vez más arrogante, ignoraba a los otros y no tenía lugar para Dios en mi corazón. Todos los días parecía ocupado, pero no tenía ningún entendimiento de mi propio carácter corrupto y no progresaba en la entrada en la vida, y así, a fin de cuentas, perdí la bendición y la guía de Dios en mis deberes. Vi que no someterme a la verdad y ser siempre arrogante y terco, ¡es una pérdida enorme!

Unos días después, encontré parte de una enseñanza de Dios que aclaró aún más las cosas en mi corazón. Dios dice: “Para que la gente obtenga un continuo crecimiento en la vida y logre un cambio en su carácter-vida, debe experimentar juicio, castigo y poda mientras hace su deber; una vez que alcanza el punto de conocerse de veras a sí misma, empieza a cambiar. ¿Cómo se experimenta esto de manera específica? Para empezar, teniendo una mentalidad de sumisión en todo lo que te sucede. Tener una mentalidad de sumisión es el primer obstáculo que superar y la primera condición que deben cumplir las personas. Esto es muy crucial. […] Aunque la gente cree en Dios, su entendimiento de la verdad es demasiado superficial y sigue sin darse cuenta de que, cuando acude ante Dios, debe ser consciente de su lugar. ¿En qué consiste ser consciente del lugar de uno? Por muy importante que seas, por alta que sea tu posición o grandes que sean tus capacidades, mientras seas un ser creado, el primer precepto cuando acudas ante Dios es someterte a Él, someterte al Creador. Hay quien dice: ‘Antes he logrado grandes méritos’. Entonces, ¿deberías someterte a Dios? Aunque hayas logrado grandes méritos, sigues siendo un ser creado. Dios es el Creador. Tu principal responsabilidad es someterte a Dios. Diga lo que diga Dios, debes someterte por completo, no deberías elegir por tu cuenta. ¿Es esta la verdad más elevada? Lo es, así como la más fundamental. Sin embargo, la mayoría de las personas, incluso después de creer en Dios durante diez o veinte años, siguen sin entender esta verdad fundamental de someterse a Dios. ¿Cuál es aquí el problema? Si la gente no entiende siquiera que la verdad más crucial al creer en Dios es someterse a Él, ¿qué verdades podría entender acaso? Sabes quién es el Creador y estás dispuesto a acudir ante Él, pero no sabes que someterte a Dios es tu responsabilidad, tu obligación y tu deber, que es la razón y el instinto que deberías poseer como ser humano. Si no entiendes siquiera la verdad más fundamental de creer en Él, entonces, ¿acaso no son palabras vacías que digas que entiendes la verdad? Lo único que entiendes es doctrina vacía; por eso eres capaz de escrutar a Dios, tener nociones y malentendidos respecto a Él, ser suspicaz con Él, juzgarlo, discutir con Él y oponerte a Él; surgen todas estas revelaciones de corrupción y estas acciones de resistencia hacia Dios. Si las personas no entienden la verdad de someterse a Él, no es posible resolver las diversas actitudes corruptas que revelan” (La comunión de Dios). Al meditar en las palabras de Dios, me conmoví profundamente. En realidad, las personas, los acontecimientos y las cosas que a diario no están de acuerdo con nuestros deseos (esto incluye las distintas opiniones y sugerencias de los hermanos y hermanas, ser podado, criticado y reprendido, junto con las dificultades, reveses y fracasos en nuestros deberes), ¿no está todo bajo la soberanía y los arreglos de Dios? Como creyente, al enfrentar distintos acontecimientos, lo primero que debo hacer es someterme y buscar la verdad para aprender lecciones de ello. Sin embargo, yo veía estas cosas que no estaban de acuerdo con mis deseos como problemas y obstáculos, y mis sentimientos iniciales eran de resistencia, impaciencia y rechazo a aceptarlas, y no consideraba por qué otros no apoyaban mis opiniones, o ni siquiera si mis opiniones concordaban con la verdad. Aún cuando a veces aceptaba a regañadientes las sugerencias de otros, seguía sintiéndome resentido, como si no me quedara otra opción; carecía hasta de la más básica actitud de sumisión. En mis deberes, siempre actuaba de acuerdo a mi carácter arrogante, actuaba arbitrariamente y tomaba las decisiones por mi cuenta, sin dejar lugar para Dios en mi corazón y sin someterme a Él para nada. ¿Qué me diferenciaba de un no creyente? Necesitaba aprender a someterme a Dios y a la verdad en todos los aspectos, y a dejar de lado mis propias intenciones durante el proceso de la sumisión para que mi carácter arrogante pudiera transformarse.

Más tarde, al trabajar con hermanos y hermanas, me enfocaba a consciencia en entrar en la verdad de la sumisión a Dios y la cooperación en armonía con otros y, al enfrentarme a las situaciones, sin importar si estaban de acuerdo a mis deseos o no, primero practicaba aceptarlo de parte de Dios y mantener una actitud de sumisión. Dejé de apurarme para juzgar las sugerencias de los hermanos y hermanas y discutía y buscaba con los demás. Al hablar sobre el trabajo, si veía que las sugerencias de los hermanos y hermanas no estaban de acuerdo con mis propias opiniones, aunque me sentía inquieto, oraba a Dios y le pedía que me mantuviera en un estado de sumisión ante todo, y veía los méritos en sus sugerencias. Aunque las sugerencias aún no eran perfectas o específicas, continuábamos discutiendo y compartiendo sobre el tema y, a medida que todos compartían a su turno, mi corazón se esclarecía cada vez más. Experimenté que someterme a la verdad y actuar de acuerdo a las palabras de Dios en todas las cosas de veras me permite ver la guía y las acciones de Dios; esta práctica le da alegría y gozo a mi corazón, y también me ayuda a aprender de las fortalezas de otros. Esto era tan diferente de mi antigua obstinación y arrogancia. Este pequeño cambio me ha dado fe, y ya no emito veredictos sobre mí mismo. Creo que, siempre y cuando esté dispuesto a pagar un precio y a esforzarme por la verdad, mi carácter corrupto de seguro cambiará. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


40. Experimentar una destitución

Por Bingqi, China

En 2022, el líder de la iglesia me asignó el deber de regar a unos nuevos creyentes que tenían una aptitud bastante buena. Por dentro, me sentí halagada y pensé que, si los líderes me valoraban tanto que me habían escogido a mí para esta tarea en lugar de a todos los demás regadores, debía significar que me estaba yendo bastante bien. Dos meses después, una nueva hermana llamada Chen Dan se unió a nuestro equipo. Tenía bastante buena aptitud, capacidad de comprensión y avanzaba con rapidez. Cuando regaba a los nuevos fieles, compartía las verdades de manera clara y detallada. También era elocuente, se expresaba bien y compartía de manera coherente y estructurada. De inmediato me sentí en crisis y pensé: “Chen Dan tiene buena aptitud y avanza tan rápido que, si sigue así, ¿no me superará? Si lo hace, significará que no soy tan buena como ella. ¿Qué dignidad me quedará entonces?”. Con esto en mente, decidí en secreto trabajar duro para equiparme con las verdades y mejorar mi capacidad de expresión, determinada a no dejar que ella me superara de ninguna manera. Sin embargo, por mucho que me esforzaba, apenas conseguía avanzar. Cuando resolvía problemas, cuanto más intentaba expresarme bien, más incoherente me volvía, e incluso ya no era capaz de expresarme con la elocuencia que ya poseía. Ver cómo Chen Dan compartía las verdades para resolver problemas me hizo sentir muy desanimada. Un tiempo después, a Chen Dan la eligieron líder de equipo. Me moría de celos y sentí que mi orgullo había quedado completamente destruido. Me desagradaba desde el fondo de mi corazón y pensaba que era su presencia la que me hacía sentir tan desconcertada. A partir de entonces, me sentía triste todos los días, carecía de entusiasmo para hacer mi deber e incluso me quejaba a Dios por no darme una aptitud tan buena como la de ella. A veces, cuando Chen Dan me asignaba ciertas tareas, no colaboraba con ella y le ponía mala cara. Cuando señalaba los problemas en mi trabajo de riego, me resistía y le decía algunas palabras bastante duras. Más tarde, dos hermanas más se unieron a nuestro equipo. Cuando vi que le pedían ayuda a Chen Dan en lugar de a mí, sentí como si me dieran una bofetada. Me molestó mucho y le eché la culpa a ella por eclipsarme, por lo que empecé a tenerle aún más celos. Como líder de equipo, Chen Dan estaba a cargo de todas las tareas. Cuando se vio abrumada por la labor, me pidió que la ayudara a cultivar a los nuevos creyentes. Pensé: “Si cultivo bien a los nuevos creyentes, ¿no te llevarás tú todo el mérito?”. Así que me negué y le dije: “Tú eres la líder de equipo, así que cultivar a los nuevos creyentes es tu trabajo”. Durante una reunión, Chen Dan compartió que ser líder de equipo era difícil y que estaba pensando en abandonar este deber. Al oír esto, en lugar de reflexionar sobre mí misma, me regocijé de sus dificultades, me burlé de ella por dentro y pensé: “¿No se supone que eres mejor que yo en todos los aspectos? Entonces deberías encargarte de todo”. Incluso ofrecí mi renuncia varias veces. Al final, me destituyeron de mi cargo porque los celos que tenía de sus habilidades estaban siendo una mala influencia para el equipo.

Durante mi devocional, leí un pasaje de las palabras de Dios: “La supresión pública de la gente, su exclusión, los ataques contra ella y la exposición de sus problemas por parte de los anticristos es todo parte de su objetivo. Sin duda, utilizan medios como estos para atacar a aquellos que persiguen la verdad y pueden distinguirlos. Al derribar a estas personas, consiguen su objetivo de fortalecer su propia posición. Atacar y excluir a la gente de esta manera es de una naturaleza maliciosa. Hay agresividad en su lenguaje y en su forma de hablar: exposición, condena, difamación y calumnia malvada. Incluso tergiversan los hechos, hablando de cosas positivas como si fueran negativas y negativas como si fueran positivas. Invertir el blanco y el negro y mezclar lo correcto y lo incorrecto de esta manera logra el propósito de los anticristos de derrotar a la gente y arruinar su reputación. ¿Qué mentalidad da lugar a este ataque y exclusión de los disidentes? La mayoría de las veces, proviene de una mentalidad celosa. En un carácter cruel, los celos conllevan un fuerte odio; y como resultado de sus celos, los anticristos atacan y excluyen a la gente. En una situación como esta, si los anticristos son expuestos, denunciados, pierden su estatus y sufren un ataque, en su mente no se someterán ni se alegrarán por ello y les resultará todavía más fácil desarrollar una fuerte mentalidad de venganza. La venganza es un tipo de mentalidad, y también es un tipo de carácter corrupto. Cuando los anticristos ven que lo que alguien hizo les ha perjudicado, que otros son más capaces que ellos, o que las declaraciones y sugerencias de alguien son mejores o más sabias que las suyas, y todo el mundo está de acuerdo con las declaraciones y sugerencias de esa persona, los anticristos sienten que su posición está amenazada, surgen los celos y el odio en sus corazones, y atacan y se vengan. Al vengarse, los anticristos generalmente dan un golpe de prevención a su objetivo. Son proactivos al atacar y doblegar a la gente, hasta que la otra parte se somete. Solo entonces sienten que se han desahogado. ¿Qué otras manifestaciones existen para atacar y excluir a las personas? (Menospreciar a los demás). Menospreciar a los demás es una de las formas en que se manifiesta; no importa lo bien que hagas un trabajo, los anticristos seguirán menospreciándote o condenándote, hasta que seas negativo y débil y no puedas mantenerte en pie. Entonces estarán contentos y habrán logrado su objetivo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 2: Atacan y excluyen a los disidentes). Dios puso en evidencia que los anticristos tienen actitudes crueles, un corazón celoso y un fuerte deseo de obtener estatus. Cuando alguien a su alrededor parece ser mejor que ellos y amenaza su estatus, los anticristos se vuelven celosos y empiezan a pensar en cómo vengarse. Para proteger su estatus, pueden usar varias tácticas para reprimir y excluir a quienes disienten con ellos. Recordé que, cuando Chen Dan acababa de llegar, al ver que tenía buena aptitud, que me superaba en todos los aspectos y que los nuevos miembros del equipo también se sentían atraídos hacia ella y la tenían en alta estima, me sentí fatal y pensé que era Chen Dan la que me hacía sentir tan desconcertada, lo que hizo que los celos y el resentimiento que le tenía se desataran sin control. Más tarde, cuando Chen Dan me asignó algunas tareas, no colaboré con ella, le puse mala cara y mostré mi insatisfacción al hablarle, lo que también afectó su estado. A veces, cuando hablábamos de problemas, sabía que lo que Chen Dan decía era acorde a los principios, pero me aferraba a mis propias opiniones y no quería desprenderme a sabiendas, e incluso incitaba a los demás para que se pusieran de mi lado y en su contra, lo que retrasaba la obra. Sabía que había mucho trabajo y que Chen Dan, al ser nueva en el cargo de líder de equipo, de seguro estaba enfrentándose a muchos retos, pero, por celos, entorpecí la obra a propósito negándome a cumplir mi deber para complicarle las cosas, con el deseo de derribarla. Al reflexionar sobre estos comportamientos, reconocí que yo era igual a un anticristo, con un deseo de estatus demasiado fuerte y que, cuando alguien amenazó mi puesto, me puse celosa, deseé vengarme e ignoré por completo la obra de la iglesia. También reconocí que mi carácter era cruel y carecía de humanidad. Recordé que cuando, comencé a formarme para hacer ese deber, los líderes habían puesto a alguien especialmente para guiarnos y ayudarnos, con el fin de que pudiéramos captar los principios con rapidez y cumplir bien nuestros deberes. La iglesia me había promovido y cultivado de esa manera, pero yo no había tomado la senda correcta, había buscado fama y ganancia, y había intentado excluir a quien disentía conmigo de todas las formas posibles y perturbado la obra de la iglesia. ¡Era realmente tan despreciable!

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Si alguien dice que ama y persigue la verdad, pero, en esencia, el objetivo que persigue es distinguirse, alardear, hacer que la gente piense bien de él y lograr sus propios intereses; y el cumplimiento de su deber no consiste en someterse ni en satisfacer a Dios, sino que en cambio tiene como fin lograr fama, ganancia y estatus, entonces su búsqueda no es legítima. En ese caso, cuando se trata del trabajo de la iglesia, ¿son sus acciones un obstáculo o ayudan a que avance? Claramente son un obstáculo, no hacen que avance. Algunas personas enarbolan la bandera de realizar el trabajo de la iglesia mientras buscan su propia fama, ganancia y estatus, se ocupan de sus propios asuntos, crean su propio grupito y su propio pequeño reino: ¿acaso esta clase de persona lleva a cabo su deber? En esencia, todo el trabajo que hacen trastorna, perturba y perjudica el trabajo de la iglesia. ¿Cuál es la consecuencia de su búsqueda de fama, ganancia y estatus? En primer lugar, esto afecta la manera en la cual el pueblo escogido de Dios come y bebe Su palabra con normalidad y entiende la verdad; obstaculiza su entrada en la vida, les impide ingresar en la vía correcta de la fe en Dios, y los conduce hacia la senda equivocada, lo que perjudica a los escogidos y los lleva a la ruina. Y, en definitiva, ¿qué ocasiona eso al trabajo de la iglesia? Lo perturba, lo perjudica y lo desorganiza. Esta es la consecuencia derivada de que la gente busque la fama, la ganancia y el estatus. Cuando llevan a cabo su deber de esta manera, ¿acaso no puede definirse esto como caminar por la senda de un anticristo? Cuando Dios pide que las personas dejen de lado la fama, la ganancia y el estatus, no es que les esté privando del derecho de elegir; más bien es porque, durante la búsqueda de fama, ganancia y estatus, las personas trastornan y perturban el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, e incluso puede que afecten al hecho de que más personas coman y beban las palabras de Dios, comprendan la verdad y, así, logren la salvación de Dios. Es un hecho indiscutible. Cuando la gente se afana por la fama, la ganancia y el estatus, es indudable que no busca la verdad y no cumple fielmente y bien con el deber. Solo habla y actúa en aras de la fama, la ganancia y el estatus, y todo trabajo que hace, sin la más mínima excepción, es en beneficio de esas cosas. Esa forma de comportarse y actuar implica, sin duda, ir por la senda de los anticristos; es un trastorno y una perturbación de la obra de Dios, y sus diversas consecuencias obstaculizan la difusión del evangelio del reino y el desempeño de la voluntad de Dios en la iglesia. Así pues, se puede afirmar con certeza que la senda que recorren los que van en pos de la fama, la ganancia y el estatus es la senda de resistencia a Dios. Es una resistencia intencionada a Él contrariándolo; es decir, cooperar con Satanás para resistirse a Dios y oponerse a Él. Esta es la naturaleza de la búsqueda de fama, ganancia y estatus por parte de la gente. El error de las personas que buscan sus propios intereses es que los objetivos que persiguen son los de Satanás, y son objetivos perversos e injustos. Cuando las personas buscan sus intereses personales, como la fama, la ganancia y el estatus, se convierten involuntariamente en una herramienta de Satanás, en un altavoz de este y, además, se convierten en una personificación de Satanás. Desempeñan un papel negativo en la iglesia; el efecto que causan en el trabajo de la iglesia y en la vida de iglesia normal y la búsqueda normal del pueblo escogido de Dios es el de perturbar y perjudicar. Causan un efecto negativo y adverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Antes pensaba que buscar reputación y estatus era solo un fracaso personal en la búsqueda de la verdad y que solo ocasionaría pérdidas a la vida de cada uno, sin afectar a los demás. Siempre lo había considerado como una revelación de corrupción de menor importancia; pensaba que todos tenían ese tipo de corrupción y que no se podía cambiar de la noche a la mañana, sino que se debía hacer poco a poco. No había entendido por qué Dios odia tanto la búsqueda de la reputación y el estatus. Después de leer ese pasaje de las palabras de Dios, me di cuenta de que la búsqueda de la reputación y el estatus no solo perjudica la vida de cada uno, sino que también perturba la obra de la iglesia. Chen Dan era la líder del equipo, por lo que yo debería haberla apoyado y colaborado con ella para hacer su trabajo. Sin embargo, por celos, no había colaborado con su organización del trabajo y le había complicado las cosas deliberadamente, lo que había afectado el trabajo de riego. Al hablar sobre los problemas, aunque sabía que su enseñanza era correcta, temía que hacerle caso me hiciera parecer inferior y quedar mal. Así que me aferré con obstinación a mis opiniones, lo que retrasó la obra. Incluso entorpecí la obra a propósito, hice huelga y me negué a colaborar incluso en cosas que podía hacer, dejándole todo el trabajo a Chen Dan para ponerle presión. Por fuera, parecía que había estado compitiendo con los demás por fama y ganancia, pero la realidad es que me había estado resistiendo a Dios. Había estado satisfaciendo mi vanidad a costa de retrasar la obra de la iglesia. Solo entonces entendí que a muchos anticristos se los expulsa no porque busquen la reputación y el estatus o porque tengan actitudes corruptas, sino porque, al buscar la fama y el estatus, hacen lo imposible para reprimir a los demás y hacerles la vida difícil, perturban la obra de la casa de Dios y cometen muchas acciones malvadas. Mis actos tenían la misma naturaleza que los de los anticristos. Si no me arrepentía, con el tiempo, me expulsarían de la iglesia por mis numerosas acciones malvadas. Reflexionar sobre eso me dio miedo. En ese momento, me sentí un poco abatida y me pregunté si aún tenía esperanzas de salvarme después de hacer tanto mal, y si Dios estaba usando esa situación para ponerme en evidencia y descartarme.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Hoy, no solo podéis contemplar a Dios, sino lo que es más importante, habéis recibido castigo y juicio, habéis recibido esta salvación profundísima, es decir, el amor más grande de Dios. En todo lo que Él hace, Dios es realmente amoroso hacia vosotros. No tiene malas intenciones. Él os juzga por vuestros pecados, para que reflexionéis sobre vosotros mismos y recibáis esta tremenda salvación. Todo esto se hace con el fin de que el hombre sea hecho completo. De principio a fin, Dios, ha hecho todo lo posible para salvar al hombre y no alberga deseos de destruir completamente al hombre que creó con Sus propias manos. Hoy, Él ha venido entre vosotros para obrar; ¿acaso no es esto aún más salvación? Si Él os odiara, ¿seguiría haciendo una obra de tal magnitud para guiaros personalmente? ¿Por qué iba a sufrir así? Dios no os odia ni tiene malas intenciones hacia vosotros. Deberíais saber que el amor de Dios es el más verdadero de todos. Él tiene que salvar a las personas por medio del juicio solo porque estas son rebeldes; si no fuera por eso, salvarlas sería imposible” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (4)). Tras leer las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovida y me di cuenta de lo irracional que había sido. Que hoy me destituyeran se debía a que había buscado fama y ganancia, y a que no había transitado por la senda correcta, sino que había hecho el mal y había perturbado la obra de la iglesia. Por lo tanto, debía aceptar la disciplina y la reprensión, en lugar de malinterpretar la intención de Dios. También reflexioné sobre las razones por las que había sido capaz de cometer tales acciones malvadas. Además de desear con fuerza la reputación y el estatus, carecía completamente de un corazón temeroso de Dios. Cada vez que sucedía algo que amenazaba mi reputación y estatus, tendía a actuar con obstinación, hacía el mal y me resistía a Dios. También leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Entonces, una persona que sí tiene un corazón temeroso de Dios, ¿cómo se comportará? (No actuará de manera imprudente ni hará lo que se le antoje). Estas dos palabras son bastante adecuadas. Así pues, ¿cómo se pone en práctica el no actuar de manera imprudente ni hacer lo que a uno se le antoje? (Debemos tener un corazón que busque). Al enfrentarse a un problema, algunas personas sí buscan una respuesta de los demás, pero cuando el otro habla conforme a la verdad, no lo aceptan, no son capaces de obedecer y, en su fuero interno, piensan: ‘Normalmente soy mejor que él. Si escucho sus sugerencias esta vez, ¿no parecerá que él es superior a mí? No, no puedo escucharlo en lo que se refiere a este asunto. Simplemente, lo haré a mi manera’. Luego encuentran una razón y una excusa para rebatir el punto de vista del otro. ¿Qué tipo de carácter se presenta cuando una persona ve a alguien que es mejor que ella y trata de derribarla, difundiendo rumores sobre tal persona o empleando medios despreciables para denigrarla y socavar su reputación —incluso pisoteándola— con el fin de proteger su propio lugar en la opinión de la gente? Esto no es solo arrogancia y vanidad, es el carácter de Satanás, es un carácter malicioso. Que esta persona pueda atacar y alienar a personas que son mejores y más fuertes que ella es mezquino y perverso. Y que no se detengan ante nada para derribar a la gente muestra que hay mucho de diablo en ellos. Viviendo según el carácter de Satanás, son capaces de menospreciar a las personas, de intentar que las culpen de algo que no han hecho, de ponerles las cosas difíciles. ¿No es esto hacer el mal? Y viviendo así, siguen pensando que no hay problema en ellos, que son buenas personas; sin embargo, cuando ven a alguien mejor que ellos, son propensos a hacérselo pasar mal, a pisotearlos. ¿Qué problema es este? Las personas que son capaces de cometer semejantes acciones malvadas, ¿acaso no son inescrupulosas y caprichosas? Esas personas solo piensan en sus intereses, solo consideran sus sentimientos, y lo único que quieren es concretar sus deseos, ambiciones y objetivos. No les importa el daño que causan a la obra de la iglesia y prefieren sacrificar los intereses de la casa de Dios para proteger su estatus en la opinión de la gente y su propia reputación. ¿Acaso no son las personas así arrogantes y sentenciosas, egoístas y viles? Estas personas no solo son arrogantes y sentenciosas, sino que también son extremadamente egoístas y viles. No son consideradas con las intenciones de Dios en absoluto. ¿Tienen estas personas un corazón temeroso de Dios? No tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. Esa es la razón por la que actúan arbitrariamente y hacen lo que les place, sin ningún sentido de culpa, sin ninguna inquietud, sin ninguna aprensión o preocupación y sin considerar las consecuencias. Esto es lo que suelen hacer y el modo en que se han comportado siempre. ¿Cuál es la naturaleza de tal comportamiento? Por decirlo suavemente, esas personas son demasiado envidiosas y tienen un deseo excesivo de reputación y estatus personales; son demasiado falsas y traicioneras. Dicho con mayor dureza, la esencia del problema es que esas personas no tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. No temen a Dios, creen que son sumamente importantes y consideran que cada aspecto de sí mismas es superior a Dios y a la verdad. En su corazón, Dios no merece mención y es insignificante y Dios no tiene absolutamente ningún estatus en su corazón. ¿Acaso pueden poner la verdad en práctica aquellos que no tienen lugar para Dios en su corazón y no tienen un corazón temeroso de Dios? Por supuesto que no. Entonces, cuando van como siempre por ahí alegres manteniéndose ocupados y gastando mucha energía, ¿qué están haciendo? Esa gente incluso asegura que lo ha abandonado todo para esforzarse por Dios y que ha sufrido mucho, pero, en realidad, la motivación, el principio y el objetivo de todos sus actos son en aras de su propio estatus y prestigio, de proteger todos sus intereses. ¿Diríais o no que esa clase de gente es terrible? ¿Qué clase de personas han creído en Dios durante muchos años y sin embargo no tienen un corazón temeroso de Él? ¿Acaso no son arrogantes? ¿No son satanases? ¿Y cuáles son los seres que más carecen de un corazón temeroso de Dios? Además de las bestias, son las personas malvadas y los anticristos, la calaña de los demonios y Satanás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Al leer las palabras de Dios, sentí un profundo dolor en el corazón y vi que era exactamente el tipo de persona que Él había puesto en evidencia, una persona sin un corazón temeroso de Dios. Dios dijo que solo las bestias, las personas malvadas, los anticristos, los diablos y Satanás carecen totalmente de un corazón temeroso de Dios. Fui capaz de sentir el aborrecimiento y el odio que Dios tiene hacia esas personas. Cuando reflexioné al respecto me di cuenta de que, aunque creía en Dios, no le guardaba un lugar en mi corazón; siempre había priorizado mi propia reputación y estatus, e incluso había llegado a reprimir y excluir a los demás por cualquier medio. Al ver que Chen Dan tenía una mejor aptitud que yo, me puse celosa y me comparé con ella en todo. Luego de que Chen Dan se convirtiese en líder de equipo, sentí que el hecho de que ella me asignase tareas hería mi orgullo, ya que llevaba más tiempo que ella en el trabajo de riego. Así que me negué a colaborar con ella a propósito y le compliqué las cosas. Durante las discusiones, siempre guardaba las apariencias y me negaba a aceptar sus sugerencias adecuadas por temor a que, si le hacía caso, me haría parecer inferior a ella. Con el tiempo, al ver que me superaba en todos los aspectos y que no podía opacarla, sentí que no tenía posibilidades de destacar en el equipo, así que empecé a entorpecer la obra a propósito y me resistí a hacer mi deber. Eso reveló que no temía a Dios con el corazón y que carecía de humanidad. Con que hubiera tenido un mínimo de temor a Dios en el corazón, no habría cometido tales acciones malvadas ni me habría atrevido a descargar mis frustraciones en la obra de la iglesia. No solo no había conseguido cumplir mis deberes con sinceridad, sino que también había perturbado el cumplimiento del deber de otros y la obra de la iglesia. ¿Cómo no me iba a aborrecer Dios por eso? Que me destituyeran se debió a que el carácter justo de Dios descendió sobre mí; yo me lo había buscado. Sentí un profundo arrepentimiento y autocrítica, y oré a Dios en silencio para confesarme y arrepentirme.

A continuación, traté de averiguar cómo resolver mi problema de tener celos de quienes son talentosos y capaces, y cómo lidiar con mi ambición de buscar reputación y estatus. Un día, leí las palabras de Dios: “Los dones y habilidades con los que nacen las personas son otorgados por Dios. Dios los predeterminó hace mucho tiempo. Si Dios te hizo necio, entonces tu necedad tiene sentido; si te hizo brillante, entonces tu brillantez tiene sentido. Cualesquiera que sean los talentos que Dios te conceda, cualesquiera sean tus puntos fuertes, sea cual sea tu coeficiente intelectual, todo tiene un propósito para Dios. Todas estas cosas fueron predestinadas por Dios. Él ordenó hace mucho tiempo el papel que desempeñas en tu vida, el deber que cumples. Hay personas que se dan cuenta de que otros tienen puntos fuertes que ellas no y están insatisfechas. Quieren cambiar las cosas aprendiendo más, viendo más y siendo más aplicadas. Pero lo que pueden lograr con su diligencia tiene un límite y no pueden superar a los que tienen dones y experiencia. Por mucho que te esfuerces, es inútil. Dios ha ordenado lo que vas a ser y nadie puede hacer nada por cambiarlo. Debes esforzarte en aquello en lo que seas bueno. Sea cual sea el deber para el que eres apto, ese es el que debes realizar. No trates de meterte a la fuerza en campos ajenos a tus habilidades y no envidies a los demás. Cada uno tiene su función. No pienses que puedes hacerlo todo bien, o que eres más perfecto o mejor que los demás, ni desees reemplazar a otros y jactarte. Ese es un carácter corrupto. […] Cuando tienes un carácter así, siempre estás tratando de reprimir a los demás, de superarlos, siempre compites, siempre intentas aprovecharte de los demás. Eres muy envidioso, no cedes ante nadie y siempre estás tratando de destacar entre la multitud. Eso augura problemas; así es como actúa Satanás. Si realmente deseas ser un ser creado aceptable, entonces no persigas tus propios sueños. Es malo tratar de ser superior y más capaz de lo que eres con el fin de conseguir tus objetivos. Deberías aprender a someterte a las orquestaciones y arreglos de Dios, así como mantenerte firme en el lugar que debe ocupar un ser humano; solo eso es una demostración de razón” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Tras leer las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovida. Comprendí que cada vez que me encontraba con personas de buena aptitud, tendía a sentirme celosa, a compararme con ellas y a perseguir la reputación y el estatus de forma descontrolada. Ese comportamiento estaba arraigado en mi propio carácter arrogante, que deseaba ser mejor que los demás en todo. Sin embargo, Dios predestinó los dones y la aptitud que tengo, y en ello está Su buena intención. Mi arrogancia me hacía querer buscar fama y estatus sin cesar. Si realmente tuviera una gran aptitud, quién sabe cuán arrogante sería. Podrían terminar expulsándome de la iglesia por cometer tantas maldades y seguir la senda de un anticristo. Que Dios me predestinase una aptitud corriente era, en realidad, una forma de protegerme. Además, Dios no nos exige ser superhéroes, personas excepcionales, ni ser superiores a los demás en todo. Lo que Dios valora es que aprovechemos al máximo nuestras capacidades, acorde a nuestra estatura y aptitud y nos centremos en cumplir bien nuestros deberes con un corazón sincero. Chen Dan tenía una mejor aptitud, y su deber como líder de equipo era ayudar a impulsar el trabajo en general. Yo debería haberla apoyado y colaborado con ella, aprendiendo de sus talentos y trabajando en armonía con ella para cumplir mejor con mi deber. Independientemente de que tengamos mucha o poca aptitud, el objetivo común de todos es cumplir bien con nuestros deberes. Eso es lo más importante. Competir y compararme constantemente con los demás era, en realidad, resistirme a Dios y no someterme a Su soberanía y Sus arreglos, lo cual solo me llevaba a sufrir el tormento de Satanás. Al reflexionar sobre cómo no había apreciado la oportunidad de cumplir con mis deberes y, en su lugar, me había centrado en pelear y competir con los demás, me sentí un poco arrepentida.

Unos meses después, los líderes me asignaron para que trabajara con Chen Dan y otras personas. Al principio, estaba algo preocupada y temía que volviera a revelar mis actitudes corruptas. Sin embargo, también sabía que Dios había dispuesto esa situación y que era una oportunidad para arrepentirme. Como no quería decepcionar a Dios, era algo que debía enfrentar. A conciencia, oré con más frecuencia a Dios y le pedí que me protegiera para poder vivir en Su presencia, y me recordaba constantemente a mí misma que no debía buscar fama ni ganancia, ni tampoco compararme con los demás. Una vez, recuerdo que noté que una hermana estaba avanzando bastante, lo que me hizo sentirme inmediatamente perdida y ansiosa al temer que la hermana me superara y yo me convirtiera en la peor del equipo, lo que me haría quedar mal. Me di cuenta rápidamente de que estaba comparándome de nuevo con los demás y, a conciencia, oré a Dios con el corazón. Recordé las palabras de Dios que había leído antes: “Si de verdad deseas cumplir bien con tu deber, lo primero que debes hacer es encontrar el puesto adecuado para ti, y luego hacer todo lo posible con todo tu corazón, con toda tu mente, con todas tus fuerzas, y hacerlo lo mejor que puedas. Eso es acorde al estándar, y cumplir de esa manera con el deber tiene una dosis de pureza. Esto es lo que un verdadero ser creado debería hacer. En primer lugar, debes entender lo que es un verdadero ser creado. No se trata de un superhumano, sino de una persona que vive de una manera honesta y práctica en la tierra; no es extraordinario en absoluto y no tiene nada de excepcional, es igual a cualquier persona corriente. Si siempre deseas superar a los demás y tener un rango más alto que ellos, eso es producto de tu carácter arrogante y satánico, y es una fantasía causada por tu ambición. De hecho, es algo que no puedes alcanzar y te es imposible hacer. Dios no te concedió tal talento o habilidad, ni tampoco semejante esencia. No olvides que, a pesar de que tu apariencia, tu familia y tu educación puedan ser diferentes, y que puede que existan algunas diferencias en tus talentos y dones, eres un miembro corriente de la humanidad, en nada diferente a los demás. Sin embargo, no olvides esto: no importa lo singular que seas, solo lo eres en estos pequeños detalles, y tu carácter corrupto es el mismo que el de los demás. La actitud que debes tener y los principios a los que debes atenerte en el cumplimiento de tu deber son idénticos a los de los demás. La gente difiere meramente en sus fortalezas y dones” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que soy un ser creado corriente, una persona común. Es natural que haya cosas que no sepa o ámbitos en los que no sea tan buena como los demás. Solo porque hubiese comenzado a practicar el riego de nuevos creyentes antes no significaba que debía ser mejor que los demás en todos los aspectos. Pensar así era arrogante e irracional. Dios me pide que sea una persona normal, que dé lo mejor de mí misma con los pies en la tierra y que aproveche al máximo mis capacidades, acorde a mi estatura y aptitud. Además, Dios ha dado a cada persona diferentes aptitudes y fortalezas. Al trabajar juntos, podemos complementar nuestras fortalezas y debilidades y colaborar en armonía, lo que es beneficioso para el deber. Si la hermana tiene capacidades que yo no tengo, debería aprender de ella. Eso también es una forma en la que Dios compensa mis deficiencias. Entender la intención de Dios me hizo sentirme aliviada y, poco a poco, empecé a centrarme más en mis deberes. Cuando volví a ver a Chen Dan, fui capaz de ayudarla con su trabajo y colaborar con ella en armonía. Cuando lidiaba con cosas que no entendía, estaba dispuesta a dejar a un lado mi orgullo y pedirle consejo. Practicar de esa manera me hizo sentirme en paz y aliviada, y también logré avanzar al cumplir mis deberes. ¡Le doy gracias a Dios por eso!


41. Unas líderes convertidas en unas judas tras su detención

Por An Qing, China

El 4 de julio de 2018, siguieron y detuvieron a Ding Jie, la líder que tenía por compañera. Cuando me enteré, sentí mucha ansiedad. Los métodos policiales de tortura eran muy crueles; ¿lo soportaría ella? Y yo me había relacionado con ella con frecuencia, así que ¿no estaría ya bajo vigilancia? Al pensarlo, sentía cierto temor. Días después, recibí una carta de mi pueblo. Decía que la policía había ido a casa a detenerme y que, además, les había dicho a los lugareños que me vigilaran. Detuvieron a la hermana Li Qing, de mi aldea, y la policía seguía buscando a sus dos hijas. Esta noticia fue una bofetada. La policía estaba deteniendo a hermanos y hermanas en todos lados, y yo me había vuelto una persona sin hogar. Me sentí muy indignada al ver hasta qué punto se estaba movilizando la policía para detener a creyentes en Dios. Al mismo tiempo, me preocupaba que, si ya estaba bajo vigilancia policial, ya no estaría segura aquí. Si la policía me detenía, ¿no me torturaría? ¿Lo soportaría? Cuanto más lo pensaba, más me asustaba. Me pasé los siguientes días en un estado de pavor.

Poco después, supe que Ding Jie no soportó la tortura y traicionó a muchos hermanos y hermanas, así como a dos casas que custodiaban de libros de las palabras de Dios. Entonces se habían trasladado los libros con antelación, pero la hermana de la casa custodia fue detenida y la policía se llevó 300000 yuanes de ahorros de la casa de otra hermana. Ding Jie incluso guio a la policía para que detuviera a unos hermanos y hermanas. Detuvieron sucesivamente a más de diez líderes y diáconos. Allanaron los hogares de algunos hermanos y hermanas, y muchos otros se fueron de casa y se escondieron. No tardaron en detener a otra líder, Xia Yu. Como no soportó las amenazas, la intimidación y la tortura de la policía y temía ser condenada a ir a la cárcel, al final traicionó a los hermanos y hermanas y liquidó el dinero de la iglesia. Esta noticia me sorprendió, y no me atrevía a creer que fuera cierta. Antes de esto, esas líderes perseguían realmente la verdad; ¿cómo pudieron volverse unas traidoras? Hacía muchos años que Ding Jie y Xia Yu creían en Dios. Renunciaron a su familia, abandonaron su profesión y dedicaban todo su tiempo a cumplir con su deber. Sin importar cómo las persiguieran y obstaculizaran sus familias, siguieron creyendo en Dios, y eran capaces de soportar el sufrimiento y pagar un precio en el deber. ¿Cómo pudieron volverse de pronto unas judas? La verdad, no lo entendía. Eran líderes y sus comunicaciones a los hermanos y hermanas solían ser muy buenas. Deberían haber comprendido más verdades y tenido más estatura que los hermanos y hermanas, pero incluso algunos hermanos y hermanas normales se mantenían firmes en el testimonio. Como líderes, ¿cómo tenían aún menos estatura que unos hermanos y hermanas normales? ¿Cómo pudieron traicionar a Dios? Volví mis pensamientos hacia mí. A la hora de renunciar y entregarme, yo no había hecho más que ellas. Ellas habían renunciado a su empleo, a sus padres y a sus hijos, y habían optado por cumplir con sus deberes, pero yo, al cumplir con mi deber, a menudo todavía estaba limitada por los afectos. Ellas no pudieron ni siquiera permanecer firmes. Si a mí me detenían y la policía iba a encarcelarme, ¿podría mantenerme firme en el testimonio? Si traicionara a Dios como ellas porque mi carne no soportara el dolor y temiera ser encarcelada, ¿no tendría un desenlace y un destino malos? ¿No habrían sido en vano mis años de fe en Dios? No pude evitar preocuparme por mí misma. No entendía por qué la iglesia había sufrido semejante persecución y por qué habían detenido a tantos hermanos y hermanas. Habían caído todos los nobles guerreros que tenía en la cabeza. Esa temporada estuve muy abatida. Todos los días tenía cara de preocupación y suspiraba de desesperación. Cuando leía las palabras de Dios, no las interiorizaba y no tenía energía cuando me reunía o cumplía con mi deber.

Una hermana me vio bastante abatida, y me advirtió: “No puedes seguir así de negativa. Tienes que aprender de los hermanos y hermanas que permanecen firmes en el testimonio, leer más las palabras de Dios y aprender más lecciones”. Fue precisa la advertencia de esta hermana para reparar en lo débil que estaba. Mis hermanos y hermanas habían vivido la persecución policial y soportado muchísimo sufrimiento, pese a lo cual supieron confiar en Dios y aprender lecciones. ¿Por qué yo no sabía buscar la intención de Dios? Mientras buscaba, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Así pues, ¿cómo puede transitarse la última etapa de la senda? En tus días de experimentar la tribulación, debes soportar todas las dificultades, y tener la determinación de sufrir; solo así puedes afrontar bien este tramo de la senda. ¿Te parece que es tan fácil tomarla? Deberías saber qué función tendrías que cumplir; deberíais incrementar vuestro calibre y equiparos con la verdad adecuada. Esta no es la obra de uno o dos días; ¡y no es tan simple como piensas! Recorrer la última etapa de la senda depende de la clase de fe y de resolución que tengas realmente. Quizás no puedes ver obrar al Espíritu Santo en ti, o no eres capaz de descubrir la obra del Espíritu Santo en la iglesia; por ello, eres pesimista, estás decepcionado y lleno de desesperación por el camino que tienes por delante. Los grandes guerreros del pasado, en particular, han caído todos; ¿no supone todo esto un golpe para ti? ¿Cómo deberías considerar estas cosas? ¿Tienes fe o no? ¿Entiendes plenamente la obra de hoy o no? Estas cosas pueden determinar si eres o no capaz de recorrer con éxito la última etapa de la senda” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo debéis caminar la recta final del sendero). Tras leer las palabras de Dios, entendí que la persecución y la adversidad que sufríamos en el presente eran una lección que Dios dispuso para cada uno de nosotros. No es fácil seguir el tramo final de esta senda, así que debemos tener una fe tremenda y estar equipados con más verdades. Vi que habían sido detenidos muchos hermanos y hermanas, los nobles guerreros que tenía a mi lado habían caído y numerosos hermanos y hermanas habían huido muy lejos, por lo que me volví pesimista, me decepcioné y perdí la fe. ¿No estaba justo en medio de la astuta trama de Satanás? Haga lo que haga Dios, todo entraña Su consideración, pero yo no buscaba la intención de Dios y vivía inmersa en mis nociones y figuraciones, mirando lo ocurrido con negatividad. ¡Esto no estaba en consonancia con la intención de Dios! Oré a Dios: “Dios mío, no entiendo por qué está la iglesia ante unas circunstancias tan graves y por qué has permitido que suframos las detenciones y persecuciones frenéticas del Partido Comunista. Dios mío, guíame para que comprenda Tu intención y salga de este estado de incomprensión y abatimiento”.

Mientras buscaba, leí un pasaje de las palabras de Dios que me removió muy en profundidad. Dios Todopoderoso dice: “Todo lo que Dios hace es necesario, y posee un sentido extraordinario, porque todo lo que lleva a cabo en el hombre concierne a Su gestión y la salvación de la humanidad. Naturalmente, la obra que Dios realizó en Job no es distinta, aunque Job fuera perfecto y recto a los ojos de Dios. En otras palabras, independientemente de lo que Él hace o de los medios por los que lo hace, del coste o de Su objetivo, el propósito de Sus acciones no cambia. Su propósito consiste en introducir en el hombre las palabras, los requisitos y las intenciones de Dios para él; dicho de otro modo, esto es introducir en el ser humano todo lo que Él cree positivo según Sus pasos, permitiéndole comprender Su corazón y entender Su esencia, así como someterse a Su soberanía y Sus disposiciones, para que él pueda alcanzar el temor de Dios y apartarse del mal; todo esto es un aspecto del propósito de Dios en todo lo que Él hace. El otro aspecto es que, siendo Satanás el contraste y el objeto de servicio en la obra de Dios, el hombre a menudo es entregado a él; este es el medio que Él usa para permitirles a las personas ver en las tentaciones y ataques de Satanás la maldad, la fealdad y lo despreciable de Satanás, provocando así que las personas lo aborrezcan y sean capaces de conocer y reconocer aquello que es negativo. Este proceso les permite liberarse gradualmente del control de Satanás, de sus acusaciones, perturbaciones y ataques hasta que, gracias a las palabras de Dios, su conocimiento de Él, su sumisión a Dios, así como su fe en Él y su temor de Dios, triunfen sobre los ataques y las acusaciones de Satanás. Solo entonces se habrán liberado por completo del poder de Satanás. La liberación de las personas significa que Satanás ha sido derrotado, que ellas han dejado de ser comida en su boca y que, en lugar de tragárselas, Satanás ha renunciado a ellas. Esto se debe a que esas personas son rectas, tienen fe, sumisión, y le temen a Dios, y porque rompen del todo con Satanás. Acarrean vergüenza sobre este, lo convierten en un cobarde, y lo derrotan por completo. Su convicción al seguir a Dios, su sumisión a Él y su temor de Él derrotan a Satanás, y hacen que este las abandone completamente. Solo las personas como estas han sido verdaderamente ganadas por Dios, y este es Su objetivo supremo al salvar al hombre. Si desean ser salvados y totalmente ganados por Dios, entonces todos los que le siguen deben afrontar tentaciones y ataques, tanto grandes como pequeños, de Satanás. Los que emergen de estas tentaciones y ataques, y son capaces de derrotar por completo a Satanás son aquellos a los que Dios ha salvado” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que la obra de Dios consiste en salvar a la gente de pecado y de la influencia de Satanás, con lo que acaba introduciéndola en Su reino. Satanás y los reyes diabólicos no están a gusto con esto, y detienen y persiguen frenéticamente al pueblo escogido de Dios, se oponen a Dios de todas las formas posibles y agotan todas las vías para entorpecer la obra de Dios. Acusan y atacan a toda persona que sigue a Dios, en un intento por que la gente niegue a Dios, lo traicione y sea castigada en el infierno con ellos. En medio de los diversos ataques y tentaciones de Satanás, quienes se salvan son los del pueblo escogido de Dios que confían en Él, se mantienen firmes en el testimonio y humillan a Satanás. Entretanto, quienes traicionan a Dios, transigen con Satanás y se rinden a él, pierden la salvación de Dios, que los revela y descarta. Al comprender este aspecto de la verdad, mi corazón de pronto se iluminó y despejó. Sufrir la detención y persecución del régimen de Satanás es un proceso necesario para alcanzar la salvación. Era inútil que fuera cobarde, estuviera asustada y pensara en escapar de ese ambiente. Lo que debía hacer era equiparme con más verdades y mantenerme firme en mi testimonio de Dios.

Luego leí más palabras de Dios: “En la nación del gran dragón rojo, he llevado a cabo una etapa de una obra insondable para los seres humanos, haciendo que se mezan en el viento, después de lo cual muchos se alejan silenciosamente con el soplo del viento. En verdad, este es el ‘patio de trilla’ que estoy a punto de limpiar; es lo que anhelo y también es Mi plan. Porque muchos malvados han entrado con sigilo mientras estoy obrando, pero no tengo ninguna prisa por ahuyentarlos. Más bien, los dispersaré cuando sea el momento adecuado. Sólo después de eso seré la fuente de vida, permitiendo que los que verdaderamente me aman reciban de Mí el fruto de la higuera y la fragancia del lirio. En la tierra del polvo, donde Satanás reside temporalmente, no queda oro puro, solo arena, y así, frente a estas circunstancias, llevo a cabo tal etapa de la obra. Debes saber que lo que Yo obtengo es oro puro y refinado, no arena. ¿Cómo pueden los malvados permanecer en Mi casa? ¿Cómo puedo permitir que los zorros sean parásitos en Mi paraíso? Empleo todos los métodos concebibles para ahuyentarlos. Antes de que Mis intenciones sean reveladas, nadie sabe lo que voy a hacer. Aprovechando esta oportunidad, ahuyento a esos malvados y ellos se ven obligados a abandonar Mi presencia. Esto es lo que hago con los malvados, pero aún habrá un día en el que ellos harán el servicio por Mí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los siete truenos retumban: profetiza que el evangelio del reino se extenderá por todo el universo). A partir de las palabras de Dios entendí lo siguiente: el gran dragón rojo es un objeto de servicio en la obra de Dios. Con las detenciones y la persecución del gran dragón rojo, Dios perfecciona a Su pueblo escogido, al tiempo que revela a esas personas malvadas e incrédulos, clasificando a la gente por tipos. ¡Qué omnipotente y sabia es la obra de Dios! Con las frenéticas persecuciones y detenciones del gran dragón rojo, perfecciona, revela y descarta a la gente. El trigo, la cizaña, los verdaderos creyentes y los falsos creyentes… Él los revela uno por uno en medio de este ambiente adverso. Quienes creen verdaderamente en Dios y aman la verdad, aunque soporten sufrimiento e incluso mueran, pese a ello seguirán a Dios hasta el final y se mantendrán firmes en su testimonio de Él. Quienes no creen verdaderamente en Dios y no tienen humanidad transigirán con Satanás y se rendirán a él en toda clase de circunstancias. Esas personas son precisamente la cizaña revelada por Dios en Su obra de los últimos días; esas son las descartadas. Me acordé de un joven hermano que estaba entre los detenidos. La policía le quemó el cuerpo con la punta de un cigarrillo y lo salpicó con tazas y tazas de agua hirviendo. Fue inconcebiblemente horrendo, pero, a lo largo de todo ese tormento, no traicionó a Dios. Se enfrentó al lavado de cerebro de la policía y los refutó con la verdad. Prefería ir a la cárcel a pronunciar una sola frase de negación o traición a Dios. También había una hermana, a la cual desnudaron y la policía le dio con una porra eléctrica en un cuarto oscuro al punto en que morir parecía mejor que vivir, pero ella habría preferido morir antes que traicionar a Dios. Tras su detención, muchos hermanos y hermanas habrían preferido morir antes que traicionar a Dios. Dieron un rotundo testimonio de Dios y humillaron a Satanás. Aunque los detuvieron, padecieron persecución y su carne soportó cierto sufrimiento, tras contemplar los actos de Dios, se perfeccionó su fe. Vi que Dios ejercía Su sabiduría en función de la astuta trama de Satanás. El gran dragón rojo perseguía a los creyentes en Dios por todos los medios, en un vano intento por hacer que la gente lo traicionara y negara. Pero, con ese ambiente, Dios perfeccionó a un grupo de personas para que fueran vencedoras, buenos soldados del reino, mientras, asimismo, revelaba y descartaba a esas personas incrédulas y malvadas que buscan saciar el hambre. Reflexioné que, antes de ser detenidas, Ding Jie y Xia Yu eran capaces de renunciar y entregarse, y que decían una y otra vez que uno ha de mantenerse firme en su testimonio de Dios. A simple vista parecían personas que creían sinceramente en Dios, pero en cuanto se enfrentaron a la detención y la tortura, protegieron su vida y traicionaron a Dios, vendieron a los hermanos y hermanas y hasta se volvieron las lacayas del Partido Comunista. Eran precisamente la clase de personas malvadas que Dios reveló. Antes, si alguien hubiera dicho que eran malvadas y que traicionarían a Dios, de ninguna manera me lo habría creído, pero, cuando se revelaron los hechos, vi claramente su esencia-naturaleza. Aquello de lo que solían hablar eran todo palabras y doctrinas, todo teorías vacías. Pensé en mí misma otra vez. Tiempo atrás había tomado una decisión ante Dios: por muy adversas que fueran las circunstancias, siempre perseveraría en el deber y en satisfacerlo a Él, y creía tener una gran estatura. Sin embargo, ante el peligro y las tribulaciones, había vivido en un estado de terror y miedo y perdido la fe, y por fin me di cuenta de que mi estatura era insignificante.

Luego recordé cómo habían fallado Ding Jie y Xia Yu. Me di cuenta de que tenía que aprender una lección de su fallo. ¿Por qué me parecía tan sorprendente y difícil de aceptar que se volvieran unas judas y traicionaran a Dios? Al pensarlo a fondo, vi que tenía una idea equivocada en mi interior. Creía que, por ser líderes, haber renunciado a su familia y haber abandonado su profesión para cumplir con su deber, y porque sus comunicaciones solían ser muy buenas, debían de comprender la verdad y tener la realidad, que su estatura era mayor que la de los hermanos y hermanas y que no traicionarían tan fácilmente a Dios. Vi que los criterios por los que las juzgaba eran incorrectos. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando alguien es elegido líder por los hermanos y hermanas, o la casa de Dios lo asciende para que lleve a cabo determinado trabajo o deber, esto no significa que tenga un estatus o una posición especiales, que las verdades que comprenda sean más profundas y más numerosas que las de otras personas, y ni mucho menos que esta persona sea capaz de someterse a Dios y no traicionarlo. Desde luego, tampoco significa que conozca a Dios y que sea una persona temerosa de Él. De hecho, no ha logrado nada de esto. El ascenso y el cultivo son solamente ascenso y cultivo en el sentido simple, y no es lo mismo que Dios los haya predestinado y aprobado. Su ascenso y cultivo simplemente significan que ha sido ascendida y está a la espera de ser cultivada. El resultado final de este cultivo depende de si esta persona persigue la verdad, y de si es capaz de elegir la senda de búsqueda de la verdad. Por lo tanto, cuando en la iglesia alguien es ascendido y cultivado para que sea líder, solo se le asciende y cultiva en sentido directo; no quiere decir que ya sea acorde al estándar y competente como líder, que ya sea capaz de asumir la labor de liderazgo y hacer un trabajo real; eso no es así” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). A partir de las palabras de Dios descubrí lo siguiente: cuando se elige a un líder, es una mera oportunidad de ejercitarse. En absoluto significa que comprenda la verdad y tenga la realidad. Es más, que pueda mantenerse firme al final lo determina su esencia-naturaleza y la senda que sigue. No tiene nada que ver con si es líder o no. Por muy elevado que sea el estatus de uno, por mucho que parezca renunciar y entregarse, y por muy entusiasta y capaz que sea de soportar el sufrimiento, si cuando le suceden cosas solo salvaguarda sus intereses personales, no lleva a Dios en el corazón y puede traicionarlo en cualquier momento o lugar, entonces no tiene la realidad-verdad. Antes creía que los líderes y obreros que sabían cómo enseñar a los demás demostraban comprender las intenciones y exigencias de Dios, que su estatura era mayor que la de los hermanos y hermanas y que podían mantenerse firmes ante las pruebas. Todo esto eran nociones y figuraciones mías. Ahora entendía que el que alguien tenga o no tenga la realidad-verdad depende principalmente de si el conocimiento que comparte es lo que realmente vive. Por muy bonitas que sean las palabras que salen de su boca, si no es capaz de vivirlas, lo que enseña son meras doctrinas, no es práctico, y no comprende realmente la verdad. Tener estatus no equivale a tener la realidad-verdad, y ser líder y tener estatus no implica que alguien pueda conocer y someterse a Dios, y menos que ame a Dios y tenga humanidad. Al juzgar a una persona, no hay que fijarse en lo elevado o humilde de su estatus, sino en lo que vive en realidad. Si esta persona es capaz de someterse, de ser leal a Dios y de conocerlo realmente cuando le suceden cosas, y si es capaz de dar la vida y satisfacer a Dios en el momento crítico, esto significa que tiene la realidad-verdad. Ding Jie y Xia Yu parecían a simple vista capaces de renunciar y entregarse, pero, ante el peligro, no pensaron sino en sus intereses, no tuvieron en cuenta más que su seguridad, y no supieron ser leales a Dios y salvaguardar los intereses de Su casa. No eran personas que persiguieran realmente la verdad. Fueron capaces de renunciar y entregarse, de soportar el sufrimiento y de pagar un precio porque estaban controladas por su intención de recibir bendiciones. Querían obtener beneficios de Dios. Frente a circunstancias que afectaban sus intereses personales, abandonaron a Dios sin dudar lo más mínimo. No eran personas que creyeran realmente en Dios. No renunciaban y se entregaban sinceramente, sino que estaban haciendo una transacción con Dios. Había, asimismo, otro motivo por el que traicionaron a Dios: valoraban demasiado su carne, no querían soportar el sufrimiento de la cárcel y tenían miedo a la muerte. Por eso se volvieron unas judas. Al darme cuenta del motivo por el que fallaron, recordé que yo también era cobarde y también temía que, si un día me detuvieran sería incapaz de soportar a la tortura y traicionaría a Dios. Oré en silencio a Dios: “Dios mío, te pido que me guíes hacia las verdades con las que debo equiparme para no traicionarte”.

Mientras buscaba, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Ocurre algo que requiere que soportes dificultades, momento en el cual debes entender cuáles son las intenciones de Dios y cómo debes ser considerado con ellas. No debes satisfacerte a ti mismo: primero ponte a un lado. Nada es más abyecto que la carne. Debes buscar satisfacer a Dios y cumplir bien con tu deber. Con tales pensamientos, Dios te traerá un esclarecimiento especial con relación al asunto, y tu corazón también encontrará consuelo. Sea pequeño o grande, cuando te ocurre algo debes ponerte primero a un lado y considerar la carne como la más inferior de todas las cosas. Mientras más la satisfaces, más libertades se toma; si la satisfaces esta vez, la próxima pedirá más. A medida que esto continúa, las personas llegan a amarla aún más. La carne siempre tiene deseos extravagantes, siempre pide que la satisfagas, y que la gratifiques en su interior, ya sea con lo que comes, con lo que vistes, perdiendo los estribos o complaciendo tu propia debilidad y pereza… Mientras más satisfaces la carne, mayores se vuelven sus deseos, y más disoluta se vuelve ella, hasta llegar al punto de albergar incluso las nociones más profundas, rebelarse contra Dios, exaltarse a sí misma y dudar de Su obra. Mientras más satisfaces la carne, mayores son sus debilidades; sentirás continuamente que nadie se compadece de tus debilidades, creerás que Dios ha ido demasiado lejos y dirás: ‘¿Cómo podría Dios ser tan duro? ¿Por qué no les da un respiro a las personas?’. Cuando los seres humanos satisfacen la carne y la valoran demasiado, acaban por arruinarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). A partir de las palabras de Dios entendí que la carne es de Satanás. Satanás nos ha corrompido muy a fondo, y todos vivimos de acuerdo con el veneno satánico de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. Viviendo así, uno solo repara en sí mismo y solo piensa primero en sus intereses en todo lo que hace. Para que su carne no sufra, puede hacer cosas que vulneren su conciencia y vayan en contra de su humanidad. Igual que cuando el Partido Comunista detenía a la gente y la sometía a todo tipo de torturas y a la cárcel, si siempre pensaba en que su carne soportara menos sufrimiento o en no recibir una paliza y no ir a la cárcel, era capaz de vender a sus hermanos y hermanas y de traicionar a Dios. Al final se satisfacían sus intereses carnales, pero su vida se había echado a perder, perdía para siempre la salvación de Dios y caería en el infierno con Satanás para ser castigado. Haciendo introspección, me di cuenta de que valoraba demasiado mi carne, siempre quería creer cómodamente en Dios y no quería que mi carne sufriera. Cuando el ambiente era cómodo, aún podía cumplir con mi deber, pero, ante las detenciones y la persecución, me volvía cobarde y me asustaba por miedo a que me detuvieran y torturaran y a ir a la cárcel. Vivía horrorizada todos los días. Satanás se servía de mi afecto a la carne y mi deseo de no sufrir para hacer que traicionara a Dios. Me acordé del Señor Jesús, que apareció y obró durante Su encarnación. Cuando supo que lo iban a crucificar, aunque estaba sufriendo y débil en ese momento, pese a ello fue capaz de someterse a la voluntad de Dios, de soportar toda clase de humillaciones, dolor, escarnio y calumnias, de ser azotado, de llevar una corona de espinas, de caminar paso a paso al lugar donde lo crucificarían y, en último término, de ser clavado en la cruz. La segunda vez que Dios se hizo carne, se encontró con todo tipo de acoso y persecución del Partido Comunista y, en semejante ambiente, no obstante, expresó la verdad y llevó a cabo la obra de salvación de la humanidad. Para salvar a la humanidad, Dios soportó todo este sufrimiento sin una palabra de queja. ¡Cuán grande es el amor de Dios a la humanidad! En cambio, yo creía en Dios para salvarme y, cuando sufría un poco, culpaba y malinterpretaba a Dios. ¡Realmente era demasiado egoísta, despreciable y carente de humanidad!

Después, hallé una senda de práctica en las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Cuando te enfrentes a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconde de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes dejar que instrumente como Él desee y estar dispuesto a maldecir tu propia carne en lugar de quejarte contra Él. Cuando te enfrentas a las pruebas, debes estar dispuesto a soportar el dolor de renunciar a lo que quieres y a llorar amargamente para satisfacer a Dios. Solo esto es amor y fe verdaderos. Independientemente de cuál sea tu estatura real, debes poseer primero la voluntad de sufrir dificultades, una fe verdadera y tener la voluntad de rebelarte contra la carne. Deberías estar dispuesto a soportar dificultades personalmente y a sufrir pérdidas en tus intereses personales con el fin de satisfacer las intenciones de Dios. Debes ser capaz de sentir arrepentimiento en tu corazón. En el pasado no fuiste capaz de satisfacer a Dios, y ahora, puedes arrepentirte. Ni una sola de estas cosas puede faltar y Dios te perfeccionará a través de ellas. Si careces de estas condiciones, no puedes ser perfeccionado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Al meditar sobre las palabras de Dios, comprendí lo siguiente: lo que hace Dios en los últimos días es la obra de juicio y purificación del hombre. Aprovecha toda clase de ambientes mezquinos para probarnos y refinarnos, para que conozcamos nuestro carácter corrupto y nuestras intenciones incorrectas, de modo que al final podamos rebelarnos contra la carne, desprendernos de los vicios que albergamos, someternos a Dios haga lo que haga y estar dispuestos a soportar privaciones carnales y a decidir satisfacer a Dios; esas son las únicas personas a las que Él puede perfeccionar. Dios aprovecha toda clase de ambientes mezquinos para refinar la voluntad del hombre de soportar el sufrimiento y para perfeccionar la fe, el amor y la auténtica sumisión del hombre a Dios. La gente no puede adquirir esas realidades-verdad en ambientes cómodos. Igualmente, vivir esta vez el ambiente de detenciones y persecución del Partido Comunista me hizo ver claramente mi auténtica estatura. Vi que no tenía fe en Dios y también conocí un poco mi carácter corrupto, egoísta y despreciable. Comprendí que Dios aprovechaba las frenéticas detenciones y persecuciones del Partido Comunista para perfeccionar a un grupo de personas para que fueran vencedoras, y también para revelar y descartar a personas incrédulas y malvadas. Vi que Dios ejercía Su sabiduría en función de la astuta trama de Satanás. Estas son verdades que no habría adquirido en un ambiente cómodo.

A través de esta experiencia, tuve más clara la naturaleza perversa de la resistencia del Partido Comunista a Dios. Surgió en mi interior un odio por el partido, y estaba aún más decidida a seguir a Dios. También quería cumplir correctamente mi deber para humillar a Satanás. Recordé la letra del cántico “El testimonio de la vida”: “Si un día me capturan y persiguen por dar testimonio de Dios, tal sufrimiento es por el bien de la justicia, lo sé en mi corazón. Si mi vida se apaga como una chispa en un abrir y cerrar de ojos, aún sentiré orgullo de seguir a Cristo y dar testimonio de Él en esta vida. Si no puedo ver el gran acontecimiento de la difusión del evangelio del reino, aún podré ofrecer los más hermosos deseos. Si no puedo ver el día en el que el reino se haga realidad, pero hoy puedo avergonzar a Satanás, entonces mi corazón se llenará de paz y alegría” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Cantando este cántico en voz baja, lloré de emoción, y tomé la determinación de seguir a Dios hasta el final.


42. Ahora Conozco los Beneficios de Escribir Artículos de Testimonio Vivencial

Por Guang Chun, China

En 2020, era líder de la iglesia. Veía que algunos hermanos y hermanas escribían algunos buenos artículos de testimonios vivenciales, y los envidiaba. Sin embargo, no le daba mucha importancia a escribir esos artículos, siempre pensando que solo las personas con calibre y habilidades de escritura podían escribir buenos artículos. Mi calibre era deficiente, y mi comprensión de la verdad era superficial. Para mí, escribir artículos era una pérdida de tiempo, y prefería usar ese tiempo para hacer un poco más de trabajo. Si no hacía un buen trabajo, parecería que no tenía un sentido de la carga, y los hermanos y hermanas pensarían mal de mí. Además, escribir artículos era un asunto personal, y dependía de mí si lo hacía o no. Estaba mejor trabajando y reuniéndome un poco más, para que los hermanos y hermanas elogiaran mi sentido de la carga. Por lo tanto, no quería tomarme el tiempo para escribir artículos. Seguí así, cada día enfocándome solo en hacer trabajo y en reunirme con los hermanos y hermanas. Cuando me pasaban cosas, rara vez reflexionaba sobre mí misma. A veces, lograba reconocer qué tipo de carácter corrupto había revelado, pero no buscaba la verdad para resolverlo. Los hermanos y hermanas con los que trabajaba señalaron que no me enfocaba en la entrada en la vida, pero aún así discutía con ellos y no aceptaba sus observaciones. Aunque todos los días estaba ocupada con las reuniones, como no le daba importancia a reflexionar y entenderme a mí misma ni a buscar la verdad, no tenía ninguna entrada en la vida, y durante las reuniones solo podía hablar de doctrinas o palabras de exhortación y aliento, sin poder resolver problemas reales. Al igual que yo, muchos hermanos y hermanas estaban ocupados con el trabajo y no se centraban en la entrada en la vida, sus deberes no daban ningún resultado y se sentían algo negativos. Una vez, un supervisor dijo que no podía hacer trabajo real, que vivía en un estado negativo y que no quería realizar las tareas de supervisión. No podía ver claramente la raíz de su negatividad y no sabía cómo resolverla. Solo se resolvió cuando la hermana con la que yo trabajaba fue a tener una charla con él más tarde. En ese entonces, no reflexionaba sobre mi estado y aún pensaba que correr de un lado a otro y asistir a más reuniones significaba que tenía un sentido de la carga. Después de un tiempo, mi corazón se volvió vacío y no tenía ningún avance.

Una vez, una hermana me preguntó si había escrito artículos de testimonios vivenciales. Habló conmigo, diciendo que escribir artículos podía impulsarnos a calmar nuestros corazones y buscar la verdad, logrando así una entrada en la vida. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios que cambió mi actitud hacia la escritura de artículos de testimonio. Dios dice: “Lo que habéis recibido no son solamente Mi verdad, Mi camino y Mi vida, sino una visión y una revelación mayores que las de Juan. Entendéis muchos más misterios y también habéis contemplado Mi auténtico rostro; habéis aceptado más de Mi juicio y conocido más de Mi carácter justo. Y así, aunque nacisteis en los últimos días, vuestro entendimiento es el de antiguo y el del pasado; y también habéis experimentado las cosas de hoy, y todo esto lo hice Yo personalmente. Lo que Yo pido de vosotros no es excesivo, porque os he dado mucho y habéis visto mucho en Mí. Así, os pido que deis testimonio de Mí a los santos de eras pasadas, y este es el único deseo de Mi corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). En estos pocos años de creer en Dios, llegué a entender algunas verdades, gané cierto conocimiento sobre mis actitudes corruptas y transformé mis opiniones sobre algunas cosas. Este fue el resultado de la obra que Dios hizo en mí. Al escribir de lo que había ganado, estaría dando testimonio de Dios; era mi responsabilidad, por no decir mi deber. Debería verlo como una obligación; eso sería conforme con la intención de Dios. No obstante, nunca había considerado que escribir testimonios vivenciales fuera un deber. Por el contrario, lo consideraba algo opcional y lo tomaba con una actitud de gran indiferencia. No fui proactiva en lo absoluto. Había experimentado la obra de Dios; si no escribía mis experiencias y no daba testimonio de Dios, estaría ocultando Su gracia y bendiciones, y me faltaría conciencia y razón.

Después de esto, tuve una vaga sensación de que mi falta de disposición para escribir experiencias y dar testimonio de Dios era una manifestación de no amar la verdad. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios, que después encontré y leí. Dios Todopoderoso dice: “El estado más evidente de los que sienten aversión por la verdad es que no les interesan la verdad ni las cosas positivas, incluso sienten repulsión por ellas y las aborrecen, y les gusta especialmente seguir las tendencias. No aceptan en su corazón las cosas que Dios ama y lo que Dios exige que haga la gente. En cambio, son despectivos e indiferentes hacia ellas y algunos hasta suelen despreciar las normas y los principios que Dios exige al hombre. Sienten repulsión hacia las cosas positivas y siempre sienten resistencia, oposición y total desprecio hacia ellas en su corazón. Esta es la principal manifestación de aversión por la verdad. […] Hay muchas personas que creen en Dios a las que les gusta trabajar para Él y correr fervorosas de un lado a otro por Él, y cuando se trata de aplicar sus dones y fortalezas, satisfaciendo sus preferencias y alardeando, tienen una energía ilimitada. Pero si se les pide que practiquen la verdad y actúen de acuerdo con los principios-verdad, pierden la energía y el entusiasmo. Si no se les permite lucirse, se vuelven apáticos y se desaniman. ¿Cómo es que tienen energía para alardear? ¿Y cómo no tienen energía para practicar la verdad? ¿Cuál es el problema? A todos les gusta distinguirse; todos ansían la vanagloria. Todos tienen una energía inagotable cuando se trata de creer en Dios por las bendiciones y las recompensas, así que ¿por qué se vuelven desganados, por qué se desaniman cuando se trata de practicar la verdad y se rebelan contra la carne? ¿Por qué ocurre esto? Esto demuestra que los corazones de las personas están adulterados. Creen en Dios únicamente por las bendiciones; por decirlo claro, lo hacen para entrar en el reino de los cielos. Sin bendiciones o beneficios que buscar, la gente se vuelve apática y se desanima, y no tiene entusiasmo. Todo esto lo causa el carácter corrupto que siente aversión por la verdad. Cuando las controla este carácter, las personas no están dispuestas a elegir la senda de la búsqueda de la verdad, siguen su propio camino, y eligen la senda incorrecta, saben muy bien que es incorrecto perseguir la fama, la ganancia y el estatus y, sin embargo, no soportan prescindir de estas cosas o dejarlas de lado, y siguen buscándolas yendo por la senda de Satanás. En este caso no siguen a Dios, sino a Satanás. Todo lo que hacen es al servicio de Satanás, y son sus siervos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios puso al descubierto que las personas que son reacias a la verdad prefieren las cosas negativas en lugar de las positivas. Así era yo. Si podía correr de un lado a otro y trabajar más para demostrar a los hermanos y hermanas que tenía un sentido de la carga, o si podía alardear y hacer que el líder superior pensara bien de mí, ponía un esfuerzo ilimitado en ello, sin dudar en dedicar cualquier cantidad de tiempo o energía. Mientras tanto, cuando se trataba de escribir artículos de testimonios vivenciales, aunque sabía muy bien que eso concordaba con la intención de Dios y que era beneficioso para mi entrada en la vida, pensaba que retrasaría mi trabajo, por lo que me sentía particularmente opuesta a ello. También buscaba razones y ponía excusas, diciendo que estaba ocupada con el trabajo y no tenía tiempo para escribir. En realidad, no era que no tuviera tiempo, sino que mi naturaleza era reacia a la verdad. No quería escribir artículos, ni tampoco quería esforzarme en perseguir la verdad. Vi que mi actitud hacia la verdad era muy fría, y que las cosas positivas me provocaban repugnancia, y me oponía y era reacia a ellas. Estaba caminando por una senda errónea que iba en contra de las exigencias de Dios. Entendiendo esto, me asusté y quise cambiar de rumbo y transformarme.

También reflexioné y entendí que mi renuencia a escribir artículos estaba influenciada por una visión falaz que tenía; pensaba que no era una escritora hábil y que no podía escribir buenos artículos de testimonio. Si lo pienso ahora, esta era una opinión absurda. Al escribir artículos, no importa qué tan buena escritora sea una. No se puede escribir un buen artículo de testimonio solo porque se use un lenguaje florido. Lo importante es si alguien tiene comprensión vivencial real. Sin experiencia, uno solo puede escribir doctrinas vacías, sin importar sus habilidades de escritura. Entendiendo esto, mi mentalidad cambió bastante, y me presenté ante Dios y le oré: “Dios, siempre he dado importancia a ir de aquí para allá y a trabajar en apariencia, y no he venido ante Ti para meditar en silencio sobre Tus palabras. He perdido mucho tiempo sin perseguir la verdad. A partir de ahora, estoy dispuesta a guardar silencio frente a Ti y buscar la verdad y resolver los problemas”.

Luego, leí más palabras de Dios: “En lo que se refiere a la obra, el hombre cree que consiste en correr de un lado a otro para Dios, predicar por todas partes y esforzarse por Él. Aunque esta creencia es correcta, es demasiado parcial; lo que Dios le pide al hombre no es únicamente que corra de un lado a otro para Él; más allá de esto, esta obra tiene que ver con el ministerio y la provisión dentro del espíritu. Aun después de todos estos años de experiencia, muchos hermanos y hermanas jamás han pensado en trabajar para Dios, porque la obra, tal y como el hombre la concibe, es incongruente con lo que Dios pide. Por tanto, el hombre no tiene el más mínimo interés en el asunto de la obra y esta es precisamente la razón de que la entrada del hombre sea también bastante parcial. Todos vosotros deberíais empezar vuestra entrada obrando para Dios, de manera que podáis pasar mejor por cada aspecto de la experiencia. A esto es a lo que deberíais entrar. La obra no se refiere a correr de un lado a otro para Dios, sino a si la vida del hombre y lo que este manifiesta pueden dar disfrute a Dios. La obra se refiere a que las personas utilicen su lealtad a Dios y su conocimiento de Él para dar testimonio de Dios y, también, para pastorear al hombre. Esta es la responsabilidad del hombre y es lo que todos los hombres deben entender. Se podría decir que vuestra entrada es vuestra obra y que estáis buscando entrar en el transcurso de obrar para Dios. Experimentar la obra de Dios no significa, solamente, que sabes cómo comer y beber de Su palabra; lo más importante, debes saber cómo dar testimonio de Dios y poder servirle y pastorear y proveer al hombre. Esto es obra y también vuestra entrada; es lo que toda persona debe lograr. Hay muchas personas que solo se centran en correr de aquí para allá para Dios y en predicar por todas partes, pero pasan por alto su experiencia individual y descuidan su entrada a la vida espiritual. Esto es lo que ha llevado a quienes sirven a Dios a convertirse en quienes se resisten a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (2)). Tras leer las palabras de Dios, entendí que uno debe tener vivencias para poder realmente realizar el trabajo de la iglesia. Solo cuando uno habla sobre la verdad y resuelve problemas reales está realizando un trabajo real, y solo cuando produce resultados en su trabajo está cumpliendo realmente con su deber. En el pasado, yo creía que si iba de un lado a otro y me reunía más con hermanos y hermanas, eso significaba que estaba haciendo un trabajo real. Esa es una opinión incorrecta que no se ajusta para nada a las palabras de Dios. Al pensar en todas las veces que me reuní y compartí con hermanos y hermanas, nunca pude encontrar la causa fundamental del problema al lidiar con sus estados y dificultades. No podía identificar la raíz del problema, solo decía algunas palabras y doctrinas para animarlos o les indicaba algunos preceptos sobre cómo actuar, totalmente incapaz de mostrarles la senda a seguir. Por mucho que compartiera, esto era poco práctico y no resolvería los problemas de los hermanos y hermanas. Los hermanos y hermanas no sabían cómo experimentar la obra de Dios y permanecían inmersos en sus actitudes corruptas ante las dificultades. No podían evitar sentirse negativos y débiles, y los problemas en su trabajo seguían persistiendo. ¿Cómo podría esto considerarse como cumplir con mi deber? Estaba embaucando y engañando tanto a Dios como a los hermanos y hermanas. Solo en ese momento comprendí claramente que tener una carga superficial no es lo mismo que tener una carga genuina. Trabajar y moverse mucho no significa que uno esté cumpliendo lealmente con su deber, ni mucho menos que esté realizando un trabajo real. Tener un verdadero sentido de carga hacia el deber no significa estar corriendo de un lado a otro. Más bien, significa el suministro espiritual en la vida, enfocarse en experimentar la obra de Dios en el deber y buscar la verdad cuando ocurren cosas, tratando de reconocer aquello de lo que uno carece y encontrar los principios de práctica, para luego usar el conocimiento vivencial para resolver las dificultades y problemas reales de los hermanos y hermanas. Solo de esta manera se puede lograr un buen resultado en el cumplimiento del deber, y solo esto es edificante y beneficioso para la entrada en la vida de los demás. También entendí que escribir artículos de testimonio vivencial podía motivarme a tranquilizar mi corazón, reflexionar sobre las palabras de Dios y sobre mí misma. Sólo si comprendía más verdades y adquiría conocimiento sobre mis actitudes corruptas, al tiempo que aprendía a resolverlas, podría ver con claridad y resolver los estados y problemas de los hermanos y hermanas. Para cumplir bien con mi deber, tenía que dar importancia a la entrada en la vida, y escribir artículos era una gran senda para perseguir la verdad. Especialmente como líder, tenía que centrarme aún más en perseguir la verdad y tomar la iniciativa de escribir artículos que dieran testimonio de Dios. Sólo entonces podría cumplir bien mi deber. Viendo que escribir artículos de testimonio no era una cuestión opcional, no tenía excusa para no hacerlo.

Pensé en otro pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “No importa cuántas personas tenga una iglesia, el líder es su cabeza. Entonces, ¿qué papel desempeñan los líderes entre los miembros? Guían a todo el pueblo escogido de Dios en la iglesia. Entonces, ¿qué efecto tienen en toda la iglesia? Si este líder toma la senda equivocada, todos en la iglesia lo seguirán por ella, lo que tendrá un enorme impacto en la totalidad del pueblo escogido de Dios en la iglesia. Toma a Pablo como ejemplo. Él dirigió muchas de las iglesias que fundó y al pueblo escogido de Dios. Cuando Pablo se desvió, las iglesias y el pueblo escogido de Dios que él guiaba también se desviaron. Así pues, cuando los líderes toman su propia senda divergente, no son ellos los únicos afectados, sino que también afecta a las iglesias y el pueblo escogido de Dios que ellos lideran. Si un líder es una persona correcta, si camina por la senda correcta y persigue y practica la verdad, las personas a las que guía comerán y beberán las palabras de Dios y perseguirán la verdad con normalidad. Al mismo tiempo, la experiencia vital y el progreso del líder serán visibles para los demás y tendrán efecto en ellos. Entonces, ¿cuál es la senda correcta por la que un líder debería caminar? Es ser capaz de llevar a otros a comprender la verdad y entrar en ella, es llevar a otros ante Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente). Al leer las palabras de Dios, de verdad comprendí con claridad que, como líder y obrero, la senda que siguiera era fundamental. Si no me enfocaba en perseguir la verdad en mi deber y solo buscaba que las personas pensaran bien de mí, corriendo y ocupándome por reputación y estatus, y confiando en mi inteligencia y mis dones para trabajar y predicar, los hermanos y hermanas que guiaba tampoco le darían importancia a la entrada en la vida y solo estarían ocupados con el trabajo. Como líder, no tener entrada en la vida no era solo un asunto personal; también impactaría y perjudicaría la vida de muchos hermanos y hermanas. Al comprender esto, tuve remordimiento y me sentí triste, y oré a Dios: “Dios, no persigo la verdad y estoy caminando por una senda equivocada. He sido descuidada y he fallado en mi trabajo como líder. Estoy en deuda con los hermanos y hermanas y me siento avergonzada por la forma en que he manejado Tu comisión. ¡Dios! Estoy dispuesta a cambiar de rumbo; por favor, guíame para seguir la senda de perseguir la verdad”.

Después, charlé con los hermanos y hermanas sobre la intención de Dios, y también sobre mi propia comprensión vivencial. Con el tiempo, el estado de los hermanos y hermanas mostró cierta mejoría. Algunos comenzaron a hacer introspección e intentaron conocerse cuando se encontraban con problemas y dificultades en sus deberes, y aprendieron a encontrar una senda en las palabras de Dios y a no permanecer en un estado de negatividad. Poco a poco, empezaron a obtener algunos resultados en el cumplimiento de sus deberes. Al ver ese resultado, sentí que era la obra y guía del Espíritu Santo, y que era el resultado de practicar conforme a las palabras de Dios. También comprendí que, para hacer bien el deber, es crucial enfocarse en perseguir la verdad y en lograr la entrada en la vida. Desde entonces, comencé a valorar la búsqueda de la verdad. Cada vez que tenía alguna comprensión vivencial, practicaba escribir al respecto. Más tarde, escribí varios artículos de testimonio vivencial y sentí que había obtenido ciertos logros. En algunos artículos, me centré en un punto de vista falaz y busqué la verdad para comprenderlo. Cuando me tranquilizaba ante Dios y meditaba en Sus palabras, pude entender qué tenía de malo este punto de vista falaz. Al mismo tiempo, pude ver claramente que esta opinión falaz me impedía practicar la verdad y afectaba el trabajo. En otros artículos, reflexioné sobre un carácter corrupto que había revelado con respecto a un asunto particular. A partir de lo que las palabras de Dios expusieron, vi que yo era egoísta y despreciable, y que no vivía como un verdadero ser humano; sentí que Satanás me había corrompido de manera demasiado profunda. También, en el pasado, no me había enfocado en la entrada en la vida y no podía resolver los problemas de los hermanos y hermanas. Sin embargo, después de practicar la escritura de artículos durante un tiempo, gradualmente llegué a comprender algunas verdades. Había algunos problemas que podía ver con más claridad, y era beneficioso para los hermanos y hermanas cuando hablaba de ellos.

Al reflexionar sobre mi actitud hacia la escritura de artículos de testimonio, vi que no era alguien que perseguía la verdad, que no le daba importancia a mi entrada en la vida, y que tenía muchas opiniones equivocadas que me impedían perseguir la verdad. Todo esto me llevó a enfocarme únicamente en hacer trabajo al hacer mi deber, y seguía la senda de ser mano de obra. Al hacer esto, no obtendría la verdad, por muy ocupada que pareciera estar. También llegué a entender lo que significa realmente hace nuestro deber y cómo practicar para tener un verdadero sentido de carga en mi deber. También entendí que escribir artículos de testimonio vivencial era una gran senda para perseguir la verdad. Que ahora pueda tener estos entendimientos y logros se debe completamente a la obra y guía de Dios.


43. Aprendí cómo discernir a otros basándome en las palabras de Dios

Por Xiao Wei, China

En 2017, estaba haciendo un trabajo relacionado con textos en la iglesia. Durante una reunión, oí que Chen Xia había sido destituida, que se la consideraba un anticristo, y que se estaban preparando los materiales para su expulsión. Al oír estas noticias, me sumí en la turbación y no podía calmarme… simplemente no podía aceptarlo. Conocí a Chen Xia desde que ambas habíamos encontrado al Señor, y hacíamos juntas nuestros deberes después de aceptar la obra de Dios de los últimos días. Por ese entonces, Chen Xia era muy entusiasta. Su esposo se interpuso en el camino de su fe, y ella lloró mucho por eso. Al final, se divorció de su esposo. Después del divorcio, continuó haciendo sus deberes con un fuerte sentido de carga. Yo notaba particularmente lo mucho que Chen Xia amaba leer las palabras de Dios y, cuando cooperaba con ella, solía levantarse temprano en invierno para leer las palabras de Dios. Incluso copiaba pasajes importantes de las palabras de Dios en un anotador y lo sacaba para leer cada vez que tenía tiempo. A menudo me decía: “Tenemos que leer más las palabras de Dios y dedicarles más esfuerzo, de lo contrario, no seremos capaces de hacer bien nuestros deberes”. Pensé para mis adentros: “Ella ama tanto leer las palabras de Dios que debe ser alguien que persigue la verdad”. En mi corazón le tenía mucha estima, y pensaba que ella no solo era capaz de hacer sacrificios y cumplir sus deberes, sino que también era capaz de dedicar mucho esfuerzo a leer las palabras de Dios y que, con respecto a eso, simplemente no podía compararme y necesitaba aprender de ella. Después, cada vez que enfrentaba dificultades o que no comprendía algo, me gustaba buscar su enseñanza y oír sus puntos de vista y su consejo. Más tarde, cuando asignaron a Chen Xia a hacer sus deberes en otro lugar, lo sentí como una verdadera pérdida y pensé que apenas el año anterior ella había estado organizando materiales para echar gente. No había pasado mucho tiempo desde entonces, ¿y ahora la estaban expulsando? ¿Podía haber habido un error? Pero luego, pensé que la iglesia tiene principios para echar gente y que no estarían preparando los materiales para su expulsión sin razón. Mi corazón seguía debatiéndose y no podía concentrarme en la reunión. El líder me pidió que escribiera una evaluación de Chen Xia, y acepté de manera superficial sin expresar mis pensamientos verdaderos.

Cuando llegué a casa y pensé en Chen Xia, me sentí intranquila. Pensé: “Chen Xia es tan dedicada, y ha sacrificado a su familia y su carrera para hacer sus deberes. Ha puesto tanto esfuerzo en las palabras de Dios, pero ahora la están expulsando. Yo no sufrí ni me entregué tanto como ella, y tampoco hice tanto en mis deberes, y ciertamente no dediqué tanto esfuerzo a las palabras de Dios. ¿Esto significa que voy a terminar siendo descartada o incluso expulsada también?”. Estos pensamientos apagaron mi motivación en mis deberes. Cuando veía que las hermanas discutían el trabajo, no quería participar. Sentía que no tenía sentido esforzarme tanto o pagar un precio porque, al final, ¿quién sabe cómo voy a terminar? Entonces, durante ese tiempo, perdí mi sentido de carga en mis deberes.

Más tarde, me di cuenta de que mi estado era erróneo, así que oré a Dios y Lo busqué respecto a eso. Leí las palabras de Dios: “Existen muchos pensamientos, ideas y estados en las personas que suelen influir en algunas de sus opiniones, perspectivas y puntos de vista. Si puedes resolver esos pensamientos, ideas y estados uno por uno a través de la búsqueda de la verdad, no afectarán a tu relación con Dios. Puede que ahora no poseas demasiada estatura y no comprendas la verdad en profundidad, y que, debido a que no hace mucho que crees en Dios o a otros múltiples factores, no entiendas muchas verdades. Sin embargo, deberías captar un principio: debo someterme a todo lo que Dios haga, con independencia de que parezca bueno o malo a simple vista, correcto o incorrecto, o de que se ajuste o no a las nociones humanas. No tengo derecho alguno a criticar, evaluar, analizar o investigar si es correcto o incorrecto. Debo cumplir con mi deber como ser creado y practicar las verdades que puedo entender para satisfacer a Dios y no desviarme del camino verdadero” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la soberanía de Dios). “En la vida real, primero tienes que pensar en qué verdades se relacionan con las personas, los acontecimientos y las cosas con los que te has encontrado; en medio de estas verdades es donde puedes descubrir las intenciones de Dios y relacionar lo que has hallado con Sus intenciones. Si desconoces qué aspectos de la verdad están relacionados con las cosas con las que te has encontrado, y, en cambio, vas directamente en busca de las intenciones de Dios, este es un enfoque ciego que no puede lograr resultados. Si quieres buscar la verdad y comprender las intenciones de Dios, primero es necesario que consideres qué tipo de cosas te han sucedido, con qué aspectos de la verdad están relacionados, y que busques la verdad específica en la palabra de Dios que tenga que ver con lo que has experimentado. Luego, busca la senda de práctica adecuada para ti en esa verdad; de esta forma, puedes lograr un entendimiento indirecto de Sus intenciones” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III). Por las palabras de Dios comprendí que, cuando me encuentro con cosas que no se conforman a mis nociones, tengo que mantener un corazón temeroso de Dios, ante todo someterme y no quejarme de Dios, que necesito ver con qué aspecto de los principios-verdad se relaciona esto, y buscar la verdad en ello para comprender las intenciones de Dios. Comencé a reflexionar sobre mí misma. Cuando oí que Chen Xia había sido expulsada, no busqué para nada la verdad. Pensé que, como ella había sacrificado su familia y su carrera para hacer sus deberes y dedicar tanto esfuerzo a las palabras de Dios, e incluso había servido como líder y obrera, era una persona que perseguía la verdad, así que me sentía perjudicada en su nombre, y albergaba quejas y malentendidos para con Dios, y perdí el interés en mis deberes. Comprendí que no tenía un corazón temeroso de Dios para nada, y que cuando enfrentaba asuntos que no eran conformes a mis nociones, sentía resistencia y me quejaba, y no buscaba la verdad en absoluto. ¡Mi estado era tan peligroso! Luego oí que, mientras realizaba la tarea de organizar los materiales para echar gente, ella solía sobornar a los hermanos y hermanas con pequeños favores para competir en estatus contra la líder de equipo, y que también sembraba discordia para hacer que los hermanos y hermanas se formen opiniones negativas sobre la líder de equipo. Ella solía decir frente a todos que la líder de equipo no tenía entrada en la vida, que no podía discernir a las personas y que no tenía la obra del Espíritu Santo. Decía estas cosas para atacarla. A menudo, ella exageraba las revelaciones de corrupción de los hermanos y hermanas para criticarlos, hecho que disminuía el entusiasmo de todos por sus deberes. Los líderes y los hermanos y hermanas compartieron enseñanza con ella en muchas ocasiones para ayudar, pero ella no se conocía a sí misma en absoluto y defendía sus acciones. Después de oír sobre sus comportamientos, me di cuenta de que Chen Xia tenía problemas, y recordé cómo actuaba cuando cooperaba con ella. Durante las elecciones de la iglesia en 2012, tanto Chen Xia como la hermana Wang Hui fueron elegidas como líderes. Aunque Wang Hui tenía un calibre levemente más bajo, tenía un sentido de carga por sus deberes y era capaz de resolver algunos problemas. Sin embargo, Chen Xia siempre quería que se eligiera otra hermana porque aquella la escuchaba más. Para lograr este objetivo, Chen Xia aprovechó las fallas de Wang Hui e hizo un mundo de ellas, menospreciando a Wang Hui frente a los hermanos y hermanas al decir que no era apta para ser líder debido a su bajo calibre. Incluso le dijo en la cara a Wang Hui que renunciara por su falta de calibre. Cuando Chen Xia vio que Wang Hui no había renunciado, comenzó a sembrar cizaña frente a los hermanos y hermanas, diciendo que Wang Hui estaba demasiado aferrada a su posición y que era reacia a dejarla incluso a pesar de su falta de calibre. Chen Xia desorientó a algunos hermanos y hermanas que se pasaron a su bando, argumentando que Wang Hui no era apta para el liderazgo y pidiendo otra elección. Esto provocó caos en la iglesia, y Wang Hui quedó en un estado negativo. También, durante el tiempo en que Chen Xia fue líder en 2013, un hermano notó que el liderazgo actuaba en contra de los principios al cumplir con sus deberes e hizo una sugerencia, pero, cuando Chen Xia se enteró de esto, le dijo a su compañera que debían vigilarlo y registrar todo lo que decía, y que eso serviría de evidencia al organizar los materiales para echarlo luego. Chen Xia incluso condenó a este hermano por juzgar al liderazgo y perturbar la obra de la iglesia. Después de oír esto, los hermanos y hermanas temían hacer sugerencias a los líderes porque pensaban que podían ser condenados y expulsados. Luego, Chen Xia fue destituida porque compitió por la fama y la ganancia y trabajó sin consultar a sus compañeros; con frecuencia desestimaba las sugerencias de sus compañeros y actuaba por autoridad propia, y esto había dañado la obra de la iglesia.

Al comparar los varios comportamientos de Chen Xia, seguí buscando en las palabras de Dios. Leí las palabras de Dios: “¿Cómo excluyen y atacan los anticristos a quienes persiguen la verdad? Utilizan a menudo métodos que otros consideran razonables y adecuados, incluso se sirven de los debates sobre la verdad para tener algo de lo que aprovecharse, en aras de atacar, condenar y desorientar a otras personas. Por ejemplo, un anticristo cree que, si sus compañeros son personas que persiguen la verdad, estas podrían amenazar su estatus, por lo que pronunciará sermones elevados y discutirá teorías espirituales para desorientar a la gente y conseguir que lo tengan en alta estima. De ese modo puede denigrar y reprimir a sus compañeros y colaboradores, y hacer que la gente piense que, aunque los compañeros de su líder persiguen la verdad, no pueden igualarse a él en términos de calibre y capacidad. Habrá incluso quien dirá: ‘Nuestro líder da sermones elevados y no hay nadie que se le compare’. Para un anticristo, oír ese tipo de comentarios resulta sumamente satisfactorio. Se dice para sus adentros: ‘Tú que eres mi compañero, ¿no posees algunas realidades-verdad? ¿Por qué no puedes hablar con la misma elocuencia y elevación que yo? Ahora has quedado totalmente humillado. ¡Careces de las capacidades necesarias y, aun así, te atreves a competir conmigo!’. Es lo que piensa el anticristo. ¿Con qué objetivo? Intenta por todos los medios reprimir, denigrar y ponerse por encima de otras personas. […] Dentro de la iglesia, las personas más odiadas por un anticristo son aquellas que persiguen la verdad, en especial las que poseen un sentido de la rectitud y se atreven a desenmascarar y denunciar a un falso líder y anticristo. Un anticristo ve a esta gente como una aguja en el ojo, como una espina en el costado. Si ve por un casual a alguien que persigue la verdad y cumple voluntariamente con su deber, surgen en su corazón la inquina y la enemistad, sin la menor pizca de amor. Un anticristo no se limitará a no prestar ayuda ni apoyo a quienes persiguen la verdad, da igual las dificultades que tengan o lo débiles y negativos que sean; no se limitará a hacer caso omiso. Además, en secreto, se alegrará de ello. Y, si alguien había presentado acusaciones contra él o lo había desenmascarado, aprovechará la ocasión para hacer leña del árbol caído, lo inculpará de toda suerte de ofensas para enseñarle una lección, condenarlo, dejarlo sin salida y, en definitiva, volverlo tan negativo que no pueda cumplir con su deber. El anticristo se enorgullece entonces y empieza a regocijarse con los infortunios de esa persona. Las cosas de este estilo son las que mejor se les da a los anticristos; su mayor pericia consiste en excluir, atacar y condenar a quienes persiguen la verdad. […] En resumen, a tenor de estas manifestaciones de los anticristos, podemos determinar que no cumplen con el deber del liderazgo, porque no guían a las personas a comer y beber de las palabras de Dios ni a hablar sobre la verdad; tampoco las riegan ni las mantienen para permitirles obtener la verdad. En lugar de ello, trastornan y perturban la vida de iglesia, desbaratan y destruyen su obra e impiden que la gente avance por la senda de perseguir la verdad y alcanzar la salvación. Lo que quieren es que el pueblo escogido de Dios se descarríe y pierda la oportunidad de que le concedan la salvación. Este es el objetivo definitivo que los anticristos quieren conseguir al trastornar y perturbar la obra de la iglesia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 3: Excluyen y atacan a quienes persiguen la verdad). Dios expone que los anticristos buscan mandar en la iglesia, y usan doctrinas y palabras para desorientar a quienes les falta discernimiento, y que no se detendrán ante nada para atacar y excluir a aquellos que persiguen la verdad. Incluso odian a quienes les ofrecen sugerencias. Tratan a estas personas como obstáculos, aprovechándose de sus fallas y revelaciones de corrupción para exagerarlas, menospreciándolos con intención y juzgándolos y etiquetándolos injustamente. Esto causa que estos hermanos y hermanas sean excluidos y reprimidos, hasta que al final se vuelven tan negativos que no pueden hacer sus deberes. Ahí es cuando se cumplen los objetivos de los anticristos, y esto les permite ejercer poder en la iglesia a su antojo. Chen Xia se estaba comportando exactamente así. Buscaba mandar en la iglesia, intencionalmente se aprovechó de las fallas de Wang Hui para menospreciarla, juzgarla y atacarla, en un intento de hacerla renunciar por vergüenza, y desorientó a los hermanos y hermanas para que se alinearan con ella en contra de Wang Hui en su intento de lograrlo. Cuando Chen Xia servía como líder de iglesia, si alguien hacía sugerencias que afectaban su posición, ella encontraba formas de atormentarlos y etiquetarlos con acusaciones falsas en sus intentos de echarlos. Después de ser reasignada a su nuevo deber, a fin de reemplazar a la líder de equipo, ella a menudo se aprovechaba de las revelaciones de corrupción de la líder de equipo para menospreciarla, juzgarla y atacarla, desorientando a la gente para que se unieran a ella y aislar a la líder de equipo. Esto perturbó gravemente el trabajo. Al ver la despiadada ambición de estatus de Chen Xia, vi cuán insidiosas, falsas y malévolas eran en realidad sus palabras y acciones. Los líderes diseccionaron la esencia de sus acciones y las consecuencias que habían provocado, y aún así ella se negaba a aceptarlo y seguía discutiendo y justificándose. Esta no era una disputa personal; ¡más bien estaba haciendo el mal y resistiéndose a Dios, y se oponía a Dios hasta el final! Comprendí que los problemas de Chen Xia eran graves, y que ella era un anticristo que había perturbado la obra de la iglesia. Al darme cuenta de esto, me sentí muy angustiada. Vi cuán tonta y ciega había sido y, por ser atolondrada y faltarme discernimiento, incluso había defendido a esta anticristo, y vivir en un estado de negatividad e incomprensión había retrasado mis deberes. Oré a Dios en arrepentimiento y denuncié a la iglesia las acciones malvadas de Chen Xia. Al final, basándose en los principios, todos determinaron que Chen Xia era un anticristo y la expulsaron de la iglesia.

Luego, a menudo reflexionaba sobre este asunto, y me preguntaba: “He interactuado durante tantos años con Chen Xia, ¿cómo es posible que no haya tenido nada de discernimiento sobre ella? Incluso pensaba que era una persona que perseguía la verdad y la tenía en alta estima y la adoraba”. En mi búsqueda, leí dos pasajes de las palabras de Dios en los que encontré la razón detrás de esto. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas son capaces de soportar dificultades, pueden pagar el precio, externamente se comportan muy bien, son bastante respetadas y cuentan con la admiración de los demás. ¿Diríais que este tipo de comportamiento externo puede considerarse la puesta en práctica de la verdad? ¿Podría determinarse que estas personas están satisfaciendo las intenciones de Dios? ¿Por qué, una y otra vez, las personas ven a estos individuos y creen que están satisfaciendo a Dios, que caminan por la senda de poner en práctica la verdad y que siguen el camino de Dios? ¿Por qué piensan así algunas personas? Solo hay una explicación para ello. ¿Cuál es? Pues que un gran número de personas no tiene muy claras algunas cuestiones, como qué es poner en práctica la verdad, qué significa satisfacer a Dios y poseer genuinamente la realidad-verdad. Así pues, algunos son desorientados con frecuencia por los que, en apariencia, son espirituales, nobles, elevados y grandes. En lo que respecta a las personas que pueden hablar con elocuencia de palabras y doctrinas, y cuyo discurso y acciones parecen dignos de admiración, quienes son engañados por ellos jamás han analizado la esencia de sus acciones, los principios subyacentes a sus obras o cuáles son sus objetivos. Además, tampoco han observado si estas personas se someten verdaderamente a Dios ni tampoco han determinado si auténticamente temen a Dios y se apartan del mal. Nunca han discernido la esencia-humanidad de estas personas. Más bien, empezando por el primer paso que consiste en familiarizarse con ellas, llegan poco a poco a admirarlas, a venerarlas, y estas personas acaban convirtiéndose en sus ídolos. Asimismo, en la mente de algunos, los ídolos a los que adoran y que creen que pueden abandonar a su familia y su trabajo, y que por fuera parecen capaces de pagar el precio son los que están satisfaciendo realmente a Dios y los que pueden lograr de verdad un buen final y un buen destino. En su mente, estos ídolos son a los que Dios elogia” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). “¿Cuál es la diferencia entre el esfuerzo que los anticristos ponen en las palabras de Dios y el de aquellos que persiguen la verdad? (La intención y el propósito son diferentes. Los anticristos se esfuerzan en las palabras de Dios por su propio beneficio y estatus, para satisfacer sus ambiciones personales). ¿Qué esfuerzo ponen los anticristos en las palabras de Dios? Memorizan partes de las palabras de Dios que concuerdan con sus nociones, aprenden a explicarlas usando el lenguaje humano y escriben algunas notas y reflexiones espirituales. También destilan, resumen y organizan varias declaraciones de Dios, como aquellas que la gente cree que se ajustan bastante a las nociones humanas, aquellas en las que se puede percibir fácilmente el tono que usa Dios al hablar, algunas palabras sobre misterios y algunas de las palabras de Dios que son populares y se predican a menudo en la iglesia durante un tiempo. Además de memorizar, organizar, resumir y escribir reflexiones, por supuesto, hay más actividades, incluidas algunas que son peculiares. Los anticristos pagan cualquier precio por adquirir estatus, satisfacer su ambición y lograr su objetivo de controlar la iglesia y ser dios. A menudo trabajan hasta altas horas de la noche, se despiertan al amanecer, se quedan despiertos hasta tarde y ensayan sus sermones de madrugada, y hasta anotan cosas brillantes que otros hayan dicho, todo con el fin de dotarse de la doctrina que necesitan para dar sermones elevados. Ponderan a diario cómo impartir esos sermones elevados, contemplan qué palabras de Dios sería más útil escoger e inspirarán la admiración y el elogio del pueblo escogido de Dios, y se las aprenden de memoria. Luego estudian cómo interpretar esas palabras de una manera que demuestre su sagacidad y brillantez. A fin de grabarse a fuego la palabra de Dios en el corazón, se esfuerzan por escucharla varias veces más. Hacen tales cosas con todo el esfuerzo de los estudiantes que compiten por una plaza en la universidad. Cuando alguien da un buen sermón, o uno que aporta iluminación o alguna teoría, el anticristo lo recopila, lo compendia y lo hace suyo. Ningún trabajo es excesivo para un anticristo. ¿Cuál es, entonces, la motivación e intención que subyacen a su labor? Poder predicar estas palabras de Dios, decirlas claramente y con facilidad, con fluidez, para que otros vean que el anticristo es más espiritual que ellos, que aprecia más las palabras de Dios, que ama más a Dios. De esta manera, un anticristo puede ganarse la admiración y la idolatría de algunas de las personas que lo rodean. Para un anticristo, esto es algo que merece la pena, así como cualquier esfuerzo, precio o dificultad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (VII)). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que le había tenido tanta estima a Chen Xia y había pensado que perseguía la verdad porque mantenía un punto de vista erróneo. Veía a aquellos que hacían sacrificios, se entregaban, trabajaban duro, y a aquellos que dedicaban mucho esfuerzo a leer las palabras de Dios, como gente que poseía realidades y que en verdad perseguía la verdad. Ahora comprendo que meramente hacer nuestros deberes, hacer sacrificios, entregarnos, sufrir, y pagar un precio son solo buenos comportamientos, y que no significan que una persona verdaderamente persiga la verdad o la practique. También me percaté de que poner mucho esfuerzo en leer las palabras de Dios no necesariamente significa que una persona las valora o que ama la verdad. Esto debe evaluarse de acuerdo a las intenciones de la persona en sus acciones, si practica o no las palabras de Dios, y si su carácter-vida ha cambiado. Después de encontrar a Dios, Chen Xia hacía sus deberes en la iglesia y era capaz de soportar adversidades, pero sus sacrificios y gastos no eran para practicar la verdad para satisfacer a Dios, sino que, en cambio, perseguía la reputación y el estatus para ganar la admiración y adoración de otros. En el crudo invierno, Chen Xia se levantaba antes del amanecer para leer las palabras de Dios, y a veces incluso se quedaba despierta hasta tarde para leer, copiar y memorizar las palabras de Dios. Dedicó mucho esfuerzo a las palabras de Dios, pero su motivación oculta iba en pos de su posición. Usó las palabras de Dios como herramienta para ganar reputación y estatus, aprovechando las oportunidades de enseñanza de las palabras de Dios para ganar la admiración y adoración de los hermanos y hermanas. Leyó tanto de las palabras de Dios, pero sin mostrar signos de practicarlas o de abordar su propio carácter corrupto. En cambio, siempre persiguió la reputación y el estatus, y a menudo se ensalzaba para regañar y limitar a los demás. Cuando otros le señalaban sus problemas, ella no aceptaba lo que decían e intentaba reprimirlos y atormentarlos. Era evidente que no leía las palabras de Dios para practicar la verdad, de lo contrario, ¿cómo podría haber leído tantas palabras de Dios sin cambiar en nada su carácter? Por el contrario, se volvió cada vez más arrogante y su persecución de reputación y estatus se hizo más intensa. Esto reveló por completo la esencia de aversión y odio a la verdad de Chen Xia. Aquellos que aman verdaderamente la verdad valoran y practican las palabras de Dios. Como Pedro, quien a menudo meditaba en las palabras de Dios y las integraba a su vida real, y era capaz de practicar estrictamente y tener entrada de acuerdo con las palabras de Dios en las cosas que se encontraba y, eventualmente, su carácter-vida cambió. A partir de esto, vi que para evaluar si alguien persigue la verdad, no podemos mirar solamente sus sacrificios y gastos externos, cuántas palabras de Dios han leído o si son capaces de compartir enseñanza con otros, sino que debemos enfocarnos principalmente en si puede practicar las palabras de Dios en las situaciones que enfrenta, si puede enfocarse en buscar la verdad, reflexionar sobre sí misma y conocerse, y en si tiene o no una entrada en la vida. Yo solo vi la aparente habilidad de Chen Xia para hacer sacrificios, entregarse y esforzarse en leer las palabras de Dios, y por eso la adoraba, e incluso la idolatraba en mi corazón. Cuando oí sobre su expulsión de la iglesia, quise hablar a favor de ella. Vi que yo no comprendía la verdad y que había fallado en evaluar a las personas de acuerdo a las palabras de Dios. ¡Había sido tan tonta!

También me pregunté a mí misma: “¿Por qué, al oír que Chen Xia iba a ser expulsada, me sentí tan negativa y débil que incluso dejé de querer hacer mis deberes?”. Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Una vez que sus nociones y figuraciones se convierten en los principios y criterios según los que ven a las personas y las cosas y se comportan y actúan, entonces, al margen de cómo crean en Dios o cómo persigan, y por muchas dificultades que sufran o por muy alto precio que paguen, todo será inútil. Si alguien vive según sus nociones y figuraciones, es que esa persona se está resistiendo a Dios y es hostil hacia Él; no tiene una verdadera sumisión a los entornos que ha dispuesto Dios ni a Sus requerimientos. Entonces, al final su desenlace será muy trágico. Si llevas muchos años creyendo en Dios y te has entregado para Él, has corrido de un lado a otro y has pagado un gran precio, pero el punto de partida y el origen de todo lo que haces son tus propias nociones e imaginaciones, entonces no aceptas a Dios ni te sometes a Él de veras. […] Es igual que lo que manifestó Pablo: él hizo mucho trabajo y corrió mucho de un lado a otro, predicó el evangelio por la mayor parte de Europa, pero, por muchas dificultades que sufriera, por alto que fuera el precio que pagara o por mucho que corriera de un lado a otro, sus pensamientos y puntos de vista nunca fueron conformes a la verdad, nunca la aceptó ni tuvo la actitud ni la experiencia auténtica de sumisión a Dios; siempre vivió dentro de sus propias nociones e imaginaciones. ¿Cuál era su noción e imaginación en concreto? Que, cuando acabara la carrera y peleara la buena batalla, le esperaba una corona de justicia; esta era la noción e imaginación de Pablo. ¿Cuál era la base teórica concreta de esta noción e imaginación? Que Dios determinaría el desenlace de una persona en función de cuánto hubiera corrido, el precio que hubiera pagado y cuántas dificultades hubiera sufrido. Pablo se embarcó sin saberlo en la senda de los anticristos al seguir tal base teórica de su noción e imaginación. En consecuencia, cuando alcanzó el final del camino, no tenía comprensión de ningún tipo sobre su conducta y sus manifestaciones de resistirse a Dios o su esencia de resistirse a Él, ni mucho menos tenía ningún arrepentimiento. Todavía se aferraba a su noción e imaginación originales al creer en Dios y, no solo no tenía la menor sumisión verdadera a Dios, sino que, al contrario, creía que tenía incluso más derecho a que Dios le diera a cambio un buen desenlace y un buen destino. ‘A cambio’ es una manera de decirlo que suena bien y es civilizada, pero en realidad no se trataba de un intercambio o ni siquiera de una transacción: estaba pidiéndole estas cosas a Dios directamente, exigiéndolas rotundamente. ¿Cómo se las exigió a Dios? Tal como dijo: ‘He acabado la carrera, he peleado la buena batalla; ahora es mía la corona de la gloria. Esto es lo que merezco y lo que dios debería darme justamente’. La senda que tomó Pablo era la de resistirse a Dios, lo que le llevó a la destrucción, y el desenlace definitivo que le aconteció fue que se le castigara. Esto no se podía separar de su noción e imaginación respecto a Dios” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Me sentí negativa cuando oí que la iglesia había expulsado a Chen Xia porque mantenía un punto de vista falaz. Pensaba que aquellos que se entregaban, sacrificaban mucho y trabajaban duro recibirían un buen final y destino por parte de Dios. Entonces, cuando vi que, a pesar de que Chen Xia había hecho sacrificios y había sufrido, e incluso después de muchos años de hacer su deber, al final de todas formas fue expulsada de la iglesia, simplemente no podía entenderlo. También pensaba que yo no había sacrificado tanto como ella, y que no había hecho tantos deberes como ella, así que sentía que, tarde o temprano, me descartarían a mí también, y me volví tan negativa que ya no quería pagar un precio o entregarme. Me di cuenta, después de todos estos años de creer en Dios, que aún vivía con nociones e imaginaciones humanas. Dios determina el final de una persona sin basarse en cuánto tiempo ha creído, cuánta doctrina puede predicar, cuánto trabajo ha hecho, cuánto ha sufrido, o cuánto de la palabra de Dios ha memorizado, sino basándose en si persigue o no la verdad, si su carácter corrupto ha cambiado, y si la intención detrás de sus deberes y sufrimiento es satisfacer a Dios. Si uno no practica para nada las palabras de Dios y solo hace su deber para tratar de negociar con Él, entonces aunque esa persona pueda hacer sacrificios, entregarse y trabajar duro, al final, si su carácter-vida no cambia en absoluto y se resiste abiertamente a Dios, ofenderá el carácter de Dios. Como Pablo, que pagó un precio elevado y se entregó tanto, pero que no lo hizo para ganar la verdad o lograr un cambio en su carácter, sino para ganar bendiciones y una corona. Entonces, después de muchos años de trabajo, su naturaleza arrogante, vanidosa y buscadora de lucro no cambió en lo más mínimo y, al final, incluso usó su trabajo duro como capital para demandar una corona justa de parte de Dios, despotricando contra Él abiertamente. Esto ofendió el carácter de Dios y provocó el castigo de Pablo. Yo también quería canjear mi sufrimiento y mi gasto por un buen destino, y cuando vi que no tenía esperanza de bendiciones, ni siquiera quería hacer mis deberes. ¿Mi punto de búsqueda no era el mismo que el de Pablo? Está perfectamente justificado y es natural que los seres creados hagan sus deberes. Yo no estaba en mi posición de ser creado para hacer en serio mis deberes. En cambio, quería usar mi sufrimiento y mi gasto en mis deberes para obtener un buen final y destino y, cuando sentí que no podía obtener estas cosas, pensé que Dios era injusto. Con esto, me estaba resistiendo a Dios y ofendiendo Su carácter. La naturaleza de este problema era muy grave. Si no cambiaba mi punto de vista, ¡también sería descartada por Dios! Comprender esto me hizo sentir profundamente arrepentida y culpable, y quise arrepentirme ante Dios.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “Como ser creado, el hombre debe procurar cumplir con el deber de un ser creado y buscar amar a Dios sin hacer otras elecciones, porque Dios es digno del amor del hombre. Quienes buscan amar a Dios no deben buscar ningún beneficio personal ni aquello que anhelan personalmente; esta es la forma más correcta de búsqueda. Si lo que buscas es la verdad, si lo que pones en práctica es la verdad y si lo que obtienes es un cambio en tu carácter, entonces, la senda que transitas es la correcta. Si lo que buscas son las bendiciones de la carne, si lo que pones en práctica es la verdad de tus propias nociones y no hay un cambio en tu carácter ni eres en absoluto sumiso a Dios en la carne, sino que sigues viviendo en la vaguedad, entonces lo que buscas te llevará sin duda al infierno, porque la senda por la que caminas es la del fracaso. Que seas perfeccionado o descartado depende de tu propia búsqueda, lo que equivale a decir que el éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Recordé cuando creía en Dios solo para buscar bendiciones. En términos simples, estaba persiguiendo la ganancia personal y un buen destino y, al final, no ganaría ninguna verdad y mi carácter no cambiaría, así que Dios me descartaría de todas formas. Ahora veo que la senda que perseguía era equivocada, y que la senda correcta para creer en Dios es buscar amar a Dios, hacer los deberes de un ser creado, perseguir la verdad en mis deberes, y despojarme de mi carácter corrupto. Esto es valioso y significativo. Es como la senda que tomó Pedro. Él se enfocó en poner en práctica las palabras de Dios en todas las cosas, y aceptó el juicio de Dios y Su castigo, ganó un entendimiento de su carácter corrupto y, al final, vivió la realidad de amar a Dios. Al reflexionar sobre esto, comprendí que si a fin de cuentas uno recibe, o no, bendiciones no debería ser el objetivo de creer en Dios, y que comprender la verdad y despojarse del propio carácter corrupto en los deberes es lo más significativo y la senda correcta. ¡Esta experiencia me ha hecho darme cuenta de que es extremadamente importante ver a las personas y a los acontecimientos basándome en los principios-verdad!


44. Lecciones aprendidas a través de la colaboración

Por Lu Qiming, China

Vengo llevando a cabo mi deber de grabar himnos en la iglesia, y la calidad de los himnos grabados es bastante buena. Los hermanos y hermanas generalmente elogian mi trabajo. Pasaron más de diez años rápidamente, y noté que muchos de los himnos que escuchaban fueron grabados por mí, lo que me hacía sentir orgulloso. Luego, la iglesia decidió que el hermano Li Ming trabajara conmigo. Estaba muy interesado en grabar himnos y conocía algunas habilidades. Al principio, me entusiasmaba trabajar con Li Ming, y nos llevábamos bien. Yo trataba de enseñarle las técnicas de grabación que conocía. Cuando Li Ming aprendió algunas técnicas de grabación nuevas, sugirió que usar estos nuevos métodos produciría mejores resultados, y los líderes de la iglesia coincidieron con él en intentarlo. Yo pensé: “Yo hago este deber de grabación hace muchos años y tengo cierto conocimiento de las técnicas de las que hablas. Incluso a mí me parecen desafiantes las nuevas técnicas. Hace pocos días que estás aquí ¿y quieres usar nuevas técnicas para grabar? ¿No estás siendo demasiado arrogante? Además, estas técnicas son complicadas y no es algo que se domine rápidamente. Creo que estás perdiendo el tiempo”. No tomé el tema en serio. Li Ming probó los nuevos métodos torpemente durante varios días y las grabaciones iniciales no fueron muy buenas. Los hermanos y hermanas también sintieron que los resultados no eran satisfactorios. Entonces yo pensé que estas nuevas técnicas no eran efectivas y seguí usando los métodos anteriores para grabar.

Para mi sorpresa, después de un tiempo, los himnos que Li Ming grababa usando las nuevas técnicas mejoraron mucho. Esto generó una sensación de crisis en mí, y pensé: “Los métodos de grabación de Li Ming tienen mérito. Aunque será un tanto desafiante al principio, producen mejores resultados para grabar los himnos, y la mayoría de los hermanos y hermanas los aprueban. Además, las habilidades de Li Ming en esta área están mejorando rápidamente. Si se entrena durante un tiempo y domina estas técnicas, ¿no empezarán todos a admirarlo y enfocarse en él? Entonces yo perderé el estatus en la mente de la gente y mi presencia ya no se notará. Además, es probable que los hermanos y hermanas digan que yo grabo los himnos de la misma manera desde hace muchos años sin hacer ningún progreso, mientras que Li Ming está aquí hace menos de dos meses y ya innovó y produjo mejores resultados que yo. Pensarán que Li Ming es más capaz ¿y acaso no me menospreciarán? ¿Qué pasará con mi reputación entonces? Yo hago este deber de grabación hace muchos años. No puedo permitir que Li Ming me supere tan rápido. No puedo aceptarlo. Pase lo que pase, no puedo permitir que él me opaque”. Para evitar que Li Ming me superara, empecé a levantarme temprano y acostarme tarde para estudiar las técnicas anteriores. Cuando las grabaciones mejoraron y ganaron la aprobación de la mayoría de los hermanos y hermanas, me sentí más tranquilo y pensé: “Esta vez, les demostré a los hermanos y hermanas que sigo siendo mejor que tú. No eres suficientemente bueno, así que ríndete”. Pero, luego, vi que Li Ming seguía estudiando las nuevas técnicas, lo cual me puso bastante nervioso. Me preocupaba que, si tenía éxito, me reemplazara, entonces pensé: “Espero que no avances; es mejor que tu investigación fracase. Así, yo podré mantener mi posición y no me menospreciarán”. Mi preocupación constante era que Li Ming me reemplazara, por eso en mi mente empecé a distanciarme de él y a tener prejuicios en su contra; lo veía de forma cada vez más desfavorable, y mi actitud hacia él se volvió más fría. A veces, cuando veía a Li Ming hablar con entusiasmo y alegría sobre sus nuevas técnicas, pensaba enojado: “¡Ahora eres el centro de atención otra vez!”. Después, cuando veía que Li Ming necesitaba ayuda con su investigación sobre las nuevas técnicas, no quería participar y deseaba con ansias que fracasara. A veces, sentía un dejo de remordimiento al pensar: “No estoy colaborando con él en absoluto. ¿Eso no es contemplar pasivamente mientras él se esfuerza?”. Pero mi carácter corrupto rápidamente suprimía ese atisbo de conciencia. Finalmente, para que Li Ming abandonara su investigación sobre las nuevas técnicas, empecé a crear excusas, diciendo adrede cosas como: “El trabajo de grabar himnos ahora es bastante urgente, y tu investigación sobre las nuevas técnicas lleva demasiado tiempo. Deberías parar”. Sin embargo, él no se dejaba influenciar por mis palabras y continuaba con su meticulosa investigación.

Un día, Li Ming reveló un carácter arrogante, insistió en hacer las cosas a su manera, y lo podaron. Yo me sentí satisfecho en secreto y pensé: “¿Ves? Esto es lo que pasa cuando presumes. Estás aquí hace pocos días, y solo porque sabes un poco, piensas que puedes venir y causar sensación mostrando lo brillante que eres. Ahora que te podaron, te calmarás”. Durante ese tiempo, Li Ming me parecía cada vez más desagradable. Cuando trabajábamos juntos en nuestros deberes, casi no nos hablábamos, y cuando lo hacíamos, era solo por necesidad. Había una distancia emocional significativa entre nosotros. Me di cuenta de que me encontraba atrapado en la búsqueda de fama y estatus, pero no podía desprenderme de eso. El torbellino emocional que sentía en ese momento era indescriptible. Cada día, me sentía agotado, mi espíritu estaba agitado y estaba particularmente fatigado. Debido a la falta de colaboración armoniosa entre nosotros, los efectos de los himnos que grabábamos eran malos, lo cual también afectaba el avance de nuestro trabajo. Estos resultados me afligían mucho, pero me sentía atascado y no sabía cómo cambiar la situación. Durante ese período, muchas veces me venía a la mente un pasaje de las palabras de Dios: “Si en vida no sufres por la verdad o buscas obtenerla, ¿es posible que desees sentir arrepentimiento en la hora de tu muerte? Si es así, entonces, ¿por qué creer en Dios? […] ¿Qué puedes ganar por vivir por el bien de tu carne y afanarte por el beneficio y la fama?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Ya que crees en Dios, deberías vivir para la verdad). Meditaba reiteradas veces sobre las palabras de Dios y pensaba: “¿Realmente, por qué creo en Dios hace tantos años? ¿Es solo para competir con mi hermano por la fama y la ganancia? ¿Qué puedo obtener en última instancia si creo en Dios de esta manera? Durante este tiempo, competí con mi hermano por la fama y la ganancia, caí en la oscuridad y perdí la obra del Espíritu Santo, y eso me causó dolor y tormento. Eso es porque Dios me aborrece y me odia. ¿Qué sentido tiene cumplir con mi deber de esta manera?”. Le oré a Dios: “Dios, viví persiguiendo la fama y la ganancia, y eso ha sido muy doloroso. Por favor, guíame para salir de este estado, para que pueda trabajar en armonía con mi hermano, siendo del mismo sentir, para poder cumplir bien con nuestros deberes”.

Luego, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios: “Cada uno de vosotros ha subido a la cumbre de las multitudes; habéis ascendido a ser los antepasados de las masas. Sois extremadamente arbitrarios, y corréis frenéticamente entre todos los gusanos en busca de un lugar cómodo y tratáis de devorar a los gusanos más pequeños que vosotros. Sois maliciosos y siniestros en vuestro corazón, e incluso superáis a los fantasmas que se han hundido en el fondo del mar. Vivís en lo hondo del estiércol, perturbáis a los gusanos de arriba abajo hasta que no tienen paz, y estos luchan entre sí durante un tiempo y después se calman. No conocéis vuestro propio estatus, y aun así peleáis entre vosotros en el estiércol. ¿Qué podéis conseguir de esa lucha? Si de verdad tuvierais un corazón temeroso de Mí, ¿cómo podríais pelear unos con otros a Mis espaldas? Independientemente de lo elevado que sea tu estatus, ¿acaso no sigues siendo un apestoso gusanito en el estiércol? ¿Serás capaz de hacer que te crezcan alas y convertirte en una paloma en el cielo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cuando las hojas caídas regresen a sus raíces, lamentarás todo el mal que has hecho). Después de leer las palabras de Dios, comprendí algo de mí. Antes, creía que por haber llevado a cabo mi deber de grabar himnos durante tantos años tenía una aptitud especial y era único. Me tenía en alta estima, y creía que mis escasas destrezas y habilidades merecían la admiración de los demás. Siempre me había apreciado y tenía una autoestima alta. Cuando Li Ming empezó a trabajar conmigo, al principio no lo admiraba. Pero cuando progresó con las nuevas técnicas y se ganó la aprobación de los hermanos y hermanas, empezó a preocuparme que me superara en el futuro. Para mantener mi estatus en la mente de los hermanos y hermanas, empecé a ver a Li Ming como un rival y competía en secreto con él. Aunque sabía que las viejas técnicas de grabación que yo usaba tenían un potencial limitado para la mejora, no tenía la voluntad de desprenderme de mí mismo y aprender las nuevas técnicas. Después, al ver que Li Ming se volvía cada vez más competente con las nuevas técnicas y que algunos hermanos y hermanas también aprobaban su uso, sentí la amenaza de que quizás podría ser reemplazado. Comencé a verlo desfavorablemente en todos los aspectos, y deseaba que fracasara en su investigación. Cuando lo podaron, sentí satisfacción y me deleité con su desgracia. Además, cuando él estaba en dificultades, no le ofrecía ayuda e incluso traté de suprimir su positivismo hacia su investigación haciendo comentarios cínicos, con la esperanza de que se rindiera y así se asegurara mi posición. Me había enfocado en competir por la fama y la ganancia, preocupado solo por mantener mi estatus y que no me reemplazaran. En realidad, no importa cuántos talentos especiales tenga una persona, o cuán grande sea su habilidad, a los ojos de Dios, es solo un pequeño ser creado, sin nada de qué alardear o por qué ser arrogante. Y sin embargo, con mi minúscula habilidad, yo me había vuelto vanidoso y pensaba que era diferente a los demás, y siempre buscaba una posición en el corazón de la gente para disfrutar de su admiración. ¡Qué arrogante e irrazonable había sido!

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “¡Humanidad cruel! La confabulación y la intriga, robarse y agarrarse entre ellos, la lucha por la fama y la fortuna, la masacre mutua, ¿cuándo se van a terminar? A pesar de que Dios ha hablado cientos de miles de palabras, nadie ha entrado en razón. La gente actúa por el bien de sus familias, hijos e hijas, por sus carreras, perspectivas de futuro, posición, vanidad y dinero, por comida, ropa y por la carne. Pero ¿existe alguien cuyas acciones sean verdaderamente por el bien de Dios? Incluso entre aquellos que actúan por el bien de Dios, casi nadie lo conoce. ¿Cuántas personas no actúan por sus propios intereses? ¿Cuántos no oprimen ni condenan al ostracismo a los demás con el propósito de proteger su propia posición?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los malvados deben ser castigados). Las palabras de Dios me perforaron el corazón como una espada afilada. En Sus palabras de juicio y castigo, vi que, por proteger mi estatus, había descuidado los intereses de la iglesia, suprimido y aislado a Li Ming y conspirado y competido por la fama y la ganancia, sin lugar para Dios en mi corazón. Pensé que cuando Li Ming recién llegó, yo pude ayudarlo con amor y tener un trato armonioso con él. Pero luego, al ver que trabajaba en las nuevas técnicas, temí que me superara y yo perdiera el estatus que había logrado en la mente de los hermanos y hermanas a lo largo de los años. Esto me había hecho sentir resentimiento hacia él y aislarlo, deseando con ansias que fracasara en su investigación. También evitaba hablar con él, e incluso traté por todos los medios posibles de hacerlo tropezar y aplacar su entusiasmo. ¡Mi naturaleza era verdaderamente malévola! Grabar himnos es enormemente edificante para la vida de los hermanos y hermanas y es importante para divulgar el evangelio y dar testimonio de Dios. Las viejas técnicas de grabación que yo usaba se habían vuelto obsoletas, y usar nuevas técnicas podía producir mejores resultados en la grabación de los himnos, lo cual beneficiaría el trabajo evangélico. Como yo no había encontrado una solución mejor, debería haber colaborado armoniosamente y siendo del mismo sentir con Li Ming en la investigación de las nuevas técnicas. Sin embargo, no había considerado los intereses de la casa de Dios e incluso había socavado un trabajo tan crucial para proteger mi reputación y estatus. Esto demostraba que no tenía ni una pizca de humanidad, ni de consciencia o razón. ¡Había sido sumamente egoísta! Al competir y conspirar constantemente contra Li Ming, había perturbado el trabajo de grabación de himnos, cegado por mi ansia de fama, ganancia y estatus, y había hecho cosas que se oponían a Dios. Había convertido el lugar donde cumplía con mi deber en un campo de batalla, y mi deber en una herramienta para asegurar mi estatus y mi sustento. ¡Dios verdaderamente detestaba y aborrecía esto! Pensé en Pablo, que también compitió por la fama y la ganancia. Cuando Dios le confió a Pedro la responsabilidad de guiar a las iglesias, y los hermanos y hermanas realmente respetaban y apoyaban a Pedro, Pablo se puso celoso y subestimó a Pedro adrede, y dio testimonio de sí mismo. Pablo se ganó el elogio y la admiración de las personas, y así cumplió su deseo de fama y estatus, pero estaba en la senda equivocada, llevando a la gente hacia él, y finalmente fue descartado y castigado por Dios. Mi opinión sobre sobre la búsqueda y la senda que seguía eran las mismas que las de Pablo, y si seguía así sin arrepentirme, ¡también enfrentaría el mismo castigo! Si seguía aferrándome con fuerza a la reputación y el estatus, sería sumamente tonto y lamentable.

Luego, leí más palabras de Dios: “Desde el comienzo de Su obra a lo largo del universo, Dios ha predestinado a muchas personas para que lo sirvan, incluyendo a aquellos de toda condición social. Su propósito es satisfacer Sus intenciones y asegurarse de que Su obra en la tierra se complete sin problemas. Este es el propósito de Dios al elegir a las personas para que lo sirvan. Toda persona que sirve a Dios debe entender Su intención. Esta obra suya hace más evidente para las personas la sabiduría y la omnipotencia de Dios, y los principios de Su obra en la tierra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La necesidad de depurar el servicio religioso). A partir de las palabras de Dios, comprendí que Él selecciona a personas de todas las clases para difundir Su trabajo evangélico, y los dones y talentos de las personas provienen de Dios. Dios designa a las personas para ciertos deberes y les da los talentos correspondientes, para que puedan utilizar efectivamente sus especialidades al llevar a cabo su deber, lo cual beneficia el trabajo de la casa de Dios. Li Ming tenía un talento para investigar nuevas técnicas, mientras que yo tenía cierta experiencia técnica. Era por la soberanía y la disposición de Dios que podíamos cumplir con nuestros deberes juntos, y Él quería que complementáramos las fortalezas y debilidades de cada uno y colaboráramos armoniosamente para cumplir nuestros deberes bien. Esa era la intención de Dios. Al reconocer esto, ya no quise vivir en mi carácter corrupto. A medida que las habilidades de Li Ming mejoraban, noté que los resultados de usar las nuevas técnicas de grabación eran cada vez mejores, y reconocí que adoptar estos nuevos métodos era más beneficioso para el trabajo de la casa de Dios. Estaba dispuesto a dejar de lado mi orgullo y aprender de Li Ming. Sin embargo, también pensé: “Llevo a cabo este deber desde hace muchos años, y los hermanos y hermanas me tienen en gran estima. Pero Li Ming, que acaba de llegar, hizo avances en la técnica. Si ahora me humillo para aprender de él, ¿qué pensarían de mí los hermanos y hermanas? ¡Sería tan vergonzoso!”. Este pensamiento me hizo sentir muy incómodo, y me costaba desprenderme de mi ego, porque me daba cuenta de que estaba demasiado apegado a mi estatus. Reflexioné que Cristo vino a la tierra con humildad y escondido y nunca se elevó por Su estatus ni presumió. Me di cuenta de que mi habilidad y logros escasos me volvían demasiado orgulloso, y buscaba la admiración de los demás. No tenía autoconciencia y era demasiado arrogante. Las habilidades y talentos que tenía me los dio Dios, y no tenía nada de qué presumir. Si no estaba dispuesto a humillarme y aprender del hermano, tampoco mejoraría técnicamente. Entonces le oré a Dios: “Dios, estoy dispuesto a dejar de lado mi orgullo y estatus para aprender de Li Ming. Por favor, dame la fuerza para estar abierto y colaborar armoniosamente con el hermano”.

Un día, solo estábamos Li Ming y yo en el estudio, y tomé la iniciativa de sincerarme con él sobre mi estado. Le conté que había competido con él por la fama y la ganancia. Li Ming también compartió su propio estado conmigo. Después de hablar, la barrera en mi corazón desapareció y me sentí mucho más aliviado, como si hubiera desaparecido un muro que había entre nosotros. También leí dos pasajes de las palabras de Dios, que me dieron una guía práctica de cómo colaborar armoniosamente al cumplir con nuestro deber en el futuro. Dios Todopoderoso dice: “Seáis hermanos o hermanas más jóvenes o más mayores, sabéis la función que deberíais llevar a cabo. Los más jóvenes no son arrogantes; los más mayores no son negativos ni retroceden. Además, ellos son capaces de usar las fuerzas de los demás para compensar sus debilidades y pueden servirse los unos a los otros sin prejuicio alguno. Se construye un puente de amistad entre los hermanos y hermanas más jóvenes y los más mayores, y gracias al amor de Dios, sois capaces de entenderos mejor unos a otros. Los hermanos y hermanas más jóvenes no miran con desprecio a los más mayores ni estos son sentenciosos: ¿no es esto cooperación armoniosa? Si todos tenéis tal determinación, entonces la voluntad de Dios se cumplirá sin duda en vuestra generación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de que todos cumplan su función). “Debéis conseguir una cooperación armoniosa a efectos de la obra de Dios, para beneficio de la iglesia y para estimular a vuestros hermanos y hermanas. Debéis coordinaros con otros, corrigiéndoos mutuamente y alcanzando un mejor resultado de trabajo, con el fin de mostrar consideración con las intenciones de Dios. Esta es la verdadera cooperación y solo aquellos que se dediquen a ella lograrán la verdadera entrada” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Servid como lo hacían los israelitas). La intención de Dios es que los mayores no sean sentenciosos o se aferren a cosas obsoletas, y que los jóvenes no sean arrogantes. Deberían trabajar juntos armoniosamente para cumplir sus deberes bien. Aunque yo había llevado a cabo ese deber durante mucho tiempo, no había hecho mucho progreso con la tecnología de grabación. Li Ming estaba interesado en investigar nueva tecnología y ya había tenido algunos logros. Él tenía las habilidades que a mí me faltaban, de modo que colaborar con él podía compensar mis fallas y ser beneficioso para nuestros deberes. Debía humillarme y aprender nuevas técnicas de él, trabajando juntos para cumplir nuestros deberes bien. Después de eso, aprendí e investigué la nueva tecnología junto con Li Ming. Con la guía de Dios, nuestro pensamiento se aclaró mientras estudiábamos las habilidades, y algunos problemas que antes eran difíciles de resolver se arreglaban rápidamente.

A través de este período de experiencia, sentí en lo profundo que vivir para la fama y el estatus era increíblemente doloroso, y me llevaba a la oscuridad en mi corazón y a un sufrimiento indescriptible sin salida. Vi que estaba profundamente corrompido por Satanás, con un fuerte deseo de estatus, y era demasiado arrogante. Al mismo tiempo, también experimenté que el carácter de Dios es justo y santo, y no puede ofenderse, como Dios dijo: “Me aparezco ante el reino santo y me oculto de la tierra de la inmundicia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 29). Cuando vivía en el carácter corrupto de buscar la fama y la ganancia, Dios me despreciaba y se escondía de mí, y yo vivía en la oscuridad y sufría mucho en mi alma. Sin embargo, cuando acepté el juicio y el castigo de las palabras de Dios y me dispuse a dejar de lado mi orgullo y estatus para colaborar con Li Ming, vi la obra y la guía del Espíritu Santo. Las palabras de Dios me dieron liberación y libertad, y sentí en lo profundo de mi corazón lo maravilloso que es practicar la verdad y vivir según las palabras de Dios.


45. Ya no elijo mis deberes según mis preferencias

Por Chen Miao, China

En 2006, acepté la obra de Dios de los últimos días. Desde entonces, he servido en la iglesia como líder y obrera. Aunque todos los días estaba muy ocupada y cansada, no tenía quejas porque creía que liderar y supervisar eran roles para aquellos que perseguían la verdad y que aquellos que cumplían esos deberes eran muy estimados por los hermanos y hermanas. En 2018, acepté un deber relacionado con textos. Estaba muy feliz y pensé que me debía estar yendo bien porque, de lo contrario, no me habrían elegido para un deber tan importante. Unos días después, me reuní con un líder superior y me dijo: “La iglesia está enfrentando detenciones por parte del PCCh; el ambiente está tenso en todas partes y necesitamos con urgencia gente que se haga cargo del deber de manejar los asuntos generales. Lo hemos discutido y nos gustaría que tú y tu esposo se encarguen de este deber”. Al oír las palabras del líder, sentí que la cabeza me zumbaba. Apenas podía creer lo que escuchaba y pensé: “¿Cómo pueden asignarme a manejar los asuntos generales? ¿Se ha equivocado el líder? ¡Manejar los asuntos generales no es nada más que mano de obra pesada! ¡Qué deber más bajo! ¿Qué pensarán de mí los hermanos y hermanas si se enteran?”. Cuanto más pensaba en ello, más me resistía. Quería decirle al líder que no deseaba asumir este deber, pero, considerando que los arreglos de la iglesia se basan en las necesidades del trabajo, no tuve más opción que aceptar a regañadientes. En el camino a casa, mi mente estaba en ebullición. “Desde que creo en Dios, siempre he servido como líder u obrera, o he cumplido un deber relacionado con textos, y ambos deberes suenan más prestigiosos que el deber de asuntos generales. Tener que hacer un trabajo tan pesado, sucio y cansador no es ni por asomo tan prestigioso como el deber relacionado con textos que estoy cumpliendo actualmente y, si las hermans del equipo se enteran, de seguro me menospreciarán y dirán que si he terminado haciendo este deber es porque no debo estar persiguiendo la verdad”. Cuando llegué a casa, me acosté sintiéndome débil e impotente, pero forcé una sonrisa al enfrentar a las hermanas; temía compartir abiertamente mi estado y que me menospreciaran cuando se enteraran que estaba haciendo el deber de manejar los asuntos generales.

Unos días más tarde, mi esposo y yo nos hicimos cargo oficialmente del deber de manejar los asuntos generales. Los primeros días, ayudamos a mudarse a nuevas casas a hermanos y hermanas que estaban en peligro. Mi esposo y yo nos levantábamos alrededor de las tres de la mañana para ayudar con las mudanzas, corríamos escaleras arriba y abajo y estábamos exhaustos todos los días, con dolor de espalda y de cintura, y, al llegar a casa por la noche, ni siquiera quería comer, estaba demasiado débil para levantarme de la cama. Después de hacer este trabajo de sol a sol durante una semana, comencé a quejarme: “Esto es solo mano de obra pesada. En el mundo, estos trabajos los realizan aquellos que carecen de conocimientos, aprendizaje o habilidades y nunca pensé que, después de todos los años que llevo creyendo en Dios, caería al nivel de realizar solo las tareas más modestas y laboriosas. Solía hacer trabajo relacionado con textos sentada frente a una computadora, con ropa limpia y resguardada del viento y la lluvia, ¡pero ahora estoy sudada y exhausta día tras día! ¡Era como el día y la noche!”. Todos los días hacía mi deber con resignación y mi estado había caído tan bajo que me sentía aturdida, como un cadáver andante y con un gran tormento interior.

En mi dolor, me presenté ante Dios y oré: “Oh Dios, los líderes dispusieron que manejara los asuntos generales pero no puedo someterme. Siento que este deber es bajo y que hará que las personas me menosprecien. No comprendo Tu intención. Por favor, esclaréceme y guíame para aprender una lección de todo esto”. Después de orar, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Algunos suelen sentirse superiores en la casa de Dios. ¿De qué maneras? ¿Qué provoca que se sientan así de superiores? Por ejemplo, algunos saben hablar una lengua extranjera y creen que eso significa que tienen un don y talento, y que, si la casa de Dios no contara con ellos, es probable que le resultara muy difícil expandir su obra. En consecuencia, quieren que la gente los admire dondequiera que vayan. ¿Qué método emplea este tipo de persona cuando conoce a otros? En su interior, les asignan toda clase de rangos diferentes a las personas que cumplen diferentes deberes en la casa de Dios. Los líderes están en la cúspide, aquellos con talentos especiales van en segundo lugar, luego las personas con talentos promedio y, en la base, aquellos que cumplen toda clase de deberes de apoyo. Algunos tratan la capacidad de cumplir los deberes importantes y especiales como capital, como si equivaliera a poseer realidades-verdad. ¿Qué problema hay aquí? ¿Acaso no es absurdo? Cumplir algunos deberes especiales los vuelve arrogantes y altaneros, y menosprecian a todo el mundo. Cuando conocen a alguien, lo primero que hacen siempre es preguntar qué deber cumple. Si esa persona cumple un deber corriente, la menosprecian y creen que no es digna de su atención. Cuando esta persona quiere compartir con ellos, de cara a la galería se muestran de acuerdo, pero por dentro piensan: ‘¿Quieres compartir conmigo? Eres un donnadie. Mira el deber que cumples, ¿cómo vas a ser digno de hablar conmigo?’. Si el deber que la persona cumple es más importante que el suyo, la adulan y la envidian. Cuando ven a los líderes u obreros, son serviles con ellos y los adulan. ¿Tienen principios a la hora de tratar a las personas? (No. Las tratan de acuerdo con el deber que cumplen y los distintos rangos que les asignan). Clasifican a las personas según su experiencia y veteranía y en función de sus talentos y dones” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo hay entrada en la vida en la práctica de la verdad). “Sea cual sea tu deber, no discrimines entre lo superior y lo inferior. Supongamos que dices: ‘Aunque esta tarea es una comisión proveniente de Dios y la obra de Su casa, si la hago, la gente podría menospreciarme. Otros llevan a cabo una obra que les permite destacar. Se me ha asignado esta tarea que no me permite destacar, sino que me hace trabajar entre bastidores, ¡es injusto! No haré este deber. Mi deber tiene que hacerme destacar ante los demás y permitirme forjarme un nombre, y aunque no me forje un nombre o me haga destacar, aun así, debería poder recibir algún beneficio de él y sentirme cómodo físicamente’. ¿Es aceptable esta actitud? Ser quisquilloso es no aceptar cosas de Dios; es tomar decisiones de acuerdo con tus propias preferencias. Esto no es aceptar tu deber; es rechazarlo, es una manifestación de tu rebeldía contra Dios. Tal quisquillosidad es adulterada con tus propias preferencias y deseos. Cuando consideras tus propios beneficios, tu reputación y otras cosas similares, tu actitud hacia tu deber no es de sumisión” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que mi perspectiva sobre el deber era incorrecta, y que había categorizado los deberes de la casa de Dios en varios niveles. Pensaba que si una persona era líder, obrera o supervisora de equipo en la casa de Dios siginificaba que tenía buen calibre y una intensa búsqueda de la verdad y que los hermanos y hermanas le tendrían mucha estima. En cambio, pensaba que aquellos con el deber de manejar asuntos generales tenían un calibre pobre y carecían de entendimiento de la verdad y hacer ese deber era visto como algo inferior y no permitía alardear. Por eso extrañaba los deberes que había hecho antes, cuando los hermanos y hermanas me estimaban y siempre me sentía superior al resto. Esto hacía que estuviera muy motivada en mi deber, dispuesta a renunciar a mi familia y mi carrera y a sufrir y entregarme. Ahora, al ser asignada al deber de manejar los asuntos generales, era como si me hubieran degradado y me sentía inferior frente a los hermanos y hermanas. Especialmente cuando el deber era doloroso y extenuante, me quejaba en mi corazón, sentía que ese arreglo de los líderes era injusto y dañaba mi integridad y solo quería eludir esa responsabilidad. En este punto, vi que mi elección del deber se basaba en la posibilidad de presumir y beneficiarme, y que no tenía en cuenta para nada la obra de la iglesia. Después de creer en Dios durante tantos años, aún no veía las cosas basándome en Sus palabras, sino que dividía los deberes en varios niveles. Mi perspectiva no era distinta de la de un incrédulo. Al darme cuenta de esto, me sentí disgustada y culpable.

Más tarde, leí más palabras de Dios: “En la casa de Dios se hace referencia constante a aceptar la comisión de Dios y cumplir con el deber propio adecuadamente. ¿Cómo surge el deber? En términos generales, surge como resultado de la obra de gestión de Dios de traer la salvación a la humanidad; hablando de manera más concreta, a medida que la obra de gestión de Dios se desarrolla entre la humanidad, surgen diversos trabajos que requieren de la gente que colabore para completarlos. Esto ha hecho que surjan responsabilidades y misiones que las personas tienen que cumplir y estas responsabilidades y misiones son los deberes que Dios confiere a la humanidad. En la casa de Dios, las diversas tareas que requieren la cooperación de las personas son los deberes que han de cumplir. Entonces, ¿se diferencian los deberes entre mejores y peores, nobles y humildes o grandes y pequeños? No existen tales diferencias; todo aquello que guarde relación con la obra de gestión de Dios, sea requisito de la obra de Su casa y sea un requerimiento para la difusión del evangelio de Dios, entonces es el deber de una persona. Este es el origen y la definición del deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). “¿Qué actitud debes tener ante tu deber? Primero, no lo debes analizar ni tratar de determinar quién fue el que te lo asignó, sino que debes aceptarlo de Dios como un deber encargado por Él, y has de obedecer la instrumentación y los arreglos de Dios y aceptar de Él tu deber. Segundo, no discrimines entre lo superior y lo inferior, y no te preocupes por su naturaleza: que te permita destacar o no, que se haga delante de la gente o entre bastidores. No tomes en consideración estas cosas. Existe además otra actitud: la sumisión y la cooperación activa” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Después de leer las palabras de Dios, de repente obtuve algo de luz en mi corazón y comprendí que, en la casa de Dios, no se hacen distinciones entre deberes altos o bajos, nobles o humildes. No importa qué deber se cumpla, lo importante es cumplir bien el rol y la función de cada uno, se trata de desempeñar el deber de un ser creado. La iglesia dispone quién cumple cada deber basándose en la estatura y el calibre de cada persona y de acuerdo a las necesidades de la obra de la iglesia. Independientemente del deber, todo se hace para difundir el evangelio. Los líderes me asignaron el deber de manejar los asuntos generales, acondicionar el alojamiento de los hermanos y hermanas y organizar bien sus vidas para que puedan hacer sus deberes con tranquilidad, ya que eso también es necesario para el trabajo. Es como una máquina, cada parte cumple una función y, si falta una de ellas, la máquina no puede funcionar. Lo mismo sucede en la casa de Dios: cada deber es indispensable y cuando se trata de deberes no existen rangos. Es más, el hecho de que uno posea la realidad-verdad no se mide por el tipo de deber que cumpla. Antes, cuando cumplía el deber de líder y obrera, solía compartir con los hermanos y hermanas durante las reuniones, pero, cuando me transfirieron a un nuevo deber, no pude someterme y lo medía desde la perspectiva de un no creyente, revelando así mi lamentable carencia de verdad. Dios dice que cualquier tarea relacionada con Su plan de gestión es un deber, que no podemos distinguir entre deberes altos y bajos, nobles o humildes y que todos son responsabilidades que no se pueden eludir. Sin embargo, yo me veía a mi misma como alguien superior y pensaba que asignarme a manejar los asuntos generales era desperdiciar mi talento. Me sentía negativa, desafiante e incluso quería eludir este trabajo. ¿Cómo estaba haciendo mi deber? La esencia de Dios es muy santa y noble y, sin embargo, Él ha soportado todos los sufrimientos para encarnarse y expresar la verdad, trabajando en silencio por la salvación de la humanidad. Al reflexionar sobre mí misma, cuando sufría una pequeña adversidad física, me quejaba constantemente y malentendía. ¡Esta actitud mía hacia el deber simplemente carecía de humanidad y verdaderamente hería a Dios! Me sentía profundamente en deuda con Dios y me arrepentía de mi comportamiento rebelde. Ya no podía elegir mi deber basándome en mis propias preferencias y deseos. Cuando me sometí, mi mentalidad hacia mi deber cambió y sentí menos dolor y cansancio en mi corazón. El arreglo de las situaciones por parte de Dios reveló mis opiniones incorrectas y esto fue el amor y la salvación de Dios para mí.

Después de desempeñar el deber de manejar los asuntos generales durante seis meses, pensé que mis opiniones habían cambiado y que ya no perseguía el estatus o la reputación; sin embargo, cuando surgió una situación concreta, me puse en evidencia nuevamente. Un día, el líder se acercó para discutir conmigo la posibilidad de asignarnos a mi esposo y a mí a deberes de acogida. Considerando que mi anterior falta de sumisión en el deber de manejo de asuntos generales me había dejado en deuda, supe que esta vez no podía rebelarme, así que acepté y pronto rentamos una casa. Sin embargo, pasar los días viviendo con los hermanos y hermanas y verlos a todos cumplir deberes relacionados con textos me hizo sentir amargada e infeliz, y pensé: “Antes, yo también cumplía mi deber desde una computadora, pero ahora estoy todos los días agachada en la cocina preparando verduras y cocinando”. Me sentía muy inferior a ellos. Al pensar en ello, los ojos se me llenaban de lágrimas. Un día, el líder vino a mi casa para hablar del trabajo con los hermanos y hermanas y se fue sin preguntarme por mi estado, lo que me hizo sentir aún peor. Recordé la época en la que cumplía deberes relacionados con textos. Los líderes me valoraban, pero ahora sólo lidiaba con ollas y sartenes todo el día y parecía que nunca tendría la oportunidad de destacar. Cuanto más pensaba en ello, más doloroso se volvía y sentí que mi vida no tenía sentido. Me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que rápidamente busqué las palabras de Dios para leer. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Bajo la fuerza impulsora de un carácter satánico corrupto, ¿qué ideales, esperanzas, ambiciones, metas de vida y rumbos tienen las personas? ¿No son contrarios a las cosas positivas? Por ejemplo, la gente siempre quiere tener prestigio o ser famosa; desea obtener mucha fama y prestigio y honrar a sus antepasados. ¿Son positivas estas cosas? No concuerdan en absoluto con las cosas positivas; es más, son contrarias a la ley de la soberanía de Dios sobre el porvenir de la humanidad. ¿Por qué digo esto? ¿Qué tipo de persona quiere Dios? ¿Quiere una persona con grandeza, famosa, noble o increíble? (No). Entonces, ¿qué tipo de persona quiere Dios? (Alguien con los pies plantados con firmeza en el suelo que cumple con su rol de ser creado). Sí, ¿y qué más? (Dios quiere una persona honesta que lo tema y evite el mal, y se someta a Él). (Alguien que permanezca junto a Dios en todos los asuntos, que se esfuerce por amar a Dios). Esas respuestas son también correctas. Se trata de alguien con Su mismo corazón y Su misma mente. ¿Dice en alguna parte de las palabras de Dios que las personas deben ceñirse a su posición como seres humanos? (Sí). ¿Qué dicen? (‘Como miembro de la humanidad creada, una persona debe mantener su propia posición y comportarse de forma correcta. Debes guardar con diligencia aquello que el Creador te ha confiado. No hagas nada fuera de lugar ni cosas más allá de tu capacidad o que le resulten aborrecibles a Dios. No trates de ser una gran persona, un superhombre o un individuo grandioso, ni busques convertirte en Dios. No es así como las personas deberían desear ser. Buscar ser grandioso o un superhombre es absurdo. Procurar convertirse en Dios es incluso más vergonzoso; es repugnante y despreciable. Lo que es precioso, y a lo que los seres creados deberían aferrarse más que a cualquier otra cosa, es a convertirse en un verdadero ser creado; este es el único objetivo que todas las personas deberían perseguir’ [La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I]). Ahora que sabéis qué les exigen las palabras de Dios a las personas, ¿sois capaces de obedecer Sus exigencias en vuestra búsqueda de la conducta humana? ¿Queréis siempre desplegar vuestras alas y emprender el vuelo, deseáis siempre volar solos, ser un águila y no un pajarito? ¿Qué carácter es ese? ¿Se trata del principio de la conducta humana? Vuestra búsqueda de la conducta humana debe basarse en las palabras de Dios; solo estas son la verdad. […] ¿Qué es lo que hace que la gente siempre desee liberarse de la soberanía de Dios, quiera apoderarse de su propio porvenir, planificar su propio futuro y controlar sus perspectivas, su dirección y sus objetivos vitales? ¿De dónde proviene este punto de partida? (De un carácter satánico corrupto). Así pues, ¿qué les trae a las personas un carácter satánico corrupto? (Oposición a Dios). ¿Qué surge de que las personas se opongan a Dios? (Dolor). ¿Dolor? ¡Destrucción! El dolor no es ni la mitad. Lo que ves ante tus ojos es dolor, negatividad, debilidad, resistencia y quejas. ¿Qué consecuencia traerán estas cosas? ¡La aniquilación! Esto no es un asunto menor ni un juego” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Un carácter corrupto solo se puede corregir aceptando la verdad). Al pensar en las palabras de Dios, comprendí que la razón por la que siempre quería hacer el deber de líder u obrera y perseguía la admiración y la estima de otros era porque me guiaba mi deseo de reputación y estatus. Al vivir basándome en “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”, y otros venenos satánicos similares, había llegado a confundir fama, protagonismo y perseguir la superioridad con cosas positivas; creía que vivir de esta forma era valioso y que ser menospreciada por otros significaba vivir sin éxito y ser inferior. Reflexioné sobre la época después de casarme. Aunque mi esposo y yo teníamos empleos estables y la vida era llevadera, yo era ambiciosa y no estaba dispuesta a llevar una vida ordinaria. Quería mejorar mi vida y conseguir la admiración de mis parientes y colegas. Para conseguirlo, mi esposo y yo teníamos un segundo empleo, además del principal. Criábamos gallinas y cultivábamos verduras y trabajábamos de sol a sol a diario. Con el tiempo, nuestras vidas mejoraron y los parientes y colegas alabaron mi capacidad, lo que me hizo sentir muy feliz y que mi vida no había sido en vano. Después de venir a la iglesia, yo aún perseguía la reputación y la superioridad y creía que ser líder, obrera o supervisora de equipo haría que los hermanos y hermanas me admiraran. Cuando mi deseo de reputación, ganancias y estatus estaba satisfecho, podía soportar cualquier adversidad, pero, cuando tenía que hacer deberes como manejar los asuntos generales o dar acogida a otros, sentía que eso era rebajarme, mi corazón se llenaba de resistencia y quejas y carecía de sumisión. No pensaba en cómo sostener la obra de la iglesia y revelaba un carácter satánico que se oponía a Dios. Al darme cuenta, sentí mucho miedo, y me presenté ante Dios en oración: “Oh Dios, mis opiniones sobre la búsqueda estaban equivocadas y en todos estos años de creer en Tí no he estado siguiendo la senda de la búsqueda de la verdad, sino usando mis deberes para satisfacer mi propio deseo de reputación y estatus, sin cumplir sinceremente mi deber como un ser creado. Dios, estoy dispuesta a arrepentirme y te pido que me guíes para comprender la verdad y corregir mis opiniones erróneas sobre la búsqueda”. Después, reflexioné y comprendí que realizar este deber era beneficioso para mi entrada en la vida. Aunque había servido como líder y obrera durante muchos años, no había perseguido la verdad y muchas de mis opiniones falaces no habían cambiado en nada. Ser transferida a otro deber me obligó a reflexionar y conocerme a mí misma y eso contenía el amor y la salvación de Dios para mí. Al comprenderlo me sentí arrepentida y culpable. Solo quería dejar que Dios me orquestara según Sus deseos y cumplir sinceramente cualquier deber con ánimo de búsqueda y sumisión.

Más tarde, leí más palabras de Dios: “Todo el mundo es igual ante la verdad y no hay distinciones de edad o de inferioridad o nobleza entre aquellos que hacen su deber en la casa de Dios. Todo el mundo es igual ante su deber, lo único que sucede es que hacen diferentes trabajos. No hay distinciones entre ellos en función de quién tiene antigüedad. Ante la verdad, todo el mundo debería mantener el corazón humilde, sumiso y receptivo. Todos deberían poseer esta razón y esta actitud” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). “En última instancia, que las personas puedan alcanzar la salvación no depende del deber que lleven a cabo, sino de si pueden comprender y obtener la verdad y de si son capaces de finalmente someterse a Dios por completo, de ponerse a merced de Su instrumentación, no tener consideración hacia su propio futuro y sino, y convertirse en seres creados aptos. Dios es justo y santo y estos son los estándares que usa para medir a toda la humanidad. Recuerda: estos estándares son inmutables” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). En las palabras de Dios vi Su carácter justo. A los ojos de Dios, todos somos seres creados y somos iguales. Dios no favorece a nadie solo por ser líder, ni menosprecia a otro por ocuparse de los asuntos generales. Dios expresa la verdad y provee a cada persona. Mientras las personas estén sedientas de la verdad y la persigan, todas tendrán la misma oportunidad de salvación. Dios no determina el desenlace de una persona basándose en la clase de deberes que realiza, sino según su esencia y la senda que transita. Si una persona no persigue la verdad, no practica las palabras de Dios y su carácter no cambia, al final será descartada, incluso aunque sea líder u obrera. En ese momento, también comprendí que no importa cuán alto sea mi estatus o cuántas personas me admiren, estas cosas no pueden salvarme. Solo persiguiendo la verdad y buscando un cambio de carácter de acuerdo con la intención de Dios hay oportunidad de salvación. Al comprender estas cosas, me sentí liberada en mi corazón y, desde entonces, solo deseé cumplir bien mi deber y saldar mi deuda con Dios. Después de esto, al hacer mi deber, ya no me centraba en cómo me veían los hermanos y hermanas, sino que pensaba cómo garantizar la seguridad de la casa y acoger bien a los hermanos y hermanas para que pudieran cumplir sus deberes en paz. Además, al desempeñar el deber de acogida, me centraba en reflexionar sobre los pensamientos y corrupciones que revelaba en mis interacciones diarias con las personas, acontecimientos y cosas. Busqué las palabras de Dios para resolverlos, prestando atención a escribir notas devocionales y a practicar la escritura de artículos de testimonios vivenciales. Cada día ha sido muy gratificante. El castigo y el juicio de las palabras de Dios corrigieron mis opiniones falaces y el cambio que experimento hoy es el resultado de la obra de Dios. ¡Gracias a Dios!


46. Perseverar en la difusión del evangelio en medio de la tribulación

Por Yiting, China

En junio de 2022, el líder dijo que el PCCh recientemente había allanado una iglesia y que ahora su trabajo evangélico no era eficaz, así que quería que yo fuera como supervisora. También mencionó que habían arrestado a cinco o seis obreros del evangelio y que era necesario formar nuevo personal con rapidez. Estaba un poco preocupada y pensé: “El PCCh me persigue y casi me captura dos veces. Si voy allí y me hago ver, ¿me vigilará la policía y me arrestará? Si me arrestan, me torturan y me matan a golpes, o no puedo resistir su coerción y su seducción, y traiciono a Dios, mi camino de fe en Él se acabará por completo”. Al pensarlo, no quise acceder, pero me sentí un poco culpable y pensé: “Llevo muchos años creyendo en Dios, pero al enfrentar las cosas, todavía sigo teniendo en cuenta mis propios intereses. ¡De veras soy rebelde! No puedo seguir haciéndolo”. Con esto en mente, me sometí y acepté este deber.

Después de llegar a la iglesia, descubrí que el trabajo evangélico no era productivo porque todos los obreros evangélicos vivían en un estado de timidez. Rápidamente, encontré algunas palabras de Dios para compartir con los hermanos y hermanas, y los ayudé a comprender verdades, como la autoridad de Dios, que la vida y la muerte humana están en Sus manos y que difundir el evangelio es nuestra misión. Después de escucharlo, la fe de todos se reafirmó, reconocieron su egoísmo y su mezquindad, se sintieron arrepentidos y estuvieron dispuestos a revertir la situación y a realizar el trabajo evangélico como corresponde. Me sentí muy agradecida con Dios. Después de un tiempo, el trabajo evangélico mejoró. Sin embargo, sorpresivamente, cinco meses después, rastrearon y arrestaron a algunos hermanos y hermanas más. La policía también interrogó a la hermana que nos acogía para nuestras reuniones. Entonces, el líder envió una carta que decía que habían arrestado a todos los compañeros de trabajo con los que había estado en contacto últimamente, y que ahora yo también estaba en peligro y debía irme enseguida. Después de leer la carta, me sentí algo asustada y pensé: “Este último tiempo, salí a difundir el evangelio con estos compañeros casi todo el tiempo. Ahora que todos han sido arrestados, si la policía revisa sus registros de vigilancia, indudablemente me encontrarán. ¡Tengo que esconderme! ¡No puedo permitir que la policía me atrape!”. Pensé en las veces que la policía había ido a mi casa todos los años a averiguar mi paradero, y que si esta vez realmente me atrapaban, sin duda no me dejarían ir. Si no podía resistir la tortura y la coerción, y traicionaba a Dios, al final, no solo castigarían mi cuerpo, sino que mi alma también iría al infierno. Así que decidí que lo más importante era que primero me escondiera y me protegiera a mí misma. Le entregué al líder todo el trabajo de seguimiento de inmediato. A pesar de que sabía que había destinatarios potenciales del evangelio que necesitaban mi prédica, y recién llegados que necesitaban mi riego, relegué todo eso al fondo de mi mente.

Más tarde, escuché que muchos hermanos y hermanas estaban difundiendo el evangelio y realizando sus deberes, y me vi a mí misma que, por miedo a que me arrestaran, no me atrevía a difundir el evangelio ni a dar testimonio de Dios. Me pregunté: ¿No soy una de las cizañas reveladas en la gran tribulación? Mientras más lo pensaba, más triste me sentía. No podía comer ni dormir, y reflexioné: “¿Por qué creo en Dios? Hoy día, para evitar que la policía me arreste, vivo una vida patética y, en el momento que es necesario expandir el evangelio, no doy un paso al frente y carezco de todo testimonio. ¡Sin lugar a dudas estoy descuidando mi deber!”. Leí las palabras de Dios: “Lo que deseo ahora es tu lealtad y sumisión, tu amor y tu testimonio. Incluso si en este momento no sabes lo que es el testimonio o lo que es el amor, debes entregarte por entero a Mí y entregarme los únicos tesoros que tienes: tu lealtad y tu sumisión. Debes saber que el testimonio de Mi derrota de Satanás está en la lealtad y la sumisión del hombre, del mismo modo que lo hace Mi testimonio de Mi conquista completa del hombre. El deber de tu fe en Mí es dar testimonio de Mí, ser leal a Mí y a ningún otro, y ser sumiso hasta el final. Antes de que Yo comience el siguiente paso de Mi obra, ¿cómo darás testimonio de Mí? ¿Cómo serás leal y sumiso a Mí? ¿Dedicas toda tu lealtad a tu función o simplemente te rendirás? ¿Preferirías someterte a cada arreglo mío (aunque sea muerte o destrucción) o huir a mitad de camino para evitar Mi castigo? Te castigo para que des testimonio de Mí y seas leal y sumiso a Mí. Es más, el castigo presente es para desplegar el siguiente paso de Mi obra y permitir que esta progrese sin obstáculos. Por lo tanto, te exhorto a que seas sabio y a que no trates tu vida o la importancia de tu existencia como arena sin ningún valor. ¿Puedes saber exactamente cuál será Mi obra por venir? ¿Sabes cómo voy a obrar en los días por venir y cómo Mi obra se desarrollará? Debes conocer la relevancia de tu experiencia de Mi obra y, además, la relevancia de tu fe en Mí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). De pronto, las palabras de Dios me despertaron. Es cierto. Dios desea la lealtad y la sumisión de las personas, y vencer a Satanás también requiere de la lealtad de la gente. Pero después de enterarme de que mis compañeros habían sido arrestados, me preocupaba que la policía revisara los registros de vigilancia y me encontrara, así que me escondí, prioricé mi propia seguridad, e hice a un lado a los destinatarios potenciales del evangelio, sin preocuparme ni sentirme responsable en absoluto. La calamidad había crecido en gran medida, y algunos de los destinatarios potenciales del evangelio todavía no habían escuchado el evangelio de Dios y los recién llegados aún no habían echado raíces y corrían el riesgo de fracasar; sin embargo, yo los abandoné sin preocuparme en absoluto. Realmente no era digna de confianza. Siempre dije que debía ser leal a Dios, pero cuando me enfrenté a los hechos, quedé en evidencia. Lo que dije antes eran mentiras para engañar a Dios. Dios quiere gente que sea capaz de escuchar Sus palabras y a aquellos que pueden ser leales a Dios en todo momento, pero yo abandoné mi deber y me escondí en el momento que enfrenté algo de peligro, y no me preocupé por si las vidas de los recién llegados se verían afectadas. En el medio de la tribulación y las pruebas, vi que no era leal ni tenía testimonio. ¡Qué decepción era para Dios! Pensé en Job, cuyas enormes riquezas quedaron en manos de los ladrones en una noche, y se llenó de llagas. Su esposa incluso lo instó a que abandonara a Dios, pero en tales pruebas física y mentalmente dolorosas, prefirió maldecirse a sí mismo antes que quejarse de Dios, se mantuvo firme en su testimonio y, finalmente, avergonzó y derrotó a Satanás. También pensé en Abraham, quien, con sus propias manos, levantó un cuchillo para matar a su hijo y ofrecérselo a Dios, con lo que demostró absoluta sumisión a Él. Comparado con ellos, yo no tenía lealtad ni sumisión. Debía arrepentirme ante Dios, seguir los ejemplos de Job y Abraham, y aunque me atraparan, me torturaran y perdiera la vida, tenía que mantenerme firme en mi testimonio y avergonzar a Satanás. Pensando de esa manera, logré fe y fortaleza, y rápidamente le escribí al líder y le dije que podía trasladarme a otra iglesia a difundir el evangelio.

Posteriormente, fui a la Iglesia Shu Guang. Sin embargo, pasado un mes, el gran dragón rojo extendió sus garras sobre la Iglesia Shu Guang, y arrestó a decenas de hermanos y hermanas de una sola vez. Luego me enteré de que alguien nos había vendido como un judas, y que la policía había usado la foto de una hermana para que el judas la identificara. Pensé en que esa hermana había estado a menudo conmigo, y que si la policía tenía una foto de ella, ¿no tendrían también una de mí? Si la policía la rastreaba, yo también resultaría implicada. También me di cuenta de que, al no ser del lugar, si me atrapaban, la pena sería más severa, así que debía evitar salir o, de lo contrario, podría ser la siguiente en caer. Por lo tanto, dejé de ir a la iglesia para realizar el trabajo evangélico. Más tarde, de repente recordé que la última vez, debido a que mis compañeros de la iglesia habían sido arrestados, me escondí por más de veinte días debido al miedo, y esto causó demoras en el trabajo. Si cada vez que existía el menor indicio de problemas me escondía, ¿cómo podría difundir el evangelio? Al pensarlo, mi consciencia se llenó de culpa. Cuando me enfrenté a la tribulación, no pensé en la manera de proteger la obra de la iglesia, sino solo en mi propia seguridad. ¡Fue realmente egoísta y despreciable de mi parte! Posteriormente, comencé a reunirme con los hermanos y hermanas para compartir con ellos con respecto a cómo ser leal y cumplir nuestros deberes adecuadamente.

Pasado un tiempo, el PCCh allanó muchas iglesias más y la policía también comenzó a vigilar la casa donde nos habíamos estado reuniendo. Sin un espacio apropiado para reunirnos, tuvimos que hacerlo en lugares improvisados, tanto en casas que habían abandonado hacía tiempo, como cerca de cementerios. Un día, cuando estábamos reunidos nuevamente en una casa antigua, una hermana vino corriendo de prisa y nos dijo: “Este lugar ya no es seguro. Ayer, más de cincuenta policías vinieron a inspeccionar las casas y revisaron varias donde se almacenaban libros de la palabra de Dios. ¡La policía sigue parando e inspeccionando autos en la carretera!”. Al escucharla, mi corazón empezó a palpitar como el de un conejo, y pensé: “El PCCh amenazó con matar a golpes a los creyentes si los atrapan y que su muerte quedará impune, por lo tanto, ¡caer en sus manos significa una muerte casi segura! El PCCh siempre me ha perseguido, así que, si me atrapan, indudablemente me matarán a golpes”. Al pensar en ello, me acobardé y no me atreví a predicar el evangelio. Más tarde, leí las palabras de Dios: “¿Cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Fueron condenados, golpeados, vituperados y asesinados porque difundían el evangelio del Señor y los rechazó la gente mundana; así los martirizaron. […] En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redención que Él realizó para toda la humanidad le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por predicar el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el máximo logro? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el fin. ¿Qué quiero decir con ello? ¿Quiero decir que utilicéis el mismo método para dar testimonio de Dios y difundir Su evangelio? No es necesario que lo hagas, pero debes entender que es tu responsabilidad, que si Dios necesita que lo hagas, debes aceptarlo como algo a lo que te obliga el honor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Leer las palabras de Dios me brindó fe. La soberanía de Dios dispone el porvenir de cada persona, y sin importar las circunstancias con las que me encuentre al difundir el evangelio, debo defender mi deber como ser creado. Pensé en los discípulos del Señor Jesús que soportaron innumerables persecuciones y tribulaciones para difundir el evangelio del reino de los cielos, y finalmente los martirizaron por el Señor. A algunos los crucificaron, otros murieron después de haber sido arrastrados por caballos y a algunos los lapidaron, pero nunca abandonaron su misión ni su responsabilidad. Puede que sus cuerpos hayan muerto, pero sus almas estaban en manos de Dios y el precio de sus vidas que pagaron para difundir el evangelio se ganó la aprobación de Dios. Entonces, recordé las palabras del Señor Jesús: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). Mi vida, mi muerte, mi futuro y mi porvenir están todos en manos de Dios. Incluso si la policía me captura y me mata a golpes, no pueden acabar con mi alma. La muerte del cuerpo no es aterradora, lo aterrador es oír hablar del peligro y luego esconderme, muerta de miedo por perder la vida, sin atreverme a cumplir con mi deber, y así, al vivir de una manera tan patética, perder mi testimonio. Si vivo de esa manera, aunque no me capturen, igual sería descartada cuando la obra de Dios termine. Al entenderlo, el miedo a la muerte ya no me limitaba.

Un día, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Aparte de considerar su propia seguridad, ¿en qué piensan además ciertos anticristos? Dicen: ‘Ahora mismo nuestro entorno no es favorable, así que vamos a mostrar menos nuestros rostros y a difundir menos el evangelio. De este modo, es menos probable que nos atrapen y no se destruirá la obra de la iglesia. Si evitamos que nos atrapen, no nos convertiremos en Judas y seremos capaces de persistir en el futuro, ¿verdad?’. ¿Acaso no hay anticristos que usen tales excusas para desorientar a sus hermanos y hermanas? […] ¿Qué principios siguen? Esta gente dice: ‘Un conejo astuto tiene tres madrigueras. Para que un conejo pueda protegerse del ataque de un depredador, tiene que preparar tres madrigueras en las que esconderse. ¿Es aceptable que una persona que se encuentra en peligro y ha de huir no tenga dónde esconderse? ¡Hemos de aprender de los conejos! Los animales creados por Dios cuentan con esta capacidad de supervivencia y la gente debería aprender de ellos’. Desde que asumen los puestos de liderazgo, han llegado a darse cuenta de esta doctrina, e incluso creen que han entendido la verdad. En realidad, están terriblemente asustados. En cuanto oyen hablar de un líder al que denunciaron a la policía porque no vivía en un lugar seguro, o de otro líder al que los espías del gran dragón rojo persiguieron por salir demasiado a menudo para hacer su deber e interactuar con demasiadas personas, y de cómo estos acabaron arrestados y condenados, se asustan enseguida. Piensan: ‘Oh, no, ¿seré yo el siguiente al que arresten? Debo aprender de ello. No debería ser demasiado activo. Si puedo evitar hacer algo del trabajo de la iglesia, no lo desempeñaré. Si puedo evitar dejarme ver, lo evitaré. Minimizaré mi trabajo tanto como sea posible, evitaré salir y relacionarme con las personas y me aseguraré de que nadie sepa que soy líder. Estos días, ¿quién se puede permitir preocuparse por los demás? ¡Estar vivo ya supone un desafío!’. Desde que adoptan el papel de líder, aparte de acarrear una maleta y ocultarse, no hacen ningún trabajo. Viven con el alma en vilo, con el constante temor de que los atrapen y los condenen. Supongamos que oyen a alguien decir: ‘¡Si te atrapan, te matarán! Si no fueras líder, si solo fueras un creyente corriente, puede que te soltarían tras pagar solo una pequeña multa, pero dado que eres líder, es difícil saberlo. ¡Es demasiado peligroso! Algunos líderes u obreros a los que atraparon se negaron a revelar información alguna y la policía los golpeó hasta la muerte’. Una vez que oyen que han golpeado a alguien hasta la muerte, su miedo se intensifica y trabajar les aterra incluso más. En lo único que piensan todos los días es en cómo evitar que los atrapen, en evitar dejarse ver, en impedir que los vigilen y en evitar el contacto con los hermanos y hermanas. Se devanan los sesos pensando en estas cosas y se olvidan completamente de sus deberes. ¿Son leales estas personas? ¿Puede la gente así ocuparse de trabajo alguno? (No). La gente así es simplemente tímida y no podemos ponerles la etiqueta definitiva de anticristos solo en función de esta manifestación, pero ¿cuál es la naturaleza de esta manifestación? La esencia de esta manifestación es la de un incrédulo. No creen que Dios pueda proteger la seguridad de las personas y, desde luego, no creen que dedicarse a esforzarse por Dios sea consagrarse a la verdad ni sea algo que Él apruebe. No temen a Dios en su corazón; solo les asustan Satanás y los perversos partidos políticos. No creen en la existencia de Dios, no creen que todo esté en Sus manos y, por supuesto, no creen que Dios apruebe que una persona se gaste por completo para Él y en aras de seguir Su camino y de completar Su comisión. No son capaces de ver nada de esto. ¿En qué creen? Creen que, en caso de caer en manos del gran dragón rojo, tendrán un mal final, que se les sentenciará o incluso correrán el riesgo de perder la vida. En su corazón, solo consideran su propia seguridad y no la obra de la iglesia. ¿Acaso no son incrédulos? (Sí). ¿Qué dice la Biblia? ‘El que ha perdido su vida por mi causa, la hallará’ (Mateo 10:39). ¿Creen estas palabras? (No). Si se les pide que asuman un riesgo mientras hacen su deber, desearán esconderse y no permitir que nadie los vea; querrán ser invisibles. Así de asustados están. No creen que Dios sea el apoyo del hombre, que todo esté en manos de Dios, que si algo va realmente mal o de veras los atrapan es que Dios lo ha permitido y que esa gente debería tener un corazón sumiso. Estas personas no poseen este corazón, este entendimiento ni esta preparación. ¿Creen de verdad en Dios? (No). ¿No es la esencia de esta manifestación la de un incrédulo? (Sí). Así es. La gente como esta es excepcionalmente tímida, está muy asustada y teme el sufrimiento físico y que algo malo les ocurra. Se tornan en pájaros asustadizos y ya no pueden desempeñar su trabajo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios deja en evidencia que los anticristos son particularmente egoístas y despreciables, y que no creen en la soberanía de Dios en absoluto. Cuando les ocurren cosas, en todo momento priorizan su propia seguridad, su futuro y su destino. En sus corazones, las responsabilidades y la misión de un ser creado no existen. Cuando en su fe enfrentan el peligro, se esconden. No les preocupa la obra de la iglesia ni la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, y tampoco tienen en cuenta los intereses de la casa de Dios en absoluto. Al observarme a mí misma de nuevo, vi que era igual de egoísta y despreciable que un anticristo. Cuando no existía ningún peligro, era capaz de sufrir y esforzarme por mi deber, pero cuando surgía un peligro real y adversidades, me escondía como una tortuga que, a la más mínima señal de problemas, retrae la cabeza dentro de su caparazón, y deseaba ocultarme en un lugar seguro en donde nadie pudiera encontrarme e ignoraba a los recién llegados y a los destinatarios potenciales del evangelio. Más tarde, descubrí que un judas nos había vendido y pensé en mi propia seguridad una vez más. Me preocupaba que, al no ser del lugar, si me atrapaban me matarían a golpes o me dejarían lisiada o que posiblemente no resistiría la tortura, y delataría a la iglesia y perdería la oportunidad de salvarme. Por lo tanto, no quise salir a predicar el evangelio. No reconocí la soberanía de Dios, y cuando enfrenté el peligro, relegué mi deber al fondo de mi mente. No protegí los intereses de la casa de Dios en absoluto y vivía en un estado de total timidez, miedo y preservación personal. ¡Fui una incrédula absolutamente egoísta y despreciable! Al darme cuenta de ello, me sentí aún más arrepentida. Pensé: “Sin importar el entorno que enfrente más adelante, debo realizar mi deber bien”.

Después de eso, los arrestos se tornaron más rigurosos y los líderes superiores me trasladaron a otra iglesia. Apenas dos meses después de llegar, me di cuenta de que en mi bicicleta eléctrica habían instalado un rastreador. Me pregunté: “¿Acaso la policía me rastreó hasta aquí cuando revisó los registros de vigilancia a lo largo del camino? Si es así, ¡no tengo forma de escaparme!”. Tuve miedo de nuevo; me asustaba la idea de que si salía, la policía me arrestaría. No obstante, recordé las palabras de Dios que había leído antes, y supe que no podía abandonar mi deber para protegerme a mí misma de nuevo porque perdería mi testimonio. Leí más palabras de Dios: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios del campo, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Dios es soberano sobre todas las cosas. Ninguna persona, acontecimiento o cosa puede superar Su autoridad. Sin importar cuán desenfrenado y cruel sea Satanás, no puede sobrepasar los límites establecidos por Dios. Sin el permiso de Dios, no se atreve a extralimitarse, y mucho menos a hacernos daño. Satanás no es más que un peón en la mano de Dios, ¡y su función es perfeccionar al pueblo escogido de Dios! Reflexioné sobre los años en los que solía predicar el evangelio casi todos los días, y corría bajo las cámaras de vigilancia sin ser arrestada. Una vez, los policías llamaron a la puerta en una de las casas de acogida, pero no les abrimos, y media hora más tarde, antes de salir, nos disfrazamos. Los policías que estaban en la planta baja no nos reconocieron, y logramos escapar. Percibí que, sin el permiso de Dios, la policía no podía atraparme. Al darme cuenta de ello, decidí que si Dios permitía que me arrestaran, me sometería a Sus orquestaciones y arreglos, y daría mi vida para dar testimonio de Él.

Más tarde, leí un himno de las palabras de Dios titulado La vida más significativa: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Al meditar sobre este himno, percibí una sensación de seguridad en mi corazón. Para un ser creado, ser capaz de cumplir su deber es lo más significativo y valioso, y Dios lo conmemora. Pasar por repetidas persecuciones y tribulaciones me permitió ver con claridad la omnipotencia y la soberanía de Dios, y fortalecer mi fe, discernir la esencia maligna del gran dragón rojo y comprender mi propia naturaleza egoísta. Sobre todo, aprendí a abordar la muerte. Estas son cosas que no podría haber obtenido en un entorno cómodo. ¡Gracias a Dios!


47. Reflexiones sobre la negligencia

Por Yihan, China

En diciembre de 2021, comencé a practicar la revisión de videos. Al principio, estudiaba y reflexionaba con todo mi corazón. Siempre que me encontraba con algo confuso, buscaba soluciones de la hermana que era mi compañera. Además, ella a menudo hablaba conmigo sobre los problemas que identificaba en los videos. De cada vez, yo resumía mis defectos y desviaciones y luego intentaba buscar y aprender los principios pertinentes. Durante los debates de grupo sobre los principios, escuchaba atentamente la enseñanza de todos y reflexionaba minuciosamente para compensar mis deficiencias. Tras practicar así durante un tiempo, hice algunos progresos en mis competencias específicas y pude gestionar algunas tareas. Empezaba a sentirme satisfecha, ya que pensaba que captaba algunos principios. A partir de ahí, rara vez tomaba la iniciativa para estudiar. Cuando hablaba sobre los principios y debatía los problemas con otros miembros del equipo, ya no reflexionaba tan en serio como antes ni me centraba en resumir los problemas del trabajo. Mi enfoque de cara a cumplir mi deber se volvió pasivo.

Recuerdo que, durante un determinado periodo, algunos hermanos y hermanas eran nuevos en sus deberes y había muchos problemas con los videos que enviaban. Tenía que hablar con ellos y contestarles uno a uno para abordar estos problemas. Algunos pensamientos retorcidos me salían del corazón: “Si reviso cuidadosamente cada video y busco los principios pertinentes para hablar con ellos y responderles, me llevará mucho tiempo y esfuerzo. ¿En qué momento podré terminar de procesar tantos videos? Quizás solo deba señalarles brevemente sus problemas y dejarlos que averigüen cómo solucionarlos ellos mismos. Así, ahorraré un montón de esfuerzo”. Así pues, sencillamente señalé los problemas de los videos e indiqué la pauta general para realizar modificaciones. En otra ocasión, revisé un video y descubrí en él varios problemas. Pero no estaba segura de ello, así que lo hablé con la hermana que era mi compañera. Dijo que no veía ningún problema, pero yo seguía sin estar tranquila. Tras reflexionar un rato, aún no estaba segura de que hubiera problemas. Luego, consideré hacer las cosas de manera superficial y pensé: “Quizás deba dejarlo como está. La hermana capta los principios mejor que yo. Hasta ella dice que está todo bien, así que no debería haber problemas. No necesito perder más tiempo dándole vueltas a esto. Además, es solo mi sensación. ¿Qué pasaría si estoy equivocada y retraso el trabajo?”. Al pensar en eso, dejé de darle vueltas y de buscar la respuesta. Entonces, envié el video tal cual estaba. Unos días más tarde, nuestro supervisor señaló que había algunos problemas con el video y que había que corregirlos. Luego, mis hermanos y hermanas dijeron uno detrás de otro que se sintieron negativos tras leer nuestras sugerencias. Pensaban que habían cometido demasiados errores en los videos y no sabían cómo resolverlos. Al enfrentarme a la exposición de estos problemas, me sentí totalmente perdida. No obstante, recordé que las personas, acontecimientos y cosas con los que me topaba cada día están arregladas por Dios y bajo Su soberanía. El encontrarme con estas circunstancias era por un motivo. Hay lecciones que debo aprender, así que le oré a Dios y busqué Su guía.

Durante una devoción, leí estos pasajes de las palabras de Dios: “Es algo propio de un carácter corrupto ocuparse de las cosas de una manera así de frívola e irresponsable: la ruindad es de lo que a menudo habla la gente. En todo lo que hacen lo hacen hasta el punto de ‘está bastante bien’ y ‘suficientemente bien’; es una actitud de ‘tal vez’, ‘posiblemente’ y ‘está al 80 %’; hacen las cosas de manera superficial, están satisfechos haciendo lo mínimo y fingiendo dedicación; no le ven sentido a tomarse las cosas en serio ni a ser meticulosos, y ni mucho menos a buscar los principios-verdad. ¿No es esto propio de un carácter corrupto? ¿Es demostración de una humanidad normal? No lo es. Es correcto denominarlo arrogancia y también es totalmente apropiado llamarlo libertinaje, pero, para plasmarlo a la perfección, la única palabra válida es ‘ruindad’. La mayoría de la gente tiene ruindad en ellos, solo que en diferente grado. En todos los asuntos, desean hacer las cosas de manera superficial y descuidada, y todo lo que hacen huele a mentira. Engañan a los demás y toman atajos cuando pueden, ahorran tiempo cuando tienen ocasión. Piensan para sí que: ‘Mientras pueda evitar ser revelado, no cause problemas y no se me pidan cuentas, entonces me las puedo arreglar con esto. No es necesario que haga un trabajo muy bueno, ¡es demasiado problemático!’. Esas personas no llegan a dominar lo que aprenden ni se aplican o sufren y pagan un precio en el estudio. Solo quieren arañar la superficie de una materia para hacerse llamar expertas en ella, creen que han aprendido todo lo que hay que saber y luego se apoyan en esto para salir del paso. ¿No es esta una actitud de la gente hacia otras personas, acontecimientos y cosas? ¿Es una buena actitud? No lo es. Dicho con simpleza, es ‘salir del paso’. Tal ruindad existe en toda la humanidad corrupta. Las personas con ruindad en su humanidad adoptan el enfoque y la actitud de ‘salir del paso’ en cualquier cosa que hagan. ¿Son capaces estas personas de cumplir con su deber de manera adecuada? No. ¿Son capaces de hacer las cosas con principios? Aún más improbable” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). “¿Cómo distinguir a las personas nobles de las viles? Simplemente, fíjate en su actitud y sus acciones respecto a los deberes, y fíjate en su manera de tratar las cosas y de comportarse cuando surgen problemas. Las personas con integridad y dignidad son meticulosas, escrupulosas y esmeradas en sus actos y están dispuestas a pagar un precio. Las personas sin integridad ni dignidad son negligentes y descuidadas en sus actos, siempre están tramando algo, siempre queriendo únicamente salir del paso. Da igual la técnica que estudien, no se aplican en aprenderla, son incapaces de hacerlo, y no importa el tiempo que se pasen estudiándola, siguen siendo totalmente ignorantes. Se trata de personas de una escasa calidad humana” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). “Engañan a los demás cuando pueden”, “sin integridad ni dignidad” y “escasa calidad humana”. Cada palabra de estas frases me atravesó el corazón. Reflexioné sobre mi comportamiento en el cumplimiento de mi deber. ¿Acaso mi desempeño no era exactamente lo que Dios había puesto al descubierto? Cuando me di cuenta de que había muchos problemas con los videos hechos por los hermanos y hermanas, no reflexioné sobre cómo ayudarlos a resolverlos ni los guie para comprender la verdad ni entrar en los principios. En vez de eso, mi primera consideración fue cómo ahorrarme esfuerzos. Pensaba que revisar cada video minuciosamente y responder en detalle supondría un gran problema y requeriría pensar mucho. Así que había mencionado brevemente los problemas de los videos, pero no había hablado con los hermanos y hermanas sobre los principios ni señalado soluciones prácticas. Como resultado, los hermanos y hermanas se habían sentido negativos tras leer mis sugerencias. ¿Acaso, al hacer esto, no había provocado trastornos? Cuando revisé ese otro video, tuve la sensación de que tenía algunos problemas, pero no quise reflexionar con diligencia sobre ello porque no estaba segura. Incluso me puse excusas y pensé que reflexionar no necesariamente daría resultados. La hermana captaba los principios mejor que yo. Incluso ella dijo que estaba bien, así que no debería haber problemas graves. Realmente no me había esforzado por buscar la respuesta antes de concluir que la reflexión podría no dar resultados. ¿Acaso no había estado siendo escurridiza y holgazana? ¡Realmente había sido tan falsa! Esta actitud de cara a mi deber había sido tal cual Dios había puesto al descubierto: “Mientras pueda evitar ser revelado, no cause problemas y no se me pidan cuentas, entonces me las puedo arreglar con esto. No es necesario que haga un trabajo muy bueno, ¡es demasiado problemático!” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Esas palabras me describían a la perfección. Iba cada día en piloto automático. Estaba satisfecha con evitar dificultades físicas y simplemente salir del paso. Nunca me había planteado las dificultades de mis hermanos y hermanas o si era eficaz cumplir mi deber de esta manera. Si podía salir del paso con algo, lo hacía, sin mostrar lealtad a mi deber. Con semejante actitud, realmente había sido poco fiable, tal cual Dios lo describe: “sin integridad ni dignidad” y “personas de escasa calidad humana”. No era en absoluto una exageración. Me sentí profundamente angustiada y llena de remordimientos, así que le oré a Dios: “Oh, Dios, mi actitud de cara a mi deber es demasiado displicente y completamente irresponsable. No quiero vivir más esta vida de escaso valor. Estoy dispuesta a rebelarme contra mi carne, ser diligente y seria y pagar un precio para cumplir bien mi deber”.

Tras orar, leí algunas palabras de Dios y conseguí un mejor entendimiento de Sus exigencias. Dios dice: “Cuando se hace un deber, hay que aprender a ser concienzudo, riguroso, meticuloso y responsable, y a hacerlo de un modo firmemente sensato, es decir, paso a paso. Uno debe esforzarse al máximo por cumplir bien con ese deber, hasta estar satisfecho de cómo se ha cumplido. Si uno no comprende la verdad, debe buscar los principios y actuar de acuerdo con ellos y con las exigencias de Dios; debería esforzarse más de manera voluntaria para hacer bien su deber y no hacerlo nunca de manera superficial. Solo al practicar así se puede sentir paz interior sin reproches de conciencia” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Dios requiere que nos mostremos firmes en nuestros deberes, que mantengamos una actitud escrupulosa y responsable en todo lo que hagamos, que busquemos los principios-verdad y que lo hagamos lo mejor posible. Me di cuenta de que ya no podía ser negligente. Necesitaba poner en práctica las exigencias de Dios, revisar cuidadosamente cada video y proporcionar orientación detallada para abordar los problemas en base a los principios. Aunque esto requeriría algo más de sufrimiento físico y reflexión, si conducía a mejores resultados en mi deber, entonces merecería la pena. Después, a medida que seguía revisando y respondiendo a los problemas de mis hermanos y hermanas, reflexioné acerca de cómo expresarme para lograr los mejores resultados. Al adoptar este enfoque, no me sentía muy cansada y podía adentrarme más a fondo en los principios. Sin embargo, debido a mi carácter gravemente corrupto y excesivo deseo de confort físico, aún seguía tentada a tomar el camino fácil y hacer las cosas superficialmente cuando me enfrentaba a problemas complejos.

Una vez, mientras revisaba un video, detecté algunos problemas cuyo abordaje suponía un desafío. Pensé: “Si hago sugerencias, tengo que estudiar e investigar primero para encontrar un avance Va a ser difícil. ¡Solo de pensarlo me duele la cabeza! Si dedico todo ese tiempo a ello y sigo sin poder resolver el problema, ¿no será desperdiciar esfuerzo? Olvídalo. Por ahora, me centraré en otros videos y me pondré con esto más tarde cuando tenga tiempo”. Después de un tiempo, nuestros líderes detectaron una bajada en la eficacia de nuestro trabajo de video y volvieron a comprobar los videos enviados por los hermanos y hermanas durante los últimos tres meses. Descubrieron que había varios videos cuyos problemas no se habían abordado, y que no los gestionamos adecuadamente ni brindamos orientación a los hermanos y hermanas para modificarlos según los principios, lo cual causó retrasos significativos en el trabajo de video. Al ver este resultado, me quedé estupefacta. ¿Acaso no se debía todo esto a cómo enfocaba mi deber de manera negligente y superficial? No puedo describir lo que sentía en mi corazón. Era como una piedra oprimiéndome el pecho y dejándome sin respiración. Más adelante, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Cómo consideras las comisiones de Dios es de extrema importancia y un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios les ha confiado a las personas, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías ser castigado. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos deban completar cualquier comisión que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como sus propias vidas. Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Al leer estas palabras de Dios, sentí Su carácter justo. Abordar mi deber con una actitud informal, siendo siempre negligente y escurridiza y remoloneando, indicaba una traición seria a Dios, y no sería digna de estar en Su presencia, y merecería una maldición y un castigo. Estaba asustada y sentía que estaba en una posición peligrosa. Al pensar en los arreglos de la iglesia para que yo revisase videos, lo que esperaban era que yo pusiese todo mi corazón y mis fuerzas en el trabajo y lo hiciese bien. Pero era escurridiza en mis deberes y buscaba maneras de holgazanear. Cuando me encontraba con problemas que no comprendía o que no podía ver con claridad, no reflexionaba diligentemente sobre ellos. En su lugar, cuando me enfrentaba a cuestiones que requerían un esfuerzo y una reflexión significativos, elegía ahorrarme el problema y dejar los videos a un lado, y así no investigarlos ni estudiarlos de inmediato, ni buscar los principios pertinentes para guiar a otros miembros del equipo. No había cumplido mis responsabilidades. Lo que hice entorpeció por completo el trabajo de video. Al pensar en cuando comencé este deber, resolví ante Dios que valoraría la oportunidad de llevarlo a cabo y sería leal para devolverle Su amor. Pero ahora, si solo me las arreglaba para salir del paso, lo hacía sin ningún sentido de la responsabilidad. ¿Acaso no era esto una falsedad flagrante hacia Dios? ¡Le había decepcionado de verdad y no era una persona fiable! Al pensar en esto, me sentí arrepentida y me reproché a mí misma, e incluso más en deuda con Dios. Oré a Dios llorando: “Oh, Dios, mis actos no han hecho otra cosa que obstruir y trastornar la obra. Estoy dispuesta a arrepentirme y a corregir mi actitud de cara a mi deber. Por favor, guíame”.

Más tarde, empecé a pensar. Al principio, quería cumplir bien mi deber, pero ¿cómo acabó siendo así? Mientras buscaba respuestas, me topé con estos pasajes de las palabras de Dios: “Las personas perezosas no son capaces de hacer nada. Resumido en dos palabras, son personas inútiles; tienen una discapacidad de segunda clase. Por muy bueno que sea el calibre de los perezosos, no es más que una fachada; aunque tienen buen calibre, no sirve para nada. Son demasiado perezosos, saben lo que deben hacer, pero no lo hacen y, aunque tengan conocimiento de que algo supone un problema, no buscan la verdad para resolverlo, y si bien saben qué dificultades deben sufrir para que el trabajo sea efectivo, no están dispuestos a soportar ese sufrimiento aunque merezca la pena, así que no pueden obtener ninguna verdad ni realizar ningún trabajo real. No desean soportar las penurias que a las personas les toca soportar; solo saben disfrutar de la comodidad, de los momentos de alegría y ocio, y de una vida libre y relajada. ¿Acaso no son inútiles? Las personas que no pueden soportar la adversidad no merecen vivir. Aquellos que siempre desean vivir la vida de un parásito son personas sin conciencia ni razón, bestias, y tales personas no son aptas siquiera para ser mano de obra. Como no pueden soportar la adversidad, ni siquiera cuando son mano de obra son capaces de hacerlo bien y, si desean obtener la verdad, hay incluso menos esperanzas de ello. Alguien que no puede sufrir y no ama la verdad es una persona inútil, no es apta ni siquiera para ser mano de obra. Es una bestia sin pizca de humanidad. A tales personas se las debe descartar, solo esto concuerda con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). “¿Estás contento de vivir bajo la influencia de Satanás, en paz y disfrutando y con un poco de comodidad carnal? ¿No eres la más vil de todas las personas? Nadie es más insensato que los que han contemplado la salvación, pero no buscan ganarla; estas son personas que codician la carne y disfrutan a Satanás. Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre tú y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no persiguen la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo un poco de obra entre vosotros? ¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres muy estúpido? Si no puedes obtener estas bendiciones, ¿puedes culpar a Dios por no salvarte? […] Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas para mirar a Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). En el pasado, nunca asocié conmigo términos como “una persona inútil” o “parásito”, ni mucho menos imaginé que, a los ojos de Dios, mi comportamiento fuese el de un muerto viviente, que no hay diferencia entre cerdos y perros y yo. Darme cuenta de esto fue triste y devastador. Pero lo que exponían las palabras de Dios era exactamente mi comportamiento. Había considerado el disfrutar del confort físico como mi objetivo y buscado siempre vivir una vida fácil y relajada. Cuando me enfrentaba a dificultades en mi deber que me exigían hacer esfuerzos y pagar un precio, recurría a la artería y a la pereza. O bien salía del paso para sobrevivir o ignoraba los videos y no les prestaba atención, y hacía lo que fuera para ahorrarme esfuerzos. No cumplí mis responsabilidades, lo cual provocó retrasos en el trabajo. ¿Acaso no era exactamente basura y un parásito viviendo de los demás? Había caído en este estado porque me habían envenenado e influenciado con toxinas satánicas como: “La vida es breve; disfruta mientras puedas”, “Vive hoy sin preocuparte por el mañana” y “Date los gustos en vida”. Estas ideologías tóxicas me condujeron a priorizar mi confort físico sobre todo lo demás, y solo me aseguré de no estar exhausta ni estresada. En cuanto a si cumplía mis responsabilidades y obligaciones o si Dios aprobaba el modo en que desempeñaba mi deber, no me importaba en absoluto. Vivir bajo estas toxinas me hacía cada vez más egoísta y degenerada, carente de toda determinación para perseguir cosas positivas. Aunque este enfoque me hacía la vida más fácil, ni crecí ni gané nada. Más bien, obstaculizó el trabajo y resultó en transgresión. ¡Entregarse al confort físico es igual a arruinarse a uno mismo!

Más adelante, me seleccionaron para ser líder de equipo. En ese momento, dos hermanas acababan de empezar a practicar la creación de videos. Además de crear videos por mi cuenta, tenía que guiar su trabajo y gestionar el trabajo general del grupo. Algunas veces, al ver que había problemas complicados en algunos videos, pensaba de nuevo en tomar atajos. Pensaba: “Si busco los principios para cada problema y reflexiono, me llevaría mucho tiempo. ¿Cuándo podré terminar siquiera todas estas tareas pendientes? Solo de pensarlo, me siento agotada. ¡Es demasiada complicación! Quizás no debería ser tan meticulosa. Siempre y cuando se vea aceptable, debería ser suficiente”. Me di cuenta de que, de nuevo, estaba buscando el confort físico. Al recordar la actitud de Noé hacia su deber, busqué las palabras de Dios al respecto. Dios Todopoderoso dice: “Desde que Dios le confió la construcción del arca a Noé, este en ningún momento pensó para sí: ‘¿Cuándo va a destruir Dios el mundo? ¿Cuándo me va a dar la señal de que lo va a hacer?’. En lugar de ponderar estas cuestiones, Noé se tomó en serio cada una de las cosas que Dios le había dicho, y luego llevó todo a cabo. Después de aceptar lo que Dios le había encomendado, Noé se dispuso a realizarlo y a ejecutar la construcción del arca de la que Dios le habló como lo más importante de su vida, sin el menor atisbo de descuido. Los días pasaron, luego los años, día tras día, año tras año. Dios nunca supervisó a Noé ni le metió prisas, pero a lo largo de todo este tiempo, Noé perseveró en la importante tarea que Dios le había encomendado. Cada palabra y frase que Dios había pronunciado estaba inscrita en el corazón de Noé, como grabadas en una tabla de piedra. Sin tener en cuenta los cambios en el mundo exterior, las burlas de los que le rodeaban, las penurias, las dificultades que encontró, Noé perseveró en todo momento en lo que le había sido encomendado por Dios, sin jamás desesperar ni pensar en rendirse. Las palabras de Dios estaban grabadas en el corazón de Noé, y se habían convertido en su realidad cotidiana. […] En el corazón de Noé, las palabras de Dios eran la mayor instrucción que él debía seguir y llevar a cabo, y eran su dirección y el objetivo de toda su vida. Así que, no importaba lo que Dios le dijera, le pidiera y le ordenara, Noé lo aceptó completamente y se lo tomó en serio, lo consideró la cosa más importante de su vida y lo gestionó en consonancia. No solo no lo olvidó, no solo lo conservó en su corazón, sino que lo llevó a cabo en su vida diaria, y dedicó su vida a aceptar y llevar a cabo la comisión de Dios. Y así, tabla a tabla, se construyó el arca. Todos los movimientos de Noé, todos sus días, estaban dedicados a las palabras y los mandamientos de Dios. Puede que no pareciera que Noé estuviera llevando a cabo una empresa trascendental, pero a ojos de Dios, todo lo que hizo Noé, incluso cada paso que dio para conseguir algo, cada labor realizada por su mano, eran preciosos, merecían ser recordados y eran dignos de que esta humanidad los emulara” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión dos: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (I)). La actitud de Noé con respecto a su deber me hizo sentir avergonzada. Daba igual lo difícil que fuera construir el arca o qué sacrificios hubiese que hacer, Noé solo tenía en mente un objetivo: cumplir la comisión de Dios para satisfacerlo a Él. Para lograr este objetivo, Noé soportó verdaderas dificultades y pagó un precio, reunió todos los materiales necesarios y construyó el arca pieza a pieza con un martillo y un cincel, y persistió durante 120 años. La experiencia de Noé me inspiró profundamente. Ya no podía buscar comodidad y cumplir mi deber de manera negligente. Tenía que orar y confiar en Dios y emular la actitud de Noé con respecto a su deber. Daban igual las dificultades o el precio a pagar cumpliendo mi deber, tenía que hacer lo posible para cumplirlo. Después, oré a Dios y le presenté mi estado. A veces, cuando encontraba muchos problemas en algunos videos, primero reflexionaba minuciosamente sobre ellos aplicando los principios y los discutía con mi compañera, y luego me comunicaba con nuestros hermanos y hermanas. Cuando me enfrentaba a los problemas complejos de algunos videos, en lugar de ignorarlos, buscaba información para aprender y encontrar avances, y hacía lo posible para hablar con los hermanos y hermanas sobre las sendas de práctica. A la hora de gestionar el trabajo general, también hacía lo que más podía para acomodar todos los aspectos y me comunicaba con mi compañera para abordar cualquier desviación o problema que nos encontrásemos en el trabajo. Tras un tiempo de hacer así el trabajo, tanto la hermana como yo hicimos algunos progresos. Antes, solo entendía superficialmente algunos principios, pero, a través de las charlas con mis hermanos y hermanas, gané conocimientos más profundos sobre estos problemas, que me ayudaron a mejorar mis competencias específicas. También sentí una mayor sensación de carga que antes en mi deber. Fue ahí cuando me di cuenta de que, a través del proceso de cumplir nuestros deberes, Dios nos esclarece y nos guía para comprender los principios-verdad poco a poco y nos da cargas y oportunidades para practicar. Aunque nuestra carne sufra un poco, en última instancia, somos nosotros quienes nos beneficiamos de ello. ¡Gracias a Dios!


48. El precio de la hipocresía

Por Flora, Estados Unidos

En junio de 2021, me eligieron líder de la iglesia. En ese momento, honestamente, fue algo inesperado, ya que yo era bastante joven en comparación con otros líderes, y como mi entrada en la vida era bastante superficial, no sabía si iba a ser capaz de encargarme de este deber. Pero cuando vi cuántos hermanos y hermanas votaron por mí, sentí que todos me aprobaban, entonces acepté el deber. Me dispuse activamente a aprender los principios-verdad, y cuando me encontraba con problemas que no comprendía, rápidamente buscaba ayuda de otros, y entonces, de a poco, comprendí mejor cómo hacer la obra de la iglesia. Un día, una hermana con la que estaba trabajando, me dijo: “El líder superior dijo que te preocupas por progresar y que puedes superar las dificultades activamente. Eso es muy bueno”. Me alegró mucho escuchar esto, y no esperaba recibir tal elogio de los líderes, y al parecer, a sus ojos yo era una persona que perseguía la verdad y buscaba mejorar, y resolví seguir esforzándome. Pero poco después de esto, empezaron a surgir problemas en mi trabajo, uno tras otro. Los supervisores que había seleccionado no estaban trabajando bien, y yo no hacía un seguimiento o supervisión continuos de su trabajo, lo cual causaba serias pérdidas al trabajo. El líder me podó por ser irresponsable en mi deber, y dijo que era una chupatintas que no protegía la obra de la iglesia. Sentí una punzada de culpa por mi negligencia y me preocupó lo que el líder pensara de mí, y que creyera que no seguía los principios en mi selección del personal, y me despidiera porque no era apta para el liderazgo. ¿Qué pensarían de mí mis hermanos y hermanas si realmente me despidieran? ¿Dirían que se habían equivocado al elegirme como líder? Me sentía realmente abatida. Pensé en cómo el líder me llamó chupatintas e irresponsable en mi deber. No quería que se me pegara esta etiqueta, entonces pensé que quizás, si me desempeñaba bien en lo sucesivo, la evaluación del líder de mí cambiaría, y los hermanos y hermanas tendrían un nuevo nivel de respeto por mí. Podrían decir que después de ser podada, no me rendí en la negatividad, sino que seguí cumpliendo mi deber normalmente, lo que mostraba que era una persona que perseguía la verdad. De esta manera, conservaría mi reputación de motivada y de preocuparme por progresar. Con estas cosas en mente, trataba de resolver los problemas en mi trabajo lo más rápido posible.

Después, el líder superior a menudo preguntaba por mi trabajo, pero yo ya no hacía las cosas tan honestamente como antes. En lugar de acudir rápidamente al líder si encontraba problemas o dificultades, ahora tenía miedo de que descubriera algo más que no había hecho bien. Una vez, necesitábamos encontrar a alguien para supervisar el trabajo de asuntos generales. La primera persona en quien pensé fue la hermana Khloe, que estaba muy cualificada para ocuparse de los asuntos generales, podía proteger los intereses de la iglesia cuando sucedían cosas y estaba dispuesta a esforzarse en sus deberes sin temor al agotamiento. Pero luego recordé que había sido despedida como supervisora antes debido a su carácter arrogante y su incapacidad para trabajar con otros. Si yo la promovía otra vez y se comportaba del mismo modo, ¿no pensaría el líder que yo no tenía discernimiento y solo veía a las personas según su apariencia? No estaba segura de si Khloe podía asumir un rol de supervisión otra vez, pero tenía demasiado miedo de buscar la guía del líder, y el proceso de selección de un supervisor quedó inconcluso. También estaba el asunto de la líder Harlow de una iglesia. Seis hermanos y hermanas se habían juntado para denunciarla por ser extraordinariamente arrogante y por utilizar su posición para hablarles con superioridad a otras personas y reprimirlas. Acudí a los líderes de equipo y a los supervisores para analizar el asunto. Descubrí que Harlow realmente era bastante arrogante y le gustaba sermonear a los demás, pero algunos también dijeron que lo hacía porque los hermanos y hermanas estaban violando los principios. Al escuchar estas evaluaciones distintas, no podía ver las cosas con claridad. Pensé en buscar la guía del líder superior, pero luego pensé en cómo yo me había equivocado varias veces seguidas al discernir a las personas y en cómo el líder me había enseñado muchos principios, y que, sin embargo ahora, frente a una situación, seguía sin poder discernir a las personas, y me preguntaba si él pensaría que era de bajo calibre, que no podía entender los principios por mucho que me los enseñaran, y que era incapaz de ser líder. Dudé porque pensé que debía seguir observando y solo despedirla una vez que comprendiera la situación plenamente.

Un día, el líder descubrió mis problemas para seleccionar a alguien que supervisara el trabajo de asuntos generales y me compartió los principios para resolver tales asuntos. Me dijo: “Haber sido despedido antes no significa que uno no pueda volver a ser supervisor. Esto depende del arrepentimiento de la persona. Es más, seleccionar un supervisor de asuntos generales es distinto a seleccionar un líder de la iglesia. El foco no está en si persiguen la verdad, sino en si son la persona adecuada que pueda defender la obra de la iglesia. Además, si la mayoría de las personas piensan que tienen talento para esto, pueden practicar. Si no estás segura, puedes pedirles a otros hermanos y hermanas que colaboren con ella”. Después de esta charla, también me podó por demorar el asunto tanto tiempo sin buscar soluciones, y me dijo que era egoísta y que no protegía la obra de la iglesia. No me esperaba que cuanto más tratara de ocultarme y disimular las cosas, más problemas quedarían al descubierto. Inconscientemente, empecé a prestar atención al tono y las expresiones de las personas. Cuando el líder me hablaba, trataba de adivinar por el tono de su voz si su impresión de mí estaba empeorando, si estaba evaluando mi capacidad como líder, y si dejaría de darme responsabilidades. Para mi sorpresa, un mes después, el líder decidió que yo supervisara el trabajo de video. Pensé: “Si esta vez no me va bien, realmente podrían despedirme. Necesito aprovechar la oportunidad y desempeñarme bien”. Sin embargo, no conocía el trabajo de video, y cuando surgían problemas, no sabía cómo resolverlos. Cuando el líder me preguntó cómo iba el trabajo, me puse muy nerviosa, porque tenía miedo de que notara algo que no había hecho bien. Entonces, cuando informaba sobre el trabajo, solo informaba las noticias buenas y no las malas, resaltaba las áreas de progreso, y decía que estaba esforzándome en buscar soluciones para las áreas que no estaban progresando. Durante ese periodo, sentía una inmensa presión. Muchas veces pensé en confesarle al líder que no podía hacerme cargo del trabajo, pero me preocupaba que si lo hacía, a ojos de los demás, perdería para siempre mi única cualidad positiva de preocuparme por progresar. Sin darme cuenta, habían pasado seis meses, y el trabajo que debería haber llevado un mes se había demorado medio año. Mi estado había empeorado cada vez más. Cuando comía y bebía las palabras de Dios, no recibía ninguna luz y siempre tenía sueño, y sentía que mis oraciones estaban desconectadas de Dios. Sentía una ansiedad e incomodidad constantes.

El líder profundizó un poco sus preguntas en una ocasión, descubrió estos problemas y me despidió. Dijo: “No persigues la verdad y eres demasiado vanidosa. Prefieres hacer tu deber sola, nunca consultas o buscas ayuda de los demás, y te importa demasiado tu reputación y estatus. Debido a tu conducta consistente, no puedes continuar como líder”. En el momento en que me despidieron, tuve claro que el carácter justo de Dios estaba sobre mí, y que yo era la única culpable. Poco después, supe que Harlow se había descontrolado en la iglesia, formando camarillas y reprimiendo y atormentando a quienes no la seguían. La iglesia estaba agitada, la gente se había desorganizado, y finalmente la aislaron debido a su humanidad malvada. Frente a este resultado, me sentí profundamente perturbada. Mi incapacidad de ver sus problemas claramente y buscar guía a tiempo había dejado a una persona malvada en una posición de liderazgo, dañando a los hermanos y hermanas mucho tiempo y perturbando gravemente la obra de la iglesia. Al reflexionar sobre lo mal que había cumplido mis deberes, me sentí llena de culpa y tenía demasiada vergüenza como para enfrentar a los hermanos y hermanas. Todo el tiempo me preguntaba: ¿por qué terminé así? Me arrodillé frente a Dios en oración, y le pedí que me esclareciera y me guiara sobre cómo reflexionar verdaderamente y comprender todo lo que había hecho.

Luego, mientras leía las palabras de Dios, comencé a comprender mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Ya seáis líderes u obreros, ¿tenéis miedo de que la casa de Dios haga indagaciones y supervise vuestro trabajo? ¿Teméis que la casa de Dios descubra lagunas y errores en vuestro trabajo y os pode? ¿Teméis que después de que lo Alto conozca vuestro verdadero calibre y estatura, os vean de manera diferente y no os consideren para un ascenso? Si tienes estos temores, eso demuestra que tus motivaciones no son en aras de la obra de la iglesia, sino que estás trabajando en aras de la reputación y el estatus, lo que evidencia que tienes el carácter de un anticristo. Si tienes el carácter de un anticristo, eres susceptible de recorrer la senda de los anticristos y cometer todo el mal que estos causan. Si, en tu corazón, no temes que la casa de Dios supervise tu trabajo, y eres capaz de brindar respuestas reales a las preguntas e indagaciones de lo Alto, sin esconder nada, y decir todo lo que sabes, entonces, independientemente de si lo que dices es correcto o incorrecto, sin importar la corrupción que reveles, aunque reveles el carácter de un anticristo, de ninguna manera se te definirá como tal. La clave es si eres capaz de conocer tu propio carácter de anticristo y de buscar la verdad a fin de resolver este problema. Si eres una persona que acepta la verdad, tu carácter de anticristo puede corregirse. Si sabes perfectamente bien que tienes el carácter de un anticristo y, sin embargo, no buscas la verdad para resolverlo, si incluso intentas ocultar o mentir acerca de los problemas que ocurren y eludes la responsabilidad y si no aceptas la verdad cuando se te somete a la poda, entonces este es un problema grave, y no eres distinto a un anticristo. Sabiendo que tienes el carácter de un anticristo, ¿por qué no te atreves a enfrentarlo? ¿Por qué no puedes abordarlo con franqueza y decir: ‘Si lo Alto pregunta sobre mi trabajo, diré todo lo que sé, e incluso si las cosas malas que he hecho salen a la luz y lo Alto deja de utilizarme tras enterarse y yo pierdo mi estatus, de todos modos diré claramente lo que tengo que decir’? Tu temor a la supervisión y las indagaciones sobre tu trabajo por parte de la casa de Dios demuestra que valoras tu estatus más que la verdad. ¿Acaso no es este el carácter de un anticristo? Apreciar el estatus por encima de todo es el carácter de un anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Las palabras de Dios expusieron mi estado. Tenía miedo de que el líder supervisara y preguntara por mi trabajo principalmente porque me impulsaba mi preocupación por la reputación y la posición. Tenía miedo de que el líder descubriera los problemas en mi trabajo y me despidiera, y de perder mi puesto. Entonces, cuando me enfrentaba a desviaciones y problemas en mi trabajo, hacía lo posible por cubrirlos, y mientras pudiera mantener mi puesto, prefería recurrir al engaño y demorar el trabajo. Mi amor por el puesto a tal punto reveló mi carácter de anticristo. Sentía que los hermanos y hermanas y el líder tenían una buena opinión de mí, entonces quería desempeñarme bien en todos los aspectos para retener mi puesto como líder. Por mi irresponsabilidad en mi deber y falta de principios al seleccionar gente, me podaron varias veces. Después de eso empecé a especular sobre si el líder diría que mi calibre era inadecuado y me despediría, lo que haría que perdiera mi puesto. Esta era la raíz de mi temor. Entonces, comencé a ocultarme y cubrirme. Cuando el líder hacía un seguimiento del trabajo y hacía preguntas, pensaba las respuestas varias veces antes de contestar, tratando de minimizar la exposición de los problemas. Informaba el progreso de mi trabajo, pero ocultaba los problemas. Cuando me encontraba con personas o asuntos que me generaban dudas, no buscaba guía, sino que me ocultaba para que el líder pensara que podía manejar y resolver problemas reales. E incluso cuando algún trabajo se estancaba y no podía proceder, también me ocultaba y no buscaba guía; todo para proteger mi estatus. Enceguecida por mi preocupación por la reputación y el estatus, cometía un error tras otro, y de ese modo se demoraba gran parte del trabajo y no podía progresar normalmente. Recordé las palabras de Dios que dicen: “¿Por qué no puedes abordarlo con franqueza y decir: ‘Si lo Alto pregunta sobre mi trabajo, diré todo lo que sé, e incluso si las cosas malas que he hecho salen a la luz y lo Alto deja de utilizarme tras enterarse y yo pierdo mi estatus, de todos modos diré claramente lo que tengo que decir’? Tu temor a la supervisión y las indagaciones sobre tu trabajo por parte de la casa de Dios demuestra que valoras tu estatus más que la verdad. ¿Acaso no es este el carácter de un anticristo? Apreciar el estatus por encima de todo es el carácter de un anticristo”. Al enfrentarme con la exposición de las palabras de Dios, me sentí profundamente condenada. Dios nos enseña que, cuando informamos sobre el trabajo, debemos hablar honestamente, a pesar de los problemas. Aunque signifique perder estatus, debemos hablar claramente sobre los problemas, no esconderlos, e informarlos honestamente. Sin embargo, mis acciones eran exactamente al contrario. Prefería mentir, ocultarme y engañar, sacrificando mi integridad para proteger mi reputación y mi estatus. Las palabras de Dios me convencieron plenamente, pues me mostraron que lo que yo realmente perseguía y valoraba era solo la reputación y el estatus.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos son inherentemente perversos; no poseen un corazón honesto, ni amor por la verdad, ni amor por las cosas positivas. A menudo viven en rincones oscuros: no actúan con una actitud de honestidad, no son francos en sus palabras y son perversos y falsos con otras personas y con Dios. Quieren engañar a los demás y a Dios también. No aceptarán la supervisión de otros, y mucho menos el escrutinio de Dios. […] Después de que alguien así gana estatus, adquiere un comportamiento aún más subrepticio frente a otras personas. Quiere proteger sus ambiciones, su reputación, su imagen y su nombre, su estatus y su dignidad, etcétera. Es por eso que no quiere ser directo sobre cómo hace las cosas o sobre los motivos que tiene para hacerlas. Incluso cuando comete un error, revela un carácter corrupto, o cuando los motivos e intenciones detrás de sus acciones son incorrectos, no quiere abrirse y permitir que los demás lo sepan, y a menudo da una apariencia de inocencia y perfección para engañar a los hermanos y hermanas. Y, ante lo Alto y ante Dios, solo dice cosas agradables, y a menudo usa tácticas engañosas y mentiras para mantener su relación con lo Alto. Cuando informa a lo Alto sobre su trabajo y habla con este, nunca dice nada desagradable, para que nadie pueda descubrir sus puntos débiles. Nunca menciona lo que ha hecho en los rangos inferiores, ninguno de los problemas que han surgido en la iglesia, los problemas o errores en su trabajo, o las cosas que no puede entender o desentrañar. Nunca pregunta ni consulta a lo Alto sobre estos asuntos, y en cambio solo presenta una imagen y una apariencia de competencia en su trabajo, de ser capaz de asumirlo completamente. No informa a lo Alto sobre ninguno de los problemas que existen en la iglesia, y, sin importar lo caótica que sea la situación allí, la magnitud de los errores que hayan aparecido en su trabajo o lo que haya estado haciendo exactamente en los estratos inferiores, lo cubre todo repetidamente, tratando de que lo Alto no se entere ni escuche ninguna noticia sobre estos asuntos y llegando incluso a transferir a lugares lejanos a las personas que están conectadas a estos temas o que conocen la verdad sobre él, en un esfuerzo por ocultar lo que realmente está sucediendo. ¿Qué tipo de prácticas son estas? ¿Qué tipo de comportamiento es este? ¿Es este el tipo de manifestación que debería tener una persona que persigue la verdad? Claramente, no lo es. Este es el comportamiento de un demonio. Los anticristos harán todo lo posible por ocultar o encubrir cualquier cosa que pueda afectar su estatus o reputación, manteniendo estas cosas ocultas a otras personas y a Dios. Esto es engañar a los que están por encima y por debajo de ellos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 11). Dios disecciona la naturaleza perversa de los anticristos. Cuando se trata de su propio estatus y reputación, los anticristos, a pesar de haber cometido errores y hecho el mal, se esmeran en ocultarse, engañar y crear falsas apariencias para los demás. Engañan tanto a sus superiores como a los que están debajo de ellos, y nunca buscan la verdad para resolver o corregir las cosas, ni reflexionan o se arrepienten. Desde que fui podada, comencé a sospechar que el líder tenía una mala impresión de mí. Después de eso, ya sea que estuviera hablando, actuando o informando el trabajo, mi principal preocupación era cómo mantener mi reputación y mi estatus. Cuando no podía ver claramente a las personas y no sabía cómo manejar bien las situaciones, no buscaba ayuda ni se lo informaba al líder, sino que ignoraba los problemas y los posponía, lo cual demoraba el trabajo. Cuando el trabajo de los videos se complicaba y no sabía cómo proceder, tampoco buscaba guía ni informaba honestamente los problemas o la situación real al líder. El pensamiento que más se me cruzaba era que, como líder, si no podía resolver estos problemas, podían despedirme. Entonces, independientemente de cuán importante fuera el trabajo, seguía protegiendo mi reputación y mi estatus, usando diversos engaños para presentarme como capaz de resolver los problemas, lo cual demoró el trabajo de video seis meses. En esencia, mentía descaradamente y engañaba a los que estaban por encima y por debajo de mí. ¡Vi que mi carácter era verdaderamente malvado y falso! Reflexioné sobre mis experiencias pasadas en el trabajo en el mundo. Siempre que los líderes venían a inspeccionar el trabajo y evaluar las unidades destacadas, en cuanto nos enterábamos de qué era lo que iban a inspeccionar, trabajábamos tiempo extra para añadir varios materiales falsos para pasar la inspección, y borrábamos los rastros de las partes con mal desempeño o problemas informados. De este modo, normalmente lográbamos pasar las inspecciones y recibir el título de “unidad destacada”. Bajo la influencia de una tendencia tan malvada, las personas ya no se enfocan en hablar o hacer las cosas honestamente; se engañan mutuamente y usan cualquier medio a su disposición para lograr sus objetivos. Yo no podía discernir las cosas positivas y negativas antes de aceptar la obra de Dios de los últimos días. Me ajustaba a las tendencias malvadas del mundo y vivía sin semejanza humana. Ahora, incluso después de muchos años de haber aceptado la obra de Dios de los últimos días, de haber comido y bebido muchas de las palabras de Dios y de haber comprendido ciertos fundamentos de ser humano, igual recurría al engaño y a las falsas apariencias en mis deberes para mantener mi reputación y mi estatus, y solo informaba las cosas buenas y dejaba afuera las malas, lo cual intencionadamente era cometer una ofensa y engañar y oponerse a Dios. Al reflexionar sobre esto, me llené de miedo. En el pasado, cuando escuchaba que Dios exponía la conducta de los anticristos, siempre los asociaba con aquellos que cometían muchas maldades y eran obviamente anticristos, pero nunca me identificaba con estas palabras. Ahora, a través de la exposición de las palabras de Dios y la revelación de los hechos, vi que realmente yo tenía el carácter y la conducta de un anticristo. Con urgencia, oré a Dios en mi corazón deseando arrepentirme y cambiar, porque no quería comportarme más así.

Luego, leí algunos pasajes de las palabras de Dios, que me hicieron comprender mejor mis problemas y un camino para la práctica. Dios Todopoderoso dice: “La iglesia asciende y cultiva a algunas personas, es una bonita oportunidad para formarse. Eso es algo bueno. Se puede decir que han sido elevadas y agraciadas por Dios. Entonces, ¿cómo deben cumplir con su deber? El primer principio al que deben atenerse es el de comprender la verdad; cuando no entiendan la verdad, deben buscarla, y si todavía no entienden después de buscar por su cuenta, pueden encontrar a alguien que sí entienda la verdad y con el que comunicar y buscar, lo cual hará que la solución del problema sea más rápida y oportuna. Si solo te concentras en dedicar más tiempo a leer las palabras de Dios por tu cuenta y en pasar más tiempo reflexionando sobre estas palabras, a fin de lograr la comprensión de la verdad y resolver el problema, se trata de un proceso demasiado lento; como dice el refrán: ‘Las soluciones lentas no resuelven las necesidades urgentes’. Si, en lo que respecta a la verdad, deseas progresar rápidamente, entonces debes aprender a trabajar en armonía con los demás, a hacer más preguntas y a buscar más. Solo entonces tu vida crecerá rápidamente, y serás capaz de resolver los problemas sin demora, sin ninguna demora en ninguno de ellos. Ya que acabas de ser ascendido y aún estás en periodo de prueba, y además no posees un auténtico entendimiento de la verdad ni la realidad-verdad —porque aún te falta esta estatura— no pienses que tu ascenso significa que posees la realidad-verdad; no es así. Se te selecciona para el ascenso y el cultivo simplemente porque tienes un sentido de carga hacia el trabajo y posees el calibre de un líder. Has de tener tal razón. Si, después de que se te ha ascendido y te has convertido en líder u obrero, comienzas a reafirmar tu estatus y crees que eres alguien que persigue la verdad y que tienes la realidad-verdad, y si, independientemente de los problemas que tienen los hermanos y hermanas, finges que entiendes y que eres espiritual, entonces esta es una estúpida manera de ser, y es la misma de los hipócritas fariseos. Debes hablar y actuar con la verdad. Cuando no entiendas, puedes preguntar a otros o buscar la comunicación de lo Alto; esto no tiene nada de vergonzoso. Aunque no preguntes, lo Alto conocerá tu verdadera estatura, y sabrá que la realidad-verdad está ausente en ti. Lo que deberías hacer es buscar y comunicar; esta es la razón que debería tener la humanidad normal, y el principio al que deberían atenerse los líderes y los obreros. No es algo de lo que haya que avergonzarse. Si piensas que una vez que eres líder es bochornoso no entender los principios o estar preguntando en todo momento a otras personas o a lo Alto, y temes que otros te menosprecien y luego montas un numerito, fingiendo que lo entiendes y lo sabes todo, que tienes capacidad para trabajar, que puedes hacer cualquier trabajo de la iglesia, y no necesitas que nadie te recuerde o comunique contigo, o que alguien te provea o te apoye, entonces esto es peligroso, y eres demasiado arrogante y sentencioso, demasiado falto de razón. Ni siquiera conoces tu propia medida, ¿acaso eso no te convierte en una persona atolondrada? Tales personas en realidad no cumplen con los criterios para ser ascendidas y cultivadas por la casa de Dios, y tarde o temprano serán destituidas y descartadas” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). “Algunos también dicen: ‘Cuando nos encontramos con dificultades o problemas, primero tenemos que reflexionar durante unos cuantos días y solo informamos si realmente no podemos encontrar una solución’. Puede parecer que los que dicen esto tienen algo de razón, pero ¿no es probable que estos días de reflexión causen retrasos? ¿Puedes tener la certeza de que unos pocos días de reflexión resolverán el problema? ¿Puedes garantizar que no van a causar una demora mayor? Otros dicen: ‘Si informamos de inmediato sobre un problema, ¿acaso lo Alto no pensará que ni siquiera podemos desentrañar un asunto sin importancia? ¿No nos llamarán necios e ignorantes y nos podarán?’. Es un error que digan esto; con independencia de si informas del problema o no, la calidad de tu calibre ya es evidente; lo Alto lo sabe todo. ¿Crees que lo Alto te tendrá en elevada consideración si no informas sobre ningún problema? Si denuncias el problema y no ha causado retrasos en cuestiones importantes, la casa de Dios no te culpará. Sin embargo, si no lo denuncias y eso conlleva demoras, se te hará directamente responsable y te despedirán de inmediato, nunca te volverán a usar. El pueblo escogido de Dios también te verá como un ignorante, necio, débil de mente y trastornado y te odiará y te despreciará para siempre. […] A estas alturas ya deberíais ser todos capaces de desentrañar esta clase de problemas, ¿no? Cuando os enfrentéis a asuntos que no podáis manejar, informad rápido sobre ellos y compartid con el grupo de toma de decisiones en busca de soluciones. Si el grupo de toma de decisiones no puede gestionarlos, informad a lo Alto enseguida; no os preocupéis por esto o aquello, lo fundamental es poder resolver el problema con prontitud” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Las palabras de Dios me despertaron. En la casa de Dios, ser un líder es meramente una cuestión de práctica y ser cultivado. Por eso, cuando uno encuentra confusiones y dificultades en sus deberes, necesita colaborar y hablar con otras personas y buscar ayuda de los superiores para evitar demorar el trabajo. Si una persona siempre se pone en el pedestal, pensando que ser elegido líder significa que debe comprender los principios-verdad y tener la capacidad de resolver problemas, y se oculta y se niega a buscar incluso cuando se enfrenta a problemas que no comprende, entonces esa persona carece de razón, protege en exceso su propia reputación y estatus, y puede demorar fácilmente la obra de la iglesia. Yo era un ejemplo viviente de esto. Sabía que mi comprensión de la verdad era superficial y que carecía de mucho, pero pensaba que, como me eligieron líder, debía comprender los principios-verdad mejor que los hermanos y hermanas y tener mayores habilidades que ellos para resolver problemas, y que de esa manera, podía ganarme a los hermanos y hermanas y el líder superior me aprobaría. Cuando tenía este punto de vista erróneo, no podía evitar querer ocultarme. Cuando surgían problemas en mis deberes que no sabía cómo resolver, nunca podía expresarme y pedir ayuda, por miedo a parecer incompetente y que fuera vergonzoso, entonces siempre trataba de resolver los problemas sola. Me quedé atascada en el lodazal de la reputación y el estatus, como si mi mente estuviera nublada. Seguía ocultándome y engañando, lo que demoró mucho la obra de la iglesia. Al reflexionar sobre esto, me di unas cuantas bofetadas y me sentí profundamente arrepentida y culpable. Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “No importa qué confusiones o dificultades te encuentres en tu trabajo, si pueden afectar al pueblo escogido de Dios al hacer sus deberes o impedir el progreso normal de la obra de la iglesia, deberían resolverse con prontitud. Si no puedes solucionar un problema por tu cuenta, deberías buscar a unas cuantas personas que entiendan la verdad para resolverlo con ellas. Si ni siquiera esto funciona, debes trasladar el asunto e informar a lo Alto para buscar una solución. Esta es la responsabilidad y obligación de los líderes y obreros” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). A partir de las palabras de Dios, entendí un principio. En asuntos relacionados con la obra de la iglesia y los deberes, no importa cuál sea la situación, siempre que un problema afecte los deberes del pueblo escogido de Dios o impida el progreso normal de la obra de la iglesia, debe resolverse a tiempo. Sobre cosas que no comprendemos, debemos consultar a personas con conocimiento y encontrar soluciones lo más rápidamente posible. Sin embargo, yo siempre creía que estaba investigando y solucionando activamente estos problemas cuando los enfrentaba, pero nunca consideré si realmente podía resolverlos, o si podía, cuánto tiempo llevaría, o si demoraría el trabajo. No consideraba estos factores, y sin saberlo, perdí el mejor tiempo para abordar los problemas. Esto no se trataba de realizar el trabajo activamente, ni mucho menos, encarar las dificultades sin rodeos. Claramente era trabajar de manera independiente y negligente, y eso no era ser responsable del trabajo y demoraba mucho la obra de la iglesia. ¡Era verdaderamente absurda y tonta! De hecho, cuando los líderes indagan sobre el trabajo o nos preguntan si tenemos algún problema, es con la esperanza de que expongamos problemas reales y busquemos una enseñanza. Esto nos ayudará a comprender la verdad, captar los principios y de a poco aprender a manejar el trabajo real. ¡Esto es algo muy positivo! Cuanto más lo pensaba, más me arrepentía de lo que había hecho. Si hubiera reconocido la esencia y las consecuencias de ocultarme y hubiera corregido esto antes, no habría causado tanta pérdida al trabajo, y no habría perdido tantas oportunidades de obtener la verdad.

Una vez, el líder decidió que yo supervisara el trabajo de pintura y me habló muchas veces sobre los principios y los requerimientos. Yo sentía que comprendía bien esas cosas en ese momento, pero, cuando empecé a trabajar, me di cuenta de que no comprendía algunos detalles y no sabía cómo proceder. Me sentí ansiosa otra vez. Cuando el líder me hablaba, yo confirmaba mi comprensión enfáticamente, pero ahora que estaba haciendo el trabajo, no sabía lo que hacía. ¿Qué debía hacer? Quería preguntarle al líder otra vez, pero luego pensé si el líder diría: “¿Cómo es posible que aún no entiendas, si te hablé con tanto detalle y te repetí las cosas varias veces? ¡Realmente parece que no tienes calibre!”. Entonces, una vez más, no le pedí ayuda al líder. Pasaron tres días, y estaba muy ansiosa, entonces me arrodillé para orarle a Dios y le conté sobre mi estado. Después de orar, pensé en mi experiencia de fracasos anteriores y recordé estas palabras de Dios: “No importa qué confusiones o dificultades te encuentres en tu trabajo, si pueden afectar al pueblo escogido de Dios al hacer sus deberes o impedir el progreso normal de la obra de la iglesia, deberían resolverse con prontitud. Si no puedes solucionar un problema por tu cuenta, deberías buscar a unas cuantas personas que entiendan la verdad para resolverlo con ellas. Si ni siquiera esto funciona, debes trasladar el asunto e informar a lo Alto para buscar una solución. Esta es la responsabilidad y obligación de los líderes y obreros” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Las palabras de Dios me recordaron que si no buscaba la comprensión rápidamente, si el trabajo no se completaba a tiempo con el correr de los días, el progreso se demoraría. Al darme cuenta de esto, decidí ser honesta y no cubrirme ni ocultarme, sin importar cómo pudiera verme el líder. Entonces busqué ayuda del líder, y él volvió a explicarme todo, y el problema se resolvió de inmediato. Le ofrecí una oración de agradecimiento y alabanza a Dios. Practicar así era verdaderamente dulce y liberador.

Al reflexionar sobre esta experiencia, estoy profundamente agradecida a Dios por tantas situaciones que dispuso para que yo atravesara. Aunque revelaron gran parte de mi corrupción, fueron las mejores oportunidades para que yo me comprendiera. A través de la exposición, el esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios, he ganado una mejor comprensión de mí, aprendí algunas lecciones, y encontré maneras de cumplir mis deberes bien. Le agradezco a Dios desde el fondo de mi corazón.


49. Una bendición de otro tipo

Por Tao Liang, China

Tengo hepatitis B desde que era joven. Para recibir tratamiento, busqué todo tipo de médicos y medicamentos y me gasté mucho dinero, pero no me curé. Al final, el médico me dijo con un gesto de impotencia: “Esta enfermedad es un dilema para los médicos en todas partes; no podemos hacer nada”. Estaba desesperada. Para mi sorpresa, un año y medio después de aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, y, milagrosamente, me curé. En ese momento, el médico miró los resultados de las pruebas y me dijo que todos mis niveles habían vuelto a la normalidad por sí solos, y que no tendría que tomar medicación en el futuro. No hace falta decir que me sentí muy feliz al oír esto, y supe en mi corazón que Dios había eliminado mi enfermedad. Estaba llena de gratitud y alabanzas a Dios, y pensé: “Dios me ha honrado y bendecido de verdad. Debo entregarme a Él con dedicación y recompensar Su amor cumpliendo con mi deber”. También pensé: “Acabo de empezar a creer en Dios y todavía no he hecho nada por Él, pero ya me ha favorecido y bendecido tanto. Si me esfuerzo más por Él en el futuro, ¿no serán aún mayores la gracia y las bendiciones que Él me otorgue? ¡Puede que incluso pueda alcanzar la salvación y seguir viviendo cuando Dios termine Su obra!”. Acto seguido, dejé mi trabajo bien remunerado y me dediqué a hacer mi deber en la iglesia a tiempo completo. Después, me eligieron para ser líder de la iglesia, y eso me motivó aún más a renunciar y a esforzarme. Me mantuve muy ocupada en la iglesia, trabajando de sol a sol. Divulgaba el evangelio y regaba a los recién llegados, y ni siquiera tenía tiempo para cuidar a mi hijo. Incluso cuando mi esposo fue hospitalizado y mi padre tuvo que someterse a cirugía lejos de casa dos veces, no me hice el tiempo para ir a cuidarlos. Mis familiares no me entendían y se quejaban, pero mi determinación de cumplir con mi deber no flaqueó. Pensaba que, si soportaba el sufrimiento y pagaba este precio, Dios lo tendría en cuenta y no me trataría injustamente.

A principios de 2015, a menudo sentía que a mi cuerpo le faltaba energía. Hasta cuando subía al quinto piso sin cargar nada, tenía que descansar antes de seguir subiendo. Al llegar a casa después de las reuniones, solo quería tumbarme y no me apetecía hacer nada. Fui al hospital para hacerme pruebas, y el médico dijo que el hígado estaba funcionando de manera anormal. Si no recibía tratamiento de inmediato, podría convertirse en cirrosis hepática y ascitis, y si seguía empeorando, podría volverse canceroso. Al escuchar las palabras del médico, me quedé helada. Pensé: “¿Cómo puede ser esto? En las pruebas que me hice, ¿no dijo el médico que mi enfermedad se había curado? ¿Por qué ha vuelto a empeorar?”. De repente recordé haber oído de alguien que se enfermó de cáncer de hígado y falleció. Me asusté mucho; me preocupaba que, dado que mi enfermedad era tan grave, tal vez también moriría. Pensé: “Si muero ahora, ¿podré aún alcanzar la salvación?”. En ese momento, mi corazón se llenó de dolor. Sin embargo, también pensé que como ahora era líder de iglesia, y trabajaba sin parar allí de sol a sol, Dios debería cuidarme y protegerme para evitar que muriera. Durante esos dos días, vi por casualidad a una hermana mayor conocida mía, y me contó que le habían diagnosticado leucemia hacía varios años y que sus marcadores tumorales estaban bastante altos. En sus momentos de mayor debilidad, solía cantar himnos de las palabras de Dios, y a través de ellas, ganaba cierta comprensión sobre la soberanía de Dios y ganaba fe. También reflexionaba sobre sus motivaciones e impurezas en el cumplimiento de su deber, y una vez que ganó cierto autoconocimiento, poco a poco su enfermedad empezó a mejorar. Al escuchar la experiencia de esta hermana, me di cuenta de que mi enfermedad podría ser una prueba de Dios; tal vez Él estaba probándome. No podía quejarme en absoluto contra Él; tenía que mantenerme firme en mi testimonio de Dios. Tal vez Él vería que aún era capaz de perseverar en mi deber, incluso cuando mi enfermedad era tan grave, y, entonces, me curaría. Así que decidí no quedarme en el hospital y solo comprar algunos medicamentos, y continué realizando mi deber en la iglesia.

En septiembre de 2017, fui al hospital para hacerme otro chequeo y el médico me dijo: “Está en el primer estadio de cirrosis, y tiene tubérculos y quistes en el hígado. Lo mejor es que le hagamos más pruebas”. Al oír las palabras del médico, mi mente se alborotó y pensé: “Mi familia tiene antecedentes de enfermedades hepáticas. Mi abuelo murió de cáncer de hígado hace tiempo, y mi padre también falleció hace poco porque los tubérculos en el hígado se volvieron cancerosos. Ahora, también los tengo yo; ¿también me voy a morir pronto?”. En ese momento me asusté muchísimo y pensé: “Solo tengo treinta y tantos años, ¿de verdad voy a morir? La obra de Dios ni siquiera está acabada y yo ya estoy al borde de la muerte. ¿No significa esto que Dios me descartará y no podré alcanzar la salvación?”. Al pensar en eso, ya no pude contener las lágrimas. Mientras caminaba hacia casa, recordé los años que llevaba creyendo en Dios. Había dejado un trabajo bien remunerado para cumplir con mi deber y me había dedicado a la iglesia de sol a sol. No tenía tiempo de cuidar de mi hijo, y ni siquiera estuve dispuesta a retrasar mi deber cuando operaron a mi esposo y a mi padre. Mis familiares no me entendían y se quejaban, pero seguí persistiendo en mi deber. Me había esforzado tanto en esos años; ¿Por qué Dios no me cuidaba ni me protegía e incluso permitía que empeorase? ¿Sería que no había cumplido bien con mi deber y por eso Dios no me prestaba atención y me daba por muerta? No estaba preparada para morir tan joven. Quería esperar a que la obra de Dios estuviera terminada para poder sobrevivir y entrar en el reino.

Aquella noche, no paré de dar vueltas en la cama sin poder dormir. Vi a mi hijo profundamente dormido junto a mí, y eso me hizo sentir muy triste y angustiada. No sabía cuánto tiempo más podría estar a su lado, y sentía que la muerte podía llegarme en cualquier momento. Me sentía muy triste e indefensa. Durante esos dos días, la hermana con la que trabajaba vio que mi estado era malo y compartió conmigo las palabras de Dios, pero me entraron por un oído y salieron por el otro. Solo esperaba que Dios pudiera quitarme la enfermedad porque no había abandonado el deber, incluso estando gravemente enferma. Durante ese tiempo, siempre me sentía muy abatida, sobre todo cuando veía que algunos de los hermanos y hermanas a mi alrededor no habían renunciado ni se habían esforzado tanto como yo, pero aún así, gozaban de una excelente salud y no estaban gravemente enfermos como yo. Pensé que Dios podría haber utilizado esta enfermedad para ponerme en evidencia y descartarme. Mi abatimiento llegó hasta tal extremo que ya no era tan diligente como antes en mi deber. Si, cuando realizaba mi deber, se hacía tarde o estaba ligeramente cansada, temía que mi cuerpo se quedara sin fuerzas, y a veces dejaba para el día siguiente tareas que podía haber terminado si me daba prisa. Pensaba: “¿Qué sentido tiene esforzarme aún más? He sufrido y me he entregado todos estos años, pero, al final, mi enfermedad no ha remitido e igualmente tendré que morir cuando llegue el momento”. Hasta quería decirle a la líder que iba a abandonar mi deber para recuperarme bien. Aunque no llegué a hacerlo, mi corazón se había distanciado de Dios. Cuando oraba, no tenía nada que decir y no leía las palabras de Dios tan a menudo. Más adelante, fui arrestada por el Partido Comunista. Aun después de que me pusieran en libertad, la policía seguía vigilándome, así que tuve que marcharme a trabajar a otra parte del país. Vi a no creyentes que tenían muy buena salud y desempeñaban su trabajo con vigor, mientras que yo, con mi tez amarillenta, era claramente una enferma. No podía evitar razonar en mi corazón, y pensaba: “Me he entregado tanto a Dios todos estos años. Incluso cuando el Partido Comunista me arrestó, no negué Su nombre y me mantuve firme en mi testimonio. ¿Por qué Dios no me cuida ni me protege, ni me ayuda a superar esta enfermedad rápidamente?”. Era consciente de que no debía razonar con Dios así, pero no buscaba la verdad, y pasé mucho tiempo sin resolver mi estado.

Más adelante, miré unos videos de testimonios vivenciales y vi que algunos hermanos y hermanas pudieron hacer autorreflexión y buscar la verdad en medio de la enfermedad, e incluso escribir sobre las ganancias que habían obtenido. Realmente los envidiaba y también me conmovían. También yo sufría la enfermedad, pero no había buscado la verdad, y hasta ese día no había ganado nada. Me presenté ante Dios y oré: “Dios, quiero aprender lecciones en medio de mi enfermedad, como estos hermanos y hermanas. Por favor, guíame y ayúdame”. Un día vi una película llamada: “Gritar de júbilo en medio del sufrimiento”, en la que una hermana, en medio de su enfermedad, llega a conocer el amor de Dios y comprende que Él está usando su enfermedad para cambiarla y perfeccionarla. Al final, esta experiencia la lleva al arrepentimiento y a la transformación. Su hermana pequeña le dice: “¡Tienes tantas bendiciones! ¡Cuánto debe amarte Dios para ponerte a prueba y refinarte y así cambiarte y perfeccionarte! ¡Me da tanta envidia! ¿Cuándo me bendecirá así a mí?”. Me conmoví mucho al oír esto, y también sentí vergüenza. Siempre había pensado que tener una enfermedad tan grave significaba que Dios me odiaba y detestaba, que Él utilizaba esta enfermedad para ponerme en evidencia y descartarme. ¡Comparado con el entendimiento de esta hermana, mi punto de vista sobre las cosas era totalmente absurdo! Durante mis devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si Dios te ama, lo expresa a menudo castigándote, disciplinándote y podándote. Aunque tus días pueden pasar incómodos entre castigos y disciplina, una vez que hayas experimentado esto, descubrirás que has aprendido mucho, que tienes discernimiento y eres sensato a la hora de relacionarte con otras personas, y también que has llegado a comprender algunas verdades. Si el amor de Dios fuera como te imaginas, como el amor de una madre o un padre, si Él fuera tan escrupuloso en Su cuidado e invariablemente indulgente, ¿podrías conseguir estas cosas? No. Así pues, el amor de Dios que la gente es capaz de comprender es diferente a Su verdadero amor, el que se experimenta en Su obra; deben abordarlo según las palabras de Dios y buscar la verdad en ellas a fin de conocer qué es el amor verdadero. Si no busca la verdad, ¿cómo va a poder alguien que es corrupto conjurar de la nada un entendimiento de lo que es el amor de Dios, cuál es el objetivo de Su obra en el hombre y dónde residen Sus meticulosas intenciones? La gente nunca entendería tales cosas. Este es el malentendido más probable que tienen sobre la obra de Dios, y es el aspecto de Su esencia que les resulta más difícil de entender. Han de experimentarlo profundamente y en persona, e involucrarse en ello y apreciarlo a fin de poder entenderlo. Normalmente, cuando la gente dice ‘amor’ se refiere a darle a alguien lo que le gusta, a no dar algo amargo cuando se quiere algo dulce, o si alguna vez se da algo amargo, es para tratar una enfermedad; es decir, tiene que ver con el egoísmo, los sentimientos y la carne del hombre; hace referencia a los objetivos y las motivaciones. No obstante, al margen de lo que Dios haga contigo, de cómo te juzgue y castigue, te reprenda y te discipline, o de cómo te pode, aunque malinterpretes a Dios, e incluso si te quejas de Él en tu corazón, Dios continuará obrando en ti con una paciencia infatigable. ¿Cuál es el objetivo último de Dios al hacer esto? Emplea este método para despertarte, para que algún día entiendas las intenciones de Dios. Sin embargo, cuando Dios observa este desenlace, ¿qué ha ganado Él? En realidad, nada. ¿Y por qué digo esto? Porque todo lo tuyo viene de Dios. A Él no le hace falta ganar nada. Lo único que necesita es que la gente lo siga de la manera adecuada y que entre de acuerdo con lo que Él requiere mientras desempeña Su obra, que viva en última instancia la realidad-verdad, que viva con la semejanza del hombre y Satanás no la confunda, seduzca ni tiente, poder rebelarse contra este, someterse y venerar a Dios, y entonces Él queda bien satisfecho, y Su gran obra se lleva a cabo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se resuelven las propias nociones es posible emprender el camino correcto de la fe en Dios (1)). A partir de las palabras de Dios, entendí que el amor de Dios es diferente del de nuestros padres o familiares. Él no cuida de nosotros de manera indulgente, sin principios y tolerándolo todo; ni tampoco simplemente protege a las personas y las mantiene a salvo de las desgracias y las enfermedades. Todo esto era mi entendimiento equivocado del amor de Dios. Dios no muestra Su amor solo por medio de la misericordia, la bondad y concediendo gracia a las personas. También usa el juicio y el castigo, las pruebas y el refinamiento y la reprensión y la disciplina para ayudar a la gente a comprender la verdad y despojarse de sus actitudes corruptas. Esto les permite, finalmente, vivir una semejanza humana y ser salvados por Él. Tras leer las palabras de Dios, me sentí muy molesta y llena de remordimiento. Había creído en Él todos estos años, y, sin embargo, no tenía ningún entendimiento de cómo ama y salva a la gente. Yo solo quería que Dios me diera gracia y bendiciones, y me protegiera de enfermedades y desgracias, sin aceptar Sus pruebas y refinamiento ni Su purificación y perfección. Durante dos largos años, había vivido según mi entendimiento incorrecto de Dios, con el corazón siempre cerrado hacia Él. Pero Dios no me trató basándose en mi rebeldía y corrupción, sino que, soportando en silencio mi entendimiento incorrecto y mi rebeldía, y permaneciendo a mi lado, esperó al día en que despertara. También se sirvió de las experiencias de los hermanos y hermanas para apoyarme y ayudarme, y me guio para que saliera de mi estado de entendimiento incorrecto y abatimiento. Al entender la intención de Dios, Su amor tocó mi corazón, y dejé de ser insensible e intransigente. Tenía muchos remordimientos, y pensaba que estaba muy en deuda con Dios. Él había dispuesto estas circunstancias para revelar mi corrupción, para purificarme y salvarme, pero me tomé a mal Sus buenas acciones y seguí malinterpretándolo y quejándome de Él. ¡Qué irrazonable fui! Me presenté ante Dios y oré pidiéndole que me perdonara y diciéndole que estaba dispuesta a arrepentirme ante Él. También le pedí que me esclareciera y me guiara para reflexionar sobre mí misma y conocerme, y aprender las lecciones que debía aprender de esta enfermedad.

Un día, leí las palabras de Dios: “Primero, cuando las personas comienzan a creer en Él, ¿quién de ellas no tiene sus propios objetivos, motivaciones y ambiciones? Aunque una parte de ellas crea en la existencia de Dios y la haya visto, su creencia en Él sigue conteniendo esas motivaciones, y su objetivo final es recibir Sus bendiciones y las cosas que desean. En sus experiencias vitales piensan a menudo: ‘He abandonado a mi familia y mi carrera por Dios, ¿y qué me ha dado Él? Debo sumarlo todo y confirmarlo: ¿He recibido bendiciones recientemente? He dado mucho durante este tiempo, he corrido y corrido, y he sufrido mucho; ¿me ha dado Dios alguna promesa a cambio? ¿Ha recordado mis buenas obras? ¿Cuál será mi final? ¿Puedo recibir Sus bendiciones?…’. Toda persona hace constantemente esas cuentas en su corazón y le pone exigencias a Dios con sus motivaciones, sus ambiciones y una mentalidad transaccional. Es decir, el hombre lo está verificando incesantemente en su corazón, ideando planes sobre Él, defendiendo ante Él su propio final, tratando de arrancarle una declaración, viendo si Él puede o no darle lo que quiere. Al mismo tiempo que busca a Dios, el hombre no lo trata como tal. El hombre siempre ha intentado hacer tratos con Él, exigiéndole cosas sin cesar, y hasta presionándolo a cada paso, tratando de tomar el brazo cuando le dan la mano. A la vez que intenta hacer tratos con Dios, también discute con Él, e incluso hay personas que, cuando les sobrevienen las pruebas o se encuentran en ciertas circunstancias, con frecuencia se vuelven débiles, negativas y holgazanas en su trabajo, y se quejan mucho de Él. Desde el momento que empezó a creer en Él por primera vez, el hombre lo ha considerado una cornucopia, una navaja suiza, y se ha considerado Su mayor acreedor, como si tratar de conseguir bendiciones y promesas de Dios fuera su derecho y obligación inherentes, y la responsabilidad de Dios protegerlo, cuidar de él y proveer para él. Tal es el entendimiento básico de la ‘creencia en Dios’ de todos aquellos que creen en Él, y su comprensión más profunda del concepto de creer en Él. Desde la esencia-naturaleza del hombre a su búsqueda subjetiva, nada tiene relación con el temor de Dios. El objetivo del hombre de creer en Dios, no es posible que tenga nada que ver con la adoración a Dios. Es decir, el hombre nunca ha considerado ni entendido que la creencia en Él requiera que se le tema y adore. A la luz de tales condiciones, la esencia del hombre es obvia. ¿Cuál es? El corazón del hombre es malévolo, alberga insidia y engaño, no ama la ecuanimidad, la justicia ni lo que es positivo; además, es despreciable y codicioso. El corazón del hombre no podría estar más cerrado a Dios; no se lo ha entregado en absoluto. Él nunca ha visto el verdadero corazón del hombre ni este lo ha adorado jamás. No importa cuán grande sea el precio que Dios pague, cuánta obra Él lleve a cabo o cuánto le provea al hombre, este sigue estando ciego a ello y totalmente indiferente. El ser humano no le ha dado nunca su corazón a Dios, solo quiere ocuparse de su corazón, tomar sus propias decisiones; el trasfondo de esto es que no quiere seguir el camino de temer a Dios y apartarse del mal ni someterse a Su soberanía ni Sus disposiciones, ni adorar a Dios como tal. Este es el estado del hombre en la actualidad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Las palabras de Dios dejaron en evidencia las despreciables motivaciones ocultas en mi fe a lo largo de los años. Desde el principio, estaba en esto para ganar gracia y bendiciones. Fui capaz de renunciar a todo y esforzarme por Dios, porque había visto que Él me sanó de mi enfermedad hepática, y me alegraba al pensar que había encontrado a alguien en quien podía confiar plenamente. Veía a Dios como un gran médico, un refugio seguro, y vanidosamente utilicé mi renuncia y entrega superficiales para obtener más recompensas y bendiciones Suyas, como mantenerme en buena salud y tener un buen destino. No había sinceridad ni sumisión en mi entrega, y mucho menos era para corresponder al amor de Dios y satisfacerlo. Estaba usando y engañando a Dios, haciendo transacciones con Él. Me regía en la vida según leyes satánicas como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “No muevas un dedo si no hay recompensa” y “El esfuerzo merece una recompensa”. Me había vuelto cada vez más egoísta y codiciosa, y abordaba cada asunto en función de mis propios intereses. Hacía cálculos con Dios en todas mis acciones, como contar a cuánto había renunciado y qué precio había pagado por Él, y cuántas bendiciones Suyas había recibido. Cuando vi que Dios había sanado mi enfermedad, cumplí con mi deber con energía, y pensé que renunciar a cualquier cosa por Dios valía la pena. Y cuando escuché al médico decir que mi enfermedad había empeorado, quise realizar bien mi deber para que Dios hiciera desaparecer mi enfermedad. Pero cuando vi que, después de esforzarme durante todos esos años, mi enfermedad no solo no mejoraba, sino que cada vez era más grave, sentí que mi deseo de bendiciones se había hecho añicos, y de inmediato utilicé los años que me había esforzado como capital para razonar y arreglar cuentas con Dios. Me quejaba de Él por ser injusto conmigo, y no estaba tan dedicada a mi deber como antes. Procrastinaba y no me esforzaba al máximo, e incluso quería abandonar mi deber y marcharme a casa a recuperarme. Realmente no tenía conciencia ni razón. Pensé en cómo Dios me había salvado de este mundo perverso y oscuro, y me había traído ante Él, usando Sus palabras para regarme, proveerme y apoyarme. También usó mi enfermedad para revelar mi corrupción, para purificarme y cambiarme. Dios había hecho un enorme esfuerzo y pagado un precio muy alto por mí. Sin embargo, yo, después de disfrutar de Su gran salvación sin coste alguno durante esos años, aparte de no pensar en retribuir a Dios, encima di por sentado todo lo que había ganado de Él. Cuando descubrí que estaba en peligro de morir a causa de mi enfermedad, enseguida me volví en contra de Dios y comencé a razonar y ajustar cuentas con Él, quejándome por ser injusto conmigo. Había creído en Dios durante años sin tratarlo como Dios en absoluto. No era más que una persona egoísta, despreciable y vil que ponía el beneficio ante todo, y que carecía totalmente de humanidad y razón.

Una vez, leí un pasaje de las palabras de Dios en un video de testimonio vivencial que me traspasó el corazón. Dios Todopoderoso dice: “No importa cómo sean probados, la lealtad de los que tienen a Dios en su corazón se mantiene sin cambios; pero para los que no tienen a Dios en su corazón, una vez que la obra de Dios no es favorable para su carne, cambian su opinión de Dios y hasta se apartan de Dios. Así son los que no se mantendrán firmes al final, que solo buscan las bendiciones de Dios y no tienen el deseo de entregarse a Dios y dedicarse a Él. Todas estas personas tan viles serán expulsadas cuando la obra de Dios llegue a su fin y no son dignas de ninguna simpatía. Los que carecen de humanidad no pueden amar verdaderamente a Dios. Cuando el ambiente es seguro y fiable o hay ganancias que obtener, son completamente obedientes a Dios, pero cuando lo que desean está comprometido o finalmente se les niega, de inmediato se rebelan. Incluso, en el transcurso de una sola noche pueden pasar de ser una persona sonriente y ‘de buen corazón’ a un asesino de aspecto espantoso y feroz, tratando de repente a su benefactor de ayer como su enemigo mortal, sin ton ni son. Si estos demonios no son expulsados, estos demonios que matarían sin pensarlo dos veces, ¿no se convertirían en un peligro oculto?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). A partir de las palabras de Dios, entendí que las personas que tienen buena humanidad, conciencia y razón, ven que todo lo que disfrutan se lo concede Dios sin coste alguno. Están dispuestas a cumplir con sus deberes como seres creados para retribuir el amor de Dios. En esencia, esto es algo completamente natural y está justificado, al igual que cuando los hijos son buenos con sus padres, están cumpliendo con sus responsabilidades y obligaciones, y no deberían esperar compensación ni poner condiciones. Por otra parte, los que no tienen humanidad le dan las gracias a Dios cuando obtienen intereses y beneficios de Él. Sin embargo, cuando su deseo de ganar bendiciones se hace añicos, enseguida se vuelven contra Dios, y razonan y ajustan cuentas con Él. Llegan incluso a oponerse a Él, tratándolo como a un enemigo, reclamándole a voces abiertamente y contrariándolo. Lo que las palabras de Dios expusieron, me hizo ver que yo era exactamente este tipo de persona carente de humanidad. Cuando Dios sanó mi enfermedad en aquel entonces, le di gracias y estuve dispuesta a renunciar y abandonarlo todo. Sin embargo, cuando me diagnosticaron cirrosis y estaba en peligro de muerte, me volví inmediatamente en contra de Dios, y utilicé mis años de renuncia y entrega como capital para preguntar con osadía: “¿Por qué Dios no se preocupa por mí ni me protege después de haber renunciado y entregado tanto? ¿Por qué está haciendo lo contrario y empeorando mi enfermedad? ¿Por qué todas esas personas que no han renunciado ni se han entregado tanto tienen una salud perfecta mientras yo estoy atrapada en esta grave enfermedad? ¿Por qué la gente que no cree en Dios está sana, mientras yo aquí me esfuerzo y renuncio a todo, y Dios aún así no me hace mejorar enseguida? Además, cuando fui arrestada por el Partido Comunista, no negué a Dios y me mantuve firme en mi testimonio; entonces, ¿por qué Dios no me libra de esta enfermedad?”. ¿No era eso reclamar a voces a Dios y oponerse a Él? El significado implícito detrás de mis palabras era el siguiente: “He renunciado y me he esforzado mucho, por lo tanto, Dios debería darme bendiciones. Solo entonces reconoceré la justicia de Dios. Si no puedo obtener bendiciones, no reconoceré que Dios es justo”. Estaba forzando y exigiendo a Dios que me diera bendiciones, lo que reflejaba un carácter perverso y cruel. En esencia, esto era desafiar y contrariar a Dios descaradamente. ¿Acaso no estaba buscando la muerte al hacer esto? En aquella época, Pablo iba por todas partes difundiendo el evangelio, estableciendo iglesias y trabajando mucho, pero su motivo al renunciar y esforzarse no era satisfacer a Dios, ni mucho menos cumplir con su deber como un ser creado. Más bien, quería utilizar su entrega y su trabajo para exigir de Dios una corona de justicia, con la intención de obtener a cambio las bendiciones del reino de los cielos. Dios desdeñó y condenó su opinión sobre la búsqueda y la senda que siguió, y, finalmente, además de no entrar en el reino de los cielos, fue enviado al infierno para recibir el castigo que merecía. La esencia de Dios es santa y justa, y Él no determina el final de las personas en función de cuánto se ajetrean y se esfuerzan. Más bien, Él decide si pueden ser salvas apoyándose en si su carácter-vida puede cambiar. Para alguien como yo, llena de actitudes corruptas satánicas, que razona sin pudor, reclama a voces y contraría a Dios cuando no obtiene bendiciones, si no experimenta Su juicio y castigo, Su reprensión y disciplina, ¿cómo podría estar preparada para entrar en el reino de Dios? En última instancia, a una persona así se la enviaría al infierno para recibir su castigo, como a Pablo. En este momento, comprendí que Dios había usado mi enfermedad para hacerme regresar rápidamente de la senda equivocada de resistirle, y ayudarme a reflexionar sobre mí misma, a conocerme, y a caminar por la senda de perseguir la verdad. Así, no me resistiría a Dios ni al final Él me castigaría. Al comprender la intención sincera de Dios, sentí en lo más hondo que mi enfermedad era la forma de Dios de protegerme, que era una bendición de otro tipo. Leí más de Sus palabras: “Dios ha predeterminado la duración de la vida de cada persona. Una enfermedad puede parecer terminal desde el punto de vista médico, pero desde la perspectiva de Dios, si tu vida debe continuar y aún no ha llegado tu hora, no podrías morir aún si lo quisieras. Si Dios te ha encargado una comisión, y tu misión no ha terminado, no morirás ni siquiera de una enfermedad que supuestamente es fatal: Dios no te llevará todavía. Aunque no ores ni busques la verdad, o no te ocupes de tratar tu enfermedad o incluso si aplazas el tratamiento, no vas a morir. Esto es especialmente cierto para aquellos que han recibido una comisión de Dios. Cuando la misión de tales personas aún no se ha completado, sin importar la enfermedad que les sobrevenga, no han de morir de inmediato, sino que han de vivir hasta el momento final del cumplimiento de la misión” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A partir de las palabras de Dios, entendí que la vida y la muerte de las personas están en manos de Dios. Él predeterminó hace mucho tiempo cuánto duraría mi vida; estaba preordenada hasta el último minuto. Incluso si me diagnosticaban una enfermedad mortal, o, si a los ojos de la gente, todo el mundo en mi familia había muerto de cáncer de hígado y no había nada que pudiera hacer para evitarlo, si desde la perspectiva de Dios, mi hora aún no había llegado y mi misión aún no estaba acabada, por eso no podría morir, Él no me dejaría. Si mi misión estuviera completa y mi hora hubiese llegado, entonces, tendría que morir incluso gozando de excelente salud y sin enfermedad ninguna. Esto tenía que ver con la predestinación de Dios y no guardaba relación alguna con los antecedentes de enfermedades en mi familia. Al reconocer que Dios tiene soberanía sobre la vida y la muerte de las personas, ya no estaba tan constreñida como antes por la muerte. Estaba dispuesta a confiar mi vida y mi muerte a Dios y someterme a Su soberanía y arreglos, y sentí una gran tranquilidad y libertad en mi corazón.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Al enfrentarte a la enfermedad, puedes buscar activamente tratamiento, pero también debes abordarlo con una actitud positiva. En cuanto a hasta qué punto se puede tratar tu enfermedad y si tiene cura, y qué acabará pasando al final, debes siempre someterte y no quejarte. Esta es la actitud que debes adoptar, dado que eres un ser creado y no tienes otra opción. No puedes decir: ‘Si me curo de esta enfermedad, creeré que es el gran poder de Dios, pero si no, no estaré contento con Él. ¿Por qué me mandó Dios esta enfermedad? ¿Por qué no la cura? ¿Por qué cogí yo esta enfermedad y no otro? No la quiero. ¿Por qué tengo que morir tan pronto, a una edad tan temprana? ¿Cómo es que otras personas pueden seguir viviendo? ¿Por qué?’. No preguntes por qué, se trata de la instrumentación de Dios. No hay razón, y no debes preguntar el porqué. Plantearse el porqué es un discurso rebelde, y no es una pregunta que deba hacerse un ser creado. No preguntes por qué, no hay ningún porqué. Dios ha dispuesto las cosas y las ha planeado así. Si preguntas por qué, solo se puede decir que eres demasiado rebelde, demasiado intransigente. Cuando algo no te satisface, o Dios no hace lo que quieres o no te deja salirte con la tuya, te disgustas, estás descontento, y siempre preguntas por qué. Entonces, Dios te interroga así: ‘Como ser creado, ¿por qué no has cumplido bien con tu deber? ¿Por qué no has cumplido fielmente con ese deber?’. ¿Y cómo responderás? Dirás: ‘No existe un porqué, yo soy así’. ¿Es eso aceptable? (No). Es aceptable que Dios te hable así, pero no lo es que tú le respondas a Él de esa manera. Estás adoptando la posición equivocada, y eres demasiado insensato. No importa qué dificultades encuentre un ser creado, es perfectamente natural y justificado que te sometas a los arreglos e instrumentaciones del Creador. Por ejemplo, tus padres te engendraron, te criaron y tú los llamas madre y padre; esto es perfectamente natural y justificado, y así es como debe ser; no hay un porqué. Por consiguiente, Dios instrumenta todas estas cosas para ti y, tanto si disfrutas de bendiciones como si sufres adversidades, esto también es perfectamente natural y justificado, y no tienes elección al respecto. Si te sometes hasta el final, alcanzarás la salvación como Pedro. Sin embargo, si culpas a Dios, lo abandonas y lo traicionas a causa de alguna enfermedad temporal, entonces toda la renuncia, el gasto, el cumplimiento de tu deber y el pago del precio que has hecho antes no habrán servido para nada. Esto se debe a que todo tu trabajo duro pasado no habrá sentado ninguna base para que cumplas bien con tu deber de ser creado u ocupes tu lugar pertinente como tal, y no habrá cambiado nada en ti. Esto causará entonces que traiciones a Dios debido a tu enfermedad, y tu final será como el de Pablo: acabarás castigado. El motivo tras esta determinación es que todo lo que has hecho antes ha sido para obtener una corona y para recibir bendiciones. Si, cuando finalmente te enfrentes a la enfermedad y a la muerte, todavía eres capaz de someterte sin quejarte, eso prueba que todo lo que has hecho antes lo hiciste de manera sincera y voluntaria por Dios. Le eres sumiso, y en última instancia tu sumisión marcará el final perfecto de tu vida de fe en Dios, y esto es digno de elogio por Su parte. Así pues, una enfermedad puede hacer que tengas un buen final, o que tengas un mal final; el tipo de final al que llegues depende de la senda que sigas y de cuál sea tu actitud hacia Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Dios habla con suma claridad sobre cómo la gente debería practicar y qué tipo de senda debería tomar al afrontar una enfermedad. Si alguien se enferma, puede recibir tratamiento. Dios no desea ver a las personas viviendo en medio de la enfermedad, sintiéndose tristes, ansiosas y preocupadas por su salud. Mucho menos desea ver a personas que, como Pablo, no persiguen la verdad en lo más mínimo, que carecen de la razón que un ser creado debería tener, y que utilizan sus años de renuncia y entrega como moneda de cambio para negociar con Dios en tiempos de pruebas y adversidades. Le exigen una corona de justicia, reclamándole a voces y contrariándolo, solo para acabar siendo castigados por oponerse a Él. Dios espera que podamos ser como Job al enfrentarse a la enfermedad, que asumamos nuestro lugar como seres creados, y que aceptemos y nos sometamos a Su soberanía y arreglos sin imponer nuestras propias decisiones y exigencias. Solo de este modo puede alguien tener razón y humanidad. Al reflexionar sobre mí misma durante las pruebas de esta enfermedad, había estado negativa, llena de entendimientos incorrectos y quejas; hasta me había opuesto a Dios y contrariado Su soberanía y Sus orquestaciones. Realmente fui rebelde e intransigente, y no tenía nada de la razón que un ser creado debería tener. Me presenté ante Dios y oré: “Dios, en el pasado, no perseguí la verdad y traté de negociar contigo para obtener bendiciones. Ahora he llegado a comprender Tu intención sincera. Usaste mi enfermedad para purificarme y cambiarme, para revertir mis puntos de vista erróneos sobre la búsqueda. Estoy dispuesta a someterme a Tu soberanía y arreglos. A pesar de que no tengo la humanidad de Job, estoy dispuesta a seguir su ejemplo y mantenerme firme en mi testimonio de Ti. Si sigo quejándome ante Ti, te pido que me maldigas”. Desde entonces, pude ver mi enfermedad con una perspectiva adecuada. Tomaba la medicación cuando debía, y mi condición ya no me limitaba tanto, así que podía cumplir con mi deber con normalidad.

Posteriormente, fui al hospital para hacerme otro chequeo, y el médico me dijo que el diagnóstico previo de cirrosis había sido un tanto prematuro, y que los tubérculos en el hígado no habían crecido demasiado. Me dijo que volviera para chequeos regulares, de modo que pudieran seguir observando el desarrollo de los tubérculos. Pero, dado que tenía antecedentes policiales por creer en Dios y no podía mostrar mi documento de identidad, no pude hacerme pruebas en el hospital durante más de tres años. A principios de este año, una hermana que trabajaba en un hospital me ayudó para que pudiera hacerme unos análisis de laboratorio. Cuando salieron los resultados, el médico dijo que el funcionamiento del hígado y los marcadores eran normales. Al oírlo, sentí un profundo agradecimiento hacia Dios.

Al experimentar las revelaciones que me trajo esta enfermedad, aunque sufrí mucho, llegué a comprender mejor mi motivación para ganar bendiciones en mi fe en Dios, así como mi carácter satánico de crueldad. Experimentar el juicio y castigo de las palabras de Dios transformó en cierta medida mis puntos de vista equivocados sobre la fe en Él. Ahora, aunque mi enfermedad no está curada del todo, soy capaz de mostrar algo de razón y estoy dispuesta a someterme a la soberanía y a los arreglos de Dios. El hecho de haber podido cambiar un poco, solo se debe al juicio y castigo de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


50. Fingir me ha arruinado

Por Zheng Xinjing, China

Querida hermana:

¡Espero que estés muy bien!

La última vez, me escribiste para preguntarme lo que conseguí cumpliendo mis deberes lejos de casa durante el último año. De hecho, he experimentado algunas cosas y conseguido cierta comprensión acerca de mi carácter corrupto. Hoy quiero compartir una experiencia vivida durante el pasado verano.

En ese momento, la hermana Mali y yo estábamos trabajando juntas en el deber de riego. Aunque Mali acababa de empezar con el deber, era diligente, estaba dispuesta a aprender y, sencillamente, se abría a buscar ayuda cuando se topaba con problemas que no comprendía. Al principio, las preguntas de Mali eran relativamente sencillas, y yo las respondía activamente y de buena gana. Mali me admiraba y me decía lo bien que yo captaba los principios, lo cual me hizo sentir bastante satisfecha. Más adelante, a medida que Mali se iba familiarizando con los principios, me hacía preguntas que yo no comprendía del todo, e incluso cuando yo tenía alguna opinión, no estaba segura de estar en lo cierto. Me daba miedo que, si respondía mal a algo, Mali me menospreciase, que pensase que no podía ver con claridad esas cuestiones y que no comprendía la verdad o los principios, lo cual me hacía sentir ansiedad siempre que me preguntaba algo. Había algunas preguntas que yo no tenía claras, así que fingía no haberlas escuchado por llevar puestos los auriculares y me centraba con atención en mi computadora y movía el ratón, como si estuviese completamente absorta en mi trabajo. Otras hermanas, al pensar que yo no la había oído o que estaba ocupada con otra cosa, le respondían las preguntas a Mali. En ese momento, pensaba que estaba siendo bastante inteligente; así, los demás no se darían cuenta de mis defectos y no tendría que preocuparme por quedar mal si daba una respuesta errónea. No obstante, también me sentía un poco culpable. Cuando Mali hacía preguntas era porque realmente buscaba ayuda, pero yo la ignoraba intencionadamente. ¿Acaso este comportamiento no era falso? Además, aunque yo no entendiese algo, debía ser honesta y buscar soluciones hablando con los demás, lo cual sería beneficioso tanto para la obra como para mi propia entrada. Pero, por miedo a decir algo incorrecto y a quedar mal, decidí permanecer callada.

Hermana, ¿sabes? En ese momento, me sentí una hipócrita total que se ponía cada día una careta y no se atrevía a mostrar su verdadero yo por miedo a dejar al descubierto mis problemas y ser menospreciada.

Más adelante, me topé también con dificultades en mi deber y, cuando los recién llegados hacían preguntas que no sabía cómo resolver, me entraba ansiedad. Quería abrirme en las charlas y buscar ayuda de los hermanos y hermanas, pero me daba miedo que, si lo hacía, pensasen que no podía resolver problemas tan elementales y que no comprendía la verdad. Mali había elogiado antes el modo en que yo captaba los principios, así que pensaría que me había juzgado mal. Yo sabía que, si no hablaba, los problemas de los recién llegados no se resolverían ¡y que sus vidas sufrirían! Pero abrirme a hablar sobre mis dificultades me resultaba especialmente difícil. Sentía que revelar proactivamente mis defectos me haría parecer débil. En definitiva, no era capaz de ponerme a hablar. Como no me atrevía a desvelar mis dificultades, los problemas de los recién llegados se quedaron sin solucionar, algunos incluso dejaron de venir a las reuniones y me sentí insuficiente en mi deber. Caí en un estado de negatividad, lo cual fue muy doloroso. Durante esa época, echaba mucho de menos hablar libremente sobre mis dificultades y mi estado sin preocupaciones. También me preguntaba: “¿Por qué es tan difícil decir la verdad y hablar de hechos y actuar con franqueza?”.

Una vez, Mali y yo estábamos hablando sobre si podía cultivarse a una hermana para que regase a los recién llegados, y compartí mi punto de vista. Después, reflexioné sobre los principios y me di cuenta de que mi punto de vista era, en cierto modo, impreciso y podría confundir a Mali. Entré un poco en pánico y pensé: “¿Qué hago ahora? ¿Debería corregir la situación? Si no digo nada, Mali no sabrá que malinterpreté los principios y no quedaré mal ante ella. Pero, si hago eso y terminamos cultivando a una persona no apta, ¿acaso no sería una irresponsabilidad hacia la obra y dañaría a los hermanos y hermanas?”. En ese momento, me sentí atrapada en un dilema imposible de deshacer. Luego, pensé en estas palabras de Dios: “Ponerte en ridículo es bueno. Te ayuda a ver tus propias deficiencias y tu amor por la vanidad. Te ayuda a ver dónde están tus problemas y a comprender claramente que no eres una persona perfecta. No hay personas perfectas, y hacer el ridículo es muy normal. Todas las personas pasan por momentos en los que hacen el ridículo o se sienten avergonzadas. Todo el mundo fracasa, sufre reveses y tiene debilidades. Hacer el ridículo no es malo. […] Es posible que hagas el ridículo, que los demás hagan el ridículo, que todo el mundo lo haga, al final descubres que todo el mundo es igual, que todos son personas corrientes, que todos son mortales, que nadie es más ni mejor que nadie. Todo el mundo hace el ridículo alguna vez, así que nadie debería reírse de los demás. Una vez que hayas experimentado numerosos fracasos, tu humanidad madurará poco a poco, de modo que cuando vuelvas a encontrarte con estas cosas, ya no te verás limitado y no afectarán al cumplimiento normal de tu deber. Tu humanidad será normal, y cuando tu humanidad sea normal, tu razón también lo será” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Las palabras de Dios me hicieron darme cuenta de que ninguno de nosotros es perfecto y que todo el mundo tiene defectos. Siempre habrá veces en las que nos desviamos o parecemos necios en lo que hacemos y en el modo en que contemplamos los problemas. Es totalmente normal. No obstante, no me veía a mí misma como una persona corriente y no era capaz de enfrentarme adecuadamente a mis propias deficiencias y defectos. Aunque no captaba completamente los principios-verdad y mi consejo a Mali contenía algunas desviaciones que la confundieron, me negaba a admitir mis defectos con sinceridad y me daba miedo que pensase que yo no comprendía la verdad y me menospreciase. Para guardar las apariencias, intenté encubrir mis problemas, lo cual era una irresponsabilidad hacia la obra de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. ¡Era realmente una falsa! Al darme cuenta de esto, me abrí con Mali acerca del carácter corrupto que revelé en este asunto, corregí los puntos de vista equivocados que le había compartido con anterioridad y le propuse seleccionar de nuevo a las personas en base a los principios. Hermana, aunque en esa ocasión quedé mal, al actuar de acuerdo con las palabras de Dios, no empeoré las cosas, y mi conciencia estaba tranquila.

Más adelante, cuando estábamos sintetizando el trabajo, reuní el valor para hablar sobre mi estado y las dificultades con las que me había encontrado en mi trabajo. Las hermanas me leyeron palabras de Dios para ayudarme a solucionar mi estado. Dios Todopoderoso dice: “¿De qué clase de carácter se trata cuando la gente monta siempre una fachada, se blanquean a sí mismos, se dan aires para que los demás los tengan en alta estima y no detecten sus defectos o carencias, cuando siempre tratan de presentar a los demás su mejor lado? Eso es arrogancia, falsedad, hipocresía, es el carácter de Satanás, es algo perverso” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). “Los anticristos creen que, si hablan demasiado, expresan de manera constante sus puntos de vista y comparten con los demás, todo el mundo los desentrañará; pensarán que al anticristo le falta profundidad, que solo es una persona corriente, y no lo respetarán. ¿Qué significa para un anticristo perder respeto? Supone la pérdida de su apreciado estatus en el corazón de los demás, quedar como mediocre, ignorante y ordinario. Esto es lo que los anticristos no esperan ver. Por tanto, cuando perciben que otros en la iglesia siempre se abren y admiten su negatividad, su rebeldía contra Dios, los errores que cometieron el día anterior o el insoportable dolor que sienten ese día al no ser honestos, los anticristos consideran a estas personas necias e ingenuas, dado que ellos nunca se admiten tales cosas a sí mismos y mantienen ocultos sus pensamientos. Hay quienes no suelen hablar porque su calibre es escaso, son ingenuos o carecen de pensamientos complejos, pero cuando los anticristos hablan poco no es por la misma razón; se trata de un problema de carácter. Rara vez hablan al encontrarse con otra gente y no expresan de buena gana sus opiniones acerca de cualquier asunto. ¿Por qué no? En primer lugar, porque no cabe duda de que carecen de la verdad y no pueden desentrañar las cosas. Si hablan, podrían cometer errores y quedar retratados. Temen que los menosprecien, así que fingen que son silenciosos y profundos, por lo que a los demás les resulta complicado evaluarlos, pues dan la impresión de ser sabios y distinguidos. Con esta fachada, nadie se arriesga a subestimar al anticristo y, al percibir su exterior en apariencia calmado y sereno, lo tienen incluso en mayor estima y no se atreven a menospreciarlo. Este es el aspecto retorcido y perverso de los anticristos. No expresan de buena gana sus opiniones porque la mayoría no coinciden con la verdad, sino que son meras nociones y figuraciones humanas que no son dignas de sacarse a colación. Así que permanecen en silencio. Por dentro esperan obtener algo de luz que puedan liberar para obtener admiración, pero ya que carecen de esta, se quedan callados y ocultos durante la enseñanza de la verdad, acechan en las sombras como un fantasma que espera su oportunidad. Cuando ven que otros hablan con luz, buscan maneras de hacerla suya y la expresan de otra manera a fin de presumir. Así de astutos son los anticristos. Hagan lo que hagan, se esfuerzan por destacar y ser superiores, ya que solo así se sienten complacidos. Si no se les presenta la oportunidad, primero pasan desapercibidos y se reservan sus opiniones. Esta es la astucia de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 6). Vi el desenmascaramiento de Dios acerca de los anticristos. No comprenden la verdad y nunca se ponen en evidencia durante las interacciones con los demás, ya que temen que sus defectos y deficiencias salgan a la luz y ello les haga perder su estatus o imagen ante los demás, de modo que fingen ser profundos y nobles y hacen lo que sea para ocultarse y disfrazarse, por lo cual es muy difícil que la gente los cale. Actúan retorcidamente, y su carácter es perverso; esta es la esencia-naturaleza de un anticristo. Mi estado y comportamiento eran los mismos que los de un anticristo, y a menudo me disfrazaba para guardar las apariencias y proteger mi estatus. Pensando en cuando Mali recién llegó, sus preguntas eran relativamente sencillas, y responderlas no ponía mis defectos al descubierto, así que podía responderle rápidamente, y así me ganaba sus elogios. A medida que Mali fue dominando algunos principios, comenzó a hacer preguntas que yo no comprendía totalmente. Me daba miedo que, si mis respuestas eran imprecisas, los hermanos y hermanas me calasen y perdiese la imagen que ellos tenían de mí. Para evitar quedar mal, empleaba la táctica de la evasión y fingía estar ocupada o no haber oído la pregunta para encubrir mis defectos, e incluso intentaba encubrir cuando mis respuestas contenían desviaciones. Incluso cuando me enfrentaba con dificultades en mi deber y no podía resolverlas, lo cual conducía a retrasos en el trabajo y a estar yo pasiva y débil, seguía evitando abrirme y buscar ayuda. Me preocupaba que, si los hermanos y hermanas descubrían mis defectos, pensasen que no comprendía la verdad y me menospreciasen. Mi falta de transparencia en el trabajo, la protección constante de mi prestigio e imagen, el aparentar ser profunda y magnífica y disfrazarme para desorientar a otros: ¡todo esto eran manifestaciones del carácter de un anticristo! Hermana, tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de lo hipócrita y falsa que era mi naturaleza y lo serio que era mi carácter de anticristo. Sentí miedo y repugnancia de mi carácter corrupto y le oré a Dios: “Dios, me disfrazo constantemente para mantener mi imagen y estatus en el corazón de los demás, y he carecido totalmente de semejanza humana, lo que hace que Tú me detestes. Dios, mi corrupción es muy profunda. Oro para que me salves y me ayudes a reconocerme a mí misma y a despojarme de mi carácter corrupto”.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios que me dio cierta comprensión de la causa de mi carácter corrupto. Dios Todopoderoso dice: “Cuando los ancianos de la familia te dicen que ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’, lo hacen para que otorgues importancia al hecho de tener una buena reputación, vivir con orgullo y no hacer nada que te haga caer en desgracia. Entonces, ¿guía este dicho a la gente de un modo positivo o negativo? ¿Puede conducirte a la verdad? ¿Puede llevarte a entenderla? (No). Te es posible aseverar con total certeza que no es así. Piénsalo, Dios dice que la gente debe comportarse con honestidad. Cuando has cometido una transgresión, has hecho algo malo o has llevado a cabo alguna acción que se rebela contra Dios y va en contra de la verdad, debes admitir tu error, lograr entenderte y diseccionarte a ti mismo para llegar al verdadero arrepentimiento, y de ahí en adelante actuar de acuerdo con las palabras de Dios. Así que, si las personas deben comportarse con honestidad, ¿se contradice eso con el dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’? (Sí). ¿De qué manera se contradice? El objetivo de ese dicho es que las personas concedan importancia al hecho de llevar una vida alegre y colorida y de hacer cosas que las dejen en buen lugar —en vez de otras que sean malas o deshonrosas o de poner al descubierto su lado más desagradable— e impedir que vivan sin orgullo o dignidad. Por el bien de su propia reputación, orgullo y honor, uno no puede tirarse piedras en su propio tejado, y menos aún hablarle a los demás sobre su lado oscuro o sus aspectos más vergonzosos, ya que una persona debe vivir con orgullo y dignidad. Para tener dignidad se necesita una buena reputación, y para tener una buena reputación hay que aparentar y engalanarse. ¿Acaso no se contradice eso con comportarse como una persona honesta? (Sí). Cuando te comportas como una persona honesta, lo que haces se opone por completo al dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’. […] No obstante, cuando no entiendes esta verdad ni las intenciones de Dios, las cosas con las que tu familia te condiciona tienden a prevalecer. Así que cuando haces algo malo, lo encubres y finges, pensando, ‘No puedo decir nada acerca de esto, y tampoco permitiré que nadie que lo sepa diga nada. Si alguno de vosotros dice algo, no dejaré que se vaya de rositas. Mi reputación es lo primero. Vivir no sirve para nada si no es por el bien de la propia reputación, ya que esta es más importante que cualquier otra cosa. Si una persona pierde su reputación, se queda sin dignidad. Así que no puedes decir las cosas como son, has de fingir y encubrirlas, de lo contrario te quedarás sin reputación ni dignidad, y tu vida carecerá de cualquier valor. Si nadie te respeta, no vales nada; eres basura sin valor’. ¿Resulta posible comportarse como una persona honesta si se practica de esta manera? ¿Es posible ser completamente franco y diseccionarse a uno mismo? (No). Obviamente, al hacerlo estás defendiendo el dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’ con el que tu familia te ha condicionado. Sin embargo, si te desprendes de ese dicho para perseguir y practicar la verdad, dejará de afectarte y ya no volverá a ser el lema o principio conforme al cual hagas las cosas, y en lugar de eso harás justo lo contrario al dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’. No vivirás por el bien de tu reputación ni de tu dignidad, sino en aras de perseguir la verdad, comportarte como una persona honesta, buscar satisfacer a Dios y vivir como un auténtico ser creado. Si te atienes a este principio, te habrás desprendido de los efectos condicionantes que tu familia ejerce sobre ti” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). A través de la exposición a las palabras de Dios, me di cuenta de que estaba viviendo conforme al dicho: “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, que adopté como lema de vida. Desde pequeña, mis padres me enseñaron que “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, que “El prestigio no tiene precio” y que “Pase lo que pase, no hay que quedar mal”. Influenciada por las enseñanzas e ideas erróneas de mis padres que sostenían de hacía tiempo, llegué a ver el prestigio como lo más importante y creía que vivir con dignidad e integridad significaban ganar prestigio y conseguir la admiración y el elogio de los demás. Recuerdo que, cuando estaba en el colegio, durante una clase de música, me pidieron que cantara en el escenario. Un compañero dijo que yo cantaba como si estuviese leyendo un texto. Me sentí humillada públicamente, como si me hubiesen abofeteado, y quería que me tragara la tierra y desaparecer. Desde entonces, no he vuelto a cantar para que nadie sepa que desafino. Después de empezar a creer en Dios, sabía que Él valora la honestidad, pero yo seguía viviendo conforme a la filosofía satánica de “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”. Sopesaba las acciones y palabraspor el modo en que influían en mi prestigio y mi estatus. Si revelaba mis defectos y me causaba vergüenza, hacía lo que fuera para ocultarme y disfrazarme, y hasta prefería retrasar la obra de la iglesia y dañar a los hermanos y hermanas que quedar mal. Me volví escurridiza, falsa y egoísta y vivía sin semejanza humana alguna. La oportunidad que Dios me dio de cumplir mis deberes fue para que pudiera buscar la verdad y resolver problemas reales. A pesar de mis muchos defectos, si podía desprenderme del orgullo, abrirme y buscar ayuda mediante charlas, ganaría cierta comprensión y entrada en la verdad, e iría poco a poco dominando los principios para cumplir bien mis deberes. Sin embargo, me preocupaban demasiado mi prestigio y mi estatus. A la hora de hacer frente a las dificultades, no me abría, no buscaba ni hablaba abiertamente sobre mis puntos de vista incorrectos, lo que resultaba en problemas no resueltos, falta de progreso en la verdad y en los principios y muchas oportunidades perdidas de ganar la verdad. Valoraba mi prestigio más que cualquier otra cosa y, para protegerlo, ni siquiera era capaz de decir nada sincero. Vivía sin dignidad alguna, lo cual no solo retrasó mi entrada en la vida, sino que también dañó la obra de la iglesia. Ya no quería seguir viviendo atada a mis actitudes corruptas y estaba dispuesta a practicar la verdad y a ser una persona honesta.

Más adelante, durante mis devocionales, leí las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Si quieres comportarte como una persona honesta, no le des importancia al orgullo; el orgullo de una persona no vale un céntimo. Ante la verdad, uno debe desenmascararse, no aparentar ni crear una imagen falsa. Uno debe revelar a Dios sus verdaderos pensamientos, los errores que ha cometido, los aspectos que vulneran los principios-verdad, etc., y también dejar al descubierto esas cosas ante sus hermanos y hermanas. No se trata de vivir por el bien de la propia reputación, sino más bien en aras de comportarse como una persona honesta, perseguir la verdad, ser un verdadero ser creado, satisfacer a Dios y ser salvado. […] No vivirás por el bien de tu reputación ni de tu dignidad, sino en aras de perseguir la verdad, comportarte como una persona honesta, buscar satisfacer a Dios y vivir como un auténtico ser creado. Si te atienes a este principio, te habrás desprendido de los efectos condicionantes que tu familia ejerce sobre ti” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). Las palabras de Dios me hicieron comprender los principios de la práctica de cómo comportarse como persona. A Dios le gusta la gente honesta. Ya sea interactuando con otras personas o cumpliendo nuestros deberes, no debemos disfrazarnos ni encubrir nuestros defectos e insuficiencias en aras de nuestro prestigio y estatus. Aunque cometamos errores o no comprendamos la verdad ni veamos las cosas con claridad, no debemos ocultarnos ni encubrir las cosas. En su lugar, debemos ser abiertos y honestos, admitir lo que no somos capaces de ver con claridad y hablar según nuestro entendimiento. Si las sugerencias y los puntos de vista que ofrecemos contienen desviaciones, debemos enfrentarnos a ellos con calma y aceptar la guía de los hermanos y hermanas, en lugar de vivir priorizando nuestro prestigio. Abrirse sobre las dificultades y los defectos de uno no es algo de lo que avergonzarse ni tampoco un signo de debilidad. Es una manifestación de la búsqueda de la verdad. Enfrentar correctamente nuestros defectos y desprendernos de nuestro orgullo para practicar la verdad nos hace directos y nos facilita una entrada más rápida en la realidad-verdad. Tras leer estas palabras de Dios, sentí que tenía una senda de práctica. Le oré a Dios: “Dios, no soy una persona honesta. He hecho muchas cosas hipócritas y falsas para guardar las apariencias, lo cual te disgusta y repugna. Deseo arrepentirme, perseguir la verdad y ser una persona honesta”.

Un día, mientras estaba cumpliendo mi deber con varios hermanos y hermanas, Mali hizo una pregunta en busca de alguna enseñanza. Tras escucharla, sentí que era un tanto compleja y no estaba segura de si mi punto de vista era el apropiado. Comencé a ponerme nerviosa otra vez y pensé: “¿Respondo o no? Si no respondo bien, ¿acaso no quedaré mal? Quizás debería esperar a que respondan las otras hermanas”. Pero luego pensé: “Si sigo quedándome callada, evado y me disfrazo para guardar las apariencias, seguiré viviendo según mi carácter corrupto”. Recordé este pasaje de las palabras de Dios: “¿Cómo os va siendo personas honestas? ¿Habéis conseguido algún resultado? (A veces practico la honestidad, a veces me olvido). ¿Os podéis olvidar de practicar la verdad? Si podéis hacerlo, ¿qué problema refleja? ¿Amáis o no la verdad? Si no la amáis, os será difícil acceder a la realidad-verdad. Debéis tomaros en serio practicar la verdad y la honestidad. Debéis meditar con frecuencia sobre cómo ser personas honestas y qué razón debéis poseer. Dios exige que la gente sea honesta y es de suma importancia que esta persiga la honradez. Debe tener claro y comprender qué verdades debe poseer y qué realidades debe alcanzar para ser honesta y vivir a semejanza de Pedro. Debe encontrar una senda de práctica. Solo entonces habrá esperanza de que llegue a ser honesta, merecedora del amor de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La senda para corregir un carácter corrupto). Oré en silencio a Dios en mi corazón y le dije que, en esta ocasión, ya no quería sentirme constreñida por mi orgullo. Necesitaba abrirme y ser honesta. Entonces, intervine y compartí mis opiniones y puntos de vista. Cuando terminé, otras hermanas agregaron lo que pensaban según lo que yo había compartido. Gracias a lo que todos compartimos, el problema de Mali se solucionó, y esto la hizo sonreír. En ese momento, cuando hablé durante la charla, sentí una enorme sensación de alivio. Me sentí como si por fin me hubiese liberado de las limitaciones de la vanidad y el orgullo y dado un paso al frente hacia la honestidad. Luego, cuando Mali preguntó más cosas, por momentos seguía dándome miedo cometer errores y quedar mal. Siempre que me daba cuenta de esto, oraba a Dios para que me ayudase a rebelarme contra mí misma, dejar el orgullo a un lado y responder activamente a las preguntas de la hermana. A veces, mis puntos de vista estaban mal o había problemas que yo no veía con claridad, por lo que mis respuestas podrían ser incorrectas, y las hermanas ofrecían enseñanzas adicionales. Aunque a veces eso me hacía sentir un poco avergonzada, escuchar atentamente sus enseñanzas aclaró y mejoró mi entendimiento. Cuando me encontré con dificultades o problemas en mi deber, también busqué la ayuda de hermanos y hermanas. No me menospreciaron ni me hicieron de menos, sino que hablaron conmigo pacientemente sobre la verdad para ayudarme. Sentí la liberación y el alivio que vienen de practicar la honestidad y me pareció mucho mejor comportarme así. ¡Gracias a Dios!

Hermana, esto es todo con respecto a mis experiencias. Espero que tú también me escribas contándome las tuyas y lo que has ganado en el último año.

Atentamente,

Xinjing

10 de junio de 2023


51. ¿A quién se debería escuchar sobre el regreso del Señor?

Por Hannah, Birmania

¿A quién deberíamos escuchar con respecto a la bienvenida del regreso del Señor? ¿Deberíamos escuchar la voz de Dios o a nuestros pastores? Antes, nunca había entendido esto en mi fe, sino que solo escuchaba a mi pastor ciegamente y casi pierdo mi oportunidad de darle la bienvenida al regreso del Señor. En junio de 2017, conocí por Facebook a la hermana Mindy y al hermano Decker, de Alemania. Por nuestras conversaciones, vi que eran personas modestas y confiables, con una comprensión pura de la Biblia y enseñanzas esclarecedoras. Gané mucho. Tuvimos algunas reuniones, y aprendí muchas verdades que nunca antes había comprendido, como qué son la verdadera creencia y el verdadero arrepentimiento, qué es seguir y someterse a Dios, qué es seguir y someterse a la gente, la esencia y la raíz de la resistencia de los fariseos al Señor Jesús, cómo escuchar la voz de Dios y darle la bienvenida al Señor y más. Sentía que había ganado mucho sustento con esto, y mi corazón se iluminó. Disfrutaba de estas reuniones. En una de ellas, el hermano Decker leyó un par de versos de la Biblia: “Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:24-25). Dijo que, en los últimos días, el Señor encarna otra vez como el Hijo del hombre para venir y obrar, y que esta profecía ya se había cumplido hacía un tiempo. Dijo: “El Señor ha regresado como Dios Todopoderoso encarnado y está expresando verdades y haciendo la obra de juicio, comenzando por la casa de Dios. Dios Todopoderoso ha expresado todas las verdades que purifican y salvan a la humanidad, y es como una gran luz que brilla desde el Oriente, y este es el ‘relámpago’ del Oriente”. Oír esto me sorprendió un poco. Pensé: “¿El Señor Jesús ya ha regresado?”. Luego recordé lo que decía el clero, que solo el Relámpago Oriental da testimonio de que Dios ha regresado en la carne y que no deberíamos creerlo porque solo el Señor Jesús es Cristo. Después de esto, estaba inquieta y no podía concentrarme en la enseñanza de Decker. Pensé: “El pastor y los ancianos sirven a Dios y conocen bien la Biblia. Deberían tener un claro entendimiento sobre un evento tan importante como el regreso del Señor, así que iré a preguntarles primero”.

Ese domingo, fui a la iglesia y le pregunté al pastor, y él dijo: “Hay valor en lo que predican los creyentes de Dios Todopoderoso, pero testifican que el Señor ha regresado como Dios Todopoderoso en la carne. Eso no es posible. Solo nuestro Señor Jesús es Dios encarnado, así que ellos creen en un ser humano. El Gobierno Comunista Chino oprime su iglesia, y creer en el Relámpago Oriental sería una traición al Señor Jesús”. Oír esto me hizo sentir una ola de miedo. Pensé que si era así, la hermana Mindy y el hermano Decker debían haberse alejado del camino del Señor. Empecé a sospechar de ellos, alcé la guardia y ya no me atreví a reunirme con ellos. Pero dudaba cuando pensaba sobre su testimonio de que el Señor Jesús ha regresado. Si eso era cierto y yo no lo investigaba, ¿no me abandonaría el Señor? Pero, entonces, si Dios Todopoderoso fuera Dios encarnado, ¿por qué no lo aceptaba el pastor, en lugar de decir que ellos creían en una persona? Pensé que el pastor conocía la Biblia y la entendía más que yo, por lo que debía alejarme de Mindy y Decker para evitar ir por el mal camino. Pero, después de llegar a casa, me sentí inquieta e intranquila. Estaba abatida y me sentía en penumbras. Oré a Dios: “Oh, Señor, hoy escuché al pastor, y ahora comencé a sospechar y estar a la defensiva contra Mindy y Decker. Temo investigar más sobre el Relámpago Oriental. Señor, ansío Tu regreso, pero tengo miedo de tomar el mal camino y traicionarte. De verdad no sé qué hacer. Por favor, esclaréceme y guíame para que distinga el bien del mal”. De a poco, gané una sensación de paz tras mi oración, y luego recordé algo que Mindy había compartido una vez: “En nuestra fe debemos honrar a Dios por ser grande y todo debe basarse en las palabras de Dios, sobre todo cuando es algo tan importante como investigar el camino verdadero. Si hacemos las cosas según las palabras humanas y solo escuchamos y consultamos a los demás para todo, entonces estamos creyendo y siguiendo a la gente, y eso es apartarse del camino del Señor”. Entonces empecé a reflexionar sobre mí misma. Cuando oí que el Señor había regresado, no oré para buscar primero la intención del Señor ni ver qué dicen las palabras de Dios sobre esto, ni si esto venía de parte de Dios. En cambio, adoré al pastor y lo escuché. Eso no está de acuerdo con la intención del Señor. En todas las reuniones en que había estado con los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso, sus enseñanzas estaban bien fundadas, estaban de acuerdo con la Biblia y eran esclarecedoras. Sus explicaciones de las intenciones de Dios eran claras. Tras unas cuantas reuniones, había entendido muchas verdades que nunca antes había sabido y sentía que me había acercado más a Dios y que mi fe había crecido. Claramente, esto venía de Dios y tenía la obra del Espíritu Santo. Pero no miré si la Iglesia tenía la obra del Espíritu Santo o el sustento de la verdad. En cambio, pensé que el pastor conocía bien la Biblia y determiné si el Señor había regresado o no basándome en lo que el pastor había dicho. Estaba segura de que la Iglesia de Dios Todopoderoso tenía la verdad y la obra del Espíritu Santo, pero igual no me atrevía a investigarlo. ¿No era eso creer en el pastor? ¿Acaso eso era creer en Dios o seguirlo? Pensé en cuando el Señor Jesús apareció y obró. Los sumos sacerdotes, escribas y fariseos que servían a Dios en el templo conocían las Escrituras y las leyes a la perfección, pero no reconocieron al Señor Jesús como el próximo Mesías. En cambio, se opusieron fervientemente, lo condenaron y lo crucificaron. Me di cuenta de que conocer bien la Biblia no es lo mismo que conocer a Dios, y, si obedecía ciegamente al pastor, ¡estaría en contra de la intención de Dios, y podría oponerme a Él! Al pensar esto, decidí que seguiría asistiendo a las reuniones con Mindy y Decker y que, si decidía que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado, lo aceptaría y lo seguiría.

En la siguiente reunión, compartí con ellos mi confusión. Decker dijo: “¿Hay algún fundamento para lo que dijo tu pastor, que la Iglesia de Dios Todopoderoso cree en una persona? ¿Leyó las palabras de Dios Todopoderoso o investigó Su obra? ¿No teme que, si juzga y condena así a la Iglesia, ciegamente, se esté resistiendo a Dios? Los fariseos juzgaron que el Señor Jesús era una persona común. No escuchaban las verdades que Él expresaba, sino que se oponían fervientemente y lo condenaban. Terminaron conspirando para Su crucifixión, y ganaron así el castigo de Dios. Hoy, los miembros del clero no investigan si las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad, si son la voz de Dios, sino que solo lo niegan y lo condenan. ¿No es el mismo error que cometieron los fariseos? Si Dios Todopoderoso es en verdad Dios encarnado, si es el Señor Jesús retornado no lo determina la aprobación o desaprobación del mundo religioso o de ningún gobierno. Más bien, debemos ver si las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y si Él hace la obra de Dios. Esa es la clave”. Para explicar mejor la encarnación, Decker leyó algunos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “La ‘encarnación’ es la aparición de Dios en la carne; Él obra en medio de la humanidad creada a imagen de la carne. Por tanto, dado que es la encarnación de Dios, primero debe ser carne, una carne con una humanidad normal; esto, como mínimo, es el requisito previo más básico. De hecho, la implicación de la encarnación de Dios es que Él vive y obra en la carne; Dios se hace carne en Su misma esencia, se hace hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios). “El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto, porque Él posee la esencia de Dios, posee el carácter de Dios, y posee la sabiduría en Su obra, carácter y sabiduría que el hombre no puede alcanzar. Los que a sí mismos se llaman cristo, pero que no pueden hacer la obra de Dios, son fraudes. Cristo no es solo la manifestación de Dios en la tierra, sino que también es la carne particular asumida por Dios a medida que lleva a cabo y completa Su obra entre los hombres. Esta carne no puede ser suplantada por cualquier hombre, sino que es una carne que tiene bastante capacidad para asumir la obra de Dios en la tierra, expresar el carácter de Dios y representarlo a Él bien, y proveer la vida al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). “Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, Él traerá la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre solo analiza Su apariencia externa, y como consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es inculto e ignorante” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio).

Decker compartió esta enseñanza: “Dios encarnado es el Espíritu de Dios vestido en carne. Se convierte en una persona común, habla y obra en la tierra para salvar a la humanidad. Dios encarnado parece ser muy normal, muy común. Posee humanidad normal, come y se viste con normalidad como cualquier persona y tiene emociones humanas normales. Sin embargo, Su esencia es divina. Puede expresar la verdad para alimentar a las personas de acuerdo a sus necesidades en cualquier momento y lugar. Hace la obra propia de Dios y expresa el carácter de Dios, lo que Dios tiene y es. Es algo que ningún ser creado podría hacer. Es como el Señor Jesús, que se veía como una persona común, pero expresaba la verdad y trajo el camino del arrepentimiento. Perdonó los pecados del hombre y expresó el carácter de Dios de misericordia y bondad amorosa. Sanó a los enfermos, echó fuera demonios y realizó muchas señales y maravillas, como alimentar a 5000 personas con cinco hogazas de pan y dos pescados, calmar los vientos y el mar con una sola palabra, resucitar a los muertos y más. Mostró el poder y la autoridad de Dios. Finalmente, lo clavaron en la cruz, y así completó Su obra de redimir a la humanidad del pecado. Por la obra del Señor, Sus palabras y el carácter que Él expresó, podemos ver que Él era Dios encarnado. Él era Cristo. Una vez más, Dios se ha hecho carne en los últimos días como Dios Todopoderoso. Como el Señor Jesús, por fuera parece una persona común y de veras vive entre la humanidad, pero Dios Todopoderoso expresa todas las verdades que purifican y salvan a la humanidad. Hace la obra de juicio de los últimos días de Dios para purificar y salvar a la humanidad, liberándola por completo de las ataduras del pecado y guiándola al reino de Dios. Las palabras de Dios Todopoderoso develan todos los misterios del plan de gestión de Dios para salvar a la humanidad. Eso incluye la verdad de las tres etapas de la obra en la Era de la Ley, la de la Gracia y la del Reino, y lo que logran, los misterios de los nombres de Dios y Su encarnación, el significado del juicio de Dios en los últimos días, cómo Dios termina la era y clasifica a la gente según su tipo, los finales y destinos de las distintas personas, cómo se realizará el reino de Cristo en la tierra y más. Dios Todopoderoso también ha revelado la verdad de nuestra corrupción por Satanás y nuestra naturaleza satánica que resiste a Dios para que podamos conocer nuestras actitudes satánicas como la arrogancia, la vanidad, la tortuosidad, la falsedad, el egoísmo y la vileza. También ha revelado el carácter justo e inofendible de Dios hacia nosotros y nos ha mostrado el camino específico para cambiar nuestro carácter y mucho más. ¿Quién, además de Dios, podría expresar la verdad y revelar los misterios del plan de gestión de Dios? ¿Quién más podría hacer la obra de juicio para purificar y salvar a la humanidad? ¿Quién más podría revelar el carácter justo e inofendible de Dios? Y ¿quién más podría determinar los finales y los destinos de las personas? Solo Dios en la carne puede hacer este tipo de obra práctica para la salvación de la humanidad. La obra de Dios Todopoderoso y Sus palabras se basan en la obra de redención del Señor Jesús. Esta es una etapa de la obra más nueva y más elevada. Esto cumple por completo las profecías del Señor Jesús: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). ‘No vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final’ (Juan 12:47-48). Las verdades expresadas por Dios Todopoderoso, Su obra de juicio y el carácter que Él muestra, todo eso demuestra que Dios Todopoderoso es Dios en la carne, que es el Señor Jesús retornado. Es Cristo aparecido en los últimos días. No podemos basarnos en la apariencia para determinar si Él es Cristo. La clave es si puede expresar la verdad y si puede redimir y salvar a la humanidad”.

La enseñanza de Decker me resultó muy esclarecedora. Dios encarnado es Dios en el cielo vestido en la carne de una persona común. Se ve normal y ordinario, pero tiene la esencia de Dios. Puede expresar la verdad y hacer la obra propia de Dios. Es algo que ningún ser humano posee ni puede hacer. ¿Quién más que Dios encarnado podría explicar tan claramente los misterios de la encarnación? Sin leer las verdades de Dios Todopoderoso, juzgando solamente por las apariencias, es en verdad muy fácil confundir a Cristo con una persona común ¡y eso llevaría a rechazar y oponerse a Dios!

Después, Mindy compartió su enseñanza. Dijo: “La aparición de Dios Todopoderoso y Su obra cumplen las profecías de la Biblia por completo. Él es el Señor Jesús retornado. Muchos verdaderos creyentes de muchas denominaciones ya han leído las palabras de Dios Todopoderoso, se han convencido de que son la verdad y la voz de Dios y se han vuelto hacia Dios Todopoderoso. Su obra y Sus palabras han conmocionado a todo el mundo religioso. Los miembros del clero han visto u oído esto, no hay dudas, entonces, ¿por qué no buscan e investigan la obra de Dios Todopoderoso ni leen Sus palabras? ¿Por qué insisten en resistirse a Él y condenarlo? En aquel entonces, los fariseos sabían claramente que el Señor Jesús sanaba a los enfermos, echaba fuera demonios, y predicaba el camino del arrepentimiento y que eatas cosas venían de parte de Dios, pero lo negaron conscientemente. Decían que Él era un nazareno, el hijo de un carpintero. Se oponían a Él fervientemente y lo condenaban y conspiraron con el gobierno romano para crucificarlo. Negaban y condenaban a Cristo. Eran Sus enemigos. Eran anticristos revelados por la obra de Dios. Dios Todopoderoso ha aparecido y realiza su obra en los últimos días, y ahora los pastores y los ancianos saben que Él expresa verdades para hacer la obra del juicio de los últimos días. No solo se niegan a buscar e investigarlo, sino que también esparcen herejías y falacias para negar y condenar a Dios Todopoderoso. En sus iglesias, esparcen los rumores infundados y las palabras endiabladas del PCCh para calumniar y condenar a la Iglesia de Dios Todopoderoso y unen fuerzas con el partido ateo para oponerse a Él. ¿Qué los diferencia de los fariseos que se oponían al Señor Jesús? La Biblia dice: ‘Pues muchos engañadores han salido al mundo que no confiesan que Jesucristo ha venido en carne. Ese es el engañador y el anticristo’ (2 Juan 1:7). ‘Todo espíritu que no confiesa a Jesús, no es de Dios; y este es el espíritu del anticristo, del cual habéis oído que viene, y que ahora ya está en el mundo’ (1 Juan 4:3). El clero niega a Cristo, condena y se opone a Cristo de los últimos días y resiste a Dios tercamente. ¿No son los anticristos revelados por la obra de Dios en los últimos días?”.

La enseñanza de Mindy finalmente despejó mis dudas. Me di cuenta de que los miembros del clero no saben nada sobre Cristo o la encarnación. Creen en el Señor Jesús, pero no conocen Su esencia para nada. El Señor Jesús ha regresado para obrar en la carne y ha expresado muchas verdades, pero ellos no buscan ni investigan, ni mucho menos reconocen que el Señor ha regresado. Lo condenan y se oponen a Él imprudentemente. ¡Son enemigos de Dios! Sabía que ya no podía seguirlos, y que tenía que aceptar la obra de Dios Todopoderoso y seguir los pasos de Dios. Estaba decidida a seguir a Dios Todopoderoso sin importar cuánto me acosara o desorientara mi pastor.

Mi pastor supo de mi fe en Dios Todopoderoso pronto. De inmediato, se puso furioso, me regañó por creer en Dios Todopoderoso. Dijo que yo creía en una persona, que eso estaba mal, e hizo que mi esposo intentara hacer que cambiara de opinión. Mi esposo no podía discernir las palabras endiabladas del pastor, por lo que empezó a interponerse en el camino de mi fe. Era como si fuera una persona diferente. Cuando se enteraba de que había ido a una reunión, estallaba y arrojaba cosas. Incluso descuidó el negocio familiar por intentar obligarme a renunciar a mi fe. Eso me dolió mucho. La esposa del pastor también intentaba detenerme. Se quedaba en mi casa por horas y yo no podía leer las palabras de Dios porque debía hacerle compañía. Ni siquiera podía cumplir con mis tareas domésticas. Todo eso me alteraba.

Las acciones del pastor me enojaron de verdad. No buscaba ni investigaba el regreso del Señor Jesús e intentaba desorientarme con herejías y falacias, para evitar que aceptara el verdadero camino. Incluso incitó y usó a mi esposo para interponerse, para que yo perdiera la salvación de Dios. ¡Qué despreciable! Pensé en cuando el Señor Jesús expuso y condenó a los fariseos: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando” (Mateo 23:13). Sentí que los pastores y los ancianos del presente son justo así. No oyen la voz de Dios ni le dan la bienvenida al Señor, y esparcen rumores infundados y falacias para desorientar a los que queremos dar la bienvenida al Señor y entrar en el reino de Dios. Quieren que vayamos al infierno y seamos castigados con ellos, que seamos enterrados a su lado. Son nuestras piedras de tropiezo en el camino al reino de los cielos. ¡Son anticristos y demonios que devoran almas! Como dice Dios Todopoderoso: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a las intenciones de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a ‘Dios’. Son personas que enarbolan la bandera de Dios, pero se oponen deliberadamente a Él, que llevan la etiqueta de creyentes en Dios mientras comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos en el camino de quienes buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él). Pude ver más allá de la esencia hipócrita que odia la verdad del pastor, y eso me motivó más a seguir a Dios Todopoderoso. Siempre había idolatrado a los pastores y nunca imaginé que aquellos que conocen bien la Biblia y sirven a Dios son, en realidad, anticristos que odian la verdad y que dificultan la entrada al reino de Dios de los creyentes. Si Dios Todopoderoso no hubiera aparecido y obrado en la carne, si no hubiera revelado a estos malvados sirvientes y anticristos escondidos en las iglesias, el pastor me habría desorientado y arruinado sin que yo siquiera lo supiera. ¡Por la misericordia y salvación de Dios pude aceptar la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso!

Después de eso, me apoyé en Dios, me mantuve firme en mi testimonio y mi esposo dejó de interponerse. Ahora, asisto a reuniones con hermanos y hermanas, compartimos juntos la palabra de Dios y también comencé a hacer mi deber en la iglesia. Estoy llena de paz y alegría. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


52. Aprender a aceptar la guía y la supervisión

Por Lin Yuqian, China

En junio de 2022, me eligieron líder del equipo de trabajo de vídeo. Después de un tiempo, le agarré la mano al trabajo y podía estar al tanto de los estados de los miembros del equipo y el progreso del trabajo y entenderlos. Aunque todavía me faltaba habilidad, sentía que era capaz de llevar adelante el trabajo.

Un día, la líder vino a conocer la situación de trabajo del equipo. Casualmente, yo había entendido hacía poco las razones del progreso lento del trabajo como la falta de colaboración cercana entre los miembros del equipo, desacuerdos donde faltaba comunicación y no se llegaba a un consenso, lo que luego llevaba a rehacer el trabajo y demorar el avance, y a algunos procesos complicados que también provocaban demoras. Después de comprender estas situaciones, las había comunicado y corregido, y se las había informado a la líder. Pensaba que, como había hecho un trabajo real, la líder me felicitaría. Pero, para mi sorpresa, en cuanto terminé de hablar, la líder me preguntó: “¿Por qué los miembros del equipo no pueden colaborar armoniosamente? ¿Cuáles son sus problemas principales?”. Ante esta pregunta, no supe qué responder, porque realmente no entendía las razones. No sabía bien dónde estaban trabados; solamente veía por fuera que no podían colaborar estrechamente. Luego, la líder me hizo más preguntas, que tampoco pude responder. Entonces la líder me dijo: “¿Solo estás escuchando lo que te dicen los hermanos y las hermanas sin descubrir la raíz de los problemas de lo que informan? ¿Realmente puedes resolver los problemas así?”. Cuando escuché a la líder decir esto, me sentí avergonzada. No pude evitar pensar: “¿Acaso estás insinuando que no sé resolver problemas? Suena a que no sé cómo manejar el trabajo”. Luego, la líder señaló que yo solo abordaba los problemas superficialmente y no podía resolverlos de raíz, e incorporó unos principios en su charla conmigo, para ayudarme a comprender que al hacer el trabajo, uno debe aprender a captar los problemas principales y fundamentales. No me sentí muy convencida: había hecho todo lo posible por descubrir los problemas y comunicarme con los miembros del equipo, y no era que no sabía manejar el trabajo. Me quedé mirando fijo a la computadora en silencio, porque no quería decirle nada a la líder. Tipeaba golpeando las teclas a propósito para desahogar mi insatisfacción, y pensaba: “La líder dijo esto frente a mis dos compañeros. ¿Cómo me verán los demás? ¿Por qué solo señaló mis problemas? ¿Mis compañeros están haciendo un trabajo perfecto?”. Sentí que las palabras de la líder parecían negar todos mis esfuerzos. Cuanto más lo pensaba, más me enojaba. Sentía que la líder era demasiado dura conmigo.

Después de la reunión, cuando recordé las críticas de la líder, me sentí muy humillada. Supuse que mis compañeros sin dudas iban a pensar que no era buena en mi trabajo, así que me sentí molesta y pensé: “De ahora en más, no me esforzaré tanto en mi deber, ya que igual nadie lo ve. La próxima vez que la líder me haga preguntas, no estaré tan activa por responder”. Me sentía muy mal, llena de enojo y agraviada, y quería llorar. Por la noche, leí una oración de una carta escrita por un compañero de trabajo: “Si los hermanos y hermanas genuinamente quieren cumplir con su deber bien, deben estar dispuestos a aceptar cuando sus líderes hacen un seguimiento para supervisar el trabajo y señalan sus problemas y desviaciones rápidamente”. Al leer esta oración, me sentí muy avergonzada. Frente a la supervisión y las indicaciones de la líder, yo no me puse triste por no cumplir con mi deber bien, sino que me enojé porque la líder habló sin considerar mi orgullo. ¿De qué manera yo era una persona que estaba cumpliendo con mi deber sinceramente? Acudí ante Dios y oré: “Dios, hoy la líder señaló mis problemas, y sentí resistencia. Sé que esta no es una actitud conforme a Tu intención, pero ¿qué lecciones debo aprender y cómo debo reflexionar sobre mí y conocerme? Esclaréceme y guíame”.

A la mañana siguiente, leí estas palabras de Dios: “Es maravilloso que puedas aceptar que la casa de Dios te supervise, te observe e intente entenderte. Te ayuda a cumplir bien tu deber, a ser capaz de hacerlo de una manera que cumpla con el estándar y de satisfacer las intenciones de Dios. Te beneficia y te ayuda sin que esto suponga ningún inconveniente en absoluto. Una vez que has comprendido este principio, ¿acaso no deberías dejar de tener entonces algún sentimiento de resistencia o cautela contra la supervisión de los líderes, los obreros y el pueblo escogido de Dios? Aunque a veces alguien trate de comprenderte, observarte y supervisar tu trabajo, no te lo debes tomar como algo personal. ¿Por qué digo esto? Porque las tareas que ahora son tuyas, el deber que desempeñas y cualquier trabajo que hagas no son asuntos privados o un trabajo personal de cualquiera; todo ello atañe a la obra de la casa de Dios y tiene relación con una parte de la obra de Dios. Por lo tanto, cuando alguien dedica algo de tiempo a supervisarte u observarte, o logra entenderte a un nivel profundo, trata de conversar contigo de corazón a corazón y averiguar tu estado durante este tiempo; e incluso a veces, cuando su actitud es algo más dura y te poda, disciplina y te reprueba un poco, hace todo esto porque tiene una actitud meticulosa y responsable hacia el trabajo de la casa de Dios. No deberías albergar ningunos pensamientos ni emociones negativos al respecto. ¿Qué significa que puedas aceptar que otros te supervisen, te observen y traten de entenderte? Que, en tu interior, aceptas el escrutinio de Dios. Si no aceptas la supervisión, la observación ni los intentos por entenderte de la gente, si te resistes a todo esto, ¿puedes aceptar el escrutinio de Dios? El escrutinio de Dios es más detallado, profundo y preciso que cuando la gente trata de entenderte; los requisitos de Dios son más específicos, exigentes y profundos. Si no eres capaz de aceptar que el pueblo escogido de Dios te supervise, ¿no son vacías tus afirmaciones de que puedes aceptar el escrutinio de Dios? Para que puedas aceptar el escrutinio y el examen de Dios, primero debes aceptar que la casa de Dios, los líderes y obreros o los hermanos y las hermanas te supervisen. […] Un líder que supervisa tu trabajo es algo bueno. ¿Por qué? Porque significa que se responsabiliza del trabajo de la iglesia; este es su deber, su responsabilidad. Ser capaz de cumplir bien esta responsabilidad prueba que es un líder competente, un buen líder. Si se te concedieran completa libertad y derechos humanos y pudieras hacer lo que quisieras, seguir tus deseos y disfrutar de total libertad y democracia y, con independencia de lo que hicieras o de cómo lo hicieras, el líder no se preocupara ni supervisara, nunca te cuestionara, no comprobara tu trabajo, no hablara cuando se detectaran problemas y solo te engatusara o negociara contigo, ¿sería un buen líder? Claro que no. Un líder así te perjudica. Consiente tus maldades, permite que vayas en contra de los principios y hagas lo que desees: te empuja al abismo de fuego. No es un líder que sea responsable ni acorde al estándar. Por otro lado, si un líder es capaz de supervisarte con regularidad, de identificar los problemas en tu trabajo y recordártelos con prontitud o de reprenderte y dejarte en evidencia enseguida, así como de corregirte y ayudarte a tiempo en lo que respecta a tus búsquedas incorrectas y tus desvíos a la hora de desempeñar tu deber; si además, bajo su supervisión, reprobación, provisión y ayuda, cambia tu actitud errónea hacia tu deber, eres capaz de desechar algunos puntos de vista absurdos, se reducen poco a poco tus propias ideas y los inconvenientes surgidos de la impetuosidad, y eres capaz de aceptar con calma las afirmaciones y puntos de vista que son correctos y se ajustan a los principios-verdad, ¿acaso no te resulta beneficioso? ¡No cabe duda de que los beneficios son inmensos!” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Las palabras de Dios calmaron mi corazón. Me di cuenta de que a Dios no le gusta que yo guarde tanto resentimiento. En cambio, Él espera que yo pueda calmarme, reflexionar sobre las desviaciones y los problemas en mi trabajo y aceptar la supervisión y guía de la líder. Leí que Dios dijo que los líderes y obreros responsables hacen un seguimiento del trabajo de cada persona y lo comprenden, identifican los problemas y desviaciones y brindan guía y corrección oportunas. A veces, su actitud puede ser un poco estricta e incluso puede estar acompañada de criticismo y poda. En realidad, es que están asumiendo la responsabilidad del trabajo, y se aseguran de que se haga bien. Esto es lo que debería hacer un líder que cumple con el estándar. Ante la supervisión y la guía de un líder, una persona razonable debería aceptarlas activamente. Sin embargo, mi primera reacción había sido sentir reticencia y había tratado de justificarme en mi corazón para guardar las apariencias. ¿De qué manera tenía una actitud real de aceptación? Reflexioné que recién había sido elegida como líder de equipo y tenía muchas fallas, y comprendí que la supervisión, las preguntas y la guía de los líderes significaban que se estaban responsabilizando por el trabajo. Igual que cuando la líder había señalado que yo solo abordaba los problemas superficialmente y no comprendía las causas profundas de no tener una colaboración armoniosa entre los miembros del equipo, lo que provocaba que los problemas no se resolvieran por completo. Luego de una reflexión detenida, me di cuenta de que era así realmente. Estaba manejando el trabajo de manera superficial, sin resolver los problemas de raíz, y eso naturalmente llevó a malos resultados. Debería haber aceptado razonablemente la guía de la líder y no sentir reticencia ni justificarme. Al pensar en esto, dejé de sentirme reticente hacia la líder. Luego, recordé que Dios dijo que debemos reflexionar sobre nosotros y conocernos en cada situación que enfrentamos, y que solo de esta manera podemos progresar y cambiar. Entonces, busqué conscientemente palabras relevantes de Dios para meditar y reflexionar sobre mí, mientras le oraba en silencio y le pedía que me esclareciera y me guiara para conocerme.

Una mañana, durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando lo Alto asigna un proyecto a algunas personas, pasa un tiempo y no hay avance alguno. No le dicen a lo Alto si están trabajando en ello, ni cómo va, ni si ha habido dificultades o problemas entre medias. No dan retroalimentación. Parte del trabajo es urgente y no se puede retrasar, sin embargo, se lo toman con calma y lo prolongan durante mucho tiempo sin terminarlo. Entonces, lo Alto debe hacer indagaciones. Cuando esto ocurre, les resulta insoportablemente bochornoso y se oponen en su corazón: ‘Solo han pasado unos diez días desde que me asignaron este trabajo. Apenas me he instalado todavía y lo Alto ya está haciendo indagaciones. ¡Sus requisitos para la gente son, simplemente, demasiado exigentes!’. Ahí los tienes, buscándoles fallas a las indagaciones. ¿Cuál es el problema aquí? Decidme, ¿no es bastante normal que lo Alto haga indagaciones? Por un lado, está el deseo de saber más sobre el estado de los avances de la obra, así como sobre qué dificultades quedan por resolver; por otro, está el deseo de saber más sobre qué tipo de calibre tienen las personas asignadas a la obra y si serán realmente capaces de resolver los problemas y de llevarlo a cabo adecuadamente. Lo Alto quiere conocer los hechos tal y como son y, la mayoría de las veces, hace indagaciones en tales circunstancias. ¿No es algo que se debería hacer? A lo Alto le preocupa que no sepas resolver problemas y no puedas ocuparte del trabajo. Por eso hace indagaciones. Algunas personas se resisten bastante a dichas indagaciones y sienten repulsión hacia ellas. No están dispuestas a permitir que la gente las haga, y en cuanto eso sucede, se oponen y desconfían, rumiando todo el tiempo: ‘¿Por qué siempre están haciendo indagaciones y queriendo saber más? ¿Es porque no confían en mí y me menosprecian? Si no confían en mí, ¡no deberían usarme!’. Nunca entienden las indagaciones ni la supervisión de lo Alto, sino que se resisten a ellas. ¿Tienen razón esas personas? ¿Por qué no permiten que lo Alto haga indagaciones y las supervise? ¿Por qué, además, se resisten y rebelan? ¿Cuál es el problema aquí? No les importa si el cumplimiento de su deber es efectivo o si obstaculizará el avance de la obra. No buscan los principios-verdad cuando cumplen su deber, sino que hacen lo que quieren. No piensan en los resultados o la eficiencia de la obra y definitivamente no piensan en los intereses de la casa de Dios, mucho menos en las intenciones de Dios y en Sus requisitos. Su pensamiento es: ‘Yo tengo mis propias formas y rutinas al llevar a cabo mi deber. No me exijáis demasiado ni me pidáis cosas de manera demasiado detallada. Ya está bastante bien que sea capaz de cumplir con mi deber. No puedo fatigarme o sufrir demasiado’. No comprenden las indagaciones de lo Alto y sus intentos de saber más sobre la obra. ¿De qué carece esta falta de comprensión que tienen? ¿No carece de sumisión? ¿No carece de sentido de la responsabilidad? ¿De lealtad? Si fuesen realmente responsables y leales en el cumplimiento de su deber, ¿rechazarían las indagaciones de lo Alto sobre su trabajo? (No). Podrían comprenderlo. Si de verdad no lo pueden comprender, hay una sola posibilidad: ven su deber como una vocación y un sustento y sacan provecho de él, lo consideran una condición y una baza con la que obtener una recompensa todo el tiempo. Solo realizarán un poco de trabajo de prestigio para apañárselas con lo Alto, sin siquiera hacer el intento de tomar la comisión de Dios como su deber y obligación. Por eso, cuando lo Alto hace indagaciones sobre su trabajo o lo supervisa, entran en un estado mental de repulsión y resistencia. ¿No es así? (Sí). ¿De dónde viene este problema? ¿Cuál es su esencia? Es que su actitud hacia el proyecto de trabajo no es la correcta. Solo piensan en la tranquilidad y la comodidad carnales, en su propio estatus y dignidad, en lugar de pensar en la efectividad del trabajo y en los intereses de la casa de Dios. De ninguna manera buscan actuar de acuerdo con los principios-verdad. Si realmente tuviesen un poco de conciencia y razón, serían capaces de comprender las indagaciones y la supervisión de lo Alto. Serían capaces de decir de corazón: ‘Es bueno que lo Alto haga indagaciones. De lo contrario, siempre estaría actuando por mi propia voluntad y eso impediría la efectividad del trabajo o incluso lo estropearía. Lo Alto comparte y verifica las cosas y, de hecho, ha resuelto problemas reales; ¡eso es algo fantástico!’. Eso demostraría que son personas responsables. Les preocupa que, si se encargan del trabajo por su cuenta y surge un error o percance y este provoca una pérdida en la obra de la casa de Dios y no hay manera de remediarlo, sería una responsabilidad que no podrían soportar. ¿No es eso sentido de la responsabilidad? (Sí). Es sentido de la responsabilidad y es una señal de que están cumpliendo con su lealtad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). A partir de las palabras de Dios, vi que, quienes son verdaderamente responsables y leales en su deber, están felices de aceptar la supervisión y guía de otros para compensar sus fallas y poner su mayor esfuerzo para cumplir con su deber bien. Sin embargo, quienes no son leales a su deber piensan en su apariencia y estatus en cada situación. Cuando otros supervisan o preguntan por su trabajo, piensan que los demás no los valoran ni los consideran, entonces sienten reticencia, se vuelven antagónicos y no muestran ninguna actitud de aceptar la verdad. Al reflexionar sobre cómo había respondido a la supervisión de la líder, ¿eso no indicaba mi falta de lealtad? Cuando había informado mi situación de trabajo a la líder, pensé que había realizado un trabajo real, y que la líder tendría una buena opinión de mí. Pero inesperadamente, la líder había encontrado muchos problemas en el trabajo que yo había seguido, y había señalado que yo solo había visto las cuestiones superficiales y no había captado los problemas profundos para comunicar y resolver. Yo había pensado que la líder estaba negando mi trabajo, y me había sentido reticente y descontenta. Sobre todo al pensar en cómo la líder había cuestionado mi trabajo detenidamente frente a mis compañeros de trabajo y había señalado mis problemas y yo me había sentido humillada, me enojé mucho. Había estado justificándome y defendiéndome en mi corazón, para guardar las apariencias, e incluso me había enfurruñado con rencor. De hecho, la supervisión y la guía de la líder eran para ayudarme a cumplir con mi deber bien, lo cual era beneficioso para el trabajo de la iglesia. Pero yo no tenía ninguna actitud de aceptación e incluso sentía que la líder me denigraba y menospreciaba intencionalmente. Solo me importaban mi apariencia y mi estatus, sin considerar el trabajo de la casa de Dios en absoluto. No había sido una persona leal en el cumplimiento de mi deber. Es más, había sido particularmente arrogante y sentencioso, pensando siempre que el trabajo del que era responsable era bastante bueno, y no tan malo como decía la líder. Por tanto, había sentido mucha reticencia y oposición a la guía y ayuda bienintencionada de la líder, sin tener una actitud de búsqueda ni aceptación. Realmente había sido demasiado sentenciosa e intransigente, y había revelado un carácter satánico de sentir aversión por la verdad. ¿Cómo podía aceptar y obtener la verdad si ni siquiera podía aceptar la guía normal de otras personas mientras cumplía con mi deber? Tras darme cuenta de estas cosas, analicé las cuestiones que señaló la líder, y al hablar del trabajo con los miembros de mi equipo, reflexioné conscientemente sobre la naturaleza y la raíz de los problemas que surgían. Luego señalé soluciones para estos problemas reales. Dijeron que esta clase de enseñanza era eficaz y podía resolver algunos problemas. Me sentí feliz al ver este resultado. A veces seguía habiendo áreas en mi trabajo que no había considerado minuciosamente, y la líder me las señalaba. Las aceptaba a consciencia, las reparaba y tenía cierta entrada, y poco a poco empecé a sentir que estaba ganando algo.

Luego, me pusieron a cargo del trabajo de varios equipos más. Unos meses después, un día la líder me preguntó sobre la situación del trabajo. Había algunos detalles que no podía explicar claramente. Entonces, la líder me dijo con severidad: “Ya hace un tiempo que eres responsable de estos equipos, pero ni siquiera sabes estos detalles. ¿Eso no es ser irresponsable y no hacer el trabajo real?”. Al escuchar las palabras de la líder, sentí que me ardía la cara de vergüenza. Aunque sabía que la líder decía la verdad, igual me costaba aceptarlo, porque me preocupaba que tuviera una mala opinión de mí y lo que mis compañeros pensaran de mí. Pero luego pensé en las palabras de Dios que había leído un tiempo antes: “Si realmente tuviesen un poco de conciencia y razón, serían capaces de comprender las indagaciones y la supervisión de lo Alto. Serían capaces de decir de corazón: ‘Es bueno que lo Alto haga indagaciones. De lo contrario, siempre estaría actuando por mi propia voluntad y eso impediría la efectividad del trabajo o incluso lo estropearía. Lo Alto comparte y verifica las cosas y, de hecho, ha resuelto problemas reales; ¡eso es algo fantástico!’. Eso demostraría que son personas responsables” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Al meditar sobre las palabras de Dios, mi corazón se fue calmando de a poco. Las preguntas de la líder sobre mi trabajo se debían a su responsabilidad por el trabajo. Era yo quien no había hecho el trabajo real. ¿Qué razón tenía para resistirme a las críticas y la poda de otros? Me preocupaba guardar mi propia apariencia. ¿Era que seguía tratando de defenderme? ¿Era que seguía priorizando mi apariencia, en vez del trabajo de la casa de Dios? Pensándolo bien, como yo estaba a cargo del trabajo de estos equipos, debería haber tenido la responsabilidad de cargar con el trabajo. Pero ahora que la líder estaba cuestionando el trabajo en detalle, me quedó claro que no entendía los detalles de estas tareas y no había hecho un trabajo real. Sin embargo, quería salvar las apariencias y no quería que otros me expusieran ni me criticaran. ¿Era que seguía sin aceptar la verdad? Al darme cuenta de esto, sentí remordimiento y me dispuse a aceptar la guía de la líder para corregir mis problemas. Después, comencé a tomar la iniciativa de involucrarme en el trabajo del equipo y de comprender las circunstancias específicas de cada aspecto de este. Les comunicaba a los miembros del equipo los problemas que identificaba, y ellos también expresaban una voluntad de resolver estas cuestiones rápidamente. Al participar realmente en el trabajo, gané mucho. Reflexionaba detenidamente sobre los problemas que existían en el trabajo y luego pensaba algunas ideas. Practicar de esta manera me hizo sentir más tranquila.

A través de esta experiencia, me di cuenta de que aceptar la supervisión y la guía durante el cumplimiento de nuestro deber es ser responsable del trabajo de la iglesia. Todavía hay muchas desviaciones y fallas en mi deber que requieren la supervisión y la guía de la líder. Si confío solamente en mí, no puedo hacer muchas tareas bien e incluso se puede demorar el trabajo de la iglesia. La supervisión y la guía que hacía la líder de mi trabajo no son para dificultarme las cosas. Al contrario, son beneficiosas para que yo cumpla bien con mi deber y reflexione y conozca mis fallas y deficiencias. Ahora, puedo manejar bien la supervisión y la guía de mis hermanos y hermanas y estoy dispuesta a aceptarlas, reflexionar sobre mí y rectificar mis desviaciones.


53. Decidir en un entorno peligroso

Por Xin Ming, China

La noche del 15 de abril de 2022, poco después de las 10:00 p. m., recibí una carta de la líder que decía que habían arrestado a cuatro hermanos y hermanas de la iglesia de mi ciudad natal. Al ver los nombres conocidos, sentí una pesadumbre especial en el corazón. Una de las hermanas había desempeñado sus deberes conmigo en una ocasión, y la policía nos había interrogado a ambas por teléfono. ¿Me implicaría a mí también su detención? Estaba un poco asustada. Luego, me enteré de que habían arrestado a otros cinco hermanos y hermanas, dos de los cuales eran líderes de la iglesia. Al mediodía del 21 de abril, recibí otra carta de la líder que decía que habían perdido el contacto con la iglesia de mi ciudad natal y me pedía si podía regresar para entender la situación, verificar si los libros de las palabras de Dios estaban en peligro y ver si los podía trasladar. Después de leer la carta, me sentí especialmente ansiosa. Si la policía incautaba los libros de las palabras de Dios, sería una pérdida importante. Pero había dejado la iglesia de mi ciudad hacía diez años y no sabía dónde estaban guardados los libros. De repente, pensé en mi madre, que siempre había estado en la iglesia y que probablemente conocería la situación. Pero, entonces, me surgió un pensamiento egoísta en el corazón: “Si cuento que mi madre puede encontrar la casa donde están guardados los libros, seguro que la líder dispondrá que regrese. Ahora, la campaña de represión del Partido Comunista es tan severa que, si regreso en este momento, ¿no me estaré poniendo directamente en el punto de mira? Si me arrestan y encarcelan, ¿podré soportar la tortura? Me da miedo solo pensar en las imágenes de la policía torturando a los hermanos y hermanas tras sus detenciones. Es mejor que me quede aquí. ¡Regresar es demasiado peligroso!”. Con estos pensamientos en la cabeza, no respondí de inmediato a la líder para aceptar mi vuelta. Pero luego pensé en cómo, a lo largo de los años, había disfrutado de muchas de las gracias de Dios y de la provisión de la verdad sin haber hecho mucho por Dios. Sobre todo, ahora que mis esfuerzos para cumplir mis deberes no habían dado mucho fruto, y solía vivir según mi carácter corrupto. Ya le debía demasiado a Dios. Ahora que habían arrestado a muchos hermanos y hermanas de la iglesia de mi ciudad natal y se había perdido el contacto, no podía quedarme de brazos cruzados ni dejar que el gran dragón rojo confiscara los libros de las palabras de Dios. En ese momento, se me pasó por la cabeza una estrofa de un himno: “Ha llegado la hora de demostrar nuestra lealtad a Dios; sufriremos para dar testimonio de Él”. Dios esperaba que pudiera priorizar los intereses de la casa de Dios en épocas de peligros y adversidades. Pero tenía miedo de que me arrestaran si regresaba, y lo único en lo que pensaba eran mis propios intereses. No tenía ninguna lealtad a Dios. ¡Era demasiado egoísta! Cuando la iglesia enfrentaba la persecución y la adversidad, solo intentaba salvar mi propio pellejo. ¡Realmente carecía de conciencia! Ahora que el trabajo de la iglesia me necesitaba, si no me levantaba ahora, seguro que me sentiría culpable y lo lamentaría profundamente más tarde. Ya no podía seguir siendo una cobarde; tenía que hacer todo lo posible para proteger los libros de las palabras de Dios. Tras darme cuenta de esto, le escribí de inmediato a la líder para decirle que podía regresar y encontrar a mi madre para entender la situación.

Más tarde, la líder vino a verme y me habló en detalle sobre qué debía hacer una vez que regresara a mi ciudad natal. Me instó de forma reiterada a que, al regresar, no contactara directamente con los hermanos y hermanas de la iglesia ni con mi madre, ya que no se sabía si estaban bajo vigilancia policial. También me dijo que, primero, averiguara si mi madre estaba a salvo antes de reunirme con ella para hablar sobre los libros de las palabras de Dios. En ese momento, estaba tan nerviosa como asustada. Tenía miedo de que me arrestara la policía y estaba nerviosa porque nunca antes había lidiado con una situación así y no sabía si iba a poder manejarla bien. Luego de que la líder partiera, me apresuré a leer las palabras de Dios. Dios dice: “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, eres capaz de permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber […]. Debes soportarlo todo; por Mí, debes estar preparado para renunciar a todo lo que posees y hacer todo lo que puedas para seguirme, y debes estar preparado para gastarte por completo. Este es el momento en que te probaré, ¿me ofrecerás tu lealtad? ¿Puedes seguirme hasta el final del camino con lealtad? No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino? ¡Recuerda esto! ¡No lo olvides! Todo lo que ocurre es por Mi buena voluntad y todo está bajo Mi escrutinio. ¿Puedes seguir Mi palabra en todo lo que dices y haces? Cuando las pruebas de fuego vengan sobre ti, ¿te arrodillarás y clamarás? ¿O te acobardarás, incapaz de seguir adelante?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Cuando leí estas palabras de Dios, que dicen: “Este es el momento en que te probaré, ¿me ofrecerás tu lealtad?”. “Cuando las pruebas de fuego vengan sobre ti, ¿te arrodillarás y clamarás? ¿O te acobardarás, incapaz de seguir adelante?”, sentí como si Dios me estuviera diciendo con claridad que Él había dispuesto las circunstancias actuales y que eran una prueba para mí. Sentí que Dios estaba escrutando mi corazón para ver si priorizaba mis propios intereses, me atemorizaba y retrocedía ante la persecución y las adversidades, o si priorizaba los intereses de la casa de Dios y trasladaba seguramente los libros de Sus palabras. También sentí que Dios esperaba que pudiera desempeñar bien mi deber. No quería decepcionar la intención de Dios ni quería ser una cobarde que solo intenta sobrevivir, así que, me arrodillé de inmediato y oré: “Dios, mi estatura es demasiado escasa; nunca antes he experimentado semejantes circunstancias y estoy muy nerviosa y temo que no cumpliré bien con este deber. Dios te ruego que me guíes y me ayudes a sosegar mi corazón”. Después de orar, me sentí mucho más tranquila.

Cuando llegué a mi ciudad natal, ya eran más de las 8:00 p. m. Mientras caminaba por la calle, me sentía intranquila, sin saber cómo estaban los hermanos y hermanas, si los libros de las palabras de Dios estaban a salvo y si debería enfrentarme a algún peligro. En mi interior, no paraba de pedirle a Dios que me ayudara a mantener mi corazón en calma. Cuando llegué a la puerta de la casa de mi hermano menor, dudé, ya que sabía que mi hermano se oponía a mi fe en Dios. Cuando mi padre falleció debido a una enfermedad, no regresé a casa, y mi hermano me dijo personalmente: “De ahora en adelante, ya no eres mi hermana”. No sabía si me ayudaría. Mi corazón se puso nervioso y me quedé de pie en el pasillo durante varios minutos, sin atreverme a entrar. Oré en silencio con el corazón y, poco a poco, me sentí más tranquila y encontré el valor para llamar a la puerta. Para mi sorpresa, mi hermano no me mostró hostilidad. También me enteré por él de que mi madre estaba a salvo, por el momento. Justo el día en que habían arrestado a los hermanos y hermanas, ella se estaba mudando a un nuevo lugar, así que nadie en la iglesia sabía ahora dónde vivía. Me apresuré a ir a ver a mi madre. Pensé: “Mi madre había vivido en su antigua casa durante siete años, y todos los hermanos y hermanas de la iglesia sabían dónde vivía. A la policía le habría sido muy fácil encontrarla, así que es una suerte que se mudara; de lo contrario, no habría podido contactarla. ¿Acaso no es Dios el que ha orquestado y dispuesto que mi madre se mudara de antemano?”. En ese momento, sentí que mi estatura era demasiado escasa y que no tenía fe en Dios en absoluto. Al principio, no había osado regresar, ya que temía que me arrestaran y que no encontraría la casa donde estaban guardados a salvo los libros. Ahora veía que Dios lo había dispuesto todo. Al ver la omnipotencia y la soberanía de Dios, gané fe. Mi madre me contó que sabía de cuatro casas donde, hace dos años, se habían guardado los libros de las palabras de Dios, pero no sabía si había habido cambios desde entonces. Una hermana llamada Li Han estaba a cargo de ese asunto, así que era mejor obtener la información de ella. Además, si Li Han nos presentaba, los encargados de custodiar los libros confiarían en nosotras. Pensé: “La casa de Li Han es una tienda que casi todas las personas arrestadas conocen. Si está bajo vigilancia policial, ¿no nos arrestarán también a mi madre y a mí?”. Esos policías son diablos que hieren a las personas. A algunos de los hermanos y hermanas arrestados los quemaron con agua hirviendo, a otros los desnudaron y electrocutaron por todo el cuerpo con porras eléctricas, y a otros los esposaron y los colgaron boca abajo. Me ponía a temblar con solo pensar en esas crueles imágenes. Pensé: “Si me arrestan, ¿no tendré que soportar también ese tipo de tortura? Si me mataran de un balazo y lo hicieran rápido, estaría bien, ya que moriría sin sufrir demasiado. Tal vez me convertiría en mártir y mi alma se salvaría. Pero esos diablos son insidiosos y crueles. Obligan a los hermanos y hermanas arrestados a negar a Dios y a delatar a los líderes de la iglesia y la ubicación de sus fondos. Si los hermanos y hermanas se niegan a hablar, los someten a distintas torturas y, si aún no hablan, los encarcelan para que los atormenten los presos. La policía usa todo tipo de métodos crueles y crean un verdadero infierno en el que las personas no pueden vivir ni morir y padecen un tormento atroz. No he sufrido mucho en mi vida, e incluso un dolor de cabeza o una fiebre me dan bastante malestar. ¿Cómo podría soportar una tortura tan inhumana? Además, mi madre ya es mayor, así que, si la arrestan, sufrirá terriblemente, incluso si no se muere”. Al pensar en esto, le dije a mi madre: “Si la policía está vigilando a Li Han, también nos podrían arrestar. No creo que debamos contactar con ella”. Al escuchar esto, mi madre no insistió más en el asunto.

Ya era tarde por la noche cuando terminamos de hablar y, mientras estaba acostada en la cama, no podía dormir y pensaba: “Mi madre no sabe dónde están exactamente los libros. Si vamos allí a las apuradas, ¿nos entregarán los libros sin problemas las familias encargadas de custodiarlos? Sería más seguro ponerse en contacto con Li Han”. Me di cuenta de que mi renuencia a contactar con Li Han se debía a que temía verme implicada y a que seguía protegiendo mis propios intereses, así que busqué de inmediato las palabras de Dios para resolver mi estado. Leí este pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos son extremadamente egoístas y despreciables. No tienen verdadera fe en Dios, y mucho menos lealtad a Él. Cuando se topan con un problema, solo se protegen y se salvaguardan a sí mismos. Para ellos, nada es más importante que su propia seguridad. Siempre y cuando puedan vivir y no los detengan, no les importa el daño causado a la obra de la iglesia. Estas personas son egoístas hasta el extremo, no piensan en absoluto en los hermanos y hermanas ni en la obra de la iglesia, solo en su propia seguridad. Son anticristos. Entonces, cuando les ocurre lo mismo a los que son leales a Dios y tienen verdadera fe en Él, ¿cómo lo gestionan? Lo que hacen, ¿de qué modo difiere de lo que hacen los anticristos? (Cuando esas cosas les suceden a quienes son leales a Dios, buscan la manera de salvaguardar los intereses de la casa de Dios, de proteger Sus ofrendas para que no sufran pérdidas, y hacen los arreglos necesarios para los líderes y obreros y los hermanos y hermanas, para minimizar las pérdidas. Los anticristos, en cambio, se aseguran de protegerse a sí mismos primero. No les importa la obra de la iglesia ni la seguridad del pueblo escogido de Dios, y cuando la iglesia se enfrenta a detenciones, eso ocasiona un perjuicio a la obra de esta). Los anticristos abandonan la obra de la iglesia y las ofrendas de Dios, y no organizan que la gente se ocupe de la situación posterior. Eso equivale a permitir que el gran dragón rojo se apodere de las ofrendas de Dios y de Su pueblo escogido. ¿No es eso una traición encubierta a las ofrendas de Dios y a Su pueblo escogido? Cuando los que son leales a Dios tienen claro que es peligroso un entorno, pese a ello aceptan el riesgo de hacer la tarea de ocuparse de la situación posterior y mantienen en mínimos las pérdidas a la casa de Dios antes de retirarse. No priorizan su propia seguridad. Dime, en este perverso país del gran dragón rojo, ¿quién podría asegurar que no hay peligro alguno en creer en Dios y cumplir con un deber? Cualquiera que sea el deber que uno asuma, conlleva cierto riesgo; sin embargo, el cumplimiento del deber es una comisión de Dios y, al seguir a Dios, uno ha de asumir el riesgo de cumplir con su deber. Uno debe hacer un ejercicio de sabiduría y ha de tomar medidas para garantizar su seguridad, pero no debe priorizar su seguridad personal. Debe tener en cuenta las intenciones de Dios y priorizar el trabajo de Su casa y la difusión del evangelio. Lo principal, y lo primero, es cumplir con la comisión de Dios para uno. Los anticristos dan máxima prioridad a su seguridad personal, creen que lo demás no tiene que ver con ellos. No les importa que le pase algo a otra persona, sea quien sea. Mientras no les pase nada malo a los propios anticristos, ellos están tranquilos. Carecen de toda lealtad, lo cual viene determinado por la esencia-naturaleza de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Después de leer las palabras de Dios, me sentí profundamente angustiada y alterada, ya que pensé que las palabras de Dios me estaban juzgando. El carácter que había revelado era igual al de los anticristos. Ante el peligro y las adversidades, los anticristos solo se preocupan por su propia seguridad y por cómo protegerse a sí mismos, sin mostrar lealtad a Dios y sin que les importen los intereses de la casa de Dios ni la seguridad de los hermanos y hermanas. Son extremadamente egoístas y despreciables. Ahora que la iglesia enfrentaba detenciones, proteger los libros de las palabras de Dios era la tarea más importante en ese peligroso momento, y era algo que cualquiera con conciencia y humanidad debía hacer. En ese punto crítico, yo solo pensaba en cuidar de mí misma y no en cómo trasladar los libros de forma segura y sin problemas. ¿Dónde estaba mi lealtad a Dios? Si actuaba de forma precipitada, no encontraba las casas donde guardaban a salvo los libros, o no nos entregaban los libros, se retrasaría la labor de trasladarlos. Si la policía incautaba los libros debido a no haberlos trasladado a tiempo, ¡yo sería la responsable! Las palabras de Dios son el sustento de la vida humana. Para entender la verdad, conocerse a uno mismo, despojarse de las actitudes corruptas y alcanzar la salvación, uno no puede prescindir de las palabras de Dios. Las palabras de Dios son incluso más importantes que la vida humana. Los hermanos y hermanas arriesgan sus vidas para entregar las palabras de Dios a la iglesia y que más personas puedan leerlas, entender la verdad y alcanzar la salvación de Dios. Quienes creen sinceramente en Dios arriesgarían sus vidas sin dudarlo para proteger los libros de las palabras de Dios, pero en ese momento crucial, yo solo pensaba en protegerme a mí misma. Cuanto más lo pensaba, más sentía que no tenía ninguna humanidad. También pensé en Pedro, quien soportó mucho sufrimiento y a quien incluso encarcelaron mientras trabajaba y pastoreaba la iglesia para el Señor. Durante la última persecución que el emperador romano hizo a los cristianos, Pedro ya había escapado de la ciudad. Cuando el Señor Jesús se le reveló a Pedro, él entendió que eso significaba que el Señor Jesús quería que fuera crucificado, así que se sometió y regresó a Roma, donde, en última instancia, lo crucificaron cabeza abajo y dio un testimonio de amor supremo a Dios. Aunque yo no puedo compararme con Pedro, la iglesia me había confiado esa tarea, que era mi responsabilidad y mi deber. Debía ser leal a Dios, priorizar los intereses de Su casa, realizar la tarea como pudiera y esforzarme al máximo. Al darme cuenta de esto, oré a Dios arrepentida.

A primera hora de la mañana siguiente, contacté con una hermana para comunicarme con Li Han y quedamos para vernos. Cuando Li Han nos vio, dijo con nervios: “Una de las personas arrestadas se ha convertido en un judas. Ahora han arrestado a una hermana de una de las familias encargadas de custodiar los libros, y las otras familias también están en peligro. Esperamos que puedan venir pronto a trasladar los libros”. Al escuchar las palabras de Li Han, me di cuenta de la gravedad de la situación y me sentí aún más ansiosa. Fui de inmediato con ella a identificar las otras casas donde guardaban a salvo los libros. Fuimos muy cautelosas durante el camino, observábamos todo el tiempo nuestro entorno y yo seguía orando con el corazón. Después de identificar a las familias, organicé que viniera un coche a buscarnos para trasladar los libros. Para mi sorpresa, una vez que entramos en la autopista, descubrimos que los controles policiales eran muy estrictos. Inspeccionaban cada coche durante varios minutos antes de dejarlo pasar, y había varios agentes de tráfico en los alrededores manteniendo el orden. Al ver la situación, volví a ponerme nerviosa. Si nos atrapaban, no podríamos trasladar los libros. Oré sin cesar a Dios con el corazón. Pensé en las palabras de Dios que dicen: “Todas las cosas y cualquiera de ellas, ya estén vivas o muertas, se moverán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Tanto los seres vivos como los inanimados están bajo la soberanía y los arreglos de Dios, y los pensamientos e ideas de quienes no creen en Dios también están bajo Su control. Estaba en manos de Dios que pudiéramos pasar hoy sin problemas o no, así que necesitaba tener fe. En ese momento, detuvieron nuestro coche para realizar una inspección. Para mi sorpresa, el inspector conocía al hermano que conducía el coche y nos dejó pasar sin hacer la inspección. Vi que Dios nos protegía.

Después, reflexioné sobre mí misma y pensé: “¿Por qué tengo tanto miedo de que me arresten? Si no resuelvo este asunto, quién sabe cuándo podría caer”. Vi un pasaje de las palabras de Dios: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio del disfrute de una vida familiar armoniosa y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute momentáneo. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan vulgar y no buscas ningún objetivo, ¿no estás malgastando tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que sufrir por la verdad es lo más valioso. Solo a través de la adversidad se puede ganar la verdad. Por ejemplo, los hermanos y hermanas que padecieron la tortura experimentaron tormentos y abusos inhumanos, pero desarrollaron una verdadera comprensión del rostro feo y la esencia malvada del Partido Comunista, así como un odio verdadero hacia él, y sus corazones se volvieron más firmes para seguir a Dios. Algunos hermanos y hermanas que, al borde de la muerte, clamaron a Dios y fueron testigos de Su maravillosa protección, ganaron un entendimiento real de la omnipotencia y soberanía de Dios, y desarrollaron una fe genuina. Aunque sufrieron enormemente, dieron testimonios que triunfaron sobre Satanás. Todas esas cosas no se pueden obtener en un entorno plácido. ¡Su sufrimiento tuvo un significado muy profundo! Yo no había entendido la verdad ni conocía el valor y el significado del sufrimiento, ya que siempre temía padecer sufrimientos carnales y evitaba los entornos que Dios había dispuesto para mí. ¿No era eso ceguera e ignorancia de mi parte? También pensé en este pasaje de las palabras de Dios: “Como miembros de la raza humana y cristianos devotos, es responsabilidad y obligación de todos nosotros ofrecer nuestra mente y nuestro cuerpo para el cumplimiento de la comisión de Dios, porque todo nuestro ser vino de Él y existe gracias a Su soberanía. Si nuestras mentes y nuestros cuerpos no están dedicados a la comisión de Dios ni a la causa recta de la humanidad, nuestras almas se sentirán avergonzadas ante aquellos que fueron martirizados a causa de la comisión de Dios, y aún más ante Dios, que nos ha provisto de todo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el porvenir de toda la humanidad). Dios me dio la vida. Fue Dios quien me trajo ante Él y me dio la oportunidad de perseguir la verdad y recibir la salvación. Como una persona con conciencia y razón, debería vivir por Dios. Hoy, trasladar los libros de las palabras de Dios era mi responsabilidad. Incluso si realmente me arrestaban y padecía sufrimientos físicos, tenía que cumplir bien con mi deber. Pensé en los santos que, a lo largo de la historia, fueron perseguidos y martirizados por dar testimonio de Dios: a Pedro lo crucificaron cabeza abajo por Dios, a Esteban lo lapidaron hasta la muerte, algunos murieron a filo de espada, los serrucharon por la mitad o los metieron en aceite hirviendo, mientras que a otros los descuartizaron mediante cinco caballos. Todos se dedicaron a la causa recta de la humanidad, lo cual Dios recuerda y es una obra gloriosa. Si hoy me arrestaban y encarcelaban por trasladar los libros de Dios, eso también sería sufrir por la justicia. Al darme cuenta de esto, decidí rebelarme contra mi carne y me dispuse a esforzarme al máximo en ese deber.

Más tarde, me enteré de que una de las personas arrestadas se había convertido en un judas y estaba guiando a la policía a arrestar a hermanos y hermanas. El número de personas arrestadas había aumentado a diecinueve, y la policía tenía una lista y estaba usando fotos para que el judas identificara a las personas. Esos hermanos y hermanas debían esconderse de inmediato. Al oír esa noticia, pensé: “La situación se ha vuelto muy grave, hasta peor de lo que imaginaba. Si voy ahora a trasladar los libros, es muy probable que me arresten. ¿Podré soportar la tortura de la policía?”. Sabía que estaba volviendo a ser cobarde y temerosa, así que me arrodillé de inmediato para orar: “Dios, al enterarme de la situación de la iglesia me he vuelto temerosa otra vez. Temo que me arresten y padezca sufrimientos físicos. Dios, te ruego que me guíes y me orientes para que no viva según mi carácter corrupto, egoísta y despreciable, y para completar este deber”. En ese momento, recordé estas palabras de Dios: “En el camino hacia Jerusalén, Jesús estaba sufriendo, como si le estuvieran retorciendo un cuchillo en el corazón, pero no tenía la más mínima intención de faltar a Su palabra; siempre había una poderosa fuerza que lo empujaba hacia adelante hacia el lugar de Su crucifixión. Finalmente, fue clavado en la cruz y se convirtió en semejanza de carne de pecado, completando la obra de redención de la humanidad. Se liberó de los grilletes de la muerte y el Hades. Delante de Él, la mortalidad, el infierno y el Hades perdieron su poder, y Él los venció” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo servir en armonía con las intenciones de Dios). Cuando el Señor Jesús llevó la cruz hasta el Gólgota, lo golpearon con severidad, tenía el cuerpo magullado, el rostro cubierto de sangre y sufrió enormemente. Sin embargo, no mostró ningún signo de arrepentimiento. Para redimir a toda la humanidad, soportó por propia voluntad esos sufrimientos y fue crucificado. Al final, venció a Satanás y completó la obra de redimir a toda la humanidad. El Señor Jesús, plenamente consciente del inmenso sufrimiento que requería la crucifixión, no dio un paso atrás. Salvaría a la humanidad del pecado, incluso si significaba que Él mismo tuviera que padecer sufrimiento. Al pensar en esto, me sentí profundamente inspirada. Entonces, al reflexionar sobre mí misma, me di cuenta de que siempre retrocedía frente al peligro y la tribulación, y mi comportamiento era muy vulgar y despreciable. La situación que enfrentaba hoy también era una prueba, para determinar si elegiría ser leal a Dios o a mí misma en este momento crucial. Ya no podía ser egoísta y considerar solo mi propia carne. Debía seguir el ejemplo del Señor Jesús, incluso si significaba que me arrestaran, encarcelaran o torturaran hasta la muerte, y debía trasladar los libros de las palabras de Dios. Satisfacer a Dios valdría la pena, aunque fuera una sola vez. Cuando pensé en esto, sentí de repente en todo mi cuerpo que mis fuerzas se renovaban, y me sentí llena de energía para hacer esta tarea. Sabía que Dios me había dado todo eso y le estaba profundamente agradecida.

Después, trasladamos de forma segura los libros de tres de las casas. Cuando estábamos trasladando los libros de la cuarta casa, ya había pasado la medianoche. Había dos perros en la casa de un vecino que ladraban sin cesar ante cualquier ruido. Estaba tan nerviosa que sentía que tenía el corazón en la garganta y temía que los vecinos nos descubrieran y llamaran a la policía. Seguía clamando a Dios con el corazón. Fue un tremendo alivio que, después de cargar el coche, los vecinos no salieran. Al ver la protección de Dios, le agradecí fervientemente. Así, logramos trasladar con éxito y de forma segura los libros de las cuatro casas de custodia sin incidentes. En el camino de regreso, compartimos nuestras experiencias, y la alegría que sentimos fue indescriptible.

A través de esa experiencia, gané algo de entendimiento sobre la omnipotencia y soberanía de Dios. Desde el hecho de que mi madre se hubiera mudado el día en que arrestaron a los hermanos y hermanas, hasta que mi hermano me ayudara a comprender la situación y que consiguiéramos pasar por los controles de la autopista sin problemas, todo estaba bajo la soberanía y los arreglos de Dios. Esa vez, haber podido trasladar los libros de forma segura se debió completamente a la guía de Dios. Sin el esclarecimiento de las palabras de Dios y la fortaleza que Él me proporcionó, no habría podido rebelarme contra mi carne y habría carecido de fe para hacer esta tarea. Todo esto fue el resultado de las palabras de Dios.


54. ¿Realmente el dinero trae la felicidad?

Por Michael, Nueva Zelanda

Cuando tenía ocho años, mi familia sufrió un incidente imprevisto. Desde entonces, mi madre y yo dependíamos la una de la otra para salir adelante, y ella me llevó de vuelta a nuestra casa en el campo. En esa época, estábamos en la miseria. Aunque había personas que vivían en casas de varios pisos, nosotros estábamos en una choza con tejado de tejas; estábamos en una situación muy difícil. Envidiaba a los demás, y esperaba poder ganar mucho dinero cuando fuese mayor para que los dos pudiéramos tener seguridad financiera. Con tal de ganar dinero, dejé de estudiar después de la secundaria. Por aquel entonces, los hermanos y hermanas querían que me uniera a la iglesia y viviera la vida de iglesia. Sin embargo, me preocupaba que las reuniones me impidieran ganar dinero. Era muy joven, y tendría que casarme y ganarme la vida en el futuro. Necesitaría dinero para todo. Por eso, rechacé las palabras amables y los consejos de los hermanos y hermanas, y me adentré en la senda de la búsqueda del dinero, la fama y la ganancia.

Trabajé en la construcción y como cargador. Después, estudié marketing y monté un negocio con algunos familiares. Con el tiempo, el negocio fue en aumento, y la pequeña tienda con la que empezamos se convirtió en una pequeña empresa con una docena de empleados en pocos años. A esa edad me convertí en jefe y gané algo de dinero. La situación financiera de mi familia mejoró, me compré una casa, y pude cubrir todos los gastos básicos de la vida. Aunque ganaba más y más dinero y mi vida carnal estaba satisfecha, cada vez era más infeliz. Para ganar dinero, tenía que ser simpático con los clientes, halagarlos y adularlos, así que mentir y engañar a la gente se convirtió en mi rutina diaria. Nada me detenía para conseguir mis propios intereses y, desde luego, no vivía como un ser humano. En el pasado, había visto que las palabras de Dios nos dicen que seamos personas honestas. Cada vez que lo recordaba, me remordía la conciencia. Además, cada día dedicaba todo mi tiempo y energía al negocio, siempre estaba de buen humor y tenía una buena actitud con los clientes. Cuando me llamaban para arreglar algo, iba enseguida, como si fuera un decreto imperial. Sin embargo, cuando mi madre quería que la ayudara con las tareas del hogar o hablara con ella, siempre le decía que estaba ocupado y que no me molestara. No asistía a las reuniones y apenas oraba. Mi condición era igual que la de un ateo no creyente. A mi pesar, poco a poco me fui convirtiendo en un depravado. Como las conexiones en el negocio eran muy importantes, todos los días pensaba en cómo mantener las relaciones con los clientes. No importaba con quiénes tratara, si podían aportarme algún interés, los halagaba y utilizaba mentiras con tal de complacerlos. Cada vez era más hipócrita y falso, y llegué a tener dos caras. Este comportamiento mío me disgustaba. Cada vez me odiaba más y más, y detestaba esta forma de supervivencia.

Varios años después, cuando el COVID se extendió por el país, me contagié y me dolía mucho el cuerpo. Unas horas antes de que empezaran los síntomas, rebosaba energía, ocupado con diversos asuntos de negocios, cuando, de repente, no tenía fuerzas para levantarme. Tendido en la cama, con todos los músculos doloridos, y la cabeza a punto de explotarme. Como la fiebre alta no me bajaba, se me agrietaron los labios. Vomitaba y tenía diarrea. Me sentía fatal, como si la muerte estuviera cerca. Ahí descubrí lo frágil y pequeño que es el hombre. En ese momento, empecé a reflexionar y a pensar: “¿Por qué estaba viviendo así?”. Los acontecimientos del pasado aparecían en mi mente escena a escena, como fragmentos de una película, y pensaba: “Todos los días me he devanado los sesos para buscar formas de ganar más dinero. ¿De verdad vivo solo para ganar dinero y trabajar así? ¿Simplemente para satisfacer mi vanidad y amor propio, para que las personas piensen bien de mí? ¿Solo para darme el gusto de comer, beber y disfrutar? ¿Es este mi propósito en la vida? ¿En esto consiste toda mi vida? ¿De verdad voy a morir así?”. Al pensar en esto, me invadió un profundo remordimiento. Lamenté no haber creído en Dios correctamente y no haber vivido la vida de iglesia desde el principio. Estaba arrepentido, y no deseaba morir así. Pensé en las palabras de Dios que había leído en el pasado: “Todo tipo de desastres sucederán, uno tras otro; todas las naciones y todos los lugares experimentarán calamidades: la plaga, el hambre, las inundaciones, la sequía y los terremotos están por todas partes. Estos desastres no ocurren solo en uno o dos lugares, ni terminarán dentro de un día o dos, sino que se extenderán sobre un área cada vez mayor y serán cada vez más severos. Durante este tiempo, surgirán, sucesivamente, toda clase de plagas de insectos, y el fenómeno del canibalismo ocurrirá en todos los lugares. Este es Mi juicio sobre todas las naciones y todos los pueblos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 65). “Las personas gastan su vida persiguiendo el dinero y la fama; se agarran a un clavo ardiendo, pensando que son sus únicos apoyos, como si teniéndolos pudiesen seguir viviendo, eximirse de la muerte. Pero solo cuando están cerca de morir se dan cuenta de cuán lejos están estas cosas de ellas, cuán débiles son frente a la muerte, cuán fácilmente se hacen añicos, cuán solas y desamparadas están, sin ningún lugar adónde ir. Son conscientes de que la vida no puede comprarse con dinero ni fama, que no importa cuán rica sea una persona, no importa cuán elevada sea su posición, todas son igualmente pobres e insignificantes frente a la muerte. Se dan cuenta de que el dinero no puede comprar la vida, que la fama no puede borrar la muerte, que ni el dinero ni la fama pueden alargar un solo minuto, un solo segundo, la vida de una persona. Mientras más piensan eso las personas, más anhelan seguir viviendo, mientras más piensan eso las personas, más temen el acercamiento de la muerte. Solo en este punto se dan cuenta realmente de que sus vidas no les pertenecen, de que no son ellas quienes las controlan, y de que no tienen nada que decir en cuanto a si viven o mueren, que todo esto está fuera de su control” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). De hecho, ya había leído estas palabras varias veces. Aunque tenía miedo de las calamidades, mientras no me ocurrieran a mí, siempre sentí que eran lejanas, y seguí persiguiendo la riqueza y la vida que quería, como había hecho antes. Ahora, tendido en la cama con todo el cuerpo dolorido, desesperado, comprendí que, aunque la riqueza puede traer placeres materiales a las personas, era inútil cuando se enfrentaba al COVID. Por fin me di cuenta de lo ignorante y ciego que había estado. ¡Qué intransigente! Al analizarlo de cerca, aunque creía en Dios, había ignorado por completo Sus palabras, y nunca detuve mi búsqueda de riqueza, fama y ganancia; esta había sido mi verdadera actitud hacia Dios y Sus palabras. Solo cuando me contagié de COVID empecé a reflexionar. Pensé en lo que dijo el Señor Jesús: “¿Qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). Por fin comprendí de primera mano lo que significaban estas palabras. ¡La vida no se puede comprar con dinero! Conseguí darme la vuelta en la cama y me arrodillé para orar: “Dios Todopoderoso, soy muy ignorante y ciego. Solo puedo culparme a mí mismo por haber llegado a este punto de mi vida. Me has estado salvando todo este tiempo, usando a los hermanos y hermanas para invitarme repetidamente a participar en la vida de iglesia, pero nunca quise aceptarlo, y rechacé Tu salvación. Dios, estoy muy arrepentido. Ahora comprendo que el dinero no puede comprar ni la salud ni la vida. Siempre he perseguido el dinero, lo quería para mejorar mi vida, pero para ganar ese dinero, he vivido en el agotamiento físico y emocional, y casi me mata. No quiero seguir viviendo con este dolor. No quiero seguir viviendo como un hipócrita en este ambiente de decepción mutua que está repleto de engaños y mentiras. Dios, por favor, perdóname y dame otra oportunidad. ¡Por favor, sálvame!”. Así fue como oré y me arrepentí. Aunque mi dolor físico no disminuyó ni un poco, en ese momento, mi corazón se sintió tan cálido como un niño acurrucado en el abrazo de sus padres.

Al día siguiente, mi madre se enteró de que me había contagiado y vino a cuidarme. Me leyó muchas palabras de Dios Todopoderoso, y algunas me impresionaron profundamente. Dios Todopoderoso dice: “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Prevalece en toda la humanidad, en cada sociedad humana; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha introducido en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? Quizás las personas no entiendan este dicho en el mismo grado, pero cada uno tiene diferentes grados de interpretación y reconocimiento de este dicho en base a cosas que han acontecido a su alrededor y a sus propias experiencias personales, ¿no es ese el caso? Independientemente de cuánta experiencia tenga alguien con este dicho, ¿cuál es el efecto negativo que puede producir en el corazón de alguien? Algo es revelado por medio del carácter humano de las personas en este mundo, incluyéndoos a todos y cada uno de vosotros. ¿Qué es? Es la adoración al dinero. ¿Es difícil eliminar esto del corazón de alguien? ¡Es muy difícil! ¡Parece que la corrupción del hombre por parte de Satanás es realmente profunda! Satanás utiliza el dinero para tentar a la gente y la corrompe para que adore el dinero y venere las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿Os parece que no podríais sobrevivir sin dinero en este mundo, que pasar un solo día sin dinero sería imposible? El estatus de las personas y el respeto que imponen se basan en el dinero que tienen. Las espaldas de los pobres se encorvan por la vergüenza, mientras que los ricos disfrutan de su elevada posición. Se alzan llenos de soberbia, hablando en voz alta y viviendo con arrogancia. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente realiza cualquier sacrificio en su búsqueda del dinero? ¿No sacrifican muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de cumplir con su deber y seguir a Dios por culpa del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de recibir la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? ¿No es Satanás siniestro al usar este método y este dicho para corromper al hombre hasta ese punto? ¿No es una artimaña malévola?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). Al leer las palabras de Dios Todopoderoso, sentí que cada frase era verdad. Las palabras que Él pronunciaba eran muy ciertas y llegaban hasta lo más profundo de mi corazón. Era tal como Dios había expuesto: siempre adorando al dinero, actuando con la idea de “el dinero es lo primero”. Creía que con el dinero lo tendría todo y podría llevar una vida de lujo, vivir como quisiera y que los demás pensaran que era importante, mientras que, sin dinero, no podría hacer nada. A través de lo que las palabras de Dios exponían, vi la malevolencia y los motivos despreciables de Satanás. Satanás utilizaba el dinero, la fama y la ganancia para controlar mi mente, haciendo que me perdiera profundamente en estas cosas. Convirtió la búsqueda de dinero en la meta y la dirección que perseguía en la vida, haciéndome así evitar y traicionar a Dios. Me volví cada vez más falso, perverso y codicioso, preparándome para ser destruido junto con Satanás al final. En el pasado, siempre había vivido según las ideas que Satanás me inculcó, con la mente enfocada únicamente en el dinero, la fama y la ganancia. Creía que las personas no podían hacer nada sin dinero, y que los que tenían dinero podían disfrutar de una vida mejor y conseguir que los demás pensaran bien de ellos. Esta creencia, aparentemente simple, me ataba con cadenas invisibles, manteniéndome con firmeza bajo el control de Satanás, sin el más mínimo coraje para liberarme. Así es como Satanás me había engañado y corrompido. Por el dinero, la fama y la ganancia, me volví indiferente y despiadado, haciendo las cosas de cualquier manera, lleno de mentiras y engaños. No vivía, en absoluto, como un ser humano. Después de ganar algo de dinero, me fui de viaje por el mundo, con ganas de aliviar mi dolor. Pero solo fue un alivio temporal. Aunque había puesto toda mi energía y tiempo en el trabajo, queriendo que esto enriqueciera mi vida, nunca pude deshacerme del vacío que sentía por dentro. Fueron las palabras de Dios las que despertaron mi corazón. Empecé a examinar de cerca mis afanes, y no quería seguir en busca del dinero, la fama y la ganancia. Estas cosas no eran tan omnipresentes como había imaginado. Cuando estaba enfermo en la cama, incapaz de levantarme, los placeres materiales y el dinero me parecían insignificantes. El dinero no puede salvar al hombre y no es la raíz de su existencia. No nos libera del dolor.

Entonces, empecé a buscar cómo debía actuar para vivir una vida de valor y sentido. En ese momento, leí estas palabras de Dios: “Como alguien que es normal y que busca el amor por Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es vuestro verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para seguir la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas tienen el mayor significado. Solo este grupo de personas, que Dios ha seleccionado, puede vivir una vida con gran significado: nadie más en la tierra puede vivir una vida de tal valor y significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conoce la obra más reciente de Dios y sigue Sus huellas). “No importa el deber que desempeñe uno, cumplirlo es lo más correcto, lo más bello y recto que podría hacer entre la especie humana. Como seres creados, las personas deben ejecutar su deber y, solo entonces, pueden recibir la aprobación del Creador. Los seres creados viven bajo el dominio del Creador y aceptan todo lo que Dios les proporciona, todo lo que viene de Él, así que deben cumplir con sus responsabilidades y obligaciones. Es perfectamente natural y está totalmente justificado y ha sido ordenado por Dios. Esto evidencia que, para la gente, cumplir el deber de un ser creado es más recto, hermoso y noble que ninguna otra cosa que se haga mientras se viva en la tierra; no hay nada en la humanidad más importante ni digno y nada aporta mayor sentido y valor a la vida de una persona creada que cumplir el deber de un ser creado. En la tierra, solo el grupo de personas que cumplen verdadera y sinceramente el deber de un ser creado es el que se somete al Creador. Este grupo no sigue las tendencias mundanas; se someten al liderazgo y la guía de Dios, solo escuchan las palabras del Creador, aceptan las verdades expresadas por Él y viven según Sus palabras. Este es el testimonio más auténtico y rotundo y es el mejor testimonio de creencia en Dios. Para un ser creado, poder cumplir su deber como tal, poder satisfacer al Creador, es lo más hermoso entre la humanidad y algo que se debe difundir como una historia que todos elogien. Cualquier cosa que el Creador encomiende a los seres creados debe ser aceptada incondicionalmente por ellos; para la especie humana es una cuestión tanto de felicidad como de privilegio y, para todo aquel que cumpla el deber de un ser creado, nada es más hermoso ni digno de conmemoración; es algo positivo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Al leer las palabras de Dios, encontré una dirección en la vida. Entendí que, como ser creado, uno debe vivir para perseguir la verdad, satisfacer las intenciones de Dios y obtener la aprobación del Creador. Como ser creado, uno debe asumir su deber y cumplir con su responsabilidad; no hay nada más valioso o significativo que esto. Al seguir a Satanás y perseguir el dinero, la fama y la ganancia, no solo no se consigue la verdadera felicidad, sino que también se vuelve más egoísta y codicioso. Al final, caerán totalmente en las garras de Satanás y sufrirán un dolor infinito. Ahora, la obra de Dios de los últimos días estaba casi finalizada; si no aprovechaba esta oportunidad para creer en Dios correctamente, sería demasiado tonto en verdad. No quería seguir sufriendo por las ideas que Satanás me había inculcado, y decidí romper con esta vida de dolor. Al tercer día tendido en la cama, todavía tenía fiebre, pero no tanto dolor. Le dije a mi madre: “Quiero asistir a las reuniones”. Al poco tiempo, empecé a vivir la vida de iglesia y di las gracias a Dios en mi corazón. Dios me había dado otra oportunidad de volver a Su casa, y debía valorarla como es debido; no podía fallar en estar a la altura de Sus intenciones. Sin embargo, seguía teniendo un dilema. Tenía algunos clientes antiguos en el negocio, y, aunque ya no intentaba expandirlo desesperadamente, seguía invirtiendo mi energía en él. Me sentía intranquilo en las reuniones, incapaz de calmar mi corazón ante Dios. Cuando terminaban las reuniones, cogía el teléfono y solo veía llamadas perdidas y mensajes de clientes. En cada reunión experimentaba todo tipo de perturbaciones. Recuerdo que una vez estaba de camino a una reunión y recibí una llamada de un cliente que necesitaba con urgencia unos productos. Casi había llegado al lugar donde nos reuníamos, pero, ante la presión del cliente, fui al lugar de reunión e informé a los hermanos y hermanas de que había surgido algo, y me fui corriendo. Sentía que esto interfería demasiado con las reuniones, y quería desprenderme del negocio, pero tenía muchos conflictos. En el pasado, me pasaba el día de reuniones con clientes, manteniendo las relaciones con ellos como fuera. Si paraba ahora y desperdiciaba todos mis esfuerzos del pasado, sería una verdadera lástima. Quería asistir a las reuniones, pero no podía desprenderme del dinero, así que oré a Dios y le pedí que me mostrara una salida.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si en estos momentos colocase dinero en frente de vosotros, y os diera la libertad de escoger, y si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio tomarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿No se haría evidente de esta manera vuestra verdadera esencia? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que sois leales, todos tomaríais esa decisión, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿No es así? ¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han fluctuado entre lo correcto y lo incorrecto? En las competencias entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro, seguramente sois conscientes de las elecciones que habéis hecho entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la paz y la alteración, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados, y así sucesivamente. Entre una familia pacífica y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos e hijas, esposa, marido y Yo, elegisteis lo primero; y entre la noción y la verdad, una vez más, elegisteis la primera. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros. Estoy absolutamente asombrado de que vuestro corazón se resista tanto a ablandarse. Muchos años de dedicación y esfuerzo al parecer solo me han traído vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin embargo, continuáis buscando cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna vez? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable? ¿Seguirían vuestros corazones teniendo solo un ápice de calidez? ¿Seguiríais sin ser conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón? En este momento, ¿qué escogéis? ¿Os someteréis a Mis palabras o sentiréis aversión por ellas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que, tal como Dios dijo, yo era alguien que se aferraba al dinero en una mano y a la verdad en la otra. Aunque sabía claramente que el dinero no podía salvar la vida del hombre, que no era la raíz de la existencia humana, y que no liberaba a las personas del dolor, no podía resistir la tentación. Si tenía asuntos pendientes que entraban en conflicto con las reuniones, anteponía el dinero y era incapaz de tomar la decisión correcta. ¿De verdad era tan terco e insensato? Era tal como las palabras de Dios habían expuesto: “Sin embargo, continuáis buscando cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir”. Mi corazón era tan intransigente y obstinado, que no comprendía en absoluto la consideración de Dios, y no había entendido del todo cómo Dios persiste en esperar al hombre. Quería creer en Dios correctamente: ya no podía dejar de cumplir Sus intenciones. Sin embargo, sabía que mi estatura era pequeña y que no podía superar esto por mi cuenta. Oré a Dios con urgencia: “¡Dios! Quiero liberarme de esta vida. Estoy ocupado trabajando y ganando dinero todo el día, y soy incapaz de leer con calma Tus palabras y reunirme. Vivir así ha afectado seriamente mi vida de iglesia. Dios, por favor, muéstrame una salida. Realmente quiero cambiar; por favor, dame la fe y la fuerza para liberarme de esta vida de dolor”.

Más tarde, en una reunión, leí dos pasajes de las palabras de Dios que me llegaron profundamente al corazón. Dios dice: “Las personas jóvenes no deberían tener los ojos llenos de engaño y de prejuicio hacia los demás, y las personas jóvenes no deberían llevar a cabo actos destructivos y abominables. No deberían carecer de aspiraciones, motivación ni de un deseo entusiasta por superarse; no deberían desanimarse respecto a sus perspectivas ni perder la esperanza en la vida ni la confianza en el futuro; deberían tener la perseverancia de seguir el camino de la verdad que han escogido ahora para hacer realidad su deseo de dedicar toda su vida a Mí. No deberían carecer de la verdad ni albergar hipocresía e injusticia, sino mantenerse firmes en la postura apropiada. No deberían simplemente dejarse llevar, sino tener el espíritu de atreverse a hacer sacrificios y luchar por la rectitud y la verdad. Las personas jóvenes deberían tener la valentía de no sucumbir ante la opresión de las fuerzas de la oscuridad y de transformar el sentido de su existencia. Las personas jóvenes no deberían resignarse a la adversidad, sino ser abiertos y francos, con un espíritu de perdón hacia sus hermanos y hermanas. […] Las personas jóvenes no deberían carecer de la determinación para ejercer el discernimiento en los asuntos ni para buscar la rectitud y la verdad. Deberíais ir tras todas las cosas bellas y buenas, y obtener la realidad de todas las cosas positivas. Deberíais ser responsables de vuestra vida y no tomárosla a la ligera” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Palabras para los jóvenes y los viejos). “¡Despertad, hermanos! ¡Despertad, hermanas! Mi día no se retrasará; ¡el tiempo es vida, y aprovechar el tiempo es salvar la vida! ¡El tiempo no está muy lejos! Si reprobáis los exámenes de ingreso para la universidad, podéis estudiar e intentar otra vez cuantas veces queráis. Sin embargo, Mi día no tolerará más demora. ¡Recordad! ¡Recordad! Os exhorto con estas buenas palabras. El fin del mundo se desarrolla ante vuestros propios ojos, y grandes desastres se acercan rápidamente. ¿Qué es más importante: vuestra vida o dormir, comer, beber y vestirse? Ha llegado el momento de que sopeséis estas cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 30). Al leer estas palabras de Dios, mi corazón se conmovió y pensé: “Ya he perdido varias oportunidades, y no recuperaré ese tiempo. Ahora, la situación en todos los países es complicada, con terremotos, guerras, la pandemia y otros desastres naturales y causados por el hombre. No tendremos mucho tiempo para perseguir la verdad. Si sigo sin aprovecharlas, puede que sea para siempre; puede que nunca tenga otra oportunidad. ¿De verdad voy a esperar a enfrentarme a la muerte para creer en Dios? ¿No será demasiado tarde? ¿Qué es más importante, ganar dinero o mi vida? Es hora de que considere todo esto”. Pude comprender las intenciones y exigencias de Dios para los jóvenes a partir de Sus palabras: “Las personas jóvenes deberían tener la valentía de no sucumbir ante la opresión de las fuerzas de la oscuridad y de transformar el sentido de su existencia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Palabras para los jóvenes y los viejos). Las palabras de Dios me dieron fe y fuerza. Ya no podía seguir siendo terco y necio. No debía vivir para el dinero, la fama y la ganancia; lo que debía hacer era seguir el camino de la fe en Dios y perseguir la verdad. Necesitaba poner fin a mi vida pasada, así que decidí dejar el negocio.

Entonces, les comenté la idea a mis familiares. Hicieron todo lo posible para convencerme de lo contrario, indicando que me subirían el sueldo de fin de año y el sueldo base. De esa forma, ganaría más de 10000 yuanes al mes, y sumado a la paga extra de final de año, conseguiría casi 200000 yuanes en un año. Era mucho dinero para alguien de una ciudad pequeña. Estuve muy tentado, y aunque la oferta era atractiva, ya había tomado una decisión. No quería seguir viviendo esta vida de aferrarme al dinero en una mano y a la verdad en la otra. Más tarde, leí más palabras de Dios: “Si tienes una posición alta, una reputación honorable, si posees un conocimiento abundante, si tienes muchas propiedades y muchas personas te apoyan, pero estas cosas no te impiden venir ante Dios para aceptar Su llamamiento y Su comisión, para hacer lo que Él te pide, entonces todo lo que haces será la causa más significativa de la tierra y el proyecto más recto de la humanidad. Si rechazas la llamada de Dios por causa de tu estatus o de tus propios objetivos, todo lo que hagas será maldito y será incluso detestado por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el porvenir de toda la humanidad). En el pasado, vivía para mi carne y para Satanás, solo me enfocaba en el dinero, la fama y la ganancia. Como resultado, me volví cada vez más perverso y corrupto, alejándome más y más de Dios y pasando los días como un muerto en vida. Ahora, quería cambiar mi forma de vida y seguir a Dios de corazón. Más tarde, mis familiares me insistieron a quedarme una vez más, y como sabía que era Satanás quien los usaba para impedirme ir ante Dios, oré a Dios y le pedí que me mostrara una salida: “Dios, no quiero seguir persiguiendo el dinero, la fama y la ganancia, y seguir la senda equivocada. Quiero vivir una vida de sentido y valor. ¡Por favor, guíame y dame la fe para vencer esta tentación de Satanás!”. Entendí que era la forma que tenía Satanás de seducirme y conquistarme, así que con una carcajada, le dije a mis familiares, “Sé que sus intenciones son buenas, pero quiero aventurarme en el mundo mientras soy joven y no depender siempre de familiares y amigos. Ya lo he decidido: voy a emprender mi propio camino”. Mis familiares vieron que había tomado una decisión y la respetaron. Entendí que era Dios mostrándome una salida, y aproveché esta oportunidad para desprenderme de mi trabajo. Después de eso, pude creer en Dios y asistir a las reuniones con tranquilidad, y empecé a cumplir con mi deber. Al interactuar con los hermanos y las hermanas, ya no tenía que ponerme una máscara ni actuar de forma hipócrita como cuando tenía el negocio. En la iglesia, podía quitarme todas las cargas y pretensiones. Si tenía algún problema, podía orar a Dios, abrir mi corazón a los hermanos y las hermanas y comunicarme con ellos, y me ayudarían de manera honesta y de corazón. Podía sentir lo genuinos y amables que eran los hermanos y las hermanas, y sentía calidez. Eran sentimientos que no había sentido antes. Era muy feliz viviendo así, ¡y esa paz y alegría eran cosas que ninguna cantidad de dinero podía comprar!

Ahora, he encontrado un trabajo fácil y común, y para mí es suficiente tener ropa y comida. Dedico mi tiempo y mi energía a lo que tiene más sentido y valor: perseguir la verdad y cumplir bien con mi deber. Gracias a Dios por permitirme contraer el COVID y despertar mi adormecido corazón, y por ayudarme a ver con claridad el camino y la dirección de mi vida, y a tomar la decisión más correcta.


55. Ya no persigo implacablemente el estatus

Por Li Jing, China

Siempre tuve un fuerte deseo de honor y estatus. Desde pequeña, buscaba destacar y ser superior. Como dice el dicho: “Los funcionarios son superiores a la gente común”, incluso el funcionario más insignificante se considera mejor que la gente común. Creía que tener un cargo oficial significaba tener poder, ser respetada y venerada dondequiera que fuera. Cuando era joven, hice todo tipo de trabajos sucios y agotadores en el pueblo solo para conseguir un cargo oficial. Incluso trabajaba en el campo de madrugada, como una heroína anónima. Pero debido a mi baja educación, por más que me esforzara, solo podía ser la jefa de la Federación de Mujeres del pueblo.

En 1999, acepté la obra de Dios de los últimos días y comencé a cumplir con mi deber de predicar el evangelio en la iglesia. Al ver a los líderes superiores rodeados de hermanos y hermanas que les preguntaban de todo durante las reuniones, sentí mucha envidia: ser líder era genial; todos los rodeaban dondequiera que fueran, ¡qué glorioso! En el futuro, una vez terminada la obra de Dios, Él los salvaría. Debía esforzarme con seriedad. Si lograba convertirme en líder en la casa de Dios, no solo sería muy valorada por los hermanos y hermanas, sino que también tendría más oportunidades de salvación y perfección. Si actuaba con diligencia y cumplía bien con mi deber, tendría la oportunidad de convertirme en líder. En ese momento, el evangelio recién se había difundido en nuestra zona, y la mayoría de las personas que lo aceptaron eran hermanos y hermanas de nuestra antigua iglesia. Tan pronto como los pastores los perturbaban, se volvían negativos o enfrentaban dificultades, yo me apresuraba a apoyarlos. Todos los hermanos y hermanas me admiraban y acudían a mí cuando tenían alguna dificultad. Aunque aún no habíamos establecido una iglesia ni había liderazgo eclesiástico, lo que yo hacía era trabajo de liderazgo. Los hermanos y hermanas que aceptaron la obra de Dios de los últimos días junto conmigo también decían: “Si en el futuro no se puede elegir a otra persona para liderar, sin duda se elegirá a Li Jing”. Me sentí encantada al oír esto, y pensé: “Entre los hermanos y hermanas que aceptaron el evangelio conmigo, nadie es mejor ni se ha esforzado más que yo. Y todos los hermanos y hermanas me apoyan. Así que cuando llegue la hora de elegir al líder, estoy segura de que todos me elegirán a mí”. En la segunda mitad de 1999, los líderes superiores vinieron a nuestra zona para una reunión y dijeron que querían fundar una iglesia y elegir a un líder para esta. Me alegré mucho, pues creía que era un hecho que me elegirían como líder de la iglesia. Durante la reunión, esperé con confianza el anuncio de los resultados de la elección por parte de los líderes superiores. Pero inesperadamente, la hermana Liu Qing fue elegida como líder, y yo como diácono del evangelio. Cuando escuché los resultados, sentí como si me hubieran echado un balde de agua fría, de repente, me quedé helada, mi rostro se ensombreció, y pensé: “Paso todo el día predicando el evangelio, regando a los nuevos creyentes y alojando a hermanos y hermanas, ocupada por todas partes. ¿Es en vano todo este esfuerzo si ni siquiera me eligieron como líder? Ahora que no me han elegido como líder, los hermanos y hermanas seguramente dirán que no soy tan buena como Liu Qing, ¿cómo voy a dar la cara?”. Cuando terminó la reunión y volví a casa, cuanto más lo pensaba, más agraviada me sentía, y las lágrimas brotaron sin que me diera cuenta. Sentía celos de Liu Qing en mi corazón: Antes, en nuestra denominación, ni siquiera eras tan entusiasta como yo. ¿Qué te calificaba para ser líder? Una vez, Liu Qing vino a preguntarme sobre cómo regar a los nuevos creyentes, y me enfurecí. Pensé: “¿No entiendes nada y aún así eres líder? Si no puedes manejarlo, ¿por qué no lo dijiste antes?”. Le respondí impaciente: “¿No eres tú la líder? Averígualo tú misma”. Liu Qing dijo con impotencia: “Te hice estas preguntas porque no entiendo”. Al escucharla, sentí cierto reproche en mi corazón, así que suavicé mi tono y le dije qué hacer. Como no me eligieron como líder, siempre tenía una sensación de pérdida en el corazón y no lograba reunir el entusiasmo necesario para cumplir con mis deberes. Antes, cuando seguía el trabajo del evangelio, buscaba activamente a los hermanos y hermanas para entender la situación de los destinatarios potenciales del evangelio, y colaboraba con ellos para predicar el evangelio. Sin embargo, ahora, aunque no hubiera destinatarios potenciales del evangelio, no los buscaba activamente. A veces, cuando estaba sola en casa, pensaba: “Estoy brindando hospitalidad y predicando el evangelio, y al final, ni siquiera me eligieron como líder. ¿Qué esperanza de salvarme hay en el futuro?”. Cuanto más lo pensaba, más negativa me volvía, y oraba a Dios sobre mi estado: “Dios, no me convertí en líder, y no siento ninguna motivación para cumplir con mi deber; mi corazón siente incomodidad. Pero no sé cómo cambiar este estado. Por favor, guíame para entender Tu intención”.

Durante un devocional matutino, leí estas palabras de Dios: “Yo amo a todos los que me quieren sinceramente. Si os centráis en amarme, con seguridad os bendeciré tremendamente. ¿Entendéis Mis intenciones? En Mi casa no existe distinción entre un estatus alto y uno bajo. Todos son Mis hijos, Yo soy vuestro Padre, vuestro Dios. Yo soy supremo y único. ¡Yo controlo el universo y todas las cosas!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 31). “Deberías ‘servirme con humildad y en oscuridad’ en Mi casa. Esta frase debería ser tu lema. No seas una hoja en un árbol, sino la raíz del árbol; y arráigate profundamente en la vida. Entra en una experiencia genuina de vida, vive según Mis palabras, búscame más en cada asunto, acércate más a Mí y ten comunión conmigo. No prestes atención a cosa externa alguna, y que ninguna persona, acontecimiento o cosa te constriña; comunica tan solo con personas espirituales sobre lo que Yo soy. Entiende Mis intenciones, deja que Mi vida fluya en ti, vive Mis palabras y cumple con Mis exigencias” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 31). Después de leer las palabras de Dios, entendí que en Su casa no hay distinción entre estatus alto o bajo. La intención de Dios es que persigamos la verdad y cumplamos bien con nuestros deberes desde las sombras para satisfacerlo. Dios no quiere que busquemos estatus, sino que persigamos la verdad y ganemos la vida. Ganar estatus es una especie de gloria externa, pero es insignificante y hueca. Es como las hojas que, aunque bellas, caen en otoño; las flores, aunque hermosas y alabadas por la gente, si no dan fruto, carecen de vida. Siempre quise ser líder, ser apoyada, admirada, escuchada y valorada por las personas, tener estatus en sus corazones, pero ¿qué sentido tenía realmente buscar estas cosas? La obra de Dios de los últimos días es para juzgar y purificar a la gente, para suministrarles la verdad. Si yo no perseguía la verdad, si mi carácter corrupto no cambiaba y no ganaba la verdad, ¿no había creído en vano? Valoraba tanto el estatus que, sin él, me sentía negativa y perdía el entusiasmo por predicar el evangelio. Me di cuenta de que lo que perseguía no era la verdad, sino la reputación y el estatus. ¿No era eso desviarse de las intenciones de Dios? Oré a Dios: “Dios, mi deseo de estatus es demasiado grande. Cuando veo que otros se convierten en líderes y yo no soy elegida, me vuelvo negativa. En el mundo, buscaba ser funcionaria y miembro de una delegación. Ahora que estoy en la casa de Dios, sigo buscando las mismas cosas. ¿En qué se diferencia eso de cuando formaba parte del mundo? Dios, ya no quiero perseguir el estatus. Estoy dispuesta a cumplir bien mis deberes como ser creado según Tus requisitos para satisfacerte”. Después, mi estado cambió y me entusiasmé con predicar el evangelio. Cuando Liu Qing tenía dificultades y venía a preguntarme, compartía con lo que entendía, sintiendo que esto era parte del trabajo de la iglesia. Cuando la hermana tenía dificultades, yo tenía la responsabilidad de ayudarla, y este también era el deber que debía cumplir. Dos meses después, Liu Qing fue reemplazada porque no podía hacer un trabajo real, y los hermanos y hermanas me eligieron a mí como líder de la iglesia. Mi corazón se sentía muy feliz, y yo pensaba que era el favor de Dios y que tenía que esforzarme. Luego, seleccioné a los líderes de cada grupo y compartí con los hermanos y hermanas el significado de predicar el evangelio, lo que mejoró la eficacia de la prédica del evangelio. Predicaba el evangelio durante el día y regaba a los nuevos creyentes por la noche, y si algún hermano o hermana se sentía negativo o débil, los visitaba para ofrecerles apoyo. Todos me recibían calurosamente y, si tenían preguntas, acudían a mí. Al ver a los hermanos y hermanas reunidos a mi alrededor, mostrándome un gran respeto, disfruté mucho de este sentimiento, pensando: “Ser líder es bueno. Si hago todo el trabajo de la iglesia bien, habrá oportunidades para seguir avanzando. Si logro convertirme en una líder superior, ganaré aún más respeto”.

Más tarde, los líderes superiores vinieron a reunirse con nosotros y dijeron que querían seleccionar a un predicador entre varios líderes de la iglesia. Pensé para mí: “Nuestra iglesia tiene mejores resultados tanto en la eficacia de la prédica del evangelio como en la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Además, con mi reciente arresto por el Partido Comunista y haberme mantenido firme en mi testimonio, tengo ventajas en todos los aspectos en comparación con ellos. Estoy segura de que seré seleccionada como predicadora esta vez”. Pero, inesperadamente, eligieron a la hermana Wang Xue. Sentí un escalofrío en el corazón y pensé: “¿Por qué la eligieron a ella y no a mí? Todo el trabajo de nuestra iglesia tiene los mejores resultados, ¿en qué no soy mejor que ella? Ahora que no fui elegida como predicadora, ¿cómo me verán los hermanos y hermanas? ¿Quién me respetará en el futuro?”. En las siguientes reuniones, no dije nada, pues sentía que, por mucho que me esforzara o por muy ocupada o cansada que estuviera, ¿de qué servía? Me daba vergüenza hablar de mi estado y buscar una solución; temía quedar mal, así que me lo guardé para mí.

Más tarde, Wang Xue convocó una reunión con varios líderes de la iglesia, y todos la escuchaban con atención, pero yo me lo tomé a mal. Pensaba que ser predicador era diferente, que gozabas de prestigio y respeto dondequiera que fueras, y que la gente te escuchaba. Si yo fuera la predicadora, los hermanos y hermanas también se centrarían en mí, pero ahora tenía que escucharla a ella, y eso me hacía sentir desequilibrada. Durante la reunión, cuando ella dirigía el trabajo, yo me sentía reacia a cooperar. Pensaba: “Antes éramos compañeros y no eres mejor que yo, ahora estás organizando el trabajo para nosotros. Si sigo tus instrucciones, ¿no parecerá que soy inferior a ti?”. Wang Xue me preguntó sobre los problemas en el trabajo de nuestra iglesia y respondí con indiferencia: “Nuestra iglesia no tiene muchos problemas. Los hemos resuelto por nuestra cuenta”. Luego me preguntó por el progreso de nuestro trabajo del evangelio y, sin ganas de responder más, le contesté con cara rígida: “La eficacia de nuestro trabajo del evangelio no necesita explicación, otras iglesias ni siquiera alcanzan la mitad de nuestros resultados mensuales”. Cuando me preguntó por la situación de los nuevos fieles, me impacienté y le dije: “A los nuevos fieles los regamos unos cuantos líderes y obreros, y les va bien. Si no me crees, puedes ir y averiguarlo por ti misma”. Wang Xue se sintió limitada por mi actitud, y el ambiente de la reunión se volvió incómodo. Vivía constantemente en un estado de celos e insatisfacción, y mi alma estaba oscura. Perdí el interés en cumplir con mis deberes y me limité a hacer lo mínimo. Cuando había destinatarios potenciales del evangelio, ya no quería predicarles el evangelio. La efectividad de la prédica del evangelio empezó a disminuir. Cuando los líderes venían a hablar conmigo y a ayudarme, yo no podía escuchar. Al final, me reemplazaron.

Después, reflexioné sobre mí misma: ¿Por qué me sentí incómoda e insatisfecha cuando Wang Xue se convirtió en la predicadora? Así que oré a Dios, y le pedí que me esclareciera y me guiara para conocer y resolver mis propios problemas. Más tarde, leí estas palabras de Dios: “En vuestra búsqueda tenéis demasiadas nociones, esperanzas y futuros individuales. La obra presente es para podar vuestro deseo de estatus y vuestros deseos extravagantes. Las esperanzas, el estatus y las nociones son, todos ellos, representaciones clásicas del carácter satánico. […] Durante muchos años, los pensamientos en los que se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones hasta el punto de volverse astutas, cobardes y despreciables. No solo carecen de fuerza de voluntad y determinación, sino que también se han vuelto avariciosos, arrogantes y caprichosos. Carecen absolutamente de cualquier determinación que trascienda el yo, más aún, no tienen ni una pizca de valor para sacudirse la esclavitud de esas influencias oscuras. Los pensamientos y la vida de las personas están tan podridos que sus perspectivas de creer en Dios siguen siendo insoportablemente horribles, e incluso cuando las personas hablan de sus perspectivas de la creencia en Dios, oírlas es sencillamente insufrible. Todas las personas son cobardes, incompetentes, despreciables y frágiles. No sienten repugnancia por las fuerzas de la oscuridad ni amor por la luz y la verdad, sino que se esfuerzan al máximo por expulsarlas. […] Aunque habéis llegado hoy hasta esta etapa, seguís sin renunciar al estatus, y en su lugar estáis luchando constantemente por investigarlo y observarlo a diario, con el profundo temor de que un día vuestro estatus se pierda y se arruine vuestro nombre. Las personas nunca han dejado a un lado su deseo de comodidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). A partir de las palabras de Dios, entendí que esta situación de hoy tenía el propósito de revelar mi deseo de estatus y corrupción, y de ayudarme a cambiar mis ideas equivocadas sobre la búsqueda. Siempre había buscado reputación y estatus, y después de convertirme en líder de la iglesia, incluso quería ser predicadora y una líder superior, deseando ocupar un alto cargo y disfrutar de los beneficios del estatus. Antes de que seleccionaran a la predicadora, solía levantarme temprano y trabajar hasta tarde predicando el evangelio y regando a los nuevos creyentes, ocupada todo el día. Pero cuando no logré ser la predicadora, me volví negativa y negligente en mis deberes, y ni siquiera quería predicar el evangelio cuando había destinatarios potenciales. Claramente, lo que yo buscaba era este estatus de liderazgo. Medité: ¿Por qué estaba tan obsesionada con el estatus? Era porque vivía según los venenos de Satanás, como “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “Los funcionarios son superiores a la gente común”, pensando que uno debe esforzarse en la vida por ser superior a los demás y tener un estatus más alto, y que solo así puede ser muy considerado y respetado por los demás y vivir una vida valiosa y significativa. Bajo el control de estos pensamientos, no quería ser la más pequeña en la multitud. A los dieciséis o diecisiete años, para convertirme en una funcionaria del pueblo, hacía todo tipo de trabajos duros y agotadores en el pueblo, trabajando como una heroína anónima en los campos de madrugada. A los diecinueve, me convertí en la jefa de la Federación de Mujeres de nuestro pueblo. Después de aceptar la obra de Dios de los últimos días, cuando nos reuníamos con los líderes superiores, y los hermanos y hermanas los rodeaban buscando respuestas, en mi corazón sentía envidia hacia ellos. Renuncié y me esforcé por ser seleccionada como líder, trabajando diligentemente desde el amanecer hasta el anochecer, dispuesta a enfrentar cualquier dificultad. Después de convertirme en líder de la iglesia, incluso deseaba ser predicadora, anhelando alcanzar una posición más alta. Cuando no me eligieron como predicadora, no pude aceptar la pérdida de estatus, y rechazaba a la nueva predicadora elegida. No quería escuchar su enseñanza ni la implementación del trabajo. Cuando ella preguntaba sobre nuestro trabajo en la iglesia, me mostraba indiferente y la trataba con desdén y desprecio, lo que hizo que se sintiera limitada por mí. El hecho de que podía excluir y degradar a otros cuando no alcanzaba un estatus demostraba que ¡era realmente maliciosa! Revelé el carácter de un anticristo. Dios es el Creador. Solo Él es digno de adoración y reverencia. Yo solo era un ser creado, una persona corrupta. ¿Qué derecho tenía yo para esperar que otros me admiraran? ¡Realmente me faltaba razón y vergüenza! Dios me dio la oportunidad de hacer el deber de una líder, con la esperanza de que persiguiera la verdad, cooperara con los hermanos y hermanas en armonía, complementáramos mutuamente nuestras fortalezas y compensáramos nuestros defectos, y cumpliéramos bien nuestros deberes juntos. Sin embargo, en lugar de perseguir la verdad, siempre buscaba el estatus para ser admirada por los demás. Por la reputación y el estatus, incluso llegué a sentir celos y envidia, limitando y excluyendo a otros, causando daño a los hermanos y hermanas, y trastornando el trabajo de la iglesia. Me di cuenta de que perseguir el estatus era la senda de oposición a Dios y que, si no me arrepentía, al final enfrentaría Su castigo. Oré a Dios: “Oh, Dios, soy una persona corrupta, siempre busco ser admirada por los demás. Mis acciones y obras son tan detestables para Ti. Estoy dispuesta a volver a Ti, a dejar de buscar la reputación y el estatus. Por favor, guíame por la senda de perseguir la verdad”.

Un día, leí más palabras de Dios: “El hombre nunca me ha amado sinceramente. Cuando lo exalto, se siente indigno, pero esto no hace que intente satisfacerme. Simplemente mantiene en sus manos el ‘estatus’ que le he dado y lo analiza; insensible a Mi hermosura, en vez de eso, no para de disfrutar de los beneficios de su estatus. ¿No es esta la deficiencia del hombre? Cuando las montañas se mueven, ¿podrían desviarse por causa de tu estatus? Cuando las aguas fluyen, ¿podrían detenerse ante el estatus del hombre? ¿Podría este estatus revertir los cielos y la tierra?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 22). “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no siguen la voluntad de Dios serán también castigados. Esto es algo que nadie puede cambiar. Por lo tanto, todos aquellos quienes son castigados, reciben castigo por la justicia de Dios y como retribución por sus numerosas acciones malvadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Después de leer las palabras de Dios, entendí que el estatus no puede salvar a las personas y que, en caso de desastres, tener estatus no garantiza la supervivencia. Dios determina los destinos y resultados de las personas según posean o no la verdad. Independientemente de su estatus, si persiguen la verdad y su carácter se transforma, pueden obtener la salvación de Dios. Antes, creía que cuanto más alto era el estatus, más posibilidades tenía de ser salvada y perfeccionada, así que perseguía el estatus sin descanso, dispuesta a abandonarlo todo y soportar cualquier dificultad a cualquier precio para alcanzarlo. Hice que obtener estatus fuera el objetivo de mi búsqueda y la dirección de mi vida. Cuando no fui elegida como líder ni predicadora, me volví negativa y perdí el entusiasmo por cumplir con mi deber. Vivir con esta perspectiva equivocada me causó mucho dolor, dañó a los hermanos y hermanas, y perjudicó el trabajo de la iglesia. Pensé en cómo Pablo tenía un alto estatus en los círculos religiosos, predicó el evangelio, ganó mucha gente y estableció muchas iglesias, pero no persiguió la verdad, su carácter-vida no cambió y, al final, enfrentó el castigo de Dios. Aunque el trabajo de Pedro no fue tan extenso como el de Pablo, Pedro persiguió la verdad, buscó amar a Dios, y procuró cumplir con los deberes de un ser creado. Como resultado, Dios perfeccionó a Pedro y obtuvo Su aprobación. Yo solía vivir según la perspectiva equivocada, caminando por la misma senda que Pablo. Si continuaba por esa senda, terminaría con el mismo destino que él.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios, lo que hizo que el camino de la práctica fuera más claro. Dios Todopoderoso dice: “Las personas son seres creados que no tienen nada de lo que puedan jactarse. Como sois seres creados, debéis llevar a cabo el deber de tales. No hay más requisitos para vosotros. Así es como oraréis: ‘¡Oh, Dios! Tenga estatus o no, ahora me entiendo a mí mismo. Si mi estatus es alto, se debe a Tu elevación; y si es bajo, se debe a Tu ordenación. Todo está en Tus manos. No tengo ninguna elección ni ninguna queja. Tú ordenaste que yo naciera en este país y entre este pueblo, y lo único que debería hacer es ser absolutamente sumiso bajo Tu dominio, porque todo está incluido en lo que Tú has ordenado. No pienso en el estatus; después de todo, solo soy un ser creado. Si Tú me colocas en el abismo sin fondo, en el lago de fuego y azufre, no soy más que un ser creado. Si Tú me usas, soy un ser creado. Si Tú me perfeccionas, sigo siendo un ser creado. Si Tú no me perfeccionas, te seguiré amando, pues no soy más que un ser creado. No soy más que un ser creado minúsculo, del Creador, tan solo uno de entre todos los seres humanos creados. Fuiste Tú quien me creó, y ahora me has vuelto a colocar en Tus manos, para hacer conmigo Tu voluntad. Estoy dispuesto a ser Tu herramienta y Tu contraste, porque todo es lo que Tú has ordenado. Nadie puede cambiarlo. Todas las cosas y todos los acontecimientos están en Tus manos’. Cuando llegue el momento en que ya no pienses en el estatus, entonces te liberarás de él. Solo en ese momento serás capaz de buscar con confianza y valor, y solo entonces, tu corazón podrá llegar a liberarse de cualquier restricción. Una vez que las personas hayan sido liberadas de estas cosas, entonces no tendrán más preocupaciones” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). A partir de las palabras de Dios, entendí que, sin importar el estatus de las personas, todos eran seres creados y, a los ojos de Dios, eran iguales. Si alguien tenía estatus o no, todo estaba predeterminado por Dios. Desde quién hacía qué deberes hasta las aptitudes y dones que tenía; todo estaba predeterminado por Dios. Como seres creados, las personas deben someterse a los arreglos y la soberanía de Dios. Antes, siempre había ambicionado convertirme en líder. Después de asumir ese rol en la iglesia, incluso deseaba ser predicadora. Sin embargo, mi aptitud y estatura no eran adecuadas para ese papel. Cuando se estableció la iglesia, mi papel principal como líder de la iglesia involucraba predicar el evangelio y regar a los nuevos creyentes. Era buena predicando el evangelio y lograba algunos resultados. Pero ser predicador implicaba gestionar varias iglesias, requería una buena capacidad de trabajo y la habilidad de hablar sobre la verdad y resolver problemas. Mi entrada en la vida era pobre y yo no estaba a la altura del trabajo de un predicador. Debería haberme sometido a los arreglos de Dios. Ahora, se me ha asignado predicar el evangelio, y debo cumplir bien con mi deber predicando el evangelio. Al darme cuenta de esto, oré a Dios: “Oh, Dios, he estado buscando el estatus y no me he sometido a Tu soberanía y arreglos, lo que perjudica el trabajo de la iglesia. Ahora estoy dispuesta a arrepentirme y buscar ser un ser creado, sujeta a Tus instrumentaciones”.

En 2015, la iglesia celebró una nueva elección para el liderazgo, y escuché que muchos hermanos y hermanas querían elegirme. En ese momento, me sentí feliz y sorprendida. Parecía que los hermanos y hermanas me tenían en alta estima, lo que demostraba que tenía algo de realidad-verdad. Si era elegida, pensé que sería respetada dondequiera que fuera entre los hermanos y hermanas. Pero al tener este pensamiento, supe que mi deseo de estatus estaba actuando de nuevo. Al reflexionar sobre cómo mi búsqueda de estatus me había causado mucho sufrimiento y había dañado el trabajo de la iglesia en el pasado, decidí que ya no quería seguir buscando estatus. En su lugar, debía someterme al arreglo de Dios y cumplir bien con mis deberes. En silencio, oré a Dios en mi corazón, dispuesta a desprenderme de mi deseo de estatus y de cualquier búsqueda equivocada. Ya no quería buscar fama ni estatus. Estaba dispuesta a someterme a cualquier deber que se me asignara. Antes de la votación, los líderes superiores nos pidieron a cada uno que compartiéramos nuestros pensamientos. Me sinceré y dije: “Aunque llevo más de diez años creyendo en Dios, mi entrada en la vida es superficial. Mi naturaleza es arrogante y tengo un fuerte deseo de estatus, por lo que ocupar un cargo de liderazgo me facilitaría disfrutar de los beneficios del estatus y limitar a los demás. No creo que sea adecuada para un rol de liderazgo. Estoy compartiendo mi verdadera situación con todos vosotros; podéis evaluarme basándoos en los principios”. Después de hablar, me sentí muy en paz. Al final, los hermanos y hermanas eligieron a otras dos hermanas como líderes de la iglesia, y a mí me eligieron como diácono del evangelio. Me sentí muy agradecida con Dios y estaba dispuesta a cumplir con mi deber de todo corazón. Después de eso, me concentré en mi trabajo del evangelio. Las dos líderes de la iglesia acababan de empezar a practicar, así que cuando notaba ciertos aspectos de su trabajo que no eran adecuados, se los mencionaba y compartía con ellas para corregirlos. Sentí que este enfoque era bueno.

En el pasado, cada vez que veía a alguien en un cargo de liderazgo, me ponía inquieta y consideraba el liderazgo como el objetivo de mi búsqueda. Ahora entiendo que solo persiguiendo la verdad se puede alcanzar la salvación. La búsqueda del estatus no tiene sentido. También he aprendido a desprenderme de mi deseo de estatus desde el fondo de mi corazón. No importa quién se convierta en líder, puedo tratarlos correctamente. Solo deseo perseguir la verdad con firmeza, cumplir bien con mis deberes y consolar el corazón de Dios.


56. Cuando me enteré de la muerte de mi madre

Por Zhang Meng, China

Antes de que yo cumpliera un año, mi padre enfermó y murió. Mi madre tuvo que tener dos trabajos para criar a sus cinco hijos. Trabajaba de sol a sol todos los días y hacía tanto de madre como de padre para nosotros. Sentía dolor en el corazón, y prometí para mis adentros: “Cuando sea mayor, cuidaré de mi madre para que pueda vivir sin preocupaciones”. Para aliviar la carga de mi madre, la ayudaba con las tareas del hogar cuando volvía de la escuela. Sin embargo, tanto me amaba ella que no quería que ayudara en el hogar, sino que estudiara mucho. Le dije: “Estás agotada, ¿no te facilitaría un poco las cosas si yo te ayudara?”. Mi madre respondió: “No importa que esté cansada. Cuando ustedes sean mayores y me cuiden, ¿acaso no tendré una vida cómoda? Mira a tu prima, su madre murió siendo joven y su padre la crio él solo. Una vez que ella se casó, se hizo cargo por completo de su padre: de la comida, la ropa y todo lo que necesitaba. ¿Acaso ahora no vive cómodamente?”. Un día mi prima me dijo: “Los cuervos saben cómo alimentar a sus padres. Mi padre soportó todo tipo de adversidades para criarme. Si no lo cuido, yo sería peor que un animal, ¿no crees?”. En ese momento pensé que quería ser tal como mi prima y cuidar de mi madre cuando me hiciera mayor. Una vez que me casé, si bien no tenía un buen trabajo ni un buen salario, hice todo lo que pude para ayudar a mi madre desde el punto de vista material, y la llevaba a mi casa con frecuencia para cuidar de ella. Todos mis vecinos me elogiaban, decían: “Aunque su hija vive lejos, ella es la que más se ocupa de cuidar a su madre”. Y esto me hacía sentir muy bien. Creí que, como hija, debía actuar de ese modo y que solo así podía devolverle a mi madre toda su amabilidad.

En 1999, acepté la nueva obra de Dios. A partir de Sus palabras comprendí la intención apremiante de Dios de salvar al hombre y me uní a la predicación del evangelio. Hacia finales de 2003, me arrestaron mientras predicaba el evangelio. Cuando me liberaron, me obligaron a dejar mi hogar para trabajar y alquilé un sitio para evitar que la policía me persiguiera y vigilara. Más tarde me enteré de que la policía había ido a mi pueblo tres veces en seis meses y, en secreto, me había buscado y había preguntado dónde alquilaba la casa. Desde ese día comencé a vivir como vagabunda y ya no pude traer a mi madre a casa ni cuidarla como solía hacerlo. Sentía que tenía una gran deuda con ella. En especial al enterarme de que mi cuñada había abusado de ella cuando mi madre estaba enferma, y esto hizo que se me partiera el corazón y me angustiara. Incluso me arrepentí de haberme ido a predicar el evangelio. “Si no hubiera salido a predicar el evangelio, no me habrían arrestado y no habría tenido que irme de casa. Y habría podido estar a su lado y cuidarla”. Me di cuenta de que mi estado estaba mal, que predicar el evangelio era mi responsabilidad y misión. ¿Acaso arrepentirme de predicar el evangelio y de desempeñar mi deber no era una manifestación de traición a Dios? En una reunión, le conté a un líder sobre mi estado y el líder me mostró un pasaje de las palabras de Dios: “Todos viven en un estado sentimental, y, por ello, Dios no evita ni a uno solo de ellos y expone los secretos escondidos en el corazón de todos los seres humanos. ¿Por qué a las personas les es tan difícil separarse de sus sentimientos? ¿Acaso hacer esto sobrepasa los estándares de la conciencia? ¿Puede la conciencia cumplir la voluntad de Dios? ¿Pueden los sentimientos ayudar a las personas durante la adversidad? A los ojos de Dios, los sentimientos son Su enemigo. ¿No se ha expuesto esto claramente en las palabras de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 28). Luego de leer Sus palabras, me di cuenta de que realmente estaba viviendo en función de mis sentimientos, los cuales me habían cegado sin poder diferenciar lo correcto de lo incorrecto. Predicaba el evangelio para que las personas pudieran presentarse ante Dios y aceptar Su salvación. Esto era algo recto y el deber que debía cumplir. ¿Acaso no ha habido verdaderos creyentes desde tiempos remotos que dejaron todo atrás para seguir a Dios y entregarse para Él? Pedro, por ejemplo. Cuando el Señor Jesús lo llamó, de inmediato arrojó las redes y lo siguió. Al darme cuenta de esto he ganado más fe. Decidida a desempeñar bien mi deber y satisfacer a Dios, salí a predicar el evangelio una vez más.

Durante el otoño de 2015, una hermana de la iglesia me dijo que mi madre había muerto. Se me partió el corazón y me angustié al oírlo. Me esforcé por no llorar y pensé: “¿Cómo es posible que haya muerto? ¿Acaso se deprimió y enfermó porque no estuve a su lado y me echaba de menos y se preocupaba por mí? De no ser por la persecución del PCCh, habría podido estar a su lado y cuidarla más, darle comodidad en sus últimos años, y tal vez habría vivido unos años más”. Mientras más lo pensaba, más me afligía. Cuando salí de la casa de la hermana, las lágrimas me cubrieron el rostro. Mi madre había sufrido mucho para criarme, pero cuando enfermó y envejeció, no pude estar con ella ni cuidarla, ni siquiera pude acompañarla en sus últimos momentos. Al pensar en esto, lloré a lágrima viva y sentí mucho dolor. Me limpié las lágrimas y me subí a mi bicicleta y, mientras andaba, en mi mente se proyectaban como una película escenas de cómo mi madre se había esforzado por criarme. Sentí que tenía una gran deuda con ella, y mi madre había muerto antes de que yo tuviera la oportunidad de ser una buena hija. Ni siquiera pude acompañarla en sus últimos momentos. ¿Dirían otros que fui una mala hija, una miserable desagradecida? Cuando volví a mi casa de acogida, me sentía demasiado angustiada como para comer. La hermana de acogida me consoló y me dijo: “Cuánto vivirá cada persona está en las manos de Dios. Él es quien ordena cuándo alguien nace y muere. No estés tan triste. Sigue orando a Dios”. Luego de que me dijera eso, ya no sentí tanto dolor ni tanta angustia, pero mi corazón seguía sin poder calmarse al hacer mi deber, así que, oré a Dios. Le pedí que me librara de este estado negativo. Después de orar, leí un pasaje de Sus palabras: “Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida. Después, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro de la predestinación de Dios. El aliento de vida proveniente de Dios sostiene a cada ser vivo hasta llegar a la adultez. Durante este proceso, nadie siente que el hombre esté creciendo bajo el cuidado de Dios. Más bien, la gente cree que lo hace bajo el amor y el cuidado de sus padres y que es su propio instinto de vida el que dirige este crecimiento. Esto se debe a que el hombre no sabe quién le otorgó la vida o de dónde viene esa vida, y, mucho menos, la manera en la que el instinto de la vida crea milagros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). A partir de Sus palabras comprendí que Dios creó los cielos y la tierra, y todas las cosas, y que Él concede la vida al hombre. Por fuera, parecía que mi madre me había criado, pero, de no ser por el cuidado y la protección de Dios, no habría podido sobrevivir hasta ahora. Recordé que mi hija había contraído una enfermedad terminal cuando tenía cinco años. Yo estaba completamente desolada y quise donarle mis órganos. El médico nos dijo: “No servirá de nada. El tratamiento no la salvará. Es una enfermedad terminal y nadie puede salvarla”. Hace mucho tiempo Dios ordenó nuestras vidas y muertes, y nadie puede cambiarlo. El momento de la muerte de mi madre también estaba en Sus manos; Él lo había ordenado. Sin embargo, yo creí que ella había muerto por la depresión y enfermedad causadas por echarme de menos y preocuparse por mí. ¡No reconocí la soberanía de Dios! En especial, al pensar en el esfuerzo de mi madre para criarme hasta que fuera mayor después de la muerte de mi padre, en cómo había envejecido y enfermado sin que yo pudiera cuidarla, me sentí en deuda con ella, y mi corazón no podía calmarse al hacer mi deber. De hecho, la vida del hombre viene de Dios y todo aquello que disfruto, Dios es quien me lo concede. No me sentí en deuda con Dios por no hacer bien mi deber, sino que, al contrario, siempre me sentí en deuda con mi madre, hasta el punto de arrepentirme de cumplir con mi deber. ¡Realmente no merecía que me considerasen humana!

Más tarde, leí las palabras de Dios en las que Él compartía que “tus padres no son tus acreedores”, y mi punto de vista cambió. Dios Todopoderoso dice: “Analicemos el asunto de que tus padres te trajeran al mundo. ¿Quién eligió que te trajeran al mundo, tú o tus padres? ¿Quién eligió a quién? Si lo analizas desde la perspectiva de Dios, la respuesta es: ninguno de los dos. Ni tú ni tus padres elegisteis que ellos te trajeran al mundo. Si analizas de raíz esta cuestión, esto lo dispuso Dios. Dejaremos este tema de lado por ahora, ya que es algo fácil de entender. Desde tu punto de vista, naciste pasivamente de tus padres, sin tener otra opción al respecto. Desde la perspectiva de tus padres, te trajeron al mundo por su propia voluntad independiente, ¿verdad? En otras palabras, dejando de lado la disposición de Dios, en lo relativo a tu nacimiento, fueron tus padres quienes detentaron todo el poder. Eligieron traerte al mundo y lo decidieron todo. Tú no elegiste que ellos te dieran la vida, naciste de ellos pasivamente y no tuviste elección alguna al respecto. Así pues, dado que tus padres tuvieron todo el poder y optaron por hacer que nacieras, tienen la obligación y la responsabilidad de educarte, criarte hasta la vida adulta, proveerte de educación, alimento, vestimenta y dinero; esta es su responsabilidad y obligación, y es lo que les corresponde hacer. En tanto que tu postura fue siempre pasiva durante el tiempo que te criaron, no tuviste derecho a elegir: debían criarte ellos. Como eras pequeño, no tenías la capacidad de criarte solo, no te quedó más alternativa que recibir pasivamente la crianza de tus padres. Ellos te criaron tal como quisieron; si te daban buena comida y bebida, tú comías y bebías bien. Si te ofrecían un entorno vital en el que sobrevivías alimentándote de cizaña y plantas silvestres, así es como sobrevivías. En cualquier caso, durante tu crianza, tú eras pasivo y tus padres cumplían con su responsabilidad. Es igual que si tus padres cuidaran una flor. Si quieren cuidarla, deben fertilizarla, regarla y asegurarse de que reciba la luz del sol. Así pues, en cuanto a la gente, no importa si tus padres te cuidaron de manera meticulosa o si te dispensaron mucha atención, de todos modos, solo cumplían con su responsabilidad y obligación. Independientemente de la razón por la cual te criaron, era su responsabilidad; como te trajeron al mundo, debían hacerse responsables de ti. Sobre esta base, ¿se puede considerar como amabilidad todo lo que tus padres hicieron por ti? No, ¿verdad? (Así es). Que tus padres cumplieran con su responsabilidad contigo no constituye un acto de amabilidad. Si cumplen con su responsabilidad respecto a una flor o una planta, regándola y fertilizándola, ¿es eso amabilidad? (No). Eso dista aún más de ser amabilidad. Las flores y las plantas crecen mejor en el exterior; si se las planta en la tierra, con viento, sol y agua de lluvia, prosperan. No crecen tan bien cuando se las planta en macetas de interior, comparado con el exterior, pero, estén donde estén, igualmente viven, ¿no es así? Sin importar dónde estén, eso lo ha predestinado Dios. Eres una persona viva, y Dios se responsabiliza de cada vida, le permite sobrevivir y observar la ley que rige a todos los seres creados. Pero, como eres una persona, tú vives en el entorno en el que te crían tus padres, de manera que debes crecer y existir en él. Que vivas en ese entorno, en mayor medida, se debe a que Dios lo ha predestinado; en menor medida, se debe a la crianza de tus padres, ¿verdad? En cualquier caso, al criarte, tus padres cumplen con una responsabilidad y una obligación. Criarte hasta la vida adulta es su obligación y responsabilidad, y eso no se puede considerar amabilidad. Siendo así, ¿no se trata de algo que deberías disfrutar? (Sí). Es una especie de derecho del que deberías gozar. Te deben criar tus padres porque, hasta alcanzar la vida adulta, el papel que desempeñas es el de un niño que está siendo educado. Por lo tanto, ellos no hacen más que cumplir con una clase de responsabilidad contigo y tú solo la recibes, pero sin duda no recibes favores ni amabilidad de su parte. […] Criarte es la responsabilidad de tus padres. Ellos eligieron traerte al mundo, así que tienen la responsabilidad y la obligación de educarte. Al criarte hasta la vida adulta, cumplen con su responsabilidad y obligación. No les debes nada, así que no tienes que recompensarlos. No tienes que recompensarlos: esto muestra claramente que tus padres no son tus acreedores, y que no tienes que hacer nada por ellos en retribución de su amabilidad. Si tus circunstancias te permiten cumplir con algo de tu responsabilidad hacia ellos, pues hazlo. Si tu situación y tus circunstancias objetivas no te permiten cumplir con tu obligación hacia ellos, no es necesario que lo pienses demasiado, y no debes sentirte en deuda con ellos, porque tus padres no son tus acreedores” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Las palabras de Dios me permitieron entender que Él es soberano sobre todas las personas que vienen al mundo y dispone de ellas. Dios también ordenó que yo naciera en esta familia. Más allá de todo el sufrimiento que soportara mi madre al criarme, esa era su responsabilidad, y no debía considerarlo un acto de bondad. Tal como Dios dijo: “Dado que tus padres tuvieron todo el poder y optaron por hacer que nacieras, tienen la obligación y la responsabilidad de educarte, criarte hasta la vida adulta, proveerte de educación, alimento, vestimenta y dinero; esta es su responsabilidad y obligación, y es lo que les corresponde hacer”. Pero yo no entendía la verdad y no veía las cosas según las palabras de Dios. Siempre creí que, al morir mi padre, mi madre se había convertido tanto en madre como en padre, que llevaba una vida frugal para que yo pudiera ir a la escuela, y se esforzó por criarme hasta que me hiciera mayor. Y creí que sin la protección y el cuidado atentos de mi madre, no sería quien soy hoy. Consideraba el cuidado de mi madre como un acto de amabilidad y siempre quise devolverle aquella amabilidad con que me había criado. Al enterarme de que había muerto, sentí mucha angustia y que no la había cuidado como correspondía. Ni siquiera pude acompañarla en sus últimos momentos, por lo que sentí que era una mala hija. Solo me sentía en deuda con ella y no tenía ánimo para hacer mi deber. Si seguía viviendo con ese sentimiento de deuda hacia mi madre sin ser capaz de desempeñar mi deber, verdaderamente carecería de conciencia y humanidad. Cuando pensé en la muerte de mi madre, aunque hubiera podido acompañarla hasta el final, no habría podido salvarla. Aunque otros me hubieran elogiado por ser una buena hija, ¿qué sentido habría tenido aquello?

Luego leí las palabras de Dios. Dios dice: “Debido al condicionamiento de la cultura tradicional china, según sus nociones tradicionales, el pueblo chino cree que se debe observar una devoción filial hacia los padres. Aquel que no cumple con la devoción filial es mal hijo. Al pueblo le han inculcado estas ideas desde la infancia y se enseñan en prácticamente todos los hogares, así como en todas las escuelas y en la sociedad en general. Cuando a una persona le han llenado la cabeza de esas cosas, piensa: ‘La devoción filial es más importante que nada. Si no cumpliera con ella, no sería buena persona; sería mal hijo y la sociedad me criticaría. Sería una persona carente de conciencia’. ¿Es correcto este punto de vista? La gente ha visto muchas verdades expresadas por Dios; ¿acaso Él ha exigido que uno demuestre devoción filial hacia sus padres? ¿Es esta una de las verdades que los creyentes en Dios deben comprender? No, no lo es. Dios solo ha hablado sobre ciertos principios. ¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. […] Satanás usa ese tipo de cultura tradicional y esas nociones de moralidad para atar tus pensamientos, tu mente y tu corazón, lo que te vuelve incapaz de aceptar las palabras de Dios; tales cosas de Satanás te han poseído y te han hecho incapaz de aceptar Sus palabras. Cuando quieres practicar las palabras de Dios, estas cosas te perturban en tu interior, hacen que te opongas a la verdad y a Sus requisitos, y te vuelven impotente para librarte del yugo de la cultura tradicional. Tras luchar durante un tiempo, cedes: prefieres creer que las nociones tradicionales de moralidad son correctas y conformes a la verdad, así que rechazas o abandonas las palabras de Dios. No aceptas Sus palabras como la verdad y no piensas en absoluto en ser salvado, pues sientes que aún vives en este mundo, y solo puedes sobrevivir apoyándote en estas personas. Incapaz de soportar el rechazo social, preferirías renunciar a la verdad y a las palabras de Dios, abandonarte a las nociones tradicionales de moralidad y a la influencia de Satanás, y optarías por ofender a Dios en lugar de practicar la verdad. Decidme, ¿acaso no es el hombre digno de pena? ¿No tiene necesidad de la salvación de Dios?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). “En el mundo de los no creyentes existe este dicho: ‘Los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres’. También este otro: ‘Una persona no filial es peor que un animal’. ¡Qué grandilocuentes suenan estos dichos! En realidad, el fenómeno que se menciona en el primero se da en la realidad, es un hecho, los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres. Sin embargo, son simplemente fenómenos dentro del mundo animal. Forman parte de una especie de ley que Dios ha establecido para las diversas criaturas vivientes, y a la que se atienen todo tipo de seres vivos, incluidos los humanos. El hecho de que toda clase de criaturas vivientes acaten esta ley demuestra aún más que Dios las creó. Ninguna puede infringir la ley ni tampoco trascenderla. […] El hecho de que los cuervos retribuyan a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillen para recibir la leche de ellas, evidencia justamente que el mundo animal acata esta clase de ley. Este instinto lo poseen todo tipo de criaturas vivientes. Una vez que nace su descendencia, las hembras o los machos de la especie la cuidan y alimentan hasta que se hace adulta. Todas estas criaturas son capaces de cumplir con sus responsabilidades y obligaciones hacia sus retoños, y crían de forma concienzuda y dedicada a la nueva generación. Esto debería ser más patente si cabe en los seres humanos. La humanidad los considera animales superiores, pero, si no pueden acatar esta ley y carecen de tal instinto, entonces son inferiores a los animales, ¿verdad? Por tanto, más allá de cuánto te alimentaron tus padres durante tu crianza y cuánto cumplieron con sus responsabilidades hacia ti, solo estaban haciendo lo que les correspondía en el ámbito de las capacidades de un ser humano creado: era por instinto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Luego de leer Sus palabras, comprendí lo siguiente: la razón por la que sentía tanto dolor era que me había visto influenciada por ideas y puntos de vista como: “Una persona no filial es peor que un animal” y “Cría a tus hijos para que te mantengan en la vejez”. Creí que ser un buen hijo era algo perfectamente natural y justificado, y que no serlo era una traición y lo convertía a uno en algo peor que un animal. Tuve que huir y no pude cuidar de mi madre en casa, por lo que sentí culpa en mi conciencia y creí que estaba en deuda con ella. Además, tenía miedo de que las personas dijeran que carecía de conciencia y que era una mala hija. Por eso había sufrido tanto, no pude ser capaz de hacer mi deber en calma, y luego me derrumbé al enterarme de que mi madre había fallecido. Me di cuenta de que estas ideas de la cultura tradicional se habían implantado en mí, y consideraba que ser una buena hija era más importante que desempeñar mi deber como ser creado. Incluso llegué a arrepentirme por predicar el evangelio y hacer mi deber. ¿Acaso no había sido esto una manifestación de traición hacia Dios? Como la policía me había arrestado por predicar el evangelio, no pude volver a casa. Pero en lugar de odiar al PCCh, culpé a Dios porque creí que todo había sido a causa de predicar el evangelio. En verdad lo entendí todo mal y no pude distinguir lo que estaba bien de lo que estaba mal. Todo lo que tengo proviene de Dios. Él me ha cuidado y protegido todos estos años para que pudiera predicar el evangelio y cumplir con mi deber, perseguir la verdad y alcanzar Su salvación. No solo he sido desagradecida con Dios, sino que también lo culpé y lo malinterpreté, e incluso me arrepentí de hacer mi deber. ¡Realmente carecía de conciencia! Solo entonces comprendí que las ideas y puntos de vista como: “Una persona no filial es peor que un animal” y “Cría a tus hijos para que te mantengan en la vejez”, eran falaces y una manera en la que Satanás desorienta y corrompe a las personas. Ya no quería vivir en función de las ideas y puntos de vista de Satanás, sino que quería contemplar a las personas y las cosas, comportarme y actuar de acuerdo con las palabras de Dios.

Luego seguí leyendo las palabras de Dios: “Para empezar, la mayoría de la gente elige irse de casa para cumplir con su deber, en parte por las circunstancias objetivas generales que les obligan a dejar a sus padres. No pueden permanecer a su lado para cuidarlos y hacerles compañía. No es que elijan dejarlos voluntariamente; esa es la razón objetiva. Por otra parte, en términos subjetivos, no sales a cumplir con tu deber porque quisieras dejar a tus padres y escapar de tus responsabilidades, sino por la llamada de Dios. Para cooperar con la obra de Dios, aceptar Su llamada y cumplir los deberes de un ser creado, no tuviste más remedio que dejar a tus padres; no podías quedarte a su lado para acompañarlos y cuidarlos. No los abandonaste con la intención de eludir tu responsabilidad, ¿verdad? Una cosa es eso y otra haberlo hecho para responder la llamada de Dios y cumplir con tu deber; ¿acaso la naturaleza de ambas cosas no es diferente? (Sí). En tu corazón guardas apego emocional y piensas en tus padres; tus sentimientos no son vacíos. Si las circunstancias objetivas lo permiten y puedes permanecer a su lado mientras cumples con tu deber, entonces estarías dispuesto a hacerlo, a cuidar de manera regular de ellos y cumplir con tus responsabilidades. Pero esas circunstancias no se dan y debes abandonarlos, no puedes seguir a su lado. No es que no quieras desempeñar tus responsabilidades como hijo, es que no puedes. ¿No es diferente la naturaleza de esto? (Sí). Si dejaste tu hogar para eludir el deber filial y tus responsabilidades, es que no eres buen hijo y careces de humanidad. Tus padres te educaron, pero tú estás deseando levantar el vuelo y marcharte rápido y por tu cuenta. No quieres verlos y, si te enteras de que se hallan en dificultades, no prestas atención alguna. Aunque tengas los medios para ayudarlos, no lo haces, finges no haber oído nada y dejas que los demás digan lo que quieran sobre ti. Simplemente no quieres desempeñar tus responsabilidades. Esto es no ser buen hijo. ¿Pero estamos hablando ahora de lo mismo? (No). Mucha gente ha dejado sus condados, ciudades, provincias o incluso sus países para cumplir con el deber; ya se encuentran lejos de donde se criaron. Por si fuera poco, no resulta conveniente que permanezcan en contacto con sus familias por diversas razones. A veces preguntan por la situación de sus padres a gente que viene de la misma ciudad y se sienten aliviados al oír que todavía gozan de buena salud y les va bien. De hecho, no es que no seas buen hijo, ya que no has llegado al punto de carecer de humanidad, en el que ni siquiera te importan tus padres ni desempeñas tus responsabilidades hacia ellos. Eliges esto por varias razones objetivas, así que no es que no seas buen hijo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). “Como hijo, deberías entender que tus padres no son tus acreedores. Hay muchas cosas que has de hacer en esta vida, y todas ellas le corresponden a un ser creado, el Creador te las ha encomendado y no tienen nada que ver con retribuirles a tus padres su gentileza. Mostrarles piedad filial, retribuirles y devolverles su gentileza son cosas que no tienen nada que ver con tu misión en la vida. También se puede decir que no es necesario mostrarles piedad filial a tus padres, retribuirles o cumplir con ninguna de tus responsabilidades hacia ellos. En palabras sencillas, puedes dedicarte un poco a eso y al mismo tiempo desempeñar alguna de tus responsabilidades si las circunstancias lo permiten. Cuando no sea así, no hace falta que te empeñes en ello. Si no puedes desempeñar tu responsabilidad de mostrarle piedad filial a tus padres, tampoco es un gran error, solo contradice levemente tu conciencia, la moral y las nociones humanas. Pero al menos no va en contra de la verdad y Dios no te condenará por ello. Cuando entiendas la verdad, tu conciencia no recibirá ningún reproche por este motivo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). A partir de Sus palabras, comprendí cómo los hijos deben tratar a sus padres. Mi madre no era mi acreedora. Llegué al mundo con una misión que cumplir, que es desempeñar el deber de un ser creado. Si las circunstancias y las condiciones lo hubiesen permitido, habría cuidado a mi madre y habría sido una buena hija y cumplido con las responsabilidades y obligaciones propias de un hijo. Si las circunstancias no lo permitían, no había necesidad de insistir en ello. Además, no es que no quise ser buena hija, sino que no pude volver a casa a cuidarla porque el PCCh me perseguía y andaba tras de mí. Yo no era una mala hija y no necesitaba preocuparme por lo que los demás pensaran de mí. Lo más importante era que debía someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y cumplir bien con mi deber. Al entender esto, dejé de sentirme limitada y pude dedicar todo mi corazón a mi deber. Gracias al juicio y la exposición de las palabras de Dios comprendí algunos de mis puntos de vista falaces, entendí cómo relacionarme con mi madre de una forma que se ajustara a los principios-verdad, a no vivir sintiéndome en deuda con ella y a lograr sosegar mi corazón y desempeñar mi deber.


57. ¿Por qué es tan difícil recomendar a otros?

Por Steven, Estados Unidos

Yo era el encargado del diseño gráfico en la iglesia, y además de hacer mis propios diseños, todos los días tenía que estar al tanto del trabajo del equipo y resolver los problemas de los hermanos y hermanas. A pesar de estar ocupado todos los días, cada vez que venían con problemas y me pedían consejo, aceptando prácticamente todo lo que les decía, me sentía feliz, disfrutando de esa sensación de ser admirado por todos.

Más tarde, se unieron al equipo unos cuantos hermanos y hermanas nuevos. No eran muy buenos en diseño gráfico y necesitaban mi ayuda y orientación. De repente, sentí mucha presión. Además de realizar mi propio trabajo de diseño gráfico diario, debía dirigir a estos hermanos y hermanas y supervisar el trabajo de los demás. Ya me sentía desbordado, pero sería genial si tuviera un compañero. Pensé en Cheyenne. Era experta en tecnología, responsable en su deber y podía hacer todo el trabajo que le encargara con seriedad. Por lo tanto quería recomendarla al supervisor y promoverla a líder de equipo para que trabajara conmigo. Si los dos compartimos la carga de trabajo, nuestro trabajo sería más eficaz y podríamos discutir juntos los problemas que surgieran. Pero cuando estaba a punto de hablar con el supervisor, de repente pensé: “Si Cheyenne realmente se convierte en líder del equipo, ¿llegará el día en que me robe el protagonismo? Si eso sucede, cuando los hermanos y hermanas tengan dificultades, no acudirán a mí, y mi estatus en sus corazones no será tan alto. Ser líder de equipo fue el resultado de mi trabajo y esfuerzo continuos: les enseñé a todos la técnica de diseño gráfico y resolví sus problemas y dificultades. Ahora, si recomiendo a Cheyenne, dividiría mi estatus y poder por la mitad y los compartiría con ella, ¿no saldría perdiendo?”. Al pensar en esto, me tragué mi recomendación sobre Cheyenne. Pensé: “Espera un poco. Piensa un poco más, paga un precio mayor. Quizás realmente pueda asumir el trabajo. Al final, todo el mérito será mío”. Con el tiempo, la iglesia me asignó otra tarea, por lo que no tuve suficiente tiempo para hacer el seguimiento del trabajo de los hermanos y hermanas ni obtener aptitudes profesionales. Me preocupaba que, si las cosas seguían así, la labor de cultivar a las personas sin duda se retrasaría. Mi tiempo y energía eran demasiado limitados. Una vez más, quise recomendar a Cheyenne al supervisor, pero cuando estuve a punto de hablar, volví a dudar: “Soy yo quien toma la decisión final sobre todo el trabajo del equipo. Si hubiera dos líderes de equipo, perdería este poder. Tendría que comunicarme y discutir cada asunto con la otra persona, y mis palabras ya no valdrían tanto. ¿Por qué no lo sobrellevo yo solo por ahora? Si hay algún trabajo que no puedo supervisar a tiempo, podré manejarlo poco a poco. Además, cultivar personas no se hace en uno o dos días, y no es que esté trastornando o perturbando las cosas a propósito. Simplemente no estoy recomendando a nadie más. Quizás Dios no me condenará”. Más tarde, el trabajo de cultivo avanzaba lentamente y, cada vez que lo pensaba, me sentía culpable. Así que oré a Dios, diciendo: “Dios, según la situación del personal y la carga de trabajo actual, sería beneficioso tener dos líderes trabajando juntos. Quiero recomendar a Cheyenne, pero no puedo hablar. ¿Por qué me resulta tan difícil recomendar a otros? Por favor, ilumíname y guíame para conocer mis propios problemas”.

Después de eso, le conté mi estado al líder y él me envió algunas palabras de Dios. Dios dice: “Como líder de la iglesia no solo has de aprender a usar la verdad para resolver los problemas, también tienes que descubrir y cultivar a la gente de talento, a quienes de ninguna manera debes envidiar ni reprimir. Practicar de esta manera es beneficioso para la obra de la iglesia. Si puedes formar a algunos que persigan la verdad para que cooperen contigo y realicen bien todo el trabajo y, al final, todos vosotros tengáis testimonios vivenciales, entonces eres un líder u obrero cualificado. Si eres capaz de manejar todas las cosas según los principios, entonces estás comprometido con tu lealtad. Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicia! Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus propios deseos egoístas, sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama. Si realmente puedes mostrar consideración con las intenciones de Dios, podrás tratar a otras personas de manera justa. Si recomiendas a una buena persona y permites que reciba formación y cumpla un deber, con lo que la casa de Dios gana así a una persona talentosa, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando lealtad en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y razón que debe poseer alguien que sirve como líder” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Al leer las palabras de Dios, entendí que los líderes y obreros deben aprender a descubrir y cultivar a las personas talentosas, que esto es beneficioso para el trabajo de la iglesia, y que es la conciencia y la razón que las personas deberían poseer. Si alguien tiene dudas sobre recomendar a personas por temor a que esto afecte su estatus y reprime a esas personas talentosas, eso es envidiar a los capaces y ser egoísta y vulgar. Así que reflexioné sobre mí mismo. Algunos hermanos y hermanas acababan de comenzar a practicar diseño gráfico. Era necesario cultivarlos y mejorar sus técnicas profesionales. Era demasiado para mí solo y entendí claramente que solo con un compañero podría soportar este trabajo. Cheyenne sería una líder de equipo adecuada y recomendarla sería beneficioso para el trabajo. Sin embargo, me preocupaba que, si llegaba a hacer el trabajo mejor que yo, los hermanos y hermanas la admirarían y me ignorarían, y perdería mi estatus. Creía que sufriría pérdidas, así que no recomendé a Cheyenne. También pensé que, si soportaba mucho sufrimiento y pagaba un alto precio para asumir este trabajo, al final, todo el mérito sería solo para mí. Así que apreté los dientes e hice el trabajo yo solo, y como resultado la labor de cultivar a los demás avanzó lentamente. En realidad, Dios me estaba elevando y tratando con gracia al permitirme hacer el deber de líder de equipo, pero yo no tenía consideración por las intenciones de Dios. No solo no cultivaba a las personas talentosas, sino que incluso me preocupaba que Cheyenne pudiera hacer bien su deber y superarme. Vi cómo el trabajo se retrasaba y aún así no estaba dispuesto a recomendarla. Al hacer mi deber, solo protegí mi propia fama, ganancia y estatus, y no tuve consideración por el progreso ni los resultados del trabajo. ¡Yo era demasiado egoísta y no mostré la menor lealtad hacia mi deber!

Más tarde, leí más palabras de Dios: “¿Qué decís, es difícil cooperar con otras personas? En realidad, no lo es. Incluso se podría decir que es fácil. Sin embargo, ¿por qué la gente sigue pensando que es difícil? Porque tienen un carácter corrupto. Para aquellos que poseen humanidad, conciencia y razón, cooperar con los demás es relativamente fácil, y pueden sentir que se trata de algo placentero porque no es fácil para nadie lograr las cosas por sí mismo y sea cual sea el campo en el que se involucre o lo que esté haciendo, siempre es bueno tener a alguien ahí para indicar las cosas y ofrecer ayuda; es mucho más fácil que hacerlo por tu cuenta. Además, hay límites en cuanto a lo que el calibre de las personas puede hacer o lo que ellas pueden experimentar. Nadie puede ser experto en todos los ámbitos. Es imposible que alguien pueda saberlo todo, ser capaz de todo, hacerlo todo; eso es imposible, y todo el mundo debería poseer tal razón. Y, así, hagas lo que hagas, ya sea importante o no, siempre necesitarás a alguien ahí para ayudarte, para señalarte el camino y darte consejos o cooperar contigo para hacer cosas. Es la única manera de asegurarse de que las harás del modo más correcto, de que cometerás menos errores, y será menos probable que te desvíes; se trata de algo bueno. Servir a Dios, en particular, es un asunto importante, ¡y no resolver tu carácter corrupto puede ponerte en peligro! Cuando la gente tiene un carácter satánico, se rebela contra Dios y se opone a Él en cualquier lugar y momento. La gente que vive según el carácter satánico puede negar, oponerse a Dios y traicionarlo en cualquier momento. Los anticristos son muy estúpidos, no se dan cuenta de ello, piensan: ‘Ya he tenido bastantes problemas para hacerme con el poder, ¿por qué iba a compartirlo con nadie? Dárselo a los demás significa que no tendré nada para mí, ¿verdad? ¿Cómo puedo demostrar mis talentos y habilidades sin poder?’. No saben que lo que Dios les ha encomendado a las personas no es poder o estatus, sino un deber. Los anticristos solo aceptan el poder y el estatus, dejan de lado su deber y no hacen ninguna labor real. Por el contrario, solo buscan la fama, el beneficio y el estatus, y lo único que quieren es hacerse con el poder, controlar al pueblo escogido de Dios y entregarse a los beneficios del estatus. Hacer las cosas de esta manera es muy peligroso: ¡es oponerse a Dios!” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Dios dice que nadie lo sabe todo y que todos necesitamos compañeros que nos ayuden a suplir nuestras carencias aprendiendo unos de otros. Así podemos reducir los errores y las desviaciones en nuestro trabajo y cumplir bien nuestros deberes juntos para satisfacer a Dios. Pero los anticristos carecen de esta razón, siempre desean monopolizar el poder y tener la última palabra, y nunca quieren ser compañeros de otros ni dejar que otros participen en su trabajo. Al reflexionar, me di cuenta de que yo también era así. Estaba demasiado ocupado para hacer el deber de líder de equipo yo solo, y había muchas tareas que no podía organizar e implementar con prontitud, pero cuando quise recomendar a Cheyenne, tuve dudas de que mi propio poder se diluyera. Creía que recomendar a Cheyenne como mi compañera equivaldría a ceder mi poder como líder de equipo. Ya no podría tener la última palabra, tomar todas las decisiones ni destacarme frente a los hermanos y hermanas. Así que no quise recomendarla. Entendí que no podía recomendar a otros ni ser su compañero porque me resultaba difícil soltar el poder y el estatus que tenía en mis manos. Ponía demasiado énfasis en el poder.

Más tarde, busqué la respuesta a por qué ponía tanto énfasis en el poder y el estatus. Leí un pasaje de las palabras de Dios y obtuve un mayor conocimiento sobre mí mismo. Dios Todopoderoso dice: “Para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda de reputación y estatus. Puedes colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y le asignan la misma importancia. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que los anticristos creen de corazón que la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus; que la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad, y que adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen reputación, ganancias ni estatus, que nadie los admira ni los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es la fe en dios un fracaso? ¿Es inútil?’. A menudo reflexionan sobre estas cuestiones en su corazón, sobre cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, con el fin de que la gente los escuche cuando hablan, los apoye cuando actúen y los siga adondequiera que vayan, de forma que tengan la última palabra en la iglesia y fama, ganancias y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan. ¿Por qué están pensando siempre en esas cosas? Tras leer las palabras de Dios, tras escuchar sermones, ¿realmente no entienden todo esto? ¿De verdad no son capaces de discernirlo todo? ¿Realmente las palabras de Dios y la verdad no pueden cambiar sus nociones, ideas y opiniones? No es así en absoluto. El problema radica en ellos, se debe enteramente a que no aman la verdad, porque, en su corazón, sienten aversión por la verdad y, como resultado, no la aceptan en absoluto, lo cual viene determinado por su esencia-naturaleza” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios expone que los anticristos, sin importar dónde están o qué trabajo hagan, nunca renunciarán a su búsqueda de estatus. Piensan que al obtener poder y estatus, recibirán elogios y admiración, y tendrán prestigio, derecho a hablar y derecho a decidir. Creen que este tipo de vida tiene valor y significado, y que si no tuvieran estatus, les robaría la vida. Así era exactamente yo. Había sido muy influenciado por venenos satánicos como “Destácate del resto y honra a tus antepasados” y “Solo puede haber un macho alfa”. Así que, desde joven, anhelaba hacerme un nombre cuando creciera, para que todos me miraran con admiración y giraran a mi alrededor dondequiera que fuera. Recuerdo que cuando empecé la universidad, compartía las responsabilidades de delegado de clase con otro estudiante. Después de un tiempo, sentí que, si éramos dos delegados, no podría brillar como esperaba. Por lo tanto, sugerí que se eligiera solo a uno de nosotros dos. Esperaba ser elegido para ser el centro de atención de todos, el mejor de toda la clase, pero al final perdí. Como no fui delegado de clase, rechacé todos juntos otros puestos de la jerarquía de clase y no los hice. Cuando llegué a la iglesia, aún veía la ganancia de estatus como el objetivo de mi búsqueda, y creía que, como único líder de equipo, tendría la última palabra y todos me admirarían. Cuando se trataba de recomendar a Cheyenne, creía que al hacerlo ella compartiría mi estatus y poder. Creía que, si algún día hacía un mejor trabajo que yo, perdería mi derecho de opinar y no volvería a disfrutar de la sensación de superioridad que venía con ser admirado y escuchado por todos. Por eso, preferí retrasar el trabajo en lugar de recomendarla. Me convertí en un esclavo del estatus. Pensé en cómo entonces, por codiciar los beneficios del estatus y no hacer un trabajo real, cometí una transgresión y me despidieron. En ese momento comprendí que vivir según la filosofía y las leyes de Satanás solo me llevaría por la senda equivocada y a resistirme a Dios a pesar de mí mismo.

Más tarde, leí otro pasaje en las palabras de Dios: “Cualquiera que busque la fama, el beneficio y el estatus en vez de llevar a cabo el deber adecuadamente está jugando con fuego y con su vida. Los que hacen esto se pueden destruir a sí mismos en cualquier momento. Hoy, como un líder u obrero, estás sirviendo a Dios, lo cual no es algo corriente. No estás haciendo cosas para una persona, y mucho menos trabajando para pagar las facturas y poner comida en la mesa; en cambio, estás cumpliendo con tu deber en la iglesia. Y dado, en particular, que este deber proviene de la comisión de Dios, ¿qué implica cumplirlo? Que eres responsable ante Dios de tu deber, tanto si lo haces bien como si no; en última instancia, hay que rendir cuentas a Dios, tiene que haber un resultado. Lo que has aceptado es una comisión de Dios, una responsabilidad sagrada, así que da igual lo importante o lo insignificante que esta responsabilidad sea, es un asunto serio. ¿Cómo de serio es? A pequeña escala, se trata de si puedes obtener la verdad en esta vida y de cómo te contempla Dios. A una escala mayor, está directamente relacionado con tus posibilidades y tu porvenir, con tus resultados; si cometes maldades y te opones a Dios, serás condenado y castigado. Todo lo que haces cuando cumples con tu deber es registrado por Dios, y Dios tiene Sus propios principios y normas para calificar y evaluar; Dios determina tus resultados basándose en todo lo que manifiestas cuando cumples con tu deber. ¿Es un asunto serio? ¡Claro que sí! Entonces, si se te asigna una tarea, ¿eres tú el único responsable? (No). No puedes encargarte tú solo, pero sí requiere que te responsabilices de ella. Es tu responsabilidad; debes llevar a cabo tal encargo. ¿Qué implica? Implica la cooperación, cómo colaborar en el servicio, cómo colaborar para cumplir con tu deber, cómo colaborar para completar tu encargo, cómo colaborar para seguir la voluntad de Dios. Implica todo eso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Sentí algo de temor cuando terminé de leer las palabras de Dios, sobre todo al leer estas palabras: “Cualquiera que busque la fama, el beneficio y el estatus en vez de llevar a cabo el deber adecuadamente está jugando con fuego y con su vida. Los que hacen esto se pueden destruir a sí mismos en cualquier momento”. Vi que perseguir fama, ganancia y estatus es equivalente a jugar con fuego y con la propia vida, sin considerar la importancia de esta. El deber de uno es una comisión de Dios, algo muy serio. Pero yo me tomé mi deber como una herramienta para ganar poder y estatus. Aunque sabía que no podía asumir este trabajo solo, no consideré recomendar a Cheyenne como mi compañera, sin pensar en cómo esto podría afectar al trabajo de la iglesia. Era algo que se oponía a Dios y lo ofendía a; ¿no estaba jugando con fuego? Como líder de equipo, no solo no cumplí bien con mi propio deber, sino que el trabajo se retrasó bajo mi cargo. ¡Esto no se lo podía explicar a Dios! Solo perseguí fama, ganancia, estatus y que la gente me admirara, y la senda que tomé era la de los anticristos. Si no me hubiera arrepentido, no habría tenido un buen resultado ni destino. Cuando reconocí esto, fue cuando vi que el punto de vista que creía antes de: “Aunque no recomiende a otros, mientras no trastorne ni perturbe a simple vista, Dios no me condenará”, no estaba en línea con la verdad. Aunque aparentaba estar ocupado cumpliendo con mi deber, sufriendo y pagando el precio, sin hacer nada claramente malo, en realidad, para proteger mi propio poder y estatus, preferí retrasar el trabajo en lugar de recomendar a Cheyenne. Solo pensaba en cómo proteger mi fama, ganancia y estatus, todo lo que pensaba era malo y condenado por Dios. Dios escruta los corazones y las mentes de las personas. Si no abandonaba la senda del mal y seguía buscando reputación y estatus, al final solo podría ser condenado y castigado por Dios.

Luego, leí otros dos pasajes de las palabras de Dios y encontré la senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y renunciar a los propios deseos egoístas, a las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Coloca estas cosas antes que nada; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicáis de esta manera durante un tiempo, llegaréis a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y poner primero los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vil y miserable; es vivir justa y honorablemente en vez de ser despreciable, vil y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen por la que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). “Como líder u obrero, si siempre te consideras por encima de los demás y te deleitas en tu deber como si este fuera un cargo público, siempre entregándote a los beneficios de tu estatus, siempre haciendo tus propios planes, considerando y disfrutando tu propia fama, ganancia y estatus, siempre ocupándote de tus propios asuntos, y siempre buscando ganar estatus mayor, manejar y controlar a más personas y extender el ámbito de tu poder, esto es un problema. Es muy peligroso tratar un deber importante como una oportunidad para disfrutar de tu posición como si fueras un funcionario del gobierno. Si siempre actúas así, sin deseo de trabajar con otros, sin querer diluir tu poder ni compartirlo con nadie ni permitiendo que ningún otro te haga sombra ni te robe el protagonismo, si solo quieres disfrutar del poder por tu cuenta, entonces eres un anticristo. Pero si buscas a menudo la verdad, si cuando practicas te rebelas contra la carne y contra tus motivaciones e ideas, y eres capaz de asumir la responsabilidad de colaborar con los demás de forma activa, abres tu corazón para consultar y buscar con otros, escuchas atentamente sus ideas y sugerencias, y aceptas los consejos que son correctos y están en consonancia con la verdad, venga de quien venga, entonces estás practicando de forma sabia y correcta y eres capaz de evitar tomar la senda incorrecta, lo que te protege” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Como creyente en Dios, habiendo comido y bebido tantas palabras de Él, no pude proteger los intereses de la iglesia en el cumplimiento de mi deber. En cambio, hablé y actué en todas partes por mis propios deseos egoístas, mi reputación y mi estatus. Verdaderamente carecía de conciencia y razón, y era indigno de hacer mi deber en la iglesia. En la casa de Dios, rige la verdad y la justicia. Los que posean aptitud y capacidad, y se sientan cargados por el trabajo de la iglesia, deberían ser recomendados y alentados a asumir trabajos apropiados en la iglesia. Al recomendar a otras personas, hay una persona más para hacer el trabajo de la iglesia, lo cual es beneficioso para el progreso del trabajo y el de los hermanos y hermanas. Si uno siempre anhela los beneficios del estatus y desea monopolizar el poder para sí mismo, queriendo estar por encima de los demás y tener la última palabra, reacio a colaborar con otros, esa persona habrá ido por la senda de un anticristo. Pero si tienen un compañero, y en el trabajo pueden discutir, aprender unos de otros y mantenerse bajo control, entonces pueden evitar que una sola persona monopolice el poder. Así, pueden evitar ir por la senda de los anticristos. Esto se convierte en una especie de escudo invisible para ellos. Cuando medité sobre esto, me di cuenta de que no solo recomendar a las personas talentosas beneficiaría el trabajo de la iglesia, sino que también me beneficiaría a mí. Después de eso, le envié un mensaje al líder y recomendé a Cheyenne. El líder estuvo de acuerdo en que Cheyenne y yo fuéramos compañeros. En ese momento, mi corazón encontró gran alivio y se volvió muy ligero. Desde entonces, hablaba del trabajo con Cheyenne y luego compartimos responsabilidades. Poco a poco, los resultados para cultivar a las personas también mejoraron. A través de esta experiencia, empecé a entender lentamente lo que se dice en las palabras de Dios: “Si recomiendas a una buena persona y permites que reciba formación y cumpla un deber, con lo que la casa de Dios gana así a una persona talentosa, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando lealtad en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y razón que debe poseer alguien que sirve como líder” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). En las palabras de Dios, vi que recomendar a otros no perjudica mis intereses, sino que es practicar la verdad y realizar buenas obras. Es beneficioso, tanto para mí como para el trabajo de la iglesia. Practicar de este modo me hace sentir tranquilo. ¡Gracias a Dios!


58. He aprendido a tratar correctamente a las personas

Por An Yu, China

En 2023, estaba cumpliendo el deber de líder de una iglesia y era compañera de la hermana He Li. Antes, He Li se había convertido en líder y captaba un poco los principios de las distintas tareas. Después de que las dos nos dividiéramos el trabajo, no tenía que preocuparme mucho por las tareas de las que se encargaba He Li. A veces, cuando tenía dificultades en el trabajo, He Li me ayudaba. Aunque la carga de trabajo era grande, con las dos trabajando juntas, me sentía relajada. En julio, He Li fue elegida predicadora y asumió responsabilidades en varias iglesias. El trabajo de nuestra iglesia recayó únicamente en mí, y esperaba tener a alguien que me ayudara a compartir la carga de trabajo lo antes posible. Más tarde, eligieron a Zhao Xin como otra líder de la iglesia, y fue mi compañera. Me alegré mucho. Zhao Xin había servido como diácono de riego antes y entendía algo del trabajo de la iglesia. Debería ser capaz de asimilarlo rápidamente. Ahora que había alguien con quien compartir el trabajo, podía quitarme algo de presión. Le expliqué a Zhao Xin las tareas que tenía que hacer, pero como ella era un poco mayor, no pudo captar las cosas durante un tiempo, y la mayor parte del trabajo seguía recayendo en mí. Sentí cierto resentimiento en mi corazón. Ahora no solo tenía que hacer mi propio trabajo, sino también ayudar a guiar a Zhao Xin, lo que hacía que la carga de trabajo fuera incluso mayor que antes. Sin embargo, pensé que quizás la hermana Zhao se familiarizaría más con el trabajo tras unos días de práctica.

Un día, después de una reunión, me di cuenta de que no se había dado seguimiento al trabajo de riego. Luego, pensé que Zhao Xin estaba más familiarizada con el trabajo de riego, así que ella probablemente le daría seguimiento. Cuando llegué a casa, pregunté con rapidez a Zhao Xin si había dado seguimiento al trabajo de riego. Zhao Xin dijo que aún no había tenido una reunión con ellos, así que no sabía. En un instante, mi ira surgió en mi interior. Pensé: “Si pudieras hacer parte del trabajo, ¿no me aliviaría la presión? ¿Qué diferencia hay entre que dos personas hagan el trabajo y que solo lo haga yo?”. Le dije en un tono de reproche: “Si pudieras hacer parte del trabajo, ¿no mejoraría la eficacia? ¡Piensa en qué actitudes corruptas te impiden hacerlo!”. Zhao Xin no dijo nada por algún tiempo, y en ese instante me di cuenta de que hablarle así la haría sentir limitada, y que tal vez no era apropiado tratarla de esa manera, sobre todo porque había estado sumida en sus sentimientos y con un mal estado durante ese tiempo. Al pensar en esto, sentí cierto reproche en mi corazón.

Aproximadamente medio mes después, eligieron a Liu Wen para colaborar con nosotras como líder. Liu Wen cumplía con sus deberes a conciencia y era cuidadosa en su trabajo, pero al ser nueva, no captaba bien los principios de varias tareas. Siempre surgían problemas en su trabajo, y era lenta y faltaba de capacidades de trabajo, así que a menudo necesitaba mi ayuda para compensarlo. Al principio, pensé que tener a dos hermanas como compañeras podría ayudar a compartir la carga de trabajo, pero en lugar de reducirla, esta aumentó. Sentía mucha presión, y cumplir con este deber era demasiado duro y agotador. En mi corazón, no podía evitar sentir cierto desdén hacia las dos hermanas y no quería hablar mucho con ellas. Me impacientaba cuando me hacían preguntas, y ellas se sentían limitadas y no se atrevían a preguntar más. Como resultado, algunas tareas se retrasaron debido a su incapacidad para realizarlas. Durante ese tiempo, las dos hermanas estaban muy negativas, sentían que no habían logrado nada y que no estaban a la altura de sus deberes, y yo seguía quejándome de que no eran eficaces. Ahora que tenía compañeras, parecía que estaba aún más cansada que antes sin ellas. Aunque era trabajo para tres personas, yo acababa haciendo la mayor parte y me sentía muy desfavorecida. Pero, si no lo hacía, temía retrasar el trabajo y asumir la responsabilidad. Mientras pensaba en todo esto, las lágrimas comenzaron a fluir sin control, como si me hubieran hecho mucho daño. No sabía cómo enfrentarme a este entorno; todos los días suspiraba y me sentía muy angustiada. Pensé que si pudiera dejar esta iglesia, todo mejoraría, pero luego me di cuenta de que escapar no era la solución al problema. Así que me presenté ante Dios en oración, diciendo: “Dios, sé que he revelado muchas actitudes corruptas, pero no sé por dónde empezar a entenderlas. Por favor, esclaréceme y guíame, para que pueda conocer mis actitudes corruptas”. En mi búsqueda, leí estas palabras de Dios: “El carácter innato del hombre pertenece a la impulsividad. Cuando se dañan los intereses, la vanagloria o el orgullo de alguien, si no entiende la verdad ni tiene la realidad-verdad, deja que su carácter corrupto determine cómo tratar ese daño, es impulsivo y actúa precipitadamente. Lo que manifiesta y revela es impulsividad. ¿Es la impulsividad algo positivo o negativo? Obviamente es algo negativo. No es bueno que una persona viva de manera impulsiva; es susceptible de causar desgracias. Si la impulsividad y la corrupción de una persona se ponen de manifiesto cuando le sucede algo, ¿es alguien que busca la verdad y se somete a Dios? Por supuesto, alguien así sin duda no es sumiso a Dios. En cuanto a las diversas personas, acontecimientos, cosas y entornos que Dios dispone para la gente, si alguien no puede aceptarlos de Dios y, en cambio, lidia con ellos y los resuelve de manera humana, al final ¿qué resultará de eso? (Dios lo desdeñará). ¿Y le resultará eso edificante a la gente? (No). No solo perderá en su propia vida, sino que tampoco edificará a los demás. Es más, humillará a Dios y hará que Él lo desdeñe. Alguien así ha perdido su testimonio y no es bienvenido en ningún sitio. Si eres un miembro de la casa de Dios, pero siempre te comportas de manera impulsiva, pones de manifiesto lo que es natural en ti y revelas tu carácter corrupto, haciendo las cosas a través de medios humanos y con un carácter satánico corrupto, la consecuencia final será que harás el mal y te opondrás a Dios. Y si no te arrepientes en ningún momento y no puedes recorrer la senda de la búsqueda de la verdad, tendrás que ser revelado y descartado. El problema de vivir amparado en un carácter satánico y sin buscar la verdad para corregirlo, ¿no es grave? Un aspecto del problema es que uno no se desarrolla ni se transforma en su propia vida; más allá de eso, influye de manera negativa en los demás. No sirve para nada bueno en la iglesia y, con el tiempo, le causa grandes problemas a esta y al pueblo escogido de Dios, como una mosca hedionda que vuela de un lado para el otro sobre una mesa con comida, causando aversión y repugnancia. ¿Queréis ser este tipo de persona? (No)” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Un carácter corrupto solo se puede corregir aceptando la verdad). Lo que Dios puso al descubierto fue mi situación actual. ¿Por qué siempre me sentía molesta e incluso derrochaba impulsividad y arrebato contra mis compañeras? Es porque no cumplían mis expectativas tras ser elegidas como líderes. En lugar de compartir directamente la carga de trabajo y aliviar mi presión, requerían más de mi energía para hablar con ellas y ayudarlas a resolver las deficiencias en su trabajo. Sentía que me hacían perder el tiempo y me causaban malestar en la carne, lo que provocó resistencia en mi corazón. No buscaba la verdad y vivía en mi carácter corrupto, despreciándolas, encolerizándome con ellas y derramando impulsividad. Esto las hacía sentirse negativas y limitadas, afectando nuestro trabajo. ¡Realmente me faltaba humanidad!

Más tarde, leí más palabras de Dios: “Cuando se trata de cumplir con ciertos deberes especiales o deberes más extenuantes y agotadores, por un lado, las personas siempre deben contemplar cómo cumplir con esos deberes, qué adversidades deberán sobrellevar, y cómo mantenerse firmes en sus deberes y someterse. Por otro lado, también deben examinar qué adulteraciones hay en sus intenciones y de qué forma estas dificultan el cumplimiento de sus deberes. Las personas nacen con una aversión hacia la adversidad, no hay una sola que obtenga más entusiasmo o más alegría al soportar más adversidad. Esas personas no existen. Es propio de la naturaleza de la carne del hombre que las personas se sientan preocupadas y angustiadas tan pronto como su carne soporta adversidades. Pero, ¿cuántas adversidades tenéis que soportar ahora en el deber que desempeñáis? Sólo tenéis que soportar que vuestra carne se sienta un poco cansada y se esfuerce un poco. Si no puedes soportar ni siquiera esta pequeña dificultad, ¿se puede considerar que tienes resolución? ¿Se puede considerar que crees sinceramente en Dios? (No). Esto no es así. […] Ser capaz de soportar la adversidad cuando uno cumple con su deber no es tarea fácil. Tampoco es fácil realizar bien una clase particular de trabajo. Es seguro que la verdad de las palabras de Dios está obrando en el interior de las personas que pueden hacer estas cosas. No quiere decir que estas personas nacieron sin miedo a la adversidad y a la fatiga. ¿Dónde encontrar una persona así? Todas estas personas tienen algo de motivación, y tienen algo de la verdad de las palabras de Dios como su fundamento. Cuando encaran sus deberes, su perspectiva y puntos de vista cambian; llevar a cabo sus deberes se vuelve más fácil y soportar alguna adversidad y fatiga de la carne comienza a parecerles insignificante. Aquellos que no entienden la verdad y cuya perspectiva de las cosas no ha cambiado viven de acuerdo a las ideas, conceptos, deseos egoístas y preferencias personales del hombre, por lo que son renuentes y no están dispuestos a cumplir con sus deberes. Por ejemplo, cuando se trata de realizar un trabajo desagradable y agotador, algunas personas dicen: ‘Obedeceré los arreglos de la casa de Dios. Cualquier deber que la iglesia me encomiende, lo cumpliré, sin importar si es desagradable o agotador, si es extraordinario o poco interesante. No tengo exigencias, y lo aceptaré como mi deber. Esta es la comisión que Dios me ha confiado, y las dificultades que debo afrontar son un poco de suciedad y fatiga’. Como resultado, cuando están comprometidas con su trabajo, no sienten que estén soportando ninguna penuria en absoluto. Mientras que otros pueden encontrar que ese trabajo es desagradable y fatigoso, ellos sienten que es fácil, porque sus corazones están calmos e imperturbables. Lo están haciendo para Dios, así que no sienten que sea dificultoso. Algunas personas consideran que hacer un trabajo desagradable, fatigoso o poco interesante es un insulto a su estatus y temperamento. Lo perciben como si los demás no los respetaran, los acosaran o los despreciaran. Como resultado, incluso cuando se enfrentan a las mismas tareas y carga de trabajo, les resulta extenuante. Cualquier cosa que hagan, la llevan a cabo con un sentido de resentimiento en sus corazones y sienten que las cosas no son como ellos desean que sean o que no son satisfactorias. En su interior, están llenas de negatividad y resistencia. ¿Por qué son negativas y reacias? ¿Cuál es la raíz de esto? La mayoría de las veces, es porque cumplir con sus deberes no les genera un salario, se siente como trabajar gratis. Si hubiera recompensas, podría ser aceptable para ellos, pero no saben si las obtendrán o no. Por lo tanto, las personas sienten que cumplir con sus deberes no vale la pena, equiparándolo a trabajar gratis, por lo que a menudo se vuelven negativas y renuentes cuando se trata de cumplir los deberes. ¿No es este el caso? Hablando francamente, estas personas no quieren cumplir los deberes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Por las palabras de Dios vi que los que no practican la verdad y son considerados con la carne solo piensan en sus propios intereses físicos. No asumen sus deberes como responsabilidades. Cuando hacen más, piensan que están perdiendo, así que se quejan y sentían resistencia. Esto no es cumplir con sus deberes. En comparación conmigo misma, como las compañeras eran nuevas y no podían cumplir con sus deberes de forma independiente, y necesitaban más de mi enseñanza y ayuda, estaba llena de quejas, pensando que desperdiciaban mi tiempo de descanso. Me enfadaba y derramaba impulsividad, sin querer hablar con ellas ni preocuparme por el trabajo del que eran responsables. Nunca consideré el trabajo de la iglesia como mi deber ni pensé en cómo ayudar a las hermanas a asumir con rapidez sus responsabilidades para evitar pérdidas en el trabajo de la iglesia. Ni siquiera estaba dispuesta a hablar más o a dedicar más tiempo y energía. ¿Cómo podría considerarse mi comportamiento como cumplir lealmente con mis deberes? Una persona con conciencia y razón no considera los intereses personales en ningún entorno. Se mantiene leal a Dios y cumple bien con sus deberes, sin importar cuánto sufra y se canse. Sin embargo, yo siempre pensaba en codiciar mi comodidad y conveniencia. Cuando las cosas se ponían un poco difíciles, me sentía agraviada y pensaba que había salido perdiendo, y quería escapar de este entorno. Todo esto era causado por mis actitudes corruptas de codiciar la carne y ser egoísta y vil. Vivía dentro de mi carácter corrupto, que perjudicaba enormemente a mis compañeras. Ellas observaban mi expresión todos los días antes de hablar. A veces, era evidente que tenían opiniones, pero temían decir algo incorrecto, sabiendo que yo podría reaccionar con enojo. Como resultado, no podían cumplir plenamente con su deber como podrían haberlo hecho en un principio. ¿Cómo podía eso considerarse cumplir con mi deber? ¡Era prácticamente hacer el mal y causar trastornos! Ahora que lo pienso, mi comportamiento era realmente horrible.

Más tarde, busqué la razón por la que siempre codiciaba la comodidad y consideraba mis propios intereses físicos. Leí las palabras de Dios que decían: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). A través de las palabras de Dios, vi que había estado viviendo según el veneno de Satanás: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. Todo lo que hacía era para mí misma, pensando que cualquiera que no se cuidara a sí mismo era tonto. Por tanto, al cumplir con mi deber, todos mis pensamientos y acciones estaban motivados por el interés propio. Desde que He Li se fue, esperaba tener pronto a alguien que compartiera la carga de trabajo para aligerar mi carga, para poder sufrir menos y sentirme menos cansada. Al ver que Zhao Xin tardaba en asumir el trabajo y no podía ayudar mucho, sentí desprecio y quería otra compañera. Pero como líder, Liu Wen no captaba bien los principios, y su trabajo solía necesitar revisiones. Derramaba impulsividad y me enfurecía con ellas, pues sentía que no solo no ayudaban a compartir la carga de trabajo, sino que además me exigían que dedicara más esfuerzo a compartir con ellas. Esto me dejaba con aún menos tiempo para descansar, y me sentía muy resentida con ellas. Cuando encontraban dificultades en su trabajo, no quería involucrarme, lo que provocaba problemas sin resolver y retrasos en el trabajo. Si hubiera estado dispuesta a sacrificarme más y ayudarlas pacientemente, aunque me hubiera cansado físicamente, si hubiéramos colaborado, el trabajo de la iglesia podría haber progresado sin problemas. Pero solo consideré mis propios intereses físicos. Viviendo según el veneno de Satanás: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, me volví cada vez más egoísta, vil y sin humanidad, incluso causando retrasos en el trabajo. Si no cambiaba, ¡al final Dios me desdeñaría y me descartaría! Me presenté ante Dios y oré: “¡Dios! Últimamente he estado viviendo según el veneno de Satanás de ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’, y esto me ha hecho sentir terriblemente miserable. Cuando no estoy culpando a otros, estoy culpando a Dios. No quiero seguir viviendo así. Por favor, guíame para liberarme de la esclavitud de los venenos satánicos”.

Más tarde, medité: ¿Cómo debo tratar a las personas según los principios? Pensé en estas palabras de Dios: “En primer lugar, debes comprender la verdad. Una vez que la hayas comprendido, te será fácil entender las intenciones de Dios, y conocerás los principios conforme a los cuales Dios exige a las personas que traten a los demás. Sabrás cómo tratar a las personas y podrás tratarlas de acuerdo con las intenciones de Dios. Si no entiendes la verdad, desde luego no serás capaz de entender las intenciones de Dios, y no tratarás a los demás conforme a los principios. Las palabras de Dios te muestran y señalan claramente cómo debes tratar a los demás; la actitud con la que Dios trata al hombre es la actitud que las personas deben adoptar en su trato de unos hacia otros. ¿Cómo trata Dios a todas y cada una de las personas? Algunas personas son de estatura inmadura o son jóvenes o han creído en Dios por poco tiempo, o no son malas por esencia-naturaleza ni tampoco maliciosas, solo un poco ignorantes o carentes de calibre. O están sujetos a muchas restricciones, y todavía no comprenden la verdad ni han entrado en la vida, así que les resulta difícil abstenerse de hacer cosas estúpidas o cometer actos ignorantes. Pero Dios no se centra en la estupidez pasajera de las personas, sino que mira en sus corazones. Si están decididas a perseguir la verdad, entonces están en lo correcto y, cuando tienen este objetivo, entonces Dios las observa, las espera y les da el tiempo y las oportunidades que les permitan entrar. No es que Dios las vaya a excluir por una sola transgresión. Eso es algo que la gente hace a menudo; Dios nunca trata así a la gente. Si Dios no trata así a la gente, ¿por qué la gente trata así a los demás? ¿Acaso no muestra esto su carácter corrupto? Este es precisamente su carácter corrupto. Debes ver cómo trata Dios a las personas ignorantes y estúpidas, cómo trata a los de estatura inmadura, cómo trata las revelaciones normales del carácter corrupto del hombre y cómo trata a los que son maliciosos. Dios trata a distintas personas de diferentes maneras y también tiene varias maneras de gestionar los diferentes estados de las diferentes personas. Debes entender estas verdades. Una vez que has entendido estas verdades, entonces sabrás cómo experimentar los asuntos y tratar a la gente según los principios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanas). A través de las palabras de Dios, vi que Dios tiene principios para tratar a las personas. Él es tolerante y paciente con los que son pequeños en estatura, dándoles oportunidades para crecer. Pero no consideré las dificultades reales que otros enfrentaban y tenía expectativas demasiado altas. Zhao Xin era mayor y nueva en esto, así que era normal que al principio no estuviera familiarizada con el trabajo. En lugar de entender sus dificultades y brindarle un apoyo afectuoso, le exigí que cargara con el trabajo de inmediato, ya que estaba haciendo su deber. Liu Wen era lenta y tendía a confundirse cuando había mucho trabajo, pero era estable y seria en el cumplimiento de su deber y podía encargarse de las tareas reales. Sin embargo, no ayudaba a las hermanas a familiarizarse rápidamente con el trabajo y tenía expectativas demasiado altas. Cuando no podían cumplir esas expectativas, les mostraba mi descontento, lo que hacía que se sintieran limitadas. Al pensar en cuando empecé a realizar mis deberes como líder, no sabía nada en ese momento. Fue gracias a la ayuda constante de hermanos y hermanas que capté algunos principios. Pero después, exigí excesivamente a mis compañeras, dificultándoles las cosas. ¡Realmente me faltaba humanidad! Al pensar en esto, me sentí muy avergonzada.

Más tarde, durante mi búsqueda, leí estas palabras de Dios: “Debe haber principios en la forma de interactuar de los hermanos y hermanas. No te centres siempre en las faltas de los demás, sino examínate a ti mismo a menudo y luego admite de forma proactiva ante otro aquello que has hecho que causó una interferencia o un daño para él, y aprende a abrirte y a compartir. De esta manera, alcanzarás la comprensión mutua. Además, independientemente de lo que te ocurra, debes ver las cosas basándote en las palabras de Dios. Si las personas son capaces de comprender los principios-verdad y de encontrar una senda de práctica, llegarán a ser de un solo corazón y una sola mente, y la relación entre hermanos y hermanas será normal, y no serán tan indiferentes, fríos y crueles como los no creyentes, y se librarán de su mentalidad de sospecha y recelo mutuo. Los hermanos y hermanas tendrán más intimidad entre sí; serán capaces de apoyarse y amarse; habrá buena voluntad en su corazón, y podrán ser tolerantes y compasivos los unos con los otros, y se apoyarán y ayudarán mutuamente, en lugar de distanciarse, envidiarse, compararse y competir en secreto y desafiarse unos a otros. […] Cuando las personas viven según sus actitudes corruptas, es muy difícil que estén en paz ante Dios y es muy difícil que practiquen la verdad y vivan según las palabras de Dios. Para vivir ante Dios, primero debes aprender a reflexionar y a conocerte a ti mismo, a orarle sinceramente, y luego debes aprender a llevarte bien con los hermanos y hermanas. Debes ser tolerante con los demás, indulgente con ellos, y ser capaz de ver los puntos fuertes y los méritos de los demás; debes aprender a aceptar las opiniones de otros y las cosas que son correctas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios nos dicen claramente que, en nuestras interacciones con los hermanos y hermanas, no deberíamos centrarnos siempre en sus defectos, sino que deberíamos ver sus puntos fuertes y sus méritos. Necesitamos ser tolerantes unos con otros y complementar nuestras fortalezas y debilidades. Zhao Xin era mejor en compartir la verdad para resolver los problemas. A veces, cuando yo no podía ver a través de los problemas de los hermanos y hermanas, Zhao Xin podía encontrar palabras relevantes de Dios para compartir y resolverlos. Aunque Liu Wen era lenta, reflexionaba detenidamente en los problemas y cumplía con sus deberes de manera seria y responsable. Cuando yo tenía mucho trabajo, tendía a ser superficial, pero Liu Wen me lo recordaba de vez en cuando, lo que también me resultaba útil y complementario. Si las tres trabajásemos juntas en armonía y complementásemos nuestros puntos fuertes y débiles, seguro que nuestro trabajo progresaría. Más tarde, me sinceré con mis compañeras sobre mi estado y nos señalamos mutuamente nuestros problemas. A través de la charla, encontramos la senda y la dirección de nuestra colaboración, y me sentí particularmente tranquila en mi corazón. Al ver que el entorno dispuesto por Dios ha sido beneficioso para el crecimiento de mi vida, me siento especialmente agradecida a Dios.


59. Crecer en medio de las tormentas

Por Mi Xue, China

Un día de marzo de 2013, un par de hermanas y yo regresamos a casa después de una reunión y, cuando entramos, vimos que la casa era un completo desastre. Pensamos que era probable que la policía hubiera registrado el lugar, así que nos mudamos de inmediato. Justo después de mudarnos, algunas personas de la comunidad irrumpieron en casa con la policía. La policía nos acorraló en la sala de estar y luego se puso a registrar el lugar. Cuando vi que no había nadie mirándome, conseguí romper una tarjeta SIM que tenía en el bolsillo. Uno de los policías se dio cuenta y me obligó a abrir la mano. Al ver la tarjeta rota, me gritó enojado: “Puede que parezca joven, pero sabe un par de cosas. Llévensela para interrogarla”. También ordenó a una agente que me registrara y luego nos metieron en un coche patrulla. Estaba bastante asustada, así que oré a Dios: “Dios, no sé dónde me llevan ni cómo me van a torturar. Te ruego que me guíes y me des fe. Por mucho que sufra, no seré una judas. No te traicionaré”. Después de orar, me calmé de a poco.

La policía me llevó a una sala de interrogatorios en la estación y me ordenó que levantara los brazos y me pusiera en cuclillas. Después de unos minutos, no me aguantaban más los brazos, me temblaban las piernas y sentía una opresión en el pecho, así que me desplomé en el suelo. Luego, me pusieron en una silla de tortura llamada silla de tigre y me amarraron con fuerza los pies a las patas de la silla. Un poco más tarde, una agente regordeta de investigación criminal trajo unos documentos a la sala y me dijo: “Estamos llevando a cabo una importante operación nacional de arrestos y barremos a creyentes en Dios Todopoderoso, como tú. Tenemos a todos sus líderes y hemos desmantelado su iglesia. ¿Qué sentido tiene resistirte? Habla y podrás irte”. Al oír esto, me di cuenta de que era uno de los trucos de Satanás y que solo estaba tratando de que me convierta en una judas. No podía caer en su trampa. Aunque hubieran arrestado a muchos hermanos y hermanas, no podrían desmantelar la obra de Dios con tanta facilidad. Le repliqué: “Dios Todopoderoso dice: ‘Confiamos en que ningún país ni ningún poder puede interponerse en el camino de lo que Dios quiere lograr. Aquellos que obstruyen Su obra, se resisten a Su palabra y perturban y perjudican Su plan terminarán castigados por Él’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el porvenir de toda la humanidad). Al oírme, solo dio un bufido, negó con la cabeza y salió de la sala. Entonces, otro agente comenzó a interrogarme: “¿Cuándo empezaste a ser religiosa? ¿Cuánto tiempo llevas en esta zona? ¿Con quién has estado en contacto? ¿Dónde has estado quedándote?”. Cuando no dije una palabra, me amenazó: “Si no hablas, simplemente te mataremos a golpes y enterraremos tu cadáver en las montañas”. Pensé que esas personas matan a la gente como si fueran pollos y que no les importa en absoluto la vida humana. Me pregunté si realmente me matarían a golpes. Sentía mucho miedo y oré en silencio a Dios. Luego, recordé estas palabras suyas: “No tengas miedo de esto y aquello, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él es vuestra fuerza de respaldo y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Sabía que era verdad que Dios es mi escudo y que Él gobierna todo. Mi cuerpo y alma estaban en Sus manos, así que no dependía de la policía si me mataban a golpes o no. Este pensamiento me dio fe y fortaleza. Tras eso, la policía no paró de interrogarme sin descanso, pero no les dije nada.

A primera hora de la mañana del tercer día, uno de ellos dijo: “¿Ya estás lista para hablar?”. No dije una palabra. Furioso, me agarró del cuello de la camisa y me dio una bofetada que me hizo zumbar los oídos y arder la cara. Luego, cuando no estaba prestando atención, hizo un rollo en forma de tubo con unos papeles y me dio en los ojos, lo que me dolió tanto que sentí que se me iban a salir. Cerré los ojos por instinto. Un agente dijo enojado: “¡Abre los ojos!”. Abrí los ojos lentamente, pero no podía ver nada. Solo después de 10 minutos pude empezar a ver algunas cosas. Me dolían mucho los ojos y solo quería cerrarlos. Como creían que tenía sueño, los policías me golpeaban la cabeza con una botella de agua y, a veces, me daban patadas en la cabeza y en los brazos. Para mantenerme despierta, me ataron el pelo y las manos con velcro al respaldo de la silla de tigre. Tenía que mantener la cabeza erguida. Para tratar de aliviar el dolor, simplemente me esforzaba para recostarme contra la silla de tigre. Estaba mareada, me dolía el cuerpo, tenía palpitaciones y me sentía fatal. Tenía miedo de no poder resistir, así que no paré de clamar a Dios: “Dios, te ruego que me des la determinación para sufrir, te ruego que me des fe. ¡Nunca me postraré ante Satanás!”. En mi dolor, pensé en algunas de las palabras de Dios: “El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo, y por lo tanto, en esta tierra, la gente es sometida a humillación y persecución debido a su fe en Dios, y estas palabras se cumplirán en este grupo de personas, vosotros. Al embarcarse en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos obstáculos y muchas de Sus palabras no se pueden cumplir enseguida; así, la gente es refinada a causa de las palabras de Dios, lo que también forma parte del sufrimiento” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Las palabras de Dios me permitieron ver que el Partido Comunista es el enemigo de Dios y que odian a Dios y la verdad. Quieren hacer todo lo posible para impedirnos creer en Dios y usan varios métodos crueles de tortura para que lo traicionemos. Nací en el país del gran dragón rojo, así que esto es algo que debo padecer. Pero, a través de la opresión del Partido Comunista, vi lo malvado que es y cómo, en esencia, se opone a Dios. Quería rechazar a Satanás aún más y volverme hacia Dios, mantenerme firme en mi testimonio por mi fe, para humillar a Satanás y verlo derrotado. Tener esa oportunidad de dar testimonio de Dios era Su bendición y un favor especial. Entender esto me dio fe y ya no me pareció tan difícil.

Después de eso, empezaron a interrogarme de nuevo y, cuando permanecí en silencio, me amenazaron: “Cuanto antes hables, más fácil será. Te daremos cinco minutos”. Luego, me pusieron enfrente un cronómetro. Mientras veía pasar el tiempo, cada minuto, cada segundo, oraba sin parar a Dios: “Dios, no sé qué van a hacerme estos demonios. Te ruego que me protejas. No venderé a mis hermanos y hermanas, pase lo que pase”. Pasaron cinco minutos y, al ver que no iba a hablar, uno de ellos me esposó las manos a la espalda, me agarró del cuello de la camisa y puso su rostro muy cerca del mío. Luego, me preguntó con vehemencia quién era el líder de la iglesia y con quién había estado en contacto. Seguí en silencio, así que encendió un cigarrillo y me sopló el humo en la cara, una y otra vez. El humo me hacía querer vomitar y las lágrimas me corrían por el rostro. Luego, me dio una tremenda bofetada que me impactó en el oído derecho y me dejó sorda. Al ver que aún no hablaba, abrió los ojos de par en par con furia y me apretó el cuello con ambas manos, mientras decía: “¿Vas a hablar o qué? Si no lo haces, te estrangularé. Nunca me olvidarás, tendrás pesadillas conmigo dándote una paliza todas las noches”. Me estranguló hasta que casi no pude respirar y sentí que estaba a punto de dar mi último aliento. Le dije que, aunque me estrangulara, no sabía nada. Luego, un agente alto entró e hizo una seña al que me estrangulaba para indicarle que había cámaras de seguridad, así que debía llevarme a una esquina de la habitación para golpearme. Finalmente, conseguí tomar aire. Me sacó a rastras de la silla de tigre y, tirando de las esposas, me lanzó a una esquina. Luego, me azotó la cabeza contra la pared. Lo hizo tantas veces que perdí la cuenta y, la última vez, me estrelló la cabeza contra una placa que estaba colgada en la pared. Sentí como si me hubiera hecho una hendidura en la cabeza por los golpes y simplemente caí al suelo con un ruido sordo. Sentí que el mundo daba vueltas, como si tuviera la cabeza a punto de explotar, y tenía el corazón hecho trizas. No podía abrir los ojos y sentía que me asfixiaba. Era increíblemente doloroso. Oré a Dios: “Dios, te ruego que me quites la vida para no tener que sufrir más este tormento”. Después de un tiempo, apenas pude abrir los ojos y me pregunté: “¿Por qué no estoy muerta?”. Entonces, me di cuenta de que no debía haberle pedido a Dios que me quitara la vida y que había sido una petición irrazonable. Él quería que yo siguiera viviendo, que permaneciera firme en mi testimonio y humillara a Satanás. Pero yo deseaba morir para escapar de ese sufrimiento. Eso no era dar testimonio. Me sentí algo culpable al darme cuenta de ello. Justo entonces, oí a un policía gritar: “¡Levántate! ¡Levántate!”. Cuando no respondí, me dio una patada y dijo: “¿Te haces la muerta?”. Oré en silencio: “¡Dios, estos demonios me están torturando para que te traicione! Te ruego que me des fe. Permaneceré firme en mi testimonio, aunque me cueste la vida”. Uno de ellos me agarró de la ropa por los hombros y me levantó a medias para luego dejarme caer al suelo pesadamente. Me dolían mucho las manos y la espalda por haber estado esposada todo ese tiempo, así que me acurruqué en el suelo para intentar aliviar un poco el dolor. Un agente me levantó y me puso contra la pared, me obligó a mantenerme erguida y me dio una patada en el muslo izquierdo antes de que pudiera reaccionar. Me doblé del dolor y me gritó: “¡Ponte de pie!”. Pero me dolía tanto todo el cuerpo que no había forma de que pudiera levantarme. Entonces, me dio una patada en la cintura y me dejó sin aliento por un momento. Sentí como si me hubieran apuñalado. Otro agente me arrastró de nuevo a la esquina y me abofeteó y me hizo sangrar las comisuras de la boca. Luego, encendió un cigarrillo y dijo: “Si sigues callada, voy a quemarte la cara con este cigarrillo y quedarás desfigurada”. Entonces, me lo acercó mucho al rostro. Al sentir el calor del cigarrillo, me asusté mucho y pensé: “Si me quema, me dejará cicatrices terribles y seré objeto de burlas y habladurías dondequiera que vaya”. Me parecía terrible pensar que la gente me señalara con el dedo y hablara de mí. Entonces, recordé estas palabras de Dios: “Los buenos soldados del reino no están entrenados para ser un grupo de personas que solo puedan hablar de la realidad o alardear, sino más bien están entrenadas para vivir las palabras de Dios en todo momento, para permanecer inquebrantables a pesar de los contratiempos a los que se enfrenten, y vivir constantemente de acuerdo con las palabras de Dios y no volver al mundo. Esta es la realidad de la que Dios habla; esta es la exigencia de Dios para el hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo se posee la realidad si se pone en práctica la verdad). Las palabras de Dios me permitieron entender que un verdadero creyente, sin importar qué suceda, puede mantenerse firme en su fe en Dios sin rendirse jamás ante las fuerzas de la oscuridad ni traicionar a Dios. La policía quería amenazarme con desfigurarme para que traicionara a Dios, así que no podía caer en esa trampa. Además, aunque quedara desfigurada, si no era una judas y me mantenía firme en mi testimonio, podría obtener la aprobación de Dios y sentir paz en mi corazón. Si traicionaba a Dios para protegerme, estaría prolongando una existencia innoble y mi conciencia nunca estaría en paz. Eso sería insoportable. Pensé en una parte de un himno de la iglesia: “Llevo la exhortación de Dios en el corazón y nunca me arrodillaré ante Satanás. Aunque nos corten la cabeza y corra la sangre, el pueblo de Dios no perderá el coraje. Daré un rotundo testimonio de Dios y humillaré a los diablos y a Satanás” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos, Deseo ver el día de la gloria de Dios). Sentí una oleada de fe y el valor para enfrentar la tortura de los agentes. Cerré los ojos y oré en silencio: “¡Dios! No importa cómo me torturen, aunque me quemen la cara, permaneceré firme en mi testimonio. Te ruego que me des la fe y la determinación para poder sufrir”. Entonces, apreté los dientes y cerré los puños. El agente pensó que era por miedo y comenzó a reírse como loco. Abrí los ojos y le eché una mirada furibunda. Él dijo con una sonrisa fría: “Me lo he pensado mejor. Te voy a quemar la lengua para que ni siquiera puedas hablar”. Mientras lo decía, intentó abrirme la boca a la fuerza, pero no lo consiguió, por mucho que lo intentó. Furioso, me agarró de los hombros y me pisoteó los pies. Luego, saltó sobre mis pies y me los aplastó de un lado a otro. A continuación, me agarró las esposas y tironeó de un lado a otro, dejándome de puntillas. Sentía un dolor terrible en las muñecas, como si mis brazos fueran a desprenderse. Él dijo con sorna: “¿No es todopoderoso tu dios? ¡Haz que venga a salvarte!”. Oré a Dios y clamé por Él sin parar. Me sentía llena de odio hacia esos demonios.

Cuando se cansó, se apoyó en la mesa a fumar. Me pregunté qué otros métodos de tortura iban a usar conmigo y si acabaría muerta. Si así fuera, esperaba que fuera rápido, porque ese infierno en vida por el que me estaban haciendo pasar era insoportable. No sabía cuándo acabaría todo. Cuanto más lo pensaba, más miedo sentía y pensé: “Nunca podría vender a los líderes de la iglesia ni a los hermanos y hermanas, así que tal vez podría contarles solamente cómo me hice creyente y terminar con esto. Así, tal vez dejen de golpearme”. Entonces pensé: “Mis padres son creyentes. Si se los cuento, ellos se verán implicados y algunos hermanos y hermanas también. Eso me convertiría en una judas y Dios me castigaría”. Entonces, recordé este himno de las palabras de Dios: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha timado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios. Satanás está intentando por todos los medios posibles enviarnos sus pensamientos. Debemos orar en todo momento para que Dios nos ilumine y nos esclarezca, y siempre debemos confiar en Dios para purgar el veneno de Satanás que hay dentro de nosotros, practicar en nuestro espíritu en todo instante cómo acercarnos a Dios y dejar que Dios domine todo nuestro ser” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Las palabras de Dios me permitieron darme cuenta de que, por cobardía, pensar en contarles cómo había llegado a creer en Dios era rendirme a las artimañas de Satanás. Vi que realmente carecía de fe en Dios y de determinación para padecer el sufrimiento. No había llegado hasta ese punto por mi estatura, sino porque las palabras de Dios me habían guiado paso a paso. En ese momento, debía apoyarme realmente en Dios, tener fe e, independientemente de cómo me torturaran, nunca debía traicionarlo. Dije una oración en mi corazón: “Dios mío, estoy dispuesta a poner mi vida en Tus manos y aceptaré Tus arreglos. No seré una judas, aunque me torturen hasta la muerte”. Entonces, para mi sorpresa, el jefe de los policías los llamó y se retiraron. Di gracias a Dios en silencio.

Poco tiempo después, un agente vino a la puerta, me sacó una foto y dijo: “Voy a poner tu foto en Internet y te convertiré en una ‘celebridad’ para que todos tus amigos, familiares y todas las personas vean el aspecto que tienes ahora y que ustedes, los creyentes, están locos”. Eso no me asustó en absoluto y respondí: “¿No son ustedes los que me han hecho lucir así? Poner esa foto en Internet solo hará que todos vean la verdad sobre cómo persiguen a los cristianos”. Una agente dijo: “Bueno, estoy convencida. Realmente no sé cómo es ese dios de ustedes ni de dónde sacan la fuerza. Después de todo esto, todavía insistes en mantener tu fe. Nunca imaginé que alguien tan joven pudiera ser tan fuerte”. Di gracias a Dios en mi corazón al oírla decir eso. Entonces, pensé en estas palabras de Dios: “La fuerza de vida de Dios puede prevalecer sobre cualquier poder; es más, sobrepasa cualquier poder. Su vida es eterna, Su poder es extraordinario y Su fuerza de vida no puede ser aplastada por ningún ser creado ni fuerza enemiga” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). Todos esos días, cuando me habían atormentado y torturado, había sentido cobardía y debilidad, y hasta había querido morirme para escaparme de todo, pero Dios me acompañó, me protegió y fueron Sus palabras las que me dieron fe y fortaleza y me guiaron a superar toda esa brutal tortura. Di gracias sinceras a Dios.

Cuando una agente me llevó al baño un poco después, me dijo: “Te van a volver a interrogar pronto. Deberías hablar y ya. De lo contrario, te meterán en prisión durante años y saldrás tullida después de una temporada ahí dentro. ¿Sabes cómo tratan a las presas? Las mujeres golpean a otras mujeres y te azotarán la entrepierna con varas de madera. Si te agarran, tu vida estará arruinada”. Al oírla decir esto, me llené de odio y miedo. Realmente no sabía si podría seguir adelante si quedara discapacitada con poco más de 20 años. Como era hija única, mis padres no tendrían a nadie en quien apoyarse si así fuera. Entonces, recordé estas palabras de Dios: “Abraham ofreció a Isaac, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Job lo ofreció todo, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Muchas personas se han sacrificado a sí mismas, han entregado su vida y derramado sangre con el fin de buscar el camino verdadero. ¿Habéis pagado ese precio?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La relevancia de salvar a los descendientes de Moab). Abraham pudo ofrendar a su único hijo y, cuando Job pasó por las pruebas, perdió todo lo que tenía, le salieron llagas en todo el cuerpo, sus amigos y su esposa se burlaron de él, pero nunca se quejó de Dios. Se mantuvo firme en su testimonio. Job y Abraham tenían verdadera fe en Dios y dieron un rotundo testimonio durante las pruebas. Yo tenía que seguir su ejemplo, dar testimonio y humillar a Satanás, por mucho que sufriera. Dije esta oración a Dios en silencio: “Dios, creo que absolutamente todas las cosas están bajo Tu soberanía, así que está en Tus manos si quedo discapacitada. No importa lo que me suceda ni cuánto sufra, estoy dispuesta a mantenerme firme en mi testimonio y satisfacerte”. Entonces, le dije a la agente: “Eso sería inadmisible. Mi conciencia nunca estaría en paz si vendiera a mis hermanos y hermanas. Aunque me condenen, nunca haré algo que vaya en contra de mi conciencia”. Al oír esto, me llevó de vuelta a la sala de interrogatorios sin mediar palabra.

Temprano por la mañana del 1 de abril, la policía vino a interrogarme de nuevo, pero yo seguía sin decirles nada. Alrededor de las dos de la tarde de ese día, me subieron a un furgón policial para llevarme a un centro de lavado de cerebro. Canté en secreto en mi corazón el himno de las palabras de Dios, Uno debería aferrarse a su sinceridad hacia Dios durante todo el camino: “Si las personas no tienen confianza alguna, no es fácil para ellas continuar por esta senda. Todos pueden ver ahora que la obra de Dios no está conforme en lo más mínimo con las nociones e imaginaciones de las personas. Dios ha hecho tanta obra y ha pronunciado tantas palabras y, aunque la gente reconozca que son la verdad, podría ser susceptible a que las nociones sobre Dios sugieran en ella. Si la gente desea comprender la verdad y ganarla, debe tener la confianza y la fuerza de voluntad para ser capaces de apoyar lo que ya han visto y lo que han obtenido en sus experiencias. Independientemente de lo que Dios haga en las personas, estas deben defender lo que ellas mismas poseen, ser sinceras ante Él, y serle fieles a Él hasta el final. Este es el deber de la humanidad. Las personas deben mantener aquello que deberían hacer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios). Ya sabía que tener fe significaría ser oprimida y tener que sufrir. Había decidido mantenerme firme en mi testimonio y satisfacer a Dios, independientemente del tipo de opresión o sufrimiento enfrentara, pero, cuando realmente lo enfrenté, me di cuenta de que mantenerme firme en mi testimonio no era tan sencillo como había pensado. No se trataba solo de ser entusiasta, sino que requería tener fe y la determinación de sufrir. Dios me estaba poniendo en ese entorno brutal a modo de una prueba para perfeccionar mi fe, purificarme y salvarme. Creía que Dios me guiaría, sin importar lo que sucediera. Mientras cantaba el himno, mi fe creció y sabía que, independientemente de cómo me torturaran, tenía que apoyarme en Dios para superarlo y seguirlo a Él hasta el final.

Cuando llegamos al centro de lavado de cerebro, la policía asignó a dos agentes para que me vigilaran las 24 horas del día, me hicieran preguntas sobre la iglesia, me lavaran el cerebro y consiguieran que escribiera algo que renegara de mi fe. En la mañana del tercer día, dijeron que me iban a mostrar un video que habían grabado en mi pueblo natal. En ese momento, mi corazón dio un vuelco y me pregunté si habían registrado mi casa y si mis padres estaban en apuros. Me preocupaba que algunos hermanos y hermanas de la iglesia que había allí hubieran sido afectados. Estaba cada vez más asustada. No podía estarme quieta en la silla y sentía como si se me hubieran dormido las extremidades. Oré a Dios en mi corazón. En el video, mi padre aparecía con el rostro algo amarillento e hinchado. Me dijo un par de cosas y me alentó con sutileza para que me apoyara en Dios y me mantuviera firme en mi testimonio. Al oírlo, rompí a llorar y me sentí fatal. También me di cuenta de que la policía estaba tratando de aprovecharse de mis vínculos afectivos para hacer que traicionara a Dios, así que odié al Partido Comunista con todo el corazón. Pensé en algo que Dios dijo: “¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). El Partido Comunista hace falsas promesas sobre la libertad de credo, pero, en realidad, arresta y persigue a los cristianos de forma desenfrenada, los tortura brutalmente y se inventa cargos para sentenciarlos. Innumerables cristianos se ven obligados a huir constantemente y son incapaces de ver a sus padres o criar a sus hijos. Todo esto lo perpetra el Partido Comunista. El Partido es el principal culpable de destrozar los hogares cristianos. Los agentes se pusieron de pie a un lado y sonrieron de forma siniestra al verme llorar, ya que pensaban que era seguro que después de eso hablaría. Pero, como seguí guardando silencio, golpearon la mesa, me insultaron y se marcharon enfurecidos.

Un par de agentes volvieron a interrogarme un mes después, me mostraron fotos y me dijeron que identificara a hermanos y hermanas. Uno de ellos dijo: “Si no confiesas nada, te castigaremos por los crímenes de otras personas y ya veremos cuántos años te podemos dar. Serán unos 8 o 10 años. ¡Entonces ya veremos qué tan fuerte eres!”. Otro trató de tentarme y me dijo: “Si colaboras con nosotros y declaras por escrito que has renunciado a tu religión, haremos lo que quieras”. No cedí, así que volvió a intentar tentarme: “Sé que tus padres no tienen más hijos y que trabajaron muy duro para criarte. Quizás ahora no te importe recibir una sentencia larga, pero te deprimirás cuando finalmente llegue ese día y ya será demasiado tarde para arrepentirte. Tienes dos opciones: 1. Renuncia a tu religión y niega a Dios Todopoderoso, y te llevaremos directamente a casa. 2. Insiste en mantener tu fe y ve a la cárcel. La decisión depende de ti. Te conviene pensártelo con cuidado”. Me sentía un poco en conflicto. Si escribía esa declaración en la que renegaba de mi fe, eso sería una traición a Dios; pero, si elegía mi fe, iría a la cárcel. ¿Volvería a ver a mis padres alguna vez? Si iba a la cárcel, seguro que la gente juzgaría a mis padres y sus familiares y amigos no creyentes los atacarían. Sería muy duro para ellos. En el video, el rostro de mi padre parecía amarillo e hinchado. ¿Acaso tenía problemas de salud? Al pensar en eso, me sentí cada vez más deprimida. Estaba realmente en apuros, así que oré: “Dios, no puedo traicionarte, pero no puedo desprenderme de mis padres. Dios, ¿qué debo hacer?”. Justo entonces se me vinieron a la mente estas palabras de Dios: “No importa quién huya, tú no puedes. Otras personas no creen, pero tú debes hacerlo. Otras personas abandonan a Dios, pero tú debes defenderlo y dar testimonio de Él. Otros difaman a Dios, pero tú no puedes. […] Debes corresponder a Su amor y tener conciencia, porque Dios es inocente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La relevancia de salvar a los descendientes de Moab). “Debes tener conciencia”, estas palabras no paraban de sonarme en los oídos. En todos mis años de fe, había disfrutado de muchísima gracia de Dios. También había aprendido algunas verdades y sabía el tipo de persona que debía ser. Había recibido mucho de Dios. Traicionarlo sería algo inadmisible. Pero era agonizante tener que elegir entre Dios, por un lado, y mis padres, por el otro. Se estaba librando una batalla especialmente encarnizada en mi corazón. Dije una oración en silencio para pedirle a Dios que me guiara y me diera fe. Después de orar, se me vinieron a la mente estas palabras de Dios: “¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han fluctuado entre lo correcto y lo incorrecto? En las competencias entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro, seguramente sois conscientes de las elecciones que habéis hecho entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la paz y la alteración, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados, y así sucesivamente. Entre una familia pacífica y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos e hijas, esposa, marido y Yo, elegisteis lo primero; y entre la noción y la verdad, una vez más, elegisteis la primera. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros. Estoy absolutamente asombrado de que vuestro corazón se resista tanto a ablandarse. […] Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable? ¿Seguirían vuestros corazones teniendo solo un ápice de calidez? ¿Seguiríais sin ser conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón? En este momento, ¿qué escogéis?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). Sentí como si Dios estuviera justo a mi lado, esperando que respondiera. Sabía que no podía traicionarlo solo para satisfacer mis afectos humanos y mantener la armonía familiar. Dios es todopoderoso, y la salud y la vida de mis padres estaban en Sus manos. Que me preocupara constantemente por ellos solo demostraba que carecía de fe en Dios. Puede que no pudiéramos vernos, pero sabía que, mientras nos apoyáramos en Dios, Él nos guiaría. Este pensamiento restauró mi fe y me sentí preparada para rebelarme contra mi carne y complacer a Dios. Dije una oración: “Dios mío, estoy dispuesta a poner a mis padres en Tus manos y someterme a Tus orquestaciones y arreglos”. Entonces, apreté los puños, me puse de pie y dije: “He tomado mi decisión e iré con Dios Todopoderoso. Él es el único Dios verdadero que creó el cielo, la tierra y todas las cosas, y es el Señor Jesús que ha regresado. Nunca negaré a Dios”. Me sentí completamente en paz una vez que dije esto. Si no hubiera sido porque las palabras de Dios me guiaban, realmente me habría costado mucho vencer la tentación de Satanás. El agente mostró su ferocidad apenas vio lo decidida que estaba. Estrelló una gruesa pila de papeles sobre la mesa y me dio un fuerte bofetón. Luego me gritó: “¡Eres un caso perdido! ¿Crees que no nos enteraremos de nada solo porque no hables? Te lo voy a dejar muy claro: ya llevábamos siguiéndolos durante tres meses, ¿crees que no lo sabemos todo sobre ustedes? Solo queremos ver si te vas a portar bien, así que piénsatelo”. Le dije: “No negaré a Dios ni lo traicionaré, aunque eso signifique ir a la cárcel”. Tras eso, me llevaron a un centro de detención municipal.

Allí, solía tenía mucha fiebre, se me hinchaban los pies y las manos y me hacían sentarme con las piernas cruzadas durante dos horas todos los días. Durante el interrogatorio me habían pateado en la cintura y eso me había dañado el riñón, así que esa zona me dolía tanto que no podía sentarme erguida. Era muy difícil aguantar hasta que podía irme a dormir cada día y, a pesar de ello, a menudo me despertaban para hacer el turno nocturno. Después de un par de semanas, empecé a tener dificultades para orinar, tenía el vientre hinchado y me dolía, y también me dolía la cintura. Además, todos los días, alrededor de las 6 o 7 de la tarde, me subía la fiebre y se me ponía colorada la cara. Un médico me examinó y me dijo que tenía un quiste en el riñón izquierdo que medía casi una pulgada de ancho y que estaba inflamado. Cuando me dolía mucho, oraba a Dios, me acercaba a Él y cantaba himnos para alabarlo. Luego, sin darme cuenta, me olvidaba del dolor. Después de pasar 27 días en el centro de detención, me dejaron en libertad provisional bajo fianza y pensé, con ingenuidad, que realmente podría irme a casa. Pero, para mi sorpresa, la policía de mi ciudad natal y los funcionarios del gobierno local me llevaron directamente a otro centro de lavado de cerebro donde pasé 48 días de conversión y lavado de cerebro, y luego me llevaron a la comisaría local para registrarme. El jefe de policía me llamó a su oficina y me dijo: “Estás en libertad provisional bajo fianza, así que tu caso está pendiente. Durante un año, no tienes permitido salir de la ciudad. Incluso si tienes que hacer un recado en un lugar cercano, tienes que venir aquí primero a informarnos y solicitar permiso, y debes estar lista para comparecer aquí en cualquier momento”. Aunque había regresado a casa, aún no tenía ninguna libertad y siempre había alguien que me seguía cada vez que iba a la ciudad. Después de unos meses así, no tuve más remedio que abandonar mi hogar para cumplir mi deber. La policía envió al secretario del partido de nuestra aldea a buscarme a casa e indagar sobre el estado de mi religión. Le dijo a mi familia que me arrestarían de nuevo si seguía practicando mi fe y que tenía que comparecer en la comisaría. Me enfurecí cuando me enteré de esto. Pensé: “Voy a creer en Dios pase lo que pase y, no solo eso, ¡sino que voy a renunciar a todo para predicar el evangelio y dar testimonio de Dios! Definitivamente seguiré adelante confiando en Dios”. ¡Gracias a Dios!


60. No hay rango ni distinción entre deberes

Por Li Min, China

En febrero de 2019, me destituyeron de mi deber de liderazgo porque aspiraba a obtener estatus y reputación en lugar de hacer trabajo real. El día después de mi destitución, el esposo de la hermana de mi familia de acogida resultó herido en un accidente y ella tuvo que regresar a casa para cuidarlo. La supervisora dispuso que yo asumiera temporalmente los deberes de acogida de la hermana. Me dije a mí misma: “Si los hermanos y hermanas descubren que tras mi destitución solo me dedico al deber de acogida, a cocinar, hacer recados y entregar mensajes, ¿qué pensarán de mí? Seguro que me menosprecian. ¿Cómo puedo salvar las apariencias?”. Pero al pensar que solo era un deber temporal, accedí a hacerlo por el momento. Sin embargo, cuando tras varias semanas no encontraron a nadie adecuado para sustituirme, la supervisora compartió conmigo y me pidió que continuara con los deberes de acogida. Cuando escuché esto, el corazón me dio un vuelco, pues pensé: “¿Por qué disponer las cosas de esta manera? Si los hermanos y hermanas que me conocen se enteran de que me encargaré de los deberes de acogida a largo plazo, seguro que me menospreciarán. ¿Acaso no pensarán que no soy alguien que persigue la verdad y que soy una inútil y solo sirvo para trabajos manuales y deberes de acogida? ¿Cómo podré salvar mi reputación? Es más, antes de que me destituyeran, cooperé con algunas hermanas para cumplir con nuestros deberes. Y ahora estoy aquí, simplemente cocinando. ¡Qué diferencia! ¡Qué humillación!”. Al pensar en esto, ya no quise dedicarme a los deberes de acogida. La supervisora vio que mi estado no era bueno y compartió su propia experiencia de cuando la destituyeron. Me di cuenta de que todo deber procede de la soberanía y los arreglos de Dios, de modo que me sometí. Pero aquella noche, di vueltas en la cama sin poder dormir. Pensé: “Desde que descubrí a Dios, la mayoría de mis deberes han sido como líder u obrera. Nunca imaginé que acabaría haciendo meros trabajos ocasionales y cocinando. ¿Qué pensarán de mí los hermanos y hermanas que me conocen si lo descubren? ¡Sería tan humillante!”. Vi a las hermanas platicando sobre el trabajo y recordé que, cuando era líder, solía participar en las discusiones con ellas. Pero ahora, aquí estaba yo, me pasaba los días lavando platos, cocinando e incluso limpiando. ¡Qué diferencia! Vivía en un estado equivocado y, cuanto más lo pensaba, más doloroso se volvía. Después, cada vez que hacía este trabajo sucio, temía que las hermanas me despreciaran, así que me apresuraba a hacerlas cuando no estaban cerca. Sentía que hacer este tipo de trabajo sucio era humillante. Mi corazón estaba lleno de dolor y sufrimiento, y las lágrimas me cubrían el rostro sin poder evitarlo.

Una vez, la supervisora me pidió que sacara la basura al marcharme. Al oír esto, me sentí muy reacia y pensé: “¿Por quién me tomas? Antes cooperábamos juntas y ahora me das órdenes así”. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía. Estaba muy triste por dentro. Me presenté ante Dios y oré, le pedí que me esclareciera y me guiara para conocerme a mí misma y entender Sus intenciones. Más tarde, leí estas palabras de Dios: “¿Cuál es la actitud que debes tener hacia el deber, la que se puede considerar correcta y acorde con las intenciones de Dios? En primer lugar, no puedes analizar quién lo ha dispuesto, ni qué categoría de liderazgo lo ha asignado; has de aceptarlo de Dios. No puedes analizar esto, has de aceptarlo de Dios. Es una condición. Además, sea cual sea tu deber, no discrimines entre lo superior y lo inferior. Supongamos que dices: ‘Aunque esta tarea es una comisión proveniente de Dios y la obra de Su casa, si la hago, la gente podría menospreciarme. Otros llevan a cabo una obra que les permite destacar. Se me ha asignado esta tarea que no me permite destacar, sino que me hace trabajar entre bastidores, ¡es injusto! No haré este deber. Mi deber tiene que hacerme destacar ante los demás y permitirme forjarme un nombre, y aunque no me forje un nombre o me haga destacar, aun así, debería poder recibir algún beneficio de él y sentirme cómodo físicamente’. ¿Es aceptable esta actitud? Ser quisquilloso es no aceptar cosas de Dios; es tomar decisiones de acuerdo con tus propias preferencias. Esto no es aceptar tu deber; es rechazarlo, es una manifestación de tu rebeldía contra Dios. Tal quisquillosidad es adulterada con tus propias preferencias y deseos. Cuando consideras tus propios beneficios, tu reputación y otras cosas similares, tu actitud hacia tu deber no es de sumisión. ¿Qué actitud debes tener ante tu deber? Primero, no lo debes analizar ni tratar de determinar quién fue el que te lo asignó, sino que debes aceptarlo de Dios como un deber encargado por Él, y has de obedecer la instrumentación y los arreglos de Dios y aceptar de Él tu deber. Segundo, no discrimines entre lo superior y lo inferior, y no te preocupes por su naturaleza: que te permita destacar o no, que se haga delante de la gente o entre bastidores. No tomes en consideración estas cosas. Existe además otra actitud: la sumisión y la cooperación activa” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). “Ser capaz de soportar la adversidad cuando uno cumple con su deber no es tarea fácil. Tampoco es fácil realizar bien una clase particular de trabajo. Es seguro que la verdad de las palabras de Dios está obrando en el interior de las personas que pueden hacer estas cosas. No quiere decir que estas personas nacieron sin miedo a la adversidad y a la fatiga. ¿Dónde encontrar una persona así? Todas estas personas tienen algo de motivación, y tienen algo de la verdad de las palabras de Dios como su fundamento. Cuando encaran sus deberes, su perspectiva y puntos de vista cambian; llevar a cabo sus deberes se vuelve más fácil y soportar alguna adversidad y fatiga de la carne comienza a parecerles insignificante. Aquellos que no entienden la verdad y cuya perspectiva de las cosas no ha cambiado viven de acuerdo a las ideas, conceptos, deseos egoístas y preferencias personales del hombre, por lo que son renuentes y no están dispuestos a cumplir con sus deberes. Por ejemplo, cuando se trata de realizar un trabajo desagradable y agotador, algunas personas dicen: ‘Obedeceré los arreglos de la casa de Dios. Cualquier deber que la iglesia me encomiende, lo cumpliré, sin importar si es desagradable o agotador, si es extraordinario o poco interesante. No tengo exigencias, y lo aceptaré como mi deber. Esta es la comisión que Dios me ha confiado, y las dificultades que debo afrontar son un poco de suciedad y fatiga’. Como resultado, cuando están comprometidas con su trabajo, no sienten que estén soportando ninguna penuria en absoluto. Mientras que otros pueden encontrar que ese trabajo es desagradable y fatigoso, ellos sienten que es fácil, porque sus corazones están calmos e imperturbables. Lo están haciendo para Dios, así que no sienten que sea dificultoso. Algunas personas consideran que hacer un trabajo desagradable, fatigoso o poco interesante es un insulto a su estatus y temperamento. Lo perciben como si los demás no los respetaran, los acosaran o los despreciaran. Como resultado, incluso cuando se enfrentan a las mismas tareas y carga de trabajo, les resulta extenuante. Cualquier cosa que hagan, la llevan a cabo con un sentido de resentimiento en sus corazones y sienten que las cosas no son como ellos desean que sean o que no son satisfactorias. En su interior, están llenas de negatividad y resistencia. ¿Por qué son negativas y reacias? ¿Cuál es la raíz de esto? La mayoría de las veces, es porque cumplir con sus deberes no les genera un salario, se siente como trabajar gratis. Si hubiera recompensas, podría ser aceptable para ellos, pero no saben si las obtendrán o no. Por lo tanto, las personas sienten que cumplir con sus deberes no vale la pena, equiparándolo a trabajar gratis, por lo que a menudo se vuelven negativas y renuentes cuando se trata de cumplir los deberes. ¿No es este el caso? Hablando francamente, estas personas no quieren cumplir los deberes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios expone que algunas personas, al recibir ciertos deberes, no los aceptan de parte de Dios y, en cambio, los eligen según sus propias preferencias. Aceptan aquellos que les permiten destacar, pero sienten resistencia hacia los que no les aportan reconocimiento y los rechazan. No tienen una actitud de sumisión en sus deberes. Lo que Dios expuso reflejaba exactamente mi estado. Yo creía que ser líder venía con el derecho a hablar y que, dondequiera que fuese, mis hermanos y hermanas me admirarían, así que estaba dispuesta a hacer ese deber. Sin embargo, el deber de acogida me parecía de los más bajos y que solo consistía en trabajos manuales, así que no pude someterme a él. Sentía que este deber me humillaba y que me estaban tratando injustamente. Cuando la supervisora me pidió que limpiara el patio y que sacara la basura, me costó aceptarlo. Sentí que me faltaba al respeto al mandarme de esa manera, y me molestó. Consideraba los niveles de estatus como un indicador de la dignidad de una persona. Creía que desempeñar el deber de una líder era como ser jefe o gerente de una empresa, que venía acompañado de estatus y posición y que todo el mundo admiraba a estas personas dondequiera que fuesen, y yo las envidiaba. Cuando escuché hablar del deber de acogida, me pareció que solo se trataba de hacer tareas y cocinar, algo similar al trabajo servil, y pensaba que a quienes realizaban este deber se los consideraba inferiores y se los despreciaba en todas partes. Lo encontré muy humillante. Llevaba creyendo en Dios tantos años, pero aún sostenía las opiniones de los no creyentes. ¡Tenía unos puntos de vista realmente absurdos! En la casa de Dios, todos son iguales en sus deberes. No hay distinción entre deberes inferiores o superiores, nobles o humildes, grandes o pequeños. Ya sea el deber de liderazgo o el de acogida, todos provienen de Dios. Solo cumplen distintas funciones y debemos aceptarlos y someternos a ellos como seres creados. Pero yo solo tenía en cuenta mis propios intereses y orgullo en el desempeño de mis deberes. No los consideraba para nada una comisión de Dios. Como el deber de acogida no me permitía destacarme, sentía resistencia hacia él. No tenía sentido de la responsabilidad hacia mis deberes y hacía las cosas de manera superficial. ¡Me di cuenta de que era egoísta y despreciable, y que no tenía razón ni conciencia!

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “Nacido en una tierra tan inmunda, el hombre ha sido infectado de extrema gravedad por la sociedad, influenciado por una ética feudal y educado en ‘institutos de educación superior’. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una visión mezquina de la vida, una filosofía despreciable para los asuntos mundanos, una existencia completamente inútil y un estilo de vida y costumbres depravados, todas estas cosas han penetrado fuertemente en el corazón del hombre, y han socavado y atacado severamente su conciencia. Como resultado, el hombre está cada vez más distante de Dios, y se opone cada vez más a Él. El carácter del hombre se vuelve más cruel día tras día, y no hay una sola persona que voluntariamente renuncie a algo por Dios; ni una sola persona que voluntariamente se someta a Dios, y, menos aún, una sola persona que busque voluntariamente la aparición de Dios. En vez de ello, bajo el poder de Satanás, el hombre no hace más que buscar el placer, entregándose a la corrupción de la carne en la tierra del lodo. Incluso cuando escuchan la verdad, aquellos que viven en la oscuridad no consideran ponerla en práctica ni tampoco muestran interés en buscar a Dios, aun cuando hayan contemplado Su aparición. ¿Cómo podría una humanidad tan depravada tener alguna posibilidad de salvación? ¿Cómo podría una humanidad tan decadente vivir en la luz?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). Las palabras de Dios pusieron al descubierto la raíz de por qué no podía someterme a Él. Desde temprana edad, había estado influenciada por venenos satánicos como: “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”. Y esos criterios habían llegado a guiar mi forma de comportarme y actuar. Creía que uno debía vivir para su orgullo y que, para vivir con dignidad, una persona debía ser admirada dondequiera que fuera. También quería realizar un trabajo que me permitiera destacar y que los demás me admirasen, y pensaba que esta era la forma de vivir con dignidad y valor. Pero, para mí, hacer trabajos sucios o sin reconocimiento resultaba humillante y degradante, así que no estaba dispuesta a aceptarlos. Antes de descubrir a Dios, me guiaba por esos puntos de vista, siempre quería vivir mejor que los demás. Despreciaba a los granjeros y contribuyentes de mano de obra que ganaban dinero trabajando arduamente; me parecía que llevar una tienda de ropa era más respetable que el trabajo físico y me permitía llevar la cabeza bien alta ante los demás e incluso hacer que mis familiares y parientes me vieran con otros ojos. Después de encontrar a Dios, seguía viviendo bajo estos venenos satánicos mientras cumplía con mis deberes en la iglesia. Realizar el deber de liderazgo alimentaba mi vanidad y mi orgullo, y hacía que mis hermanos y hermanas me admiraran, lo cual me hacía feliz. Incluso estaba dispuesta a soportar adversidades y agotamiento por ello. Pero tras realizar el deber de liderazgo, seguí buscando la admiración de los demás, tratando siempre de proteger mi orgullo y mi estatus. No hacía ningún trabajo real, por eso me destituyeron. Cuando me asignaron de nuevo un deber, no lo supe valorar. Además de no reflexionar sobre las razones de mi fracaso, seguía pensando en mi orgullo y estatus. Creía que realizar los deberes de acogida era vergonzoso, e incluso cuando lo acepté a regañadientes, lo hice de manera superficial mientras sentía resistencia. No tenía conciencia ni razón en absoluto. Puse mi orgullo y estatus por encima de todo, y aunque sabía que nadie más podía asumir los deberes de acogida, aun así quería rechazarlos y eludirlos. No tuve en cuenta los intereses de la iglesia en absoluto, ni tampoco me preocupé por mis deberes y responsabilidades. ¡Fui sumamente egoísta! Si no me arrepentía, Dios acabaría por despreciarme y descartarme. Me di cuenta de las consecuencias nocivas de perseguir el orgullo y el estatus, y me dispuse a arrepentirme ante Dios, a abandonar mi orgullo y estatus, y a someterme a la soberanía y los arreglos de Dios, cumpliendo bien con los deberes de acogida.

Después de aquello, ya no me sentí tan reacia a realizarlos. A veces incluso podía abrirme y compartir con las hermanas, y me sentía más libre y liberada. Vi que mis hermanas no me despreciaban por realizar el deber de acogida y realmente aprendí que, en la casa de Dios, no hay distinción entre deberes bajos o elevados. Simplemente, hay funciones diferentes. Luego, leí más de las palabras de Dios: “En la casa de Dios, cuando se dispone que hagas algo, ya sea que implique alguna penuria o trabajo extenuante, y sea que te agrade o no, es tu deber. Si puedes considerarlo una comisión y responsabilidad que Dios te ha dado, entonces eres relevante en Su obra de salvar al hombre. Y si lo que haces y el deber que cumples son relevantes para la obra de Dios de salvar al hombre, y puedes aceptar seria y sinceramente la comisión que Dios te ha dado, ¿cómo te considerará Él? Te considerará un miembro de Su familia. ¿Es eso una bendición o una maldición? (Una bendición). Es una gran bendición” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). “¿Cuál es vuestra función como seres creados? Esto se relaciona con la práctica y el deber de una persona. Eres un ser creado, y si Dios te dio el don del canto y la casa de Dios dispone que cantes, debes cantar bien. Si tienes el don de predicar el evangelio y la casa de Dios dispone que prediques el evangelio, entonces debes hacerlo bien. Cuando el pueblo escogido de Dios te elige como líder, debes asumir la comisión de liderazgo y conducir al pueblo escogido de Dios para que coma y beba Sus palabras, compartir la verdad y entrar en la realidad. Así, habrás cumplido bien con tu deber. ¡La comisión que Dios le da al hombre es sumamente importante y significativa! Así pues, ¿cómo debes asumir esta comisión y cumplir con tu función? Esta es una de las cuestiones más importantes que enfrentas, y debes elegir. Podría decirse que este es un momento crucial que determina si puedes obtener la verdad y ser perfeccionado por Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al entender la verdad se pueden conocer los hechos de Dios). Gracias a las palabras de Dios, hallé una senda de práctica y comprendí la postura que los seres creados deben asumir ante Dios y la razón correcta que debemos tener. Independientemente del deber que nos asigne la iglesia, ya sea el de acogida o cualquier otro, debemos someternos incondicionalmente a Dios. Esta es la razón correcta que debemos tener. No importa el tamaño del deber, si podemos someternos y tratarlo como una responsabilidad venida de Dios, confiar en Él y hacer lo posible para cumplirlo, obtendremos ganancias. Por ejemplo, algunos hermanos y hermanas llevan a cabo deberes menos visibles y no pretenden destacar. Se enfocan en buscar la verdad y en realizar sus deberes de acuerdo a los principios, y aun así consiguen progresar. Si alguien no persigue la verdad ni se somete mientras desempeña su deber, entonces, por muy impresionante que este parezca, si no gana la verdad ni transforma su carácter, está resistiéndose a Dios, y, al final, Dios lo descartará. En la casa de Dios, cada deber es importante e indispensable. Del mismo modo que una máquina no puede funcionar si le falta un solo tornillo. Los deberes de acogida pueden parecer insignificantes, pero si nadie los llevara a cabo, los hermanos y hermanas no dispondrían de un entorno sereno donde reunirse y cumplir con sus deberes. Al comprender esto, empecé a valorar mi deber de acogida con todo mi corazón y me dispuse a cooperar de manera adecuada.

A partir de ese momento, cada vez que tenía intenciones incorrectas en mi deber, oraba conscientemente a Dios para rebelarme contra mí misma. Después de cumplir con mi deber cada día, me sosegaba, leía las palabras de Dios y escribía notas devocionales. Tenía más tiempo para estar cerca de Dios. Poco a poco, mi estado mejoró y llegué a sentir que este deber era bastante bueno. Realmente experimenté las cuidadosas intenciones de Dios, porque todos Sus arreglos y orquestaciones tienen como propósito purificarnos y transformarnos. Dios no hace favoritismos, y sea cual sea el deber de una persona, mientras lo acepte de Su parte y esté dispuesta a someterse y perseguir la verdad, obtendrá ganancias.

Al reflexionar sobre esta experiencia, en silencio le di las gracias a Dios en mi corazón. Dios dispuso este entorno para que cumpliera con el deber de acogida, me podó por mi deseo de orgullo y estatus, y corrigió mis ideas falaces sobre cómo abordar mi deber. Esto era lo que mi vida necesitaba, el amor de Dios. También comprendí que los deberes no se clasifican en función de su importancia o valor, y que, no importa cuál realicemos, son la función que los seres creados debemos desempeñar. No deberíamos cumplir con ellos según nuestras preferencias personales, tampoco deberíamos ser selectivos. Debemos someternos a los arreglos y soberanía de Dios, porque esto es lo que significa tener humanidad y razón. La comprensión y la transformación que he alcanzado han sido fruto de la guía de las palabras de Dios.


61. No debería hacer favoritismo hacia mi madre

Por Xinyi, China

En 2012, me hice responsable de la obra de varias iglesias. Me enteré de que, durante las elecciones de la iglesia, una persona malvada llamada Li Fang desorientó a mi madre, que entonces atacó y menospreció al líder de la iglesia recién electo. Dijo que no tenía aptitud para el trabajo, que no comprendía la verdad y que no estaba capacitado para ser líder, e hizo todo lo posible para exaltar y alabar a Li Fang como alguien que poseía la realidad-verdad. La describió como una persona que podía renunciar a cosas, trabajar duro, soportar la adversidad y pagar un precio. Al final, votó para que Li Fang, una persona malvada, asumiera el liderazgo. Mi madre también atacó y juzgó al diácono de riego diciendo que no tenía la obra del Espíritu Santo, que no podía hacer un trabajo real, y que debía renunciar a su puesto. Esto lo llevó a vivir en la negatividad y afectó el trabajo de riego. Mi madre no reflexionó en absoluto sobre sus acciones malvadas, y cuando la iglesia quiso expulsar a Li Fang, hizo todo lo posible para protegerla, buscando justicia para ella. Incluso llegó a incitar y a desorientar a los hermanos y hermanas para que se pusieran del lado de Li Fang. También dijo: “No importa cuántas elecciones tengamos, seguiré votando por Li Fang como líder”. Perturbó tanto que la elección no pudo llevarse a cabo con normalidad, lo que impactó gravemente a la obra de la iglesia. Después, un líder diseccionó y expuso las acciones malvadas de mi madre, pero ella no las admitió ni se arrepintió en absoluto. Por el comportamiento que tuvo, debían echarla. Cuando me enteré de que la iban a echar, me sentí muy molesta. Tras empezar a creer en Dios, fue perseguida y sufrió enormemente. Era la persona más cercana a mí y luchó mucho para criarme, así que, hasta cierto punto, empaticé con ella y no quería afrontar el hecho de que la fueran a echar. Oré a Dios y acudí a Él muchas veces, y con el esclarecimiento y guía de las palabras de Dios, llegué a tener cierto discernimiento de su esencia de persona malvada y firmé para aceptar que la echaran de la iglesia.

En mayo de 2018, estuve a cargo del trabajo de depuración en la iglesia. En los arreglos del trabajo que transmite la casa de Dios, vi que aquellos que muestran un arrepentimiento verdadero después de que los echen pueden ser considerados para reintegrarse a la iglesia. Pensé en que, durante los últimos años, mi madre mencionaba a veces que la habían echado de la iglesia. Decía que su naturaleza era demasiado arrogante, que era terca y que el hecho de que la hubieran echado mostraba el carácter justo de Dios. En una ocasión, le pregunté qué entendía sobre las acciones malvadas que cometió en aquel momento. Me contestó que principalmente se debían a que no tenía discernimiento y a que la habían desorientado. Pensaba que Li Fang llevaba mucho tiempo creyendo en Dios, que renunciaba a cosas, trabajaba mucho y soportaba adversidades, que estaba hecha para ser líder, y que había creído que su propia opinión era la correcta y no se había dejado disuadir. Pero cuando hablaba de las particularidades de sus acciones malvadas, seguía justificándose y poniendo excusas, proclamando su inocencia, como si tuviera razones justificadas para lo que había hecho. Así que, junté los problemas de mi madre con el comportamiento de Li Fang, le hablé sobre la naturaleza y las consecuencias de las perturbaciones causadas al trabajo por defender a personas malvadas y la guié a reflexionar y entenderse a sí misma. Mi madre asintió y coincidió conmigo. Dijo que había sido lacaya y portavoz de Satanás, que había sido una persona malvada. Me sentí muy feliz al oírla. Mi madre no era totalmente reacia a la verdad y tenía cierto entendimiento. También pensé: “Ha comido y bebido las palabras de Dios todos estos años, ha insistido en hacer ofrendas y en donar a la caridad y tiene cierto discernimiento sobre Li Fang. Después de que la echaran, una vez que estaba predicando el evangelio, la policía la arrestó, pero no delató a la iglesia ni se convirtió en judas. Y cuando yo estuve negativa y débil, me consoló y me animó. No he podido regresar a casa durante estos años porque la policía me busca, y ella me ha ayudado cuidando de mi hijo y me ha apoyado en el desempeño del deber”. Al pensar en estas cuestiones, me pregunté si mi madre estaba mostrando señales de arrepentimiento. Había estado muy triste cuando la echaron y esperaba que un día la iglesia volviera a aceptarla. Ahora, daba la casualidad de que yo era la encargada de esta tarea, así que tenía que hacer “todo lo posible” para que volvieran a aceptar a mi madre en la iglesia. Así podría vivir la vida de la iglesia con los hermanos y hermanas, y cuando descubriera que fui yo quien hizo que la aceptaran de nuevo, seguro que estaría encantada.

Entonces, escribí cartas a las iglesias que estaban a mi cargo, pidiéndoles a sus líderes que investigaran si había gente que se hubiera arrepentido sinceramente y que pudiera ser aceptada tras su expulsión. Un día, los líderes de las iglesias me enviaron cuatro cartas de arrepentimiento escritas por personas malvadas a quienes habían expulsado, y entre ellas estaba la de mi madre. Me puse muy contenta. Ya sabía lo de las otras tres personas. No habían mostrado señales de arrepentimiento después de que las expulsaran. En comparación, la posibilidad de que aceptaran de nuevo a mi madre era mucho mayor. Pensé que, de acuerdo con los principios de la iglesia para readmitir a las personas, la mayoría de los hermanos y hermanas, líderes y obreros deben evaluar a la persona que van a readmitir. De ninguna manera era suficiente basarse únicamente en la carta de arrepentimiento de la persona y en la evaluación de los líderes de la iglesia. Inmediatamente escribí cartas a los líderes de las iglesias, solicitándoles evaluaciones sobre mi madre de parte de personas que la conocían. Pero temía que solo pedirles que proporcionaran evaluaciones sobre mi madre llevara a que los hermanos y hermanas me acusaran de favoritismo. Para evitar levantar sospechas, pedí a los líderes que me proporcionaran evaluaciones de las cuatro personas lo antes posible. Y también pensé que mi propia evaluación sería decisiva, así que escribí un relato detallado de las acciones “penitentes” de mi madre después de que la echaran, pero solo hice un breve comentario sobre las razones por las que la expulsaron en aquel entonces. Temía que, si daba muchos detalles, afectaría a su readmisión. Lo más importante era resaltar su comportamiento relativamente bueno después de que la echaran, ya que, de esta manera, las posibilidades de que la aceptaran de nuevo en la iglesia serían mayores. Luego le escribí a mi madre; compartí y diseccioné sus acciones malvadas pasadas, la guié para que entendiera el origen de sus problemas, y le recordé que aprovechara esta oportunidad y se arrepintiera pronto. Mientras le escribía, sentí cierto remordimiento: ¿No estaba dejando que mis sentimientos influyeran al esforzarme tanto en secreto, para que volvieran a aceptar a mi madre? Pero estos fueron solo pensamientos fugaces, y no busqué la verdad ni reflexioné sobre mí misma. Mientras esperaba las cartas, temía que cualquier error pudiera afectar la readmisión de mi madre, así que cada pocos días escribía a los líderes de la iglesia, insistiendo para que me informaran sobre el progreso en la recopilación de las evaluaciones.

Un día, el líder superior me escribió una carta en la que me podaba: “Últimamente, los líderes de la iglesia han centrado su trabajo en recopilar materiales de readmisión para algunas personas expulsadas, dejando de lado las demás tareas. La iglesia no readmitirá a personas que no han mostrado signos de arrepentimiento, y aun así has solicitado a las iglesias que recopilen evaluaciones sobre ellas. Estás trastornando y perturbando la obra de la iglesia”. Al leer esto, en mi mente seguía defendiendo mi posición: “¿Recopilar evaluaciones de personas que no han demostrado arrepentimiento? ¿El líder lo ha malinterpretado? Mi madre ha mostrado señales de arrepentimiento. ¿Cómo puede decir que ninguna de estas personas ha mostrado arrepentimiento, y podarme por trastornar y perturbar la obra de la iglesia?”. Me resistía con todas mis fuerzas a aceptarlo. Era consciente de que mi estado no era bueno, así que me arrodillé y oré a Dios: “¡Oh, Dios! No puedo aceptar esta poda del líder en este momento. No tengo discernimiento sobre mi madre ni entiendo lo que es el verdadero arrepentimiento. Por favor, esclaréceme y guíame para comprender esta verdad”. Después de orar, me sentí un poco más tranquila. Más tarde, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Este ‘camino de maldad’ no se refiere a un puñado de actos malvados, sino a la fuente del mal de la que emana el comportamiento de las personas. ‘Apartarse de su propio camino de maldad’ significa que aquellos en cuestión nunca cometerán estos actos de nuevo. En otras palabras, nunca se comportarán de esa forma malvada de nuevo; el método, la fuente, el motivo, la intención y el principio de sus acciones han cambiado todos; nunca más usarán esos métodos y principios para traer disfrute y felicidad a sus corazones. El ‘despojarse’ en ‘despojarse de toda la violencia de sus propias manos’ significa deponer o desechar, romper totalmente con el pasado y nunca volver atrás. Cuando el pueblo de Nínive abandonó la violencia que había en sus manos, esto demostraba y representaba su arrepentimiento verdadero. Dios observa la apariencia exterior de las personas, así como sus corazones. Cuando Dios observó el arrepentimiento verdadero en los corazones de los ninivitas sin que ello le generara ninguna duda y también observó que habían dejado sus caminos malvados y abandonado la violencia que había en sus manos, cambió de opinión” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). “Independientemente de cuán airado había estado Dios con los ninivitas, en cuanto declararon un ayuno y vistieron de cilicio y cenizas, Su corazón comenzó a ablandarse y Su opinión a cambiar. El momento previo a que Él les proclamara que destruiría su ciudad —el momento anterior a su confesión y arrepentimiento de sus pecados— Dios seguía airado con ellos. Una vez que hubieron llevado a cabo una serie de actos de arrepentimiento, el enojo de Dios por los habitantes de Nínive se transformó gradualmente en misericordia y tolerancia hacia ellos. No hay nada contradictorio acerca de la revelación coincidente de estos dos aspectos del carácter de Dios en el mismo acontecimiento. Entonces, ¿cómo debería uno entender y conocer esta ausencia de contradicción? Dios expresó y reveló sucesivamente cada una de estas esencias de los dos polos opuestos antes y después de que el pueblo de Nínive se arrepintiera, con lo que la gente pudo ver la realidad de la esencia de Dios y que esta no se puede ofender. Dios utilizó Su actitud para decirle a la gente: no es que Dios no tolere a las personas o que no quiera mostrarles misericordia; más bien es que las personas raramente se arrepienten verdaderamente ante Dios, y es raro que las personas se vuelvan verdaderamente de sus malos caminos y abandonen la violencia de sus manos. En otras palabras, cuando Dios está airado con el hombre, espera que este sea capaz de arrepentirse sinceramente y, en efecto, espera ver el arrepentimiento verdadero del hombre, en cuyo caso continuará concediendo entonces con liberalidad Su misericordia y tolerancia al hombre. Es decir, la conducta malvada del hombre provoca la ira de Dios, mientras que la misericordia y tolerancia de Dios se conceden a aquellos que escuchan a Dios y se arrepienten sinceramente delante de Él, a aquellos que pueden volverse de sus caminos malvados y abandonar la violencia de sus manos. La actitud de Dios se reveló muy claramente en Su trato con los ninivitas: la misericordia y la tolerancia de Dios no son en absoluto difíciles de conseguir, y lo que Él exige es el arrepentimiento sincero de uno. Siempre y cuando las personas se vuelvan de sus caminos malvados y abandonen la violencia de sus manos, Dios cambiará Su opinión y Su actitud hacia ellas” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). Al reflexionar sobre las palabras de Dios entendí que los habitantes de Nínive habían provocado la ira de Dios al cometer todo tipo de acciones malvadas. Sin embargo, como pudieron abandonar su mal camino y renunciar completamente a esas acciones —no solo confesaron y se arrepintieron de palabra ni cambiaron solo su comportamiento externo, sino que reflexionaron y entendieron sus acciones malvadas y cambiaron la intención, el origen y el propósito de sus acciones— alcanzaron el verdadero arrepentimiento, por lo que lograron la misericordia y tolerancia de Dios. Sin embargo, esas personas malvadas y anticristos solo muestran un comportamiento bueno exterior después de que los expulsan, predican el evangelio y hacen algunas buenas obras con la esperanza de enmendar sus fechorías pasadas. Aunque admiten de palabra haber hecho el mal, cuando se trata de qué acciones malvadas concretas cometieron, cuáles eran sus intenciones, metas y motivaciones para llevar a cabo tales actos, y qué naturaleza los dominaba, realmente no entienden ni odian el origen de esos problemas y, por ende, no pueden arrepentirse de verdad. Si se presenta una buena oportunidad, seguirán haciendo el mal y resistiéndose a Dios, y personas como estas no pueden obtener la misericordia y la tolerancia de Dios. Comparado con el comportamiento de mi madre, la iglesia la echó por hacer mucho mal y por negarse obstinadamente a arrepentirse, lo que ofendió al carácter de Dios. Esta fue la justicia de Dios. Pero si realmente hubiera comprendido y se hubiera arrepentido de sus acciones malvadas pasadas, se hubiera centrado en practicar la verdad y hubiera asegurado que jamás volvería a hacer cosas malvadas, quizá habría tenido la esperanza de conseguir la misericordia y tolerancia de Dios. Sin embargo, mi madre solo admitió de palabra que Li Fang la había desorientado y había trastornado y perturbado la vida de la iglesia, y también que era una persona malvada y lacaya de Satanás. Pero no tenía entendimiento de que había defendido a una persona malvada y las acciones malvadas que cometió, lo cual trastornó y perturbó las elecciones de la iglesia. Cuando se expusieron nuevamente sus hechos malvados, todavía trató de defenderse a sí misma usando razones objetivas y carecía de entendimiento sobre su esencia-naturaleza. Esto no era arrepentimiento verdadero. Cuando vi lo afectada que estaba cuando la echaron, cómo persistió en su fe y asistía a reuniones, y que no actuó como Judas cuando la arrestaron, que siempre hacía ofrendas y donaba a la caridad, cómo me consoló y me animó cuando me sentía negativa y débil, pensé que estaba mostrando signos de arrepentimiento. Por lo tanto, quería que la volvieran a aceptar en la iglesia. Pensé en estas palabras de Dios: “El estándar por el que los humanos juzgan a otros humanos se basa en su comportamiento; uno cuya conducta es buena es una persona justa y uno cuya conducta es abominable es malvado. El estándar por el que Dios juzga a los humanos se basa en si la esencia de alguien se somete a Él; uno que se somete a Dios es una persona justa y uno que no, es un enemigo y una persona malvada, independientemente de si el comportamiento de esta persona es bueno o malo, o si su discurso es correcto o incorrecto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Dios juzga si alguien es bueno o malo sin basarse en si su comportamiento externo es bueno o malo, sino que se basa en su esencia, en su actitud hacia la verdad, y en si las intenciones y motivaciones detrás de sus acciones son practicar la verdad y someterse a Él. Si, en esencia, alguien odia la verdad, entonces, no importa lo bueno que sea su comportamiento externo, sigue siendo una persona malvada que se resiste a Dios. Vi que estaba tratando con personas sin principios. Creía que su arrepentimiento era genuino, juzgando únicamente algunos buenos comportamientos externos, pero no supe discernir su esencia ni presté atención a su actitud hacia la verdad. Lo único que quería era que la aceptaran de nuevo en la iglesia, lo cual carecía totalmente de principios. ¡Qué absurdos eran mis puntos de vista sobre las cosas! Más tarde, reflexioné sobre mí misma: ¿Qué carácter corrupto me estaba limitando y me obligaba a actuar de esa forma? Con esta pregunta en la mente, seguí buscando respuestas en las palabras de Dios.

Durante mis prácticas devocionales, leí algunas de Sus palabras: “¿Qué son los sentimientos, en esencia? Son una clase de carácter corrupto. Las manifestaciones de los sentimientos pueden describirse utilizando varias palabras: tener favoritismo, proteger a los demás sin atenerse a los principios, mantener relaciones físicas y tener parcialidad; eso son los sentimientos. ¿Cuáles son las probables consecuencias de que las personas tengan sentimientos y vivan según ellos? ¿Por qué detesta tanto Dios los sentimientos de la gente? A algunos siempre los constriñen sus sentimientos, no pueden poner en práctica la verdad y, aunque desean someterse a Dios, no pueden, de modo que sus sentimientos los atormentan. Muchas personas entienden la verdad, pero no pueden ponerla en práctica; esto también se debe a que sus sentimientos las constriñen” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). “La casa de Dios te pide que hagas el trabajo de depuración de la iglesia, y hay una persona que siempre ha sido superficial en su deber y que constantemente busca la manera de holgazanear. Según los principios, esa persona debería ser depurada, pero tienes una buena relación con ella. Entonces, ¿qué tipo de pensamientos e intenciones surgirán en ti? ¿Cómo practicarás? (Actuaré según mis propias preferencias). ¿Y en qué se basan esas preferencias? En que esa persona ha sido buena contigo o ha hecho cosas por ti, tienes una buena impresión de ella, y por eso, en este momento quieres protegerla y defenderla. ¿Acaso no es ese el efecto de los sentimientos? Tienes sentimientos hacia ella, y por eso adoptas el enfoque de ‘Las autoridades superiores tienen políticas; las de las localidades tienen sus contramedidas’. Estás haciendo un doble juego. Por un lado, le dices: ‘Debes esforzarte un poco más cuando hagas las cosas. Deja de ser superficial, tienes que sufrir algunas adversidades; es nuestro deber’. Por otro lado, le respondes a lo Alto y dices: ‘Ha cambiado para bien. Ahora es más eficaz cuando cumple con su deber’. Pero en tu cabeza lo que estás pensando realmente es: ‘Eso es porque he trabajado en ella. Si no lo hubiera hecho, seguiría siendo igual que antes’. En tu mente, siempre piensas: ‘Se ha portado bien conmigo. ¡No la pueden echar!’. ¿De qué estado se trata cuando se hallan tales cosas en tu intención? Eso es dañar la obra de la iglesia a cambio de proteger las relaciones emocionales personales. ¿Acaso actuar así se ajusta a los principios-verdad? ¿Y existe sumisión cuando haces eso? (No). No existe sumisión, sino resistencia en tu corazón. En relación con las cosas que te suceden y el trabajo que se supone que debes hacer, tus propias ideas contienen juicios subjetivos, y ahí intervienen factores emocionales. Estás haciendo cosas basándote en los sentimientos, y aun así crees que actúas de manera imparcial, que estás concediendo a la gente la oportunidad de arrepentirse, y que les estás proporcionando una ayuda afectuosa; así haces lo que tú quieres, no lo que dice Dios. Trabajar de esa manera disminuye la calidad del trabajo, reduce la efectividad y daña la obra de la iglesia; todo es el resultado de actuar siguiendo los sentimientos. Si no te examinas a ti mismo, ¿serás capaz de identificar el problema? Nunca podrás hacerlo. Es posible que sepas que actuar así está mal, que es una falta de sumisión, pero lo piensas de nuevo y te dices a ti mismo: ‘Debo ayudarla con amor, y después de haberla ayudado y de que haya mejorado, no habrá necesidad de deshacerse de ella. ¿Acaso Dios no concede a la gente la oportunidad de arrepentirse? Dios ama a las personas, así que debo ayudarla con amor, y debo hacer lo que Dios me pide’. Después de pensar esas cosas, actúas a tu manera. A continuación, sientes tranquilidad en el corazón; te parece que estás practicando la verdad. Durante ese proceso, ¿has practicado conforme a la verdad, o has actuado según tus propias preferencias e intenciones? Tus acciones fueron totalmente acordes con tus propias preferencias e intenciones. A lo largo de todo el proceso, utilizaste tu supuesta bondad, amor, sentimientos y filosofías para los asuntos mundanos para suavizar las cosas y permanecer neutral. Parecía que estabas ayudando a esa persona con amor, pero en tu corazón estabas limitado por los sentimientos y, temeroso de que lo Alto lo descubriera, trataste de ganártelos siendo transigente, de tal modo que nadie se ofendiera y el trabajo se acabara haciendo; esa es la misma manera que utilizan los no creyentes para tratar de permanecer neutrales. ¿Cómo evalúa Dios esa situación a efectos prácticos? Te clasificará como alguien que no se somete a la verdad, que suele adoptar una actitud escrutadora y analítica hacia ella y hacia las exigencias de Dios. ¿Qué papel desempeña tu intención cuando afrontas la verdad y las exigencias de Dios mediante ese método y cuando cumples tus deberes con esa actitud? Sirve para velar por tus propios intereses, tu orgullo y tus relaciones interpersonales sin consideración alguna hacia los requerimientos de Dios y sin que ejerza ningún efecto positivo en tus propios deberes o la obra de la iglesia. Las personas así viven únicamente conforme a las filosofías para los asuntos mundanos. Todo lo que dicen y hacen va destinado a salvaguardar su orgullo, sus sentimientos y sus relaciones interpersonales, sin una sumisión genuina a la verdad ni a Dios, y sin el menor intento de declarar o reconocer esos problemas. No tienen el más mínimo sentimiento de culpa y se mantienen en la ignorancia más absoluta con respecto a la naturaleza de los problemas. Si la gente carece de un corazón temeroso de Dios, y si Dios no ocupa lugar alguno en su corazón, nunca podrán obrar de acuerdo con los principios, sean cuales sean los deberes que estén llevando a cabo o los problemas que estén afrontando. Las personas que viven sumidas en sus intenciones y deseos egoístas son incapaces de entrar en la realidad-verdad. Por ese motivo, si se enfrentan a un problema y no examinan sus intenciones ni son capaces de reconocer por qué son erróneas estas, sino que utilizan toda clase de justificaciones para mentir y excusarse, ¿qué sucederá al final? Hacen un buen trabajo a la hora de velar por sus propios intereses, su orgullo y sus relaciones interpersonales, pero han perdido su relación normal con Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La actitud que ha de tener el hombre hacia Dios). Mientras meditaba sobre las palabras de Dios, me sentí molesta y dolida. Cuando surgieron problemas, no busqué la verdad ni actué de acuerdo con los principios, sino que favorecí y protegí a mi familia, manteniendo mis sentimientos carnales e intereses personales en todos los sentidos. Actué guiada por mis sentimientos, mostrando un carácter corrupto, lo que estaba totalmente en contra de la intención de Dios. Tenía sentimientos muy fuertes y siempre pensaba que mi madre había soportado adversidades para criarme y se había esforzado mucho por mí. Debido a este lazo sanguíneo, siempre quise protegerla y abordé su problema de una manera completamente carente de principios. Cuando vi los arreglos del trabajo de la iglesia para readmitir a personas, mi primer pensamiento fue para mi madre. Sabía que era una persona malvada y que la iglesia la había echado, pero basándome únicamente en algún comportamiento bueno que había tenido, quería que la aceptaran de nuevo en la iglesia para satisfacerla y hacerla feliz, y mantener así mi relación familiar con ella. Especialmente al escribir su evaluación, vulneré los principios de objetividad, imparcialidad, veracidad y practicidad. Influida por mis sentimientos, la favorecí y la protegí, y la mayoría de lo que escribí fue sobre sus buenas cualidades, la hice parecer una persona positiva que perseguía la verdad y no hice apenas referencia a sus malas acciones del pasado. Temía que no tuviera un entendimiento auténtico de sus hechos malvados de entonces, así que le escribí para advertirle y desenmascarar cada uno de ellos, para que adquiriese una comprensión verdadera de sí misma, se arrepintiera pronto y se esforzara para que la volvieran a aceptar en la iglesia. Al recoger las evaluaciones de las personas que la conocían, sabía que las otras tres personas que habían expulsado no mostraban señales de arrepentimiento, pero tuve miedo de que si solo pedía evaluaciones sobre mi madre, los hermanos y hermanas dijeran que me dejaba llevar por mis sentimientos. Así que lo encubrí pidiendo a los líderes que proporcionaran evaluaciones de las cuatro personas. Además, cada cierto tiempo les preguntaba con insistencia a los líderes de la iglesia sobre el avance en la recopilación de las evaluaciones, lo cual perturbaba sus deberes. ¿Acaso no estaba trastornando y perturbando el trabajo de la iglesia? Me guié por mis sentimientos, fui calculadora y utilicé tácticas engañosas. Ya no podía distinguir entre lo correcto y lo incorrecto. Actué totalmente sin principios y pretendía readmitir a las personas según mi propio criterio. ¡Qué egoísta fui, qué despreciable y carente de humanidad! Aunque al emplear tales tácticas despreciables pudiera hacer que aceptaran de nuevo a mi madre, y mantener mi vínculo emocional con ella, ¡habría ofendido a Dios, me habría opuesto a Él y habría hecho el mal! Al pensar en eso, tuve miedo por lo que había hecho.

Luego, leí dos pasajes más de las palabras de Dios, y alcancé cierta comprensión sobre la naturaleza y las consecuencias de actuar según los propios sentimientos. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas son extremadamente sentimentales. Cada día, en todo lo que dicen y en todas las maneras en las que se comportan con los demás, viven según sus sentimientos. Sienten afecto por esta o aquella persona y pasan sus días envueltos en las sutilezas del afecto. En todo lo que se encuentran, viven en el ámbito de los sentimientos. Cuando un pariente no creyente de esa persona muere, lo llora durante tres días y no permite que entierren el cuerpo. Sigue teniendo sentimientos por el fallecido y estos son demasiado intensos. Se podría decir que esos sentimientos son el defecto fatal de esta persona. Sus emociones los constriñen en todos los asuntos, son incapaces de practicar la verdad o de actuar de acuerdo con los principios, y con frecuencia son propensos a rebelarse contra Dios. Los sentimientos son su mayor debilidad, su peor defecto, y pueden llevarlos a la ruina absoluta y destruirlos. Las personas que son demasiado sentimentales son incapaces de poner la verdad en práctica o de someterse a Dios. Les preocupa la carne y son estúpidos y están atolondrados. La naturaleza de esta clase de personas es muy sentimental y viven en función de sus sentimientos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). “¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son rebeldes contra Dios? ¿No son esos los que verbalmente afirman tener fe, pero carecen de la verdad? ¿No son esos los que solo buscan obtener las bendiciones, mientras que no pueden dar testimonio de Dios? Todavía hoy te mezclas con esos demonios y los tratas con conciencia y amor, pero, en este caso, ¿no estás teniendo buenas intenciones con Satanás? ¿Acaso no te estás compinchando con los demonios? Si las personas han llegado a este punto y siguen sin ser capaces de distinguir entre lo bueno y lo malo, y continúan siendo ciegamente amorosas y misericordiosas sin ningún deseo de buscar las intenciones de Dios o sin ser capaces de ninguna manera de considerar las intenciones de Dios como propias, entonces su final será mucho más desdichado. Cualquiera que no cree en el Dios en la carne es Su enemigo. Si puedes tener conciencia y amor hacia un enemigo, ¿no careces del sentido de la rectitud? Si eres compatible con los que Yo detesto y con los que estoy en desacuerdo, y aun así tienes amor o sentimientos personales hacia ellos, entonces ¿acaso no eres rebelde? ¿No estás resistiéndote a Dios de una manera intencionada? ¿Posee la verdad una persona así? Si las personas tienen conciencia hacia los enemigos, amor hacia los demonios y misericordia hacia Satanás, ¿no están trastornando de manera intencionada la obra de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). A partir de las palabras de Dios entendí que, para mantener las relaciones familiares, las personas que tienen sentimientos demasiado intensos vulneran los principios y traicionan la verdad en momentos clave, y hacen cosas que se oponen y traicionan a Dios, lo que provoca que Dios las deteste y las odie. Si se compara con mi estado, yo vivía según los venenos satánicos de “El hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de emociones?” y “La sangre es más espesa que el agua”, al considerar los vínculos familiares lo más importante, y aprovecharme de mi deber para encontrar maneras de que aceptaran de nuevo a mi madre en la iglesia. No buscaba la verdad en absoluto. Me dejé llevar solo por lo que decía mi madre sobre su arrepentimiento y por algunas buenas conductas que mostró, y quería que la aceptaran de nuevo en la iglesia. Solicité a las personas que escribieran evaluaciones sobre ella con la intención de presentar pruebas para su readmisión, y le escribí específicamente para poner al descubierto sus acciones malvadas para que de inmediato pudiera comprender, arrepentirse y esforzarse por que la iglesia la aceptara de nuevo lo antes posible. Pensé en que, desde que comencé a realizar el trabajo de depuración, los materiales que gestioné de las personas a las que habían echado y los solicitantes de readmisión se comprobaron de acuerdo a los principios, pero yo fui muy indulgente con mi madre y no busqué los principios-verdad durante todo ese tiempo. Especialmente cuando escribí una evaluación sobre mi madre, utilicé intencionadamente el engaño y la falsedad, mencionando solo aspectos positivos sobre ella, y compartí con ella para que se arrepintiera deprisa. Aunque tenía remordimientos, actué vulnerando obstinadamente los principios, al pretender que aceptaran de nuevo en la iglesia a una persona malvada declarada. Insistí en encontrar maneras de readmitir en la iglesia a quien Dios odiaba y detestaba guiándome por mis sentimientos. ¿Acaso no estaba actuando deliberadamente en contra de Dios y trastornando y perturbando la obra de la iglesia? Reflexioné sobre cómo las personas en la nación gobernada por el gran dragón rojo manipulan la ley a su favor. Cuando alguien se convierte en un funcionario y ejerce poder, sus familiares y amigos también se benefician, y pueden ser promovidos y ocupar posiciones importantes sin importar si son buenos o malos, sin tener en cuenta la ley y el orden. No tomé en cuenta los principios de la casa de Dios, ni tuve un corazón temeroso de Dios en absoluto. Vulneré los principios y, con obstinación, quise que readmitieran a mi madre en la iglesia. Sin darme cuenta, me convertí en el escudo para una persona malvada. ¡Realmente hice que Dios me detestara y me odiara! Los principios de la iglesia para aceptar a las personas dicen: Algunas personas cometen todo tipo de maldades y fechorías temerarias, lo que causa perturbaciones a la obra de la iglesia, por eso se las expulsa. Si, tras expulsarlas, se arrepienten sinceramente de sus acciones malvadas, y pueden ganarse a más personas, gente buena, cuando predican el evangelio, entonces, pueden ser consideradas para su readmisión y se les puede dar una oportunidad si solicitan regresar a la iglesia. Si una iglesia acepta de nuevo a la mayoría de las personas a quienes echó, está actuando en desacuerdo con los principios. Debido a que la esencia de una persona malvada permanece siempre como tal, no es posible que llegue a arrepentirse de verdad. Es necesario tener un corazón temeroso de Dios cuando se trata de readmitir a personas en la iglesia, buscar la verdad, discernir con claridad las manifestaciones y la esencia de cada persona, y esforzarse por no acusar injustamente a una buena persona ni readmitir a alguien malo o malvado. Pensé que si vulneraba los principios y aceptaba a mi madre de nuevo en la iglesia, sin que ella comprendiera sus acciones malvadas ni se arrepintiera realmente, entonces, cuando surgiera una oportunidad, sin duda continuaría haciendo el mal. Provocaría, incitaría y desorientaría a las personas, trastornando y perturbando la obra de la iglesia. Al hacer esto, yo sería cómplice de esta maldad y actuaría como una lacaya de Satanás. Comprendí que mis sentimientos eran mis debilidades vitales, eran un obstáculo, una traba que me impedía practicar la verdad. Los sentimientos me habían cegado y no era capaz de ver las cosas de acuerdo con las palabras de Dios. Había vulnerado los principios de mi deber para preservar los sentimientos entre mi madre y yo. Todo lo que había hecho era traicionar y oponerme a Dios. ¡Seguir así habría sido tan peligroso! Afortunadamente, me podaron, y eso detuvo a tiempo mi creciente maldad. De lo contrario, habría aceptado a mi madre de nuevo en la iglesia y perturbado su obra y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. ¿Acaso no me habría convertido en cómplice de una persona malvada? Las consecuencias habrían sido inimaginables. Me inundaron el remordimiento, la culpa y el sentimiento de estar en deuda con Dios, así como una profunda gratitud hacia Él por protegerme. Decidí que nunca más actuaría según mis sentimientos ni lastimaría el corazón de Dios, y me dispuse a buscar la verdad y a actuar de acuerdo con los principios.

Más tarde, busqué nuevamente los principios relevantes y llegué a la conclusión de que ninguna de las cuatro personas tenía una comprensión genuina de sus acciones malvadas. En sus cartas de arrepentimiento, algunos de ellos seguían justificándose indirectamente para que la gente pensara erróneamente que sus malas acciones respondían a razones justificables. Siguiendo los principios de la iglesia para readmitir personas, decidí que ninguna de estas cuatro podía regresar a la iglesia. Pensé en estas palabras de Dios: “¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. Si tus padres no creen en Él, si saben perfectamente que la fe en Dios es la senda correcta y que puede conducir a la salvación, y sin embargo siguen sin estar receptivos, entonces no cabe duda de que son personas que sienten aversión por la verdad y que la odian, y de que se resisten a Dios y lo odian. Y Él naturalmente los aborrece y los odia. ¿Podrías aborrecer a esos padres? Se oponen a Dios y lo agravian, en cuyo caso, seguramente son demonios y satanases. ¿Podrías odiarlos y maldecirlos? Todas estas son preguntas reales. Si tus padres te impiden creer en Dios, ¿cómo debes tratarlos? Tal y como pide Dios, debes amar lo que Dios ama y odiar lo que Dios odia. Durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús dijo: ‘¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos?’. ‘Porque cualquiera que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre’. Estas palabras ya existían en la Era de la Gracia, y ahora las palabras de Dios son incluso más claras: ‘Ama lo que Dios ama, y odia lo que Dios odia’. Estas palabras van directas al grano, pero las personas a menudo son incapaces de captar su verdadero sentido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Al meditar sobre las palabras de Dios, entendí que solo aquellos que pueden aceptar, practicar la verdad y proteger la obra de la casa de Dios son verdaderos hermanos y hermanas, y se les debe ayudar con un corazón amante. En cuanto a las personas malvadas que no practican la verdad en absoluto e incluso sienten aversión por ella y se niegan a arrepentirse después de hacer el mal y causan perturbaciones, se las debe rechazar. Solo practicar de esta manera está en conformidad con la intención y los requisitos de Dios. Encontré el principio para tratar con mi madre: ama lo que Dios ama, odia lo que Dios odia. En términos de lazos sanguíneos, es mi madre, pero su naturaleza siente aversión por la verdad y la odia. No comprende realmente sus hechos malvados, ni se arrepiente. Según las evaluaciones de los hermanos y hermanas, las opiniones de mi madre sobre las cosas son iguales a las de los no creyentes, persigue tendencias mundanas y su esencia de persona malvada e incrédula ha sido revelada. Dios odia y detesta a personas así y no salva a la gente malvada, así que debo tratar a mi madre de acuerdo a los principios-verdad, puesto que solo esto está en conformidad con la intención de Dios. Al final, siguiendo los principios de la iglesia para aceptar a las personas y las verdades relacionadas con el discernimiento de la buena conducta y el arrepentimiento verdadero, redacté una carta a los líderes de la iglesia con mis recomendaciones para manejar a estas personas. Los líderes de la iglesia respondieron luego por carta, diciendo que, tras un periodo de investigación y descubrimiento, concluyeron que mi madre solo había mostrado cierto buen comportamiento, pero que no comprendía ni se arrepentía realmente de sus acciones malvadas. Añadieron que ninguna de estas cuatro personas cumplía con los principios para ser readmitidas y no podían aceptarlas de nuevo en la iglesia. Entonces, me sentí tranquila y comprendí que el corazón solo puede liberarse de verdad al actuar conforme a los principios y sin dejarse llevar por los sentimientos. Fue enteramente gracias a la guía de las palabras de Dios que logré practicar de esta manera.


62. Finalmente he ganado conciencia de mí misma

Por Jiang Ning, China

Un rayo de luz cálida entró en el estudio una tarde a finales de invierno. Jiang Ning, Yi Chen y Liu Fei estaban discutiendo animadamente su próximo innovador proyecto pictórico. Aunque era un trabajo difícil, estaban llenas de fe, especialmente Jiang Ning, que tenía un aire confiado en su rostro y pensó: “Tengo una buena base en pintura y también un muy buen dominio de la composición y la teoría del color. También soy inteligente, aprendo con rapidez y asimilo las cosas nuevas con facilidad. Siempre que tenga más tiempo para estudiar y practicar, estoy convencida de que dominaré estas habilidades y podré crear obras en este estilo”. Entonces, las tres empezaron a buscar diversos materiales para estudiar, e intercambiaron sus hallazgos. El supervisor a menudo también estudiaba con ellas. Después de un tiempo, Jiang Ning sintió que ya le había agarrado la mano a este nuevo estilo de pintura. Yi Chen y Liu Fei también dijeron que Jiang Ning tenía facilidad para aprender, que las obras que estaba produciendo eran buenas, y que luego debería compartir con ellas lo que había aprendido y ganado con sus estudios. Jiang Ning estaba encantada de escuchar sus halagos, y pensó: “Mis habilidades son superiores a las de mis compañeras. A menudo me siento inspirada cuando intercambio ideas sobre pintura con ellas, y ocupo un papel de liderazgo en el equipo”. Cuanto más pensaba así, más orgullosa de sí misma se sentía, y, sin darse cuenta, empezó a realizar su deber con un sentimiento de superioridad.

Una mañana, Jiang Ning, Yi Chen y Liu Fei estaban discutiendo sobre la composición de una pintura. Después de expresar su opinión, Jiang Ning escuchó atentamente las de sus hermanas, pero cuanto más oía, más fruncía el ceño, y en su rostro apareció una mueca de desdén. Pensó: “Tengo mucho más talento como pintora que ustedes dos. Cuando estudiamos nuevas técnicas, las aprendo mucho más rápido que ustedes. Además, tengo un mejor dominio de los principios. ¿Cómo podría yo malinterpretar las aplicaciones prácticas ahora? ¿Por qué ustedes dos no escuchan mis opiniones?”. Antes de que Liu Fei pudiera terminar, Jiang Ning la interrumpió con impaciencia y le preguntó enfáticamente: “Dices que algo está mal en la pintura. ¿Podrías especificar qué es exactamente? ¿Qué le falta? ¿Cómo se puede corregir? Tus explicaciones son muy vagas; no entiendo adónde quieres llegar”. Aturdida momentáneamente por la interrupción de Jiang Ning, Liu Fei respondió con nerviosismo: “Ahora mismo, solo es una idea, no he pensado todavía en los detalles…”. Sin esperar a que Liu Fei acabara, Jiang Ning reafirmó su opinión apresuradamente, impaciente por que Liu Fei aceptara su punto de vista. Yi Chen y Liu Fei se mostraron visiblemente incómodas, y se hizo un silencio en la sala. Al ver que el ambiente se había vuelto tenso, Jiang Ning se sintió un poco culpable: “¿Fui demasiado autoritaria y arrogante?”. Pero después pensó: “Es normal que haya ciertos conflictos al discutir temas así”, y no reflexionó sobre sus problemas. Más adelante, el supervisor informó a Jiang Ning que sus puntos de vista eran erróneos, y que eso había afectado la obra, pero aun así, ella no reflexionó sobre sí misma. A menudo discutía con sus hermanas sobre los asuntos relacionados con sus deberes, y el supervisor les hablaba sobre la colaboración armoniosa, dándole algunas orientaciones y ayuda a Jiang Ning sobre su carácter arrogante, pero ella no le prestó ninguna atención. Sentía que, aunque revelaba cierto carácter arrogante, podía desempeñar un papel en su deber, y, dado que sus opiniones solían ser acertadas, no era tan grave ser un poco arrogante. Así, cada vez que discrepaba de sus hermanas, Jiang Ning nunca daba su brazo a torcer. Siempre se limitaba a reiterar una y otra vez sus opiniones, tratando de convencer a sus dos hermanas para que la escucharan. En el fondo, se aferraba a una sola idea: “No tienen razón, y solo lo que yo digo es conforme a los principios”. Debido a su actitud, sus dos hermanas no sabían ya cómo debían compartir. En los momentos en que hablaban las tres sobre una pintura, sus conversaciones a menudo se quedaban a medias, lo que provocaba una acumulación cada vez mayor de trabajo pendiente. Ante esta situación, Jiang Ning se dio cuenta de que estaba siendo demasiado arrogante, siempre insistiendo en sus puntos de vista, lo que estaba ocasionando un retraso considerable en el avance. Pensó que no debía seguir siendo así. Sin embargo, cuando las hermanas volvieron a hacer sugerencias, ella siguió insistiendo en sus propias opiniones, y hacía modificaciones de acuerdo con sus propias ideas. Esto significaba que había que dedicar más tiempo a seguir discutiendo después, lo cual retrasaba el avance. Al final, se confirmó que las sugerencias de las hermanas eran correctas y que Jiang Ning estaba acatando los preceptos, de tal modo que siempre trabajaban ineficazmente, y no lograban avanzar en su trabajo. Debido a que Jiang Ning era tan arrogante y siempre terca, e incapaz de aceptar consejos, sus dibujos a menudo presentaban muchos errores y había que volver a hacerlos. Su supervisor señaló específicamente los problemas de Jiang Ning, y la guio a reflexionar sobre por qué había tantos problemas en el trabajo, y si esto tenía algo que ver con su carácter arrogante. Pero Jiang Ning simplemente no podía aceptarlo, y pensaba: “¿Quién no comete errores en su deber? Tengo un buen entendimiento de los principios y las técnicas, y estas desviaciones fueron solo errores momentáneos. La próxima vez, me esforzaré más en mejorar mis técnicas y tendré más cuidado, y de ese modo, evitaré cometer esos errores”. Xiao Yi se enteró de que Jiang Ning era una excelente dibujante y con frecuencia le escribía para pedirle orientación sobre sus dibujos. Jiang Ning sentía que realmente estaba muy por encima de estas cosas y pensaba: “Muchos de tus dibujos no tienen gran valor, ¿realmente es necesario que te dé mi orientación? Además, con tantos dibujos acumulados ahora, ¿cómo se supone que voy a encontrar tiempo para orientarte?”. Así que dejó de lado las preguntas de Xiao Yi, y cuando le llegaron más cartas suyas, fingió no haberlas visto. Al final, Xiao Yi dejó de pedirle orientación.

Una mañana, mientras afuera lloviznaba, Jiang Ning dibujaba un paisaje con el ceño fruncido. Yi Chen y Liu Fei se miraron, se levantaron y se sentaron junto a Jiang Ning. Yi Chen le dijo suavemente: “Jiang Ning, ¿podemos hablar contigo?”. Jiang Ning se quedó pensativa por un momento y luego respondió con indiferencia: “Sí, claro”. Con una expresión algo seria, Yi Chen comentó: “Últimamente, en nuestros deberes conjuntos, hemos notado que te has mostrado muy autoritaria, y siempre altiva, y cuando discutimos un problema, si tu opinión es diferente, tiendes a responder con preguntas y a interrogar a los demás. Ha sido realmente limitante estar cerca de ti”. Al oír las palabras de Yi Chen, el rostro de Jiang Ning se oscureció y dudó antes de responder. Reconoció su carácter arrogante, pero en su interior no estaba dispuesta a aceptarlo. Pensó: “Últimamente he intentado cambiar las cosas. Un carácter arrogante no puede cambiarse de la noche a la mañana. Solo denme más tiempo, ¿sí?”. Cuanto más lo pensaba, más agraviada se sentía. Sintió que Yi Chen y Liu Fei veían su corrupción como algo que podían usar en su contra, y que sus comentarios claramente la estaban atacando. Sin embargo, también sabía que debía haber alguna razón para que la podaran, así que se contuvo y respondió entre dientes: “Tomaré en cuenta lo que han dicho”, y no dijo nada más. La preocupación y la ansiedad eran evidentes en los ojos de Yi Chen y Liu Fei. La lluvia ligera no daba señales de cesar, y el breve intercambio entre las hermanas terminó allí.

Desde ese momento, para evitar que sus hermanas la llamaran arrogante, Jiang Ning dejó de expresar sus opiniones en las discusiones. Cuando las otras dos le preguntaban qué pensaba, permanecía tercamente en silencio, lo que hacía que el ambiente fuera muy incómodo. Algunas decisiones sobre los dibujos se tomaron apresuradamente sin una discusión a fondo, lo que llevó a tener que modificarlos y rehacerlos después. Yi Chen y Liu Fei sentían que su hermana realmente las limitaba. Unos días después, su supervisor se reunió con ellas, y descubrió que Jiang Ning llevaba mucho tiempo sin tener autoconocimiento, que era irrazonable, se ponía en contra de sus hermanas y trastornaba y obstaculizaba el trabajo. El supervisor diseccionó su comportamiento y la destituyó. Poco después, Jiang Ning se enteró de que los hermanos y hermanas la habían denunciado por regañar a las personas y hacerlas sentir limitadas. Una hermana incluso llegó a decir: “Ahora que han destituido a Jiang Ning, ¡por fin podremos estar sin ella y respirar tranquilas de nuevo!”. Al enterarse de esto, Jiang Ning sintió un dolor punzante en el corazón, y fue entonces cuando se percató de lo graves que eran sus problemas. Se dio cuenta de que, al desempeñar su deber en los últimos tiempos, había limitado y perjudicado a los demás. Se sintió una persona malvada y la invadió una sensación de catástrofe inminente. Pensó: “Esta vez estoy acabada; he cometido una gran maldad en mi deber”, y no sabía cómo salir de esa situación. Se le llenaron los ojos de lágrimas y oró a Dios: “Oh, Dios, por mi carácter arrogante, he limitado y perjudicado a mis hermanos y hermanas, y he obstaculizado el trabajo. ¡Lo único que he hecho es acumular acciones malvadas! Estoy profundamente arrepentida, y lamento no haber conocido y solucionado mi carácter arrogante antes. Oh, Dios, no sé cómo voy a superar todo lo que me viene. Por favor, guíame”.

Durante su reflexión espiritual, Jiang Ning recordó un pasaje de las palabras de Dios que había leído anteriormente: “La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más irrazonable es, y cuanto más irrazonable es, más propensa es a oponerse a Dios. ¿Hasta dónde llega la gravedad de este problema? Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor es que incluso son condescendientes con Dios y no tienen un corazón temeroso de Él. Aunque las personas parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia. Creerse mejor que los demás es un asunto trivial. La cuestión fundamental es que el propio carácter arrogante impide someterse a Dios, a Su soberanía y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder y el control sobre los demás. Esta clase de persona no tiene un corazón temeroso de Dios en lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él. Las personas que son arrogantes y engreídas, especialmente las que son tan arrogantes que han perdido la razón, no pueden someterse a Dios al creer en Él e, incluso, se exaltan y dan testimonio de sí mismas. Estas personas son las que más se resisten a Dios y no tienen un corazón temeroso de Él en absoluto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, sintió que su carácter arrogante era muy grave. No importa cuántos errores o desviaciones hubiera cometido, nunca sintió que hubiera hecho nada mal. Le faltaba la actitud de aceptar o buscar la verdad, e insistía en que todos debían escucharla y obedecerla. Cuando se encontraba con opiniones diferentes, criticaba arrogantemente a sus hermanas, diciéndoles que estaban equivocadas en esto o aquello, y luego las obligaba a escucharla. Si no alcanzaba sus metas, era impulsiva y sometía a sus hermanas a un interrogatorio con un tono agresivo. A veces, las interrumpía antes de que terminaran de hablar, y las refutaba con un tono tajante, lo que las hacía sentir enormemente limitadas. Y, sin embargo, ella no tenía ningún autoconocimiento. Pensaba que simplemente estaba manteniendo sus opiniones y que mostraba independencia de pensamiento. Hasta cuando discutía con los demás, pensaba que solo se tomaba muy en serio los principios, no que era obstinada. Al reflexionar sobre esto, se dio cuenta de que, si realmente hubiese querido tomarse en serio los principios, no habría estado tan convencida de que siempre tenía razón. En cambio, dejaría de lado sus propias opiniones, y consideraría si las sugerencias de los demás eran conformes a los principios y beneficiaban el trabajo. Esta sería la actitud de búsqueda y aceptación de la verdad. Sin embargo, nunca había dejado de lado sus propias opiniones, y aunque externamente hablaba sobre los problemas con las hermanas, en su mente ya estaba convencida de que estaba en lo cierto. En todo ese tiempo, había carecido de la humildad para buscar. Qué terca había sido. Se sintió profundamente avergonzada. Había estado llena de actitudes corruptas, no había entendido la verdad y había carecido de principios en sus acciones. Aunque comprendía algunos aspectos técnicos, le faltaba mucho y su pensamiento era limitado. Confiaba únicamente en su propia mente y experiencias, lo que no solo hacía que cumpliera mal con su deber, sino que también causaba muchas desviaciones, y, por lo tanto, perjudicaba la obra. Necesitaba trabajar en armonía con los demás para que pudieran complementarse y cubrir las deficiencias de cada uno. Si no tenía claro un principio o no podía llegar a un acuerdo, debía pedir orientación al supervisor, en lugar de imponer a los demás que aceptaran sus sugerencias. Sin embargo, se había sobreestimado, convencida de que todo lo que decía era correcto, como si ella misma fuera la fuente de los principios-verdad. Finalmente, se dio cuenta de lo arrogante que había sido, de que había carecido de la razón que debería tener una persona con una humanidad normal. Entendió que, en realidad, las sugerencias que los demás habían propuesto eran a menudo correctas, tal vez esclarecidas y guiadas por el Espíritu Santo, y podían ayudarle a darse cuenta de sus carencias e insuficiencias. Pero se había mostrado indiferente hacia las sugerencias de sus hermanas y no había admitido su carácter corrupto. Incluso había llegado a perjudicar a sus compañeras, y obstaculizado la obra de la iglesia. Entendió que todo esto se debía a su naturaleza arrogante, y que vivir con un carácter corrupto así, no solo la había llevado a menospreciar a los demás, sino también a la verdad y a Dios. Si no resolvía este carácter corrupto, le resultaría difícil aceptar la verdad, cumplir bien con su deber y dejar de lado su ego para trabajar en armonía con los demás. Al final, Jiang Ning comprendió lo peligroso que sería no cambiar su carácter arrogante.

Más adelante, leyó las palabras de Dios: “Designarte líder no es más que elevarte y darte la oportunidad de practicar. No es porque poseas más realidad que el resto o porque seas mejor que los demás. De hecho, eres igual que todos los demás. Ninguno de vosotros posee la realidad y, de cierta manera, tal vez tú seas más corrupto que otros. Entonces, ¿por qué causarías problemas irrazonablemente y sermonearías, reprenderías y limitarías a los demás de forma arbitraria? ¿Por qué obligar a otros a que te hagan caso, aunque estés equivocado? ¿Qué demuestra eso? Demuestra que te encuentras en la posición equivocada. No estás obrando desde la posición de un ser humano, estás obrando desde la posición de Dios, una posición superior a la de los demás. Si lo que dices es correcto y concuerda con la verdad, los demás pueden hacerte caso. En ese caso es aceptable. Pero cuando estás equivocado, ¿por qué los obligas a hacerte caso? ¿Acaso tienes autoridad? ¿Eres supremo? ¿Eres tú la verdad? […] Hacen lo que quieren y exigen que los demás hagan lo que ellos dicen. ¿Acaso no se están magnificando? ¿No se están enalteciendo? ¿No son personas arrogantes y vanidosas? En su deber, siguen sus preferencias tanto como sea posible sin practicar la verdad en lo más mínimo. Así pues, cuando dirigen a la gente, no les piden a quienes conducen que practiquen la verdad. En cambio, exigen que los demás escuchen lo que ellos dicen y sigan sus métodos. ¿Eso no es pedir que la gente los trate como a Dios y los obedezca como a Dios? ¿Están en posesión de la verdad? Están desprovistos de la verdad, rebosantes del carácter de Satanás, y son demoníacos. Entonces, ¿por qué siguen pidiendo que la gente los obedezca? ¿Las personas así no se engrandecen a sí mismas? ¿No se enaltecen? ¿Pueden unos individuos como estos llevar a la gente ante Dios? ¿Pueden hacer que la gente adore a Dios? Quieren que la gente los obedezca a ellos. Al trabajar así, ¿guían realmente a la gente para que entre en las realidades-verdad? ¿Hacen realmente el trabajo que Dios les ha encomendado? No, tratan de fundar su propio reino. Quieren ser Dios, y quieren que la gente los trate como a Dios y los obedezca como a Dios. ¿No son unos anticristos? Los anticristos siempre se han comportado así; por mucho que retrasen el trabajo de la iglesia, por mucho que obstaculicen o perjudiquen la entrada en la vida de los escogidos de Dios, todo el mundo ha de obedecerlos y escucharlos a ellos. ¿No es esta la naturaleza de los demonios? ¿No es el carácter de Satanás? Las personas así son demonios vivientes con piel humana. Pueden tener rostro humano, pero, en su interior, todo es demoníaco. Todo lo que dicen y hacen es demoníaco. Nada de lo que hacen está en consonancia con la verdad, nada de ello es lo que hace la gente con razón y, por tanto, no cabe duda de que se trata de los actos de unos demonios, de Satanás, de unos anticristos. Deberíais ser capaces de discernir esto claramente. Entonces, cuando actuáis, habláis e interactuáis con los demás, en todo lo que hagáis en la vida, debéis mantener este decreto en vuestro corazón: ‘El hombre no debe magnificarse ni exaltarse a sí mismo. Debe adorar y exaltar a Dios’. Así se ponen restricciones sobre la gente, y esta no llegará al extremo de ofender el carácter de Dios. Este decreto administrativo es crucial, y todos vosotros deberíais pensar bien qué significa, por qué Dios exige esto a la humanidad y qué pretende lograr. Consideradlo con cuidado. Que no os entre por un oído y salga por el otro. Eso será realmente beneficioso para vosotros” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Sobre los decretos administrativos de Dios en la Era del Reino). Dios expone que, obligar a los demás a escucharte y obedecerte e intentar controlarlos, es la exaltación del yo. Significa que estás siguiendo la senda del anticristo, y que eso vulnera los decretos administrativos y ofende el carácter de Dios. Jiang Ning reflexionó sobre lo que había revelado últimamente: siempre pensaba que entendía los aspectos técnicos, que dominaba bien los principios, que sus opiniones y sugerencias eran las más acertadas, y que todos los demás estaban por debajo de ella. Cuando sus hermanas planteaban puntos de vista diferentes, no les prestaba ninguna atención y los desechaba, siempre intentando convencer a los demás de que la escucharan solo a ella. Si no lograba convencerlas, recurría a su impulsividad para interrogarlas, y solo cedía cuando ellas renunciaban a sus propias ideas. Jiang Ning recordó la exigencia de Dios: “El hombre no debe magnificarse ni exaltarse a sí mismo. Debe adorar y exaltar a Dios”. Sin importar el lugar o el deber, debemos honrar la grandeza de Dios, buscar Su intención en todas las cosas y buscar los principios-verdad. Especialmente cuando surgen desacuerdos, es aún más importante dejar a nuestro yo de lado y adoptar el punto de vista de quien esté de acuerdo con la verdad. Solo este es el comportamiento de una persona con un corazón temeroso de Dios, que honra Su grandeza. Sin embargo, Jiang Ning había estado viviendo según los venenos de Satanás, siendo extremadamente vanidosa y considerándose superior, creyendo que sus opiniones eran los principios-verdad. Cada vez que escuchaba sugerencias diferentes, sin importar quién las propusiera o si eran conformes a la verdad, mientras fueran distintas a sus propias opiniones, las desechaba, y solo intentaba hacer que los demás la obedecieran. Su arrogancia le hizo perder la razón. Jiang Ning pensó en el PCCh, y en cómo, sin importar lo que hiciera, nunca permitía ninguna oposición; en cuanto surgía una opinión disidente, empleaba todo tipo de medios para reprimirla. Pensó en que el carácter que sus acciones habían revelado era como el del PCCh, y eso la llenó de temor.

Un día, Jiang Ning leyó algunas palabras de Dios. Le hicieron ver su carácter arrogante con más claridad aún. Dios Todopoderoso dice: “Ser arrogante y sentencioso es el carácter satánico más ostensible del hombre, y si la gente no acepta la verdad, no tendrá manera de purificarlo. Todas las personas tienen un carácter arrogante y sentencioso, y siempre son engreídas. Más allá de lo que piensen o digan, o de cómo vean las cosas, siempre creen que sus puntos de vista y sus actitudes son correctos, y que lo que dicen los demás no es tan bueno ni tan correcto como lo que ellas dicen. Siempre se aferran a sus opiniones y, sin importar quién hable, no lo escuchan. Aunque lo que esa persona diga sea correcto o concuerde con la verdad, no lo aceptan; solo aparentarán estar escuchando, pero en realidad no adoptarán la idea y, cuando llegue el momento de actuar, seguirán haciendo las cosas a su manera, creyendo siempre que lo que dicen es correcto y razonable. Es posible que lo que tú digas, en efecto, sea correcto y razonable, o que lo que hayas hecho sea correcto e irreprochable, pero ¿qué clase de carácter has revelado? ¿No es arrogante y sentencioso? Si no desechas este carácter arrogante y sentencioso, ¿no afectará el cumplimiento de tu deber? ¿No afectará tu práctica de la verdad? Si no resuelves tu carácter arrogante y sentencioso, ¿no te causará graves reveses en lo sucesivo? Sin duda que sufrirás reveses, eso es inevitable. Decidme, ¿puede Dios ver tal comportamiento del hombre? ¡Dios es más que capaz de verlo! Él no solo escruta las profundidades del corazón de las personas, también observa cada una de sus palabras y actos en todo momento y lugar. ¿Qué dirá Dios cuando vea este comportamiento tuyo? Él dirá: ‘¡Eres intransigente! Es entendible que puedas aferrarte a tus ideas cuando no sepas que estás equivocado, pero cuando claramente sí lo sabes y de todos modos te aferras a ellas, y morirías antes que arrepentirte, no eres más que un necio obstinado y estás en problemas. Si, más allá de quién formule una sugerencia, tú siempre adoptas una actitud negativa y reticente al respecto y no aceptas ni siquiera un poco de la verdad, y si tu corazón es completamente reticente, está cerrado y es despectivo, entonces eres muy ridículo, ¡eres una persona absurda! ¡Eres muy difícil de tratar!’. ¿En qué aspecto eres difícil de tratar? En que lo que expresas no es un enfoque ni un comportamiento erróneo, sino que es una revelación de tu carácter. ¿Una revelación de qué carácter? Un carácter en el cual sientes aversión por la verdad y la odias” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). “Si tu actitud es la de insistir obstinadamente, negar la verdad, rechazar las sugerencias ajenas, no buscar la verdad, tener fe solo en ti mismo, y hacer solo lo que tú quieres, si esta es tu actitud independientemente de lo que Dios haga o pida, ¿cuál es Su reacción? Dios no te presta atención, te deja de lado. ¿Acaso no eres obstinado? ¿No eres arrogante? ¿No crees que siempre tienes la razón? Si careces de sumisión, si jamás buscas, si tu corazón está totalmente cerrado y se resiste a Dios, entonces Él no te presta atención. ¿Por qué Dios no te presta atención? Porque si tu corazón está cerrado a Él, ¿puedes aceptar Su esclarecimiento? ¿Puedes sentir cuando Dios te reprocha? Cuando las personas son intransigentes, cuando aflora su naturaleza satánica y brota su brutalidad, no sienten nada de lo que hace Dios, no sirve de nada; así que Él no hace obra inútil. Si tienes tal actitud obstinadamente antagonista, lo único que hace Dios es mantenerse oculto de ti; Él no hace cosas superfluas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al leer estos dos pasajes de las palabras de Dios, Jiang Ning se dio cuenta de que había sido sumamente terca, negándose por completo a aceptar las sugerencias de los demás, y de que había revelado un carácter satánico opuesto a la verdad que provocaba el desagrado y el odio de Dios. Ahora entendía que, primero, debería haber aceptado las sugerencias diferentes de sus hermanas, y después haber buscado los principios-verdad junto con ellas. Tal vez podría haber reconocido sus propias fallas y reducido las desviaciones de su trabajo, y quizás, al final, se habría demostrado que sus puntos de vista eran correctos. Pero, a lo largo de este proceso, el punto crucial era mantener la actitud de aceptación de la verdad, que es también lo que valora Dios. Es más, llegar a un consenso buscando los principios también es beneficioso para la obra. Jiang Ning comprendió que cada vez que sus hermanas expresaban puntos de vista u opiniones diferentes, eso contenía la intención de Dios, que la instaba a buscar los principios-verdad. Se dio cuenta de que, cuando sus hermanas planteaban opiniones distintas, era con el propósito de discutir y buscar juntas, para minimizar las desviaciones tanto como fuera posible, y que todo esto se hacía para proteger la obra de la iglesia. Entendió que debía aceptar y obedecer estas cuestiones. Pero nunca había tomado en cuenta las observaciones de sus hermanas, y cuando ellas tenían opiniones diferentes, pensaba que les faltaba comprensión de los principios o las técnicas, y las obligaba a aceptar su propio punto de vista. Esto no solo había hecho que sus hermanas se sintieran limitadas, sino que también había perjudicado gravemente el trabajo. Aunque externamente solo parecía que Jiang Ning no aceptaba las sugerencias de los demás y discutía con ellos, en realidad, estaba revelando un carácter reacio a la verdad, una hostilidad y sentimiento de resistencia hacia las cosas positivas. Jiang Ning se dio cuenta de que Dios aborrece esta actitud hacia la verdad, de que no podía ganar la obra del Espíritu Santo desempeñando su deber de esta manera, y de que ni siquiera podía entender su propio estado. En cierta medida, se había vuelto insensible. Si no fuera por su destitución, aún no habría despertado, ni podría buscar la verdad y enmendar su carácter arrogante. Al darse cuenta de todo esto, Jiang Ning se llenó de gratitud hacia Dios por haberla salvado a tiempo.

Un tiempo después, reflexionó sobre por qué siempre había sido tan arrogante. Un día, leyó un pasaje de las palabras de Dios: “Independientemente de la formación que tengas, de los premios que hayas ganado o lo que hayas conseguido, y por muy elevados que sean tu estatus y tu jerarquía, debes dejar de lado todas estas cosas, debes bajarte del pedestal; todo eso no vale nada. Por muy grandes que sean tales glorias, en la casa de Dios no pueden estar por encima de la verdad, pues esas cosas superficiales no son la verdad ni pueden ocupar su lugar. Debes tener esto claro. Si dices: ‘Soy muy talentoso, tengo una mente muy aguda y reflejos rápidos, aprendo enseguida y tengo excelente memoria, por lo que soy idóneo para tomar la decisión final’, si siempre utilizas tales cosas como capital, y las consideras valiosas y positivas, eso es un problema. Si esas cosas ocupan tu corazón, si han arraigado en él, te será difícil aceptar la verdad, y las consecuencias de eso son impensables. Por lo tanto, en primer lugar debes dejar y rechazar esas cosas que amas, que parecen agradables, que son valiosas para ti. No son la verdad; más bien pueden impedirte entrar en ella” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Jiang Ning vio que Dios dice que no importa cuántos dones tenga una persona, estos no son la verdad y no pueden reemplazarla. Una persona no puede realizar bien sus deberes si solo confía en sus dones y no busca la verdad. Si uno les da demasiada importancia a sus dones, esto puede realmente entorpecer su búsqueda y aceptación de la verdad. Jiang Ning descubrió que el origen de sus problemas era que concedía una importancia excesiva a la inteligencia, a los dones y a las destrezas técnicas. Cada vez que se enfrentaba a un nuevo deber, comprendía rápidamente los aspectos profesionales y técnicos, y se consideraba inteligente y superior a los demás, lo que alimentaba su sentido de superioridad en el desempeño de su deber. Como cuando ella y sus hermanas probaron un nuevo estilo de pintura; al principio, todas lo encontraron difícil, pero Jiang Ning lo dominó rápidamente y creó varias obras, lo que le infundió un sentido de superioridad sobre sus hermanas, y la llevó a menospreciarlas durante su colaboración. Sentía que sus opiniones y sugerencias no tenían valor, lo que la llevó a negarse por completo a colaborar con ellas. Este fracaso le hizo darse cuenta de que su aguda inteligencia solo le ayudaba a aprender una habilidad profesional o técnica de manera más rápida y eficiente, pero que en la casa de Dios, cada deber implica la verdad y dar testimonio de Él. Cumplir bien con el deber no depende de tener una mente aguda o dones, tampoco depende de las habilidades profesionales o técnicas. Lo crucial es si una persona puede buscar los principios-verdad, y actuar de acuerdo con las intenciones y las exigencias de Dios. Esto es lo más importante. Jiang Ning recordó cuando comenzó a aprender nuevas habilidades. Sabía que entendía muy poco, por lo que en su deber tenía un corazón humilde y buscaba. Había sido capaz de aceptar las opiniones de los demás y buscar, y en el proceso, había sido capaz de recibir la obra del Espíritu Santo, lo que llevó a que su deber diera algunos resultados. Pero más adelante, al creer que lo había aprendido todo, se volvió cada vez más arrogante y menospreciaba a todo el mundo. Esta actitud suya desagradó a Dios y le impidió recibir la obra del Espíritu Santo. También tuvo muchas desviaciones en su deber. Finalmente, se dio cuenta de que la capacidad de una persona para realizar bien su deber tiene poca relación con su inteligencia o sus dones, y que estos son solo una herramienta para que las personas cumplan con su deber. Aunque una persona no posea dones, si se enfoca en buscar la verdad y trabajar en armonía con los demás, su deber producirá algunos resultados. Jiang Ning siempre había menospreciado a las hermanas con las que trabajaba, pero ahora entendió que, aunque no tenían grandes dones, ambas buscaban los principios-verdad basándose en las sugerencias de los demás. Esta actitud de aceptación y búsqueda de la verdad era mucho mejor que la suya. Finalmente, vio con claridad que, para cumplir bien con el deber, lo más importante es buscar y aceptar la verdad, tener un corazón temeroso de Dios y estar libre de obstinación.

Jiang Ning profundizó más en cómo debería cooperar de manera armoniosa con los demás en su deber. Leyó un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando algo os suceda, no debéis ser sentenciosos. Debéis aquietaros ante Dios y aprender una lección. Debéis ser capaces de renunciar a vosotros mismos a fin de aprender más. Si piensas: ‘Tengo más experiencia en esto que vosotros, así yo debería estar a cargo y vosotros deberíais hacerme caso’, ¿qué clase de carácter es ese? Es arrogante y sentencioso. Es un carácter corrupto satánico y no es algo dentro del ámbito de la humanidad normal. […] ¿Cuál es entonces la forma correcta de comportarse y actuar? ¿Cómo puedes comportarte y actuar de acuerdo con los principios-verdad? Debes exponer tus ideas y permitir que todos vean si hay algún problema con ellas. Si alguien formula una sugerencia, primero debes aceptarla y luego debes permitir que todos confirmen la senda de práctica correcta. Si nadie tiene inconvenientes al respecto, entonces puedes determinar el modo más adecuado de hacer las cosas y actuar de esa manera. Si se detecta un problema, debes solicitar la opinión de todos, y debéis buscar la verdad y compartirla juntos y, así, obtendréis el esclarecimiento del Espíritu Santo. Cuando se iluminen vuestros corazones y tengáis una senda mejor, los resultados que obtengáis serán mejores que antes. ¿Acaso no es esa la guía de Dios? ¡Es algo maravilloso! Si puedes evitar ser sentencioso, si puedes abandonar tus fantasías e ideas, y si puedes escuchar las opiniones correctas de los demás, serás capaz de recibir el esclarecimiento del Espíritu Santo. Tu corazón se iluminará y serás capaz de encontrar la senda correcta. Tendrás un camino a seguir y, cuando lo pongas en práctica, sin duda será conforme a la verdad. A través de esta práctica y de esta experiencia aprenderás a practicar la verdad, y al mismo tiempo aprenderás algo nuevo sobre esa área de trabajo. ¿No es eso algo bueno? Así, te darás cuenta de que cuando te sucede algo, no debes ser sentencioso y debes buscar la verdad, y que si eres sentencioso y no aceptas la verdad, no le caerás bien a nadie y sin duda Dios te aborrecerá. ¿No te dará eso una lección? Si siempre persigues de esta manera y practicas la verdad, seguirás puliendo las capacidades profesionales que utilizas en el deber, cada vez obtendrás mejores resultados en él, y Dios te esclarecerá y te bendecirá, y permitirá que aprendas cada vez más. Asimismo, contarás con una senda para practicar la verdad y, cuando sepas practicarla, poco a poco captarás los principios. Cuando sepas qué acciones conducen al esclarecimiento y la guía de Dios, cuáles conducen a Su aversión y rechazo, y cuáles te dirigen a Su aprobación y Sus bendiciones, tendrás un camino a seguir” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). A partir de las palabras de Dios, pudo entender los principios de la cooperación armoniosa. En el desempeño del deber, cuando otros presenten sugerencias diferentes, sin importar si entienden o no los aspectos profesionales, se debe tener una actitud de aceptación y búsqueda de la verdad. Esto implica empezar por aceptar sus sugerencias sin seguirlas ciegamente, y luego revisar lo que dicen los principios, utilizando los principios-verdad para decidir el rumbo adecuado. Más adelante, Jiang Ning tuvo la suerte de regresar a su deber de diseño. Le estaba tan agradecida a Dios y esta vez quería trabajar en armonía con los demás.

Un día, Xiao Yu revisó su dibujo y señaló varios problemas en la composición. Al oír esto, Jiang Ning sintió que la hermana no había entendido sus intenciones. Además, había consultado algunas buenas obras, por lo que creía que su composición era adecuada. Cuanto más lo pensaba, más sentía que Xiao Yu estaba siendo demasiado quisquillosa y guardando los preceptos, así que volvió a reiterar su idea. Pero después de hacerlo, Xiao Yu respondió: “Entiendo tu idea, pero realmente creo que hay algunos problemas con esta composición. Podrías considerar si hay una solución más adecuada”. Al escuchar a Xiao Yu decir esto, Jiang Ning de repente entendió que estaba insistiendo una y otra vez en su punto de vista solo para demostrar que tenía razón ante su hermana. No prestaba atención a la sugerencia de su hermana y simplemente creía que ella misma tenía la razón. ¿No estaba siendo todavía obstinada y rechazando por completo las sugerencias de los demás? Jiang Ning se arrepintió un poco y se dio cuenta de que, una vez más, estaba revelando un carácter corrupto. Pensó en el principio de práctica, que dice que, al enfrentarse a opiniones diferentes, debía primero dejar de lado su propio punto de vista, considerar cuidadosamente si las ideas de los demás son correctas y conformes a los principios. Cuando lo consideró con tranquilidad, se dio cuenta de que efectivamente había algunos problemas en su composición. Luego, Jiang Ning consultó a su supervisor sobre las partes en las que tenía dudas. Su supervisor le compartió los principios relevantes, y obtuvo una senda más clara para realizar las correcciones. Después de esto, se sintió muy contenta. Fue un alivio que esta vez no fuera terca, ya que eso habría provocado desviaciones. Esto le hizo darse cuenta de lo importante que es tener una actitud de aceptar la verdad al cumplir con el deber, y que no importa cuán correcto o seguro se considere alguien, cuando los demás tienen puntos de vista diferentes, se debe dejar de lado primero las propias ideas, reflexionar y buscar. Esto se debe a que es muy probable que Dios esté utilizando a los demás como guía para revelar los problemas de uno. Jiang Ning se dio cuenta de que una actitud de aceptar la verdad puede ayudar a evitar muchas desviaciones. Al avanzar en su deber, Jiang Ning comenzó a aceptar de manera consciente las sugerencias de los demás, y sintió que había ganado mucho, y que podía cooperar de manera armoniosa con sus hermanos y hermanas. ¡Su corazón se llenó de gratitud hacia Dios!


63. ¿Qué impurezas se esconden detrás de señalar problemas?

Por Ding Zhen, China

En noviembre de 2021, me eligieron líder de la iglesia. Como era activa en mis deberes y conseguía algunos resultados en el trabajo, los hermanos y hermanas me admiraban bastante. Los líderes superiores también me tenían en alta estima y a menudo preguntaban por mi estado. Otras iglesias tenían destinatarios potenciales del evangelio a los que predicar, y el supervisor me propuso para predicar el evangelio. La hermana con la que cooperaba también me elogió por tener tanto calibre a tan temprana edad. Estaba tan feliz que pensé: “Aunque no he sido líder durante mucho tiempo, los hermanos, hermanas y líderes superiores me tienen en alta estima y los de otras iglesias también saben que soy capaz de realizar el trabajo. Parece que soy bastante buena en lo que hago y todos deben pensar que soy un talento excepcional”. Estas consideraciones me hacían sentir muy feliz y siempre me sentía llena de energía.

En mayo de 2022, trasladaron a Liu Yun a nuestra iglesia para trabajar como líder. Una vez que Liu Yun llegó a nuestra iglesia, empezó a familiarizarse con el personal y también a hacer un seguimiento del progreso de varias tareas. Descubrió que uno de los hogares donde se guardaban los libros no era seguro y que había algunos problemas relacionados con la vulneración de principios. También descubrió a alguien que ventilaba algunos comentarios inapropiados de los incrédulos durante las reuniones, perturbaba la vida de la iglesia y no había mejorado pese a las repetidas charlas. Liu Yun nos recordó que teníamos que aprender discernimiento y aislar a esta persona según los principios. Liu Yun siguió apoyando de forma activa a los recién llegados que eran negativos, débiles y se reunían de forma irregular, y de a poco sus estados empezaron a mejorar. También consiguió que unas cuantas personas se convirtieran. Al ver estas cosas, sentí que Liu Yun era realmente una obrera con capacidad que podía encontrar y resolver problemas, pero también sentí un sentido de amargura en mi interior: “Las dos somos líderes de la iglesia, pero hubo problemas que ella resolvió que yo ni siquiera había notado. Todos deben estar comparándonos y pensando que Liu Yun es mejor que yo. ¿No perderé de a poco mi estatus en el corazón de los demás?”. Después, en una reunión de compañeros de trabajo, Liu Yun mencionó cómo había estado apoyando a los recién llegados últimamente. Los líderes superiores asentían con la cabeza mientras escuchaban y los hermanos y hermanas que cooperaban también escuchaban cautivados. Vi que todo el mundo cada vez le prestaba más atención, me sentí incómoda y un poco descuidada y pensé: “Solía hablar mucho de mi conocimiento vivencial en las reuniones y los líderes también me valoraban bastante. Ahora, la atención de todos está centrada en Liu Yun. Si las cosas continúan así, ¿quién me va a prestar atención o admirar? No, tengo que hacer ver a todo el mundo que tiene carencias. Esto le cortará un poco las alas y la desanimará e impedirá que todo el mundo la admire. Hará que la atención de todos vuelva a mí y seré capaz de restaurar mi halo”.

Después de esto, mientras cooperaba con Liu Yun, me fijé a conciencia en sus carencias y defectos. Descubrí que a veces presumía y quise hablar sobre este problema de ella. Pero la verdad era que otros ya habían señalado este defecto y había mejorado un poco. Pero para aprovechar esta oportunidad de quitarle protagonismo a Liu Yun, hice un recuento interno de las cosas de las que presumía y las anoté mentalmente. Así, cuando le diera alguna “guía y ayuda” tendría una base irrefutable y le haría ver que su carácter corrupto en esta área todavía era muy grave, y que apenas había cambiado. De esa forma, mantendría la cabeza gacha un poco más y yo podría destacarme. Más tarde, descubrí algunas palabras duras de Dios sobre la exposición y el juicio que correspondían en su caso. Al ver estas palabras duras de Dios, pensé: “Liu Yun solo revela un poco de corrupción y está intentando cambiar. Si utilizo estas palabras de Dios con ella, ¿podrá soportarlo?”. Pero, entonces, pensé: “Cree en Dios desde hace años; debería estar bien. Además, realmente tiene este problema y si se vuelve negativa y débil, y su trabajo empieza a decaer porque no puede aceptarlo, esto simplemente permitirá que yo me destaque”. Entonces, sencillamente encontré algunas de las palabras de Dios con respecto a la práctica para su entrada y pensé que de esta forma nadie sospecharía de mis motivos ocultos. Al día siguiente, durante una reunión de compañeros de trabajo la escuché hablar de su estado. Dijo que había estado ocupada con asuntos externos últimamente y no se había centrado en la entrada en la vida y que, aunque no quería seguir la senda de Pablo, no podía evitarlo. Ni siquiera había terminado de hablar, pero no pude contenerme. Pensé: “Como quiere centrarse en la entrada en la vida, puedo aprovechar esta ocasión como una oportunidad para señalar sus problemas y que vea sus defectos. Y lo más importante, los líderes superiores, hermanos y hermanas están todos aquí, así que, si hablo, todo el mundo sabrá sus defectos y dejarán de admirarla tanto. Y cuando todos vean cómo soy capaz de proporcionarle guía y ayuda, me verán como alguien que lleva una carga. ¡Mataré dos pájaros de un tiro!”. Con esto en mente, elevé la voz un poco más alto de lo habitual y le dije a Liu Yun en un tono un poco exagerado: “Sigues diciendo que quieres centrarte en la entrada en la vida, pero no tienes una senda concreta de práctica. Podrías realmente empezar por reflexionar sobre las pequeñas cosas. He escrito algunos de tus problemas que he visto. Puedes reflexionar un poco sobre ellos”. Mientras hablaba, empecé a desplegar la carta que había escrito y a enumerar las formas en las que ella había presumido. Entonces le hablé en tono serio sobre la actitud que Dios tiene hacia los que les gusta presumir y diseccioné la senda por la que iban estas personas y las consecuencias de recorrerla. A continuación, propuse algunas sendas de práctica. Después de hacer todas estas cosas, Liu Yun parecía algo incómoda y avergonzada y dijo: “Acepto lo que has dicho y necesito algo de tiempo para reflexionar”. Me sentí un poco culpable cuando lo dijo y temí que todo el mundo viera que tenía intenciones ocultas. Pero entonces pensé: “Lo que dije era verdad y además, también descubrí algunas sendas de práctica, así que no debería suponer un gran problema”. Los líderes superiores, hermanos y hermanas no me refutaron, así que parecía que estaban de acuerdo conmigo. Este pensamiento me hizo sentir un poco más aliviada.

Una tarde un par de días después, mientras Liu Yun y yo debatíamos juntas sobre el trabajo, sentí un ligero malestar por la “ayuda” que le había dado y le pregunté por su estado. Dijo que no era muy bueno. Sentía que ser una creyente durante tantos años, pero apenas ser capaz de cambiar este aspecto de su carácter corrupto, determinaba que era incapaz de cambiar y se sentía realmente negativa. Me sentí incómoda al escuchar esto y pensé: “¿Podría ser que al señalarle yo su problema la dañara hasta llegar a sentirse negativa?”. Entonces usé las palabras de Dios para compartir con cuidado la senda para resolver este aspecto de su carácter corrupto e indicarle que necesitaba hacer frente a este asunto de forma correcta y mejorar su estado. Vi que lo comprendía un poco, lo que me hizo sentir ligeramente más en paz. Después, reflexioné sobre mí misma a la luz de este asunto, oré a Dios y le pedí que me guiara para reconocer mi propio carácter corrupto. Leí estos pasajes en las palabras de Dios: “Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicia! Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus propios deseos egoístas, sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). “La tercera técnica que los anticristos usan para controlar a las personas: excluyen y atacan a quienes persiguen la verdad. Algunas personas aman las cosas positivas, la rectitud y la luz, y hablar sobre la verdad. A menudo buscan hermanos y hermanas que persiguen y buscan la verdad para compartir con ellos. Los anticristos se enfurecen al verlo. Para ellos, todos aquellos que persiguen la verdad son como una aguja en el ojo, una espina en su costado, y serán el objetivo de sus ataques, exclusiones y agresiones. Por supuesto que un anticristo no atacará a estas personas únicamente con tácticas brutales y salvajes tan evidentes que la gente pueda calarlas. Adoptarán la manera de compartir la verdad y, con unas pocas palabras y doctrinas, juzgarán a las personas y arremeterán contra ellas. Esto hace que la gente piense que lo que ellos hacen es adecuado y razonable, que están ayudando, que no hay nada malo en cómo actúan. ¿Cuáles son esos métodos ‘adecuados y razonables’ que usan? (Citar las palabras de Dios para juzgar a las personas y arremeter contra ellas). Correcto: citan las palabras de Dios para dejar en evidencia a las personas y juzgarlas. Ese es su método más común. En apariencia, este modo de expresarse parece justo, razonable y bastante adecuado, pero en el fondo su intención no es ayudar a los demás para beneficiarlos, sino dejarlos en evidencia, juzgarlos, condenarlos y degradarlos. Esto es, sin lugar a dudas, lo que buscan lograr. Entonces, el problema se encuentra en su punto de partida” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 3: Excluyen y atacan a quienes persiguen la verdad). “La supresión pública de la gente, su exclusión, los ataques contra ella y la exposición de sus problemas por parte de los anticristos es todo parte de su objetivo. Sin duda, utilizan medios como estos para atacar a aquellos que persiguen la verdad y pueden distinguirlos. Al derribar a estas personas, consiguen su objetivo de fortalecer su propia posición. Atacar y excluir a la gente de esta manera es de una naturaleza maliciosa. Hay agresividad en su lenguaje y en su forma de hablar: exposición, condena, difamación y calumnia malvada. Incluso tergiversan los hechos, hablando de cosas positivas como si fueran negativas y negativas como si fueran positivas. Invertir el blanco y el negro y mezclar lo correcto y lo incorrecto de esta manera logra el propósito de los anticristos de derrotar a la gente y arruinar su reputación. ¿Qué mentalidad da lugar a este ataque y exclusión de los disidentes? La mayoría de las veces, proviene de una mentalidad celosa. En un carácter cruel, los celos conllevan un fuerte odio; y como resultado de sus celos, los anticristos atacan y excluyen a la gente. En una situación como esta, si los anticristos son expuestos, denunciados, pierden su estatus y sufren un ataque, en su mente no se someterán ni se alegrarán por ello y les resultará todavía más fácil desarrollar una fuerte mentalidad de venganza. La venganza es un tipo de mentalidad, y también es un tipo de carácter corrupto. Cuando los anticristos ven que lo que alguien hizo les ha perjudicado, que otros son más capaces que ellos, o que las declaraciones y sugerencias de alguien son mejores o más sabias que las suyas, y todo el mundo está de acuerdo con las declaraciones y sugerencias de esa persona, los anticristos sienten que su posición está amenazada, surgen los celos y el odio en sus corazones, y atacan y se vengan. Al vengarse, los anticristos generalmente dan un golpe de prevención a su objetivo. Son proactivos al atacar y doblegar a la gente, hasta que la otra parte se somete. Solo entonces sienten que se han desahogado. ¿Qué otras manifestaciones existen para atacar y excluir a las personas? (Menospreciar a los demás). Menospreciar a los demás es una de las formas en que se manifiesta; no importa lo bien que hagas un trabajo, los anticristos seguirán menospreciándote o condenándote, hasta que seas negativo y débil y no puedas mantenerte en pie. Entonces estarán contentos y habrán logrado su objetivo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 2: Atacan y excluyen a los disidentes). Al leer las palabras de Dios, me di cuenta de que había tenido miedo de que los demás solo se preocuparan por Liu Yun y no me admiraran. Por eso la ataqué y excluí, lo que fue un carácter malévolo. Liu Yun vino a apoyar a nuestra iglesia y además de hacer algo de trabajo real, me ayudó con mis propios deberes. Pero no pensé en cómo cooperar de forma armoniosa con ella en el cumplimiento de los deberes o la protección de la obra de la iglesia. Solo pensé en ella como una amenaza para mi estatus y temí que, si las cosas seguían así, nadie me admiraría, así que busqué deliberadamente sus defectos y luego me aproveché de ellos utilizando la “guía y ayuda” como una forma para atacarla. Aunque parecía que la estaba ayudando a comprenderse a sí misma, en realidad, solo estaba celosa de que fuera mejor que yo en todos los sentidos. Quería que ella se circunscribiera y que se sintiera abatida tras leer las palabras de Dios sobre exposición y juicio para que no destacara tanto. Noté que mi “ayuda” a Liu Yun realmente solo era un pretexto para atacarla. Había estado celosa de ella y había querido derribarla, hacerla sentir negativa y mantenerla debajo de mí. Mis acciones eran las mismas que las de un anticristo que ataca y excluye a aquellos que persiguen la verdad y que utilizan métodos aparentemente legítimos y razonables para reprimir a la gente, y así consolidar su estatus a los ojos de los hermanos y hermanas. ¡Esto reveló un carácter cruel! Las connotaciones de las palabras de Dios me hicieron sentir que Dios tiene repugnancia y odio hacia las actitudes de los anticristos y me inundó un sentido de angustia y miedo. Pensé que Dios me odiaba de seguro. Así que, oré a Dios: “Oh, Dios Todopoderoso, deseo arrepentirme. No quiero volver a atacar ni excluir a mis hermanos y hermanas. Por favor, ten misericordia de mí y permíteme ganar de esto un verdadero reconocimiento de mí misma”.

Más tarde, leí más palabras de Dios que me ayudaron a comprender un poco mejor mi problema. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué tipo de carácter se presenta cuando una persona ve a alguien que es mejor que ella y trata de derribarla, difundiendo rumores sobre tal persona o empleando medios despreciables para denigrarla y socavar su reputación —incluso pisoteándola— con el fin de proteger su propio lugar en la opinión de la gente? Esto no es solo arrogancia y vanidad, es el carácter de Satanás, es un carácter malicioso. Que esta persona pueda atacar y alienar a personas que son mejores y más fuertes que ella es mezquino y perverso. Y que no se detengan ante nada para derribar a la gente muestra que hay mucho de diablo en ellos. Viviendo según el carácter de Satanás, son capaces de menospreciar a las personas, de intentar que las culpen de algo que no han hecho, de ponerles las cosas difíciles. ¿No es esto hacer el mal? Y viviendo así, siguen pensando que no hay problema en ellos, que son buenas personas; sin embargo, cuando ven a alguien mejor que ellos, son propensos a hacérselo pasar mal, a pisotearlos. ¿Qué problema es este? Las personas que son capaces de cometer semejantes acciones malvadas, ¿acaso no son inescrupulosas y caprichosas? Esas personas solo piensan en sus intereses, solo consideran sus sentimientos, y lo único que quieren es concretar sus deseos, ambiciones y objetivos. No les importa el daño que causan a la obra de la iglesia y prefieren sacrificar los intereses de la casa de Dios para proteger su estatus en la opinión de la gente y su propia reputación. ¿Acaso no son las personas así arrogantes y sentenciosas, egoístas y viles? Estas personas no solo son arrogantes y sentenciosas, sino que también son extremadamente egoístas y viles. No son consideradas con las intenciones de Dios en absoluto. ¿Tienen estas personas un corazón temeroso de Dios? No tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. Esa es la razón por la que actúan arbitrariamente y hacen lo que les place, sin ningún sentido de culpa, sin ninguna inquietud, sin ninguna aprensión o preocupación y sin considerar las consecuencias. Esto es lo que suelen hacer y el modo en que se han comportado siempre. ¿Cuál es la naturaleza de tal comportamiento? Por decirlo suavemente, esas personas son demasiado envidiosas y tienen un deseo excesivo de reputación y estatus personales; son demasiado falsas y traicioneras. Dicho con mayor dureza, la esencia del problema es que esas personas no tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. No temen a Dios, creen que son sumamente importantes y consideran que cada aspecto de sí mismas es superior a Dios y a la verdad. En su corazón, Dios no merece mención y es insignificante y Dios no tiene absolutamente ningún estatus en su corazón. ¿Acaso pueden poner la verdad en práctica aquellos que no tienen lugar para Dios en su corazón y no tienen un corazón temeroso de Dios? Por supuesto que no. Entonces, cuando van como siempre por ahí alegres manteniéndose ocupados y gastando mucha energía, ¿qué están haciendo? Esa gente incluso asegura que lo ha abandonado todo para esforzarse por Dios y que ha sufrido mucho, pero, en realidad, la motivación, el principio y el objetivo de todos sus actos son en aras de su propio estatus y prestigio, de proteger todos sus intereses. ¿Diríais o no que esa clase de gente es terrible? ¿Qué clase de personas han creído en Dios durante muchos años y sin embargo no tienen un corazón temeroso de Él? ¿Acaso no son arrogantes? ¿No son satanases? ¿Y cuáles son los seres que más carecen de un corazón temeroso de Dios? Además de las bestias, son las personas malvadas y los anticristos, la calaña de los demonios y Satanás. No aceptan para nada la verdad; carecen totalmente de un corazón temeroso de Dios. Son capaces de cualquier maldad; son los enemigos de Dios y los enemigos de Su pueblo escogido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Al leer las palabras de Dios de acuerdo con mi propio comportamiento, comprendí que mi exclusión y represión a los demás tenía su origen en mi falta total de un corazón temeroso de Dios. Todas mis ideas, pensamientos y acciones eran para mi propia reputación y estatus. Antes de que Liu Yun llegara yo destacaba en todos los sentidos, pero cuando vi cómo me superaba en todos los aspectos, me volví celosa e incapaz de aceptar su superioridad, y no quería dejar que me superara. Por eso, me aproveché de la corrupción que reveló y utilicé el “ayudarla” como una forma aparentemente legítima de humillarla, hacer que todos vieran sus defectos y recuperar la admiración de la gente. Al hacerlo, utilicé las palabras de Dios como un arma para atacarla queriendo que se sintiera negativa y reacia a cumplir con su deber, lo que me permitió destacarme y evitar que los demás vieran mi intención despreciable. ¡Fui tan insidiosa y perversa! Había vivido según los venenos satánicos al pensar que la iglesia no era lo suficientemente grande para las dos. No pude tolerar que nadie me superara o sobrepasara en la iglesia. Quería seguir disfrutando de la admiración de los demás y tener un sitio en sus corazones solo porque conseguía algunos resultados en mi trabajo. Liu Yun era una obrera capaz, eficaz en sus deberes y podía impulsar diversas tareas de la iglesia, pero no pensé en cómo colaborar de forma armoniosa con ella en el cumplimiento de los deberes o en la protección de la obra de la iglesia. Solo pensé en ser la que más brillara, hasta el punto de atacar a Liu Yun y hacerla sentir negativa para magnificarme a mí misma. No consideré en ningún momento si esto perjudicaría la obra de la iglesia y vi que no había tenido, en absoluto, un corazón temeroso de Dios. Dios exige que los hermanos y hermanas cooperen en el servicio y cumplan bien con sus deberes siendo uno en sentimiento y pensamiento. Sin embargo, cuando vi que alguien en la iglesia era capaz de hacer un trabajo real y resolver problemas, solo pensé en cómo ella podría privarme de la admiración de los demás, así que la excluí y reprimí. Traté a la iglesia como un lugar donde mostrar mis habilidades y lo que hice fue causar trastornos y perturbaciones, ¡algo que Dios realmente detesta! Oré a Dios en silencio: “Oh, Dios, Tus palabras de juicio, exposición, guía y provisión me han permitido de a poco ganar algo de comprensión sobre mí misma, y veo que perseguir la reputación y el estatus solo puede hacer que me resista a Ti. Ya no deseo oponerme a Ti. Estoy dispuesta a practicar según Tus palabras. ¡Por favor, guíame!”.

Después de esto, leí más de las palabras de Dios: “Como miembro de la humanidad creada, una persona debe mantener su propia posición y comportarse de forma correcta. Debes guardar con diligencia aquello que el Creador te ha confiado. No hagas nada fuera de lugar ni cosas más allá de tu capacidad o que le resulten aborrecibles a Dios. No trates de ser una gran persona, un superhombre o un individuo grandioso, ni busques convertirte en Dios. No es así como las personas deberían desear ser. Buscar ser grandioso o un superhombre es absurdo. Procurar convertirse en Dios es incluso más vergonzoso; es repugnante y despreciable. Lo que es precioso, y a lo que los seres creados deberían aferrarse más que a cualquier otra cosa, es a convertirse en un verdadero ser creado; este es el único objetivo que todas las personas deberían perseguir” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y renunciar a los propios deseos egoístas, a las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Coloca estas cosas antes que nada; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicáis de esta manera durante un tiempo, llegaréis a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y poner primero los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vil y miserable; es vivir justa y honorablemente en vez de ser despreciable, vil y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen por la que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Leer las palabras de Dios me hizo comprender que Él nos exige comportarnos de forma sensata, cumplir con nuestros deberes de forma adecuada y hacer todas las cosas ante Él y aceptar Su escrutinio. Cuando vemos que otros nos superan, deberíamos tener un corazón temeroso de Dios, orarle más, dejar de lado nuestra búsqueda de admiración, reputación y estatus, y empezar a tener en cuenta los intereses de la casa de Dios. También debemos saber cómo cumplir bien con nuestros deberes y cómo actuar de forma que agrade a Dios. Entonces, debemos cooperar de forma armoniosa con los demás para cumplir con nuestros deberes y satisfacer a Dios, y hacer cosas que beneficien la vida de nuestros hermanos y hermanas. Al comportarnos y hacer las cosas de esta forma, podemos vivir abiertamente y obtener la aprobación de Dios. Una vez comprendí estas cosas, tomé la iniciativa de abrirme a Liu Yun y a los demás sobre la corrupción que había revelado. Me sentí bastante avergonzada al hacerlo, así que oré en silencio y le pedí a Dios que me diera coraje. Los hermanos y hermanas no me menospreciaron tras mi confesión, y Liu Yun dijo que, gracias a que yo la guiaba y podaba, había llegado a comprender un poco más su carácter corrupto. Al ver que Liu Yun había sido capaz de hacer frente a las cosas de forma adecuada y ganar un poco de entrada, di gracias a Dios desde lo más profundo de mi corazón. También le agradecí darme la oportunidad de conocerme a mí misma, arrepentirme y cambiar.

Después de un tiempo, Liu Yun estaba hablando de trabajo con nosotros y comentó algunas de sus opiniones sobre el trabajo. Pensé: “Hablas tanto y tan bien, ¿cómo se supone que voy a destacar? La verdad es que hay algunas áreas de tu trabajo de seguimiento que todavía tienen carencias. Tengo que señalar estos defectos en tu trabajo de seguimiento para que nuestros compañeros de trabajo puedan ver las desviaciones en tus últimos deberes”. En ese momento, me di cuenta de que quería volver a buscar la admiración de los demás y superar a Liu Yun. Pensé en lo que dijo Dios de que aquellos que persiguen la reputación y el estatus no tienen, en absoluto, un corazón temeroso de Dios, y que solo la gente malvada y los anticristos hacen estas cosas. Empecé a odiarme un poco y no quería seguir así. Entonces, recordé un himno de las palabras de Dios: Solo puedes vivir ante Dios aceptando Su escrutinio. Dice: “Todo lo que haces, cada acción, cada intención y cada reacción deben ser llevados delante de Dios. Incluso tu vida espiritual diaria —tus oraciones, tu cercanía con Dios, el comer y beber las palabras de Dios, tu charla con tus hermanos y hermanas y tu vida dentro de la iglesia—, además de tu servicio en cooperación, pueden ser llevados ante Dios para Su escrutinio. Es esta práctica la que te ayudará a crecer en la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios perfecciona a quienes son conformes a Sus intenciones). Oré a Dios en silencio: “Oh, Dios Todopoderoso, quiero corregir mi deseo de buscar la reputación y el estatus y dejar de competir contra Liu Yun. Por favor, cuida y protege mi corazón. Estoy dispuesta a aceptar Tu escrutinio”. Tras orar, me sentí mucho más en paz. A continuación, debatimos sobre cómo seguir adelante con nuestros deberes. Hablamos a través de una cooperación mutua y ganamos algunos objetivos y orientación. Tras practicar de esta forma, mi corazón se sintió más en paz y más despejado, y me di cuenta de que practicar según las palabras de Dios hace que interactuar con los demás sea fácil y armonioso. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


64. Cómo librarse del fango de la riqueza y el renombre

Por Shen Jie, China

En mi juventud, mi familia era pobre y la gente solía menospreciarnos. Así que pensaba: “Cuando crezca, debo ganar mucho dinero para que me tengan en alta estima”. Más adelante, me casé, pero la familia de mi esposo también era pobre. Buscaba formas para ganar dinero donde podía y nunca dejaba pasar ninguna oportunidad. Lo intentamos conduciendo un taxi y vendiendo verduras, pero no ganábamos mucho dinero. Sin embargo, no me rendía. Vi que a mi prima le iba bien cultivando champiñones ostra y había construido una bonita casa en muy poco tiempo. Así que decidí aprender a cultivar champiñones con ella. Trabajamos mucho desde el otoño a la primavera, pero, cuando nuestros champiñones llegaron al mercado, había un exceso de oferta y estaban en todos lados. Al final no ganamos nada. Nuestro esfuerzo de medio año había sido en vano. Las largas horas que trabajé agachada me provocaron una hernia discal. Gasté mucho dinero en buscar tratamientos médicos por todas partes, lo cual empeoró aún más nuestra situación económica. Sin embargo, no me rendía. Un día, vi una noticia sobre una importante granja de cría de palomas que generaba millones de yuanes al año. Se me iluminaron los ojos: “¡Millones! No hay granjas de cría de palomas por aquí. Si empiezo ahora, podría ser jefe en algunos años”. Pedimos un préstamo para empezar a criar palomas. Ver las palomas crecer me hacía sentir enérgica y motivada. Pero, justo cuando estábamos listos para vender el primer grupo, hubo un brote de gripe aviar y perdimos más de 20000 yuanes. Pensar en que había perdido dinero tras un año de tanto trabajo fue como una puñalada en el corazón. Por la noche, cuando estaba en la cama, lloré y me pregunté: “¿Por qué es tan duro mi destino? ¿Por qué me resulta tan difícil ganar dinero cuando otros parecen conseguirlo con tanta facilidad?”. El estrés le pasó factura a mi salud. No podía dormir ni comer y tenía problemas estomacales. Adelgacé hasta pesar poco más de cuarenta kilogramos y me tambaleaba cuando caminaba. Aun así, me negaba a rendirme y pensé: “Tengo un cerebro y dos manos como los demás. No soy menos inteligente que otros. ¡No puedo creer que no pueda ganar dinero! ¡Debo intentarlo de nuevo!”. Más adelante, me enteré de que vender carne a la barbacoa era rentable. A pesar de mi delicada salud, me fui a otra ciudad para aprender el oficio. Cuando volví a casa, abrí un restaurante asador. Debido a la fuerte competencia, el negocio no duró y tuve que cerrarlo. No podía entender por qué los demás podían ser exitosos en el mismo negocio y ganar 3000 yuanes por noche, mientras que yo no podía ganar nada. Recordé que mi madre solía decirme que yo tenía “grandes ambiciones, pero un frágil sino”. Pensé en cómo mi hermana había ganado una fortuna en unos años con su negocio de verduras y se había construido una bonita casa, con cientos de miles en ahorros, mientras que yo había luchado y fracasado por más de una década. ¿Ese era mi porvenir? Cuanto más pensaba en eso, más angustiada me sentía. Caí en la desesperación, me sentí abatida y enferma durante días, sin querer moverme, y deseaba dormir para siempre y no despertar nunca más. Esa vida era demasiado dura. Mi marido ahogaba sus penas en alcohol a diario.

Después, abrimos un restaurante de desayunos. Para mi sorpresa, el negocio iba muy bien. Teníamos que levantarnos a la 1 a. m. todos los días y trabajar hasta las 10 a. m. antes de que nosotros mismos pudiéramos desayunar. Pasar hambre de esa manera empeoró mis problemas estomacales y tuve reflujo ácido e hipoglucemia. Además, le produjo espondilosis cervical a mi esposo, por lo que sus brazos se entumecían y le dolían. El médico le recomendó que se tomara unos días libres para hacer una terapia intravenosa. Pero él pensaba que era una gran pérdida de tiempo conectarse a un goteo intravenoso todos los días y que sería una gran pena perder un ingreso diario de mil yuanes. En cambio, optó por analgésicos y planeó buscar un tratamiento adecuado cuando el negocio estuviera más tranquilo. Su estado empeoró con el tiempo. Necesitaba cada vez más analgésicos y pasó de tomar una píldora a dos o tres por vez. Cuando el dolor empeoró, me insultaba y su temperamento se volvió cada vez más irritable. Casi no nos comunicábamos más que para discutir. El dolor físico y la represión de mi mente y mi espíritu me hicieron sentir perdida. ¿De qué servía todo este arduo trabajo? Me sentía como una máquina que trabajaba de la mañana a la noche. Estaba tan agotada que me dolían la cintura y la espalda. Ganábamos dinero, pero no teníamos tiempo para disfrutarlo. Solíamos decir que el dinero nos traería felicidad, pero ¿por qué me sentía más triste a pesar de tener dinero?

Un año después, regresamos a nuestro pueblo natal para construir una nueva casa. Me sentía realizada al pensar que por fin podríamos vivir en una bonita casa después de haber luchado durante una docena de años o más. Nuestros vecinos, parientes y amigos elogiaron nuestras habilidades y agallas, e incluso nos ayudaron activamente a conseguir los materiales necesarios para la construcción. El secretario de la rama del Partido del pueblo también nos brindó una ayuda especial, ya que consiguió la aprobación para nuestras obras de construcción. Me sentía diferente teniendo mucho dinero y todo parecía fluir con más facilidad. Pero, luego, justo cuando las cosas comenzaban a mejorar para nosotros, nos golpeó la tragedia. Tras la demolición de nuestra vieja casa, mi esposo se quejó de un fuerte dolor de cuello y decidió ir al hospital del pueblo. Cuando llegué, el médico me dijo de inmediato: “¡Llega justo a tiempo! ¡Su esposo se encuentra en estado crítico!”. Me quedé en blanco. Pensé: “Es imposible. Mi esposo siempre ha tenido buena salud, incluso se ha resfriado pocas veces desde que nos casamos. ¿Cómo puede estar muriéndose ahora?”. Me apresuré hacia la sala y vi a mi esposo tendido allí. Su rostro estaba oscuro y tenía los ojos cerrados. Le tomé la mano y exclamé su nombre entre sollozos, pero nunca más despertó. El médico explicó que mi esposo había sufrido un derrame cerebral agudo, probablemente relacionado con la afección de su columna cervical, que comprimía sus vasos sanguíneos e impedía la circulación. La muerte repentina de mi marido me dejó aturdida. “¿Cómo me las arreglaré yo, una mujer con dos hijos, para vivir?”. Pensé: “Todo lo que quería era mejorar nuestras vidas y que no me menospreciaran. Después de años de mucho trabajo, justo cuando las cosas comenzaban a ir mejor, mi marido falleció de repente. ¿Por qué todo lo que deseo parece tan lejano y fuera de mi alcance?”. Me encerré en mi habitación, lloraba todo el tiempo. Mis hermanas, preocupadas de que pudiera hacerme daño, se turnaban para visitarme a diario. Pero solo podían brindarme algunas palabras de consuelo, que no disipaban el dolor de mi corazón en absoluto.

Más adelante, un familiar trajo a una hermana para compartir el evangelio conmigo. La hermana me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “El Todopoderoso tiene misericordia de estas personas que han sufrido profundamente. Al mismo tiempo, siente aversión hacia estas personas que carecen de conciencia, porque ha tenido que esperar demasiado para obtener una respuesta por parte de los humanos. Él desea buscar, buscar tu corazón y tu espíritu, traerte alimento y agua para despertarte, de modo que ya no tengas sed ni hambre. Cuando estés cansado y cuando comiences a sentir algo de la lúgubre desolación de este mundo, no estés perdido, no llores. Dios Todopoderoso, el Vigilante, acogerá tu llegada en cualquier momento. Está vigilando a tu lado, esperando que des marcha atrás. Está esperando el día en el que recuperes la memoria de repente: cuando seas consciente del hecho de que viniste de Dios, que, en un momento desconocido, te perdiste, en un momento desconocido, perdiste el conocimiento a lo largo del camino y en un momento desconocido, adquiriste un ‘padre’. Además, cuando te des cuenta de que el Todopoderoso ha estado siempre vigilando en ese lugar, esperando durante mucho, mucho tiempo tu regreso. Él ha estado vigilando con un anhelo desesperado, esperando una respuesta sin tener una. Su vigilancia y espera no tienen precio y son por el corazón y el espíritu de los seres humanos. Tal vez esta vigilancia y espera sean indefinidas y, quizá, ya estén llegando a su fin. Pero tú debes saber exactamente dónde se encuentran tu corazón y tu espíritu ahora mismo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso). A medida que escuchaba las palabras: “Cuando estés cansado y cuando comiences a sentir algo de la lúgubre desolación de este mundo, no estés perdido, no llores. […] Está vigilando a tu lado, esperando que des marcha atrás”, las lágrimas recorrían mi rostro sin que me diera cuenta. Reflexioné sobre las dificultades que había soportado a lo largo de los años y el tormento indescriptiblemente doloroso que había pasado. Mis padres habían fallecido y mi esposo también había muerto. ¿A quién podía expresarle el dolor que tenía dentro? ¿Quién podía entenderlo? Las palabras de Dios tocaron mi corazón y me reconfortaron. Tenía muchas ganas de expresar en voz alta todo el dolor que había acumulado en mi corazón, pero no sabía por dónde comenzar. Solo seguía llorando. La hermana dijo: “Entiendo cómo te sientes. Lo que te digamos solo puede consolarte, pero no remediará de verdad tu dolor. Solo Dios puede resolver nuestro dolor”. Le pregunté: “¿De dónde viene todo este dolor? ¿Puede Dios realmente resolverlo?”. Luego, la hermana me leyó un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Hay un enorme secreto en tu corazón del que nunca has sido consciente porque has estado viviendo en un mundo sin luz. El maligno se ha llevado tu corazón y tu espíritu. Tus ojos están cubiertos de oscuridad y no puedes ver el sol en el cielo ni esa estrella brillante de la noche. Tus oídos están tapados con palabras engañosas y no escuchas la estruendosa voz de Jehová ni el sonido de las aguas que fluyen del trono. Has perdido todo lo que te pertenece legítimamente y todo lo que el Todopoderoso te confirió. Has entrado en un mar infinito de aflicción, sin fuerza para salvarte y sin esperanza de supervivencia y solo puedes luchar y moverte afanosamente… A partir de ese momento, estuviste condenado a estar afligido por el maligno, muy lejos de las bendiciones del Todopoderoso, fuera del alcance de las provisiones del Todopoderoso, andando por un camino sin regreso. Un millón de llamados difícilmente pueden despertar tu corazón y tu espíritu. Duermes profundamente en las manos del maligno, quien te ha tentado hacia un reino ilimitado, sin dirección, sin señales en el camino. A partir de entonces, perdiste tu pureza e inocencia originales y comenzaste a huir del cuidado del Todopoderoso. Dentro de tu corazón, el maligno te dirige en todos los asuntos y se ha convertido en tu vida. Ya no le temes, ni lo evitas ni dudas de él. Más bien, lo tratas como el dios en tu corazón. Comenzaste a consagrarlo y adorarlo, y los dos os hicisteis inseparables como uña y carne, comprometidos a vivir y morir juntos. No tienes ni idea de dónde viniste, por qué naciste ni por qué morirás. Miras al Todopoderoso como un extraño; no conoces Sus orígenes y mucho menos todo lo que Él ha hecho por ti” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso). La hermana me dijo: “Dios ha expuesto el motivo principal del sufrimiento humano. En el comienzo, Dios creó a los humanos y los dejó vivir en el Jardín del Edén. En aquel entonces, las personas escuchaban a Dios, vivían sin preocupaciones y no padecían estos dolores y problemas. Sin embargo, después de que Satanás los tentara y corrompiera, los humanos traicionaron a Dios, se alejaron de Su cuidado y protección, y cayeron bajo el poder de Satanás. Ahora la gente vive en pecado, conspiran, se confabulan, pelean y se tienden trampas entre sí por dinero, estatus, fama y ganancias, y algunos incluso contemplan el suicidio. Todo ese sufrimiento lo provocó Satanás. Durante miles de años, Satanás ha inculcado a los humanos muchas filosofías para los asuntos mundanos y numerosas falacias, como: ‘El dinero mueve el mundo’, ‘Crea una vida mejor con tus propias manos’ y ‘El porvenir de una persona está en sus propias manos’. Las personas prefieren creer estas palabras endiabladas de Satanás antes que en la soberanía de Dios, viven y llevan a cabo su búsqueda según estas reglas de supervivencia de Satanás. Sin el liderazgo ni la guía de Dios, las personas se dejan llevar pasivamente por las tendencias malvadas de la sociedad, persiguen arduamente el dinero, el estatus, la fama y las ganancias año tras año, sin entender el significado de la vida ni de dónde vienen o hacia dónde van. Todo esto las hace sentir vacías y angustiadas. Si bien los humanos han traicionado a Dios, Él no ha renunciado a salvarlos. Dios ha guiado y salvado a los humanos a lo largo de los 6000 años de Su obra y espera que la gente regrese a Él. En los últimos días, Dios Todopoderoso, el Salvador, ha bajado a la Tierra en persona y ha expresado verdades para salvar a los humanos. Solo al aceptar las verdades que Dios expresa los seres humanos pueden discernir las artimañas de Satanás y escapar de su corrupción y tormento”. Escuchar a la hermana me conmovió profundamente. ¿No era esa exactamente mi situación? Había trabajado incansablemente día y noche, solo para ganar más dinero con la esperanza de que un día pudiera sobresalir del resto y ganarme el respeto de la gente. Sin embargo, después de todo, había terminado exhausta y enferma y todavía me sentía vacía y angustiada. Pero nunca me pregunté si vivir así estaba mal. Porque había sido así durante generaciones, ¿no? ¿Cómo podía ser yo la excepción? Recién entonces entendí que todo ese sufrimiento era causado por la corrupción y el tormento de Satanás. Si no hubiera sido por Dios Todopoderoso, que expuso la realidad de la corrupción que Satanás provocaba en los humanos, nunca me habría dado cuenta de todo esto, seguiría desorientada por Satanás y luchando con el dolor.

Después, leí más de las palabras de Dios Todopoderoso: “Como las personas no reconocen las orquestaciones y la soberanía de Dios, siempre afrontan el sino desafiantemente, con una actitud rebelde, y siempre quieren desechar la autoridad y la soberanía de Dios y las cosas que el sino les tiene guardadas, esperando en vano cambiar sus circunstancias actuales y alterar su porvenir. Pero nunca pueden tener éxito y se ven frustrados a cada paso. Esta lucha, que tiene lugar en lo profundo de su alma, les causa profundo dolor y este dolor se les mete en los huesos y, al mismo tiempo, los hace desperdiciar su vida. ¿Cuál es la causa de este dolor? ¿Es debido a la soberanía de Dios, o porque una persona nació sin suerte? Obviamente ninguna de las dos es cierta. En última instancia, es debido a las sendas que las personas toman, la forma en que eligen vivir su vida. […] si las personas no pueden reconocer realmente el hecho de que el Creador tiene soberanía sobre el sino humano y sobre todos los asuntos humanos, si no pueden someterse realmente a Su dominio, entonces será difícil para ellas no verse impulsadas y coartadas por la idea de que ‘el porvenir de uno está en sus propias manos’. Será difícil para ellas deshacerse del dolor de su intensa lucha contra el sino y la autoridad del Creador, y no hace falta decir que también será difícil para ellas estar verdaderamente liberadas y libres, convertirse en personas que adoran a Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). A medida que leía las palabras de Dios, me caían lágrimas por el rostro y recordaba vívidamente mis experiencias pasadas. Para evitar que me menospreciaran, me había devanado los sesos y había intentado desesperadamente ganar dinero, creyendo que con perseverancia y trabajo duro podría cambiar mi porvenir por mí misma. Cada vez que fracasaba, mantenía una mentalidad desafiante y pensaba que, si otros podían hacerse ricos con un cerebro y dos manos, yo también podría si me esforzaba. Después de todo, yo misma tenía un cerebro y dos manos y no era menos inteligente que ellos. Pensaba que mis fracasos pasados se debían a la falta de experiencia o de una oportunidad adecuada. Había creído que ciertas falacias, como: “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor” y “Cambia tu destino con tus propias manos” eran dichos sabios y, sin importar cuántas veces fracasaba, había luchado persistentemente contra mi porvenir con la mentalidad de que no debía rendirme nunca. Creía que el trabajo duro podía alterar el porvenir y me esforzaba tenazmente por ser superior a los demás. Esto me había dejado con muchas dolencias e, incluso, le había costado la vida a mi esposo. ¡Todo eso se debía a la corrupción y el tormento de Satanás! En el pasado, solía culpar al porvenir por ser injusto conmigo. Solo entonces me di cuenta de que no era que Dios me tratara injustamente o que mi porvenir fuera malo. En cambio, era que la senda y la forma de vida que había elegido eran incorrectas. No había reconocido la soberanía de Dios y no podía someterme a Sus orquestaciones y arreglos. Siempre había querido cambiar mi situación actual y mi porvenir por mí misma. Para obtener dinero, fama y ganancia había luchado y sufrido más de una década. Solo entonces me di cuenta de que todo ese sufrimiento se debía a que había sido corrompida y atormentada por Satanás debido a que ignoraba la verdad. A partir de ese momento, cada vez que tenía tiempo, leía las palabras de Dios, siempre deseosa de comprender más verdades.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios: “En realidad, independientemente de lo nobles que sean los ideales del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para la vida de cada persona y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘ganancia’. Satanás usa un tipo de método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas, que no es radical en absoluto, a través del cual hace que las personas acepten sin querer su forma de vivir, sus normas de vida, y para establecer metas y una dirección en la vida y, sin saberlo, también llegan a tener ambiciones en la vida. Independientemente de lo grandes que estas ambiciones parezcan, están inextricablemente vinculadas a la ‘fama’ y la ‘ganancia’. Todo lo que cualquier persona importante o famosa y, en realidad, todas las personas, siguen en la vida solo se relaciona con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘ganancia’. Las personas piensan que una vez que han obtenido la fama y la ganancia, pueden sacar provecho de ellas para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, y disfrutar de la vida. Piensan que la fama y ganancia son un tipo de capital que pueden usar para obtener una vida de búsqueda del placer y disfrute excesivo de la carne. En nombre de esta fama y ganancia que tanto codicia la humanidad, de buena gana, aunque sin saberlo, las personas entregan su cuerpo, su mente, todo lo que tienen, su futuro y su sino a Satanás. Lo hacen de manera sincera y sin dudarlo ni un momento, ignorando siempre la necesidad de recuperar todo lo que han entregado. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han refugiado en Satanás de esta manera y se vuelven leales a él? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en un cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que el dinero, la fama y las ganancias son formas en las que Satanás corrompe a las personas. Satanás usa las influencias sociales y la educación familiar para inculcarme muchas creencias falsas, como: “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, “Apunta a destacarte y sobresalir” y “El dinero es lo primero”. Como había crecido en la pobreza y sufrido discriminación, adopté fácilmente esos puntos de vista. Creía que, con dinero, fama y ganancias, me admirarían y respetarían, que podría hablar con confianza y vivir una vida digna y valiosa. A fin de obtener fama y ganancia, me devané los sesos para encontrar oportunidades de negocios, trabajé a pesar de estar enferma e, incluso, dejé atrás a mi hijo de un año para viajar miles de kilómetros y aprender un oficio. Todo para obtener fama y ganancias. A pesar de estar demasiado ocupada para comer y de que me mareara y me desmayara de hambre, lo cual dañó mi salud, nunca dudé en hacer sacrificios. Mi esposo, impulsado por los mismos deseos, no dejó el negocio y prefirió tomar analgésicos en lugar de buscar un tratamiento médico. Al final, se hizo rico, pero perdió la vida. ¿No era todo este sufrimiento causado por la búsqueda de dinero, fama y ganancias? Sin comprender la verdad ni tener discernimiento, confundí las herejías y falacias que Satanás emplea para corromper al hombre con las leyes de supervivencia y las metas de vida. ¡Era realmente necia y ciega! Cuando comprendí esto, decidí dedicarme a creer en Dios y perseguir la verdad, en lugar de perseguir el dinero, la fama y las ganancias, como había hecho en el pasado. Dediqué más tiempo a leer las palabras de Dios a diario y participé activamente en las reuniones. Tres meses después, asumí mi deber en la iglesia: practicar el riego de los nuevos creyentes.

Mis parientes, al advertir que había dejado de dirigir mi negocio, expresaron sus preocupaciones. Dijeron que, con niños pequeños y muchos gastos futuros, debía continuar con el negocio de desayunos. También me llamó el propietario y dijo que a muchas personas les gustaba nuestra comida, que esperaba que volviéramos a abrir el comercio y que él y su familia me ayudarían si no podía hacerlo sola. Sus palabras agitaron mi mente: “Es verdad. Con dos niños en la escuela, mi salario apenas cubre los gastos básicos para vivir. Si no gano más dinero, seguirán menospreciándonos a mis hijos y a mí. El negocio de desayunos podría generar miles de yuanes al día. Es difícil deshacerme de él. ¿Quizás podría contratar a alguien para que me ayude y retomar el negocio?”. Comencé a planificar y considerar esta opción. Sin embargo, sabía que reabrir el negocio de desayunos requeriría un esfuerzo importante y me dejaría poco tiempo para cumplir con mis deberes en la iglesia. Me bastaría con asegurarme de asistir a las reuniones. Dirigir un negocio siempre había requerido mi atención. Sería un desafío concentrarme en leer las palabras de Dios y perseguir la verdad, y mi vida espiritual seguramente sufriría pérdidas. Me sentía dividida y conflictuada. Eso me quitaba el sueño en aquel entonces. Un día, leí algunas de las palabras de Dios: “La mayoría de las personas tienen los siguientes deseos: trabajar menos y ganar más, no trabajar al sol ni bajo la lluvia, vestir bien, resplandecer y brillar en todas partes, estar por encima de los demás y honrar a sus ancestros. La gente anhela la perfección, pero cuando dan sus primeros pasos en el viaje de su vida, llegan a darse cuenta poco a poco de lo imperfecto que es el porvenir humano, y por primera vez comprenden realmente la realidad de que, aunque uno pueda hacer planes atrevidos para su futuro y, aunque pueda albergar audaces fantasías, nadie tiene la capacidad ni el poder para materializar sus propios sueños y nadie está en posición de controlar su propio futuro. Siempre habrá alguna distancia entre los sueños y las realidades a las que se debe hacer frente; las cosas nunca son como a uno le gustaría que fuesen, y frente a tales realidades las personas no pueden conseguir satisfacción ni contentamiento. Algunas personas llegarán hasta un punto inimaginable, realizarán grandes esfuerzos y sacrificios por el bien de su sustento y futuro, intentando cambiar su propio porvenir. Pero al final, aunque puedan materializar sus sueños y sus deseos a través de su propio trabajo duro, nunca pueden cambiar su suerte. Por muy obstinadamente que lo intenten nunca podrán superar lo que la suerte les ha asignado. Independientemente de las diferencias de capacidades, inteligencia y la fuerza de voluntad, las personas son todas iguales ante la suerte, que no hace distinción entre grandes y pequeños, altos y bajos, eminentes y humildes. A qué ocupación se dedica uno, qué se hace para vivir y cuánta riqueza se amasa en la vida es algo que no deciden los padres, los talentos, los esfuerzos ni las ambiciones de uno: es el Creador quien lo predestina” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Si uno tiene una actitud positiva hacia la soberanía de Dios sobre el sino humano, cuando mira atrás a su viaje, cuando experimenta verdaderamente la soberanía de Dios, deseará someterse con más sinceridad a todo lo que Dios ha organizado, tendrá más determinación y confianza para dejar que Dios orqueste su porvenir, para dejar de rebelarse contra Dios. Esto es porque ve que, cuando la gente no sabe en qué consiste el sino ni entiende la soberanía de Dios, está forcejeando y tropezando a través de la niebla basándose en su propia voluntad, y que el viaje es demasiado arduo, demasiado descorazonador. Por tanto, cuando las personas se dan cuenta de que Dios es soberano sobre el sino humano, los inteligentes escogen conocer y aceptar la soberanía de Dios y decir adiós a los dolorosos días de ‘intentar construir una buena vida con sus propias manos’, en lugar de seguir luchando contra el sino y persiguiendo a su propia manera los supuestos objetivos de la vida. Cuando una persona no tiene a Dios, cuando no puede verlo, cuando no puede conocer claramente la soberanía de Dios, cada día carece de sentido y es en vano e indescriptiblemente doloroso. Independientemente de dónde esté una persona y de cuál sea su trabajo, sus medios de subsistencia y los objetivos que persigue no le traen otra cosa que una angustia infinita y un dolor que es difícil de superar, de forma que no puede soportar echar la vista atrás hacia su pasado” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Tras leer las palabras de Dios rompí en llanto. Al reflexionar sobre los dolorosos días en los que luchaba contra el porvenir antes de conocer a Dios, me di cuenta de que mi agonía provenía de no reconocer la soberanía de Dios y de resistirme a mi porvenir con actitudes corruptas. Todavía recordaba vívidamente el tormento de no lograr lo que deseaba. Otros podían ganar millones con el mismo negocio, mientras que yo terminé sin nada e incluso con deudas enormes. Esto demuestra que la cantidad de dinero que ganamos y si somos ricos o pobres está predestinado por Dios. No es algo que se pueda lograr solo con esfuerzo. En el mundo actual, los desastres son cada vez más serios. Si priorizaba ganar dinero, buscar fama, ganancias y estatus, renunciando a la oportunidad de perseguir la verdad y obtener la salvación, ¿no sería necia e ignorante? Incluso si el negocio del desayuno generaba miles de yuanes al día, el vacío y sufrimiento que me produciría estar lejos de Dios no se podrían compensar con dinero. Puede que ahora no sea rica, pero, aun así, puedo vivir una vida normal. Y lo que es más importante, he llegado a comprender algunas verdades y el sentido de la vida. También puedo cumplir mis deberes en la iglesia, lo cual me ha traído paz y alegría. Cuando me di cuenta de esto, decidí dejar el negocio y centrarme en mis deberes. Vendí a bajo precio los utensilios de cocina de mi tienda a otras personas.

Más adelante, leí más de las palabras de Dios: “Si las personas no pueden reconocer realmente el hecho de que el Creador tiene soberanía sobre el sino humano y sobre todos los asuntos humanos, si no pueden someterse realmente a Su dominio, entonces será difícil para ellas no verse impulsadas y coartadas por la idea de que ‘el porvenir de uno está en sus propias manos’. Será difícil para ellas deshacerse del dolor de su intensa lucha contra el sino y la autoridad del Creador, y no hace falta decir que también será difícil para ellas estar verdaderamente liberadas y libres, convertirse en personas que adoran a Dios. Pero existe una forma muy simple de liberarse de este estado, que es decir adiós a la antigua forma de vida de uno, a los anteriores objetivos en la vida, resumir y diseccionar el estilo de vida, la visión de la vida, las búsquedas, los deseos y los ideales anteriores y compararlos después con las intenciones y las exigencias de Dios para el hombre, y ver si todos ellos son acordes con estas, si todos ellos transmiten los valores correctos de la vida, llevan a uno a un mayor entendimiento de la verdad, y le permiten vivir con humanidad y la semejanza de un ser humano. Cuando investigas repetidamente y diseccionas cuidadosamente los diversos objetivos que las personas persiguen en la vida y sus miles de formas diferentes de vivir, verás que ninguno de ellos encaja con el propósito original del Creador con el que creó a la humanidad. Todos ellos apartan a las personas de Su soberanía y Su cuidado; todos son trampas que provocan que las personas se vuelvan depravadas y que las llevan al infierno. Después de que reconozcas esto, tu tarea es dejar de lado tu antigua visión de la vida, mantenerte alejado de diversas trampas, dejar a Dios que se haga cargo de tu vida y haga arreglos para ti, es intentar someterte solamente a las orquestaciones y la dirección de Dios, vivir sin tener elección personal y convertirte en una persona que lo adora a Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Aquellos que buscan conocer a Dios son capaces de dejar de lado sus deseos, están dispuestos a someterse a la soberanía y los arreglos de Dios; intentan ser la clase de personas sumisas a la autoridad de Dios y satisfacer las intenciones de Dios. Tales personas viven en la luz, en medio de las bendiciones de Dios; serán elogiadas sin duda por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda, ¿no eres solo una bestia, vestida de humano? Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. En este mundo, el hombre usa la ropa del diablo, come la comida del diablo, trabaja y sirve bajo el campo de acción del diablo, pisoteado completamente por él en su inmundicia. Si no captas el significado de la vida u obtienes el camino verdadero, entonces, ¿qué significado tiene vivir así? Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Las palabras de Dios me revelaron qué búsquedas son verdaderamente significativas y valiosas en la vida. Tuve la suerte de encontrar la obra del Creador para la salvación del hombre, lo que es una oportunidad única en la vida, y escuchar la voz del Creador es algo con lo que muchos sueñan. Entonces, decidí no ir nunca más tras el dinero, la fama y las ganancias, sino someterme a la soberanía de Dios y vivir de acuerdo a Sus exigencias. Pensé en Pedro. Al escuchar el llamado del Señor Jesús, dejó sin dudarlo sus redes de pesca para seguirlo y, con el tiempo, llegó a conocer a Dios y a someterse a Él y a amarlo. Job también lo perdió todo, pero, aun así, alababa a Dios, dio un hermoso testimonio de Dios ante Satanás y, finalmente, fue bendecido al ver la aparición de Dios. A lo largo de la historia, muchos santos han renunciado a todo, incluso a sus vidas, para difundir el evangelio de Dios, que es la forma más significativa y valiosa de vivir. Con estos ejemplos en mente, supe que debía estar contenta de tener ropa y comida y dedicar más energía a perseguir la verdad y cumplir mis deberes. Buscar conocer a Dios es lo más valioso. Después de dejar por completo mi negocio, además de trabajar y cumplir con mis deberes, dedicaba el resto de mi tiempo a leer las palabras de Dios y cantar himnos para alabarlo junto a mis hijos. Cada día me sentía en paz y estable y disfrutaba. Unos meses después, me curé de mi malestar estomacal de larga data, supe que había sido por la misericordia de Dios. Mis hijos se volvieron más autosuficientes en sus estudios y rutinas diarias. Eran particularmente obedientes y sensatos. Al comer y beber las palabras de Dios y cumplir con mis deberes, sentí el esclarecimiento y la guía de Dios. De a poco, comprendí algunas verdades. Gané una comprensión más profunda de la omnipotencia y soberanía de Dios y cómo Satanás corrompió a las personas y Dios salvó a los humanos. También aprendí cómo debería vivir la gente y qué búsquedas son verdaderamente significativas y valiosas. La confusión de mi corazón disminuyó muchísimo. ¡Estoy profundamente agradecida por la salvación de Dios!


65. Cómo hallar la manera de resolver la mentira

Por An Ran, China

Yo estaba a cargo del trabajo de riego en varias iglesias. Sabía que podía cumplir este deber gracias a la elevación y la gracia de Dios y quería hacerlo bien para retribuirle Su amor. Sin embargo, como no sentía una carga, retrasé el trabajo. No reflexioné sobre mí misma y mentí para proteger mi reputación y estatus. A la luz de los hechos, me di cuenta de que era falsa y no era digna de confianza.

Hace un tiempo, el entorno era horrible y a muchos hermanos y hermanas los arrestaron. El líder superior me escribió y me instó a que hablara más sobre la verdad de las visiones a los miembros nuevos para que pudieran entender la obra de Dios y permanecer firmes en esta terrible situación. Al recibir esta carta, inmediatamente les hablé a los regadores sobre la implementación, pero luego no hice un seguimiento de los detalles de este trabajo. Pensé que, como había hablado con los regadores, ellos hablarían con los nuevos miembros, y también que, como no habían arrestado todavía a nadie de las iglesias de las que estaba a cargo, no debería haber mayores problemas. Pero inesperadamente, poco después de esto, las tres iglesias de las que estaba a cargo sufrieron arrestos masivos. El líder me escribió de nuevo, preguntando cuántos miembros nuevos de cada iglesia asistían regularmente a las reuniones, cuántos no asistían de forma regular debido a la terrible situación, a cuántos los habían arrestado y cuántos no tenían a nadie que los regara, y que respondiera con estos detalles a la brevedad. Recibir esta carta me hizo darme cuenta de esto: “Aunque implementé esta tarea, no hice un seguimiento detallado. No tengo idea de los detalles que me pide el líder, ¿cómo se supone que debo responder? ¿Qué pensará de mí si le digo la verdad? ¿Dirá que no hago un trabajo real? ¿Cómo voy a dar la cara si me poda? No, no puedo decir la verdad”. Me senté frente a la computadora, pensando en mis opciones, sin saber cómo responder, hasta que finalmente se me ocurrió una idea. Le escribí al líder diciendo: “El riego de los miembros nuevos sobre la verdad de las visiones ya se implementó y se le está dando seguimiento”. Después de esto, me apresuré a hacer un seguimiento del trabajo, pues pensaba: “Cuando el líder pregunte de nuevo, le daré un informe sobre la situación a la que acabo de dar seguimiento. De esta manera, no sabrá que he sido irresponsable y que no he dado seguimiento al trabajo”. Más tarde, cuando fui a ver a los regadores para conocer los detalles de la situación, descubrí que, aunque habían hablado con los miembros nuevos, no habían conseguido nada, y además, que ellos tampoco tenían clara la situación de estos. Al enterarme de estas cosas, finalmente me di cuenta de que todo esto se debía a que yo no había llevado las cargas y no había hecho un seguimiento real del trabajo, y que la entrada en la vida de los miembros nuevos se había retrasado. Sin embargo, seguía sin buscar la verdad ni reflexionar sobre mí misma, así que la situación siguió igual.

No mucho después, el líder superior arregló una reunión con nosotros para conocer los detalles del trabajo de riego, de cuántos miembros nuevos era responsable cada regador, cómo resolvían sus dificultades y nociones, si prestaban atención a su cultivo, etc. Entonces me sentí ansiosa y pensé: “Espero que el líder no me pregunte primero, hay algunos trabajos que no he implementado del todo y algunos detalles que sería realmente incómodo no poder explicar”. Pero las cosas sucedieron como me temía, y el líder me preguntó a mí primero. Sin otra opción, tuve que poner cara de tranquilidad, pero, por dentro, solo quería correr. Pensé: “¿Y si pregunta demasiados detalles que no puedo explicar, no parecerá que no he hecho un trabajo real? Sería muy humillante. ¿Me despreciarían el líder y los demás obreros?”. El líder empezó a hacer algunas preguntas, que fueron difíciles de responder una a una, pero cuando preguntó sobre el riego de los miembros nuevos de la hermana Yang Fan, entré en pánico y pensé: “No sé nada del trabajo de Yang Fan con los miembros nuevos, estoy acabada, ¿qué se supone que debo decir? Si soy sincera con él y le digo que no lo sé, ¿diría él: ‘Has estado a cargo del trabajo de riego durante tanto tiempo y ni siquiera conoces detalles tan básicos, ¿cómo haces tu trabajo?’? ¿Esto no lo decepcionaría y haría que me menospreciara?”. Con esto en mente, le informé del trabajo de riego previo de Yang Fan. La culpa y la ansiedad de haber dicho esto hizo que me palpitara el corazón y se me enrojeciera el rostro. Aunque me las había arreglado para salirme con la mía y proteger mi reputación y estatus, me invadió un sentimiento de acusación y un dolor indefinible. “¿No estoy acaso mintiendo con descaro? ¡Qué hipócrita soy!”. Aquella noche, en la cama, daba vueltas, sin poder dormir, llena de arrepentimiento por las mentiras que había dicho. Pero lo que se había dicho, dicho estaba, y como cuando se derrama agua, no se podía revertir, era demasiado tarde para sincerarme y decir la verdad. Si el líder se enteraba, ¿me llamaría una persona falsa? Estos pensamientos me rondaban la mente y no me atrevía a sincerarme. Sentía que no tenía integridad ni dignidad, y que era una auténtica hipócrita. El corazón me latía con ansiedad, como si tuviera mariposas en el estómago, y no paraba de preguntarme: “¿Por qué no fui capaz de decirle la verdad al líder? ¿Cuál es el sentido de esta falta de sinceridad?”. Cuanto más pensaba en ello, más culpable me sentía, así que oré a Dios en mi corazón: “¡Oh Dios! Cuando el líder me preguntó hoy sobre los detalles del trabajo, claramente no los sabía, pero como tuve miedo de que me menospreciaran y de quedar mal, mentí con descaro para engañar al líder. ¡Oh Dios! Soy tan falsa, te pido que me des el valor para ser pura y sincera y vivir como una persona honesta”.

Un día, vi un video de testimonio vivencial llamado “El suplicio de decir mentiras”, en el que había un pasaje de las palabras de Dios que realmente me conmovió. Dios Todopoderoso dice: “La gente suelta a menudo tonterías en su vida cotidiana, cuenta mentiras, dice cosas ignorantes y necias, y se pone a la defensiva. La mayoría de estas cosas se dicen en aras de la vanidad y el orgullo, para satisfacer sus propios egos. Decir tales falsedades revela sus actitudes corruptas. […] Estas se han vuelto demasiado numerosas. Cada palabra que dices está adulterada y no es sincera, ni una sola se puede considerar veraz u honesta. Aunque cuando dices mentiras no te parezca que has perdido prestigio, en el fondo, te sientes desgraciado. Tienes cargo de conciencia y una mala opinión de ti mismo, piensas: ‘¿Por qué llevo una vida tan penosa? ¿Tan difícil es decir la verdad? ¿He de recurrir a las mentiras en aras de mi orgullo? ¿Por qué es tan agotadora mi vida?’. No tienes que vivir una vida tan agotadora. Si puedes practicar ser una persona honesta, podrás llevar una vida relajada, libre y liberada. Sin embargo, has escogido defender tu orgullo y vanidad contando mentiras. En consecuencia, vives una existencia agotadora y desdichada, es algo que te causas a ti mismo. Uno puede obtener un sentimiento de orgullo al contar mentiras, pero ¿en qué consiste eso? Solo es algo vacío y completamente inútil. Contar mentiras significa vender el propio talante y la propia dignidad. Te despoja de tu propia dignidad y de tu talante, desagrada a Dios y Él lo detesta. ¿Merece la pena? No. ¿Es esta la senda correcta? No, no lo es. Aquellos que mienten con frecuencia viven según sus actitudes satánicas, bajo el poder de Satanás. No viven en la luz, no viven en presencia de Dios. Piensas constantemente en cómo mentir y, después de hacerlo, tienes que pensar en cómo tapar esa mentira. Y cuando no la tapas lo bastante bien y queda en evidencia, tienes que devanarte los sesos e intentar aclarar las contradicciones para que sea plausible. ¿Acaso no es agotador vivir de este modo? Es extenuante. ¿Merece la pena? No. Devanarse los sesos para contar mentiras y luego taparlas, todo en aras del orgullo, la vanidad y el estatus, ¿qué sentido tiene nada de eso? Al final, reflexionas y piensas para tus adentros: ‘¿Qué sentido tiene? Es demasiado agotador contar mentiras y tener que taparlas. Comportarme de este modo no sirve de nada; sería más fácil convertirme en una persona honesta’. Deseas convertirte en una persona honesta, pero no puedes desprenderte de tu orgullo, tu vanidad y tus intereses personales. Por tanto, solo puedes recurrir a decir mentiras para conservar esas cosas. Si eres alguien que ama la verdad, sufrirás distintas adversidades para poder practicarla. Aunque signifique sacrificar tu reputación, tu estatus y aguantar que te ridiculicen y humillen, nada de eso te va a importar; mientras seas capaz de practicar la verdad y satisfacer a Dios, con eso basta. Aquellos que aman la verdad eligen practicarla y ser honestos. Esa es la senda correcta y Dios la bendice. Si una persona no ama la verdad, ¿qué elige? Elige servirse de mentiras para mantener su reputación, su estatus, su dignidad y su talante. Prefieren ser falsos y que Dios los deteste y rechace. Tales personas rechazan la verdad y a Dios. Eligen su propia reputación y estatus; quieren ser taimados. No les importa si Dios está complacido o si los va a salvar. ¿Acaso pueden salvarse aún? Desde luego que no, porque han escogido la senda equivocada. Solo pueden vivir por la mentira y el engaño; solo pueden llevar vidas penosas basadas en decir mentiras, taparlas y devanarse los sesos para protegerse día tras día. Si crees que las mentiras sirven para mantener la reputación, el estatus, la vanidad y el orgullo que anhelas, estás completamente equivocado. En realidad, al contar mentiras no solo no mantienes tu vanidad y orgullo, ni tu dignidad y tu talante sino, lo que es más grave, pierdes la oportunidad de practicar la verdad y ser una persona honesta. Aunque te las arregles para proteger tu reputación, tu estatus, tu vanidad y tu orgullo en ese momento, has sacrificado la verdad y has traicionado a Dios. Esto significa que has perdido por completo la oportunidad de que Él te salve y te perfeccione, lo cual supone una enorme pérdida y un remordimiento de por vida. Aquellos que son taimados nunca entenderán esto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Las palabras de Dios dejaron en evidencia mi estado exacto. Para proteger mi vanidad y mi orgullo, y evitar que la gente me menospreciara, elegí mentir y engañarlos, y sacrifiqué mi integridad y dignidad, en lugar de decir la verdad. En relación con la última ola de detenciones, el líder me escribió para preguntarme cuántos miembros nuevos de la zona de la que yo me encargaba se reunían con normalidad y cuántos no, y sobre los resultados recientes en el riego y el apoyo a los miembros nuevos. Estaba claro que no había hecho un seguimiento de estas tareas, y debería haber sido sincera en mi informe al líder, pero para proteger mi vanidad y mi estatus, mentí y dije que ya estaba haciendo un seguimiento. Durante la reunión, el líder me preguntó por el riego de los miembros nuevos de Yang Fan. Y, como no sabía los detalles, mentí con descaro y di información vieja como si fuera actual en un esfuerzo por salirme con la mía. Aunque reconocía que estaba mintiendo y me sentía acusada, seguía sin querer sincerarme. Para evitar que los demás me menospreciaran, mentí una y otra vez. ¡Había sido tan evasiva y falsa! No podía dejar de preguntarme: “¿Acaso no eres creyente?”. Un verdadero creyente es capaz de decir la verdad, ser honesto y tener integridad y dignidad, y sin importar la situación, tiene el coraje de enfrentarse a la verdad y llamar a las cosas por su nombre, y si bien practicar de esta manera puede hacer que otros vean sus defectos e insuficiencias, practicar la verdad y vivir con sinceridad complace a Dios y permite que los demás le tengan confianza. Pero yo había mentido para proteger mi reputación y estatus, carecía de toda integridad y dignidad, y no cumplía ni con los requisitos mínimos de la conducta humana. Dios me había honrado y me había dado la oportunidad de cumplir un deber de riego, con la esperanza de que podría ser sincera en mi cooperación con Él y regar adecuadamente a los miembros nuevos que de verdad creen en Dios. Esto también era Dios dándome la oportunidad de practicar para adquirir la verdad, pero yo no había logrado estar a la altura de Su genuina intención. No solo no había llevado ninguna carga en mi deber, sino que también, frente a los problemas, elegí mentir en lugar de practicar la verdad. Realmente había decepcionado a Dios. Cuanto más pensaba en ello, más me disgustaba y más me odiaba por haber sido tan falsa.

Más tarde, busqué en la palabra de Dios para encontrar la raíz de mis mentiras y engaños. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando los anticristos son desenmascarados y podados, lo primero que hacen es buscar diversos motivos en su defensa, buscar todo tipo de excusas para tratar de salir del atolladero y así lograr su objetivo de eludir sus responsabilidades y alcanzar su propósito de ser perdonados. Lo que más temen los anticristos es que el pueblo escogido de Dios descubra su calidad humana, sus debilidades y defectos, su debilidad vital, su aptitud real y su capacidad de trabajo, por eso hacen todo lo posible por disfrazarse para disimular sus fallos, problemas y actitudes corruptas. Cuando se desenmascara y expone su maldad, lo primero que hacen es no admitir ni aceptar este hecho ni hacer todo lo posible por subsanar y compensar sus errores, en lugar de eso tratan de pensar en diversos métodos para encubrirlos, de engañar y desorientar a los que están al tanto de sus actos, de no dejar que el pueblo escogido de Dios vea la realidad del asunto, de no dejar que sepa lo perjudiciales que han sido sus actos para la casa de Dios, lo mucho que han trastornado y perturbado la obra de la iglesia. Por supuesto, lo que más temen es que se entere lo Alto, porque en cuanto lo Alto lo sepa, se les tratará según los principios y todo terminará para ellos, y están destinados a ser destituidos y descartados. Por eso, cuando se exponen las fechorías de los anticristos, lo primero que hacen no es reflexionar acerca de en qué se equivocaron, en qué han vulnerado los principios, por qué han hecho lo que han hecho, qué carácter los gobernaba, cuáles eran sus intenciones, en qué estado se encontraban en ese momento, si fue por terquedad o por las adulteraciones de sus intenciones. En lugar de diseccionar estas cosas, y mucho menos reflexionar sobre ellas, se devanan los sesos buscando cualquier forma de encubrir los hechos reales. Al mismo tiempo, hacen todo lo posible por explicarse y justificarse ante el pueblo escogido de Dios a fin de engañarlos, haciendo que los problemas graves parezcan pequeños y que los pequeños parezcan inofensivos, y salir del paso con disimulo, para poder permanecer en la casa de Dios cometiendo felonías con imprudencia y abusando de su poder, y seguir desorientando y controlando a la gente y haciendo que los admiren y hagan lo que ellos digan, satisfaciendo así sus ambiciones y deseos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 11). A partir de la exposición de las palabras de Dios, entendí que cuando hay desviaciones o agujeros en el trabajo de los anticristos, en lugar de aprender las lecciones y corregir rápidamente los problemas y desviaciones en su trabajo, intentan por todos los medios mentir, encubrir la verdad e impedir que los líderes se enteren de los problemas y agujeros en su trabajo, y que intentan utilizar trucos y artimañas para ganarse la confianza de los demás. Este es el carácter malvado de los anticristos. ¿No era lo que yo había revelado el carácter de un anticristo? Cuando el líder vino a supervisar y hacer un seguimiento de mi trabajo, había muchas tareas que yo no había hecho, pero no solo no le informé de la situación real, sino que también le oculté la verdad y lo engañé, haciendo todo lo posible por ocultar que no había hecho un trabajo real. Más tarde, mientras el líder evaluaba el riego de los miembros nuevos que hacía cada regador, como yo no había hecho un trabajo real y no sabía los detalles específicos, mentí una vez más e informé del trabajo de riego anterior como si fuera reciente para engañar al líder. Sabía que hacer esto era engañar y ser deshonesta, pero para preservar la buena impresión que el líder tenía de mí, mentí con descaro para engañarlo. Entendí que el carácter que yo había revelado era el mismo carácter malvado y despreciable de un anticristo. Las preguntas del líder sobre mi trabajo mostraban que él era responsable, y esto le permitiría descubrir rápidamente las desviaciones y los problemas de mi trabajo. Guardé silencio sobre estos problemas y fingí ante el líder para darle la falsa impresión de que estaba haciendo un trabajo real. Como resultado, el líder no pudo descubrir la verdad y los problemas de mi trabajo quedaron sin resolver. Al hacer esto, obstaculizaba la obra de la iglesia. Entendí que ocultar la verdad para impedir que el líder supervisara el trabajo era, por naturaleza, mucho peor que no hacer un trabajo real. Al darme cuenta de esto, sentí que estaba en peligro. No había tenido un corazón temeroso de Dios y había estado caminando por la senda de un anticristo. En mi interior, oré a Dios y me arrepentí: “Oh Dios, al estar expuesta a Tus palabras, veo que mi carácter es malvado y despreciable, y que mi corazón está lleno de miedo. Te pido que me guíes para deshacerme de este carácter corrupto y aceptar la supervisión de los demás”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Que Dios les pida a las personas que sean honestas demuestra que verdaderamente aborrece y detesta a los falsos. La aversión de Dios a las personas falsas es una aversión a su manera de hacer las cosas, a su carácter, a sus intenciones y a sus métodos de engaño; a Dios le disgustan todas estas cosas. Si las personas falsas son capaces de aceptar la verdad, admiten sus actitudes falsas y están dispuestas a aceptar la salvación de Dios, entonces también tienen la esperanza de ser salvadas, porque Dios trata a todas las personas por igual, tal como lo hace la verdad. Por eso, si queremos llegar a ser personas que agrademos a Dios, lo primero que debemos hacer es cambiar de principios de conducta: no podemos seguir viviendo de acuerdo con las filosofías satánicas, no podemos seguir valiéndonos de la mentira y el engaño. Debemos desechar todas las mentiras y volvernos honestos. De este modo cambiará la visión que Dios tiene de nosotros. Antes, la gente siempre se basaba en mentiras, fingimiento y tretas mientras vivía con los demás y tomaba las filosofías satánicas como fundamento de su existencia, como su vida y como base para su conducta. Esto era algo que Dios aborrecía. Entre los no creyentes, si hablas con franqueza, dices la verdad y eres una persona honesta, entonces serás calumniado, juzgado y rechazado. Por tanto, sigues las tendencias mundanas, y vives conforme a las filosofías satánicas, te vuelves cada vez más hábil para mentir y más falso. También aprendes a utilizar medios insidiosos para lograr tus objetivos y protegerte. Te vuelves cada vez más próspero en el mundo de Satanás, y como resultado, te hundes cada vez más en el pecado hasta que no puedes salir de él. En la casa de Dios, las cosas son precisamente lo contrario. Cuanto más mientas y juegues a ser falso, más se cansará de ti el pueblo escogido de Dios y te rechazará. Si te niegas a arrepentirte y sigues aferrándote a las filosofías y a la lógica satánicas, y te vales de ardides y tramas elaboradas para disimular y enmascararte, entonces es muy probable que seas revelado y descartado. Esto es porque Dios aborrece a la gente falsa. Solo la gente honesta puede prosperar en la casa de Dios, y la gente falsa acabará siendo rechazada y descartada. Todo esto está predestinado por Dios. Solo la gente honesta puede formar parte del reino de los cielos. Si no tratas de ser una persona honesta, y si no experimentas y practicas en la dirección de perseguir la verdad, si no expones tu propia fealdad, y si no te expones, entonces nunca podrás recibir la obra del Espíritu Santo y la aprobación de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). A partir de las palabras de Dios, entendí que a Él le gustan las personas honestas, que estas tienen el valor de enfrentar sus defectos y deficiencias, que son capaces de ser sinceras, no engañan a la gente ni a Dios, y que cuando enfrentan problemas, son capaces de buscar y practicar la verdad. Dios introduce a tales personas en el reino para que vivan eternamente. Él detesta a los mentirosos, a los que engañan y a los que emplean trucos. Dichas personas son demoníacas y falsas. Como dice la Biblia: “Sois de vuestro padre el diablo y queréis hacer los deseos de vuestro padre. Él fue un homicida desde el principio, y no se ha mantenido en la verdad porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, habla de su propia naturaleza, porque es mentiroso y el padre de la mentira” (Juan 8:44). Entendí que los mentirosos son todos diablos. Los diablos son los enemigos de Dios, y Él los odia. Dios no salvará en absoluto a tales personas. Así lo determina Su esencia justa y fiel. En mi deber, había mentido para proteger mi vanidad y estatus, tratando de ocultar las deficiencias de mi trabajo. Al hacerlo, estaba traicionando la verdad, poniéndome del lado de Satanás y resistiéndome a Dios. Además, si dependo de ocultar y fingir al cumplir con mis deberes en la iglesia, solo podré ocultar la verdad temporalmente, y, a la larga, muchas desviaciones en el trabajo quedarán al descubierto, y cuando todos se enteren de la verdad, discernirán y me rechazarán, lo que significa que destrozaría cualquier apariencia de integridad y dignidad que pudiera tener y se arruinarían mis posibilidades de arrepentirme. Al reflexionar sobre esos anticristos, no importa cuántas cosas malas hagan o cuánto dañen la obra de la casa de Dios, nunca reflexionan ni se arrepienten, y si alguien supervisa o evalúa su trabajo, emplean una serie de trucos para engañarlos y ocultar la verdad, lo que muestra que no aceptan la verdad para nada. Finalmente, a causa de todo el mal que cometen, son expulsados de la iglesia. Aquellos que tienen el valor de ser sinceros y que pueden practicar la verdad son honestos a los ojos de Dios y son los que se salvarán y permanecerán. Por el contrario, quienes tratan de engañar a Dios para su beneficio personal son extremadamente necios y falsos, y con el tiempo, Dios los descartará.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “Cuando cumplen su deber o cualquier trabajo ante Dios, las personas han de tener un corazón puro. Debe ser como un cuenco de agua fresca, cristalina, sin impurezas. Entonces, ¿qué clase de postura es la correcta? Hagas lo que hagas, puedes debatir con los demás lo que habita en tu corazón, sean cuales sean las ideas que tengas. Si alguien dice que tu manera de hacer las cosas no va a funcionar y propone otra idea, y si te parece que se trata de una bastante buena, entonces renuncias a tu propio método y haces las cosas conforme a su propuesta. Si obras así, todo el mundo se da cuenta de que eres capaz de aceptar sugerencias de otros, de elegir la senda correcta, de actuar según los principios y con transparencia y claridad. No existe oscuridad en tu corazón, y obras y hablas con sinceridad, apoyándote en una postura de honestidad. Llamas a las cosas por su nombre. Lo que es, es; lo que no es, no es. Sin trucos ni secretos, tan solo una persona muy transparente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios espera que abordemos nuestros deberes con un corazón sincero, que hablemos según los hechos, y que aceptemos Su escrutinio en todas las cosas. Cuando el líder volvió a preguntar por mi trabajo, decidí decir la verdad si no había hecho un trabajo real, tener el valor de enfrentar mis problemas, dejar de mentir para proteger mi reputación y estatus, y practicar ser una persona honesta. Más adelante, tomé la iniciativa de contarle al líder que había mentido para proteger mi reputación y estatus. Cuando me sinceré, él me contó su propia experiencia para ayudarme. Al practicar así, me sentí mucho más liberada. A partir de entonces, seguí los consejos del líder para rápidamente corregir las desviaciones en mi trabajo, por ejemplo, al despedir de inmediato a los regadores inadecuados, hablar en detalle con los regadores sobre sus deberes, y darle seguimiento y supervisar su progreso en el trabajo. Cuando me ocupé de los detalles del trabajo de esta manera, pudo verse una clara mejoría.

Una semana más tarde, el líder me envió una carta preguntándome por mi trabajo de cultivo de los regadores. Cuando la recibí, me di cuenta de que había estado tan ocupada haciendo el seguimiento de otros trabajos que había pasado por alto el trabajo de cultivo del personal, y que no sabía a cuántas personas se podía cultivar. ¿Cómo debía responder? ¿Qué pensaría el líder de mí si descubriera que había estado descuidando un trabajo tan importante? ¿Diría que no estaba haciendo un trabajo real? Pensé: “¿Por qué no le contesto que estoy en el proceso de seguimiento de este trabajo? Así no se enterará de la verdad”. Pensando así, de repente me di cuenta: “¿No estaré queriendo mentir de nuevo para proteger mi reputación y estatus?”. Así que oré a Dios en mi interior: “¡Oh Dios! Ya no quiero mentir ni engañar. No hice esta tarea, y es porque fui irresponsable. Estoy dispuesta a decirle la verdad al líder”. Después de orar, sentí una profunda sensación de paz. Pensé en que a Dios le gustan las personas honestas que llaman a las cosas por su nombre, que tenía que enfrentar las cosas con calma, no ocultar la verdad, y que no importaba lo que el líder pensara de mí, tenía que practicar ser una persona honesta. Así que le dije la verdad: “No he prestado suficiente atención a la tarea de cultivo de los talentos, pero estoy dispuesta a cambiarlo de aquí en adelante”. Entonces, empecé a hacer esta tarea de verdad, y unos días más tarde, encontré a dos personas que podían ser cultivadas. Después de esto, cuando el líder me volvió a escribir para indagar sobre otros trabajos y darles seguimiento, incluso cuando algunos trabajos no estaban dando buenos resultados, estuve dispuesta a enfrentarlo con calma e informar de estas cosas con honestidad. Aunque todavía no logro cumplir con los estándares de una persona honesta, estoy dispuesta a perseguir la verdad, a practicar según la palabra de Dios y a deshacerme de a poco de mi carácter falso.


66. ¿Es un principio de conducta ser amable?

Por Zi Yi, China

Recuerdo que cuando estaba en primer grado, nuestra maestra titular era amable y accesible y siempre tenía una expresión bondadosa en su rostro. Nunca perdía la paciencia con nosotros ni nos criticaba con severidad. A veces charlaba con nosotros como si no fuera nuestra maestra. A todos nos gustaba estar cerca de ella y nuestros padres la elogiaban por ser una buena maestra. Yo la admiraba mucho y la tenía en alta estima, y quería ser como ella. Más adelante en la vida, sin importar con quién interactuara, yo casi nunca discutía con nadie. Incluso si alguien me lastimaba y me molestaba o lo odiaba, optaba por forzar una sonrisa al saludar para estar en paz. Por esto, a mis compañeros les gustaba estar cerca de mí y todos mis familiares decían que era educada y sensata. Después de creer en Dios, me comportaba de la misma forma con mis hermanos y hermanas: hablaba con suavidad y me esforzaba por no herir el orgullo de nadie. Incluso cuando veía que otros tenían problemas, siempre le quitaba importancia a lo que pasaba, lo que hacía que los demás tuvieran una opinión positiva de mí y reforzaba mi creencia de que actuar de esa manera era bueno. Fue solo más tarde, después de atravesar algunas situaciones y a través de lo que deja en evidencia la palabra de Dios, que entendí que ser amable no es un principio según el cual comportarse y llegué a entender cómo comportarme con la semejanza de una persona real.

En enero de 2022, me tocó supervisar parte de la obra de depuración de la iglesia. Li Yuan y Lin Xi recién empezaban en esta obra y aún no entendían los principios, así que di seguimiento a la labor que realizaban un poco más. En aquel momento, descubrí que eran muy negligentes en su deber y comenzaban a surgir algunos problemas evidentes. Una vez, noté que en los materiales que ellas habían organizado, solo se habían resumido las conductas de algunas personas y faltaban detalles. En algunos casos faltaban pruebas y se necesitaban más ejemplos para confirmar si esas personas debían echarse. Si no se investigaba y verificaba con claridad, fácilmente podía echarse y expulsarse a una persona de manera errónea. Esto era un problema muy grave. Advertí lo descuidadas que eran ambas al organizar los materiales para depurar a las personas y cuanto más pensaba en ello, más me enojaba. Así que le dije ami compañera, la hermana Liu Jing: “Li Yuan y Lin Xi recién comienzan a trabajar en esto y no piden consejo sobre muchos de los asuntos que no comprenden. Son muy negligentes en sus deberes. Esta vez, debo indicarles la actitud problemática que tienen hacia su deber”. Liu Jing estuvo de acuerdo conmigo. Pero al escribirles a ambas, dudé: “Cuando estuve con ellas hace unos días, sus estados parecían algo negativos, si las podo y disecciono la naturaleza de su negligencia en los deberes, ¿se volverán tan negativas que renunciarán? ¿Dirán que no entiendo sus dificultades y que soy demasiado exigente y severa? Quizás desaparezca la buena impresión que tienen de mí”. Para proteger mi propia imagen, solo señalé las desviaciones que ellas habían causado y no dije nada que desenmascarara sus actitudes corruptas. Incluso lo expresé con una serie de consolaciones y exhortaciones, tales como alentarlas a ver sus deficiencias y carencias de manera correcta y no vivir en la negatividad y la incomprensión. Cuando Liu Jing leyó mi carta, dijo: “¿No ibas a hablar sobre la naturaleza de la negligencia en sus deberes? ¿Por qué eres tan indirecta? ¿Crees que ellas reconocerán su problema si les hablas de esta manera?”. Al escuchar lo que dijo Liu Jing, me di cuenta de que andarme por las ramas de esta manera no iba a dar resultados, pero tenía miedo de causarles una mala impresión, así que encontré una excusa para esquivar el asunto.

En febrero, fui a su grupo para hablar del trabajo. Para no distanciarme de ellas, me dije a mí misma que tenía que ser cordial con ellas y cuidadosa con mis palabras, no hablar con mucha superioridad o severidad. Al verlas bromear, les seguí la corriente para que me vieran como alguien llevadero, accesible y humilde, y capaz de congeniar con todos. Cuando las escuché decir que no habían progresado en lo absoluto y se sentían un poco abatidas, les dije que en el pasado yo también había tenido muchas carencias, y que me había tomado mucho tiempo llegar a comprender algunos principios. Se lo dije para consolarlas y animarlas. Al poco tiempo, nos entendimos y una hermana me dijo que era agradable relacionarse así, sin presiones. Al oírla, me convencí aún más de que era correcto comportarme así. Una vez, una miembro del equipo, Chen Xin, me dijo que, a pesar de que había participado en este trabajo durante bastante tiempo, ella aún cometía errores de manera constante, pensaba que no había progresado, y se sentía bastante negativa. Yo sabía que la falta de progreso de Chen Xin se debía a su impaciencia por obtener resultados y a que se comparaba con los demás, y a que no se centraba en los principios, pero temía que, si le señalaba su problema directamente, no se lo tomara bien y se formara algún tipo de prejuicio u opinión negativa de mí. Así que me limité a animarla y a decirle: “Recién empiezas, y es normal que haya algunos problemas o desviaciones en tu trabajo. Es solo cuestión de práctica. Tienes que verte a ti misma correctamente, resumir los problemas y desviaciones que se produzcan y, a continuación, aprender los principios pertinentes de forma específica. Así es como progresarás”. Como no señalé el problema de Chen Xin, ella no reconoció su carácter corrupto y continuó comparándose con los demás y sintiéndose negativa cuando no estaba a la altura. Lin Xi también estaba siendo superficial en sus deberes, y aún había numerosos problemas, lo que afectaba al progreso de la obra. Sabía que Lin Xi era muy ruin en sus deberes y que debí haberla podado y desenmascarado, pero temía que se llevara una mala impresión de mí y que dejara de apoyarme o respaldarme. Por lo tanto, me limité a tratar sus problemas por encima, y le sugerí que su falta de progreso podía deberse a tener intenciones incorrectas en su deber. Debido a cómo minimicé las cosas, Lin Xi no tomó nada de lo que dije en serio, no enmendó su actitud negligente y a menudo tuvo que rehacer su trabajo. Dado que yo solo pensaba en cómo proteger mis relaciones, solo hablaba de los problemas que veía de forma superficial, lo que no daba ningún resultado y retrasaba la obra. Pero no reflexionaba ni me reconocía.

En una reunión, compartimos las palabras de Dios que exponen cómo los anticristos se ganan los corazones de las personas. Por casualidad leí un pasaje que se correspondía directamente con mi estado. Por fin pude conocer un poco mi comportamiento. Dios Todopoderoso dice: “Cuando algunos líderes de la iglesia ven a los hermanos y hermanas llevar a cabo los deberes de manera superficial, no se lo recriminan, aunque deberían. Cuando tiene claro que se están menoscabando los intereses de la casa de Dios, no se preocupa por ello, no hace averiguaciones de ningún tipo ni hace la menor ofensa a los demás. De hecho, en realidad no muestra consideración por las debilidades de las personas; en lugar de eso, su intención y objetivo es ganarse el corazón de la gente. Es totalmente consciente de que: ‘Mientras haga esto y no ofenda a nadie, pensarán que soy un buen líder. Tendrán una opinión buena y elevada de mí. Me darán su aprobación y seré de su agrado’. No le importa cuánto daño se haga a los intereses de la casa de Dios, cuántas pérdidas sufra la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios ni en qué medida la vida de iglesia de este se vea perturbada, sino que se limita a insistir en su filosofía satánica y a no ofender a nadie. No existe nunca autorreproche en su corazón. Cuando ve que alguien causa trastornos y perturbaciones, como mucho puede intercambiar algunas palabras con esa persona al respecto, con lo que minimiza el asunto y se lo quita de encima. No hablará sobre la verdad ni le indicará a esa persona la esencia del problema, y menos aún diseccionará su estado ni compartirá nunca cuáles son las intenciones de Dios. Los falsos líderes nunca dejan en evidencia ni diseccionan los errores que las personas cometen a menudo ni las actitudes corruptas que estas suelen revelar. No resuelve ningún problema real, sino que siempre consiente las prácticas erróneas y revelaciones de corrupción de las personas, y por muy negativas o débiles que sean estas, no se lo toma en serio. Se limita a predicar algunas palabras y doctrinas y a pronunciar unas cuantas exhortaciones para gestionar la situación de manera superficial e intentar mantener la armonía. En consecuencia, el pueblo escogido de Dios no sabe cómo reflexionar sobre sí mismo ni autoconocerse, no se resuelven las actitudes corruptas que revelan, sean cuales sean, y viven entre palabras y doctrinas, nociones y figuraciones, sin ninguna entrada en la vida. En su fuero interno llegan a creer: ‘Nuestro líder tiene incluso una mayor comprensión de nuestras debilidades que Dios. Nuestra estatura es demasiado pequeña para estar a la altura de los requerimientos de Dios. Nos basta con cumplir con los requerimientos de nuestro líder; al someternos a él, nos estamos sometiendo a Dios. Si llega un día en el que lo Alto despida a nuestro líder, nos haremos oír; a fin de mantenerlo en su puesto e impedir que lo despidan, negociaremos con lo Alto y lo obligaremos a aceptar nuestras exigencias. Así es como haremos lo correcto por nuestro líder’. Cuando la gente tiene esos pensamientos en su interior, cuando han establecido esa relación con su líder y ha surgido en su corazón esa clase de dependencia, envidia y adoración hacia este, llegan a tener incluso mayor fe en el líder y siempre quieren escuchar sus palabras, en lugar de buscar la verdad en las palabras de Dios. Un líder semejante casi ha ocupado el lugar de Dios en el corazón de la gente. Si un líder está dispuesto a mantener este tipo de relación con el pueblo escogido de Dios, si eso le produce una sensación de gozo en el corazón y cree que el pueblo escogido de Dios debería tratarlo así, entonces no hay diferencia entre ese líder y Pablo, ya ha tomado la senda de un anticristo y este ya ha desorientado al pueblo escogido de Dios, que carece por completo de discernimiento” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente). Dios expone que los anticristos siempre tienen en cuenta la carne de las personas. Notan cuando los hermanos y hermanas son negligentes en su deber y retrasan la obra de la iglesia, pero ni señalan esto ni los podan. En su lugar, solo complacen y se amoldan a la gente con la finalidad de implantar una buena imagen de sí mismos en su corazón y, esencialmente, ganársela. Sentí como si Dios pusiera al descubierto mi propio comportamiento. En mi deber, siempre intentaba proteger mi imagen y mi estatus en el corazón de la gente. Para que los miembros del equipo se sintieran bien conmigo, solía comportarme amablemente, e incluso prestaba especial atención a mi tono de voz y a mi actitud al hablar. Temía que cualquier paso en falso causara en la gente una mala impresión de mí. Vi el estancamiento y mal estado de Chen Xin, y sabía que se debía a que siempre perseguía la reputación y el estatus, se comparaba con los demás, y no se centraba en sus habilidades profesionales. Tenía claro que, si seguía así, no solo afectaría a su propia entrada en la vida, sino que la obra también se retrasaría. Debí haber hablado con ella y haberle señalado estas cosas, pero tenía miedo de ofenderla, así que me limité a consolarla, animarla y exhortarla. Chen Xin era incapaz de reconocer sus propios problemas y vivía en un estado negativo, su entrada en la vida se veía obstaculizada y progresaba muy poco profesionalmente. Yo también sabía muy bien que Lin Xi actuaba con negligencia en cuanto a sus deberes y que claramente tenía que señalarle sus problemas y hablarle sobre la esencia de estos para ayudarla a reflexionar y entender la situación, pero temía que señalarle directamente sus problemas pudiera provocar que me viera de manera negativa, así que me limité a tratarlos por encima, lo que no contribuyó en nada a resolverlos. Al darme cuenta, comprendí por fin que mi conducta había sido la de un anticristo que intentaba ganarse el corazón de la gente. Para obtener la aprobación y el apoyo de los miembros del grupo, siempre los había complacido, y había evitado señalar los problemas o hablar para resolverlos. No solo había retrasado la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas, sino también la obra de la iglesia. ¡Había sido tan egoísta y despreciable!

Más tarde, me sinceré con los miembros del equipo acerca de cómo había intentado ganarme a la gente. Uno de ellos dijo: “La vez pasada, cuando hubo algunas desviaciones en nuestro trabajo, no nos podaste, y solo nos enviaste una carta de aliento y exhortación en su lugar. Una hermana incluso dijo: ‘Mira, está intentando consolarnos otra vez’”. Me sentí aún más culpable cuando le oí decir esto. Cuando la iglesia depura a una persona, esta debe evaluarse seriamente de acuerdo con los principios-verdad. No hay lugar para la negligencia o la superficialidad. Si no se toma esto en serio ni se evalúan los asuntos de acuerdo con los principios, esto podría conducir fácilmente a falsas acusaciones y perjudicar a hermanos y hermanas. Me había quedado claro que eran negligentes en sus deberes, y que casi perturbaban la obra de la iglesia, pero como tenía miedo de ofenderlas, no les orienté ni les ayudé, e ignoré completamente si la obra de la iglesia resultaba afectada. ¡Mi comportamiento era de resistencia a Dios! Me asusté al darme cuenta de ello y quise enmendar las cosas lo antes posible.

Más tarde, leí un pasaje de la palabra de Dios: “Al relacionarte con los demás, primero debes hacer que perciban tu corazón veraz y tu sinceridad. Si al hablar, trabajar juntos y establecer contacto con los demás, las palabras de alguien son superficiales, grandilocuentes, amables, aduladoras, irresponsables e imaginarias, o si simplemente habla para buscar el favor del otro, entonces sus palabras carecen de toda credibilidad y no tienen la menor sinceridad. Es su modo de relacionarse con los demás, sean quienes sean. Una persona así no tiene un corazón honesto. No es una persona honesta. Supón que alguien se halla en un estado negativo y te dice con sinceridad: ‘Dime por qué exactamente soy tan negativo. ¡Es que no lo entiendo!’. Y supongamos que, de hecho, en el fondo comprendes su problema, pero no se lo dices, sino que contestas: ‘No es nada. No estás siendo negativo; yo también suelo ponerme así’. Estas palabras suponen un gran consuelo para esa persona, pero la postura que adoptas no es sincera. Estás siendo superficial con ella, con tal de que se sienta cómoda y de proporcionarle consuelo, has evitado hablarle con honestidad. No la estás ayudando de veras ni estás exponiéndole claramente su problema, de modo que pueda dejar atrás su negatividad. No has hecho lo que debe hacer una persona honesta. Por intentar consolarla y asegurarte de que no exista ningún distanciamiento o conflicto entre vosotros, has sido superficial con ella, y eso no es ser una persona honesta. Entonces, ¿qué debes hacer en este tipo de situaciones para ser una persona honesta? Has de decirle lo que has visto e identificado: ‘Te diré lo que he visto y experimentado. Tú decides si tengo o no razón en lo que digo. Si no la tengo, no tienes que aceptarlo. Si la tengo, espero que lo hagas. Si digo algo que te resulte duro de escuchar y te duela, espero que seas capaz de aceptarlo de Dios. Tengo la intención y el objetivo de ayudarte. Veo claro el problema. Ya que te parece que se te ha humillado, y nadie alimenta tu ego y piensas que los demás te menosprecian, que se te está atacando y nunca te habías sentido tan ofendido, no lo aceptas y te vuelves negativo. ¿Qué opinas? ¿Se trata de esto realmente?’. Al oír esto, creen que, efectivamente, así es. Esto es lo que piensas en realidad, pero, si no eres honesto, no lo dices. Dirás: ‘A menudo también yo me vuelvo negativo’, y cuando la otra persona oye que todo el mundo se vuelve negativo, considera normal serlo ella y, al final, no supera la negatividad. Si eres una persona honesta y la ayudas con una actitud y un corazón honestos, puedes ayudarla a comprender la verdad y a olvidar la negatividad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). La lectura de la palabra de Dios me dio una senda de práctica. Cuando interactuamos unos con otros, debemos ser francos y sinceros. Debemos ser capaces de hablar con sinceridad cuando vemos los problemas de los demás, para que ellos puedan reconocer los problemas que tienen. Tratar así a la gente beneficia su entrada en la vida. Vi que Lin Xi era negligente en su deber, y aún así continué ofreciéndole palabras insinceras de consuelo y exhortación para ganarme su favor. Esto la perjudicaba y era falso. Aunque señalarle directamente su problema pudo haberla avergonzado por un momento, la habría ayudado a reflexionar y también habría protegido la obra de la iglesia. Al darme cuenta de esto, fui a ver a Lin Xi y hablé con ella mientras empleaba algunas de las palabras de Dios que desenmascaran la esencia y las consecuencias de la negligencia. Lin Xi reconoció lo ruin que había sido, que había sido descuidada y poco escrupulosa en sus deberes. Más tarde, vi que Lin Xi intentaba cambiar las cosas de manera consciente. Era más concienzuda y responsable en sus deberes que antes y progresaba de manera clara. Al ver este resultado, me sentí muy avergonzada. Siempre había mantenido una imagen de afabilidad a los ojos de la gente, solo les ofrecía lugares comunes con tibieza, y no hacía nada para beneficiarlos. Si hubiera señalado antes los problemas de Lin Xi, ella habría podido cambiar las cosas antes, y habría beneficiado el progreso del trabajo. Más tarde me enteré de que Chen Xin estaba mal, que sentía que le faltaba calibre y capacidad de trabajo, y que era inferior a sus compañeras de grupo. También tenía la impresión de que yo la menospreciaba, así que vivía en la negatividad y quería renunciar. Me acerqué a ella y le hablé con franqueza. Le dije que daba demasiada importancia a la reputación y al estatus, e hice uso de la palabra de Dios para hablar con ella sobre la esencia y las consecuencias de perseguir la reputación y el estatus y renunciar a su deber. Después de nuestra charla, Chen Xin logró comprenderse a sí misma y su estado mejoró un poco. Me sentí muy feliz y comprendí que, si uno actúa y se conduce según la palabra de Dios, su corazón estará en paz, y podrá tener relaciones normales con los demás.

Más adelante, leí más de la palabra de Dios y empecé a entender la verdadera esencia detrás de las prácticas culturales tradicionales de afabilidad y accesibilidad. Dios Todopoderoso dice: “La esencia de una buena conducta, como ser accesible y amable, puede calificarse con una sola palabra: fingimiento. Esa buena conducta no nace de las palabras de Dios ni es resultado de la práctica de la verdad o de un comportamiento con principios. ¿De qué es fruto? De las motivaciones de la gente, de sus maquinaciones, su fingimiento, su disimulo, su astucia” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). “En conjunto, todos los enunciados de buena conducta no son más que una forma de adornar la conducta e imagen externas del hombre. ‘Adornar’ es una expresión amable; para ser más precisos, en realidad es una manera de disimular, una manera de proyectar una falsa imagen para engañar a los demás y que se sientan bien contigo, para engañarlos y que te evalúen positivamente, para engañarlos y que te respeten, mientras la cara oculta del corazón de uno, sus actitudes corruptas y su verdadera faz están ocultos y bien guardados. También podemos expresarlo del siguiente modo: lo que oculta el halo de estas buenas conductas son los verdaderos rostros corruptos de todos y cada uno de los integrantes de la humanidad corrupta. Lo que está oculto son todos y cada uno de los integrantes de la malvada humanidad con un carácter arrogante, falso, cruel y de sentir aversión por la verdad. Sin importar si, por su conducta externa, una persona es culta y sensata, gentil y refinada, amable, accesible, respetuosa con los mayores y cariñosa con los pequeños o cualquier otra cosa similar, sin importar qué evidencie, eso no es más que una conducta externa que los demás pueden apreciar. La buena conducta no conduce a la persona al conocimiento de su esencia-naturaleza. Aunque el hombre tenga tan buena imagen por las conductas externas de ser culto y sensato, gentil y refinado, accesible y amable que todo el mundo humano es amistoso hacia él, lo que no se puede negar es que las actitudes corruptas del hombre están muy presentes bajo la tapadera de dichas buenas conductas. La aversión del hombre por la verdad, su resistencia y rebeldía hacia Dios, su esencia-naturaleza de sentir aversión por las palabras del Creador y de resistencia hacia Él sí están verdaderamente presentes. Eso no tiene nada de falso. No importa lo bien que finjan, lo respetable o apropiado de sus comportamientos, lo bien o lo bonito que se presenten a sí mismos, o cuán engañosos sean; lo que no se puede negar es que todas y cada una de las personas corruptas están llenas de carácter satánico. Bajo la máscara de estos comportamientos exteriores, todavía se resisten y se rebelan contra Dios, se resisten y se rebelan contra el Creador. Naturalmente, con el camuflaje y la tapadera de estas buenas conductas, la humanidad manifiesta actitudes corruptas en cada asunto, cada día, hora y momento, cada minuto y segundo, durante los cuales vive en medio de las actitudes corruptas y el pecado. Es incuestionable. A pesar de las conductas presentables del hombre, de sus palabras agradables y su falsa fachada, su carácter corrupto no ha amainado lo más mínimo, ni tampoco se ha transformado en absoluto a raíz de esas conductas externas. Por el contrario, al tener la tapadera de estas buenas conductas externas, su carácter corrupto se manifiesta constantemente, y nunca cesa de hacer el mal y de resistirse a Dios; y, claro está, gobernado por sus actitudes crueles y perversas, sus ambiciones, deseos y exigencias exorbitantes están en constante expansión y desarrollo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). En el pasado, siempre pensaba que ser amable y accesible estaba de acuerdo con la moral humana normal, que a la mayoría de la gente le gustaba y aprobaba este comportamiento, y que era algo positivo. De niña, había visto cómo elogiaban a mi maestra por su amabilidad y siempre intenté ser ese tipo de persona. Cuando obtenía la aprobación y el respaldo de los que me rodeaban por ser así, esto no hacía más que reforzar la idea de que debía comportarme con amabilidad. Esto funcionaba como mi propio principio de conducta que no solo era aprobado por Dios, sino que gustaba a los demás. Ahora, a través de la exposición de la palabra de Dios, comprendí que la esencia detrás de ser amable y accesible es en verdad una especie de disfraz, y que en realidad es una artimaña para ganar la admiración y aprobación de la gente. Es engañoso. Cuando era niña, pensaba que las personas debían ser amables y accesibles con los demás, e influenciada por esta idea, nunca discutía con nadie. Incluso si me hacían daño y me enfadaba y los odiaba en mi interior, nunca lo demostraba y siempre saludaba a la gente con una sonrisa. En realidad, hacía estas concesiones solo para ganarme la aprobación de la gente. Era hipócrita y vivía una mentira. Seguí relacionándome así con la gente después de creer en Dios. En todo lo que decía y hacía, siempre pensaba en los sentimientos de los demás y tenía miedo de ofenderlos. Temía que no se llevaran una buena impresión de mí si hablaba con sinceridad, así que incluso si veía el problema de alguien, no me atrevía a decir la verdad ni a señalarlo. La iglesia dispuso que yo supervisara el trabajo de este grupo, pero no desempeñé ningún papel real. Siempre quise proteger mi imagen y estatus ante los demás y no le di importancia a la obra de la iglesia. ¿Cómo era posible que me consideraran una buena persona? En ese momento, me di cuenta de que, aunque parecía amable, cariñosa y considerada, en realidad, solía maquinar en mi interior. Había querido utilizar este truco para ganarme la admiración de los demás. Era una persona muy escurridiza y falsa. Solía creer que las personas amables eran buenas, que tenían buenas relaciones con los demás, que caían bien y que Dios las aprobaba. Pero entonces reconocí que las personas amables sencillamente son buenas para simular, y que ser amable no es un principio de conducta. Vivir según esta idea cultural tradicional solo hace a la gente más egoísta, despreciable, escurridiza y falsa, y eso va en contra de la verdad, es un acto de maldad, ¡y se opone a Dios!

Más tarde, leí otros dos pasajes de la palabra de Dios, y llegué a comprender lo que es la buena humanidad y aprendí principios de conducta. Dios Todopoderoso dice: “Debe haber un estándar para tener buena humanidad. No consiste en tomar la senda de la moderación, no apegarse a los principios, esforzarse por no ofender a nadie, ganarse el favor dondequiera que se vaya, ser suave y habilidoso con todo el que se encuentre y hacer que todos hablen bien de ti. Este no es el estándar. Entonces, ¿cuál es el estándar? Es ser capaz de someterse a Dios y a la verdad. Consiste en acercarse al deber propio y a toda clase de personas, acontecimientos y cosas desde los principios y un sentido de responsabilidad. Esto es evidente para todos; todos lo tienen claro en su interior” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). “La gente debería esforzarse al máximo por hacer de las palabras de Dios su base y de la verdad su criterio; tan solo entonces podrá vivir en la luz y vivir a semejanza de una persona normal. Si quieres vivir en la luz, debes actuar según la verdad; debes ser una persona honesta que dice palabras honestas y hace cosas honestas. Lo fundamental es tener los principios-verdad en el comportamiento propio; una vez que las personas pierden los principios-verdad, y se centran solo en el buen comportamiento, esto da lugar inevitablemente a que sean falsas y finjan. Si no hay principios en la conducta de las personas, entonces, por muy bueno que sea su comportamiento, son hipócritas; pueden ser capaces de desorientar a los demás durante un tiempo, pero nunca serán dignas de confianza. Solo cuando las personas actúan y se comportan de acuerdo con las palabras de Dios tienen una base verdadera. Si no se comportan de acuerdo con las palabras de Dios, y solo se centran en fingir que se comportan bien, ¿podrán así convertirse en buenas personas? Por supuesto que no. Las buenas doctrinas y el buen comportamiento no pueden cambiar las actitudes corruptas del hombre ni su esencia. Solo la verdad y las palabras de Dios pueden cambiar las actitudes corruptas, los pensamientos y las opiniones de las personas, y convertirse en su vida. […] Entonces, ¿cuáles son los requisitos y normas que Dios tiene para el discurso y las acciones de las personas? (Que sean constructivos para las personas). Exacto. Fundamentalmente, debes decir la verdad, hablar con honestidad y beneficiar a los demás. Como mínimo, tu discurso debe edificar a las personas y no engañar, inducir a error, burlarse de la gente, ridiculizarla, mofarse de ella, parodiarla, oprimirla, exponer sus debilidades o herirla. Esta es la expresión de una humanidad normal. Es la virtud de la humanidad. ¿Te ha dicho Dios lo alto que tienes que hablar? ¿Te ha exigido alguna lengua vehicular? ¿Te ha exigido una retórica florida o un estilo lingüístico elevado y refinado? (No). No hay ni un ápice de ninguna de esas cosas superficiales, hipócritas, falsas y sin beneficio tangible. Todas las exigencias de Dios son cosas que debería tener la humanidad normal, unos criterios y principios de lenguaje y conducta del hombre. Da igual dónde haya nacido alguien o qué idioma hable. En cualquier caso, las palabras que tú digas, su prosa y su contenido, deben ser edificantes para los demás. ¿Qué implica que sean edificantes? Implica que los demás, tras haberlas oído, las perciban sinceras, obtengan de ellas enriquecimiento y ayuda, comprendan la verdad y ya no estén confundidos ni sean propensos a que los desorienten. Así pues, Dios exige a la gente que diga la verdad, lo que piensa, que no engañe, induzca a error, se burle, ridiculice, se mofe, parodie, oprima a los demás o exponga sus debilidades ni los hiera. ¿No son estos los principios discursivos? ¿Qué significa decir que uno no debe exponer las debilidades de la gente? Significa no buscar defectos en los demás. No aferrarse a sus errores o faltas del pasado para juzgarlos o condenarlos. Esto es lo menos que debes hacer. Desde el lado proactivo, ¿cómo se expresa el discurso constructivo? Principalmente, se trata de animar, orientar, guiar, exhortar, comprender y reconfortar. Además, en casos especiales, se hace necesario sacar directamente a la luz los errores de otras personas y podarlas para que adquieran conocimiento de la verdad y deseen arrepentirse. Es entonces cuando se consigue el efecto pretendido. Esta forma de practicar beneficia enormemente a la gente. Le supone una verdadera ayuda y es muy constructiva, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). La palabra de Dios me hizo comprender el estándar para medir si la humanidad de una persona es buena o mala. Una humanidad verdaderamente buena no consiste en andar por el camino del medio, evitando ofender a la gente, en mantener relaciones armoniosas o llevarse bien con todo el mundo; tampoco consiste en ser amable o accesible con la gente. Estos son solo comportamientos externos, y no importa lo bien que se lleven a cabo, Dios no los aprueba. Solo quien interactúa con la gente sobre la base de las palabras de Dios se apega a los principios. Solo quien aborda a otras personas y al propio deber con sinceridad, es responsable, practica la verdad y es una persona honesta puede considerarse alguien con verdadera buena humanidad. Antes siempre pensaba que, si señalaba y desenmascaraba los problemas de la gente, la ofendería y mis hermanos y hermanas se formarían una opinión negativa de mí, así que cuando hablaba, siempre pensaba en cómo hacer que lo que dijera fuera más fácil de aceptar y cómo no herir los sentimientos de los demás. No pensaba en absoluto en si hacer esto sería eficaz. En realidad, interactuar con la gente de esta forma amable no la ofende y te permite preservar tu buena imagen, pero no beneficia en nada a otras personas o a la obra de la iglesia. Cuando ayudas a alguien, al menos debes aportarle un beneficio y ser capaz de señalar claramente sus problemas cuando los identifiques. Aunque a veces esto implique un tono crítico que la otra persona pueda encontrar difícil de aceptar inicialmente, puede incitarla a reflexionar sobre sí misma y a arreglar las cosas. Pensé en que la obra de salvación de Dios no se compone de un solo método. Dios no solo ofrece a las personas consuelo y exhortación, también las juzga, castiga y poda. Este es un mejor método para salvarlas. Si veo que alguien vive con un carácter corrupto y me limito a consolarlo y exhortarlo, eso no lo beneficia en nada, y será difícil que reconozca su carácter corrupto. Me di cuenta de que ayudar a la gente también requiere de principios y debe basarse en la estatura de esa persona, así como en sus antecedentes y situación particulares. Si un hermano o hermana recién empieza a practicar y carece de aptitudes profesionales, hay que ayudarle más, pero si esta persona confía en un carácter corrupto para hacer su deber y ya ha repercutido en la obra de la iglesia, entonces es necesario corregirla, desenmascararla y podarla. Este es el cumplimiento de la responsabilidad y es beneficioso para ella. Al comprender estas cosas, me dije a mí misma que ya no podía relacionarme con los demás según la cultura tradicional y que tenía que practicar según la palabra y los requisitos de Dios.

Un día, mientras revisaba los materiales que las otras dos hermanas habían preparado, me di cuenta de que a los ejemplos les faltaban detalles y debían complementarse y mejorarse. Estas dos hermanas habían estado haciendo este trabajo durante bastante tiempo, y si hubieran sido más concienzudas durante la inspección, estas desviaciones no deberían haber ocurrido. Estaba claro que había un problema en sus actitudes hacia su deber. Pensé en cómo había temido ofender a la gente y quería preservar mis relaciones con los demás, sin atreverme a señalar los problemas de la gente. Esto no solo no la beneficiaba, sino que perjudicaba la obra de la iglesia. Esta vez tenía que aprender la lección, practicar la verdad y actuar conforme a los principios, así que desenmascaré sus actitudes hacia sus deberes y la esencia y las consecuencias de hacerlos de esa manera. Una de las hermanas me dijo más tarde que, aunque al principio no podía aceptar que la podaran, y sentía que yo había sido demasiado dura, al reflexionar sobre sí misma según la palabra de Dios, llegó a comprender un poco sus problemas, y también comprendió la importancia de cumplir con su deber de acuerdo con los principios. Dijo que había ganado algo con esta experiencia de que la podaran. Estos hechos me han demostrado que, para aquellos que persiguen la verdad, el que los poden puede ayudarles a reconocer sus problemas, hacer sus deberes con más atención, y reducir la cantidad de desviaciones en su labor. Me he dado cuenta de que solo al actuar y conducirse según la palabra de Dios y la verdad puede vivirse una humanidad normal, y que esto es beneficioso para los demás, para uno mismo y para la obra de la iglesia. ¡Las palabras de Dios son los únicos principios según los que hay que actuar y conducirse!


67. Tras mi diagnóstico de cáncer

Por Zheng Xin, China

En 1997, comencé a creer en el Señor Jesús porque no podía curarme de mi enteritis crónica, y después de encontrar al Señor, mi salud mejoró mucho. Dos años después, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, y desde entonces he realizado mis deberes en la iglesia. Sin siquiera darme cuenta, mi enteritis crónica se curó por completo. Me entregué con más entusiasmo a mis deberes y nunca evadí ni rechacé ninguno de los deberes que la iglesia me asignó. Ya fuera que mi marido tratara de impedírmelo o el Partido Comunista intentara arrestarme o perseguirme, jamás di marcha atrás y nunca postergué mis deberes.

Un día de mayo de 2020 sentí una molestia en el cuello, como si me estuvieran estrangulando, así que fui al hospital a hacerme un chequeo. Me diagnosticaron un nódulo tiroideo. Después del examen, el doctor dijo: “No es grave. Toma la medicación y ven a hacerte un chequeo cada seis meses. Siempre y cuando no haya nada anormal, no es necesario un tratamiento”. Al escucharlo pensé: “No es una enfermedad grave. En tanto me esfuerce en cumplir mis deberes, Dios me protegerá”. Así que tomé la medicación y continué realizando mis deberes, y mi enfermedad pareció atenuarse un poco. En 2023 mi estado empeoró. Cuando dormía, sentía una presión en el cuello y tenía dificultades para respirar. Se me hacía difícil hablar y tenía que esforzarme mucho para hacerlo. Después de un examen, el doctor dijo que mi cuadro estaba avanzando hacia un cáncer y que tenía que operarme. Pensé: “Actualmente, desempeño mis deberes como líder y estoy ocupada de la mañana a la noche todos los días. Gracias a mis esfuerzos y a mi entrega, Dios me protegerá y no se convertirá en cáncer”. Así que no tuve mucho miedo, y me sometí a la cirugía. Salió bien, y el segundo día después de la operación pude levantarme de la cama con la ayuda de mi familia. Lo percibí como el cuidado y la protección de Dios y le agradecí desde lo más profundo del corazón.

Quince días después, fui al hospital a recoger mis informes médicos. Vi que indicaban un tumor maligno, un cáncer, y me empecé a sentir angustiada, pensaba: “Entonces, ¡realmente tengo cáncer! Aunque me operaron, puede que algún día reaparezca o haga metástasis. ¿Significa eso que estoy a punto de morir? ¿Por qué Dios no me protegió? Al cumplir con mis deberes durante más de veinte años, sufrí mucho. He persistido en ellos a pesar de muchas situaciones peligrosas y difíciles. Entonces, ¿cómo es posible que haya contraído un cáncer? Si lo hubiera sabido, no hubiera renunciado a mi familia y a mi trabajo para llevar a cabo mis deberes. Pensé que podría obtener la salvación de Dios y un buen destino en el futuro, pero ahora que tengo una enfermedad terminal y podría morir, ¡ese buen destino está fuera de alcance!”. Cuanto más pensaba en ello, más desesperada y angustiada me sentía. Me sentía totalmente digna de lástima, y no podía evitar llorar. Durante los días siguientes, una palabra seguía resonando en mi mente: cáncer. Me sentía muy desanimada. No podía comer ni dormir, me dolían todos los huesos y mis brazos estaban adormecidos. Me presenté ante Dios para orar y le conté sobre mi estado con la esperanza de que me ayudara a comprender Su intención. Luego leí las palabras de Dios sobre cómo enfrentar la enfermedad. Leí un pasaje de las palabras de Dios y comprendí Su intención un poco más. Dios Todopoderoso dice: “Cuando Dios dispone que alguien contraiga una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que aprecies los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las molestias y dificultades que la enfermedad te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace sentir; Su propósito no es que aprecies la enfermedad por el hecho de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que adquieras lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que adoptas hacia Él cuando estás enfermo, y que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, para que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios desea salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué desea purificar en ti? Desea purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes hacia Dios, e incluso las diversas calculaciones, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y vivir a cualquier precio. Dios no te pide que hagas planes, no te pide que juzgues, y no te permite que tengas deseos extravagantes hacia Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, conozcas tu propia actitud hacia la enfermedad, y hacia estas condiciones corporales que Él te da, así como tus propios deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones corporales; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida. Por eso, cuando la enfermedad te llama, no debes preguntarte siempre cómo escapar, huir de ella o rechazarla” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón se sintió más iluminado. Resultó que esta enfermedad no significaba que Dios me estaba revelando y descartando, sino que estaba limpiando mi carácter corrupto y me estaba salvando. Pero no buscaba la intención de Dios y pensaba que contraer esta enfermedad significaba que Él me revelaba y me descartaba. Estaba sumida en la desesperación, y discutía con Dios y me quejaba de Él, e incluso lamentaba mis sacrificios y esfuerzos previos. ¡Me di cuenta de que de verdad carecía de conciencia! Ahora entendía que no importaba si mi enfermedad reaparecía o hacía metástasis ni hasta qué punto se desarrollara, todo contenía la intención de Dios. No podía seguir malinterpretando a Dios. Debía buscar la verdad para resolver mis problemas.

Recordé un pasaje de las palabras de Dios sobre cómo enfrentar la muerte de forma correcta. Lo busqué y lo leí. Dios Todopoderoso dice: “El asunto de la muerte es de la misma naturaleza que otros. No depende de la gente elegir por sí mismos, y mucho menos se puede cambiar por la voluntad del hombre. La muerte es lo mismo que cualquier otro acontecimiento importante de la vida: se encuentra por entero bajo la predestinación y soberanía del Creador. Si alguien rogara por la muerte, no moriría necesariamente; si rogara por vivir, tampoco viviría necesariamente. Todo esto está bajo la soberanía y predestinación de Dios, y lo cambia y decide la autoridad de Dios, Su carácter justo y Su soberanía y arreglos. Por tanto, imagina que contraes una enfermedad grave, una potencialmente mortal, no morirás necesariamente: ¿quién decide si morirás o no? (Dios). Él lo decide. Y puesto que Dios decide y nadie puede decidir una cosa así, ¿por qué las personas se sienten ansiosas y angustiadas? […] Lo que la gente debe hacer cuando se enfrenta al asunto de la muerte, que es sumamente importante, no es angustiarse, inquietarse ni temerla, pero ¿qué si no? La gente debe esperar, ¿verdad? (Sí). ¿Me equivoco? ¿Esperar significa aguardar la muerte? ¿Esperar a morir cuando nos enfrentamos a la muerte? ¿Es eso lo correcto? (No, la gente debe afrontarla con positividad y someterse). Así es, no significa esperar a la muerte. No te quedes petrificado ante la muerte y no emplees toda tu energía pensando en ella. No te pases el día pensando: ‘¿Moriré? ¿Cuándo moriré? ¿Qué haré después de morir?’. Limítate a no pensar en ello. Algunas personas dicen: ‘¿Por qué no pensar en ello? ¿Por qué no pensar en ello cuando estoy a punto de morir?’. Porque no se sabe si vas a morir o no, y no se sabe si Dios permitirá que mueras; se desconocen tales cosas. En concreto, no se sabe cuándo vas a morir, dónde morirás, a qué hora o cómo se sentirá tu cuerpo cuando eso suceda. ¿Acaso no te convierte en un necio devanarte los sesos pensando y reflexionando sobre cosas que desconoces y sintiéndote ansioso y preocupado por ellas? Puesto que te convierte en un necio, no deberías devanarte los sesos pensando en tales cosas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón se iluminó aún más. Cada uno de nosotros experimentará la muerte, y qué enfermedad contraigamos y el momento de nuestra muerte están todos predestinados por Dios. La vida y la muerte no se ven influenciadas por factores externos, sino que dependen únicamente de la soberanía y la predestinación de Dios. Él ha predestinado la duración de la vida de cada persona, y esto no depende en absoluto de su condición física ni de si padece una enfermedad grave. Pensé en mi madre, que había gozado siempre de buena salud, y terminó sufriendo una hemiplejia y falleció al cabo de unos pocos años. Sin embargo, una vecina mía, quien, según escuché, había tenido mala salud desde los cuarenta años, a menudo se enfermaba y no podía trabajar en el campo y solo podía cocinar y hacer las tareas del hogar, y ahora tiene más de noventa años. Esto muestra que Dios predetermina tanto la salud de una persona como su esperanza de vida, y que, aun sufriendo una enfermedad grave, si de acuerdo con Su predestinación no es su momento, no morirá. Al pensar en ello fui capaz de enfrentar mi propia enfermedad con calma.

Luego leí más palabras de Dios: “Decidme, ¿quién de entre los miles de millones de personas de todo el mundo tiene la bendición de escuchar tantas palabras de Dios, de comprender tantas verdades de la vida y de entender tantos misterios? ¿Quién puede recibir personalmente la guía y la provisión de Dios, Su cuidado y protección? ¿Quiénes están tan bendecidos? Muy pocos. Por tanto, que vosotros, que sois pocos, podáis vivir hoy en la casa de Dios, recibir Su salvación y Su provisión, hace que todo valga la pena, aunque fuerais a morir ahora mismo. ¿Acaso no sois muy bendecidos? (Sí). Mirándolo desde esta perspectiva, la gente no debe asustarse por el asunto de la muerte, ni debe sentirse constreñida por ella. Aunque no hayas disfrutado de la gloria y la riqueza del mundo, has recibido la compasión del Creador y has escuchado muchas de las palabras de Dios, ¿no es eso maravilloso? (Lo es). No importa cuántos años vivas en esta vida, todo vale la pena y no sientes remordimientos, porque has estado cumpliendo constantemente con tu deber en la obra de Dios, has comprendido la verdad, has entendido los misterios de la vida y has comprendido la senda y los objetivos que debes perseguir en tu existencia; has ganado mucho. Has vivido una vida que vale la pena” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Que alguien tan insignificante como yo pudiera aceptar la obra de Dios en los últimos días es la exaltación de Dios. Después de creer en Dios durante más de veinte años, he disfrutado del riego y del sustento de Sus palabras en gran medida y de Su cuidado y protección, pero al enfermarme, aún malinterpretaba, me quejaba, discutía con Dios y me resistía a Él. Carecía por completo de testimonio y me había convertido en un emblema de vergüenza. Sentía un gran dolor, y pensaba que incluso después de haber creído durante tantos años en Dios, todavía no había entrado mucho en la realidad-verdad y que si moría solo dejaría atrás los remordimientos. Puesto que todavía estaba viva, sentí que debía perseguir la verdad con seriedad y, sin importar cuánto tiempo viviera, debía valorar cada día que tenía y llevar a cabo el deber de un ser creado adecuadamente sin quedarme con remordimiento alguno.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “Muchos de los que siguen a Dios solo se preocupan por cómo obtener bendiciones o evitar el desastre. […] Esas personas solo tienen un simple objetivo al seguir a Dios, y es recibir bendiciones. No pueden tomarse la molestia de prestar atención a nada que no involucre directamente este objetivo. Para ellas, no hay meta más legítima que creer en Dios para obtener bendiciones; es la esencia del valor de su fe. Si algo no contribuye a este objetivo, no las conmueve en absoluto. Esto es lo que ocurre con la mayoría de las personas que creen en Dios actualmente. Su objetivo y su intención parecen legítimos porque, al mismo tiempo que creen en Dios, también se esfuerzan por Él, se dedican a Él, y cumplen su deber. Entregan su juventud, renuncian a su familia y su profesión e, incluso, pasan años ocupados lejos de casa. En aras de su meta máxima, cambian sus intereses, su perspectiva de la vida e, incluso, la dirección que siguen, pero no pueden cambiar el objetivo de su creencia en Dios. […] Por el momento, no hablemos de cuánto han dado estas personas. Sin embargo, su comportamiento es muy digno de nuestra disección. Aparte de los beneficios tan estrechamente asociados con ellos, ¿podría existir alguna otra razón para que las personas, que nunca entienden a Dios, den tanto por Él? En esto descubrimos un problema no identificado previamente: la relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación basada en los intereses no hay afecto, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño y una indignación reprimida e inútil. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Las palabras de Dios expusieron mi estado al pie de la letra. Después de creer en Dios y ver que Él sanó mi enfermedad, abandoné mi familia y mi carrera para cumplir con mi deber, e incluso ante la persecución de mi familia y el peligro de ser arrestada, no me vi afectada. No obstante, al enterarme de que tenía cáncer y ver destrozadas mis esperanzas de recibir bendiciones, discutí con Dios, me quejé de que no me había protegido y lamenté mis sacrificios y esfuerzos previos, y ya no quería orar a Dios ni leer Sus palabras. Solo entonces me di cuenta de que mi relación con Dios era puramente transaccional. Quería cambiar mis sacrificios y mis esfuerzos por un buen destino. Estaba intentando engañar y usar a Dios. ¡Era tan egoísta y despreciable! Una persona con humanidad no malinterpretaría ni se quejaría de Dios al enfrentar pruebas, sino que buscaría Su intención, e incluso al sufrir seguiría ocupando el lugar que le corresponde como ser creado y dejaría que Dios la orquestara según Sus deseos. Pero al mirarme a mí misma, di por sentadas toda la gracia y las bendiciones que Dios me había otorgado, y cuando algo no satisfacía mis exigencias, hacía responsable a Dios. De verdad carecía de humanidad y no merecía vivir. Incluso si Dios me destruyera, ¡sería Su justicia! Pero Dios aun así me dio la oportunidad de arrepentirme y usó Sus palabras para esclarecerme y guiarme a reflexionar sobre mí misma. Ya no podía malinterpretar a Dios ni quejarme de Él. Debía perseguir la verdad y cumplir mis deberes adecuadamente.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y encontré algunas sendas de práctica. Dios Todopoderoso dice: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a cuando alguien es perfeccionado y disfruta de las bendiciones de Dios tras experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere a cuando el carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; no experimenta ser perfeccionado, sino que es castigado. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía. Es por medio del proceso de llevar a cabo su deber que el hombre es cambiado gradualmente, y es por medio de este proceso que él demuestra su lealtad. Así pues, cuanto más puedas llevar a cabo tu deber, más verdad recibirás y más real será tu expresión. Los que solo cumplen con su deber por inercia y no buscan la verdad, al final serán descartados, pues esas personas no llevan a cabo su deber en la práctica de la verdad y no practican la verdad en el desempeño de su deber. Ellos son los que permanecen sin cambios y sufrirán desgracias. No solo sus expresiones son impuras, sino que todo lo que expresan es malvado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). A partir de las palabras de Dios, entendí que cumplir con nuestros deberes no tiene nada que ver con recibir bendiciones ni sufrir calamidades, y que es absolutamente natural y justificado que los seres creados cumplan con sus deberes e, independientemente de si tienen un buen desenlace o destino o de si pueden recibir bendiciones, deben cumplir con su deber. Además, las bendiciones son lo que las personas disfrutan como resultado de perseguir la verdad y de lograr un cambio de su carácter al cumplir con sus deberes y cuando finalmente Dios las salva. Si el carácter corrupto de una persona no cambia, al final, será castigada. A la luz de las palabras de Dios, vi cuán absurdas eran mis opiniones. Siempre pensé que, mientras más sufriera, me sacrificara y me entregara a Dios, me salvaría y recibiría el buen destino que Dios les otorga a las personas. Esto no era más que una ilusión de mi parte. Si solo cumplía mi deber sin examinar las impurezas presentes en él, no me enfocaba en perseguir la verdad y mi carácter corrupto jamás cambiaba, y cuando no recibía bendiciones incluso hacía responsable a Dios, al final, sería castigada por resistirme a Él. Al ver esto me di cuenta del gran peligro en el que me encontraba. Si continuaba recorriendo esa senda, ¡sería descartada sin ni siquiera saber por qué! Le agradecí sinceramente a Dios por permitir que esta enfermedad me ayudara a ver la senda equivocada que recorría en mi fe y cambiar de rumbo a tiempo. También comprendí que creer en Dios no debe consistir en perseguir bendiciones, sino en perseguir la verdad y un cambio de carácter, y en someterse a todos los arreglos de Dios. Al darme cuenta de esto, mi corazón se sintió aliviado y liberado de inmediato, y ya no lo limitaban la enfermedad ni la muerte. Si mi enfermedad reaparecía o hacía metástasis, estaba dispuesta a someterme a las orquestaciones de Dios. Independientemente de que mi enfermedad pudiera curarse o de que pudiera recibir bendiciones en el futuro, me esforzaría al máximo para cumplir con mis deberes adecuadamente. A partir de entonces, comencé a trabajar con los hermanos y hermanas para resolver dificultades y problemas en la divulgación del evangelio, y logramos algunos resultados. Más de diez días después, fui a hacerme otro chequeo médico e, inesperadamente, todos los valores eran normales.

Obtuve mucho de esta enfermedad. Observé mi verdadera estatura, y vi que había abandonado a mi familia y mi carrera todos estos años para recibir bendiciones, y únicamente por provecho. ¡Mi corazón sí que era terco! Dios me había dado mucha gracia y bendiciones, y había trabajado constantemente para salvarme, pero debido a esta única cosa que no satisfizo mis exigencias, discutí con Dios y lo hice responsable. Dios había pagado tanto por mí y, sin embargo, ¡no logró obtener mi corazón sincero a cambio! Al pensar en ello, me siento profundamente en deuda con Dios. No obstante, al mismo tiempo, estaba muy agradecida con Él, porque si no fuera por esta enfermedad, nunca me hubiera dado cuenta ni reflexionado sobre mí misma, habría seguido intentando engañarlo, extorsionarlo y establecer acuerdos con Él. Si Dios no me lo hubiera revelado, aún pensaría que podía salvarme. Pero ahora veo que mi estatura es patéticamente pequeña, ¡y que estoy muy lejos de lograr la salvación! Necesito comenzar de nuevo, pero esta vez usando la razón. Sin importar la manera en la que Dios me pruebe en el futuro, debo someterme a Sus orquestaciones, perseguir la verdad y buscar un cambio en mi carácter.


68. Cómo tratar la bondad de los padres

Por Jian Xi, China

Cuando era joven, tenía una constitución débil y estaba enferma muy a menudo. A veces, mis padres me llevaban a toda prisa a la clínica en mitad de la noche. Llamaban a la puerta del médico a altas horas de la noche y, aunque él les hablase mal o tuviese mala actitud, mis padres lo soportaban. Lo hacían porque querían que me atendieran enseguida. Por temor a que yo empeorase, se quedaban cuidándome toda la noche. Más adelante, cuando era un poco mayor, y veía a mis padres agotados tras trabajar todo el día, sentía pena por ellos. Pero ellos siempre me decían: “Tenemos que ganar más dinero para poder darte una vida mejor, y para comprarte lo que te gusta”. Pensé que mis padres lo habían hecho todo por mí, y decidí que sería una buena hija y que no permitiría que se cansasen tanto. Cuando iban a trabajar, yo limpiaba la casa, y aprendí a lavar la ropa y a cocinar. Cuando mis padres volvían a casa y veían que todo estaba ordenado, me decían, muy contentos: “¡Hemos educado muy bien a nuestra hija!”. Cuando oía esto, me sentía muy feliz. Pensaba que valía mucho la pena facilitarles las cosas a mis padres y darles más tiempo para que descansasen.

Más adelante, los tres empezamos a creer en Dios, y fui a otro sitio a hacer mi deber. Mi madre me apoyó mucho en la realización de mi deber y, aunque a mi padre no le gustaba demasiado, también respetó mi decisión. Más adelante las circunstancias empeoraron mucho, y muchos hermanos y hermanas fueron arrestados mientras hacían su deber. Un día fui a casa y mi padre me dijo, muy nervioso: “Te hemos criado durante muchos años, y nunca te hemos pedido que tengas un futuro brillante; solo queremos que te quedes con nosotros. Pero te fuiste de casa para hacer tu deber, y no te vemos tan a menudo como nos gustaría. Ahora el entorno están muy mal; si te detienen, ¿qué hago? ¿Qué futuro te espera?”. Sus palabras me sorprendieron mucho. ¿Cómo podía decir una cosa semejante? Si dejaba de hacer mi deber por miedo a ser detenida, ¿no estaría traicionando a Dios y convirtiéndome en una desertora? Muy seria, le dije a mi padre: “Papá, no debes impedirme hacer mi deber. Ahora ya soy mayor y, tras pensarlo mucho, he decidido dejar el hogar para hacer mi deber. ¡Deberías apoyarme!”. Se enfadó mucho, y me dijo: “Te he criado todos estos años y tú te vas como si nada. Creo que ahora lo veo claro. ¡He criado a una desgraciada ingrata!”. Cuando oí esto, me afectó mucho, y no pude evitar echarme a llorar. Pensé en las veces que estuve enferma cuando era niña, en que mi padre me abrazaba toda la noche sin cerrar los ojos, solo para cuidarme, y en que mis padres trabajaban muy duro para ganar dinero y darme una buena vida. Pero ahora, no solo estaba siendo una mala hija, sino que ni siquiera podía quedarme a su lado. No había cumplido para nada con mi obligación como hija. Miré a mi padre mientras se alejaba, enfadado, y me sentí culpable; quería estar con mis padres y pasar más tiempo con ellos. Pero en aquel momento pensé en Dios. Cuando no creía en Dios, a menudo me sentía vacía, y no sabía por qué estaba en este mundo. Cuando empecé a creer en Dios, al leer Sus palabras entendí que es Dios quien creó a los seres humanos, y es Dios el que me dio el aliento. Tengo mi propia misión en el mundo. Fue entonces que descubrí el valor de mi existencia y dejé de sentirme vacía y perdida. Dado que gozaba del gran amor de Dios, no podía carecer de conciencia ni abandonar la realización de mi deber. En ese momento, gané la fortaleza para rebelarme contra mi carne y salí a seguir haciendo mi deber.

En 2019, un día me detuvieron mientras estaba realizando mi deber. Durante el interrogatorio, la policía trajo a mi tío al centro de detención, y dijo que era mi padre biológico. Me dijeron que explicara inmediatamente la situación de la iglesia, para poder así volver a casa y reunirme con mis padres biológicos. No dije nada. Al final, mi tío pagó para que me dejaran libre. La policía sospechaba que yo creía en Dios como mis padres, y no me permitieron volver a casa ni ponerme en contacto con ellos. Solo permitieron que mi tío me llevase a otro sitio. Como mi tío había pagado la fianza, la policía llamaba para intimidarlo casi a diario. Mi tío creyó los rumores que había oído del Partido Comunista, e intentó prohibirme que creyera en Dios. Me dijo: “Ya eres una mujer adulta, tendrías que pensar mejor lo que haces. Tu madre, yo y tus padres adoptivos no podemos soportar que nos atormenten de esta manera. La policía nos llama todos los días para hostigarnos porque tú crees en Dios. Yo ya soy muy viejo. Cuando la policía me riñó, aun así te defendí, aunque me sentí avergonzado. ¿Te das cuenta de lo difícil que es esto para mí?”. Al ver a mi padre biológico y a mis padres adoptivos envueltos en mis asuntos, me sentí muy mal. La gente, antiguamente, decía: “La devoción filial es la principal virtud”. Todos los hijos deben ser buenos con sus padres y no permitir que se preocupen tanto. Mis padres adoptivos me habían criado durante muchos años, y mis padres biológicos habían sido chantajeados para que pagasen a la policía 140000 yuanes de fianza por mí. Me sentí muy culpable. Antes, había estado haciendo mi deber y no había podido estar a su lado para cuidar de ellos, y ahora me detenían por creer en Dios, y se veían envueltos en mi sufrimiento. No he hecho nada de lo que los hijos deben hacer; solo he sido una carga para ellos. Cuanto más pensaba en ello, peor me sentía, e incluso llegué a pensar: “¿Es verdad que los problemas de mi familia desaparecerán si dejo de creer en Dios? ¿Es verdad que solo con mi muerte la policía dejará de vigilar a mi familia, y que solo así dejarán de perseguir y humillar a mis padres?”. En aquel momento sentí una opresión muy grande. Sabía que había pensado en traicionar a Dios, y pensé que estaba en deuda con Él, pero al pensar en que mis padres adoptivos y biológicos se habían visto envueltos en mis problemas, me sentí muy culpable. Me tironeaban de ambos bandos, y no podía estar tranquila.

Durante ese tiempo, mi tío y mi tía me obligaron a empezar a trabajar para que dejase de creer en Dios. También hicieron que mis colegas me vigilaran, y si llegaba tarde a casa, por ejemplo, me interrogaban: “¿Dónde has estado? ¿Con quién has estado?”. Mi tía incluso se arrodilló y me suplicó, y también dejó de comer para presionarme a que dejase de creer en Dios. Al verme enfrentada a esta situación, sentí que estaba al borde de un colapso mental. Sentí que no tenía libertad y, sobre todo, que no tenía derechos personales en esa casa. Me sentí asfixiada y que no podía respirar. Quise resistirme e intenté razonar con ellos: “¿Por qué me tratan así solo porque creo en Dios?”. Pero cuando pensé que se habían visto envueltos en este problema por mi culpa, y que los habían multado con mucho dinero, dejé de resistirme. En cambio, pensé que era yo la que era una mala hija, que ellos no tenían más opción que tratarme así y que un padre nunca se equivoca. Especialmente cuando pensé que yo no había estado al lado de ellos ni mostrado devoción filial los últimos años, sentí todavía más que les había decepcionado. Durante ese tiempo, hice todo lo posible por saldar mi deuda con mis padres. Les compré medicinas, hice todas las tareas de la casa, e hice todo lo que pude para trabajar y ganar dinero. Estaba dispuesta a soportar la dureza de trabajar horas extras hasta muy tarde cada día. Quería ganar más dinero y darles un poco más de felicidad. Sin darme cuenta, me alejé cada vez más de Dios. Al cabo de un tiempo, recibí un llamado de la policía y dijeron que iban a llevarme y que querían que les hablase de la situación de la iglesia. Sabía que, si continuaba en casa, probablemente me detendrían, pero también pensé que si me iba, no sabía cuándo podría regresar. Además, si la policía no me encontraba, ¿se llevarían a mis padres y a mis tíos en mi lugar? Si esto llegaba a pasar, yo sería realmente una mala hija. Solo podía pensar en lo que me habían dicho mis padres: mi tía quería que me quedase con ella y formara una buena familia. Mi tío dijo que yo era adulta y sensata, y que tenía que pensar en ellos. Mi padre dijo que quería que le mostrase devoción filial y que no quería criar una hija desagradecida. En ese momento, sentí que todo se desmoronaba. Entonces, oré a Dios: “Dios, la policía quiere detenerme, por eso no puedo quedarme en casa. Pero si me voy, sería una mala hija y no tendría conciencia. Estoy sufriendo mucho. Dios mío, ¿qué debo hacer? ¡Por favor, guíame!”. Después de orar, pensé en un fragmento de las palabras de Dios: “De no ser por la predestinación del Creador y Su dirección, una vida recién nacida en este mundo no sabría adónde ir ni dónde quedarse; no tendría relaciones, no pertenecería a ningún lugar y no poseería un hogar real. Pero, debido a las disposiciones meticulosas del Creador, esta nueva vida tiene un lugar donde quedarse, unos padres, un lugar al que pertenece y familiares y así esa vida se embarca en su viaje. A lo largo de este proceso, la materialización de esta nueva vida queda determinada por los planes del Creador, y todo lo que llegará a poseer le es concedido por Él. De un cuerpo que flota libre sin nada a su nombre, se convierte gradualmente en un ser humano de carne y hueso, visible, tangible, en una de las creaciones de Dios, que piensa, respira y siente el calor y el frío; que puede participar en todas las actividades habituales de un ser creado en el mundo material y que pasará por todas las cosas que un ser humano creado debe experimentar en la vida. La predeterminación del nacimiento de una persona por el Creador significa que Él le concederá todas las cosas necesarias para sobrevivir; y que una persona nazca significa, de igual forma, que recibirá de Él todo lo necesario para la supervivencia, que desde ese momento en adelante vivirá en otra forma, provista por el Creador y sujeta a Su soberanía” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). A partir de las palabras de Dios entendí que no soy más que un cuerpo solitario que flota libremente. Dios dispuso para mí una familia y unos padres; todo esto fue por Su soberanía. Pero no nací en este mundo solo para disfrutar del calor familiar y mostrar piedad filial a mis padres, sino para asumir la responsabilidad y la misión que se espera de los seres creados. Ahora estaba considerando renunciar a mi propio deber para satisfacer a mis padres. Esto no es lo que Dios quería ver. Él me proveía de todo, no podía renunciar a mi deber y traicionarle. Después de eso, me marché de casa para hacer mi deber.

Me enteré poco después de que, como la policía no pudo detenerme a mí, se llevó a mi tío. Avisaron de que solo lo liberarían si yo regresaba. En ese instante, me fallaron las fuerzas y pensé que estaba en deuda con mi tío. Tenía muchas ganas de volver y ocupar su lugar bajo custodia. No tenía ánimo para hacer mi deber, en lo único que pensaba era en las voces y los rostros de mis familiares. Creía que yo era la única razón de sus desgracias, en especial la detención de mi tío, ya que no sabía cómo lo trataría la policía. ¿Iban a golpearlo? Cuanto más lo pensaba, más me afligía, y oré a Dios en el corazón: “Dios, no sé cómo vivir esta clase de circunstancias que afronto hoy. Mi corazón está afligido y no tengo ánimos para realizar mi deber. No quiero vivir en este estado. Dios, ¿qué debo hacer? Te ruego que me guíes, que me hagas cambiar esta situación”. Después de orar, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Algunos abandonan a sus familias porque creen en Dios y cumplen sus deberes. Se hacen famosos por este motivo y el gobierno registra a menudo sus casas, acosa a sus padres e incluso amenaza con entregar a estos a las autoridades. Todos sus vecinos hablan de ellos y dicen: ‘Esta persona no tiene conciencia. No se preocupa de sus padres ancianos. No solo es un mal hijo, sino que además causa muchos problemas a sus padres. ¡Es un mal hijo!’. ¿Se ajusta alguna de estas palabras a la verdad? (No). Pero ¿acaso no se consideran correctas todas estas palabras a ojos de los no creyentes? Estos piensan que esta es la manera más legítima y razonable de contemplar esta cuestión, que es conforme a la ética humana y que es conforme a las normas de la conducta humana. Por mucho contenido que tengan estas normas, como por ejemplo la forma de mostrar respeto filial a los padres, de cuidar de ellos en su vejez, de preparar sus funerales, o cuánto corresponderlos, e independientemente de si estas normas son conformes a la verdad o no, desde la perspectiva de los no creyentes son cosas positivas, son energía positiva, son correctas y se consideran irreprochables dentro de todos los grupos de personas. Para los no creyentes, estas son las normas que debe acatar la gente y uno debe hacer estas cosas para ser una persona adecuadamente buena en sus corazones. Antes de que creyeras en Dios y entendieras la verdad, ¿acaso no creías firmemente también que este tipo de conducta se correspondía con ser una buena persona? (Sí). Además, utilizabas estas cosas para evaluarte y refrenarte, y te exigías ser así. Para ser una buena persona, seguro que habrás incluido los siguientes conceptos en tus normas de conducta: cómo ser un buen hijo, cómo hacer que tus padres tengan menos preocupaciones, cómo honrarlos y enorgullecerlos y cómo glorificar a tus antepasados. Estas eran las normas de conducta en tu corazón y la dirección de la misma. No obstante, después de escuchar las palabras de Dios y Sus sermones, tu punto de vista comenzó a cambiar y entendiste que debes renunciar a todo para cumplir tu deber como ser creado y que Dios requiere que la gente se comporte de esta manera. Antes de que estuvieras seguro de que cumplir tu deber como ser creado era la verdad, pensabas que debías ser un buen hijo, pero también sentías que debías cumplir tu deber como ser creado y vivías en un conflicto interior. A través del constante riego y guía de las palabras de Dios, llegaste gradualmente a entender la verdad y fue entonces cuando te diste cuenta de que cumplir tu deber como ser creado es perfectamente natural y está justificado. Hasta la fecha, muchas personas han sido capaces de aceptar la verdad y abandonar por completo las normas de conducta provenientes de las nociones y figuraciones tradicionales del hombre. Cuando te desprendes totalmente de estas cosas, las palabras de juicio y condena de los no creyentes ya no te limitan a la hora de seguir a Dios y cumplir tu deber como ser creado y podrías despojarte fácilmente de ellas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Después de leerlas, me quedé conmovida. Casi siempre juzgaba el bien y el mal según éticas mundanas, pero eso no estaba de acuerdo con la verdad. Mi vida proviene de Dios, Él fue quien trajo mi alma a este mundo y dispuso para mí una familia y unos padres, Dios me eligió para aceptar Su salvación en los últimos días, y fue quien me dio la oportunidad de realizar mi deber como ser creado. Este es el amor y la gracia de Dios. Pero la policía arrestó a mi tío y yo pensaba que tal desgracia recaía sobre mi familia por mi fe en Dios, así que quise abandonar el deber y traicionarle. ¡Qué estúpida era! Todo lo que ha sufrido mi familia hasta hoy lo ha causado el demonio, el Partido Comunista. Este se oponía a Dios y perseguía a los cristianos, hostigó a mi familia y arrestó a mi tío, y se las ingenió para que mis padres no tuvieran ni un solo día de paz. ¡El Partido Comunista era el auténtico culpable! Pero yo no odiaba al Partido Comunista, y pensaba que mi fe en Dios era la causa de los problemas de mi familia. En verdad no distinguía el bien del mal. Entendí entonces que para mí era perfectamente natural y justificado seguir a Dios y hacer mi deber. ¡Esta es la conciencia y razón que hay que tener! Recordé otro pasaje de las palabras de Dios: “La cantidad de sufrimiento que una persona debe soportar y la distancia que debe recorrer en su senda están ordenadas por Dios, y, en realidad, nadie puede ayudar a alguien más” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (6)). Da igual si alguien cree o no en Dios, la vida de toda persona está en Sus manos y Él la controla y la rige. Dios ha predeterminado cuánto sufrirá cada uno, y no podemos cambiar eso. Mis padres adoptivos y mis padres también están en manos de Dios, así que yo debía entregárselos. Y entonces oré en silencio a Dios, dispuesta a encomendarle todo a Él y someterme a Sus arreglos. Después me lancé a hacer mi deber.

Leí luego un pasaje de las palabras de Dios que me aportó un mejor entendimiento de mi propio estado. Dios Todopoderoso dice: “Debido al condicionamiento de la cultura tradicional china, según sus nociones tradicionales, el pueblo chino cree que se debe observar una devoción filial hacia los padres. Aquel que no cumple con la devoción filial es mal hijo. Al pueblo le han inculcado estas ideas desde la infancia y se enseñan en prácticamente todos los hogares, así como en todas las escuelas y en la sociedad en general. Cuando a una persona le han llenado la cabeza de esas cosas, piensa: ‘La devoción filial es más importante que nada. Si no cumpliera con ella, no sería buena persona; sería mal hijo y la sociedad me criticaría. Sería una persona carente de conciencia’. ¿Es correcto este punto de vista? La gente ha visto muchas verdades expresadas por Dios; ¿acaso Él ha exigido que uno demuestre devoción filial hacia sus padres? ¿Es esta una de las verdades que los creyentes en Dios deben comprender? No, no lo es. Dios solo ha hablado sobre ciertos principios. ¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. Si tus padres no creen en Él, si saben perfectamente que la fe en Dios es la senda correcta y que puede conducir a la salvación, y sin embargo siguen sin estar receptivos, entonces no cabe duda de que son personas que sienten aversión por la verdad y que la odian, y de que se resisten a Dios y lo odian. Y Él naturalmente los aborrece y los odia. ¿Podrías aborrecer a esos padres? Se oponen a Dios y lo agravian, en cuyo caso, seguramente son demonios y satanases. ¿Podrías odiarlos y maldecirlos? Todas estas son preguntas reales. Si tus padres te impiden creer en Dios, ¿cómo debes tratarlos? Tal y como pide Dios, debes amar lo que Dios ama y odiar lo que Dios odia. Durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús dijo: ‘¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos?’. ‘Porque cualquiera que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre’. Estas palabras ya existían en la Era de la Gracia, y ahora las palabras de Dios son incluso más claras: ‘Ama lo que Dios ama, y odia lo que Dios odia’. Estas palabras van directas al grano, pero las personas a menudo son incapaces de captar su verdadero sentido. Si una persona es alguien que niega y se opone a Dios, y que está maldecida por Él, pero se trata de uno de tus padres o de un familiar tuyo que no te parece que sea una persona malvada y te trata bien, entonces podrías encontrarte con que eres incapaz de odiarla, y puede incluso que sigas en contacto cercano con ella, sin que cambie vuestra relación. Oír que Dios odia a tales personas te genera conflicto y no eres capaz de ponerte del lado de Dios y rechazarlas sin piedad. Siempre te constriñen los sentimientos y no puedes abandonarlas por completo. ¿Por qué pasa esto? Esto sucede porque tus sentimientos son demasiado intensos y te dificultan practicar la verdad. Esa persona es buena contigo, así que no puedes llegar a odiarla. Solo podrías odiarla si te lastimara. ¿Ese odio estaría en consonancia con los principios-verdad? Además, también te atan las nociones tradicionales, pues piensas que es uno de tus padres o un familiar, así que, si la odias, la sociedad te despreciaría y la opinión pública te denostaría, te condenaría por ser poco filial, carente de conciencia, ni siquiera humano. Crees que sufrirías la condena y el castigo divinos. Incluso si quieres odiarla, tu conciencia no te lo permite. ¿Por qué funciona así tu conciencia? Porque desde que eras niño te han inculcado una manera de pensar, a través de la herencia de la familia, de la educación que recibiste de tus padres y del adoctrinamiento de la cultura tradicional. Tienes esta manera de pensar arraigada profundamente en el corazón y te hace creer erróneamente que la devoción filial es perfectamente natural y está justificada, y que cualquier cosa que hayas heredado de tus ancestros siempre es buena. La aprendiste primero y sigue siendo dominante, lo que crea un enorme obstáculo y una perturbación en tu fe y en la aceptación de la verdad, y te deja incapacitado para poner en práctica las palabras de Dios y amar lo que Él ama y odiar lo que odia” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Entendí de las palabras de Dios que Satanás se valía de todo tipo de medios para corromper a la gente. Por ejemplo, la guía de nuestros padres, la educación en nuestras escuelas y las opiniones de aquellos a nuestro alrededor nos hacían creer que debemos devolverles a nuestros padres la gentileza de habernos criado, y que eso es tener humanidad y conciencia. Si no, careceríamos de conciencia, no seríamos filiales y los demás nos desdeñarían. Me inculcaron desde muy joven estas ideas y puntos de vista, como “La devoción filial es la principal virtud” y “Un padre nunca se equivoca”. Como tenía estas ideas y puntos de vista tradicionales en la cabeza, cuando dejé mi casa para hacer mi deber y no podía cuidar de mis padres, me lo reproché y me sentí culpable. No tenía ánimos para realizar mi deber y me arrepentía de haberme marchado para hacerlo. Cuando mi tío se gastó 140000 yuanes para liberarme y luego me enteré de que la policía lo hostigó y lo arrestó, pensé que mi fe en Dios había implicado a mi familia en este problema, y quise renunciar a hacer mi deber y traicionar a Dios, e incluso me planteé quitarme la vida. Mis tíos controlaban mi libertad y vigilaban dónde iba, a fin de impedirme creer en Dios. Mi tía llegó a hincarse de rodillas y dejar de comer para hacerme renunciar a mi fe en Dios. Yo tenía un gran pesar y me sentía muy reprimida. Pero no me atrevía a resistirme ni estaba dispuesta a ello. Creía que “Un padre nunca se equivoca” y que hacerles sufrir tales penurias siendo su hija, hasta tal punto que mi tía me suplicó de rodillas, implicaba que era demasiado poco filial. Aunque entonces ya sabía que obedecerles y no hacer mi deber significaba traicionar a Dios y perderme la ocasión de obtener la verdad, me faltaban fuerzas para resistirme a ellos. Aunque nunca dije que iba a dejar de creer en Dios, mis diversas conductas a lo largo de todo ese año demostraron que me doblegaba ante Satanás y el pensamiento tradicional. Lo único que quedaba eran transgresiones y manchas; traicioné a Dios una y otra vez. Veía ahora con claridad que, aunque ser filial con los padres era algo positivo, no era la verdad y que tal punto de vista me haría carecer de principios e incluso me volvería incapaz de distinguir el bien del mal, o lo correcto de lo incorrecto. Mis tíos me tenían en una prisión encubierta, intentaban impedirme creer en Dios y decían palabras blasfemas sobre Él. Incluso aseguraron que no me permitirían creer en Dios mientras vivieran, que si me quedaba con Dios, perdería a mi familia, y que si me quedaba con mi familia, perdería a Dios. Su esencia era hostil a la verdad y a Dios. Además, mi padre adoptivo siempre me refrenaba, adoptaba el rol negativo de lacayo de Satanás. Yo debería haberlos discernido, amar lo que Dios ama y odiar lo que Él odia. Pero creía que “La devoción filial es la principal virtud”, y esa idea tradicional me llevaba a rebelarme contra Dios. A punto estuve de renunciar a hacer mi deber y de traicionarle. Ahora comprendía que las ideas y los puntos de vista que Satanás inculca en la gente entrañan planes taimados. Desorientan y perjudican a las personas.

Luego, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Así pues, en cuanto a la gente, no importa si tus padres te cuidaron de manera meticulosa o si te dispensaron mucha atención, de todos modos, solo cumplían con su responsabilidad y obligación. Independientemente de la razón por la cual te criaron, era su responsabilidad; como te trajeron al mundo, debían hacerse responsables de ti. Sobre esta base, ¿se puede considerar como amabilidad todo lo que tus padres hicieron por ti? No, ¿verdad? (Así es). Que tus padres cumplieran con su responsabilidad contigo no constituye un acto de amabilidad. Si cumplen con su responsabilidad respecto a una flor o una planta, regándola y fertilizándola, ¿es eso amabilidad? (No). Eso dista aún más de ser amabilidad. Las flores y las plantas crecen mejor en el exterior; si se las planta en la tierra, con viento, sol y agua de lluvia, prosperan. No crecen tan bien cuando se las planta en macetas de interior, comparado con el exterior, pero, estén donde estén, igualmente viven, ¿no es así? Sin importar dónde estén, eso lo ha predestinado Dios. Eres una persona viva, y Dios se responsabiliza de cada vida, le permite sobrevivir y observar la ley que rige a todos los seres creados. Pero, como eres una persona, tú vives en el entorno en el que te crían tus padres, de manera que debes crecer y existir en él. Que vivas en ese entorno, en mayor medida, se debe a que Dios lo ha predestinado; en menor medida, se debe a la crianza de tus padres, ¿verdad? En cualquier caso, al criarte, tus padres cumplen con una responsabilidad y una obligación. Criarte hasta la vida adulta es su obligación y responsabilidad, y eso no se puede considerar amabilidad. Siendo así, ¿no se trata de algo que deberías disfrutar? (Sí). Es una especie de derecho del que deberías gozar. Te deben criar tus padres porque, hasta alcanzar la vida adulta, el papel que desempeñas es el de un niño que está siendo educado. Por lo tanto, ellos no hacen más que cumplir con una clase de responsabilidad contigo y tú solo la recibes, pero sin duda no recibes favores ni amabilidad de su parte. Para cualquier criatura viviente, tener hijos y cuidarlos, reproducirse y criar a la siguiente generación es un tipo de responsabilidad. Por ejemplo, las aves, las vacas, las ovejas e incluso los tigres tienen que cuidar de sus crías tras reproducirse. No hay criaturas vivientes que no críen a sus cachorros. Tal vez existan ciertas excepciones, pero no muchas. Es un fenómeno natural de la existencia de las criaturas vivientes, es su instinto, y no se puede atribuir a la amabilidad. Lo único que hacen es respetar una ley que el Creador dispuso para los animales y para la humanidad. En consecuencia, que tus padres te críen no es una especie de amabilidad. En función de esto, puede afirmarse que tus padres no son tus acreedores. Cumplen con su responsabilidad frente a ti. Independientemente de cuánto esfuerzo y dinero te dediquen, no deben pedirte que los recompenses, porque esa es su responsabilidad como padres. Dado que es una responsabilidad y una obligación, debe ser libre y no deben pedir una retribución. Al criarte, tus padres solo cumplían con su responsabilidad y obligación, y no corresponde remunerarla, no debe ser una transacción. Así pues, no es necesario que abordes a tus padres ni que manejes tu relación con ellos con la idea de recompensarlos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Entendí de Sus palabras que el hecho de que los padres traigan al mundo, críen y cuiden con esmero a sus hijos no es una gentileza, sino más bien su responsabilidad y obligación como padres. Es como cuando Dios dijo que si alguien lleva flores y hierba del exterior a su casa, tiene la obligación de cuidarlas, regarlas y fertilizarlas; es su responsabilidad. Otra muestra es que los gatos, perros y animales similares se reproducen y cuidan de sus hijos, para ellos es instintivo. Los padres humanos son iguales con sus hijos. Cuando un niño todavía no es adulto, criarlo y cuidarlo es una responsabilidad y una obligación que todo progenitor debe cumplir, y también es un instinto que Dios concedió a las personas. Los hijos no les deben nada por eso a sus padres. Siempre creí que el esmerado cuidado de mis padres adoptivos era una gentileza que debía devolver, y que debía retribuir a mis tíos por haberme traído al mundo. Ahora comprendía que Dios me había otorgado este aliento, no mis padres. Si Dios no lo hubiera hecho, aunque mis padres me hubieran traído al mundo, habría nacido un feto muerto. Ellos me educaron y me cuidaron, y me dieron un buen entorno para crecer. Es lo que les corresponde hacer como padres, y lo que Dios ha predeterminado y dispuesto. Además, a medida que crecía, era Dios quien realmente me cuidaba y me protegía. Un día al salir de clase iba demasiado rápido en la bici eléctrica, no pude parar y me quedé atrapada entre unas losas y un camión grande. El camión avanzaba a toda velocidad en ese momento, y yo me vi obligada a acelerar también. Se me quedó atrapado el pie entre el camión y la bici, y el roce era continuo. Cuando se ensanchó la carretera, la bici se detuvo por fin. Fue realmente angustioso. Mucha gente se puso nerviosa en ese momento, y no les cabía duda de que sufriría lesiones graves. Yo también creía que ya no podría caminar con ese pie. Me quedé pasmada al comprobar que no tenía ni un rasguño en todo el cuerpo. Experimenté de primera mano que Dios siempre me cuida y protege en silencio. Además, cuando mis tíos pagaron 140000 yuanes a la policía para que me liberaran, pensé que era la mayor gentileza posible y que debía devolvérsela. Ahora entiendo que aunque pareciera que mis tíos fueron los que pagaron ese dinero, en el fondo era Dios quien lo regía y arreglaba. En aquella época, mis tíos tenían muchos ingresos, les llegaban con tanta facilidad que hasta ellos mismos se sorprendían. En realidad, si lo pensaba, si Dios no los hubiera bendecido para que ganaran tanto, ¿de dónde habría salido el dinero para liberarme? Recordé lo que dijo Dios: “Si alguien nos hace un favor, deberíamos aceptarlo de parte de Dios, en particular en el caso de nuestros padres, que nos tuvieron y criaron; Dios ha arreglado todo esto. Él detenta la soberanía sobre todo; el hombre no es más que una herramienta de servicio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). En apariencia fueron mis padres los que me criaron y mis tíos los que pagaron para liberarme. Pero desde la perspectiva de la verdad, Dios lo rigió y lo arregló todo. No estoy en deuda con ellos. No hace falta que gaste mi vida para saldar esta deuda a expensas de mi salvación. Puedo mostrarles piedad filial, pero solo hasta el alcance de mis propios poderes. En las circunstancias y condiciones adecuadas, puedo hacerles compañía y mostrarles piedad filial. Pero si no se cumplen las condiciones, no tengo que sentir reproches. Solo tengo que hacer bien mi deber. Si renunciaba a Dios y a la verdad para mostrar piedad filial hacia mis padres, aunque los demás me consideraran una buena hija, habría traicionado al Creador, ¡y eso es una gran rebelión y carece de humanidad! De hecho, realmente no estaba en deuda con mis padres, sino con Dios. Fue el cuidado y protección de Dios lo que me permitió llegar hasta hoy; ¡a Él es a quien más debo agradecérselo! Así que oré a Dios: “Dios, lo que experimenten mis padres y el trato que les dé la policía ahora está en Tus manos. Yo no puedo cambiar nada, y estoy dispuesta a entregártelos. Solo quiero realizar mi deber en paz como ser creado y experimentar adecuadamente Tu obra”.

De ahí en adelante, me relajé un poco más con las circunstancias que afrontaba mi familia, y empecé a contemplar cómo cumplir bien con mi deber. Al poco tiempo me puse en contacto con mi madre. Me escribió una carta en la que compartía conmigo su experiencia. Decía que vivir tales circunstancias fortaleció su determinación para perseguir la verdad, y me pedía que no me preocupara por lo que sucediera en casa y me centrara en perseguir la verdad y llevar a cabo mi deber. También me decía que la policía había constatado que yo todavía no había vuelto a casa y que retener a mi tío no tenía sentido, así que lo soltaron. Me emocioné mucho entonces. Tomé plena conciencia de que la intención de Dios residía en todo aquello con lo que me había encontrado, y que el fin de todo ello era revertir mi forma de ver las cosas y limpiar mis impurezas internas. ¡Así se hace Dios responsable de mi vida! ¡Gracias a Dios!


69. Ya no abandono mi deber ante el peligro

Por Ye Ping, China

En octubre de 2021, empecé a hacer mi deber como líder en la Iglesia Daybreak. La noche del 10 de diciembre, recibí una carta que decía que la policía había arrestado al diácono del evangelio Yang Hui y a su familia en la tarde del 8 de ese mes. Recordé inmediatamente que el hermano Li Zhi, uno de mis colaboradores, tenía planeado reunirse con Yang Hui y otras personas a la mañana siguiente. Lo hablé con mi otra colaboradora, la hermana Zhang Xin, y decidimos que, a la mañana del día siguiente, le avisaríamos a Li Zhi sobre la detención de Yang Hui. Zhang Xin fue a avisarle al día siguiente, pero, al mediodía del 12 de diciembre, aún no había regresado. Empecé a sentirme nerviosa y asustada, ya que me preocupaba que también podrían haber arrestado a Zhang Xin. Si capturaban a todos, muchos hermanos y hermanas se verían implicados, y los libros de las palabras de Dios en la iglesia estarían en peligro. Si no nos apresurábamos a trasladarlos antes de que la policía realizara una redada, sería una gran pérdida para la iglesia y una grave transgresión para mí. Esos pensamientos me hacían sentir aún más atemorizada. Le oraba constantemente a Dios con el corazón: “¡Dios mío! Mi estatura es demasiado pequeña, y no sé cómo afrontar esta situación. Te ruego que me esclarezcas, me guíes y me des la fe y la valentía para lidiar con las consecuencias adecuadamente”. Después de orar, escribí de inmediato una carta para organizar una reunión con dos hermanas para hablar sobre cómo trasladar los libros de las palabras de Dios. Cuando estaba a punto de salir, la hermana que me hospedaba me dijo nerviosa: “¡No puedes irte! Si sales a la calle y no regresas, ¿qué pasará con el trabajo de la iglesia?”. Su expresión temerosa me hizo sentirme aún más preocupada: “Aún no han regresado, así que los deben haber arrestado. Si salgo a la calle, ¿habrá alguien siguiéndome? ¿Qué pasará si realmente no regreso?”. Seguí orando a Dios con el corazón y recordé Sus palabras: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha timado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios. Satanás está intentando por todos los medios posibles enviarnos sus pensamientos. Debemos orar en todo momento para que Dios nos ilumine y nos esclarezca, y siempre debemos confiar en Dios para purgar el veneno de Satanás que hay dentro de nosotros, practicar en nuestro espíritu en todo instante cómo acercarnos a Dios y dejar que Dios domine todo nuestro ser” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Ahora que la iglesia enfrentaba detenciones, yo tenía la responsabilidad y el deber urgente de proteger a los hermanos y hermanas y a los libros de las palabras de Dios. Mi temor a que me arrestaran era un pensamiento que Satanás me enviaba. No debía caer en su trampa. Si me escondía por miedo a que me arrestaran, no trasladaba los libros de las palabras de Dios a tiempo y la policía los confiscaba, habría cometido una transgresión. No proteger los intereses de la iglesia en ese momento crucial sería una vergüenza. Aunque el proceso para trasladarlos era arriesgado, creía que Dios es todopoderoso y que todo estaba bajo Su control. Dios determinaría si me arrestaban, por lo que la policía no podría tocarme un pelo si Él no lo permitía. Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me sentí con menos miedo. Después de hablar con las dos hermanas, nos dividimos de inmediato para actuar por separado. Una fue a avisar a los hermanos y hermanas, mientras que la otra hermana y yo nos encargamos de trasladar los libros de las palabras de Dios. Solo conseguí sentirme aliviada cuando terminamos de trasladar a salvo todos los libros.

Más tarde, debido a la traición de un judas, la policía arrestó a más personas de la iglesia y siguió confiscando los libros de las palabras de Dios. El 14 de enero de 2022, la policía también arrestó a Yang Hong, quien me hospedaba. Al no tener un lugar apropiado donde hospedarme, sopesé la posibilidad de huir de inmediato y pensé: “Si la policía me captura, soportaré una tortura terrible. Si no puedo resistirla y traiciono a Dios, como Judas, las consecuencias serán inimaginables”. Al final, conseguí un lugar relativamente seguro donde hospedarme, pero, al poco tiempo, otro judas también reveló su ubicación, por lo que tuve que volver a mudarme. Al no tener un lugar apropiado donde hospedarme, sentí que no había ningún lugar seguro para nosotros. Me sentía tan indefensa y angustiada que no pude evitar quejarme: “¿Cuándo llegarán a su fin estos días de vivir con miedo y ansiedad constantes? Quizás sería mejor que la policía me arrestara y me matara a golpes”. Sumida en la desdicha, pensé en las palabras de Dios: “Debes soportarlo todo; por Mí, debes estar preparado para renunciar a todo lo que posees y hacer todo lo que puedas para seguirme, y debes estar preparado para gastarte por completo. Este es el momento en que te probaré, ¿me ofrecerás tu lealtad? ¿Puedes seguirme hasta el final del camino con lealtad? No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino? ¡Recuerda esto! ¡No lo olvides! Todo lo que ocurre es por Mi buena voluntad y todo está bajo Mi escrutinio. ¿Puedes seguir Mi palabra en todo lo que dices y haces? Cuando las pruebas de fuego vengan sobre ti, ¿te arrodillarás y clamarás? ¿O te acobardarás, incapaz de seguir adelante?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que esa ola de persecución y detenciones que enfrentaba la iglesia, en la que habían sido revelados algunos judas y carecíamos de lugares seguros para realizar los deberes, nos presentaba muchas dificultades, pero que esas dificultades podían perfeccionar mi fe y revelar mi corrupción. La obra de Dios de los últimos días es para poner a prueba la fe de las personas por medio de distintas formas de persecución, tribulaciones, pruebas y refinamientos, los cuales revelan quiénes creen de verdad y quiénes no. Los que siguen leyendo las palabras de Dios, permanecen leales a sus deberes ante el peligro y la adversidad, y se mantienen firmes en su testimonio frente al gran dragón rojo, incluso cuando los arrestan, son los verdaderos creyentes y seguidores de Dios. Por el contrario, los que se acobardan, abandonan sus deberes y traicionan a Dios para protegerse durante la persecución y la tribulación son la cizaña y los incrédulos que la obra de Dios pone en evidencia y que, en última instancia, serán descartados. Esa es la sabiduría de la obra de Dios. En el pasado, pensaba que tenía mucha fe y confiaba en Dios, pero los hechos demostraron que carecía de verdadera lealtad y sumisión. En una situación así, me seguía escondiendo y me mudaba de un lugar a otro, me quejaba y me negaba a someterme cuando debía afrontar sufrimiento físico, e incluso sopesaba la posibilidad de dejar que la policía me atrapara y me matara a golpes para evitar vivir con constante temor. ¡Vi cuán rebelde había sido! No conseguía dar testimonio de Dios en momentos cruciales y, en su lugar, transigía con Satanás. ¡Realmente había decepcionado a Dios! También me di cuenta de que, ante la persecución y la adversidad, debía seguir siendo leal a Dios y soportar cualquier adversidad hasta el final, que es lo que los verdaderos creyentes deben hacer. Al entender esto, me sentí fortalecida.

En marzo de 2022, una hermana a quien habían liberado me avisó que la policía sabía que yo era una líder de la iglesia, que estaba usando el sistema de vigilancia Skynet para localizarme y que presumía de que me atraparía apenas saliera de casa. Esa noticia me hizo sentir extremadamente ansiosa y temerosa, y sentí que estaba en constante peligro de que me capturaran. Pensé: “Si la policía me atrapa, no me dejarán ir fácilmente. Como están yendo específicamente tras los líderes, seguro que me obligarán a traicionar a los hermanos y hermanas. Si no los traiciono, seguramente me someterán a una intensa tortura y es posible que me maten a golpes o me dejen incapacitada. Si me matan a golpes, ¿no se llegará a su fin mi recorrido por la senda de la fe en Dios? ¿No me perderé la oportunidad de ser salva?”. No soportaba seguir pensando en eso. Unos días después, recibí una carta de un líder superior que me informaba que la hermana Chen Li y yo seríamos transferidas a la Iglesia Morning Star. Me alegré por dentro y pensé: “Por fin puedo abandonar este lugar. La situación aquí es demasiado aterradora. La policía ya ha arrestado a más de noventa personas. ¡Quedarse aquí es demasiado arriesgado!”. Mientras aguardaba la transferencia, recibí otra carta de la Iglesia Morning Star. La carta decía que habían arrestado a dos líderes de la iglesia y a decenas de hermanos y hermanas, y que la policía había confiscado algunos de los libros de las palabras de Dios. Como Chen Li estaba familiarizada con la situación allí, tuvo que ir esa misma noche para lidiar con las consecuencias, lo que retrasó mi transferencia. Chen Li dijo: “El entorno es muy malo y tenemos que ir a la Iglesia Morning Star para lidiar con las consecuencias. Si te vas ahora, ¿qué pasará con el trabajo de nuestra iglesia?”. Sus palabras me hicieron sentir muy culpable. Las hermanas estaban arriesgando sus vidas para lidiar con las consecuencias mientras yo pensaba en irme antes. Como líder de la iglesia, no estaba protegiendo el trabajo de la iglesia ni teniendo en consideración las dificultades que tenían las hermanas en ese momento crítico, y solo quería irme. ¿Cómo podía ser tan egoísta? Al darme cuenta de esto, le expliqué la situación al líder superior y expresé mi voluntad de quedarme para encargarme del trabajo de la iglesia. En ese momento, fui ante Dios para orar y buscar: “¿Cuál es la intención de Dios cuando permite que exista un entorno así? ¿Cómo debo reflexionar y conocerme a mí misma?”. En ese momento, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando los que son leales a Dios tienen claro que es peligroso un entorno, pese a ello aceptan el riesgo de hacer la tarea de ocuparse de la situación posterior y mantienen en mínimos las pérdidas a la casa de Dios antes de retirarse. No priorizan su propia seguridad. Dime, en este perverso país del gran dragón rojo, ¿quién podría asegurar que no hay peligro alguno en creer en Dios y cumplir con un deber? Cualquiera que sea el deber que uno asuma, conlleva cierto riesgo; sin embargo, el cumplimiento del deber es una comisión de Dios y, al seguir a Dios, uno ha de asumir el riesgo de cumplir con su deber. Uno debe hacer un ejercicio de sabiduría y ha de tomar medidas para garantizar su seguridad, pero no debe priorizar su seguridad personal. Debe tener en cuenta las intenciones de Dios y priorizar el trabajo de Su casa y la difusión del evangelio. Lo principal, y lo primero, es cumplir con la comisión de Dios para uno” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Al leer las palabras de Dios, entendí que aquellos que creen de verdad en Dios y le son leales pueden rebelarse contra la carne, hacer caso omiso de su propia seguridad y defender los intereses de la casa de Dios cuando ven que el gran dragón rojo arresta con desenfreno al pueblo escogido de Dios. Las personas así consideran la intención de Dios y tienen humanidad y conciencia. Sin embargo, cuando vi que hacía falta gente para hacer el trabajo de la iglesia, solo pensé en mi propia seguridad y en cómo abandonar ese lugar de inmediato para no tener que pasar más tiempo viviendo con constante temor y ansiedad. No tenía en consideración el trabajo de la iglesia ni me compadecía de las dificultades que atravesaban las hermanas, y solo quería evadir mis responsabilidades y esconderme como una tortuga en su caparazón. ¡Había sido una cobarde completamente desprovista de humanidad! Cuando enfrenté la adversidad, me protegí a mí misma y desatendí el trabajo de la iglesia, lo que mostró mi naturaleza egoísta y despreciable. Si no compensaba la situación, seguramente provocaría el odio y el desdén de Dios. Ya no podía seguir haciendo caso a la carne ni ser una cobarde. Independientemente de lo peligroso que se volviera el entorno o lo grandes que fueran las dificultades, tenía que dedicarme al máximo a defender el trabajo de la iglesia. Esa es la lealtad y la sumisión que un ser creado debe tener, y es el testimonio de vencer a Satanás. Estaba dispuesta a quedarme a trabajar con las hermanas para lidiar con las consecuencias.

Más tarde, los hermanos y hermanas me leyeron un pasaje de las palabras de Dios, que abordaba mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos hacen todo lo posible para proteger su seguridad. Piensan para sí: ‘Debo garantizar mi seguridad a toda costa. Da igual a quién cojan, pero no debe ser a mí’. […] Si un lugar es seguro, entonces los anticristos lo elegirán para obrar y, desde luego, darán una impresión muy proactiva y positiva, alardeando de su gran ‘sentido de la responsabilidad’ y ‘lealtad’. Si algún trabajo conlleva riesgo y puede acabar en un incidente, si el gran dragón rojo puede descubrir al que lo lleve a cabo, entonces se excusan y se niegan a hacerlo, y buscan una oportunidad para eludirlo. En cuanto hay peligro, o en cuanto hay un asomo de este, piensan en la manera de librarse y abandonan su deber, sin preocuparse por los hermanos y hermanas. Solo les preocupa salvarse a sí mismos del peligro. Puede que en el fondo ya estén preparados: en cuanto aparece el peligro, abandonan de inmediato el trabajo que están haciendo, sin preocuparse de cómo va el trabajo de la iglesia, de la pérdida que pueda suponer para los intereses de la casa de Dios o de la seguridad de los hermanos y hermanas. Lo que les importa es huir. […] Estas personas no están dispuestas a sufrir persecución por creer en Dios; tienen miedo de ser arrestados, torturados y condenados. El hecho es que hace tiempo que han sucumbido a Satanás en su corazón. Les aterroriza el poder del régimen satánico, y les asusta aún más que puedan ocurrirles cosas como la tortura y los duros interrogatorios. Con los anticristos, por tanto, si todo va bien y no existe ninguna amenaza para su seguridad o incidencia en ella, si no hay peligro posible, pueden ofrecer su fervor y ‘lealtad’, e incluso sus bienes. Pero si las circunstancias son malas y pueden ser arrestados en cualquier momento por creer en Dios y hacer su deber, y si su creencia en Dios puede hacer que los despidan de su puesto oficial o que sus allegados los abandonen, entonces serán excepcionalmente cuidadosos, no predicarán el evangelio ni darán testimonio de Dios ni harán su deber. Cuando hay el menor indicio de problemas, se encogen como una tortuga en su concha; ante el menor indicio de problemas, desean devolver inmediatamente a la iglesia sus libros de las palabras de Dios y todo lo relacionado con la fe en Él, a fin de mantenerse a salvo e ilesos. ¿Acaso no son peligrosos? Si son arrestados, ¿no se convertirían en Judas? Los anticristos son tan peligrosos que pueden convertirse en Judas en cualquier momento; siempre existe la posibilidad de que traicionen a Dios. Además, son egoístas y despreciables hasta el extremo. Esto viene determinado por la esencia-naturaleza de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios pone al descubierto que los anticristos quieren abandonar sus deberes para protegerse a sí mismos ante el peligro. Hacen caso omiso al trabajo de la iglesia y solo piensan en salir con vida. Las personas así son egoístas y despreciables. Me di cuenta de que mi comportamiento reflejaba el de un anticristo. Cuando no había peligro, podía hacer mis deberes de manera proactiva. Pero, cuando arrestaron a muchos líderes y obreros, algunos se convirtieron en judas y también me delataron a mí, por lo que me volví asustadiza y temerosa, ya que deseaba irme de ese lugar peligroso lo antes posible. Vi que era realmente egoísta y despreciable, que siempre tenía en consideración mis propios intereses físicos y que no pensaba en trabajar al unísono con las hermanas para lidiar con las consecuencias y minimizar las pérdidas. En mis deberes, carecía de toda lealtad y revelé que tenía el carácter egoísta y despreciable de un anticristo. Sin que las palabras de Dios me dejaran en evidencia, no habría reconocido que tenía el carácter de un anticristo.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios, que me trajo algo de claridad al corazón. Dios Todopoderoso dice: “La gente así es simplemente tímida y no podemos ponerles la etiqueta definitiva de anticristos solo en función de esta manifestación, pero ¿cuál es la naturaleza de esta manifestación? La esencia de esta manifestación es la de un incrédulo. No creen que Dios pueda proteger la seguridad de las personas y, desde luego, no creen que dedicarse a esforzarse por Dios sea consagrarse a la verdad ni sea algo que Él apruebe. No temen a Dios en su corazón; solo les asustan Satanás y los perversos partidos políticos. No creen en la existencia de Dios, no creen que todo esté en Sus manos y, por supuesto, no creen que Dios apruebe que una persona se gaste por completo para Él y en aras de seguir Su camino y de completar Su comisión. No son capaces de ver nada de esto. ¿En qué creen? Creen que, en caso de caer en manos del gran dragón rojo, tendrán un mal final, que se les sentenciará o incluso correrán el riesgo de perder la vida. En su corazón, solo consideran su propia seguridad y no la obra de la iglesia. ¿Acaso no son incrédulos?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Las palabras de Dios pusieron al descubierto mi verdadero estado. Siempre había afirmado que creía en Dios Todopoderoso, pero, cuando tuve que enfrentar las detenciones del PCCh, no creía realmente que todo estuviera en las manos de Dios ni mucho menos creía en la autoridad única de Dios. Al enterarme de que un judas me había delatado y que la policía me estaba buscando, tuve miedo de que me capturaran, mutilaran o mataran a golpes, e incluso sentí el deseo de traicionar a Dios. A través de la revelación de los hechos, vi lo tímida y cobarde que era en realidad, y que carecía de cualquier comprensión de la autoridad de Dios. Actuaba como si mi vida estuviera en manos de Satanás. Estaba tan aterrorizada por las detenciones a gran escala del PCCh que entré en pánico total. ¡Había sido tan patética! En realidad, independientemente de los métodos o la tecnología avanzada que use el PCCh para vigilarme o capturarme, sus planes no pueden tener éxito si Dios no lo permite. Recordé un día de 2021, cuando estaba a punto de ir a la casa de una hermana para una reunión. Estaba por subir las escaleras cuando recordé un asunto urgente de la iglesia y decidí no subir. Al día siguiente, me enteré de que la policía había allanado su casa en ese mismo momento. Sin la protección de Dios, habría caído en manos de la policía. Asimismo, aunque hubo unos judas que me delataron, el PCCh sabía que era una líder de la iglesia y estaba usando vigilancia de alta tecnología para localizarme, sabía que, por más que el gran dragón rojo intentara capturarme de todas las formas posibles, todos sus esfuerzos serían en vano si Dios no lo permitía. Si Dios lo permite, no conseguiría escaparme, por mucho que lo intentara. Mi vida y mi muerte están en Sus manos, no en las de Satanás. Ante el peligro, mi deseo de huir provenía de mi miedo exagerado a la muerte y mis ansias de vivir. Consideraba mi vida como lo más importante y pensaba que, si moría, ya no podría perseguir la salvación y no tendría un buen desenlace ni destino. Así que, cuando surgía el peligro, siempre quería proteger mi vida. El Señor Jesús dijo: “El que ha hallado su vida, la perderá; y el que ha perdido su vida por mi causa, la hallará” (Mateo 10:39). A lo largo de la historia, mientras los discípulos y apóstoles del Señor difundían el evangelio fueron lapidados hasta morir y despedazados por caballos. Aunque sus cuerpos murieron, dieron testimonio de Dios ante Satanás. Esto es sufrir la persecución por ser justos y es ser recordados por Dios. Por el contrario, los que, ante el peligro, traicionan a Dios, se convierten en judas o los que abandonan sus deberes por sus ansias de vivir y su miedo a la muerte, pueden parecer vivos en la carne, pero han perdido su testimonio ante Dios y los elogios de Su parte. Tuve la suerte de aceptar la obra de Dios de los últimos días, lo cual es una enorme gracia. Si Dios permite que me capturen, debería dar testimonio de Dios ante Satanás sin ninguna elección personal, sabiendo que sería significativo y valioso, aunque me capturaran o perdiera la vida. Más tarde, unos judas traicionaron a muchos miembros de la iglesia y las reuniones normales y los deberes se trastornaron. Los hermanos y hermanas vivían con miedo. Al enfrentar esa situación, yo también me sentía débil y solía orar a Dios para pedirle que me diera fe y valentía. Decidí que, independientemente de las dificultades, confiaría en Él para lidiar con las consecuencias. Una iglesia necesitaba nuevos líderes con urgencia, así que tuve que acudir allí para organizar una elección. Aunque había ciertas cosas que me preocupaban, sobre todo que el sistema de vigilancia Skynet de la policía me localizara, y me sentía asustadiza y temerosa, recordé las palabras de Dios: “Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Las palabras de Dios fortalecieron mi fe. Satanás es meramente un objeto de servicio en las manos de Dios, un contraste, por lo que no debería tener miedo. Debo orar y confiar en Dios, ponerme en Sus manos y cumplir bien con mis deberes. Entonces, confié en Dios para organizar la elección del líder de la iglesia y, al practicar de esa manera, sentí que mi corazón estaba tranquilo y en paz.

A través de esa experiencia, obtuve algo de comprensión sobre lo egoísta y despreciable que era mi carácter corrupto, una comprensión más verdadera de la omnipotencia y soberanía de Dios, y discernimiento de la esencia del PCCh de resistirse a Dios. Esos son conocimientos que no habría podido obtener en un entorno plácido.


70. Cómo dejé de lado mis emociones de odio

Por Li Jia, China

Li Xin era mi compañera en la supervisión del trabajo relacionado con textos, pero al cabo de un tiempo la destituyeron porque no era capaz de hacer trabajo real. No pudo aceptar el hecho de que la hubieran destituido y no paraba de luchar por estatus y de competir conmigo. Notaba que Li Xin tenía una mala actitud hacia mí; me ignoraba cuando hablaba con ella y no era proactiva al discutir el trabajo, lo que causó retrasos en el progreso de algunos proyectos. Además, me miraba con desprecio por las deficiencias de mi trabajo, se jactaba de la manera en que solía trabajar conmigo y señalaba mi corrupción con comentarios despectivos. Me sentía un poco limitada y a ciegas reconocía que me preocupaba demasiado mi prestigio. Pensaba que era una trabajadora menos competente que ella y que no era apta para ejercer de líder de equipo. Me volví un poco negativa e incluso sopesé dimitir y dejar a Li Xin al cargo. Más tarde, gracias a la enseñanza y la ayuda de mi líder, mi estado mejoró un poco, pero seguía sintiéndome limitada cuando trabajaba con Li Xin. Después, cuando mi líder se dio cuenta de que Li Xin era obstinada al hacer su deber, luchaba a menudo por estatus y atacaba y excluía a los demás, la líder diseccionó y desenmascaró sus problemas. Al principio, fui capaz de tener un trato correcto con Li Xin, y además la ayudé y guié amorosamente para que reflexionara sobre sus problemas, pero luego, cuando vi lo que escribió en su reflexión y entendimiento, perdí completamente la calma. Escribió que no solo me atacaba y me excluía a la cara, sino que también me criticaba a mis espaldas ante otros miembros y el líder. Yo estaba muy enojada y molesta y me preguntaba cómo podía tratarme de ese modo. ¿Acaso no estaba destruyendo mi reputación a mis espaldas? Me resultaba inaceptable que me tratara así después de haber compartido con ella y haberla ayudado amorosamente cuando estaba negativa y débil. Pensé en lo cobarde que fui por haber sido tolerante y paciente con ella y por reflexionar solo sobre mí misma, y empecé a tenerle un poco de odio a Li Xin. ¿Por qué siempre era indulgente con los demás? ¿Acaso eso no me hacía parecer una inútil pusilánime y demasiado complaciente? Esta vez no podía perdonarla tan fácilmente; tenía que demostrarle que podía ser dura y que no se podía jugar conmigo. Aquellos dos días me sentí especialmente reprimida y dolida, y me sumí en emociones de rabia y odio. En ocasiones, cuando Li Xin tomaba la iniciativa de hablarme de trabajo, quería conversar con ella normalmente, como antes, pero entonces me invadían todos los recuerdos de lo que había pasado y me asaltaba una ardiente convicción: “No puedo ceder ante ella tan fácilmente, tengo que ser fuerte. ‘A las buenas personas las acosan, igual que a los caballos mansos los montan’. No puedo mostrarme demasiado cálida y simpática con ella. Me ha tratado muy mal, así que ¿por qué no puedo hacerla sufrir un poco?”. Después de eso, cada vez que Li Xin me hablaba, yo le respondía con normalidad, pero adoptaba una expresión fría y un poco cortante, y también evitaba el contacto visual a propósito. Durante ese tiempo, me sentía terriblemente inquieta, y solo quería estar a solas, en paz y tranquilidad. Intentaba no pensar en estas cosas irritantes, pero no podía apartar aquellas ideas de mi mente. Más tarde, reprimí esas emociones negativas y pude conversar normalmente con Li Xin sobre el trabajo, pero siempre me daban ganas de descargar mi insatisfacción, rabia y odio contra ella. Estaba muy dolida y atormentada y no sabía cómo rectificar mi estado. Solo podía acudir a Dios con mis pensamientos más íntimos, orarle una y otra vez: “Oh, Dios, al ver que me hizo Li Xin, me siento muy enfadada. Siento algo de odio hacia ella e incluso deseo buscar venganza. Oh, Dios, no quiero vivir conforme a mi carácter corrupto y quiero relacionarme normalmente con ella, pero es que no puedo, mi estatura es demasiado pequeña. Te ruego que me ayudes y me guíes”.

Después, vi este pasaje de las palabras de Dios: “Si alguien te ha hecho daño antes, y lo tratas de la misma manera, ¿está esto en consonancia con los principios-verdad? Si como te han hecho daño, y mucho, intentas tomar represalias y castigarles, ya sea por medios justos o viles, esto es justo y razonable según los no creyentes, y no hay nada que criticar. No obstante, ¿qué forma de actuar es esa? Se trata de impulsividad. Te han hecho daño mediante un comportamiento que es la revelación de una naturaleza satánica corrupta, pero si tomas represalias contra ellos, ¿no es tu forma de actuar la misma que la suya? La mentalidad, el punto de partida, y la fuente detrás de tu represalia son los mismos que los de ellos; no hay diferencia. Por tanto, la naturaleza de tus acciones es ciertamente impulsiva, natural y satánica. Al notar que es satánica e impulsiva, ¿no deberías cambiar esta forma de actuar tuya? ¿Deberías cambiar el origen, las intenciones y las motivaciones detrás de tus acciones? (Sí). ¿Cómo los cambias? Si lo que te ocurre es algo menor, aunque te incomode, cuando no afecta a tus propios intereses, no te causa un daño grave, no te hace odiarlo ni te hace arriesgar la vida para tomar represalias, entonces puedes deponer tu odio sin basarte en la impulsividad. En cambio, puedes basarte en tu racionalidad y humanidad para gestionar este asunto de un modo adecuado y tranquilo. Puedes explicarle el tema con franqueza y sinceridad a tu interlocutor y resolver tu odio. Sin embargo, si este es tan profundo que llegas al punto de desear tomar represalias y a sentir un amargo odio, ¿puedes tener paciencia? Cuando eres capaz de no confiar en la impulsividad y puedes decir con calma: ‘Debo ser racional. Debo vivir según mi conciencia y razón, y según los principios-verdad. No puedo responder al mal con el mal, debo mantenerme firme en mi testimonio y avergonzar a Satanás’, ¿acaso no es este un estado diferente? (Sí). ¿Qué tipo de estados habéis tenido en el pasado? Si otra persona te roba algo o se come algo tuyo, eso no debe generar un odio grande y profundo, por lo que no considerarás necesario discutir con ellos el asunto hasta ponerte colorado; es indigno de ti y no vale la pena. En este tipo de situación, puedes manejar el asunto racionalmente. ¿Ser capaz de manejar el asunto racionalmente equivale a practicar la verdad? ¿Es equivalente a tener la realidad-verdad al respecto? Por supuesto que no. La racionalidad y la práctica de la verdad son dos cosas distintas. Si te encuentras con algo que te enfurece particularmente, pero eres capaz de afrontarlo de forma racional y calmada, sin revelar impulsividad ni corrupción, esto es algo que requiere que comprendas los principios-verdad y confíes en la sabiduría para abordarlo. En una situación así, si no oras a Dios ni buscas la verdad, es fácil que surja en ti la impulsividad, incluso la violencia. Si no buscas la verdad, sino que solo adoptas métodos humanos y tratas el asunto según tus preferencias, no podrás resolverlo predicando un poco de doctrina o sentándote y desnudando tu corazón. No es tan sencillo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se corrige el propio carácter corrupto es posible lograr una auténtica transformación). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, empecé a sentirme bastante culpable. Como pensaba que Li Xin había dañado mi reputación al juzgarme ante los demás, quería vengarme de ella y complicarle la vida. ¿En qué diferían mis acciones de las suyas? ¿Acaso no dejaba que mi impulsividad y mi carácter corrupto dictaran mis acciones? ¿No era Satanás el origen de todo esto? ¡No estaba practicando la verdad! Siempre me había tenido por alguien amable y tolerante y no solía ser mezquina y calculadora con la gente. Solo tras leer las palabras de Dios me di cuenta de que no era mezquina solo en cuestiones en las que no me jugaba nada. No me parecía necesario enredarme demasiado en asuntos triviales y sin importancia. Si fuera demasiado mezquina, parecería indigna y cerrada de mente. Era capaz de tratar tales asuntos de manera razonable y parecía magnánima e indulgente. Como al principio, cuando Li Xin tuvo una mala actitud conmigo, pude tratarla adecuadamente y ser comprensiva con ella. Me parecía normal que revelara corrupción y me las arreglé para ser bastante indulgente. Pero cuando supe que Li Xin me había criticado delante de otros miembros del equipo y del líder, lo tomé como una gran ofensa contra mi integridad y mi dignidad. No pude soportarlo más y me sumí en la rabia y el odio. Me di cuenta de que en realidad no era paciente ni tolerante. Las palabras de Dios dicen: “Si te encuentras con algo que te enfurece particularmente, pero eres capaz de afrontarlo de forma racional y calmada, sin revelar impulsividad ni corrupción, esto es algo que requiere que comprendas los principios-verdad y confíes en la sabiduría para abordarlo”. Luego pensé para mis adentros: “¿Qué verdades debo entender para deshacerme de estas odiosas emociones?”.

Me topé con este pasaje de las palabras de Dios durante mi búsqueda: “El ataque y las represalias son un tipo de acción y de revelación que provienen de una naturaleza satánica maliciosa. También son una clase de carácter corrupto. La gente piensa de la siguiente manera: ‘Si eres desagradable conmigo, yo te haré daño. Si no me tratas con dignidad, ¿por qué habría yo de tratarte con dignidad?’. ¿Qué tipo de mentalidad es esta? ¿No es una forma de pensar revanchista? A los ojos de una persona corriente, ¿no es esta una perspectiva válida? ¿No es sostenible? ‘Yo no ataco a menos que me ataquen; si me atacan, claro que contraataco’ y ‘Toma una dosis de tu propia medicina’ son cosas que los no creyentes dicen a menudo; entre ellos, todos estos razonamientos tienen sentido y están completamente de acuerdo con las nociones humanas. No obstante, ¿cómo deberían ver estas palabras quienes creen en Dios y persiguen la verdad? ¿Son correctas estas ideas? (No). ¿Por qué no lo son? ¿Cómo deberían discernirse? ¿Dónde se originan tales cosas? (De Satanás). Provienen de Satanás, de eso no hay duda. ¿De qué actitudes satánicas provienen? Vienen de la naturaleza maliciosa de Satanás; contienen veneno y el verdadero rostro de Satanás con toda su maldad y fealdad. Contienen esta clase de esencia-naturaleza. ¿Cuál es la naturaleza de las perspectivas, los pensamientos, las revelaciones, el discurso e, incluso, las acciones que contienen ese tipo de esencia-naturaleza? Sin ninguna duda, es el carácter corrupto del hombre; es el carácter de Satanás. ¿Concuerdan estas cosas satánicas con las palabras de Dios? ¿Están acordes con la verdad? ¿Tienen fundamento en las palabras de Dios? (No). ¿Son las acciones que deben llevar a cabo los seguidores de Dios y los pensamientos y puntos de vista que deberían poseer? ¿Concuerdan estos pensamientos y estas formas de actuar con la verdad? (No). Dado que estas cosas no concuerdan con la verdad, ¿acaso concuerdan con la conciencia y la razón de la humanidad normal? (No). Ahora puedes ver con claridad que estas cosas no concuerdan con la verdad ni con la humanidad normal. ¿Pensabais antes que estas formas de actuar y estos pensamientos eran apropiados, presentables y tenían una base? (Sí). Estos pensamientos y teorías satánicos ocupan una posición dominante en el corazón de la gente, guían sus pensamientos, puntos de vista, conducta y formas de actuar, además de sus diversos estados; entonces, ¿puede la gente entender la verdad? No, en absoluto. Por el contrario, ¿acaso la gente no practica y se aferra a las cosas que considera correctas como si fueran la verdad? Si estas cosas son la verdad, entonces ¿por qué el apegarse a ellas no resuelve tus problemas prácticos? ¿Por qué el apegarse a ellas no produce un cambio verdadero en ti, a pesar de que has creído en Dios durante años? ¿Por qué no eres capaz de usar las palabras de Dios para discernir estas filosofías que vienen de Satanás? ¿Todavía te aferras a estas filosofías satánicas como si fueran la verdad? Si de verdad tienes discernimiento, ¿acaso no has encontrado la raíz de los problemas? Porque a lo que te aferrabas nunca fue la verdad, sino que más bien eran falacias y filosofías satánicas, ahí es donde radica el problema. Todos deberíais seguir esta senda para examinaros y escudriñaros a vosotros mismos. Observad qué cosas en vuestro interior son las que creéis que tienen fundamento, están en consonancia con el sentido común y la sabiduría mundana, y creéis que podéis colocar sobre la mesa; los pensamientos, puntos de vista, formas de actuar y fundamentos incorrectos que ya habéis tratado como la verdad en vuestro corazón, que no creéis que sean actitudes corruptas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se corrige el propio carácter corrupto es posible lograr una auténtica transformación). Al leer las palabras de Dios, me di cuenta de que yo revelaba un carácter cruel y malévolo. Pensé en lo excesivas que fueron las críticas de Li Xin ante los demás y en cuánto dañaron mi reputación y mi estatus. Como dice el dicho: “A las buenas personas las acosan, igual que a los caballos mansos los montan”. Si lo dejaba pasar, sin duda los demás dirían que no sirvo para nada y soy una pusilánime, pensarían que podían tratarme como quisieran. No podía permitir que esto quedara sin respuesta, y quería vengarme e ignorar a Li Xin. Además pensé: Li Xin me maltrató primero. Sea cual fuera mi respuesta, no estaría fuera de lugar. Como poco, debería hacerle padecer lo que se siente cuando te hieren, a fin de descargar parte de mi insatisfacción y represión. Es como dicen: “Ojo por ojo, diente por diente” y “Si eres cruel, no me culpes por ser injusto”. Mediante la exposición de las palabras de Dios, reparé en que mis pensamientos y puntos de vista derivaban todos de la impulsividad, las filosofías satánicas y mi carácter corrupto. Quería atacar y vengarme de cualquiera que me dañara u ofendiera. Si yo me sentía incómoda, haría que mi atacante se sintiera igual. Me di cuenta de que era bastante cruel y malévola. Cuando permití que mi carácter corrupto dictara mi vida, solo pensé en cómo hacerme feliz y satisfacerme a mí misma, y en cómo proteger mis intereses. No me detuve a pensar si mis acciones concordaban con la verdad o si serían dañinas para Li Xin. Me había vuelto muy egoísta y estrecha de mente. Li Xin era capaz de reflexionar y conocerse a sí misma, había reunido el valor necesario para exponer su corrupción. Mostraba su deseo de practicar la verdad y arrepentirse. Debería haberla tratado como es debido y dejar de lado mis prejuicios. Pero no solo no la animé, sino que me obsesioné con sus revelaciones de corrupción y traté de vengarme de ella. ¿Acaso no estaba siendo rencorosa a pesar de llevar la razón? Me di cuenta de que mi humanidad era bastante pobre. Estaba sumida en emociones de odio, aunque mi deseo de vengarme estaba satisfecho, no me sentía más feliz ni en paz. En cambio, me sentía aún peor, culpable y acusada. Experimenté de primera mano cómo vivir según un carácter corrupto conduce al sufrimiento personal y perjudica a los que te rodean. No debería haber actuado así. Reparé además en que mis puntos de vista eran iguales a los de los no creyentes. Pensaba que solo podía protegerme respondiendo al mal con el mal. A menudo, en el mundo secular, se acosa a los ingenuos y lo único que les queda es someterse a la humillación y hacer concesiones. Sin embargo, en la casa de Dios reinan la verdad y la justicia. No importa lo que nos pase o cómo nos traten los demás, todo sucede con el permiso de Dios, y en estas cosas hay lecciones para que aprendamos y también verdades para practicar. Debo aceptar esto de parte de Dios y tratar bien a Li Xin, de acuerdo con Sus palabras.

Al día siguiente, me seguía sintiendo mal al pensar en este tema y no estaba segura de cómo enfrentarme a Li Xin, así que oré a Dios: “Oh, Dios, sé que no debo tratar a Li Xin con base en filosofías satánicas, pero mis conocimientos sobre este asunto son demasiado superficiales y carezco de esa sensación de liberación. No sé cómo debo enfrentar a Li Xin. Oh, Dios, por favor, guíame”. Después de eso, me encontré con otro pasaje de las palabras de Dios: “Dios es ira, y Él no tolera que lo ofendan. Esto no quiere decir que el enfado de Dios no distinga entre causas o no tenga principios; la humanidad corrupta es la que tiene un derecho exclusivo de los estallidos de furia aleatorios y sin principios, una furia que no distingue entre causas. Una vez que el hombre tiene estatus, encontrará frecuentemente difícil controlar su estado de ánimo y disfrutará aprovechándose de oportunidades para expresar su insatisfacción y dar rienda suelta a sus emociones; a menudo estallará de furia sin razón aparente, como para revelar su capacidad y hacer que otros sepan que su estatus e identidad son diferentes de los de las personas ordinarias. Por supuesto, las personas corruptas, sin estatus alguno, también pierden a menudo el control. Su enojo es a menudo provocado por un daño a sus intereses privados. Con el fin de proteger su propio estatus y dignidad, darán frecuentemente rienda suelta a sus emociones y revelarán su naturaleza arrogante. El hombre estallará de ira y descargará sus emociones a fin de defender la existencia del pecado, y estas acciones son las formas en las que el hombre expresa su insatisfacción; rebosan de impurezas; de conspiraciones e intrigas, de la corrupción y la perversidad del hombre y, más que otra cosa, rebosan de las ambiciones y los deseos salvajes del hombre” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me sentí bastante avergonzada. Observé que la esencia de Dios es justa y santa y que lleva a cabo Su obra guiándose mucho por los principios. La ira y la misericordia de Dios son especialmente puras e intachables. Fíjate por ejemplo en cómo trató Dios a las ciudades de Sodoma y Nínive. Ambas ciudades negaron a Dios y habían caído en la maldad y el libertinaje. Dios conocía sus acciones malvadas desde hacía mucho y debió haberlas diezmado por las maldades que cometían. Pero ambas ciudades reaccionaron de manera muy diferente ante los mensajeros de Dios que las visitaron. Los sodomitas persiguieron salvajemente a los mensajeros y detestaban en extremo todo lo positivo. Al final, enfurecieron el carácter de Dios y el azufre ardiente los destruyó. En cambio, los ninivitas creyeron en la proclamación de Jonás y se atuvieron a ella, y la ciudad entera se presentó ante Dios para arrepentirse y confesar, lo que hizo que Dios acabara por cambiar de opinión y tuviera misericordia de ellos y los perdonara. Dios se guía mucho por los principios al tratar a las personas. Si la gente se niega tercamente a arrepentirse, entonces Dios la condena y la destruye. En cuanto a aquellos que se arrepienten de verdad y confiesan sus pecados, Dios se retracta de inmediato de Su ira y muestra misericordia hacia ellos y los perdona. A partir de la actitud de Dios hacia la humanidad, me di cuenta de que yo no actuaba ni trataba a la gente según los principios, que actuaba por completo según mi carácter corrupto. Cuando Li Xin reveló corrupción pero no dañó mucho mis intereses, no se lo señalé ni la ayudé y le di el gusto. Cuando mis intereses se vieron gravemente dañados y ya no pude soportarlo más, quise vengarme de ella por mi impulsividad y ni siquiera fui capaz de perdonarla cuando quiso arrepentirse. Estaba sumida en emociones de odio y albergaba un profundo rencor. Me di cuenta de que en ambos casos había tratado a Li Xin según mi carácter corrupto, y había actuado en favor de mis propios intereses. Busqué vengarme por mi impulsividad para mantener mi orgullo, estatus y dignidad, y de paso desahogué mi insatisfacción con Li Xin. Mi rabia y mi odio eran egoístas, estrechos de mente y satánicos. ¡Era la revelación de mi carácter corrupto!

Más tarde, me encontré también con otros dos pasajes de las palabras de Dios: “Si ocurriera algo que despertara tu odio, ¿cómo lo contemplarías? ¿En qué te basarías para contemplarlo? (En las palabras de Dios). Exacto. Si no sabes cómo contemplar estas cosas según las palabras de Dios, solo puedes ser indulgente siempre que te sea posible, reprimir tu indignación, hacer concesiones y esperar tu momento mientras buscas la ocasión de tomar represalias; esa es la senda que tomarías. Si quieres perseguir la verdad, debes contemplar a las personas y las cosas según las palabras de Dios y preguntarte: ‘¿Por qué me trata así esta persona? ¿Cómo puede ocurrirme esto a mí? ¿Por qué es posible semejante resultado?’. Hay que contemplar esas cosas según las palabras de Dios. Lo primero que hay que hacer es saber aceptar este asunto de parte de Dios y aceptar activamente que viene de Él y que es útil y beneficioso para ti. Para aceptarlo de parte de Dios, primero debes considerarlo como algo que Él instrumenta y rige. Todo lo que sucede bajo el sol, todo lo que puedes sentir, todo lo que puedes ver, todo lo que puedes oír…, todo sucede con el permiso de Dios. Tras aceptar este asunto de parte de Dios, evalúalo según Sus palabras y averigua qué clase de persona hizo esto y cuál es la esencia de este asunto, independientemente de si lo que dijo o hizo te hirió, si tu cuerpo y alma han recibido un duro golpe o si tu talante se ha visto pisoteado. Antes de nada, observa si la persona es malvada o una persona corrupta corriente discerniendo en primer lugar cómo es según las palabras de Dios, y discerniendo y tratando después este asunto de acuerdo con ellas. ¿No son estos los pasos correctos que hay que seguir? (Sí). Primero acepta este asunto de parte de Dios y contempla a las personas implicadas según Sus palabras para determinar si son hermanos y hermanas corrientes, gente malvada, anticristos, incrédulos, espíritus malignos, demonios inmundos o espías del gran dragón rojo, y si lo que hicieron fue una demostración general de corrupción o un acto malvado con la deliberada intención de perturbar y trastornar. Todo esto ha de determinarse comparándolo con las palabras de Dios. Evaluar las cosas según las palabras de Dios es el método más preciso y objetivo. Hay que diferenciar a las personas y abordar los asuntos según las palabras de Dios. Debes reflexionar: ‘Este incidente ha herido muchísimo mi corazón y mi alma y me ha entristecido. No obstante, ¿en qué sentido me ha edificado este incidente para mi entrada en la vida? ¿Cuál es la intención de Dios?’. Esto te lleva al quid de la cuestión, que debes averiguar y comprender: o sea, seguir la senda correcta. Debes buscar la intención de Dios y pensar: ‘Este incidente me ha traumatizado en cuerpo y alma. Siento angustia y dolor, pero no puedo ser negativo ni reprochar nada. Lo principal es discernir, diferenciar y decidir si este incidente es realmente beneficioso para mí, o no, según las palabras de Dios. Si es fruto de la disciplina de Dios, y es beneficioso para mi entrada en la vida y para la comprensión de mí mismo, debo aceptarlo y someterme a ello; si es una tentación de Satanás, debo orar a Dios y abordarlo con prudencia’. ¿Supone una entrada positiva buscar y pensar así? ¿Supone contemplar a las personas y las cosas según las palabras de Dios? (Sí). A continuación, sea cual sea el asunto con el que estés lidiando o los problemas que surjan en tus relaciones con la gente, debes buscar las palabras pertinentes de Dios para resolverlos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (9)). “Si escoges la senda correcta, cuando alguien diga algo que dañe tu imagen o tu orgullo, o insulte tu integridad y dignidad, puedes optar por ser tolerante. No discutirás con esa persona utilizando ninguna clase de palabras ni te justificarás a ti mismo a propósito, tampoco desmentirás lo que dice ni la atacarás, lo cual fomenta el odio en ti. ¿Cuál es la importancia y la esencia de ser tolerantes? Dices: ‘Algunas de las cosas que dijo no son conformes a los hechos, pero así son todos antes de comprender la verdad y de alcanzar la salvación, yo también fui así. Ahora que comprendo la verdad, no recorro la senda de los no creyentes de discutir sobre el bien y el mal o involucrarse en la filosofía de la lucha; elijo la tolerancia y tratar a los demás con amor. Algunas de las cosas que dijo no son conformes a los hechos, pero no les presto atención. Acepto aquello que puedo reconocer y entender. Lo acepto de parte de Dios y se lo presento a Él en la oración, le pido a Dios que me presente circunstancias que revelen mis actitudes corruptas, para que así yo conozca la esencia de estas y tenga la oportunidad de empezar a atender estos problemas, superarlos de forma gradual y entrar en la realidad-verdad. En cuanto a quien me hace daño con sus palabras, ya sea correcto o no lo que dicen, o cuáles sean sus intenciones, por un lado, pongo en práctica el discernimiento sobre esto, y por otro, lo tolero’. Si esta persona es alguien que acepta la verdad, puedes sentarte y hablar con ella de forma pacífica. De lo contrario, si es una persona malvada, no le hagas caso. Espera hasta que haya actuado lo suficiente y todos los hermanos y hermanas la disciernan en profundidad y, cuando tú también lo hagas, y cuando los líderes y obreros estén a punto de echarla y de ocuparse de esa persona malvada, entonces llegará el momento en que Dios se encargue de ella y, por supuesto, tú también estarás encantado. Sin embargo, la senda que deberías escoger jamás debe ser la de participar en riñas verbales con personas malvadas ni discutir con ellas o tratar de justificarte. En lugar de eso, debes actuar de acuerdo con los principios-verdad siempre que ocurra algo. No importa si tratas con personas que te han hecho daño o que, al contrario, son beneficiosas para ti, los principios de práctica deberían ser los mismos” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (15)). Al leer las palabras de Dios, sentí incluso una mayor claridad interna y obtuve algunas sendas de práctica. Fui consciente de que cualquier cosa que nos ocurra es con el permiso de Dios y que hay lecciones que debemos aprender. Dios nos exige tratar a las personas con principios. Al lidiar con aquellos que nos han hecho daño, no deberíamos siempre someternos a la humillación y transigir, ni debemos sumirnos en el odio ni en buscar venganza. En vez de eso, debemos aceptar la situación de parte de Dios, buscar Su intención y ocuparnos del asunto conforme a los principios-verdad. Si alguien revela corrupción, y nos hace daño sin querer con sus palabras o acciones, debemos mostrar amorosa tolerancia e indulgencia, servirnos de sus críticas y puestas en evidencia para reflexionar sobre nuestros propios problemas y centrarnos en nuestra entrada en la vida. Si alberga malas intenciones en su forma de hablar y actuar, lo que es juzgarnos y atacarnos a nuestras espaldas, no podemos solo reflexionar a ciegas sobre nosotros mismos, sino que también debemos discernir qué tipo de persona es, qué intenciones tiene, y señalar sus problemas. Si está dispuesto a aceptar la verdad, arrepentirse y transformarse, entonces se le debe tratar como a un hermano o hermana y compartir con él y darle apoyo. Si no acepta la verdad en absoluto y es una persona malvada y un anticristo, entonces se le debe exponer, discernir, desenmascarar y denunciar de acuerdo con la verdad, y también se le debe despreciar y rechazar. Esta es la manera adecuada de tratar a las personas según los principios-verdad. El carácter corrupto de Li Xin era relativamente grave, pero ella estaba dispuesta a aceptar la verdad y a arrepentirse y transformarse, así que debía tratarla correctamente. Debía ser tolerante y paciente con ella y perdonarla por haberme hecho daño. En cuanto a los problemas que ella tenía y no había logrado reconocer, debía señalárselos y ayudarla, guiarla para que se conociera a sí misma y resolviera su carácter corrupto. Además, mediante esta situación, reflexioné sobre mí misma y llegué a conocerme. Me di cuenta de que mi estatura era demasiado pequeña y mi deseo de reputación y estatus demasiado fuerte. Cuando las palabras y acciones de Li Xin amenazaron mi estatus y mi orgullo, deseé vengarme por mi impulsividad y perdí la razón que debe tener una persona normal. Algunas de las críticas que me hizo Li Xin carecían de objetividad, pero otras identificaban problemas reales que yo tenía. Por ejemplo, en mi deber, me concentraba solamente en mi trabajo más que en experimentar las palabras de Dios y carecía de habilidades para priorizar las tareas, etcétera. Todas esas eran mis deficiencias. Puede que hubiera perdido algo de prestigio por las críticas, pero me ayudaron a identificar mis problemas con más claridad. También me sirvió para la entrada en la vida. Entonces, ¿por qué iba a sentir resentimiento hacia Li Xin y despreciarla? Mientras más pensaba en ello, más conmovida me sentía, y mis prejuicios hacia Li Xin acabaron por desaparecer del todo.

Más tarde, durante una reunión, me sinceré con Li Xin acerca de la corrupción que había revelado y mi propia entrada en la vida. En cuanto practiqué de ese modo, sentí que el distanciamiento entre nosotras desapareció y por fin la pude tratar adecuadamente. Más tarde, mientras colaboraba con Li Xin, me di cuenta de que su lucha por el estatus seguía siendo muy grave y que no se conocía a sí misma en profundidad. A veces sus evaluaciones sobre mí carecían de objetividad. Traté de aceptarlo de parte de Dios, de reflexionar sobre mis problemas y contenerme para no buscar una venganza por impulsividad, a la vez que me centraba en el discernimiento y la observación. Cuando vi que el carácter corrupto de Li Xin se había agravado mucho, su humanidad era pobre, fracasaba constantemente a la hora de arrepentirse de verdad y estaba causando perturbaciones y trastornos, informé de su situación al líder. Al final, destituyeron a Li Xin. Me sentí mucho más calmada y liberada al practicar de esta manera. ¡Gracias a Dios! Por medio de esta experiencia he descubierto que solo practicando la verdad y viviendo según las palabras de Dios podemos vivir realmente con apariencia humana.


71. ¿Es respetar a los mayores y amar a los pequeños el sello de una buena persona?

Por Zhou Zhou, China

Nací en una familia china tradicional. Desde que era pequeña, mis padres me enseñaron a ser una niña bien educada, sensata y respetuosa, a saludar con respeto a mis mayores y a no ser descortés, de lo contrario, la gente diría que era una malcriada. Cuando empecé a ir a la escuela, los profesores nos solían decir que China siempre ha sido un país que da importancia a los rituales y las normas de conducta, y que las personas deben tener buenos modales al relacionarse con los demás. A menudo encontraba moralejas en mis libros de texto, como la del cuento de Kong Rong entregando las peras más grandes, y esas historias se me quedaron grabadas en la memoria. Pensaba que una persona debía seguir normas de conducta adecuadas, respetar a los mayores y amar a los pequeños; solo así podría ser una persona buena y bien educada. Siempre viví conforme a esa cultura tradicional, fui respetuosa y cortés con las personas mayores y nunca las ofendí. Incluso si en algún momento los veía hacer algo equivocado, jamás me atrevía a decírselo a la cara. Después de comenzar a creer en Dios y a cumplir con mi deber, en la iglesia, seguí viviendo de acuerdo con las ideas tradicionales de ser bien educada y sensata, respetar a los mayores y amar a los pequeños. Especialmente, en lo que se refiere al trato con los hermanos y hermanas mayores, nunca los llamaba directamente por su nombre, sino que siempre me dirigía a ellos con respeto, llamándolos “señora tal” o “señor cual” para que la gente pensara que yo era considerada y educada. Cuando trabajaba en equipo con algunos hermanos y hermanas mayores, y veía que tenían algunos problemas en sus deberes, no me atrevía a mencionárselos. Pensaba: “Estos hermanos y hermanas son de la generación de mis padres, y algunos de ellos tienen edad incluso para ser mis abuelos. Si les señalo sus problemas directamente, ¿no dirán que soy irrespetuosa y una malcriada?”. Por eso, casi nunca les señalaba sus problemas. Incluso si les decía algo, primero buscaba las palabras más adecuadas para hacerlo y les hablaba en tono amable para no herirles el orgullo. Como siempre me comportaba de manera refinada, culta y cortés frente a los hermanos y hermanas, todos pensaban que yo era madura y estable, y que tenía buena humanidad, mientras que yo pensaba que actuar de esa manera era practicar la verdad.

Más tarde, asumí el deber relacionado con textos en la iglesia. Una vez, la líder dijo que faltaba personal para el trabajo relacionado con textos. Dijo que un hermano llamado Wen Tao había cumplido antes dicho deber y que comprendía algunos de los principios, por lo que quería asignarle ese trabajo y me pidió que hablara con él. Cuando fui a hablar con Wen Tao, estuvo dispuesto a cumplir con este deber, aunque mencionó que su estado de salud era delicado y que no podía trabajar demasiado. Le dije que podíamos organizar su carga de trabajo de forma razonable en función de su estado de salud, para que pudiera mantener tanto su buena salud como su energía. Él estuvo de acuerdo. Sin embargo, solo habían pasado un par de días cuando la líder dijo que Wen Tao le había escrito una carta en la que decía que no se encontraba bien y que prefería predicar el evangelio a cumplir el deber relacionado con textos. La líder me pidió que volviera a hablar con Wen Tao. Pensé: “Cuando predica el evangelio, suele tener que ir de aquí para allá; ¿no sufrirá de todos modos? ¿Por qué está dispuesto a predicar el evangelio, pero no a hacer el deber relacionado con textos? ¿Estará pasando por algún tipo de dificultad? ¿O será que piensa que el deber relacionado con textos no le permitirá ocupar un primer plano?”. Quería hablar con él, pero también me preocupaba lo que podría pensar de mí si se lo decía a la cara. Quizás me tacharía de joven y arrogante, y diría: “Apenas acabas de empezar a creer en Dios y ya estás señalando mis problemas. ¡Estás siendo descortés e irrespetuosa!”. Por su edad, Wen Tao podía considerarse uno de mis mayores. Cuando lo veía, generalmente le decía “señor Wen”. Si esta vez le señalaba sus problemas a la cara, ¿no significaría eso que yo era malcriada e irrespetuosa? Al pensarlo, decidí que debía mantener la boca cerrada. Al día siguiente, cuando me reuní con Wen Tao, solo le hice algunas preguntas acerca de su estado y sobre si tenía alguna inquietud respecto a su deber, y luego le hablé basándome en mi propia experiencia. Al final, aceptó seguir haciendo el deber relacionado con textos.

Poco tiempo después, Wen Tao compartió su estado en una reunión y una hermana le señaló sus problemas. Le preguntó: “¿Existía alguna dificultad para que no estuviera dispuesto a hacer el deber relacionado con textos? ¿O había algún motivo detrás? ¿Se debe a que ese deber no es el centro de todas las miradas o a otra cosa?”. Gracias al comentario de esta hermana, Wen Tao comenzó a reflexionar y se dio cuenta de que su deseo de obtener reputación y estatus influía en su selectividad a la hora de cumplir un deber. Pensaba que predicar el evangelio lo pondría en el centro de todas las miradas, lo que haría que los hermanos y hermanas lo tuvieran en alta estima dondequiera que fuera, mientras que el deber relacionado con textos no le permitiría ser el centro de atención y nadie sabría cuánto se había esforzado. Esta era la razón por la que quería predicar el evangelio, un deber que lo pondría en un primer plano. Tras esto, Wen Tao comió y bebió las palabras de Dios, reflexionó e intentó conocerse a sí mismo, y se dio cuenta de que, al perseguir la reputación y el estatus, estaba recorriendo la senda de Pablo. Cambió la opinión errónea que tenía con respecto a cómo veía sus deberes y escribió un artículo de testimonio vivencial. Al enterarme de esto, reflexioné y pensé: “Yo también sabía que había una razón por la que Wen Tao no estaba dispuesto a hacer el deber relacionado con textos, entonces, ¿por qué fui tan lenta en reaccionar y tan reticente a señalarle sus problemas? ¿Qué es exactamente lo que me controló en aquel momento?”. Entonces, leí las palabras de Dios: “Si en la iglesia alguien es más viejo o cree en Dios desde hace muchos años, siempre deseas mostrarle respeto. Dejas que terminen de hablar, sin interrumpirlos aunque estén diciendo sandeces, e incluso aunque hagan algo incorrecto y deban ser podados, intentas mantener su reputación y evitas criticarlos frente a los demás, al pensar que, por muy irracionales o terribles que sean sus actos, todo el mundo debe tratar de perdonarlos y tolerarlos igualmente. A menudo enseñas también a los demás: ‘Debemos mostrar cierto respeto a la gente mayor y no menoscabar su dignidad. Nosotros somos aún gente joven’. ¿De dónde proviene ese concepto de ‘gente joven’? (De la cultura tradicional). Proviene del pensamiento de la cultura tradicional. Además de esto, en la iglesia se ha afianzado una tendencia: la gente, al encontrarse con hermanos y hermanas de mayor edad, se refiere a ellos afectuosamente como ‘hermano mayor’, ‘hermana mayor’, ‘tita’ o ‘tito’, como si fueran todos parte de una gran familia; se muestra un respeto adicional a esas personas mayores, lo cual hace que las personas más jóvenes causen inconscientemente una buena impresión en la mente de los demás. Estos elementos de la cultura tradicional están muy enraizados en los pensamientos y en la médula del pueblo chino, hasta el punto de que se difunden continuamente, dando forma al ambiente de la vida de iglesia. Dado que las personas a menudo están limitadas y controladas por estos conceptos, no solo los respaldan personalmente y trabajan mucho para actuar y practicar en esa dirección, sino que también aprueban que otros hagan lo mismo y les instruyen para que los sigan. La cultura tradicional no es la verdad; eso está claro. ¿Pero acaso el simple hecho de saber que no es la verdad es suficiente para las personas? Que no sea la verdad es un aspecto; ¿por qué deberíamos diseccionarlo? ¿Cuál es su origen? ¿Dónde radica la esencia del problema? ¿Cómo puede uno desprenderse de esas cosas? Diseccionar la cultura tradicional tiene como fin proporcionarte una comprensión novedosa de las teorías, pensamientos y perspectivas de este aspecto en lo más profundo de tu corazón. ¿Cómo se puede alcanzar esa comprensión novedosa? En primer lugar, debes saber que la cultura tradicional tiene su origen en Satanás. ¿Y cómo infunde Satanás estos elementos de la cultura tradicional en los seres humanos? En cada era, Satanás utiliza algunas figuras destacadas y grandes personajes para difundir esos pensamientos, esas supuestas máximas y teorías. Después, paulatinamente, esas ideas se sistematizan y concretan, aproximándose cada vez más a las vidas de las personas, hasta que terminan por extenderse entre la gente; poco a poco esas máximas, teorías y pensamientos satánicos se infunden en la mente de las personas. Tras ser adoctrinadas, las personas consideran que esos pensamientos y teorías provenientes de Satanás son las cosas más positivas que deben practicar y acatar. Seguidamente, Satanás usa esas cosas para aprisionar y controlar sus mentes. Generación tras generación, han sido educadas, condicionadas y controladas en esas circunstancias, y así hasta llegar a nuestros días. Todas esas generaciones han creído que la cultura tradicional es buena y correcta. Nadie disecciona los orígenes ni la fuente de esas cosas presuntamente buenas y correctas: eso es lo que otorga al problema toda su gravedad. Incluso algunos creyentes que han leído las palabras de Dios durante muchos años siguen pensando que esas cosas son correctas y positivas, hasta el punto de que creen que estas pueden sustituir a la verdad, a las palabras de Dios. Es más, algunos piensan: ‘No importa cuánto leamos de las palabras de Dios, puesto que vivimos en sociedad, no es posible deshacerse de las supuestas ideas y elementos tradicionales de la cultura, como las Tres Obediencias y las Cuatro Virtudes, así como de conceptos como benevolencia, rectitud, decoro, sabiduría y fiabilidad. Esto es así porque las hemos heredado de nuestros ancestros, que eran sabios. No podemos oponernos a sus enseñanzas solo porque creamos en Dios, y tampoco podemos alterarlas ni abandonarlas’. Estos pensamientos y esta conciencia existen en el corazón de todas las personas. Inconscientemente, todas ellas siguen controladas por estos elementos de la cultura tradicional y se rigen por ellos. Por ejemplo, cuando un niño ve que estás en la veintena y te llama ‘tío’, tú te sientes complacido y satisfecho. Si te llama directamente por tu nombre, te sientes incómodo, piensas que el niño es maleducado y habría que regañarlo, y tu actitud cambia. En realidad, tanto si te llaman ‘tío’ como si te abordan por tu nombre, eso no tiene ninguna relevancia respecto a tu integridad. Entonces, ¿por qué te disgustas cuando no te llaman ‘tío’? Porque estás dominado e influido por la cultura tradicional, que se ha enraizado preventivamente en tu mente y se ha convertido en tu patrón más básico para tratar con la gente, los acontecimientos y las cosas, y para evaluarlo y juzgarlo todo. Si tu patrón es incorrecto, ¿puede ser correcta la naturaleza de tus actos? Por supuesto que no” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 6). Las palabras de Dios pusieron al descubierto mi estado exacto. La cultura y las ideas tradicionales, como respetar a los mayores, amar a los pequeños y ser refinada y culta, me habían influenciado profundamente. Desde una edad temprana, la educación que recibí en casa y en la escuela me hizo creer que solo podía considerarme una buena persona si era respetuosa, culta y sensata, y que aquellos que llamaban a los ancianos directamente por su nombre y les faltaban al respeto eran unos malcriados y no se merecían que los demás los respetaran. Tanto cuando interactuaba con no creyentes como cuando hacía mi deber en la casa de Dios, siempre vivía de acuerdo con esas ideas tradicionales, las consideraba mis normas de conducta y creía que actuar de esa manera significaba que estaba practicando la verdad. Cuando interactuaba con hermanos y hermanas que eran mayores que yo, nunca los llamaba directamente por sus nombres, sino que me dirigía a ellos respetuosamente diciéndoles “señor” o “señora” para darles una imagen positiva de mí como persona bien educada. Cuando en ocasiones percibí algunas de sus revelaciones corruptas, debí haber sido honesta y habérselo mencionado para ayudarlos a buscar la verdad y resolver su problema. Sin embargo, para no destruir la imagen positiva que los hermanos y hermanas tenían de mí en sus corazones, nunca me atreví a señalarles esas cosas directamente. Pensaba que, si lo hacía, demostraría que era una malcriada y que no tenía buenos modales. Incluso cuando les decía algo, lo hacía dando rodeos y tocando el tema con tacto, lo que era totalmente ineficaz. Al igual que la última vez, cuando hablé con Wen Tao sobre este asunto relacionado con sus deberes. Había visto con claridad su problema al rechazar su deber, y debería habérselo señalado para ayudarlo a reflexionar y aprender lecciones. Sin embargo, para evitar que él pensara que yo era irrespetuosa y malcriada, me abstuve de decírselo directamente, me limité a mencionarlo de manera superficial a través de algunas palabras y doctrinas, y pensé que eso bastaría para resolver el problema. En realidad, no lo ayudé en lo más mínimo, ¡sino que lo estaba perjudicando! Finalmente vi con claridad que respetar a los mayores y amar a los pequeños no es la verdad, no es un principio de conducta ni una base para juzgar la humanidad de una persona.

Tras esto, leí más palabras de Dios: “¿En qué quiere Dios que se base el hombre para evaluar a los demás? ¿De acuerdo con qué quiere que el hombre contemple a las personas y las cosas? (Con Sus palabras). Quiere que el hombre contemple a las personas según Sus palabras. Concretamente, esto implica evaluar si una persona tiene humanidad según Sus palabras. Eso, en parte. Más allá de eso, se basa en si esa persona ama la verdad, si tiene un corazón temeroso de Dios y si es capaz de someterse a la verdad. ¿No son estos los aspectos concretos? (Sí). ¿Y en qué se basa el hombre para evaluar la bondad de otra persona? En si es culta y mesurada, en si se relame o tiende a hurgar los bocados cuando come, en si espera a que sus mayores se sienten antes de sentarse ella a comer. Utiliza estas cosas para evaluar a los demás. ¿Acaso utilizarlas no supone aplicar el criterio de conducta de ser culto y sensato? (Así es). ¿Son precisas esas evaluaciones? ¿Se ajustan a la verdad? (No). Es bastante obvio que no se ajustan a la verdad. ¿Y cuál es el resultado último de dicha evaluación? Que el que evalúa cree que todo aquel que es culto y sensato es buena persona y, si enseña la verdad, siempre le inculca a la gente esas reglas y enseñanzas familiares y buenas conductas. Y el resultado último de que inculque estas cosas a la gente es que hace que esta tenga buenas conductas, pero la esencia corrupta de esas personas no se transforma en absoluto. Esta manera de hacer las cosas se aleja mucho de la verdad y de las palabras de Dios. Esas personas tienen simplemente unas pocas buenas conductas. ¿Y pueden transformarse las actitudes corruptas que albergan con una buena conducta? ¿Pueden alcanzar la sumisión y la lealtad a Dios? Ni mucho menos. ¿En qué se han convertido estas personas? En unos fariseos, que solamente tienen una buena conducta externa, pero que, fundamentalmente, no comprenden la verdad y no son capaces de someterse a Dios. ¿No es así? (Sí). Fijaos en los fariseos: ¿no eran impecables en apariencia? Guardaban el sabbat; el sábado no hacían nada. Eran corteses cuando hablaban, bastante mesurados y obedientes a los preceptos, muy cultos, civilizados y eruditos. Como se les daba bien disimular y no temían a Dios en absoluto, sino que lo juzgaban y condenaban, al final Él los maldijo. Dios los definió como fariseos hipócritas, malhechores todos ellos. Del mismo modo, es evidente que las personas que aplican la buena conducta de ser culto y sensato como criterio propio de conducta y actuación no son personas que persigan la verdad. Cuando aplican esta regla para evaluar a los demás, comportarse y actuar, claro está, no persiguen la verdad; y cuando emiten un juicio sobre alguien o algo, el criterio y el fundamento de ese juicio no se ajustan a la verdad, sino que la quebrantan. En lo único que se centran es en la conducta de una persona, en sus formas, no en su carácter y esencia. Su fundamento no son las palabras de Dios ni la verdad; por el contrario basan sus evaluaciones en este criterio de conducta de la cultura tradicional de ser culto y sensato. A resultas de dicha evaluación, para ellos, una persona es buena y está en consonancia con las intenciones de Dios siempre y cuando tenga buenas conductas externas como la de ser culta y sensata. Cuando la gente adopta semejantes clasificaciones, es evidente que ha adoptado una postura contraria a la verdad y a las palabras de Dios. Y cuanto más aplica este criterio de conducta para contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar, más se aleja de las palabras de Dios y de la verdad. Aun así, disfruta con lo que hace y cree perseguir la verdad. Al defender algunos enunciados buenos de la cultura tradicional, cree defender la verdad y el camino verdadero. Sin embargo, por mucho que se atenga a esas cosas, por mucho que se empeñe en ellas, a la larga no tendrá experiencia ni apreciación de las palabras de Dios, la verdad, ni se someterá a Dios lo más mínimo. Menos aún puede suscitar esto un temor sincero a Dios. Es lo que sucede cuando la gente defiende toda buena conducta como la de ser culto y sensato. Cuanto más se centra el hombre en la buena conducta, en vivirla, en aspirar a ella, más se aleja de las palabras de Dios, y cuanto más alejado está de las palabras de Dios, menos comprende la verdad. Es de esperar” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). A primera vista, parece que la cultura tradicional nos ayuda a ser personas bien educadas, sensatas y nobles, pero, en realidad, nos enseña a disfrazarnos, a guardar las apariencias y a mostrar una imagen superficial y falsa para engañar a las personas. Al vivir según esta cultura tradicional, solo podemos mostrar una apariencia temporal y falsa de buen comportamiento, pero no podemos resolver nuestras actitudes corruptas en absoluto. Si vivimos según la cultura tradicional, nunca podremos vivir conforme a la verdadera semejanza humana. Como creyentes en Dios, la exigencia que Él nos hace es: “Contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (2)). Es decir, las personas deben hablar y actuar con un corazón temeroso de Dios, proteger la obra de la casa de Dios al hacer sus deberes, abrirse de manera pura y ser honestas cuando interactúen con los hermanos y hermanas, y ayudarse entre sí en la entrada en la vida. Esa es la humanidad y la razón que las personas deben poseer. Sin embargo, yo no me comportaba conforme a las exigencias de Dios, sino que consideraba la cultura tradicional que nos inculcó Satanás, como el hecho de ser bien educado, sensato, refinado y culto, como verdades a las que aferrarme y me comportaba bien de manera superficial para guardar las apariencias. Sobre todo cuando colaboraba con hermanos y hermanas mayores, y estaba claro que, por dentro, me desagradaban, seguía disimulando y, por fuera, era paciente y cariñosa con ellos, lo que utilizaba para desorientar a la gente y hacer que me vieran con buenos ojos. Cuando veía problemas en los deberes de los hermanos y hermanas, no se los señalaba ni los ayudaba, sino que siempre pensaba en sus sentimientos y temía herírselos si decía algo. Pensaba que actuar así significaba que respetaba a los hermanos y hermanas y que mostraba refinamiento, pero, en realidad, solo me comportaba así para forjarme una buena imagen de persona refinada y culta. ¿Cómo podía alguien como yo tener humanidad? Era egoísta y falsa, igual que los fariseos hipócritas que desorientaban a la gente. Vivía según esta cultura tradicional y cada vez era más insincera y falsa, sin ninguna conciencia ni razón. También llegué a entender que la práctica de la verdad que exige Dios no consiste en fingir tener un buen comportamiento, sino en ser capaz de hacer las cosas según los principios-verdad y en dejar de vivir de acuerdo con el carácter corrupto de cada uno. Por entonces, consideré erróneamente que la cultura tradicional de respetar a los mayores y amar a los pequeños era la verdad, con el pensamiento de que, siempre que me aferrara a esos buenos comportamientos superficiales, estaría practicando la verdad, y dejé las palabras y exigencias de Dios en un segundo plano. ¿Realmente creía en Dios? No importa cuánto me ciñera a esos buenos comportamientos; eso no significaba que estuviera practicando la verdad, y era imposible que recibiera la aprobación de Dios.

Más tarde, busqué una senda de práctica en las palabras de Dios. Leí las siguientes palabras de Dios: “¿Cuál debe ser la base del discurso y las acciones de la gente? Las palabras de Dios. Entonces, ¿cuáles son los requisitos y normas que Dios tiene para el discurso y las acciones de las personas? (Que sean constructivos para las personas). Exacto. Fundamentalmente, debes decir la verdad, hablar con honestidad y beneficiar a los demás. Como mínimo, tu discurso debe edificar a las personas y no engañar, inducir a error, burlarse de la gente, ridiculizarla, mofarse de ella, parodiarla, oprimirla, exponer sus debilidades o herirla. Esta es la expresión de una humanidad normal. Es la virtud de la humanidad. ¿Te ha dicho Dios lo alto que tienes que hablar? ¿Te ha exigido alguna lengua vehicular? ¿Te ha exigido una retórica florida o un estilo lingüístico elevado y refinado? (No). No hay ni un ápice de ninguna de esas cosas superficiales, hipócritas, falsas y sin beneficio tangible. Todas las exigencias de Dios son cosas que debería tener la humanidad normal, unos criterios y principios de lenguaje y conducta del hombre. Da igual dónde haya nacido alguien o qué idioma hable. En cualquier caso, las palabras que tú digas, su prosa y su contenido, deben ser edificantes para los demás. ¿Qué implica que sean edificantes? Implica que los demás, tras haberlas oído, las perciban sinceras, obtengan de ellas enriquecimiento y ayuda, comprendan la verdad y ya no estén confundidos ni sean propensos a que los desorienten. Así pues, Dios exige a la gente que diga la verdad, lo que piensa, que no engañe, induzca a error, se burle, ridiculice, se mofe, parodie, oprima a los demás o exponga sus debilidades ni los hiera. ¿No son estos los principios discursivos? ¿Qué significa decir que uno no debe exponer las debilidades de la gente? Significa no buscar defectos en los demás. No aferrarse a sus errores o faltas del pasado para juzgarlos o condenarlos. Esto es lo menos que debes hacer. Desde el lado proactivo, ¿cómo se expresa el discurso constructivo? Principalmente, se trata de animar, orientar, guiar, exhortar, comprender y reconfortar. Además, en casos especiales, se hace necesario sacar directamente a la luz los errores de otras personas y podarlas para que adquieran conocimiento de la verdad y deseen arrepentirse. Es entonces cuando se consigue el efecto pretendido. Esta forma de practicar beneficia enormemente a la gente. Le supone una verdadera ayuda y es muy constructiva, ¿verdad? […] Y, en resumen, ¿cuál es el principio que subyace al hablar? Es este: decir lo que hay en tu corazón, y hablar de tus verdaderas experiencias y de lo que realmente piensas. Estas palabras son las más beneficiosas para las personas, proveen para ellas, las ayudan, son positivas. Rechaza decir esas palabras falsas, esas palabras que no benefician ni edifican a las personas; así evitarás perjudicarlas o hacerlas tropezar, sumirlas en la negatividad y tener un efecto negativo. Debes decir cosas positivas. Debes esforzarte por ayudar a las personas tanto como puedas, para beneficiarlas, para proveer para ellas, para producir en ellas la verdadera fe en Dios; y debes permitir que se ayude a las personas, que ganen mucho a partir de tus experiencias de las palabras de Dios y de la forma en que resuelves los problemas, y que sean capaces de entender la senda de la experiencia de la obra de Dios y de entrar en la realidad-verdad, así les permitirás tener entrada en la vida y harás que esta crezca, todo lo cual es el efecto de que tus palabras tengan principios y resulten edificantes para las personas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). A partir de las palabras de Dios entendí que los principios para interactuar con las personas no implican respetar a los mayores, amar a los pequeños ni ser cortés, como nos enseñó la cultura tradicional, ni tampoco tienen que ver con hablar de manera gentil, refinada o culta, sino que implican ver si lo que decimos es conforme a la verdad y resulta edificante para los hermanos y hermanas. En la casa de Dios, no se separa a los hermanos y hermanas según su estatus, ni se ordena a las personas por antigüedad en función de quién es la más mayor o quién lleva creyendo más tiempo en Dios. Tanto si los hermanos y hermanas son mayores como si son jóvenes, todos los que creen en Dios y cumplen con sus deberes tienen el mismo estatus. Cuando las personas perciben los problemas de los demás, pueden hablar sobre la verdad, ayudarse entre ellas y también señalarse los problemas directamente cuando sea necesario, así como hablar, orientar y podar de acuerdo con las palabras de Dios. Mientras uno tenga buenas intenciones y pueda beneficiar la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, en lugar de aprovecharse de los demás o atacarlos de forma intencionada, es incluso correcto que use un tono más severo al hablar. Las personas que persiguen la verdad no desarrollarán prejuicios hacia mí solo por la manera en la que hable o el tono que use, ni me menospreciarán solo porque sea joven. Al contrario, aceptarán las cosas de parte de Dios, buscarán la verdad e intentarán comprender sus problemas. No hay razón para que albergue ninguna preocupación o recelo. La hermana que señaló los problemas de Wen Tao también era bastante joven y, cuando identificó un problema, fue capaz de abrirse de manera pura y hablar de ello, lo que ayudó a Wen Tao a entenderse a sí mismo. Wen Tao no se sintió ofendido solo porque esa hermana fuera joven, sino que aceptó lo que le dijo con una mentalidad abierta y también buscó la verdad, reflexionó y trató de conocerse a sí mismo, y experimentó auténticos beneficios. En cuanto a mí, vivía siempre conforme a la cultura tradicional, como respetar a los mayores y amar a los pequeños. Cuando percibí los problemas de Wen Tao, tardé en reaccionar y no me atreví a señalárselos, solo le dije algunas palabras insinceras y superficiales para disfrazarme y porque quería que él tuviera una buena impresión de mí. Mi manera de actuar no fue edificante para Wen Tao y no aportó ningún beneficio al trabajo de la iglesia. También llegué a entender que solo practicar conforme a las palabras de Dios está de acuerdo con Sus intenciones y beneficia el trabajo de la iglesia y la vida de los hermanos y hermanas. Tras lo sucedido, cuando percibía que los hermanos y hermanas revelaban corrupción o hacían cosas que vulneraban los principios en sus deberes, se lo señalaba y hablaba sobre las palabras de Dios para ayudarlos, independientemente de que fueran mayores que yo. Aunque, al principio, algunos hermanos y hermanas no eran capaces de reconocer sus problemas ni de aceptar mi ayuda, con el tiempo, gracias a comer y beber las palabras de Dios y a buscar y reflexionar, pudieron aceptar mis sugerencias, así como extraer algunas lecciones de ellas.

También hubo una época en la que vi que la líder parecía estar muy ocupada todos los días, pero, en realidad, su implementación del trabajo solo se limitaba a hacer las cosas de acuerdo con el procedimiento y a transmitir instrucciones. Ni siquiera pensaba en resolver los problemas evidentes que tenía el trabajo de la iglesia ni preguntaba realmente sobre el estado de los hermanos y hermanas. De seguir así las cosas, sería difícil que el trabajo de la iglesia lograra buenos resultados. Pensé: “Ya le mencioné este problema antes de forma indirecta, pero quizá no se dio cuenta de la gravedad del asunto. Quizá deba decírselo de nuevo”. Pero luego pensé en que esa líder tenía la misma edad que mi madre, que era una de mis mayores, y que la había tratado con respeto desde que era joven. Si la acusaba de no hacer obra real y de comportarse como una falsa líder, ¿no pensaría de mí que era irrespetuosa? Quizá sería mejor informar a los líderes de nivel superior y que fueran ellos los que hablaran con ella. Cuando se me ocurrió esta idea, pensé en las palabras de Dios: “Debes decir la verdad, hablar con honestidad y beneficiar a los demás. Como mínimo, tu discurso debe edificar a las personas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). De repente, me di cuenta de que tenía una opinión incorrecta al respecto. Había percibido con claridad que la líder tenía problemas con su deber, y debía hacérselo saber para ayudarla a reconocerlos y a cambiar su rumbo de inmediato. Eso la beneficiaría tanto a ella como a la obra de la iglesia. Sin embargo, dudé y no me atreví a decírselo, ya que aún me regía por ideas tradicionales, como la de respetar a los mayores y amar a los pequeños, y vivía según las leyes de supervivencia de Satanás. Esa hermana no era consciente en aquel momento de los problemas que tenía y necesitaba que los hermanos y hermanas a su alrededor se los señalaran y la ayudaran con amor. Dado que yo me había dado cuenta de sus problemas, debía mencionárselos. En eso consistía realmente cumplir con mi responsabilidad. Tras esto, cuando volví a reunirme con la líder, encontré un pasaje de las palabras de Dios sobre el que hablar con ella, y le señalé que, debido a que solo celebraba reuniones y en realidad no resolvía los problemas, estaba transitando por la senda de una falsa líder. Después de leer las palabras de Dios, reconoció que mostraba manifestaciones de ser una falsa líder y reflexionó acerca de su consideración de la carne y sobre el hecho de que no quisiera preocuparse ni pagar ningún precio, y estuvo dispuesta a cambiar su rumbo. Tras eso, cambió un poco, fue más detallista en su trabajo y habló con los hermanos y hermanas y los ayudó para resolver algunos problemas. ¡Le di gracias a Dios con el corazón!

Al experimentar esto, vi que vivir según la cultura tradicional de Satanás puede hacer que aparentemos ser respetuosos y corteses, y ayudarnos a ganarnos el respeto de los demás, pero no cambia de ninguna manera nuestras actitudes corruptas. Al vivir acorde a ellas, uno lleva una máscara, se vuelve cada vez más hipócrita, y es insincero con las personas. Solo al contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar conforme a las palabras de Dios y los principios-verdad puede alguien conseguir que todas sus acciones beneficien la obra de la iglesia y la vida de los hermanos y hermanas, y solo entonces podrá vivir conforme a la verdadera semejanza humana.


72. ¿Tener estatus garantiza la salvación?

Por Claude, Camerún

En mayo de 2018, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Un año después, me eligieron líder de la iglesia y, cuatro años más tarde, me eligieron supervisor de la iglesia en Camerún. Pensaba que era una persona excelente, que estaba por encima de los demás. Tenía la noción de que Dios valoraba más a quienes tienen estatus, que esas personas eran más valiosas que las demás y que tenían mayores posibilidades de salvarse. Había ganado mucho durante mis últimos años como líder, por lo que estaba seguro de que me salvaría. Eso me motivaba aún más en mi deber. Por las noches, cuando los demás ya se habían ido a dormir, yo aún seguía haciendo mi deber. Pensaba que, como estaba pagando un precio mayor y asumiendo más responsabilidades que el resto, Dios me daría más bendiciones. Como líder, siempre caminaba con la cabeza en alto y tenía cierta sensación de superioridad. Creía que, mientras siguiera siendo líder, tendría mi salvación asegurada. Pero las cosas no se dieron como esperaba.

Como el trabajo evangélico necesitaba gente con urgencia, me enviaron a divulgar el evangelio. Todo iba sobre ruedas y mi deber obtuvo unos resultados bastante buenos. Poco después, me promovieron a líder de grupo. Estaba muy feliz con la promoción. Ahora era tanto líder de grupo como supervisor de la iglesia. Sentía que estaba aún más cerca de la salvación y que mi destino estaba más asegurado. A principios de septiembre de 2022, me trasladaron a la Iglesia de la Nueva Luz para cumplir con mi deber. Allí ya había líderes de grupo evangélico y supervisores de la iglesia, por lo que solo era un divulgador del evangelio corriente y perdí mi cargo de líder de grupo evangélico y de supervisor de la iglesia. Frente a estos cambios, sentí que mi estatus había empeorado. Perdí mi sensación de superioridad y hasta creí que, quizás, había perdido mi oportunidad de salvarme. Tras eso, perdí la motivación para hacer mi deber y solo quería permanecer en silencio. Cuando tenía estatus, caminaba con la cabeza alta y me sentía muy orgulloso, pero, sin estatus, perdí el entusiasmo. Sin embargo, aún me aferraba a la esperanza y pensaba: “Acabo de llegar, así que los hermanos y hermanas de la Iglesia de la Nueva Luz todavía no me conocen. Mientras me siga esforzando en mi deber, con mi aptitud y capacidad de trabajo, seguro que me ganaré la atención de quienes me rodean y, tarde o temprano, me volverán a elegir líder. ¡Aún tengo esperanzas de salvarme!”. Con esto en mente, no me volví demasiado negativo y seguí cumpliendo con mi deber.

A finales de diciembre de 2022, la Iglesia de la Nueva Luz tenía que volver a elegir a los supervisores de la iglesia. Antes de las elecciones, me sentía con mucha confianza y pensaba que no había duda de que me elegirían, ya que todos sabían que había sido líder durante varios años y que estaba cualificado para el cargo. Sin embargo, de forma inesperada, cuando revelaron el resultado de la votación, resultó que solo había recibido dos votos. Había perdido las elecciones. Fue un resultado muy difícil de tolerar. Me sentía completamente inútil, como un pájaro al que le habían cortado las alas, y apenas podía soportar la mirada de los demás. Durante esa época, me sentía muy negativo y malinterpretaba a Dios. Pensaba que tener estatus me permitiría cumplir mejor con mi deber y que Dios me reconociera. Al perder mi estatus, pensé que eso significaba que Dios ya no me salvaría y que había perdido mi buen destino. No quería asistir a las reuniones de grupo ni responder a los mensajes de mis hermanos y hermanas. Solo quería esconderme y aislarme. Asistía a las reuniones a regañadientes y, durante ellas, no participaba activamente en la plática. No quería que la gente notara mi presencia, porque ya no tenía ningún estatus. Temía que los hermanos y hermanas me recordaran solo como un antiguo líder al que habían dejado de lado. Ni siquiera quería leer las palabras de Dios ni orar y, cuando lo hacía, oraba de manera superficial y sin saber qué decirle a Dios. No era activo en mi deber y, a veces, no conseguía sosegar mi corazón y me ponía a mirar sitios web de noticias y de política, y videos de animales. Tras ver esas cosas, no sentía que hubiera ganado nada y me sentía vacío por dentro. Sentía que mi estado no era el correcto y que la intención de Dios podía estar detrás de mi fracaso en las elecciones. Así que oré a Dios: “Dios, ahora no consigo sosegarme para cumplir con mis deberes e incluso quiero alejarme de Ti. No entiendo por qué estoy así. Te ruego que me esclarezcas y me guíes para que entienda mi estado”.

Luego le conté al hermano Mateo sobre mi estado, y él me dijo que lea dos pasajes de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “En vuestra búsqueda tenéis demasiadas nociones, esperanzas y futuros individuales. La obra presente es para podar vuestro deseo de estatus y vuestros deseos extravagantes. Las esperanzas, el estatus y las nociones son, todos ellos, representaciones clásicas del carácter satánico. La razón de que estas cosas existan en el corazón de las personas se debe, por completo, a que el veneno de Satanás siempre está corroyendo los pensamientos de las personas, y estas no son nunca capaces de sacudirse esas tentaciones satánicas. Viven en medio del pecado, sin embargo, no creen que sea pecado y siguen pensando: ‘Creemos en Dios, así que Él debe concedernos bendiciones y disponerlo todo para nosotros de forma adecuada. Creemos en Dios, así que debemos ser superiores a los demás, y tener más estatus y más futuro que cualquier otro. Dado que creemos en Dios, Él debe proporcionarnos bendiciones ilimitadas. De otro modo, no lo denominaríamos creer en Dios’. […] ¿No son vuestros pensamientos y vuestras perspectivas actuales exactamente así? ‘Como creo en Dios, deberían lloverme las bendiciones y se me tendría que asegurar que mi estatus nunca descenderá y que se va a mantener por encima del de los incrédulos’. No habéis estado albergando ese tipo de perspectiva en vuestro interior solo uno o dos años, sino durante muchos más. Vuestro modo transaccional de pensar está exageradamente desarrollado. Aunque habéis llegado hoy hasta esta etapa, seguís sin renunciar al estatus, y en su lugar estáis luchando constantemente por investigarlo y observarlo a diario, con el profundo temor de que un día vuestro estatus se pierda y se arruine vuestro nombre. Las personas nunca han dejado a un lado su deseo de comodidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). “Ahora sois seguidores, y habéis obtenido cierto entendimiento de esta etapa de la obra. Sin embargo, todavía no habéis dejado a un lado vuestro deseo de estatus. Cuando vuestro estatus es alto buscáis bien, pero cuando es bajo, dejáis de buscar. Las bendiciones del estatus siempre están en vuestra mente. ¿Por qué la mayoría de las personas no pueden desprenderse de la negatividad? ¿Acaso la respuesta invariable no es que se debe a las perspectivas sombrías? […] Cuanto más busques de esta forma, menos recogerás. Cuanto mayor sea el deseo de estatus en la persona, mayor será la seriedad con la que sea podada y mayor refinamiento el que tendrá que experimentar. ¡La gente así no vale nada! Tiene que ser podada y juzgada lo suficiente como para que renuncie a estas cosas por completo. Si buscáis de esa manera hasta el final, nada recogeréis. Aquellos que no buscan la vida no pueden ser transformados, y aquellos que no tienen sed de la verdad no pueden ganar la verdad. No te centras en buscar la transformación ni en la entrada personales, sino que en su lugar te concentras en deseos extravagantes y en las cosas que limitan tu amor por Dios y previenen que te acerques a Él. ¿Pueden transformarte esas cosas? ¿Pueden introducirte en el reino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). Después de leer las palabras de Dios, reflexioné sobre mí mismo. Desde que entré en la iglesia, siempre había sido líder y creía que tener estatus garantizaba que me salvaría. A medida que pasaron los años, me centré cada vez más en el estatus. Cuanto más me promovían, más sentía que Dios me valoraba y reconocía, lo que me permitía sufrir y pagar un precio en mi deber. Incluso pensaba que, si Dios terminara Su obra hoy, yo me debería poder salvar. Durante las elecciones, esperaba que me eligieran y sentía que mi experiencia anterior como líder me hacía estar mejor cualificado que los demás. Pero perdí las elecciones y no obtuve estatus. Me sentí como un fracaso y había perdido la esperanza de salvarme, por lo que ya no tuve motivación para cumplir mi deber. Ya no leía las palabras de Dios, ignoraba los mensajes de los hermanos y hermanas, asistía a las reuniones cuando se me antojaba y no hacía un seguimiento oportuno de los destinatarios potenciales del evangelio. No quería hablar con los hermanos y hermanas ni ponerme en contacto con ellos. Solo quería estar solo. No podía sosegar mi corazón ante Dios y había perdido el deseo de perseguir la verdad. Incluso veía películas seculares. Mi corazón se oscurecía cada vez más, y sentía que había perdido la obra del Espíritu Santo. Dios dice: “No te centras en buscar la transformación ni en la entrada personales, sino que en su lugar te concentras en deseos extravagantes y en las cosas que limitan tu amor por Dios y previenen que te acerques a Él. ¿Pueden transformarte esas cosas? ¿Pueden introducirte en el reino?”. Perseguir el estatus no puede otorgarme la verdad ni un buen destino, y tener estatus no puede concederme la entrada al reino de Dios. Debido a que la búsqueda de estatus es un carácter corrupto que viene de Satanás, me impide que persiga la verdad e incluso me lleva a alejarme de Dios y a oponerme a Él. Al final, eso solo puede llevarme a la destrucción. Las palabras de Dios me hicieron ver que Su intención estaba detrás de mi derrota en la elección. Dios estaba usando esa derrota para podar mi deseo de estatus, hacerme renunciar a mi deseo extravagante de obtener estatus, y para reflexionar sobre mí mismo. Al entender la intención sincera de Dios, le oré: “Dios, deseo arrepentirme. Te ruego que me guíes para que pueda conocerme a mí mismo”.

Luego, leí algunas palabras de Dios y algunos artículos de testimonios vivenciales. Leí las palabras de Dios: “Algunas personas creen que, si llevan creyendo en Dios mucho tiempo, entonces es probable que se salven. Hay quienes piensan que si entienden muchas doctrinas espirituales, entonces es probable que se salven, y los hay que creen que, desde luego, los líderes y obreros se salvarán. Todas estas son nociones y figuraciones humanas. Lo fundamental es que la gente debe entender lo que significa la salvación. Salvarse significa, principalmente, librarse del pecado, librarse de la influencia de Satanás, y volverse a Dios y someterse a Él sinceramente. ¿Qué debéis tener para ser libres de pecado y de la influencia de Satanás? La verdad. Si la gente espera recibir la verdad, debe dotarse de muchas palabras de Dios, ser capaz de experimentarlas y practicarlas, para que pueda comprender la verdad y entrar en la realidad. Será entonces cuando podrá salvarse. No tiene nada que ver que uno pueda salvarse o no con cuánto tiempo lleve creyendo en Dios, con cuánto conocimiento tenga, con si posee dones o fortalezas, o con cuánto sufra. Lo único que guarda relación directa con la salvación es si una persona es capaz o no de recibir la verdad. Así pues, el día de hoy, ¿cuántas verdades has comprendido realmente? ¿Y cuántas palabras de Dios se han convertido en tu vida? De todas las exigencias de Dios, ¿en cuáles has logrado entrar? En tus años de fe en Dios, ¿hasta qué punto has entrado en la realidad de Su palabra? Si no lo sabes o no has logrado entrar en la realidad de ninguna de las palabras de Dios, francamente, no tienes esperanza de salvación. Es imposible que te salves. Da igual que tengas un alto grado de conocimiento o que lleves mucho tiempo creyendo en Dios, tengas buena presencia, hables bien y lleves varios años de líder u obrero. Si no persigues la verdad y no practicas ni experimentas adecuadamente las palabras de Dios, y además careces de un testimonio vivencial real, no hay esperanza de que te salves” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no siguen la voluntad de Dios serán también castigados. Esto es algo que nadie puede cambiar. Por lo tanto, todos aquellos quienes son castigados, reciben castigo por la justicia de Dios y como retribución por sus numerosas acciones malvadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). De las palabras de Dios entendí que Dios trata a todos con justicia y que es Él quien determina el desenlace de las personas en función de si poseen o no la verdad. Las personas se ganan la aprobación de Dios y son salvadas, no por ser líderes o tener cierto cargo, sino porque persiguen la verdad hasta que finalmente la obtienen. Pensaba que, debido a que había sido líder durante varios años y tenía estatus, Dios me aprobaría, que Dios me favorecía y privilegiaba, que ya tenía un lugar en Su reino y que podía ser salvado y entrar en él. Esa opinión mía no era correcta. En realidad, ocupar un cargo en la iglesia no es una condición para obtener la salvación, mientras que tener estatus tampoco indica que alguien sea más valioso que los demás o tenga más posibilidades de obtener el reconocimiento de Dios. En la casa de Dios, no hay distinción de estatus. Todos somos iguales ante Él. Independientemente del deber que uno desempeñe, siempre que uno persiga la verdad con seriedad, se despoje de sus actitudes corruptas y sea sumiso a Dios, puede alcanzar Su salvación. Tanto si uno es líder de grupo como líder de iglesia, eso es solo una oportunidad que Dios le otorga para obtener la verdad. Nos permite experimentar Su obra al cumplir nuestros deberes, para entender más verdades y crecer con mayor rapidez. Sin embargo, eso no significa que ser líder de grupo o de iglesia garantice la salvación. Al reflexionar sobre mis años como líder, en los que superé adversidades y pagué un precio, asistí a cada reunión sin importar la hora, a veces trabajé hasta altas horas de la noche mientras los demás dormían y perseveré para completar el trabajo lo más rápido posible, pensé que estaba cumpliendo bien con mis deberes y que amaba a Dios. Pero, cuando perdí la elección y mi estatus, mi malinterpretación de Dios y mi rebeldía contra Él quedaron reveladas. Pensé que estaba más allá de la salvación y, entonces, dejé de perseguir la verdad, me volví negativo y holgazaneaba al hacer mis deberes, no quería leer las palabras de Dios e incluso veía películas seculares. Vi que no amaba la verdad y que solo era proactivo al hacer mi deber porque quería obtener un buen destino, pero no la verdad. Era por eso que no había ganado mucha verdad en los cinco años en los que creía en Dios. Esa derrota en la elección reveló mi corrupción y me hizo darme cuenta de que todo lo que había hecho antes había sido para obtener estatus y un buen destino, y porque estaba intentando hacer un trato con Dios. La verdad era que no amaba a Dios como pensaba, sino que me había estado rebelando contra Él, sin escuchar Sus palabras, e incluso me había alejado de Él y no quería cumplir con mis deberes por haber perdido mi estatus. Recordé lo que dijo el Señor Jesús: “No todo el que me dijo: ‘Señor, Señor’ entrará en el reino de los cielos, sino el que siga la voluntad de Mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7:21).* Dios quiere a los que persiguen la verdad y siguen Su camino. Las personas así están cualificadas para ser salvadas y entrar en el reino de los cielos. En el pasado, siempre había estado ocupado, asistía a cada reunión, daba a todos la impresión de que hacía mis deberes con diligencia y responsabilidad, pero era todo un engaño. Había estado haciendo mis deberes con la intención de recibir bendiciones, lo que no era seguir la voluntad de Dios y no lo satisfaría ni obtendría Su aprobación. Oré a Dios con lágrimas en los ojos: “Dios, quiero cambiar y regresar a Ti. Te ruego que me podes y me juzgues para que pueda dejar de lado mis pensamientos y exigencias autocomplacientes. No importa el cargo que me des, lo aceptaré, incluso si las personas lo consideran el peor cargo de todos. Estoy dispuesto a someterme a todos Tus arreglos”.

Un día, leí las palabras de Dios: “Como ser creado, el hombre debe procurar cumplir con el deber de un ser creado y buscar amar a Dios sin hacer otras elecciones, porque Dios es digno del amor del hombre. Quienes buscan amar a Dios no deben buscar ningún beneficio personal ni aquello que anhelan personalmente; esta es la forma más correcta de búsqueda. Si lo que buscas es la verdad, si lo que pones en práctica es la verdad y si lo que obtienes es un cambio en tu carácter, entonces, la senda que transitas es la correcta. Si lo que buscas son las bendiciones de la carne, si lo que pones en práctica es la verdad de tus propias nociones y no hay un cambio en tu carácter ni eres en absoluto sumiso a Dios en la carne, sino que sigues viviendo en la vaguedad, entonces lo que buscas te llevará sin duda al infierno, porque la senda por la que caminas es la del fracaso. Que seas perfeccionado o descartado depende de tu propia búsqueda, lo que equivale a decir que el éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. Como ser creado, debo perseguir la verdad conforme a la intención de Dios y cumplir bien con mi deber, sin esperar recompensa alguna. En el pasado, pensaba que tener estatus me ayudaría a alcanzar la salvación y que ganar y mantener el estatus de líder me aseguraría un buen desenlace, así que me dedicaba de lleno a perseguir el estatus y la reputación en lugar de buscar la verdad, lo que hizo que mi carácter corrupto no cambiara a pesar de haber creído en Dios durante muchos años. Si no corregía mi búsqueda, era seguro que Dios me descartaría. También entendí que, en la iglesia, hay distintos deberes y que cada uno cumple con su deber en función de sus propias circunstancias y las necesidades del trabajo, y que, independientemente del tipo de deber que hagamos, es algo que debemos hacer, para permitir que las personas practiquen la verdad y consigan cambiar su carácter. Es como nuestro cuerpo, que está compuesto de muchos órganos. Cada órgano tiene su función y ningún órgano es más útil que otro. Todas las funciones son necesarias para que el cuerpo sobreviva y no puede faltar ningún órgano. Los deberes no se dividen en deberes de mayor y menor nivel. Realizar una tarea especial o ser un líder no hace que uno sea más importante o superior que los demás, ni le da más posibilidades de ser salvado. Pensar así es incorrecto. Aunque sea líder, si no practico la verdad, no puedo obtenerla ni ser salvado. Tras entender esto, me arrepentí de haberme esforzado siempre por obtener estatus y me propuse cumplir bien con mi deber. Dejé de ser negativo y de ver películas seculares, asistí habitualmente a las reuniones, hablé a menudo sobre mi conocimiento de mí mismo y cambié mi actitud hacia mi deber, y divulgué el evangelio de manera proactiva. También compartí las palabras de Dios con los hermanos y hermanas, ayudándolos a resolver sus estados anormales, y la eficacia de mi deber mejoró.

A finales de junio de 2023, se estableció otra iglesia que necesitaba elegir a líderes y diáconos. Pensé: “He creído en Dios durante mucho tiempo y he sido líder de iglesia antes, así que es muy probable que me elijan”. Pero, al final, solo me eligieron diácono del evangelio. Lo primero que pensé fue que mi esperanza de ser salvado había disminuido, sobre todo cuando me sentí muy molesto al ver que habían elegido líder de iglesia a una hermana que llevaba varios años menos que yo creyendo en Dios. También pensé que, en el futuro, entrarían más nuevos fieles en la iglesia que me superarían y que, con el tiempo, yo ya no tendría lugar. Esos pensamientos me hicieron sentirme muy acongojado y perdí la motivación para cumplir con mi deber. Oré a Dios: “Dios, te ruego que protejas mi corazón para que no se vea perturbado por estos estados. Estoy dispuesto a dejar de lado mi búsqueda de expectativas y estatus, a someterme a todos Tus arreglos y cumplir con mi deber solo para satisfacerte. Si aún me aferro a perseguir el estatus, espero que me disciplines”. Leí las palabras de Dios: “En última instancia, que las personas puedan alcanzar la salvación no depende del deber que lleven a cabo, sino de si pueden comprender y obtener la verdad y de si son capaces de finalmente someterse a Dios por completo, de ponerse a merced de Su instrumentación, no tener consideración hacia su propio futuro y sino, y convertirse en seres creados aptos. Dios es justo y santo y estos son los estándares que usa para medir a toda la humanidad. Recuerda: estos estándares son inmutables. Fíjalos en tu mente y no pienses en ningún momento en buscar otra senda para perseguir algo que no es real. Los requisitos y las pautas que Dios tiene para todos los que desean alcanzar la salvación son inalterables para siempre. Son los mismos seas quien seas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios es justo y santo, y determina el destino de cada persona en función de si ha obtenido o no la verdad. Yo también debo perseguir conforme a los requisitos de Dios, desprenderme de mi deseo de perseguir el estatus y mi destino, y cumplir bien con mis deberes y perseguir la verdad con todo el corazón. Eso está de acuerdo con la intención de Dios. Mi capacidad de trabajo es algo limitada, por lo que haber sido elegido diácono del evangelio es otra oportunidad de práctica que Dios me ha dado. Debo apreciar esa oportunidad y dedicarme a mis deberes con todo el corazón, perseguir y obtener la verdad, resolver mi carácter corrupto y cumplir bien con mis deberes para satisfacer el corazón de Dios. Eso es lo más importante. A partir de entonces, me dediqué completamente a mis deberes y todos los cambios que experimenté se debieron a que las palabras de Dios me guiaron. ¡Doy gracias a la salvación de Dios!


73. Después del despido de un líder que admiraba

Por Li Lan, China

Li Cheng era un líder de la iglesia, principal responsable de la obra de echar y expulsar a la gente, y supervisor de mis tareas. Después de interactuar con él durante más de un año, me di cuenta de que tenía buen calibre, mostraba sentido de la carga en su deber, y podía identificar problemas en el trabajo y discernir los estados de las personas. Sobre todo, al organizar los materiales para echar y expulsar personas podía captar los incidentes clave y encontrar las palabras de Dios adecuadas para definir a aquellos a los que se echaba y expulsaba según su comportamiento, cosas que yo misma no podía manejar. Cada vez que nos reuníamos y hablábamos del discernimiento de los distintos tipos de gente, siempre esperaba que Li Cheng pudiera estar allí. Si no aparecía, me sentía decepcionada, como si mi pilar de apoyo hubiera desaparecido. Durante el último año más o menos, las iglesias de las que Li Cheng estaba a cargo se depuraron de gente malvada e incrédulos, lo que purificó, en gran medida, las iglesias. Creía firmemente que Li Cheng era una persona que perseguía y comprendía la verdad, incluso pensaba que solo alguien como él podía ser un líder. Le admiraba profundamente y le veía como un modelo a seguir en mi viaje de fe.

En mayo de 2023, un día recibí una carta del líder superior que decía que habían destituido a Li Cheng. Me quedé sorprendida y no podía creérmelo, pensé: “Li Cheng es de buen calibre, talentoso y produce resultados en su deber. ¿Cómo han despedido a alguien como él? ¿Serán los líderes demasiado exigentes? Debo preguntarles por qué han despedido a Li Cheng cuando los vea”. Entonces no pude evitar compararme con Li Cheng. Además de detectar los estados de la gente y encontrar las palabras adecuadas de Dios para resolver sus dificultades, conseguía resultados en su trabajo. En cuanto a mí, carecía de sus dones, no podía sufrir y pagar un precio como él, a menudo luchaba por resolver los estados de la gente y solía buscar su ayuda. Ahora que habían despedido incluso a alguien como Li Cheng, sentía que no estaba lejos de ser también despedida. Este pensamiento hizo que mi espíritu se derrumbara, y durante los siguientes días, no tuve energía en mi deber y en adelante solo veía oscuridad. Me di cuenta de que mi estado era erróneo, y quise buscar la verdad para resolver mis problemas. Sabía que las decisiones de la iglesia de despedir a la gente eran conforme a los principios, y que el despido de Li Cheng fue, sin duda, por vulnerar los principios en su deber. Recordé un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios dice: “En todo período y etapa suceden en la iglesia ciertas cosas concretas que contradicen las nociones de la gente. Por ejemplo, algunas personas enferman, se releva a líderes y obreros, otras personas son reveladas y descartadas, algunas se enfrentan a la prueba de la vida y la muerte, hay iglesias que incluso albergan personas malvadas y anticristos que perturban, etc. Estas cosas suceden de vez en cuando, pero en modo alguno son casuales. Todas ellas son fruto de la soberanía y las disposiciones de Dios. Un período muy pacífico puede verse interrumpido repentinamente por varios incidentes o acontecimientos inusuales que ocurren a vuestro alrededor, o a vosotros personalmente, y dichos sucesos rompen con el orden normal y con la normalidad de la vida de la gente. Desde fuera, estas cosas no se ajustan a las nociones y figuraciones de la gente, y las personas no quieren experimentarlas ni presenciarlas. Entonces, ¿beneficia a la gente que acontezcan? ¿Cómo debe lidiar la gente con ellas, vivirlas y entenderlas? ¿Alguno de vosotros lo ha pensado? (Debemos entender que es fruto de la soberanía de Dios). ¿Es una mera cuestión de entender que es fruto de la soberanía de Dios? ¿Habéis aprendido algo de ello? […] De entrada, esas personas no tenían entendimiento de Dios y, cuando se topan con cosas que contradicen sus nociones, no buscan la verdad ni a nadie con quien hablar, sino que abordan dichas cuestiones según sus nociones y figuraciones para finalmente llegar a la conclusión de que ‘aún no está muy claro si estas cosas provienen de Dios o no’, y comienzan a recelar de Dios y hasta dudan de Sus palabras. En consecuencia, sus dudas, especulaciones y recelos hacia Dios se agravan y pierden la motivación para cumplir sus deberes. No están dispuestas a sufrir ni a sacrificarse; holgazanean y van apañándoselas día a día. Tras haber vivido algunos sucesos concretos, el poco entusiasmo, la poca determinación y el poco deseo que tenían de antemano las han abandonado sin dejar rastro, y no les quedan sino pensamientos acerca de cómo planificar su futuro y buscar una salida. Estas personas no son una minoría. Como la gente no ama la verdad y no la busca, siempre que le ocurre algo lo contempla desde su propia perspectiva sin aprender a aceptarlo de parte de Dios. No busca la verdad en las palabras de Dios para hallar las respuestas y no busca a nadie que comprenda la verdad para hablar con él y resolver estas cuestiones. En cambio, siempre aplica su conocimiento y su experiencia del mundo para analizar y juzgar las cosas que le suceden. ¿Y cuál es el resultado final? Que se queda atrapada en un incómodo estado sin salida: esa es la consecuencia de no buscar la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (11)). De las palabras de Dios, comprendí que cuando suceden cosas en la iglesia que no son conformes con las nociones de la gente, aquellos que no persiguen la verdad no aceptarán las cosas de parte de Dios. En cambio, se quejarán y malinterpretarán a Dios según sus propias nociones y figuraciones, y sus estados se deteriorarán, lo que afectará a sus deberes. Así es exactamente como me había comportado. Siempre había apreciado y admirado a Li Cheng. Al ver que tenía buen calibre, dones, estaba ocupado con su deber cada día, y siempre podía encontrar las palabras adecuadas de Dios para resolver los estados de los hermanos y hermanas, pensé que era alguien que perseguía la verdad. Ahora, lo habían despedido, lo que no concordaba para nada con mis nociones. No busqué la verdad de este asunto y, en cambio, me sentí agraviada en el lugar de Li Cheng e incluso pensé que los líderes habían sido injustos con él. ¿No estaba siendo superficial en este asunto? La intención de Dios era que aprendiera lecciones y comprendiera aspectos de la verdad de tales situaciones que no son conformes a las nociones humanas. Sin embargo, al enterarme de que habían despedido a Li Cheng, mi primera reacción fue quejarme de que los líderes lo habían manejado de forma injusta, y pensé que sus exigencias eran demasiado altas, incluso quise cuestionar a los líderes por qué habían tratado a Li Cheng de esa forma. También pensé que era inferior a Li Cheng y que podrían despedirme, lo que me llevó a vivir en la negatividad y la incomprensión, y afectó a mi deber. De las palabras de Dios, vi el peligro de no buscar la verdad cuando me pasan cosas. Al reconocerlo, disminuyó mis sentimientos de resistencia, y estaba dispuesta a buscar la verdad sobre este asunto.

Más tarde, cuando el líder compartió y expuso el comportamiento de Li Cheng, supe que era muy arrogante y sentencioso, y actuaba de forma arbitraria en el ejercicio de su deber, y decidía todo sin hablar con sus compañeros de trabajo. Pese a las repetidas charlas, no cambió de rumbo, y causó perturbaciones en la obra de la iglesia. Recién entonces lo despidieron y lo hicieron reflexionar. El líder también dio ejemplos de los comportamientos específicos de Li Cheng. Hacía poco, un líder de la iglesia se había retrasado en su deber por complicaciones familiares, y sin buscar los principios, mirar el contexto ni consultar a sus compañeros, Li Cheng organizó los materiales para echar a esta persona de la iglesia. Por fortuna, el líder superior intervino para evitarlo. En otra ocasión, Li Cheng nombró en privado a un supervisor sin consultarlo con nadie. Este supervisor tenía poco calibre y no podía organizar el trabajo, lo que afectaba a la obra de la iglesia. Cuando el líder podó a Li Cheng por actuar de forma arbitraria, se negó a aceptarlo. Más tarde, otras hermanas también hablaron sobre algunas manifestaciones de Li Cheng al actuar de forma arbitraria en su deber. Al escuchar estos hechos, quedé impactada, y no quería creer que Li Cheng fuera una persona tan arrogante. Entonces, el líder me mostró un pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos son incapaces de colaborar con nadie; desean en todo momento establecer un gobierno en solitario. La característica de esta manifestación es ‘actuar solo’. ¿Por qué uso esas palabras para describirlo? Porque antes de actuar no se presentan ante Dios en oración ni buscan los principios-verdad, ni mucho menos buscan a alguien con quien compartir y a quien decirle: ‘¿Es apropiado este proceder? ¿Qué establecen los arreglos del trabajo? ¿Cómo debe manejarse este tipo de asunto?’. Nunca conversan sobre las cosas ni buscan llegar a un consenso con sus colaboradores y sus compañeros, sino que se limitan a considerar las cosas y a conspirar por su cuenta, haciendo sus propios planes y disposiciones. Tras una somera lectura previa de los arreglos del trabajo de la casa de Dios, piensan que los han comprendido y organizan el trabajo ciegamente. Para cuando los demás se enteran de esto, el trabajo ya ha sido organizado. Es imposible que alguien escuche de su boca sus puntos de vista u opiniones previamente, ya que nunca comunican a nadie los pensamientos y los puntos de vista que albergan. Alguien puede preguntar: ‘¿No es que todos los líderes y obreros tienen compañeros?’. De palabra, puede que tengan a alguien de compañero, pero cuando llega el momento de trabajar, ya no los tienen; actúan solos. Aunque los líderes y obreros tienen compañeros, todo el mundo que realiza algún deber tiene uno, los anticristos piensan que tienen buen calibre y son mejores que las personas corrientes, así que estas no son dignas de ser sus colaboradores y son todas inferiores a ellos. Por eso a los anticristos les gusta tomar las decisiones y no les gusta hablar las cosas con nadie más. Piensan que esto les haría parecer como unos incompetentes que no sirven para nada. ¿Qué clase de punto de vista es ese? ¿Qué clase de carácter es este? ¿Se trata de un carácter arrogante? Piensan que cooperar y discutir las cosas con los demás, hacerles preguntas y pedirles ayuda, es indigno y degradante, una afrenta a su autoestima. Y por eso, para proteger su autoestima, no permiten la transparencia en nada de lo que hacen, ni se lo cuentan a los demás, y mucho menos lo discuten con ellos. Piensan que discutir con otros es mostrarse como incompetentes; que pedir siempre la opinión de otros equivale a ser estúpidos e incapaces de pensar por sí mismos; que trabajar con los demás para completar una tarea o resolver algún problema les hace parecer inútiles. ¿Acaso no es esta su mentalidad arrogante y absurda? ¿Acaso no es este su carácter corrupto? Es sumamente obvio que son arrogantes y sentenciosos; han perdido toda su razón humana normal y no están bien de la cabeza del todo. Siempre se piensan que tienen habilidades, que pueden terminar las cosas ellos solos y que no necesitan colaborar con los demás. Como tienen esas actitudes corruptas, son incapaces de alcanzar una cooperación armoniosa. Creen que colaborar con otros es diluir y fragmentar su poder, que cuando el trabajo se comparte con otros, su propio poder disminuye y no pueden decidirlo todo ellos mismos, con lo que carecen de poder real, lo que a ellos les supone una tremenda pérdida. Y así, no importa lo que les ocurra, si creen que lo entienden y que saben la forma apropiada de manejarlo, entonces no lo discutirán con nadie y seguirán queriendo estar al mando de todo. Preferirán equivocarse a informar a los demás, preferirán estar en un error a compartir el poder con alguien, y preferirán la destitución a dejar que otras personas intervengan en su trabajo. Eso es un anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios exponen que los anticristos actúan de forma arbitraria, y toman todas las decisiones ellos mismos para mantener su poder. No buscan los principios-verdad ni debaten con los demás cuando les ocurren cosas, y su naturaleza es arrogante e irrazonable. Al compararlo con el comportamiento de Li Cheng, como un líder de la iglesia, actuó de forma arbitraria y se guardó el poder en su deber, y cuando los hermanos y hermanas señalaron sus problemas, además de no reflexionar sobre sí mismo, creía que comprendía la situación y que podía tomar decisiones por su cuenta. No buscó los principios, dejó de lado a sus compañeros y organizó en privado los materiales para echar a la gente, al mismo tiempo que nombró a un supervisor inadecuado, lo que trastornó y perturbó la obra de la iglesia, e ignoró lo que otros decían. ¿Acaso estos comportamientos de Li Cheng no se ajustaban precisamente a lo que Dios expone sobre que los anticristos hacen todo por su cuenta? Monopolizó el poder para controlar la iglesia y trastornó la obra de la iglesia, que es el comportamiento exacto de los anticristos que Dios expuso. Ya había empezado a caminar por la senda de un anticristo. Los líderes y obreros señalaron sus problemas en varias ocasiones, pero nunca se los tomó en serio. ¡Que el líder superior lo destituyera según los principios fue totalmente apropiado!

No pude evitar reflexionar, al pensar: “Después de interactuar con Li Cheng durante tanto tiempo, ¿cómo no pude discernirlo, e incluso pensé que tenía la realidad-verdad y lo admiraba?”. Mientras buscaba, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Algunos son desorientados con frecuencia por los que, en apariencia, son espirituales, nobles, elevados y grandes. En lo que respecta a las personas que pueden hablar con elocuencia de palabras y doctrinas, y cuyo discurso y acciones parecen dignos de admiración, quienes son engañados por ellos jamás han analizado la esencia de sus acciones, los principios subyacentes a sus obras o cuáles son sus objetivos. Además, tampoco han observado si estas personas se someten verdaderamente a Dios ni tampoco han determinado si auténticamente temen a Dios y se apartan del mal. Nunca han discernido la esencia-humanidad de estas personas. Más bien, empezando por el primer paso que consiste en familiarizarse con ellas, llegan poco a poco a admirarlas, a venerarlas, y estas personas acaban convirtiéndose en sus ídolos. Asimismo, en la mente de algunos, los ídolos a los que adoran y que creen que pueden abandonar a su familia y su trabajo, y que por fuera parecen capaces de pagar el precio son los que están satisfaciendo realmente a Dios y los que pueden lograr de verdad un buen final y un buen destino. En su mente, estos ídolos son a los que Dios elogia” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). De las palabras de Dios, me di cuenta de que adoraba a Li Cheng principalmente por los resultados que obtuvo al supervisar la obra de echar personas y su gran capacidad de trabajo. También tenía cierta inteligencia y dones, y podía encontrar las palabras de Dios relevantes para compartir que apuntaban a los estados de la gente, así que pensé que comprendía la verdad y tenía realidad. Sin embargo, los hechos mostraron que Li Cheng ignoraba por completo el grave carácter de anticristo que revelaba. No estaba dispuesto a aceptar que los líderes lo podaran, y estaba claro que no aceptaba la verdad y normalmente se limitaba a dotarse de doctrinas. Se ocupaba de su deber para producir resultados y conseguir que la gente lo tuviera en alta estima, sin perseguir lo más mínimo la verdad para resolver su propio carácter corrupto. Sin embargo, yo lo adoraba como a un ídolo e incluso seguía su ejemplo. ¡Qué ignorante era! Pensé en cómo Dios aprobó a Pedro porque se centró en buscar la verdad y satisfacer las intenciones de Dios en su vida diaria y en su deber. Con cada pequeño asunto, se centró en cambiar su antiguo carácter. En cambio, yo juzgaba a la gente según su inteligencia y sus dones, el trabajo que realizaba y el sufrimiento que en apariencia soportaba. Vi que mi forma de juzgar a la gente vulneraba los requisitos de Dios. Si no hubiera sido por el despido de Li Cheng, no habría reflexionado sobre estos asuntos y habría continuado siguiendo su ejemplo. En ese momento, agradecí sinceramente a Dios por instrumentar a esas personas, acontecimientos y cosas. Así, Dios me salvaba. Al ver que algunos hermanos y hermanas en la iglesia todavía no habían discernido a Li Cheng, compartí con ellos lo que significa actuar de forma arbitraria, y cómo no debe juzgarse a la gente únicamente según su apariencia, sino en función de si actúan de acuerdo con las palabras de Dios y pueden practicar la verdad para defender la obra de la iglesia. Tras escucharlo, los hermanos y hermanas fueron capaces de discernir a Li Cheng.

Más tarde, seguí reflexionando: ¿Por qué tuve una reacción tan fuerte al despido de Li Cheng e inmediatamente me sentí abatida? Me examiné y descubrí que sostenía la opinión de que si podían despedir a alguien como Li Cheng, que era mejor que yo en todos los aspectos, entonces también me podrían despedir a mí. Después, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Mientras hacen su deber, los anticristos calculan constantemente sus propias expectativas y su porvenir: cuántos años han estado haciendo sus deberes, cuántas adversidades han aguantado, a cuánto han renunciado por Dios, cuán alto es el precio que han pagado, cuánta energía han gastado, a cuántos años de juventud han renunciado y si ahora tienen derecho a recibir recompensas y una corona; si han acumulado el suficiente capital estos años cumpliendo sus deberes, si son personas que, a ojos de Dios, gozan de Su favor y pueden recibir recompensas y una corona. […] Se aferran con fuerza a sus ambiciones y deseos, los consideran la verdad y los únicos objetivos en la vida y la empresa más recta. Desconocen la verdad de que si el carácter de una persona no cambia, será para siempre enemiga de Dios, y no saben que las bendiciones que Dios les da a una persona y que la forma en la que Él la trata no depende de su calibre, dones, talentos o capital, sino de cuánta verdad practique y obtenga, y de si se trata de una persona que teme a Dios y se aparta del mal. Estas son verdades que los anticristos nunca entenderán. Los anticristos nunca las comprenderán y es en esto en lo que son más necios. ¿Cuál es la actitud de los anticristos hacia su deber desde el principio hasta el final? Creen que desempeñar su deber es una transacción, que quien más se esfuerce en su deber, haga la mayor contribución a la casa de Dios y aguante más años en ella tendrá más posibilidades al final de ser bendecido y de obtener una corona. Esta es la lógica de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). De las palabras de Dios, vi que los anticristos tratan sus deberes como una transacción. Utilizan el trabajar más y los resultados en su deber como una moneda de cambio para canjearlos por bendiciones de Dios. Es la lógica de los anticristos. Yo también mantenía ese punto de vista. Cuando vi que habían despedido a alguien que destacaba más que yo en todos los sentidos, pensé que, tarde o temprano, también me despedirían. Sentí que mis perspectivas de futuro eran inciertas, lo que provocó mi negatividad. En realidad, los estándares de Dios para juzgar a las personas no son conforme a los dones que tienen o cuánto parecen sufrir o trabajar, sino en cuánta verdad practican y obtienen en sus deberes. A su vez, no juzgaba a la gente según las palabras de Dios, sino en función de mis propias nociones y figuraciones, al pensar que la gente con dones y que trabajaba duro, debía de estar de acuerdo con la intención de Dios y ganaría Su aprobación. Por tanto, cuando escuché que habían despedido a Li Cheng, no pude aceptarlo, e incluso quería cuestionar a los líderes sobre por qué lo habían despedido y buscar justicia para él. En realidad, que yo acudiera en ayuda de Li Cheng solo era un pretexto para justificarme. Me preocupaba ser la siguiente despedida y temía no tener buen futuro. Detrás de mi deseo de cuestionar a los líderes, había un deseo de cuestionar a Dios, de quejarme de que Dios era injusto y demasiado exigente con la gente. No me había mantenido en la posición de un ser creado y sometido a la obra de Dios; más bien, había discutido y clamado contra Él. Solo entonces me di cuenta de la gravedad de lo que revelaba. Pensé en Pablo, quien utilizó la obra que hacía como capital para clamar contra Dios y exigirle una corona de justicia. Al final, Dios lo castigó y lo maldijo. Si aun así no me arrepentía, Dios no me aprobaría por mucho que sufriera en mi deber, ¡y terminaría castigada como Pablo! El despido de Li Cheng me sirvió de advertencia; reconocí que, aunque creía en Dios, adoraba a la gente y caminaba por la senda equivocada. Desde el fondo de mi corazón, sentí que era Dios quien me amaba y me salvaba.

Tras su despido, Li Cheng reflexionó un tiempo, comprendió un poco su carácter corrupto, y la iglesia le reasignó un deber. Ahora cumplo con mi deber junto a Li Cheng, pero ya no lo adoro como antes. En cambio, me centro en discernir si lo que dice es conforme a las palabras de Dios. Si tengo opiniones distintas, las planteo, busco los principios-verdad para las cosas que no comprendo, e informo a los líderes de los asuntos que no entiendo. Al practicar de esta manera, soy capaz de comprender algunos principios y encontrar una senda a seguir. Gracias a esta experiencia, me he dado cuenta de la importancia de buscar la verdad, y he empezado a centrarme en reflexionar sobre las cosas que hago que vulneran los principios cuando cumplo con mi deber. También conduzco a los hermanos y hermanas para que busquen los principios-verdad en sus deberes para que todos dejen de centrarse en acciones externas y, en cambio, se concentren en perseguir la verdad y cumplir con sus deberes según los principios. Esta experiencia ha corregido mi visión equivocada de las cosas, ¡y estoy agradecida por la salvación de Dios!


74. Cómo manejar la ayuda y los consejos de los demás

Por Xiaoxuan, China

Sábado 31 de diciembre de 2022, soleado

El tiempo ha pasado volando. Hace dos meses que me convertí en supervisora de trabajo de video, y no me he dado ni cuenta. Siento que he ganado mucho últimamente. Tanto al resolver los estados de mis hermanos y hermanas, como al compartir los problemas del trabajo, cada vez estoy más cómoda. Parece que tengo calibre y que estoy a la altura de esta tarea. Oh, por cierto, mañana es Año Nuevo, y Li Ran tiene que volver a casa un par de días para ocuparse de un asunto. Ha sido supervisora durante mucho tiempo y siempre me ha ayudado. Pero ahora que llevo un par de meses de práctica, me siento capaz de organizar el trabajo incluso sin ella a mi lado. Los videos que hacen los hermanos y hermanas últimamente no están a la altura y se han vuelto negativos. Necesito escribirles para hablar lo antes posible. Espero que puedan comprender las intenciones de Dios y escapar de sus estados negativos.

Lunes 2 de enero de 2023, cielos despejados a nubosos

Hoy recibí cartas de algunos hermanos y hermanas e indicaban que nuestra charla les ayudó mucho y que, de cara al futuro, están dispuestos a mejorar sus habilidades y cumplir con su deber adecuadamente. Leer estas cartas me hizo muy feliz, y pensé: “Mira, sí que puedo resolver algunos problemas reales”. Y me di una palmadita en la espalda. Li Ran volvió esta noche. Me preguntó cómo había ido el trabajo los últimos días y me recordó: “Resolver los estados de todos no es suficiente; necesitamos hablar con ellos sobre técnicas y principios, si no, no podrán hacer videos de calidad”. En cierto modo, estaba de acuerdo con lo que decía, pero su ceño fruncido y su tono insatisfecho me hicieron sentir incómoda: “¿No viste que acabo de hacer algo bueno? ¿Por qué sigues insistiendo en este pequeño error?”. Tras escucharla decir varias veces: “No se pueden resolver los estados de la gente y ya”, empecé a sentirme muy incómoda, como si hacer esto significara que tuviera un coeficiente intelectual muy bajo. “Yo también hago las cosas con consideración. Estás subrayando un error cometido en un momento de irreflexión. ¿Intentas hacerme quedar mal? Es como si el trabajo que he hecho los últimos días no tuviera ningún valor”. Li Ran seguía repasando los problemas de mi trabajo, pero no quería seguir escuchándola y le contesté bruscamente: “Bueno, si tienes tantas ideas, ¿por qué no vienes y me dices exactamente cómo hacerlo?”. Li Ran se quedó atónita un momento, y las cosas se pusieron un poco incómodas. Me di cuenta de que la había avergonzado al decir eso, así que oré en silencio a Dios, pidiéndole que me ayudara a calmarme y a no actuar según mis emociones. Cuando terminó nuestra conversación, me pregunté: “Li Ran no estaba equivocada en lo que decía, pero aun así no quise aceptarlo cuando lo escuché. Esto indica un carácter corrupto, ¿pero cómo voy a resolverlo?”.

Jueves 5 de enero de 2023, nublado

Hoy, Li Ran me preguntó cómo había estado últimamente. Le dije: “Bien, solo un poco baja de energía y con sueño”. En cuanto le dije esto, me contestó: “¿Por qué tienes sueño? ¿No necesitas reflexionar sobre tu actitud hacia tu deber? Dices que estás bien, pero si estuvieras normal, ¿por qué no hay ningún resultado en el trabajo del que eres responsable? Tu video más reciente todavía no ha salido, así que ¿a qué dedicas todo tu tiempo?”. Después, se basó en su propia experiencia de estar en un estado superficial en su deber para hablar conmigo. Me sentí ofendida y quería responder muchas cosas: “¿Soy superficial? No. Ya he reconocido mi comportamiento superficial y he empezado a corregirlo, ¿por qué sigues pensando que me comporto de esa forma? La razón por la que no obtengo resultados no es porque no esté atenta a mis deberes. Sí tengo un sentido de urgencia en lo que estoy haciendo, pero no puedo simplemente saltarme la fase de investigación, ¿verdad? Sigues metiéndote con mis problemas y dándoles importancia. ¿Por qué no ves mi progreso? ¿Esperas que sea perfecta?”. Tras la conversación con Li Ran, Shasha también habló de cómo había sido superficial y no había llevado la carga de sus deberes. La verdad era que yo mostraba algunos de los comportamientos que ella mencionaba, pero no quería admitirlo, y repliqué: “Creo que cumplo con mi deber bastante bien últimamente. No he notado que sea superficial en mis deberes, como tú dices, pero iré a orar y reflexionar, ¿está bien?”. En mi corazón, me sentía reticente en extemo, y me di cuenta de que este estado era terrible, así que oré en silencio: “Oh, Dios, por favor, vela por mi corazón. No importa quién sea, mientras hable según la verdad, debo escucharle. Ya no quiero sentirme reticente a las críticas constructivas de mis hermanas”.

Viernes 6 de enero de 2023, nublado a soleado

Todavía me pesa el corazón cuando pienso en el estado en que me revelé anoche. “¿Por qué soy tan impulsiva? ¿Por qué no soporto que los demás señalen mis problemas? ¿Qué tipo de carácter es ese? Siempre que alguien dice algo sobre mí, se me va de las manos. ¿Cómo puedo cumplir con mi deber o colaborar con los demás así?”. Esta mañana, vi un video vivencial llamado “Cómo abordar la poda”. Contenía un pasaje de la palabra de Dios que realmente me conmovió. Dios Todopoderoso dice: “Cuando se poda a un anticristo, lo primero que este hace es resistirse y rechazarlo en lo más profundo de su corazón. Lucha contra ello. ¿Y por qué es así? Porque los anticristos, por su propia esencia-naturaleza, sienten aversión por la verdad y la detestan, y no aceptan la verdad en absoluto. Naturalmente, la esencia y el carácter de un anticristo le impiden reconocer sus propios errores o su propio carácter corrupto. En función de estos dos hechos, la actitud de un anticristo hacia la poda es la de rechazarla y desafiarla, total y absolutamente. La detestan y se resisten a ella desde el fondo de su corazón, y no muestran el menor atisbo de aceptación o sumisión, y mucho menos de auténtica reflexión o arrepentimiento. Cuando se poda a un anticristo, da igual quién lo haga, a qué se refiera, el grado de culpa que tenga en el asunto, lo flagrante que sea su error, el mal que cometa, o las consecuencias que su maldad cree para la obra de la iglesia; el anticristo no tiene en cuenta nada de esto. Para los anticristos, el que los poda los está señalando o busca faltas para mortificarlos. El anticristo puede incluso creer que está siendo intimidado y humillado, que no está siendo tratado como un ser humano, y que está siendo menospreciado y ridiculizado. Después de que un anticristo es podado, nunca reflexiona sobre qué fue lo que realmente ha hecho mal, qué carácter corrupto ha revelado y si ha buscado los principios que tendría que haber seguido, si actuó de acuerdo con los principios-verdad o si cumplió con sus responsabilidades relativas al asunto por el que lo podan. No examinan ni reflexionan sobre nada de esto, tampoco piensan sobre estas cuestiones ni las sopesan. En cambio, se enfrentan a la poda según su propia voluntad y con un ánimo impetuoso. Cada vez que un anticristo es podado, se llenará de ira, desobediencia y resentimiento y no escuchará el consejo de nadie. Se niega a aceptar que lo poden y es incapaz de regresar ante Dios para conocerse y reflexionar sobre sí mismo, para abordar las acciones que violan los principios, como ser superficial o descontrolarse en su deber, ni tampoco utiliza esta oportunidad para resolver su propio carácter corrupto. En cambio, halla excusas para defenderse, para reivindicarse, e incluso dirá cosas para provocar la discordia e incitar a los demás” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). La palabra de Dios dice que, como los anticristos sienten aversión por la verdad, cuando se podan o cuando otros señalan sus problemas, se sienten en oposición de manera acérrima. Nunca reflexionan sobre sus problemas, y siempre confían en su impulsividad para manejar las cosas, e incluso su corazón está lleno de falacias, al decir que otros los podan porque los desprecian y quieren humillarlos. Están repletos de quejas hacia los demás. Si lo comparamos, mis comportamientos y los de un anticristo eran iguales. Li Ran señaló que yo no captaba los puntos clave mientras resolvía los asuntos, y que no me comunicaba lo suficiente en los asuntos profesionales o técnicos. De hecho, son asuntos en los que merece la pena centrarse. Era verdad que los hermanos y hermanas carecían de habilidades profesionales y de captación de los principios, lo que significaba que sus videos siempre tenían que ser reelaborados, y que este problema nacía, en efecto, de mi negligencia. Después de que Li Ran terminara su sugerencia, yo debería haber hablado de inmediato sobre cómo corregir esta desviación, pero como no soportaba el tono que empleaba al señalar mis problemas, sentí que intentaba humillarme y menospreciarme, así que no pude evitar descargar mi descontento. No quería escuchar nada de lo que dijo después ni reconocer los problemas que señalaba. Pensé que me despreciaba e intentaba humillarme y menospreciarme. ¿Acaso lo que revelaba no era el mismo comportamiento vergonzoso de quienes no aceptan la verdad y constantemente exponen argumentos ridículos de forma irracional? La gente que realmente ama la verdad y es razonable enfrenta que la poden y le señalen sus problemas con una actitud de aceptación. Es capaz de reflexionar y buscar la verdad para resolver estas desviaciones lo antes posible. Aunque no puede reconocer estas cosas en el momento, no pierde los estribos ni sigue exponiendo argumentos ridículos para intentar anular las críticas de los demás. Sin embargo, cuando mi hermana me dio algunas sugerencias que podrían beneficiar el trabajo, además de no aceptarlas, creía que intentaba humillarme y menospreciarme. Mi comprensión era absurda e irrazonable, y no oré a Dios ni me rebelé contra mí misma. En lugar de eso, descargué mis quejas y mi descontento para avergonzar a mi hermana. Fui estridente, y no dejé que nadie me molestara ni se acercara. Esto indica un carácter que es reacio a la verdad y está lleno de crueldad. Si no lo corrijo, ¡seguro que Dios me desdeñará y me descartará!

Recordé un pasaje de la palabra de Dios que había leído: “Si bien hoy en día muchas personas cumplen con su deber, son pocas las que persiguen la verdad. Muy pocas personas persiguen la verdad y entran en la realidad mientras cumplen con su deber; para la mayoría, todavía no hay principios en su forma de hacer las cosas, todavía no son personas que se sometan verdaderamente a Dios; simplemente aseguran que aman la verdad, están dispuestas a perseguirla, y a luchar por ella, pero todavía no se sabe cuánto durará su determinación. Las personas que no persiguen la verdad son susceptibles de revelar sus actitudes corruptas en cualquier momento o lugar. Carecen de cualquier sentido de responsabilidad hacia su deber, suelen ser negligentes, actúan como les da la gana, e incluso son incapaces de aceptar la poda. En cuanto se vuelven negativas y débiles, son susceptibles de abandonar su deber; esto ocurre a menudo, no hay nada más común; así se comportan todos los que no persiguen la verdad. Y así, cuando las personas aún no han obtenido la verdad, son poco fiables y no se puede confiar en ellas. ¿Qué significa que no son de fiar? Significa que cuando se encuentran con dificultades o contratiempos, es probable que se derrumben y se vuelvan negativas y débiles. ¿Es alguien que suele ser negativo y débil digno de confianza? Por supuesto que no. Pero las personas que entienden la verdad son diferentes. Las que realmente entienden la verdad están destinadas a tener un corazón temeroso de Dios y sumiso a Él, y solo las personas con un corazón temeroso de Dios son dignas de confianza; las que no tienen un corazón temeroso de Dios no lo son. ¿Cómo se debe abordar a las personas que no tienen un corazón temeroso de Dios? Por supuesto, hay que proporcionarles ayuda y apoyo afectuosos. Hay que hacerles un mayor seguimiento a medida que cumplen con su deber, y ofrecerles más ayuda e instrucciones; solo así se puede garantizar que hagan su deber de forma eficaz. ¿Y cuál es el objetivo de hacer esto? El objetivo principal es mantener la obra de la casa de Dios. El objetivo secundario es identificar con prontitud los problemas, atenderlos, apoyarlos o podarlos, corrigiendo sus desviaciones y supliendo sus carencias y deficiencias. Esto es beneficioso para las personas; no existe nada malicioso en ello” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Al pensar en la palabra de Dios me di cuenta de que los hermanos y hermanas no señalan los problemas y las desviaciones porque son malévolos o intentan ridiculizar y menospreciar a la gente al exponer sus defectos, sino porque son responsables de la obra de la iglesia, y porque todo el mundo tiene un carácter corrupto, no es de fiar, y es capaz de cometer el mal involuntariamente, y vulnerar los principios al actuar según los deseos personales, al ser superficial en los deberes, y al retrasar y trastornar la obra de la iglesia, lo que causa graves consecuencias. Se dice que: “Cuando la gente está perdida, tiene miedo de que nadie le guíe”. Cuando las personas tienen a su alrededor a alguien que les suele ofrecer ayuda o les poda en sus deberes, es una gran ayuda y protección para ellos. Normalmente, cuando hago un seguimiento de trabajo y veo omisiones o desviaciones, las señalo, y conciencio a la gente de su gravedad y sus consecuencias. Lo hago porque quiero que la gente cumpla con sus deberes de forma adecuada, y evite desviaciones y retrasos en su trabajo. Li Ran señalaba mis problemas por las mismas razones. En parte, fue para ayudarme a obtener buenos resultados, así como por amor y sentido de la carga, y por mi propio bien. No debería haberme sentido reticente ni enfadada; y mucho menos haberle hablado mal. Al igual que al principio, cuando los videos no estaban a la altura, y se debía principalmente a que la gente no captaba los principios técnicos. No fui consciente de este problema, y cuando me lo señaló, debería haber guiado a todos en el resumen de estas desviaciones para aprender algunas habilidades, pero en ningún momento reflexioné sobre mí misma ni resumí mis problemas y solo le contesté bruscamente. ¿De qué manera estaba siendo razonable? Me dije a mí misma que, en adelante, debía aceptar que los demás señalaran mis problemas y dejar de sentirme reticente cuando esto pasara.

Sábado 7 de enero de 2023, soleado

Hoy un líder asistió a nuestra reunión y descubrió algunas desviaciones que habían surgido durante nuestro trabajo. Por ejemplo, algunos hermanos y hermanas discutieron por un video y no aclaramos este problema, solo nos limitamos a ofrecer algunas sugerencias y les permitimos seguir adelante, lo que provocó que el video no estuviera a la altura, y retrasó el trabajo. El líder también nos expuso y criticó por no hacer un trabajo real. Al escuchar todos estos problemas uno por uno empecé a sentirme muy incómoda, y me di cuenta de lo insensible que me había vuelto. Los problemas que señalaba el líder eran los mismos que Li Ran me señaló. Pero como no había querido escucharla y no me los había tomado en serio, se habían quedado sin resolver. Si hubiera sido capaz de aceptar sus advertencias y hablado las cosas en detalle con ella, y buscado una senda de resolución, quizá estos problemas se podrían haber resuelto y mejorado ligeramente, o al menos, el trabajo no habría llegado a un estado tan terrible.

Martes 14 de marzo de 2023, de muy nublado a soleado

Durante uno de mis devocionales, leí unas palabras de Dios sobre mi carácter de ser reacio a la verdad y fui más consciente de la gravedad de este problema. Dios Todopoderoso dice: “En la iglesia hay quienes piensan que esforzarse mucho o hacer algunas cosas arriesgadas significa que han acumulado méritos. De hecho, teniendo en cuenta sus actos estas personas son ciertamente dignas de elogio, pero su carácter y su actitud hacia la verdad son abominables y repugnantes. […] Dios no aborrece el calibre escaso de la gente, su necedad ni que tenga un carácter corrupto. ¿Qué es lo que más aborrece Dios en la gente? Que sienta aversión por la verdad. Si sientes aversión por la verdad, solamente por eso, Dios nunca se deleitará en ti. Esto es inamovible. Si sientes aversión por la verdad, si no la amas, si tu actitud hacia ella es ser indiferente, despectivo, arrogante, o incluso de repulsa, resistencia y rechazo… Si te comportas de este modo, Dios sentirá una repulsión total hacia ti y estás acabado, sin posibilidad de salvarte. Si realmente amas la verdad en tu corazón, solo que tienes un calibre un tanto escaso y careces de perspicacia, eres un poco necio y a menudo cometes errores, pero no tienes la intención de hacer el mal, y simplemente has hecho algunas tonterías; si estás dispuesto a escuchar de corazón la enseñanza de Dios sobre la verdad, y anhelas sinceramente la verdad; si la actitud que adoptas en tu trato con la verdad y las palabras de Dios es de sinceridad y anhelo, y puedes atesorar y apreciar las palabras de Dios, con eso basta. A Dios le gustan esas personas. Aunque a veces seas un poco necio, a Dios le sigues gustando. Dios ama tu corazón, que anhela la verdad, y ama tu actitud sincera hacia la verdad. Por lo tanto, Dios tiene misericordia de ti y siempre te concede gracia. Él no tiene en cuenta tu calibre escaso ni tu necedad, ni tampoco tus transgresiones. Como tu actitud hacia la verdad es sincera y entusiasta y tu corazón es sincero, entonces, teniendo en cuenta la sinceridad de tu corazón y esta actitud tuya, Él siempre será misericordioso contigo, y el Espíritu Santo obrará en ti y tendrás esperanzas de salvación. Por el contrario, si eres intransigente de corazón y autocomplaciente, si sientes aversión por la verdad, nunca estás atento a las palabras de Dios ni a todo lo que implica la verdad y eres hostil y desdeñoso desde el fondo de tu corazón, ¿cuál es la actitud de Dios hacia ti? De aborrecimiento, repugnancia y constante ira” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). Al haber leído la palabra de Dios sentí que Su carácter es justo y santo. Dios no desprecia a la gente porque sea insensata o le falte calibre, se fija en su actitud hacia la verdad. Si una persona tiene buenos dones, calibre y es apta para hacer su trabajo, pero suele revelar un carácter reacio a la verdad en su deber, y normalmente es incapaz de aceptar la verdad o reflexionar, entonces a Dios no le gustará esta persona, independientemente de lo bueno que sea su calibre. Dios ama a las personas que están dispuestas a aceptar la verdad, aunque carezcan de calibre y no puedan hacer grandes trabajos. Al ver el estándar que Dios utiliza para evaluar a la gente, y compararlo con mi comportamiento, sentí que estaba en gran peligro. Había confiado en mi inteligencia y calibre, y como supervisora, había sido capaz de hacer algo de trabajo y resolver algunas dificultades que los miembros de mi equipo tenían con la entrada en la vida, lo que me hizo sentir que sabía lo que hacía. Pero cuando otros señalaron mis problemas, mi orgullo me dominó, y sentía que intentaban menospreciarme y humillarme. Mi actitud hacia las sugerencias de los demás, las cosas positivas y la verdad fue despectiva y arrogante, y había disgustado a Dios. Ya había transgredido mis deberes, y si continuaba tan irracional e impenitente, Dios seguramente me echaría y descartaría. ¡Esto me aterrorizaba! Oré a Dios en silencio y con sinceridad: “Oh, Dios, deseo arrepentirme. Quiero cumplir con mis deberes adecuadamente con mis hermanos y hermanas, pero mi carácter corrupto es muy grave. Por favor, disciplíname más y sálvame de las ataduras de mi carácter corrupto”.

Martes 21 de marzo de 2023, soleado

Hoy leí un pasaje de la palabra de Dios que me dio una senda de práctica. Dios dice: “Primero debes resolver todas las dificultades que existen dentro de ti a mediante la confianza en Dios. Ponle fin a tu carácter degenerado y sé verdaderamente capaz de comprender tu propia condición y de saber cómo debes actuar; sigue comunicando cualquier cosa que no entiendas. Es inaceptable que una persona no se conozca a sí misma. Sana primero tu propia enfermedad, y, al comer y beber Mis palabras más a menudo y al contemplarlas, vive tu vida y actúa con base en ellas; ya sea que estés en casa o en algún otro lugar, debes permitir que Dios tenga el control dentro de ti. Echa fuera la carne y la naturalidad. Siempre deja que las palabras de Dios tengan el control dentro de ti. No tienes que preocuparte porque tu vida no esté cambiando; con el tiempo, llegarás a sentir que tu carácter ha cambiado mucho. Antes estabas muy dispuesto a ser el foco de atención; no obedecías a nadie, o eras ambicioso, sentencioso u orgulloso; poco a poco te irás deshaciendo de estas cosas. Si deseas deshacerte de ellas ahora mismo, ¡no es posible! Eso se debe a que tu antiguo yo no permitirá que otros lo toquen; tan profundas son sus raíces. Así pues, debes hacer un esfuerzo subjetivo, someterte absoluta y activamente a la obra del Espíritu Santo, usar tu voluntad para cooperar con Dios y estar dispuesto a poner Mis palabras en práctica. […] No seas sentencioso; toma las fortalezas de los demás para compensar tus propias deficiencias, observa cómo otros viven según las palabras de Dios y mira si vale la pena emular sus vidas, sus acciones y sus palabras. Si consideras que los demás son menos que tú, entonces eres sentencioso, presuntuoso y no beneficias a nadie. Lo que resulta vital ahora es enfocarse en la vida, comer y beber más de Mis palabras, experimentar Mis palabras, conocer Mis palabras, hacer que Mis palabras se conviertan verdaderamente en tu vida; esto es lo principal. Si alguien no puede vivir según las palabras de Dios, ¿puede madurar su vida? No, no puede. Debes vivir según Mis palabras en todo momento y que Mis palabras sean el criterio de conducta para tu vida, de modo que sientas que Dios se deleita en que actúes de acuerdo con ese criterio, y que actuar de una manera distinta es lo que Dios odia; y, poco a poco, llegarás a andar por el camino correcto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 22). Dios dice: “Es inaceptable que una persona no se conozca a sí misma. Sana primero tu propia enfermedad”. La verdad era que Dios ya había dicho una senda práctica muy clara. Cuando se nos enfrenta con las cosas, debemos acudir siempre ante Dios para reflexionar, conocernos a nosotros mismos y buscar la verdad para resolver nuestros problemas. En el pasado, cuando los demás señalaban mis problemas, inmediatamente me volvía impulsiva y estaba poco dispuesta a reflexionar, y pensaba: “Lo que dices no es objetivo; las cosas no son así”, o: “Puede que hayas señalado mi problema, pero no necesariamente eres mejor que yo”. Discutía y me sentía en oposición y no veía la situación como venida de Dios, así que me enfrentaba a los demás y terminaba sin conseguir nada. La verdad es que, aunque la persona que señale mi problema pueda revelar corrupción y pueda decir cosas que no son totalmente exactas, siempre y cuando esté parcialmente conforme a los hechos sobre los que me está corrigiendo, debo aceptarlo, reflexionar sobre mí misma y buscar la verdad relacionada con la resolución de este problema. Es una actitud de aceptar la verdad. Solo al practicar de esta forma se puede resolver de a poco mi carácter arrogante, que es reacio a la verdad.

Lunes 10 de abril de 2023, soleado

Hoy, me escribió el líder sobre nuestro lento progreso al hacer los videos, y me dijo que solo lo hacemos por inercia y que no estamos atentos al seguimiento de este trabajo, que no buscamos las razones que hay detrás de esta lentitud, y que con ello descuidamos nuestros deberes. Mi primera reacción fue discutir, y pensé: “Estamos resolviendo este problema; es solo cuestión de tiempo. Además, los que hacen los videos tienen dificultades reales con las técnicas, así que, ¿de verdad puedes culparnos?”. Me sentí ofendida, pero me di cuenta de que estaba volviendo a sentirme reticente y a no aceptar sugerencias, así que oré a Dios: “Oh, Dios, ¡soy tan rebelde! Sigo siendo irracional y no puedo buscar la verdad para aprender lecciones. Oh, Dios, por favor, cuida mi corazón, para que pueda aceptar la guía y la ayuda del líder”. Después de esto, revisamos juntos el problema de la lentitud de la producción de video y al final descubrimos que nuestra eficiencia era realmente muy baja y que estábamos procrastinando demasiado. Por lo general, solo les decía palabras vacías para animarles a seguir, pero en realidad nunca comprendí en qué partes iban más lentos, qué secciones se podían omitir, qué partes eran propensas a atascarse y perder tiempo, o cómo corregir la actitud descuidada que algunos tenían en sus deberes. Al investigar y buscar realmente los principios-verdad para resolver estos asuntos, el trabajo podría avanzar, al menos, el doble de rápido. Casi rechazo de nuevo las sugerencias de los demás, y si llegaba a hacerlo, estos problemas habrían seguido sin resolverse, y el trabajo hubiera seguido retrasándose. ¡Cuanto más experimento, más siento lo necesario que es aceptar el consejo de los demás y reflexionar cuando las cosas suceden!

Al recordar mi propia experiencia, ¡me lleno de emoción y veo cuán sabio es Dios! Si Li Ran no hubiera señalado mi problema, nunca me habría dado cuenta de la gravedad de mi carácter, que era reacio a la verdad, y sin la revelación de Dios y Sus palabras de exposición, tampoco habría sabido cómo reflexionar sobre mí misma. Habría seguido por la senda equivocada, y al final, mis hermanos y hermanas me habrían rechazado, y Dios me habría descartado. Fue la obra maravillosa de Dios la que reveló mi corrupción y fealdad, y las duras palabras de juicio de Dios las que expusieron mi carácter corrupto, y me permitieron ver mi carácter satánico que era reacio a la verdad, despertar y dar la vuelta. ¡Esto era todo el amor de Dios! Aunque todavía no he cambiado mucho, estoy dispuesta a aceptar el juicio y el castigo de la palabra de Dios en el futuro para poder cambiar de a poco.


75. La tortura que sufrí

Por Lin Guang, China

Alrededor de las 10 de la mañana del 20 de marzo de 2014, había salido a hacer unos recados cuando, de repente, recibí una llamada de mi esposa. Me dijo con urgencia: “Unos agentes de la comisaría han venido a arrestarte. ¡No regreses a casa!”. Al oír esto, me puse muy nervioso y pensé: “¿A dónde puedo ir? Si voy a casa de un hermano o hermana, seguro que les causaré problemas. Mi única opción es buscar refugio en casa de un amigo o un pariente”. Al final, decidí ir a la casa de mi hija. Alrededor de las 2 de la tarde del mismo día, tres agentes vestidos de civil irrumpieron en la casa de mi hija y uno de ellos gritó: “Tú eres Lin Guang, ¿verdad? Somos de la comisaría y llevamos años investigándote”. Sin mostrar ninguna identificación, me obligaron a salir y subir a su coche sedán. En ese momento, estaba bastante asustado de que me dieran una paliza y me obligaran a dar información sobre la iglesia, así que oré a Dios: “¡Dios mío! Te ruego que me des fe y fortaleza. No importa lo que me hagan los agentes, no seré un judas ni te traicionaré”. Después de orar, logré calmarme.

En la comisaría, dos agentes me obligaron a sentarme de inmediato en una “silla tigre”, una silla de metal utilizada para tortura. Me esposaron a la silla, me quitaron los zapatos y calcetines, y me pusieron los grilletes en los pies. Con una voz siniestra y llena de odio, el jefe de la comisaría me dijo: “La orden de arresto llegó hoy, directamente del departamento provincial de seguridad pública, y pidieron que yo mismo te arrestara. ¡Debes ser alguien importante! Será mejor que hables rápido y nos cuentes todo lo que sabes”. Luego, me mostró unas fotos de una pulgada con retratos de medio cuerpo de más de diez personas y me preguntó, una por una, si conocía a alguna de ellas. Reconocí a una hermana, pero respondí de inmediato: “No conozco a ninguna de estas personas”. Luego señaló algunos objetos que habían sacado de mi casa, incluidas dos Biblias, un ejemplar de La Palabra manifestada en carne, varios recibos de custodia de libros de las palabras de Dios y 7400 yuanes, y dijo: “¡Esto es evidencia clara de que crees en Dios Todopoderoso y estás en contra del Partido Comunista Chino!”. Luego tomó los recibos y me preguntó: “¿Dónde guardaste estos libros?”. Al verlo con los recibos en la mano, me puse muy nervioso y pensé: “Esos recibos son de más de mil libros. Si no se lo digo, seguro que no me dejará ir, pero si se lo cuento, ¿no me estaré convirtiendo en un judas?”. Al darme cuenta de eso, oré de inmediato a Dios: “¡Dios mío! Te ruego que protejas mi corazón y me permitas estar tranquilo y sereno ante Ti. No importa lo que me haga la policía, no seré un judas ni delataré a mis hermanos y hermanas”. Después de orar, recordé este pasaje de las palabras de Dios: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Pude sentir la autoridad de Dios a través de Sus palabras. ¡Todo está en las manos de Dios y Él es soberano sobre todas las cosas! ¿No fue una señal de la protección de Dios el haber trasladado los libros que tenía guardados hace tan solo una semana? Al darme cuenta de esto, respondí con confianza: “Ya se han entregado esos libros”. Un agente continuó el interrogatorio y me preguntó: “¿Dónde vive la persona que recibió los libros? ¿Cómo se llama? ¿Quién es su líder?”. Respondí: “No lo sé”. Me fulminó con la mirada y gritó: “¿Vas a hablar o no? ¡No te hagas el listo solo porque he sido blando contigo!”. Luego, se me vino encima y me abofeteó ambos lados de la cara con violencia. Entonces, otros dos agentes se acercaron y se turnaron para darme bofetadas. Me abofetearon al menos diez veces. Comencé a ver las estrellas, me zumbaban los oídos y me ardía la cara de dolor. Al ver que aún no hablaba, un agente tomó un cable eléctrico de 2,5 cm de grosor y me azotó más de diez veces en la espalda, lo que me hizo convulsionar de dolor. Oré a Dios en mi corazón y le pedí que me diera fe y fuerza de voluntad para soportar el sufrimiento. Algunos de los agentes gruñeron con crueldad: “Quítale la ropa y pégale fuerte. ¡A ver si se pone a hablar!”. Entonces me quitaron la ropa a la fuerza y continuaron azotándome mientras gritaban: “¿Vas a hablar o no?”. Me azotaron al menos ocho o nueve veces, y un dolor abrasador me recorría el cuerpo con cada golpe. Pero, por mucho que me interrogaron, no les dije ni una palabra. Otros dos agentes se acercaron y se turnaron para darme bofetadas en la cara. Me golpearon hasta que me sentí tan débil que no podía abrir los ojos.

Al cabo de un rato, un agente entró con una palangana llena de agua. Arrojó unos pantalones sucios al agua y, luego, los sacó de la palangana con un palo y me salpicó, sin parar, la cabeza y el cuerpo con agua, lo que me dejó helado y dolorido. Al ver que todavía no hablaba, tomaron una vara de bambú del grosor de un dedo meñique y comenzaron a apretarme y retorcerme los pezones durante dos o tres minutos, lo que me provocó un dolor abrasador. Apreté los puños y rechiné los dientes, pero sentí que ya no podía soportarlo más, así que oré a Dios: “¡Dios mío! Te ruego que me des fe y fuerza de voluntad para soportar el sufrimiento. Permíteme superar este dolor y mantenerme firme en mi testimonio de Ti”. Durante la oración, pensé en cómo los soldados golpearon al Señor Jesús hasta dejarle todo el cuerpo cubierto de cortes y moretones. Lo obligaron a marchar encadenado al lugar de Su crucifixión y finalmente lo crucificaron despiadadamente. El Señor Jesús sacrificó Su vida para redimir a la humanidad. ¡El amor de Dios es tan grande! El amor de Dios me motivó profundamente. Al pensar en cómo Pedro también había sido crucificado boca abajo, me di cuenta de que el sufrimiento que yo estaba padeciendo era muy insignificante en comparación. Sabía que debía emular a Pedro y mantenerme firme en mi testimonio. Por mucho que me torturara la policía, incluso si significaba sacrificar mi vida, debía satisfacer a Dios. Al darme cuenta de todo esto, gané fe, sentí que el dolor de mi cuerpo disminuía y comencé a experimentar una sensación de calma. Tras eso, la policía siguió alternando entre torturarme con la vara de bambú y el cable eléctrico, pero, al ver que todavía no hablaba, gritaron: “¡Vaya que eres terco! ¡Nunca hemos tenido a alguien tan terco como tú! ¡Incluso un héroe se habría rendido a estas alturas! ¿Qué es lo que te sostiene?”. Me sentí muy feliz cuando le oí decir eso. Sabía que Dios me había dado la fe y la fuerza de voluntad para soportar el sufrimiento, lo que me había permitido superar la tortura. Sentí que Dios estaba a mi lado y tenía más fe: me mantendría firme en mi testimonio de Dios, incluso si significaba mi muerte. Declaré con firmeza: “¡La palabra de Dios me sostiene!”. Al oír eso, los agentes inmediatamente intensificaron su tortura, me abofetearon, me apretaron y retorcieron los pezones, y me golpearon las manos con la vara de bambú hasta que se me entumecieron y se me pusieron negras y azules. Entonces, un agente me dijo: “Si no hablas, esta noche te mataremos a golpes. A nadie le importará si te matamos. ¡Todos los creyentes deberían ser asesinados!”. Me enfurecí cuando dijo eso y pensé: “Incluso si me matas, no diré ni una palabra. ¡No esperes obtener la más mínima información de mí!”.

Más tarde, al ver que todavía no hablaba, los policías usaron la vara de bambú para apretarla y retorcerla contra mis dedos gordos de ambos pies, y usaron un cable eléctrico para azotarme los pies. Siguieron alternando entre los azotes, el uso de la vara de bambú para apretarme y retorcerme los pezones y los dedos gordos, y las bofetadas. Sentía un dolor tan intenso que rechinaba los dientes y me castañeaban. Un policía dijo entonces: “Si no hablas, mañana te pasearemos por las calles. Tus parientes, amigos y familiares te odiarán y te rechazarán. Si hablas, nadie sabrá que te arrestamos y podrás mantener tu reputación”. Me di cuenta de que ese era el siniestro plan de Satanás y pensé en lo que dijo el Señor Jesús: “Bienaventurados aquellos que han sido perseguidos por causa de la justicia” (Mateo 5:10). Que se burlaran de mí, me insultaran y calumniaran por creer en Dios eran formas de persecución por la justicia. No era una humillación, sino algo glorioso. No me preocupaba lo que pensaran los demás. Solo quería satisfacer a Dios. Al darme cuenta de esto, simplemente ignoré al agente. Entonces, otro agente me amenazó y dijo: “¿Vas a hablar o no? Si no lo haces, esta noche te mataremos a golpes y te arrojaremos a la autopista. Los coches te convertirán en carne picada y nadie sabrá lo que ocurrió”. Al escuchar esto, pensé: “Estos agentes son verdaderamente malévolos y no hay nada que no me vayan a hacer. Si me matan, nadie lo sabrá jamás”. Pensé en mi padre, que, con más de 80 años, estaba en casa. También pensé en mi esposa, que sufría muchas enfermedades. “Si me matan, ¿cómo se las arreglarán mi padre y mi esposa?”. Me sentí fatal al pensarlo, así que oré a Dios. Más tarde, recordé este pasaje de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Las palabras de Dios me ayudaron a darme cuenta de que Satanás estaba tratando de usar la debilidad de la carne y mi afecto por mi familia para que delatara a mis hermanos y hermanas y traicionara a Dios. No podía dejarme engañar por sus trucos. Entonces recordé algo más que dijo el Señor Jesús: “El que ha hallado su vida, la perderá; y el que ha perdido su vida por mi causa, la hallará” (Mateo 10:39). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Aunque me mataran a golpes, mi alma estaba en manos de Dios. Aunque tuviera que sacrificar mi vida, debía mantenerme firme en mi testimonio de Él. El hombre no controla su suerte, y Dios tiene soberanía sobre nuestro porvenir. Por eso, el futuro de mi familia también estaba en Sus manos. Estaba dispuesto a someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios, así que le oré: “¡Dios mío! Todas las cosas y los acontecimientos están en Tus manos, incluida mi propia vida. Por mucho que me torture la policía y aunque signifique mi muerte, jamás te traicionaré ni delataré a mis hermanos y hermanas”.

Al ver que todavía no hablaba, los policías sacaron los pantalones harapientos de la palangana con agua y me salpicaron la cabeza varias veces, me retorcieron la vara de bambú en los pezones y los dedos gordos de los pies, y me golpearon fuerte en el empeine. Cada vez que me golpeaban, el dolor era tan intenso que se me adormecía todo el cuerpo, me daban convulsiones en el corazón y no podía respirar. Apreté los dientes, oré en silencio a Dios y no dije ni una palabra. Entonces, un agente tomó un calcetín maloliente, lo arrojó a la palangana para que absorbiera el agua sucia y luego me lo frotó en la boca. Cerré la boca con fuerza, así que solo pudo frotármelo en los labios. Luego, cuando relajé ligeramente la boca, me metió el calcetín en la boca y comenzó a frotármelo contra los dientes mientras decía: “¡Toma, déjame que te enjuague la boca!”. Después, sacaron un cubo de agua fría del refrigerador y me lo arrojaron en la cabeza. Tras eso, como todavía me negaba a hablar, tomaron un martillo, me forzaron a abrir la boca con el mango de madera y, luego, trajeron medio cuenco de aceite de pimienta picante e intentaron echármelo por la garganta. Cuando vieron que no podían hacérmelo tragar porque había cerrado la boca con todas mis fuerzas, simplemente me lo frotaron en los labios y en los cortes que tenía en los pezones, y no pararon hasta haber usado todo el aceite. El dolor abrasador era casi insoportable, así que temblaba y me sacudía sin parar en la “silla de tigre”. Los grilletes de hierro me raspaban los pies hasta que finalmente me abrieron dos heridas en los talones que me comenzaron a sangrar. El dolor era tan intenso que preferiría morir y me sentía completamente desesperado. Pensé: “Si van a golpearme así, que me maten de una vez y acaben con mi sufrimiento”. Cuando pensé en desear la muerte, me di cuenta de que estaba equivocado. Si moría, ¿cómo podría dar testimonio de Dios? En ese momento, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “No puedes morir aún. Debes apretar los puños y continuar viviendo con determinación. Debes vivir una vida para Dios. Cuando las personas tienen la verdad en ellas, poseen esta determinación y nunca más desean morir. Cuando la muerte te amenace, dirás: ‘Oh, Dios, no estoy dispuesto a morir. Sigo sin conocerte. Aún no te he retribuido Tu amor. No puedo morir hasta que no te conozca bien’. […] Si no comprendes la intención de Dios, y piensas meramente en el sufrimiento, entonces, mientras más pienses en ello, más incómodo se hace y más negativo te sientes, como si tu senda de vida estuviera llegando al final. Empezarás a sufrir el tormento de la muerte. Si pones el corazón y todo tu esfuerzo en la verdad, y eres capaz de entenderla, entonces tu corazón se iluminará, y experimentarás el gozo. Encontrarás paz y alegría dentro de tu corazón en la vida, y cuando la enfermedad te golpee o la muerte te aceche, dirás: ‘Aún no he obtenido la verdad, así que no puedo morir. Debo gastarme bien por Dios, dar buen testimonio de Él, y retribuir al amor de Dios. No importa cómo muera al final, porque habré vivido una vida satisfactoria. Pase lo que pase, aún no puedo morir. Debo persistir y seguir viviendo’” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Las palabras de Dios tuvieron un impacto profundo y conmovedor en mí. Dios usó esa adversidad para perfeccionar mi fe y mi amor, y para permitirme alcanzar la verdad. Yo quería morir y escapar del sufrimiento tras haber soportado solo un poco de dolor. ¿Dónde estaba mi testimonio? Pensé en Pedro y cómo, sin importar el sufrimiento que padeció o las adversidades que enfrentó, nunca se quejó de Dios. En su lugar, oró para buscar la intención de Dios y se sometió a todo lo que venía de Él hasta que, en última instancia, logró tener un amor supremo por Dios, se sometió hasta la muerte, fue crucificado boca abajo por Dios y dio un testimonio maravilloso y rotundo. Tenía que emular a Pedro. Por mucho que sufriera, debía seguir viviendo y dar testimonio hasta mi último aliento para humillar a Satanás. Tras eso, un agente trajo un ventilador, lo puso al máximo y me lo colocó enfrente durante más de diez minutos, lo que me dio tanto frío que empecé a temblar. Pensé para mí mismo: “No importa el método que usen, jamás hablaré”. Me torturaron así desde las 3 de la tarde hasta las 4:30 de la mañana del día siguiente. A pesar de que no lograron sacarme una sola palabra, terminaron tan agotados que se dieron por vencidos y se marcharon.

A la mañana del segundo día, me llevaron al centro de detención. Tenía los pies tan hinchados que no podía ponerme los zapatos y solo podía andar cojeando, con los pies a medio meter dentro de los zapatos. Cada paso que daba me causaba un dolor abrasador. Cuando un agente me hizo quitarme la ropa para examinarme y vio que estaba cubierto de cortes y moretones, me preguntó: “¿Quién te ha golpeado así?”. Estaba a punto de responder cuando el subjefe interrumpió con rapidez y dijo: “Esas son marcas de gua sha, la práctica de medicina tradicional china, no son de golpes”. Cuando entré en la celda donde iba a ser detenido, un preso con sobrepeso me dijo: “Los recién llegados deben lavarse de pies a cabeza con seis palanganas de agua. Esas son las reglas”. Al oír esto, me sentí un poco nervioso y pensé: “Hace tanto frío que será una tortura lavarme con seis palanganas de agua. ¿Cómo voy a soportarlo?”. Pero, para mi sorpresa, cuando me quité la ropa y vio que estaba cubierto de cortes y moretones, les dijo a los demás presos: “Tiene la espalda, los pies y la cara llenos de moretones azules y negros. Tiene heridas profundas y ensangrentadas en ambos talones. Le han dado una paliza demasiado fuerte, así que queda eximido de las seis palanganas de agua”. Me sentí profundamente aliviado y no paré de agradecer a Dios en mi corazón.

A las 2 de la tarde del tercer día de mi detención, tuve un repentino dolor de cabeza muy fuerte, empecé a tener taquicardia y perdí el conocimiento en mi cama de cemento. En ese momento, sentía una presión en el pecho, como si lo tuviera anudado con una cuerda, y una sensación pesada, como si tuviera una enorme losa de piedra encima. Sentía un malestar extremo y el dolor de cabeza era tan intenso que creía que me estaba a punto de explotar. Un preso llamó de inmediato a un agente, que me tomó el pulso y dijo: “Le está latiendo tan rápido el corazón que ni siquiera puedo medirle el pulso”. Entonces, me enviaron al hospital y me hicieron una examinación que determinó que me latía el corazón a 240 latidos por minuto y que había sufrido un ataque cardíaco. Me ingresaron en el hospital, me colocaron una máscara de oxígeno y me inyectaron un cardiotónico. Estuve hospitalizado durante cuatro días y, como la policía temía que intentara escaparme, me esposaron a la cama y pusieron a dos guardias armados en la puerta de mi habitación. Por la noche del cuarto día, me llevaron de vuelta al centro de detención. Varios agentes preguntaron sobre mi situación, a lo que el agente que me acompañaba solo negó con la cabeza y dijo: “Este ya no sirve para nada, está acabado”. Recordé haber escuchado a otros presos decir que los detenidos con lesiones o enfermedades graves podían ser liberados tras unos diez días. Pensé que, dado lo enfermo que estaba, probablemente no me detendrían por mucho tiempo. Tal vez Dios me estaba abriendo un camino. Oré a Dios y le dije que estaba dispuesto a poner mi enfermedad en Sus manos. Independientemente de que viviera o muriera, si seguía encarcelado o si me ponían en libertad, estaba dispuesto a someterme a Su soberanía y arreglos. Durante los días siguientes, pasé todo el tiempo acostado en la cama con un dolor intenso y los compañeros de celda se turnaron para cuidarme durante una semana. Sabía que Dios había orquestado y dispuesto a personas, acontecimientos y cosas para ayudarme, así que no paraba de agradecérselo. Debido a que tenía una cardiopatía avanzada y podía dejar de respirar en cualquier momento, los oficiales del centro de detención temían tener que cargar con la responsabilidad si moría en la cárcel, así que, tras veintinueve días bajo arresto, llamaron a mi esposa para gestionar mi libertad bajo fianza y me liberaron para que regresara a casa. Recuerdo que, al salir, el subjefe me advirtió: “Te hemos liberado, pero sigues bajo nuestro control. Tu esposa es tu garante. Si vuelves a contactar con creyentes, la próxima vez los arrestaremos a los dos. A partir de ahora, deberás presentarte todos los meses en la comisaría local”. En ese momento, no respondí y solo pensé: “Pueden vigilarme y controlarme, pero no pueden controlar mi corazón que sigue a Dios. Seguiré creyendo en Dios después de que me hayan puesto en libertad”.

Tras salir del centro de detención, mi enfermedad se agravó y los episodios se volvieron más frecuentes. Cada vez que tenía un episodio, el dolor me irradiaba desde el corazón hacia la espalda y desde la columna hasta la cabeza. Mis dolores de cabeza eran tan intensos que sentía como si alguien me apretara la cabeza con un torno. Además, los oídos me zumbaban más fuerte que una máquina de fábrica. Sentía una sensación de opresión extrema en el corazón, como si lo tuviera atado con una cuerda, y me costaba respirar. Solo podía sentir cierto alivio al respirar de forma profunda y lenta. Si los episodios no mejoraban por sí solos, tenía que ir al hospital para que me dieran una inyección. No podía hacer ningún trabajo manual, y hasta cargar con una palangana de agua era demasiado esfuerzo para mi corazón. Además, debido a que tomé medicamentos durante mucho tiempo, desarrollé serios problemas estomacales. Era prácticamente un inválido y no podía hacer el más mínimo trabajo. Para colmo, las facturas médicas suponían una enorme carga económica para mi familia y nos hacían la vida extremadamente difícil. Siempre que pensaba que, como hombre, no podía trabajar ni mantener a mi familia, me sentía una carga para ellos. Además, tener que soportar a diario el dolor y el tormento de mi enfermedad me hacía sentir terriblemente afligido y miserable. Siempre que sufría de esa manera, pensaba en las experiencias de Job y Pedro. Leí este pasaje de las palabras de Dios: “Pasar por las pruebas de Job es pasar también por las pruebas de Pedro. Cuando Job fue probado, se mantuvo firme en el testimonio, y al final Jehová apareció ante él. Solo después de mantenerse firme en el testimonio fue digno de ver el rostro de Dios. ¿Por qué se dice: ‘Me oculto de la tierra de inmundicia, pero me muestro al reino santo’? Eso significa que solo cuando eres santo y te mantienes firme en el testimonio, puedes ser digno de ver el rostro de Dios. Si no puedes ser testigo de Él, no eres digno de ver Su rostro. Si te retiras o te quejas contra Dios frente a los refinamientos, no te mantienes firme en el testimonio de Él y eres el hazmerreír de Satanás, no obtendrás la aparición de Dios. Si eres como Job, quien en medio de las pruebas maldijo su propia carne, no se quejó contra Dios y fue capaz de detestar su propia carne sin quejarse ni pecar por medio de sus palabras, eso es mantenerse firme en el testimonio. Cuando pasas por refinamientos hasta un cierto grado y puedes seguir siendo como Job, totalmente sumiso delante de Dios y sin otras exigencias de Él y sin tus propias nociones, Dios se te aparecerá” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que, a pesar de que el tormento del PCCh me había dejado plagado de enfermedades, Dios estaba usando ese entorno para perfeccionar mi fe y mi amor. Él quería ver si me sometía a esa orquestación y arreglo, y si me mantenía firme en mi testimonio de Él durante ese refinamiento. Cuando Job pasó por las pruebas, perdió todos sus bienes y vio morir a sus propios hijos en un solo día. Luego, le salieron llagas en todo el cuerpo, pero mantuvo un corazón temeroso de Dios y, a pesar de enfrentar semejante sufrimiento y adversidad, nunca se quejó de Dios y hasta alabó Su nombre. También está el caso de Pedro, que pasó por cientos de pruebas, pero nunca perdió su fe en Dios. Finalmente, fue crucificado boca abajo y se sometió a Él hasta la muerte. El sufrimiento, las pruebas y el refinamiento que ellos vivieron fueron mucho mayores que los míos. Aun así, nunca se rebelaron contra Dios ni se le resistieron y pudieron someterse a Él por propia voluntad y sin quejarse, independientemente de si recibían bendiciones o sufrían infortunios. Yo estaba dispuesto a emularlos y a no quejarme de Dios, sin importar cuán grande fuera el sufrimiento y el refinamiento que enfrentara. Con determinación, me mantendría firme en mi testimonio de Dios.

Al padecer esa persecución y detención, llegué a ver con claridad la esencia demoníaca del PCCh, que odia la verdad y a Dios. Son tal como Dios dice: “¡Esa banda de cómplices criminales! Descienden al reino de los mortales para complacerse en los placeres y causar una conmoción, agitando tanto las cosas que el mundo se convierte en un lugar voluble e inconstante y el corazón del hombre se llena de pánico e inquietud, y han jugado tanto con el hombre que su apariencia se ha convertido en la de una bestia inhumana del campo, sumamente fea, y de la cual se ha perdido hasta el último rastro del hombre santo original. Además, incluso desean asumir el poder soberano en la tierra. Obstaculizan tanto la obra de Dios que esta apenas puede avanzar, y encierran al hombre tan firmemente como los muros de cobre y acero. Habiendo cometido tantos pecados graves y causado tantos desastres, ¿todavía están esperando otra cosa que el castigo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (7)). Dios nos creó, así que creer en Él y adorarlo es algo perfectamente natural y justificado. Sin embargo, el PCCh utiliza todos los métodos posibles para perseguir y arrestar a los creyentes. Los obliga a traicionar a Dios y seguir al partido, mientras fantasea con controlar a la humanidad, la creación de Dios. ¡Qué desvergonzado es! En última instancia, ¡Dios maldecirá y castigará a esos demonios! Durante mi experiencia, también fui testigo de las obras milagrosas de Dios, Su omnipotencia y soberanía. Cada vez que sentía que no podía soportar más el sufrimiento que me infringía la tortura y el tormento del PCCh, oraba a Dios y confiaba en Él, y el sufrimiento de mi carne disminuía. Cuando me sentía miserable y negativo, las palabras de Dios me guiaban para que tuviera fortaleza y la muerte no me limitara. Dios también orquestó y dispuso a personas, acontecimientos y cosas para ayudarme, lo que me permitió sentir que estaba a mi lado, compadeciéndose de mi debilidad. Todo esto fue el amor que Dios me tiene, y ahora tengo más fe en Él que nunca.


76. Reflexión personal tras la reasignación de deberes

Por Aubry, Corea del Sur

En septiembre de 2020, era responsable de coordinar el trabajo de posproducción de audio de himnos. Me ocupaba de todos los asuntos del equipo, grandes y pequeños, y el líder de equipo me consultaba diversos temas. Los hermanos y hermanas también estaban dispuestos a hablar de sus estados y dificultades conmigo. El líder de equipo dijo: “A lo largo de los años, han pasado muchos coordinadores por nuestro equipo, pero tú eres la que más tiempo lleva aquí. Puedes manejar bien todos los aspectos del trabajo y tienes una capacidad de coordinación bastante buena”. A veces, cuando compartía con los hermanos y hermanas, escuchaba decir a algunos: “Hablar contigo me aclara mucho la mente”. Sentía mucha satisfacción al oír esas palabras. Pensaba que era la persona más adecuada para este deber, siendo este lo que mejor encarnaba el valor de mi existencia. Así que amaba mucho este deber.

Inesperadamente, en enero de 2023, debido a necesidades del trabajo, se me reasignó al equipo de grabación de canciones. No había grabado ninguna canción en más de cuatro años, así que tuve que aprender algunas habilidades y técnicas desde cero. Me convertí en la persona con menos habilidad del equipo. Antes, como coordinadora, otros miembros del equipo acudían a mí para que los aconsejase sobre varios asuntos. Ahora tenía que preguntar a los demás por todo. Cualquiera del equipo podía venir a guiarme en mi trabajo y señalar mis carencias, lo que me incomodaba mucho. Pensé: “Solía ser la que organizaba las tareas de los demás. Pero ahora cualquiera me puede dirigir a mí. ¿Dónde quedo yo? ¿Qué pensarán de mí los hermanos y hermanas? No puede ser. Tengo que practicar el canto con dedicación y esforzarme por mejorar mis aptitudes lo más rápido posible, para que los demás no señalen constantemente mis problemas”. A pesar de mis esfuerzos, mi técnica de canto seguía teniendo muchos problemas. Al filmar los videos del coro pasaba lo mismo. Como no había participado en ninguna grabación desde hacía mucho, mis expresiones no parecían naturales. Aunque practicaba mucho, solo podía estar en la última fila como parte del fondo, y apenas salía en ningún plano durante la canción. Esto me hacía sentir todavía más molesta. Pensé: “No sé cantar ni actuar bien. Soy la peor en todo. Da igual cuánto lo intente, no puedo alcanzar a los demás. ¿Estoy destinada para siempre a quedarme al fondo? ¿Qué valor tiene entonces cumplir este deber? ¿Cómo puedo mirarle a nadie a la cara?”. Al pensar en mi “gloria” pasada y compararla con mi “declive” actual, lloraba por sentirme agraviada. Esta situación me apenaba y reprimía mucho. Perdí todo el entusiasmo e incluso pensé en abandonar el equipo. Cada vez añoraba más mis días como coordinadora, y fantaseaba siempre con volver un día a ese rol. Así no me sentiría tan dolida. Además podría cumplir mi deber fácilmente, organizar las tareas de otros con elegancia y seguir disfrutando de la admiración de los hermanos y hermanas. Sabía que mi estado no era correcto. En mi dolor, me presenté ante Dios en oración, pidiéndole que me guiase para salir de este estado.

Durante mis devociones espirituales, seguía reflexionando: Es normal no estar familiarizada con las aptitudes que conlleva un nuevo deber. Los hermanos y hermanas también compartían conmigo, me animaban para que no me preocupara y me decían que, con práctica, con el tiempo mejoraría. ¿Pero por qué lo que para otros parecía normal a mí a menudo me hacía sentir tan negativa e incluso querer huir? Leí estas palabras de Dios: “Que nadie se crea perfecto, distinguido, noble o diferente a los demás; todo eso está generado por el carácter arrogante del hombre y su ignorancia. Pensar siempre que uno es especial sucede a causa de tener un carácter arrogante; no ser nunca capaz de aceptar sus defectos ni enfrentar sus errores y fallas es a causa del carácter arrogante; no permitir nunca que otros estén más altos o sean mejores que ellos, eso lo causa el carácter arrogante; no permitir nunca que las fortalezas de otros superen o sobrepasen las suyas se debe a un carácter arrogante; no permitir nunca que otros tengan mejores ideas, sugerencias y puntos de vista y, cuando descubren que otros son mejores que ellos, volverse negativos, no querer hablar, sentirse afligidos, desalentados y molestos, todo eso lo causa el carácter arrogante. El carácter arrogante puede volverte protector respecto a tu reputación, volverte incapaz de aceptar las correcciones de los demás, incapaz de asumir tus defectos e incapaz de aceptar tus propias fallas y errores. Es más, cuando alguien es mejor que tú, esto puede provocar que surja odio y celos en tu corazón y te puedes sentir oprimido, tanto, que ni siquiera sientes ganas de cumplir con tu deber y te vuelves superficial al hacerlo. El carácter arrogante puede hacer que estas conductas y prácticas surjan en ti” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Me comparé con las palabras de Dios y reflexioné. Acabé por entender que mi naturaleza era demasiado arrogante. A lo largo de los dos últimos años, gané algo de experiencia en mi deber de coordinadora y conseguí algunos resultados. Esto me hizo pensar que era inteligente y capaz en mi trabajo, siempre la líder en cualquier grupo. Creía que debía ser la que organizara el trabajo de los demás y no al revés. Incluso después de que me reasignaran a un deber que implicaba aprender nuevas habilidades, sentía que tenía que aprender más rápido que todos los demás. Otros miembros del equipo habían tenido dificultades con el canto y habían necesitado meses de formación, o incluso más tiempo, para armonizar gradualmente sus voces con las de los demás. Sin embargo, yo esperaba ponerme a su altura en unas cuantas semanas. Al no poder cumplir con esta expectativa me sentí molesta y negativa. Al grabar, cuando veía a otros hermanos y hermanas con mejores expresiones y condiciones que yo, también me sentía incómoda. Cuando no me ponían en muchos planos, me volvía negativa e incluso pensaba en abandonar mi deber de canto. No podía seguir adelante en un entorno que a otros les parecía normal. Incluso un pequeño contratiempo o dificultad me hacía querer evitar mis responsabilidades y abandonar mi deber. ¡Era realmente arrogante y falta de razón! Cuando los hermanos y hermanas me ofrecieron guía y ayuda, no fui capaz de aceptarlas adecuadamente, e incluso sentía que eso hería mi orgullo. Comprendí que mi angustia y negatividad no eran porque no hubiese cumplido mi deber lo bastante bien para satisfacer a Dios, sino porque era la peor del grupo y no podía conseguir la admiración y los elogios de los hermanos y hermanas. Entonces leí otro pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué motivación tienen para hacer que la gente los tenga en alta estima? (Que se les otorgue estatus en la mente de esas personas). Si se te otorga estatus en la mente de alguien, cuando te encuentras en su compañía te trata con deferencia y es especialmente educado cuando habla contigo. Siempre te admira, siempre te deja ser el primero en todo, te cede el paso, te adula y te obedece. Te consulta y te deja decidir en todo. Y tú tienes una sensación de gozo con esto: te parece que eres más fuerte y mejor que los demás. A todo el mundo le gusta esta sensación. Es la sensación de tener estatus en el corazón de alguien; la gente desea disfrutar de esto. Por eso compite por el estatus y todo el mundo desea que se le otorgue estatus en el corazón de los demás, ser estimado e idolatrado por otros. Si no pudieran disfrutar de ello, no irían en pos del estatus. Por ejemplo, si no tienes estatus en la mente de alguien, se relacionará contigo en igualdad de condiciones, y te tratará como a un par. Te llevará la contraria cuando sea necesario, no será cortés ni respetuoso contigo e incluso puede que se marche antes de que termines de hablar. ¿Te sentirás excluido? No te gusta que te traten así; te gusta que te adulen, te admiren y te adoren en todo momento. Te gusta ser el centro de todo, que todo gire a tu alrededor y que todos te escuchen, te admiren y se sometan a tus directrices. ¿Acaso no es esto un deseo de mandar como un rey, de tener poder? Tus palabras y acciones están motivadas por la búsqueda y adquisición de estatus, y pugnas, te aferras y compites con otros por él. Tu meta es apoderarte de un puesto, y que el pueblo escogido por Dios te escuche, te apoye y te adore. Una vez que te has apoderado de ese puesto, has adquirido poder y puedes disfrutar de los beneficios del estatus, la admiración de los demás y el resto de ventajas que conlleva ese puesto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Después de leer las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovida y comprendí de inmediato que mi reticencia a dejar mi deber anterior de coordinación provenía de mi profundo deseo de recibir admiración y de mi anhelo de gozar de los beneficios del estatus. Al reflexionar sobre mi periodo en el anterior equipo, cuando lo organizaba todo bien, recibía elogios de todos. Además, los hermanos y hermanas respetaban mis opiniones, el líder de equipo hablaba de todos los asuntos conmigo, y todos me hablan muy amablemente. En un entorno así, tenía una fuerte sensación de ser importante, al recibir atención y admiración de todos. Disfrutaba mucho de esa sensación. Después de empezar con el deber de canto, no lograba igualar el nivel del resto de miembros del equipo en varios aspectos. Ya nadie me pedía mi opinión ni me consultaba por asuntos de trabajo, sino que todos me hacían sugerencias a menudo, así que quería huir de ese entorno. Para mejorar mi nivel de aptitud, me levantaba temprano y me acostaba tarde para poder practicar el canto, me esforzaba más que los demás, con la esperanza de poder recuperar su admiración y sus elogios. Incluso si no podía ser la más destacada, por lo menos no me ignorarían en todos los aspectos como me estaba pasando. Sabía bien que mejorar mi canto era un proceso gradual, pero seguía ansiosa por tener resultados rápidos. Al no ver un progreso significativo tras un periodo de esfuerzo, me volví negativa y perdí todo el entusiasmo. Ahora comprendía que mi deseo no era solo cantar bien las canciones, sino mejorar rápidamente mi nivel de aptitud para poder escapar de la situación actual de verme olvidada e ignorada, y convertirme en un miembro valorado del grupo. Comparé mis diversas manifestaciones con lo expuesto por las palabras de Dios, y me di cuenta de que me resistía a que me dirigieran otros, no aceptaba que me ignorasen, y siempre quería tener la última palabra y la autoridad de tomar el mando en un grupo. Buscaba que me apoyaran y admiraran, así como garantizarme un lugar en el corazón de todos. ¿Acaso no estaba recorriendo la senda de los anticristos? Sentí mucho temor y me apresuré a presentarme ante Dios en oración: “Oh, Dios, últimamente he sido intransigente y rebelde. Solo por no poder recibir la admiración y atención de los hermanos y hermanas, quise evitar mis responsabilidades y abandonar mi deber, y no me pude someter a Tu soberanía y a Tus arreglos. Ahora comprendo que estoy en la senda equivocada. Estoy dispuesta a arrepentirme. Guíame hacia un mayor entendimiento de mí misma”.

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda de reputación y estatus. Puedes colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y le asignan la misma importancia. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que los anticristos creen de corazón que la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus; que la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad, y que adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen reputación, ganancias ni estatus, que nadie los admira ni los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es la fe en dios un fracaso? ¿Es inútil?’. A menudo reflexionan sobre estas cuestiones en su corazón, sobre cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, con el fin de que la gente los escuche cuando hablan, los apoye cuando actúen y los siga adondequiera que vayan, de forma que tengan la última palabra en la iglesia y fama, ganancias y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Entendí de las palabras de Dios que los anticristos siempre le dan prioridad a su propia reputación y estatus en todo lo que hacen. Consideran la reputación y el estatus como las metas de su vida. ¿Acaso no buscaba lo mismo que los anticristos? Echando la vista atrás, desde que era pequeña, mis padres y profesores me habían enseñado que la vida hay que vivirla con ambición, y que en cualquier grupo debería esforzarme por ser la mejor y convertirme en el ejemplo a seguir, y que solo así mi vida tendría valor. Recordé que de niña, antes de participar en varias competiciones, primero evaluaba mis probabilidades de ganar. Si tenía confianza en que iba a ganar, participaba; si tenía pocas posibilidades, prefería no participar antes que arriesgarme a quedar mal. En mi cabeza no existía el concepto de “lo que cuenta es participar”, solo el de “lo más importante es ganar”. Esta mentalidad se había trasladado a mis deberes en la casa de Dios. Siempre quería hacer los deberes que se me daban bien, porque así mostraría mi capacidad de trabajo y me ganaría la aprobación de los demás. No quería hacer tareas en las que no fuera buena, para que los hermanos y hermanas no viesen mi lado torpe e ignorante. Podía ver que cada una de mis revelaciones y acciones giraba en torno a la reputación y el estatus. Lo que revelaba era exactamente el carácter de los anticristos. Cuando tenía reputación y estatus, me sentía estimulada en el trabajo, y el deber me parecía valioso y significativo. Una vez perdida la reputación y el estatus, del mismo modo perdí el deseo de cumplir mi deber. Planear y considerar en beneficio de mi reputación y estatus me resultaba tan natural como comer o dormir cada día. Filosofías satánicas como “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” se habían arraigado profundamente en mi corazón. Se habían convertido en las metas y los estándares para mi forma de comportarme. Si no me arrepentía y cambiaba, tarde o temprano me vería revelada y descartada por Dios por seguir la senda de los anticristos en pos de reputación y estatus.

En una reunión, escuché un pasaje de las palabras de Dios, que me brindó una senda clara de práctica, así como un entendimiento de los requisitos de Dios para la humanidad. Dios Todopoderoso dice: “Dado que deseas permanecer en paz en la casa de Dios como miembro, primero debes aprender a ser un buen ser creado y cumplir bien con tus deberes conforme a tu posición. En la casa de Dios, te convertirás en un ser creado que hace honor a su nombre. El ser creado es tu identidad exterior y tu título, y debe venir acompañado de manifestaciones y sustancia específicas. No se trata solo de tener el título, sino que, puesto que eres un ser creado, has de cumplir con los deberes de un ser creado. Puesto que eso es lo que eres, debes cumplir con las responsabilidades como tal. Entonces, ¿cuáles son los deberes y responsabilidades de un ser creado? La palabra de Dios establece claramente los deberes, obligaciones y responsabilidades de los seres creados, ¿no es así? A partir de hoy, eres un auténtico miembro de la casa de Dios, es decir, te reconoces como uno de los seres que Él creó. En consecuencia, a partir de hoy, debes reconsiderar tus planes de vida. Debes desprenderte de los ideales, deseos y objetivos que te habías fijado para tu vida y no seguir persiguiéndolos. En cambio, debes cambiar tu identidad y tu perspectiva para planificar los objetivos de vida y la dirección que debe tener un ser creado. Ante todo, tus objetivos y la dirección en la que vas no deberían ser los de llegar a líder, o dirigir o destacar en cualquier industria, o convertirte en una figura de renombre que lleva a cabo una determinada tarea o domina una habilidad particular. Tu objetivo debe ser aceptar tu deber de Dios, es decir, saber qué trabajo debes hacer ahora, en este momento, y comprender qué deber has de desempeñar. Debes preguntar qué es lo que Dios requiere de ti y qué deber se ha dispuesto para ti en Su casa. Debes comprender y obtener claridad sobre los principios que debes entender, los que debes dominar y seguir en relación con ese deber. Si no eres capaz de recordarlos, puedes escribirlos en un papel o registrarlos en tu ordenador. Tómate tu tiempo para repasarlos y reflexionar sobre ellos. Como ser creado, el principal objetivo de tu vida debería ser cumplir bien con tu deber como ser creado y convertirte en uno cualificado. Este es el objetivo vital más fundamental que debes tener. El segundo y más específico es cómo cumplir adecuadamente con tu deber como ser creado y convertirte en uno cualificado. Por supuesto, cualquier meta o rumbo relacionado con tu reputación, estatus, vanidad, futuro, etc., se debe abandonar” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Dios exige que cada ser creado cumpla adecuadamente sus deberes según su lugar y que conozca cuáles son sus deberes y tareas en cada momento. Deben renunciar a cualquier meta relacionada con su propia reputación, estatus o futuro. Mi deber actual es cantar. Lo que debo hacer es centrarme más en estudiar habilidades y técnicas de canto, y esforzarme por mejorar mi canto lo antes posible. No debo aferrarme a la gloria de mi rol anterior como coordinadora, ni preocuparme por cómo se ven afectados mi reputación y mi estatus mientras practico canto. Estas no son manifestaciones propias de alguien con los pies en la tierra mientras cumple sus deberes. Al entender esto, di lo mejor de mí para practicar según las palabras de Dios, centrándome en resolver mi carácter corrupto y puntos de vista falaces en el proceso de practicar canto. Cuando me preocupaba mi prestigio y estatus y dudaba en cantar abiertamente, oraba en silencio a Dios, y le pedía que me guiara y ayudara para dejar de lado mi orgullo y mi estatus. Aunque a veces todavía me sentía abatida y molesta por no cantar bien, al comer y beber las palabras de Dios podía ver con claridad que mi visión sobre la búsqueda no era la correcta. Dios no les exige a los seres humanos que sean líderes o figuras destacadas de ninguna industria, sino que les dice que defiendan sus deberes y responsabilidades. Al comprender esto, corregí mis emociones negativas rápidamente, y dejé de estar tan limitada al cantar. Pasado un tiempo, nuestro supervisor dijo que había progresado con el canto y me permitió participar en la grabación. Me alegré mucho al ver esta pequeña mejora en mis aptitudes. Y comprendí que progresar en tus habilidades guarda una relación estrecha con tu entrada en la vida personal. Cuando me centraba en mi reputación y mi estatus, me sentía atada y limitada en todo, y no podía sentir la guía de Dios en mi deber. Pero cuando estuve dispuesta a dejar de lado mi orgullo y mi estatus y practicar mis habilidades con seriedad, descubrí sin darme cuenta algunas sendas de práctica.

Por medio de esta vivencia, comprendí realmente que buscar reputación y estatus en lugar de la verdad no me ayudaba a cumplir bien con mi deber. En cambio, afectaba el trabajo de la iglesia. También comprendí que el cambio de mi deber era la gran protección de Dios. Esto me permitió ver mi corrupción y mis carencias, encontrar mi lugar, someterme y cumplir mi deber con tranquilidad de espíritu. ¡Le doy las gracias a Dios por salvarme!


77. ¿Es realmente mala suerte cuando las cosas salen mal?

Por Cheng Nuo, China

En abril de 2023, era responsable del trabajo evangélico de la iglesia. Al cabo de un tiempo, el líder se reunió con nosotros y compartió algunas verdades acerca de predicar el evangelio. Me parecieron maravillosas. Si compartía esas verdades de manera exhaustiva con los predicadores del evangelio, resultaría más fácil resolver las nociones de las personas religiosas, lo cual sería muy beneficioso para el trabajo evangélico. Más tarde, rápidamente organicé reuniones para compartir con los predicadores. Sin embargo, en ese momento, arrestaron a muchos hermanos y hermanas de la iglesia que estaba a mi cargo. Algunos de los hermanos y hermanas con quienes necesitaba reunirme perdieron el contacto, mientras que otros no podían acudir por temas de seguridad. A regañadientes, tuve que organizar reuniones con hermanos y hermanas de otras iglesias. Cuando intenté quedar con un hermano, respondió que tenía una emergencia que atender y que no podía asistir a la reunión los próximos dos días. Pensé: “¿Por qué tengo tan mala suerte? Hasta organizar que alguien asista a una reunión resulta difícil. Cada vez que estamos en un momento crítico, aparecen distintos problemas. ¿Por qué siempre surgen contratiempos?”. Poco después, recibí una carta del líder que decía que otras iglesias ya habían terminado de compartir y habían comenzado la implementación. Preguntaban sobre los avances por mi parte. Sentí envidia y preocupación, y pensé: “¿Por qué tienen tanta suerte? Su trabajo avanza sin contratiempos, mientras las iglesias de las que me ocupo no han hecho aún ningún progreso. ¿Pensará el líder que soy incapaz y que estoy arrastrando los pies en el trabajo?”. Estos pensamientos me irritaron enormemente, y pensé: “Yo también deseo hacer bien mi trabajo. ¿Por qué Dios no me permite trabajar sin contratiempos? Si no es esta persona que tiene problemas de seguridad, es otra que está demasiado ocupada para encontrar el tiempo. ¡Pareciera que todo el trabajo se acumula en el mismo momento!”. Ante esta situación, me sentí indefensa y desmotivada con mi deber. Más tarde, escribí a una hermana de otra iglesia, pidiéndole que organizara una reunión y me informara de la hora. Pero, inesperadamente, el mensajero se retrasó en el camino. Para cuando recibí su respuesta, ya había pasado la hora programada de la reunión. Pensé: “¿Por qué tengo tan mala suerte? Justo cuando logré coordinar con las personas para asistir a la reunión, se me pasó la hora. Se pospondrá la reunión hasta dentro de unos días”. Esos dos días estuve muy nerviosa y pensaba: “Me he comprometido firmemente con un plan de trabajo. Pero, después de tanto tiempo, ni siquiera me he reunido con nadie. ¿Qué les voy a responder a los líderes cuando me pregunten cómo progresa el trabajo? ¿Pensarán que estoy siendo lenta en el trabajo si descubren que aún no he comenzado a ponerlo en práctica?”. De repente, dos días después, el líder me envió una carta diciendo que el PCCh había lanzado una nueva ronda de redadas a nivel nacional, lo que resultó en la detención de muchos líderes y obreros de la iglesia. Me dijeron que no organizara reuniones con nadie de momento. En mi corazón, protesté: “Con lo que me ha costado organizar que algunas personas vinieran, y ahora no puedo convocar la reunión. ¡Esto hace que sea incluso más difícil hacer el trabajo!”. Ante esta situación, sentí una gran frustración, y pensé: “También yo deseo hacer bien mi trabajo, pero, ¿por qué salió todo mal cuando puse en práctica el trabajo? ¿Por qué Dios no me dio Su protección? Simplemente, parece que no tengo buena suerte”. Cuanto más lo pensaba, más sentía que tenía mala suerte con todo lo que salía mal. Aquella noche, di muchas vueltas en la cama y no pude dormir. Oré a Dios y busqué Su intención. Recordé las palabras de Dios que exponen la búsqueda de buena suerte por parte de la gente, así que busqué y leí ese capítulo de Sus palabras.

Dios Todopoderoso dice: “¿Qué problema hay con las personas que siempre piensan que no tienen suerte? Siempre usan el estándar de la suerte para medir si sus acciones son acertadas o equivocadas, y para sopesar qué senda deben tomar, las cosas que han de experimentar y cualquier problema que afronten. ¿Es eso acertado o equivocado? (Equivocado). Describen las cosas malas como mala suerte y las buenas como buena suerte o beneficiosas. ¿Es acertada o equivocada esta perspectiva? (Equivocada). Medir las cosas desde ese tipo de perspectiva es una equivocación. Se trata de un método y estándar extremo e incorrecto para evaluar las cosas. Esta clase de método conduce a menudo a las personas a sumirse en la depresión, y suele volverlas intranquilas, como si nada les fuera bien y nunca consiguieran lo que quieren, lo cual las lleva a sentirse siempre ansiosas, irritables e intranquilas. Cuando estas emociones negativas no se resuelven, tales personas se hunden en una constante depresión y sienten que Dios no las favorece. Consideran que Dios trata a los demás con gracia, mientras que a ellas no, y que cuida de los demás, pero no de ellas. ‘¿Por qué siempre me siento intranquilo y ansioso? ¿Por qué siempre me pasan cosas malas? ¿Por qué nunca me llegan cosas buenas? ¡Al menos una vez, solo pido eso!’. Cuando percibes las cosas con este tipo de pensamiento y perspectiva equivocados, caerás en la trampa de la buena y la mala suerte. Al caer continuamente en esta trampa, te sentirás siempre deprimido. En mitad de esta depresión, serás especialmente sensible a si las cosas que te ocurren se deben a la buena o la mala suerte. Cuando esto ocurre, se demuestra que esta perspectiva y esta idea de la buena y la mala suerte se han apoderado de ti. Cuando estás controlado por este tipo de perspectiva, tus puntos de vista y tu actitud hacia las personas, los acontecimientos y las cosas ya no entran dentro del rango de la conciencia y la razón de la humanidad normal, sino que se han precipitado hacia una especie de extremo. Cuando caes en este extremo, no sales de la depresión. Seguirás deprimiéndote una y otra vez, y aunque normalmente no te sientas deprimido, en cuanto algo vaya mal, en cuanto sientas que ha ocurrido algo desafortunado, te sumirás inmediatamente en la depresión. Esta depresión afectará a tu juicio y toma de decisiones normales, e incluso a tu felicidad, ira, tristeza y alegría. Cuando afecte a tu felicidad, ira, tristeza y alegría, perturbará y destruirá el cumplimiento de tu deber, así como tu voluntad y deseo de seguir a Dios. Si se destruyen estas cosas positivas, las pocas verdades que has llegado a comprender se desvanecerán en el aire y no te servirán absolutamente de nada. Por eso, cuando caigas en este círculo vicioso, te será difícil poner en práctica los pocos principios-verdad que entiendes” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que la agitación y frustración que había sentido últimamente, se debía a un punto de vista incorrecto respecto a las cosas. Había evaluado y tratado todo lo que me sucedía en función de si tenía buena o mala suerte. Cuando había interrupciones constantes en la implementación del trabajo, o cuando organizar reuniones con las personas no salía bien y se presentaban obstáculos, me sentía increíblemente desafortunada y pensaba que mi suerte era mala. Especialmente cuando veía que el trabajo en las otras iglesias avanzaba con normalidad, mientras que en mi caso nada salía bien al organizar las reuniones; ya fuera por las preocupaciones de seguridad de los hermanos, por su falta de tiempo debido a sus ocupaciones, o incluso cuando lograba organizarla, terminaba perdiéndome la reunión. Todo esto me hacía pensar aún más que era muy desafortunada, que mi suerte era mala, lo que me generaba frustración y angustia. Incluso me quejé de que Dios no me protegía, lo que hizo que perdiera la motivación para cumplir con mi deber. Ahí entendí que Dios había permitido que sucedieran varias situaciones adversas para que yo buscara la verdad y aprendiera lecciones, lo cual era beneficioso para mi vida. No podía vivir con emociones negativas. Al darme cuenta de esto, mi corazón se tranquilizó. Quería buscar la verdad para resolver mis problemas y abordar correctamente las situaciones que Dios había dispuesto.

Durante mis devocionales, leí estas palabras de Dios: “El hecho es que el que una persona se sienta bien o mal por algo se basa en sus propios motivos, deseos e intereses egoístas, más que en la esencia de la cosa en sí. Por tanto, la base sobre la que la gente evalúa si algo es bueno o malo es inexacta. Como la base es inexacta, las conclusiones a las que llegan también lo son. Volviendo al tema de la buena y la mala suerte, ahora todo el mundo sabe que este dicho de la suerte no se sostiene, y que no es ni buena ni mala. Las personas, los acontecimientos y las cosas con las que te encuentres, ya sean buenos o malos, vienen todos determinados por la soberanía y los arreglos de Dios, así que debes afrontarlos como es debido. Acepta de Dios lo bueno, y acepta de Él también lo malo. No digas que tienes suerte cuando suceden cosas buenas, y que tienes mala suerte cuando suceden cosas malas. Solo se puede decir que hay lecciones que la gente debe aprender dentro de todas esas cosas, y no deben rechazarlas ni evitarlas. Agradece a Dios las cosas buenas, pero también agradécele las cosas malas, porque todas son arreglos Suyos. Las personas, los acontecimientos, las cosas y los entornos buenos proporcionan lecciones de las que se debe aprender, pero hay aún más que aprender de las personas, los acontecimientos, las cosas y los entornos malos. Todas estas experiencias y episodios deberían formar parte de nuestra vida. La gente no debería utilizar la idea de suerte para evaluarlos. Entonces, ¿cuáles son los pensamientos y las perspectivas de las personas que utilizan la suerte para valorar si las cosas son buenas o malas? ¿Cuál es la esencia de esas personas? ¿Por qué prestan tanta atención a la buena y a la mala suerte? Las personas que se centran mucho en la suerte, ¿esperan que esta sea buena o que sea mala? (Esperan que sea buena). Así es. De hecho, buscan la buena suerte y que les ocurran cosas buenas, y simplemente se aprovechan de ellas y se benefician. No les importa cuánto sufran los demás, ni cuántas adversidades o dificultades otros tengan que soportar. No quieren que les ocurra nada que perciban como desafortunado. En otras palabras, no quieren que les ocurra nada malo: ni contratiempos, ni fracasos, ni situaciones embarazosas, ni ser podados, ni perder nada, ni salir perdiendo, ni ser engañados. Si algo de eso ocurre, lo consideran mala suerte. No importa quién lo haya dispuesto, si ocurren cosas malas, se trata de mala suerte. Esperan que todas las cosas buenas les ocurran a ellos, desde ser ascendidos, destacar entre el resto y beneficiarse a costa de los demás, hasta obtener ganancias de algo, ganar mucho dinero o convertirse en un funcionario de alto rango, y piensan que en eso consiste la buena suerte. Siempre valoran a las personas, los acontecimientos y las cosas con los que se encuentran en función de la suerte. Buscan la buena suerte, no la mala. En cuanto lo más mínimo sale mal, se enfadan, se disgustan y se quedan insatisfechos. Dicho sin rodeos, este tipo de personas son egoístas. Buscan beneficiarse a costa de los demás, obtener ganancias para sí mismos, llegar a la cima y destacar entre el resto. Se darían por satisfechos si todo lo bueno les ocurriera solo a ellos. Esta es su esencia-naturaleza; es su verdadero rostro” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Después de leer las palabras de Dios entendí que las cosas no pueden describirse como buenas o malas dependiendo de si salen bien o no. Nada de esto tiene que ver con la suerte. Los entornos que afrontamos cada día están bajo los arreglos y la soberanía de Dios. Y todos son beneficiosos para nuestras vidas. Si se piensa en los no creyentes que no tienen fe en Dios, pase lo que pase con ellos, no lo aceptan de parte de Dios, pues solo tienen en cuenta sus propias pérdidas e intereses. Cuando se enfrentan a la adversidad, se quejan del cielo y culpan a los demás, pensando que son desafortunados y que su suerte es mala. ¿Acaso no era yo igual que ellos? En el pasado, cada vez que veía a alguien para quien todo parecía ir sin contratiempos en el trabajo —siempre obteniendo ascensos, ganándose el favor del jefe o siendo muy valorado por los demás— no podía evitar pensar que su suerte era excepcionalmente buena, y que siempre parecía encontrarse con situaciones favorables. En cambio, yo no tenía esa suerte, a pesar de esforzarme igual, me enfrentaba a dificultades constantes, no lograba destacar ni que me reconocieran, y a menudo recibía reprimendas del jefe. Así, solía creer que todas las cosas malas me sucedían a mí, y me quejaba del cielo y les echaba la culpa a los demás. Incluso después de haber comenzado a creer en Dios, seguía siendo la misma. Siempre que veía a hermanos y hermanas con buen calibre, eficientes en sus deberes, valorados por los líderes y muy respetados por los demás, sentía envidia en mi corazón. Sentía que tenían muy buena suerte y que yo era desafortunada, que mis deberes estaban plagados de obstáculos y adversidades. Creía que todo se debía a mi mala suerte. Ahora veía que mi perspectiva era absurda. Lo que yo consideraba adversidad y mala suerte lo había determinado de esa manera según mis propios intereses. Pensaba que si la implementación del trabajo hubiera ido sin contratiempos desde el principio, los resultados hubiesen mejorado y hubiera conseguido destacar, seguro que habría sido feliz. Había profesado con mis labios que tenía consideración por las intenciones de Dios, y que me esforzaría en mi deber para mejorar la eficacia de mi trabajo. Pero en realidad, solo me habían preocupado mi reputación y estatus, y cómo me veían los líderes. Realmente, no había lugar para Dios en mi corazón. ¡Realmente había sido muy egoísta! Cada vez que estaban en juego mis intereses personales, me quejaba del cielo y culpaba a los demás, y no lo aceptaba en absoluto de parte de Dios. ¿No era este el punto de vista de los no creyentes?

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “Todo el mundo tiene que pasar por muchos reveses y fracasos en la vida. ¿Quién tiene una vida que solo está llena de satisfacción? ¿Quién no experimenta nunca fracasos o reveses? Cuando a veces las cosas no te van bien, o te encuentras con reveses y fracasos, eso no es mala suerte, es lo que debes experimentar. Es igual que la comida, tienes que comer tanto lo agrio, como lo dulce, lo amargo y lo picante. Las personas no pueden pasar sin sal y han de comer comidas saladas, pero si consumes demasiada sal, te dañarás los riñones. Has de comer algunas comidas agrias en ciertas estaciones, pero no conviene comer demasiadas, ya que no es bueno para los dientes o el estómago. Todo se debe consumir con moderación. Tomas comidas agrias, saladas y dulces, y también tienes que comer cosas amargas. Las comidas amargas son buenas para algunos órganos internos, así que se deben consumir un poco. La vida de una persona es lo mismo. La mayoría de las personas, acontecimientos y cosas con los que te cruzas en cualquier etapa de tu vida no serán de tu agrado. ¿Por qué es esto? Porque las personas buscan cosas diferentes. Si buscas fama y fortuna, estatus y riqueza, ser superior a los demás y lograr un gran éxito, cosas de ese tipo, el 99 por ciento de ellas no será de tu agrado. Es como dice la gente: todo es mala suerte e infortunio. Sin embargo, si renuncias a la idea de la suerte que tienes o que no tienes, y tratas las cosas con calma y corrección, te darás cuenta de que la mayoría de las cosas no son tan desfavorables o difíciles de afrontar. Cuando te desprendes de tus ambiciones y deseos, cuando paras de rechazar o evitar cualquier infortunio que recae sobre ti, y dejas de evaluar tales cosas según la suerte que tengas o que te falte, muchas de las cosas que solías percibir como desafortunadas y malas, ahora pensarás que son buenas; las cosas malas se tornarán en buenas. Tu mentalidad y la manera que tienes de ver las cosas cambiarán, lo cual te permitirá tener una sensación distinta sobre tus experiencias de vida, y al mismo tiempo cosechar recompensas diferentes. Esta es una experiencia extraordinaria, que te acarreará recompensas inimaginables. Es algo bueno, no es malo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Tras leer las palabras de Dios, entendí que cada persona ha de atravesar muchas cosas en la vida; ha de experimentar numerosos reveses y fracasos, así como momentos de alegría y de tristeza. De este modo, nuestras experiencias de vida se enriquecen. A menudo, vivimos cosas que no salen como esperamos y aunque esto nos produce angustia y malestar, es la única manera de hacernos más fuertes, y poco a poco, nuestra humanidad se vuelve más madura y estable. Es como cuando experimentamos algunos fracasos y somos revelados en nuestros deberes; al reflexionar sobre nosotros mismos y buscar la verdad, llegamos a comprender nuestra propia corrupción y deficiencias. Esto beneficia nuestra entrada en la vida. Sin estas experiencias, somos como flores en un invernadero, incapaces de soportar ni la tormenta más ligera, muy frágiles. Reflexioné sobre algunos hermanos y hermanas con los que había tratado en el pasado; algunos tenían buen calibre, eran eficaces en sus deberes, y los demás los tenían en alta estima. A simple vista, parecía que todo les iba de maravilla y que no enfrentaban contratiempos ni fracasos. Sin embargo, no perseguían la verdad. Se jactaban de sí mismos y presumían de su antigüedad cada vez que su trabajo era algo eficaz. Actuaban por su propia voluntad en el desempeño de sus deberes, lo que causaba graves trastornos y perturbaciones en la obra de la iglesia. Al final, los expulsaron por recorrer la senda de los anticristos y no arrepentirse. A partir de esto, me di cuenta de que realizar los deberes sin contratiempos y recibir la estima de los demás no son necesariamente cosas buenas o señales de buena suerte. Lo que más importa es si una persona sigue la senda de perseguir la verdad, y si se enfoca en buscarla para resolver su carácter corrupto frente a diversas situaciones. También comprendí que cada entorno que entra en conflicto con las nociones humanas es beneficioso para las vidas de las personas, siempre y cuando busquen la verdad y aprendan lecciones de ello. Tomándome a mí como ejemplo, si hace poco no hubiera encontrado obstáculos y fracasos en mis deberes, no me habría dado cuenta de que, al desempeñar mi deber, solo lo hacía para dar una buena impresión ante los demás, de que trabajaba por reputación y estatus, y de que estaba en la senda equivocada. Aunque al final completara mi deber de esta manera, no estaría practicando la verdad ni cumpliendo con mi deber como ser creado. Al final, Dios me aborrecería y me descartaría por no cambiar mi carácter corrupto. Entendí que, detrás de estas situaciones desfavorables, estaba la buena intención de Dios, que era permitirme conocerme a mí misma, y esto era Su amor.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y gané más entendimiento de mí misma. Dios Todopoderoso dice: “La gente vive y persigue a partir de sus nociones y figuraciones. Así, de manera inevitable, ven, juzgan y delimitan todo según esas nociones y figuraciones. Por tanto, con independencia de cómo Dios provea la verdad y les diga a las personas qué puntos de vista deberían tener y qué senda tomar, mientras que estas no se desprendan de sus nociones y figuraciones, continuarán viviendo de acuerdo con ellas y dichas nociones y figuraciones se convertirán de manera natural en su vida y en las leyes conforme a las cuales sobreviven, e inevitablemente se tornarán en las maneras y los métodos mediante los que la gente lidia con toda clase de acontecimientos y cosas. Una vez que sus nociones y figuraciones se convierten en los principios y criterios según los que ven a las personas y las cosas y se comportan y actúan, entonces, al margen de cómo crean en Dios o cómo persigan, y por muchas dificultades que sufran o por muy alto precio que paguen, todo será inútil. Si alguien vive según sus nociones y figuraciones, es que esa persona se está resistiendo a Dios y es hostil hacia Él; no tiene una verdadera sumisión a los entornos que ha dispuesto Dios ni a Sus requerimientos. Entonces, al final su desenlace será muy trágico” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Después de leer las palabras de Dios entendí que las nociones y figuraciones humanas son obstáculos y trabas que impiden a las personas practicar y ganar la verdad. Cuando nos enfrentamos a situaciones, no es fácil someternos si las juzgamos según nuestras propias nociones y figuraciones. Durante este período, vivía en mis nociones y figuraciones. Creía que, al implementar el trabajo, pretendía también mejorar la eficacia y tener en cuenta la obra. Por lo tanto, pensaba que Dios debería haberme protegido y haberse asegurado de que no hubiera contratiempos. Ahora veía que esta manera de pensar era irrazonable. Detrás de los entornos dispuestos por Dios, están Sus arreglos meticulosos y buenas intenciones. También se adaptan a las necesidades humanas. Aunque algunos entornos puedan parecer contrarios a las nociones humanas, en todos está presente la buena voluntad de Dios. No deberíamos juzgar las cosas solo por su apariencia superficial. Debo asumir la posición de un ser creado y someterme a las orquestaciones y los arreglos de Dios. Reflexioné que, en esta ocasión, mi fracaso al organizar la reunión e implementar el trabajo en realidad formaba parte de Su protección. Esto se debe a que, posteriormente, supe que la casa que había planeado usar como lugar de reunión estaba bajo vigilancia policial. Afortunadamente, no fuimos a ese lugar. De lo contrario, podrían habernos arrestado o monitorizado, lo cual podría haber implicado a más gente y provocado consecuencias más graves. Al meditar sobre esto más tarde, entendí que esta situación, aparte de permitirme ver la soberanía y los arreglos de Dios, me ayudó a obtener cierto entendimiento de mí misma. Entendí que mi motivación a la hora de realizar mis deberes era en beneficio propio, no el practicar la verdad para satisfacer a Dios. Cuando Dios dispuso entornos que no se ajustaban a mis nociones, exigí y me quejé de Él sin razón, lo que reveló mi rebeldía y resistencia contra Él. Si no hubiera sido por esas circunstancias, no hubiese obtenido entendimiento sobre mí misma, mucho menos habría podido arrepentirme y cambiar. Me di cuenta de que Dios utilizó todo esto para salvarme. Teniendo en cuenta que, en ese momento, muchas iglesias en diferentes lugares enfrentaban redadas policiales, en un entorno así, solo podía hacer un seguimiento del trabajo en la sombra. Aunque el trabajo que podía hacer era limitado, tenía que dar lo mejor de mí con todas mis fuerzas, buscar maneras de obtener mejores resultados, y cumplir con mis responsabilidades en este contexto. Así como dice Dios: “Algunos dicen: ‘En ciertos lugares con entornos hostiles, no podemos interactuar con la gente cara a cara. ¿Cómo podemos verificarlos?’. Por muy duro que sea el entorno, existen métodos y enfoques para encargarse de estos asuntos. Depende de si eres responsable y estás realmente implicado. ¿No es así? (Sí). Si ofreces tu lealtad y responsabilidad, incluso si el desenlace no es ideal, Dios lo escruta y lo sabe, y la responsabilidad no recaerá sobre ti. Sin embargo, si no ofreces tu lealtad y responsabilidad, incluso si nada va mal y al final no acarrea ninguna consecuencia, Dios lo escrutará. La naturaleza de estos dos enfoques es diferente y Dios los tratará de manera diferente” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dado que, en ese momento, los hermanos y hermanas no podían proporcionar respuestas claras sobre ciertos conceptos religiosos, me enfoqué en unas pocas nociones clave, y busqué las palabras relevantes de Dios, luego les escribí, comunicándome con ellos en detalle según mi propia comprensión. Cuando los hermanos y hermanas se encontraban con problemas y dificultades al predicar el evangelio, respondía de inmediato para compartir con ellos. Tras un tiempo realizando este trabajo, la eficacia de nuestra predicación mejoró un poco en comparación con antes. Aunque todavía hay muchos problemas en el trabajo, tengo la fe para seguir haciéndolo. ¡Gracias a Dios por Su guía!


78. Cuando el cumplimiento de los deberes entra en conflicto con la devoción filial

Por Mu Cheng, China

En los últimos años, cumplí con mi deber fuera de casa. A veces echaba de menos a mi madre pero mi deber me mantenía ocupado y ella aún era joven y gozaba de bastante buena salud, por lo que no me sentía demasiado limitado ni preocupado mientras cumplía con mi deber. Luego, en septiembre de 2020, el Partido Comunista usó el censo como excusa para buscar creyentes casa por casa. Durante ese censo, la policía me detuvo y me encarceló. Al salir bajo fianza y regresar a casa, noté que a mi mamá le habían salido muchas más canas después de tantos años separados, había perdido mucha movilidad y su enfermedad estomacal se había agravado. Si comía algo que no le caía bien, sufría dolores durante días. Por motivos de seguridad, había dejado de asistir a reuniones y se encontraba en mal estado. Y como la policía me había detenido dos veces, estaba tan preocupada que se deprimió y no quería salir de casa. Me sentía fatal. Mi padre había fallecido hace tiempo, y mi mamá había sufrido mucho para que mi hermana y yo pudiéramos ir a la escuela. Siempre había querido mostrar algo de filialidad hacia mi madre, pero nunca había tenido la oportunidad de hacerlo. Ahora que estaba en casa, por fin podía cuidar de ella.

En cuanto llegué a casa, la Brigada de Seguridad Nacional vino a nuestra casa y me dijo que tenía que presentarme todos los meses para informar sobre mi situación laboral y mi paradero. Esto me impidió contactar con la iglesia y cumplir con mi deber, así que conseguí un trabajo de fotografía y pasé el resto del tiempo cuidando de mi madre. Cuando tenía tiempo, charlaba con mi madre sobre mis experiencias de aquellos últimos años, y mi hermana y yo también la llevábamos a comer a restaurantes. A veces, la llevaba al hospital para que la revisaran y le compraba suplementos para su problema estomacal. La policía siempre venía a nuestra casa y nos molestaba, haciéndome presentarme ante ellos y firmar las “Tres Declaraciones”. Al ver cómo me controlaban y preocuparse de que me pasara algo, mi mamá se deprimió aún más y dejó de interactuar con personas fuera de la familia. Ni siquiera salía a comprar comida. Me preocupaba mucho ver a mi madre actuar así y me inquietaba que pudiera desarrollar una enfermedad mental. Hice cuanto pude para orientarla: hablaba con ella, la sacaba a pasear para que se relajara, pero nada funcionaba. Estaba preocupado y ansioso. Todo lo que podía hacer era trabajar un poco más para tener una vida mejor y aliviar sus preocupaciones sobre mí. Así pasó un año, y la policía seguía sin aflojar su férreo control sobre mí. Seguía sin poder cumplir con mi deber cerca de mi casa. Más tarde, mis hermanos y hermanas me preguntaron si podía salir de casa para cumplir un deber. Como mi mamá no estaba bien y quería cuidarla, rechacé la asignación. Después de eso, hablaron conmigo varias veces, me apoyaron y me ayudaron, compartieron la intención de Dios y esperaban que siguiera cumpliendo con mi deber. Sentía que esto era el amor y la salvación de Dios que descendían sobre mí, pero aún estaba en conflicto. Pensaba que, si me iba de nuevo a cumplir con mi deber, la policía seguramente notaría que había dejado de presentarme, y quién sabe cuándo podría volver a casa. Mi mamá estaba delicada de salud y se encontraba en un estado terrible. Si me quedaba a su lado, al menos podría cuidar de ella y practicar un poco de devoción filial. ¿Se deprimiría aún más si me marchaba? ¿Y si empeoraba y desarrollaba una enfermedad mental? ¿Qué pensarían mis amigos y familiares de mí? ¿Pensarían que soy un mal hijo? Estas preocupaciones me causaban un gran conflicto y no sabía qué hacer.

Durante ese tiempo, encontré un pasaje sobre la devoción filial en las palabras de Dios. Dios dice: “Dios le dijo a la gente que honrara a sus padres en primer lugar y, después, enunció unas exigencias más elevadas para que practicara la verdad, cumpliera con el deber y siguiera el camino de Dios. ¿Cuáles debes cumplir? (Las exigencias más elevadas). ¿Está bien practicar de acuerdo con las exigencias más elevadas? ¿Puede dividirse la verdad en verdades más y menos elevadas, o más antiguas y más recientes? (No). Entonces, cuando practicas la verdad, ¿conforme a qué debes practicar? ¿Qué significa practicar la verdad? (Abordar los asuntos según los principios). Lo principal es abordar los asuntos según los principios. Practicar la verdad implica practicar las palabras de Dios en diferentes momentos, lugares, ambientes y contextos; no se trata de aplicar obstinadamente preceptos con respecto a las cosas, sino de cumplir los principios-verdad. Ese es el significado de practicar la verdad. Por tanto, sencillamente, no hay conflicto alguno entre la práctica de las palabras de Dios y el cumplimiento de las exigencias enunciadas por Él. Más concretamente, no hay conflicto alguno entre honrar a tus padres y cumplir con la comisión y el deber que Dios te ha encomendado. ¿Cuáles de estas son las palabras y exigencias actuales de Dios? Deberías contemplar esta pregunta en primer lugar. Dios le exige cosas distintas a cada persona; tiene requisitos distintos para cada una. Quienes sirven como líderes y obreros han sido llamados por Dios, por lo que deben renunciar y no pueden quedarse con sus padres y honrarlos. Deben aceptar la comisión de Dios y renunciar a todo para seguirlo. Esta es una situación. Los seguidores regulares no han sido llamados por Dios, por lo que pueden quedarse con sus padres y honrarlos. No hay recompensa alguna por hacerlo y no recibirán ninguna bendición por ello, pero, si no demuestran piedad filial, carecen de humanidad. En realidad, honrar a los padres no es más que una especie de responsabilidad y no llega a la categoría de práctica de la verdad. Someterse a Dios es practicar la verdad, aceptar la comisión de Dios es una manifestación de sumisión a Él, y quienes renuncian a todo para cumplir con el deber son los seguidores de Dios. En resumen, la tarea más importante que tienes ante ti es la de cumplir bien con tu deber. Eso es practicar la verdad y una manifestación de sumisión a Dios. ¿Y qué verdad debe practicar ahora la gente ante todo? (Cumplir con su deber). Exacto, cumplir lealmente con el deber es practicar la verdad. Si una persona no cumple sinceramente con su deber, tan solo está siendo mano de obra” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (4)). A través de las palabras de Dios, llegué a conocer Su intención y Sus exigencias. El honor a la madre y al padre es una exigencia que Dios planteó previamente y que debe practicarse. Si no influye en el deber de uno, cuidar y pasar tiempo con los padres y evitarles preocupaciones y ansiedades es la responsabilidad de todo hijo o hija. Sin embargo, esto no tiene nada que ver con practicar la verdad y someterse a Dios. Cuando mi madre enfermó, era mi responsabilidad llevarla al hospital y comprarle suplementos, pero solo estaba cumpliendo con mi deber filial, no practicando la verdad. Cuando Dios llama a las personas y les exige que cumplan con su deber, aunque esto entre en conflicto con la capacidad de ser un buen hijo, como seres creados debemos someternos a Dios y seguir Su camino para cumplir nuestros deberes como seres creados. Este es nuestro llamado celestial y la intención y exigencia actuales de Dios. Al darme cuenta de esto, supe cómo debía decidir en adelante. Este es un momento crucial para la gran expansión del evangelio del reino, y hay mucho trabajo urgente que hacer. Había disfrutado tanto del suministro de la verdad de Dios y Su casa me había cultivado durante años, así que, por supuesto, tenía que elegir cumplir con mi deber para satisfacerlo. Después de todo, mi mamá no gozaba de buena salud, pero podía cuidarse sin problemas, y mi tío y mi hermana también podían ayudar a cuidarla. Tenía que cumplir con mi deber: era la esperanza y la exigencia de Dios para conmigo y una necesidad para que persiguiera la verdad y obtuviera la salvación. Si me quedara en casa, la policía seguiría vigilándome y controlándome, y me sería imposible cumplir con mi deber y caminar por la senda de la fe. Si me quedara al lado de mi madre por devoción filial, acabaría atado a las preocupaciones de la familia y la carne y no podría hacer mi deber. Perdería mi función como ser creado y la oportunidad de salvarme. Pensé en la resolución que una vez hice ante Dios de entregarle toda mi vida y esforzarme por Él. También pensé en todo lo que había aprendido mientras cumplía con mi deber lejos de casa y en cuánto había crecido mi vida. Esto era mucho más significativo y valioso que vivir en mi carne y familia en casa. Dios me guiaba por esa senda, una que Él había trazado para mí. Estaba dispuesto a seguir recorriéndola.

Después de eso, le dije a mi madre sobre mi plan de irme de casa para cumplir con mi deber. Ella se mostró un poco reacia a separarse, pero respetó mi decisión. En los días siguientes, cuando no estaba trabajando, guiaba a mi mamá para que comiera y bebiera las palabras de Dios, y compartíamos la charla. Esperaba que pudiera salir de su depresión lo antes posible. Unos días más tarde, puse todo en orden en casa y partí. Poco después, me sumergí de lleno en mi deber. A pesar de estar bastante ocupado, no podía evitar extrañar a mi mamá. Al pensar en la mirada triste y renuente que tenía cuando me vio salir de casa, sentía una punzada de tristeza. En casa, podía pasar tiempo y charlar con ella para que no se sintiera tan sola. Ahora que yo no estaba, ¿cómo se las arreglaría sola? Mi mamá estaba mal de salud y me preocupaba que su deterioro agravara su depresión. Si pasaba el tiempo y no superaba su depresión, ¿haría alguna tontería? Cuanto más pensaba, más me preocupaba. Si le ocurría algo, mis familiares hablarían mal de mí. Con todo esto en mente, me distraje un poco y no podía concentrarme en mi deber. Sabía que debía dedicarme por completo a mi deber mientras estuviera allí, y que era fundamental hacerlo bien para satisfacer a Dios, pero no podía deshacerme de ese sentimiento de culpa y autorreproche hacia mi madre. Más tarde, pensé en lo que dicen las palabras de Dios: “¿Quién puede en verdad esforzarse verdadera y enteramente por Mí y ofrecer su todo por Mi bien? Todos sois tibios, vuestros pensamientos dan vueltas y vueltas, pensáis en el hogar, en el mundo exterior, en la comida y en la ropa. A pesar de que estás aquí, delante de Mí, haciendo cosas para Mí, en el fondo, sigues pensando en tu esposa, tus hijos y tus padres, que están en casa. ¿Son todas estas cosas tu propiedad? ¿Por qué no las encomiendas a Mis manos? ¿No tienes suficiente fe en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti? ¿Por qué siempre te preocupas de la familia de tu carne y echas de menos a tus seres queridos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 59). En efecto, ¿no estaban la salud de mi madre y la gravedad de su depresión y abatimiento en manos de Dios? Ninguna preocupación por mi parte resolvería sus problemas; tenía que ponerlo todo en manos de Dios. Más tarde, oré a Dios: “Oh, Dios, sé que si el estado de mi madre mejorará o si su salud empeorará está todo en Tus manos. Por favor, guíala para que salga del abatimiento y la miseria. Si hay algo que ella deba aprender de esto por favor, guíala para que reflexione sobre sí misma y aprenda a experimentar Tu obra. Estoy dispuesto a poner todo en Tus manos y someterme a Tu soberanía y arreglos”. Después de orar, me sentí un poco más tranquilo. Más tarde, le escribí una carta a mi madre, compartiendo todo lo que había aprendido, y le señalé algunos problemas de su experiencia con la esperanza de que reflexionara y se conociera a sí misma. Poco después, recibí una carta de ella. Decía que, poco después de que me fui, los hermanos y hermanas organizaron la vida de iglesia para ella. Es más, a través de las palabras de Dios, llegó a comprender las emociones negativas asociadas con vivir en un estado de depresión y abatimiento. Su estado también mejoró mucho. Me alegré mucho cuando oí esta noticia y di gracias a Dios.

Más tarde, cuando leí la charla de Dios sobre la verdad de cómo ver correctamente las responsabilidades que uno cumple hacia sus padres, me sentí aliviado al instante y obtuve una idea adecuada y un principio de práctica. Dios Todopoderoso dice: “La relación parental es la más difícil de todas las que uno tiene que manejar emocionalmente, pero, de hecho, no es imposible de gestionar. Este asunto solo puede abordarse de forma correcta y racional partiendo de la base de entender la verdad. No partas desde la perspectiva de los sentimientos ni tampoco desde las ideas o los puntos de vista de la gente mundana. En su lugar, trata a tus padres de la manera adecuada según las palabras de Dios. En realidad, ¿qué rol representan los padres, qué significan los hijos para ellos? ¿Qué actitud deben tener los hijos hacia sus padres y cómo debe lidiar la gente con la relación entre padres e hijos y resolverla? Nadie debe contemplar estas cosas en función de sus sentimientos ni dejarse influir por cualquier idea errónea o sentimiento predominante; se han de abordar correctamente conforme a las palabras de Dios. Si omites cumplir alguna de tus responsabilidades hacia tus padres en el entorno que ha ordenado Dios, o si no desempeñas ningún papel en absoluto en sus vidas, ¿supone eso no ser buen hijo? ¿Tendrás remordimientos de conciencia? Tus vecinos, compañeros de clase y parientes te increparán y criticarán a tus espaldas. Te catalogarán de mal hijo, dirán: ‘Tus padres se sacrificaron mucho, invirtieron un enorme esfuerzo e hicieron tanto por ti desde que eras pequeño y tú, como el hijo desagradecido que eres, desapareces sin dejar rastro, sin siquiera avisar de que estás bien. No solo no vienes en Año Nuevo, es que ni siquiera llamas ni les mandas un saludo a tus padres’. Cada vez que oyes tales palabras, se desangra y llora tu conciencia, y te sientes condenado. ‘Ay, tienen razón’. Se te enrojece la cara y te tiembla el corazón, como si te pincharan en él con unas agujas. ¿Has albergado esa clase de sentimientos? (Sí, los he tenido antes). ¿Tienen razón los vecinos y parientes al decir que no eres buen hijo? […] Para empezar, la mayoría de la gente elige irse de casa para cumplir con su deber, en parte por las circunstancias objetivas generales que les obligan a dejar a sus padres. No pueden permanecer a su lado para cuidarlos y hacerles compañía. No es que elijan dejarlos voluntariamente; esa es la razón objetiva. Por otra parte, en términos subjetivos, no sales a cumplir con tu deber porque quisieras dejar a tus padres y escapar de tus responsabilidades, sino por la llamada de Dios. Para cooperar con la obra de Dios, aceptar Su llamada y cumplir los deberes de un ser creado, no tuviste más remedio que dejar a tus padres; no podías quedarte a su lado para acompañarlos y cuidarlos. No los abandonaste con la intención de eludir tu responsabilidad, ¿verdad? Una cosa es eso y otra haberlo hecho para responder la llamada de Dios y cumplir con tu deber; ¿acaso la naturaleza de ambas cosas no es diferente? (Sí). En tu corazón guardas apego emocional y piensas en tus padres; tus sentimientos no son vacíos. Si las circunstancias objetivas lo permiten y puedes permanecer a su lado mientras cumples con tu deber, entonces estarías dispuesto a hacerlo, a cuidar de manera regular de ellos y cumplir con tus responsabilidades. Pero esas circunstancias no se dan y debes abandonarlos, no puedes seguir a su lado. No es que no quieras desempeñar tus responsabilidades como hijo, es que no puedes. ¿No es diferente la naturaleza de esto? (Sí). Si dejaste tu hogar para eludir el deber filial y tus responsabilidades, es que no eres buen hijo y careces de humanidad. Tus padres te educaron, pero tú estás deseando levantar el vuelo y marcharte rápido y por tu cuenta. No quieres verlos y, si te enteras de que se hallan en dificultades, no prestas atención alguna. Aunque tengas los medios para ayudarlos, no lo haces, finges no haber oído nada y dejas que los demás digan lo que quieran sobre ti. Simplemente no quieres desempeñar tus responsabilidades. Esto es no ser buen hijo. ¿Pero estamos hablando ahora de lo mismo? (No). Mucha gente ha dejado sus condados, ciudades, provincias o incluso sus países para cumplir con el deber; ya se encuentran lejos de donde se criaron. Por si fuera poco, no resulta conveniente que permanezcan en contacto con sus familias por diversas razones. A veces preguntan por la situación de sus padres a gente que viene de la misma ciudad y se sienten aliviados al oír que todavía gozan de buena salud y les va bien. De hecho, no es que no seas buen hijo, ya que no has llegado al punto de carecer de humanidad, en el que ni siquiera te importan tus padres ni desempeñas tus responsabilidades hacia ellos. Eliges esto por varias razones objetivas, así que no es que no seas buen hijo. Estas son las dos razones. Y también hay otra más. Si tus padres no son la clase de gente que hostiga u obstaculiza especialmente tu fe en Dios, si apoyan tu fe o si se trata de hermanos y hermanas que creen en Dios como tú, miembros de Su casa, entonces ¿quién de vosotros no ora en silencio a Dios cuando en lo más hondo piensa en sus padres? ¿Quién de vosotros no encomienda a sus padres, la salud de estos, su seguridad y todas sus necesidades vitales a las manos de Dios? Esta es la mejor manera de mostrarles respeto filial. No deseas que afronten toda clase de dificultades en su existencia ni que lleven una mala vida, coman mal o tengan una salud precaria. En el fondo de tu corazón, está claro que esperas que Dios los proteja y los mantenga a salvo. Si son creyentes, esperas que puedan cumplir con su deber y se mantengan firmes en su testimonio. Esto supone cumplir las propias responsabilidades humanas; la gente solo puede lograrlo con su propia humanidad. Además, lo más importante es que tras años de fe en Dios y de escuchar tantas verdades, la gente cuente al menos con este pequeño entendimiento y comprensión: el porvenir del hombre lo determina el cielo, el hombre vive en manos de Dios y tener Su cuidado y protección es bastante más importante que las preocupaciones, la piedad filial o la compañía de los hijos. ¿No sientes alivio al saber que tus padres están bajo el cuidado y la protección de Dios? No hace falta que te preocupes por ellos. Si lo haces, eso significa que no confías en Dios, que tu fe en Él es demasiado escasa. Si de verdad te preocupan y te interesan tanto tus padres, deberías orar a Dios a menudo, encomendárselos a Sus manos y permitir que Él lo instrumente y arregle todo. Dios rige sobre el porvenir de la humanidad y su día a día y todo lo que le sucede, ¿por qué te sigues preocupando entonces? Ni siquiera puedes controlar tu propia vida, tú mismo tienes un montón de dificultades; ¿qué podrías hacer para que tus padres vivan felices a diario? Lo único que puedes hacer es encomendarlo todo a las manos de Dios. Si son creyentes, pídele a Dios que los guíe por la senda adecuada para que al final se salven. Si no creen, que caminen por la senda que deseen. En cuanto a los padres de mayor bondad y que tienen algo de humanidad, puedes orar a Dios para que los bendiga y pasen felices el resto de sus días. Respecto al modo de obrar de Dios, Él dispone Sus arreglos y las personas han de someterse a ellos. Por consiguiente, en general, estas tienen en la conciencia una percepción de las responsabilidades que cumplen hacia sus padres. Al margen de la actitud hacia ellos que conlleva tal conciencia, ya se trate de preocupación o de elegir permanecer a su lado, en todo caso, nadie debe sentirse culpable ni tener cargo de conciencia por no haber podido cumplir con sus responsabilidades hacia sus padres al verse afectado por circunstancias objetivas. Estas cuestiones y otras similares no deben convertirse en problemas en la vida de alguien que cree en Dios; hay que desprenderse de ellas. En estos temas relacionados con el cumplimiento de las responsabilidades hacia los padres, las personas han de poseer estos conocimientos precisos y deben dejar de sentirse limitadas. Por un lado, en el fondo de tu corazón sabes que no eres un mal hijo y que no estás eludiendo o evitando tus responsabilidades. Por otro, tus padres están en manos de Dios, así que ¿para qué preocuparse? Cualquier preocupación que uno pueda tener es superflua. Cada persona vivirá sin sobresaltos conforme a la soberanía y los arreglos de Dios hasta el fin, hasta llegar al final de su senda, sin desviarse nunca. Por tanto, nadie necesita ya preocuparse por este asunto. No debes preguntarte si eres buen hijo ni si has cumplido con tus responsabilidades hacia tus padres, o si debes reciprocar la gentileza que ellos te han dispensado. Esas son cosas en las que no debes pensar, de las que has de desprenderte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). A través de las palabras de Dios, vi cómo, cuando me fui de casa para cumplir con mi deber y no pude cumplir con mi responsabilidad como hijo, me sentí culpable y preocupado de que me consideraran un mal hijo. Vi que no estaba pensando desde la perspectiva de la verdad y a través de las palabras de Dios sobre cómo considerar correctamente la responsabilidad de un hijo o una hija hacia sus padres. En cambio, consideraba tal responsabilidad según el afecto familiar de una persona mundana. En realidad, que uno tenga la capacidad y la oportunidad de cuidar a sus padres pero no ser filial y no permanecer a su lado por haber recibido un llamado de Dios para cumplir con su deber, son dos situaciones de naturaleza completamente distinta. Si un hijo o una hija vive con sus padres y tiene tiempo para ser filial, pero no está dispuesto a cumplir con su responsabilidad hacia ellos debido a sus propios intereses o deseos y no los cuida cuando envejecen y enferman, entonces carece de humanidad y ha perdido la conciencia y la razón que debe tener un humano normal. Muchos de los que creemos y seguimos a Dios estamos dispuestos a cumplir con nuestras responsabilidades hacia nuestros padres y podemos cuidar de ellos lo mejor que podamos cuando estamos a su lado. Sin embargo, debido a la persecución del Partido Comunista, muchos de nosotros no podemos estar en casa y cumplir con nuestro deber donde vivimos. Sencillamente, no podemos vivir con nuestros padres y practicar la devoción filial. Además, a veces, debido a las necesidades del trabajo de la iglesia debemos salir de casa para hacer nuestro deber como seres creados y no podemos permanecer al lado de nuestros padres con devoción filial. Si las circunstancias lo permiten, también esperamos poder llamar a nuestros padres a menudo para ver cómo están y hacerles saber que estamos bien, para que no se preocupen. Mantenemos cierta preocupación por nuestros padres en nuestros corazones. A veces también oramos por nuestros padres y ponemos a nuestra familia en manos de Dios. Hacemos todo lo posible por practicar la devoción filial y cumplir con nuestras responsabilidades a nuestro modo y según nuestras respectivas situaciones. Esto no es lo mismo que lo que la gente mundana llama “ser mal hijo”. Caminamos por una senda distinta a la de ellos, creemos en Dios y lo seguimos y recorremos el camino correcto de la vida. Además, buscamos hacer nuestros deberes y seguir la voluntad de Dios. Asumimos una responsabilidad y una misión mucho más importantes. Hacer nuestro deber es una cuestión de practicar según la intención y las exigencias de Dios, de practicar la verdad y someternos a Dios. Esto va mucho más allá de las normas de moralidad y conciencia del hombre. Cuando me di cuenta de todo esto, me sentí mucho más claro y tuve la visión y la actitud correctas. Ya no temía que la gente mundana se burlara de mí ni que me acusaran de ser mal hijo. A través de la charla de Dios, también vi claramente que carecía de verdadera fe en Dios. No veía que la mortalidad y el porvenir del hombre están en manos de Dios. En cuanto a la salud de nuestros padres, las enfermedades que puedan padecer y cómo vivan en la vejez, nada de esto podía ser determinado por simples personas, todo estaba predeterminado por Dios. Tenía que reconocer la soberanía de Dios en este asunto y someterme a Sus instrumentaciones y arreglos. Pensé en el período de tiempo en el que aún estaba en casa, cuando mi mamá había caído enferma y tuve que llevarla a ver médicos por todas partes y programar citas cada vez que había especialistas disponibles. A pesar de tomar todos esos medicamentos, su situación no solo no mejoró, sino que empeoró. No podía hacer nada por mi mamá mientras estuviera a su lado, no había podido reducir su sufrimiento en lo más mínimo. Cuando se sumió en la depresión y el sufrimiento, hablé bastante con ella. A veces la guiaba y otras veces ponía al descubierto sus problemas, pero ella estaba atascada en un estado inadecuado y no quería rectificarlo. Realmente no había nada que yo pudiera hacer a pesar de mis preocupaciones. Sin embargo, cuando me fui a cumplir con mi deber, mi madre pudo reunirse con normalidad y estaba dispuesta a interactuar con los hermanos y hermanas, y su estado mejoró. Vi que mis pequeños actos de devoción filial no servían de nada. La protección y el cuidado de Dios eran mucho más importantes que mi permanencia a su lado para cuidarla. Vi que el bienestar y la felicidad de los padres no dependen de la devoción filial de sus hijos, sino de la soberanía y la predestinación de Dios. La mejor manera en que podemos practicar como hijos es orar por nuestros padres y ponerlos por completo en manos de Dios. Tal como dicen las palabras de Dios: “Encomendar a tus padres a las manos de Dios es la mejor manera de mostrarles respeto filial” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Cuando tenemos fe en que todos los arreglos de Dios serán adecuados y nos sometemos a Su soberanía, vivimos una vida relajada y sin preocupaciones.

Antes, no comprendía esto, y siempre me sentía culpable por no ser un buen hijo para mi mamá. Siempre temía que los demás me llamaran mal hijo y hablaran de mí a mis espaldas. Como resultado, mientras cumplía con mi deber, siempre tenía preocupaciones y me sentía limitado. A pesar de haber dejado mi hogar para cumplir con mi deber, a menudo mi corazón se llenaba de preocupación por mi mamá. No podía dedicarme por completo a mi deber y como resultado, no conseguía comprender los principios y las habilidades, y a menudo surgían problemas y desviaciones en mi trabajo. Sin embargo, no me sentía culpable o arrepentido por esto, sino que mi culpa provenía de no ser un buen hijo para mi madre. ¿No tenía mis prioridades al revés? ¡Estaba siendo rebelde con Dios! Fue gracias a la soberanía y predestinación de Dios que tuve padres y una vida. Soy, ante todo, un ser creado y, en segundo lugar, hijo de mis padres. Sin embargo, siempre intentaba satisfacer mis necesidades emocionales y evitar las reprimendas de la gente mundana, pero no cumplía con la responsabilidad en mi deber. ¿No era esto un acto de traición? ¿Cómo podía afirmar tener una verdadera conciencia? Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Has conservado tu reputación de buen hijo, has satisfecho tus necesidades emocionales, nunca te ha remordido la conciencia y les has devuelto la gentileza a tus padres, pero has perdido y descuidado algo: no has tratado y abordado todos estos asuntos según las palabras de Dios y has perdido la oportunidad de cumplir con tu deber como ser creado. ¿Eso qué significa? Que has sido buen hijo con tus padres, pero has traicionado a Dios. Has demostrado piedad filial y satisfecho las necesidades emocionales de la carne de tus padres, pero te has rebelado contra Dios. Prefieres ser un buen hijo antes que cumplir con tus deberes como ser creado. Esa es la mayor falta de respeto a Dios. Él no va a afirmar que eres alguien que se somete o que posee humanidad solo porque seas un buen hijo, no hayas decepcionado a tus padres, tengas conciencia y cumplas con tus responsabilidades filiales. Si solo satisfaces las necesidades de tu conciencia y las emocionales de tu carne, pero no aceptas las palabras de Dios o la verdad como la base y los principios para tratar y abordar este asunto, entonces muestras una enorme rebelión contra Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). El juicio de las palabras de Dios duele en el alma. En efecto, aunque me quedara con mi mamá y la cuidara lo mejor que pudiera, y aunque la gente mundana pensara bien de mí y me conociera como un buen hijo, ante Dios, aún habría perdido mi función y deber como ser creado. Carecería de la más mínima conciencia hacia Dios, quien me había dado la vida y todas las cosas. Como tal, estaría entre las personas más rebeldes y resistentes hacia Dios y no sería digno de Su salvación. Al darme cuenta de esto, me sentí miserable. Vi que Satanás me había corrompido demasiado profundamente, actuaba sin conciencia hacia Dios, carecía de la más mínima sinceridad y ¡carecía totalmente de humanidad! Entendí mi deber y mi responsabilidad, y dejé de sentirme limitado por esa etiqueta de “mal hijo”. Estaba dispuesto a someterme a las instrumentaciones y los arreglos de Dios, a hacer lo que pudiera en mi deber y a poner a mi madre en manos de Dios, deseando que Él nos guiara para experimentar Su obra en nuestras vidas y cumplir nuestros deberes. ¡Gracias a Dios por permitirme tomar la decisión correcta y tener la búsqueda adecuada!


79. Ya no vivo por el dinero

Por Weixiao, China

Cuando era pequeña, mi familia era muy pobre. Todos nuestros familiares y vecinos nos despreciaban, y los hijos de los vecinos no jugaban conmigo. Recuerdo que una vez fui, alegre, a ver si la hija de los vecinos quería jugar, pero, cuando estaba a punto de llegar a la entrada de su casa, de pronto cerró la puerta. Esta escena quedó estampada en mis recuerdos infantiles como un sello. Dañó muchísimo mi autoestima. Una vez que empecé a ir a la escuela, también me despreciaban mis compañeros y maestros. Cuando veía que los hijos de otras familias tenían mochilas y estuches buenos y ropa bonita, como sabía que no tenía nada de eso, todos los días pensaba en lo estupendo que sería que mi familia tuviera tanto dinero como otras. Entonces la gente no me despreciaría. Cuando tenía diez años, mi familia estaba muy endeudada por un accidente de circulación, y mi padre fue a pedir dinero a mis parientes. Como éramos pobres, no se atrevieron a prestárnoslo. Luego, mi padre se amargó tanto que solía suspirar, desesperado, y decirme: “Nuestros familiares y vecinos nos desprecian porque no tenemos dinero. Cuando crezcas, has de honrar el apellido familiar. Solo cuando ganes más dinero, la gente te tendrá en gran estima”. Se me grabaron en la mente las palabras de mi padre y el recuerdo del acoso cuando era pequeña, y decidí ganar mucho dinero cuando fuera mayor, llevar una vida opulenta, deshacerme definitivamente de la etiqueta de “pobre” y hacer que se fijara en mí toda esa gente que una vez me despreció.

En 1996, mi padre comenzó a trabajar de intermediario en el sector del transporte de mercancías. Años después, el negocio familiar prosperaba cada vez más. No solo habíamos saldado la deuda; compramos un camión de carga y teníamos teléfonos y dispositivos móviles. Una vez que nuestra familia tuvo dinero, empezaron a visitarnos los parientes y vecinos que antes nos habían despreciado. Allá donde íbamos nos tenían en mucha estima. Por fin podía caminar con la cabeza bien alta. Eso me hizo creer, de forma incluso más firme, que para vivir en este mundo hay que ganar más dinero. Solo cuando tienes dinero, la gente te respeta. Con lo que veía y oía en mi entorno, poco a poco aprendí a hacer negocios. En 1999, cuando me disponía a invertir toda mi energía en el negocio, me sobrevino la salvación de Dios de los últimos días. Al principio estaba muy entusiasmada en mi fe en Dios. Al ver que muchos aún no se habían presentado ante Dios, me uní a los predicadores del evangelio. Después, salía a menudo a predicar el evangelio, cosa que interfería en el negocio familiar. Mi familia comenzó a reprenderme: “¿Por qué crees en Dios tan joven? Si sigues yendo de acá para allá, no te daremos dinero para gastos”. Yo pensé: “Si no tengo dinero, ¿no tendré que soportar la discriminación de la gente, como cuando era pequeña?”. Al final no vencí esta tentación, desistí de cumplir con mis deberes y solo asistía a reuniones de vez en cuando. A medida que había más trabajo, mi corazón se alejaba más de Dios. Más adelante, mi padre me cedió la gestión de todo el negocio, y tenía una profesión con veintipocos años. Era sumamente feliz entonces. Con el objetivo de ganar más dinero y ser una profesional de éxito, me rompía la cabeza cada día para contactar con diversos proveedores de productos. Día y noche recibía más llamadas de teléfono de las que podía contestar. Cuando tenía sed, no procuraba beber agua, y cuando estaba ronca, no quería descansar. Gracias a este esfuerzo, finalmente ahorré cerca de 100000 yuanes. Aunque sufrí más que una persona normal en aquellos años, valía la pena ver cómo mi cartera empezaba a abultarse.

Luego vi que la mayoría de los clientes que venían a casa a hablar de negocios conducían automóviles y vivían en bloques de apartamentos, mientras que yo alquilaba una vieja casa de dos habitaciones que daba a la calle. Era insignificante en comparación con esa gente rica. Me dije: “Esto no es suficiente. Tengo que continuar trabajando mucho y esforzarme para conducir un auto, vivir en un bloque de apartamentos y tener mi propia empresa algún día”. Para cumplir mi deseo lo antes posible, trabajé todavía más que antes. En esos años, casi no dormía bien y solía estar completamente agotada. Todavía era joven cuando empecé a tener cefaleas tensionales. Cuando tenía esas cefaleas, sentía que me pinchaban con un montón de agujas. Además, solían darme náuseas y vómitos por la radiación de la computadora y el teléfono. Para aliviar el dolor, me pellizcaba enérgicamente el cuero cabelludo con las uñas o me daba con la cabeza en la pared, pero estos métodos no mitigaban el dolor lo más mínimo. Cuando la cabeza me dolía tanto que no aguantaba más, pensaba en ir al hospital a hacerme pruebas, pero veía todos los billetes de 100 yuanes que me entraban en la cartera y no me animaba a hacerlo. “Olvídalo”, pensaba, “ahora hay pocas oportunidades de ganar dinero. Debo aprovechar esta oportunidad y ganar más dinero mientras aún sea joven”. Varios años después, teníamos coche y casa y habíamos registrado una empresa de carga en contenedores. Cada vez que iba en mi vehículo a otras empresas para hablar de negocios, los jefes me miraban con muy buenos ojos y me elogiaban por tener una profesión siendo tan joven, diciendo que tenía mucha capacidad. Muchos clientes solían llamarme “directora” cuando me veían, y mis amigos me elogiaban por ser una mujer de éxito. Durante las vacaciones, cuando, en familia, volvíamos en coche a nuestra casa del campo, venían a vernos muchos vecinos y decían que los padres de mi esposo eran afortunados de tener una nuera tan capaz. Estaba muy satisfecha de mí misma cuando oía esas palabras de elogio. En esos años, todos los días pensaba en cómo podría ganar más dinero, y me volví cada vez más apática hacia la fe en Dios. A veces, cuando no participaba en una reunión, las hermanas venían a buscarme, pero no tenía el ánimo adecuado para escuchar sus enseñanzas. En ocasiones, aunque fuera a una reunión, seguía pensando todo el tiempo en asuntos de negocios. Aunque todos los días estaba sumamente ocupada, el negocio no iba tan bien como había imaginado. Se sucedían los accidentes de circulación, y muchos clientes se retrasaban en pagar la carga. Esos años perdimos más de varios cientos de miles de yuanes. Para recuperar el dinero perdido, invertí todavía más tiempo y energía que antes. Con una enorme carga de trabajo diaria, mi cuerpo estaba muy sobrecargado y las cefaleas eran cada vez más severas. Todos los días sentía que más me valía estar muerta. Desde que empezamos a tener dinero, mi esposo salía todos los días en busca de placer y estaba fuera toda la noche. Hasta apostaba y derrochaba mucho dinero. Todos los días discutíamos por esto, y solía ponerme colorada de llorar. Vivir me parecía demasiado doloroso. Me sentía sumamente desamparada, y también muy desconcertada. Ya había cumplido mi sueño. Tenía un auto, una casa y una empresa, pero ¿por qué no sentía ni un ápice de felicidad? ¿Qué rayos pasaba?

Dolida y desamparada, me acordé del libro de las palabras de Dios que había puesto en mi oficina. Fui al capítulo titulado El suspiro del Todopoderoso y empecé a leer. En ese momento había mucho silencio en la oficina, y no paré de leer desde el principio. Cuando leí el pasaje final, me conmovieron las palabras de Dios. Dios dice: “La humanidad, desviada de la provisión de vida del Todopoderoso, no conoce el propósito de la existencia, pero teme a la muerte, a pesar de ello. La humanidad no tiene quien la ayude ni en quien apoyarse, pero las personas siguen renuentes a cerrar los ojos; y se arman de valor para apuntalar sacos de carne que carecen de todo sentido de su propia alma mientras prolongan una existencia innoble en este mundo. Tú vives de esta manera, sin esperanza, como hacen otros, sin ningún objetivo. Solo el Santo de la leyenda vendrá a salvar a las personas que, gimiendo en su sufrimiento, anhelan desesperadamente Su llegada. Hasta ahora, esta creencia no se ha realizado en aquellos que no tienen conciencia. No obstante, las personas siguen anhelando que así sea. El Todopoderoso tiene misericordia de estas personas que han sufrido profundamente. Al mismo tiempo, siente aversión hacia estas personas que carecen de conciencia, porque ha tenido que esperar demasiado para obtener una respuesta por parte de los humanos. Él desea buscar, buscar tu corazón y tu espíritu, traerte alimento y agua para despertarte, de modo que ya no tengas sed ni hambre. Cuando estés cansado y cuando comiences a sentir algo de la lúgubre desolación de este mundo, no estés perdido, no llores. Dios Todopoderoso, el Vigilante, acogerá tu llegada en cualquier momento. Está vigilando a tu lado, esperando que des marcha atrás. Está esperando el día en el que recuperes la memoria de repente: cuando seas consciente del hecho de que viniste de Dios, que, en un momento desconocido, te perdiste, en un momento desconocido, perdiste el conocimiento a lo largo del camino y en un momento desconocido, adquiriste un ‘padre’. Además, cuando te des cuenta de que el Todopoderoso ha estado siempre vigilando en ese lugar, esperando durante mucho, mucho tiempo tu regreso. Él ha estado vigilando con un anhelo desesperado, esperando una respuesta sin tener una. Su vigilancia y espera no tienen precio y son por el corazón y el espíritu de los seres humanos. Tal vez esta vigilancia y espera sean indefinidas y, quizá, ya estén llegando a su fin. Pero tú debes saber exactamente dónde se encuentran tu corazón y tu espíritu ahora mismo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso). Cuando leí las palabras “esperando una respuesta sin tener una”, de pronto despertó mi corazón, que había estado en un sueño profundo, y me puse a meditar: “¿Quién puede esperar una respuesta sin tener una? ¡Solo Dios! Solo Dios está siempre así, en silencio, al lado de la gente”. Las palabras de Dios consolaron mi alma herida, y no podía parar de llorar. En aquel momento sentí que mi corazón estaba muy cerca de Dios. En todos aquellos años de fe en Dios, nunca había leído en serio Sus palabras y mi cerebro siempre estaba lleno de ideas sobre cómo ganar más dinero y hacer que me estimaran. Todos los días me arrastraba, exhausta, por dirigir un negocio. Al final obtuve generosos placeres materiales y el respeto de los demás, pero lo que me acarreó esto fueron reiteradas traiciones de mi esposo, así como enfermedades. No había sentido ni un ápice de felicidad. En cambio, lo que sentía era vacío, dolor y desamparo. Todo este dolor se debía a que me había alejado y escondido del cuidado y la protección de Dios. Hace diez años, oí la voz de Dios, pero no valoraba Su gracia salvadora ni comía y bebía correctamente de Sus palabras, ni aceptaba el cumplimiento de mis deberes. Era muy rebelde, pero Dios no me abandonó y siempre se mantuvo a mi lado, esperando mi cambio de actitud. Cuando estaba confundida y desamparada, las palabras de Dios consolaron enseguida mi alma herida. Cuando no asistía a reuniones con regularidad y me estaba apartando de Dios, Él mandó a las hermanas a ayudarme una y otra vez, pero yo era desagradecida y me sentía reticente. Rechacé varias veces la salvación que Dios me ofrecía. Realmente no tenía conciencia ni razón. Cuanto más reflexionaba, más lo lamentaba y me reprochaba. Llorando, oré a Dios. “Dios mío, estaba equivocada. Lamento no haber leído Tus palabras con atención y haberme volcado en ganar dinero. Creía que, si tenía dinero, lo tendría todo, pero, tras obtener dinero y placeres materiales, en realidad me sentía muy vacía, dolida y desamparada. Dios mío, la senda que elegí antaño era la equivocada. A partir de ahora quiero perseguir la verdad e ir por la senda de la fe en Dios otra vez”. Después de orar me sentía sumamente tranquila y en paz. Era como un barco solitario en el mar que había hallado un puerto donde anclar, como un hijo pródigo que había regresado a los brazos de su madre tras vagar durante años. Tuve una sensación de seguridad que nunca había tenido. Luego, siempre que tocaba reunirse, programaba mi negocio con antelación. Poco a poco, logré estar tranquila cuando participaba en reuniones, y normalmente podía reservar un tiempo para leer las palabras de Dios y cumplir con mi deber en la iglesia. Sin embargo, a veces, cuando mi negocio coincidía con mi deber, optaba por el negocio y posponía el deber a mi pesar. Por este motivo, estaba atormentada por dentro. En ocasiones también pensaba: “¿Cuándo lograré que deje de afectarme el negocio y pueda cumplir con mi deber en paz?”. Cuando veía que muchos hermanos y hermanas eran capaces de abandonar familia y profesión para predicar el evangelio, eso me conmovía muchísimo. Pensaba que todos somos humanos, por lo que, si había hermanos y hermanas capaces de dejar de lado sus asuntos y de entregarse a Dios, ¿por qué no podía renunciar yo? Esperaba enormemente poder algún día comprometerme incondicionalmente con mi deber; ¡sería estupendo! Repetía este pensamiento una y otra vez a Dios en oración, con la esperanza de que Dios me diera más fe y de que llegara un día en que pudiera desprenderme de mi negocio y entregarme incondicionalmente a Él.

En el verano de 2011, mis cefaleas estaban agravándose. Realmente no lo aguantaba más, así que fui al hospital local a que me miraran. El médico me dijo: “Sus cefaleas pueden estar relacionadas con el trabajo que hace. Si quiere mejorar su estado, lo mejor es no continuar más en ese negocio. Si no, su estado será cada vez más grave”. Al oír las palabras del médico, me quedó claro que Dios me estaba dando una salida. Quería aprovechar esta oportunidad para advertirle a mi familia que no podía continuar más en el negocio, pero no me decidía porque los resultados actuales me habían llevado diez años de laborioso esfuerzo y gestión y, además, el negocio estaba prosperando ese año y a veces podíamos ganar cinco o seis mil yuanes en un día. Si lo dejaba, otros en la misma industria me robarían los clientes con quienes había mantenido el contacto todos esos años. Al final no pude vencer la seducción del dinero, y soporté la tortura de mi enfermedad para persistir en el trabajo varios meses más. Aunque ganaba mucho dinero, no era nada feliz y me acordaba del pasado, cuando había orado a Dios y estado dispuesta a desprenderme del negocio y a entregarme a Él, pero ahora todavía me aferraba al dinero y no me desprendía de él. Me sentía muy culpable por dentro. Por ello, volví a orar a Dios para pedirle que me ayudara a desprenderme del negocio y a entregarme a Él. Un día vi unas palabras de Dios que decían: “Si en estos momentos colocase dinero en frente de vosotros, y os diera la libertad de escoger, y si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio tomarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿No se haría evidente de esta manera vuestra verdadera esencia? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que sois leales, todos tomaríais esa decisión, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿No es así? ¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han fluctuado entre lo correcto y lo incorrecto? En las competencias entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro, seguramente sois conscientes de las elecciones que habéis hecho entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la paz y la alteración, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados, y así sucesivamente. Entre una familia pacífica y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos e hijas, esposa, marido y Yo, elegisteis lo primero; y entre la noción y la verdad, una vez más, elegisteis la primera. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros. Estoy absolutamente asombrado de que vuestro corazón se resista tanto a ablandarse. Muchos años de dedicación y esfuerzo al parecer solo me han traído vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin embargo, continuáis buscando cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna vez? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable? ¿Seguirían vuestros corazones teniendo solo un ápice de calidez? ¿Seguiríais sin ser conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón? En este momento, ¿qué escogéis? ¿Os someteréis a Mis palabras o sentiréis aversión por ellas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). Ante las preguntas de Dios, entré en un estado de reflexión. Pensé en que oré a Dios muchas veces diciéndole que estaba dispuesta a abandonar el negocio y que me entregaría a Él en todo momento, pero cuando me fijaba en mis ingresos diarios de varios miles de yuanes, ya no quería abandonarlo. ¿No estaba engañando a Dios? Pensé que, aunque había creído en Dios durante esos años, había invertido casi todo mi tiempo y energía en el negocio. Tenía el cerebro lleno de ideas sobre cómo podría ganar más dinero y nunca valoraba el deber que tenía que cumplir. Siempre que coincidían mi deber y mi negocio, optaba por dar solución primero al negocio, con lo que dejaba pendiente el deber y no me lo tomaba en serio. En esos años me volví una esclava absoluta del dinero para destacar entre mis iguales, y cada día me debatía entre el vacío y el dolor, mientras me hundía cada vez más. Aunque me rebelaba contra Dios una y otra vez, Él jamás dejó mi salvación por imposible. Cuando no podía participar en las reuniones por mi negocio, Él disponía que las hermanas me sustentaran y ayudaran. Cuando me estaba enfrentando a la traición de mi esposo, los desafíos de mi negocio y, además, mis dolencias, y cuando vivía en un estado de dolor y desamparo, Dios me dirigió y guió con Sus palabras y me permitió anhelar la luz y tener la voluntad de perseguir la verdad como es debido. Cuando no quería desprenderme de mi negocio, Dios me aconsejó por medio de las palabras del médico. Él siempre se ha angustiado y preocupado por mi vida y ha hecho unos esfuerzos muy laboriosos por mí, pero yo pensaba constantemente en cómo ganar más dinero y no contemplaba para nada mi deber. La verdad, ¡qué egoísta soy! Ahora Dios seguía dándome una oportunidad de cumplir con mi deber, y tenía que valorarla. Tenía que entregarme a la difusión del evangelio del reino y cumplir con mi deber de ser creado. Tras tomar mi decisión, sucedieron algunos acontecimientos inesperados que me hicieron descubrir el perjuicio y las consecuencias de ir en pos de la riqueza en cierta medida.

En el invierno de 2011, un día le hicieron una llamada amenazante a mi esposo diciéndole que habíamos ofendido a alguien y pidiéndole que les enviara 100000 yuanes para garantizar su seguridad. Si no, iban a arrancarle los brazos y las piernas. Al oír estas palabras, mi corazón empezó a palpitar de miedo. Solo había visto escenas así en la televisión y nunca pensé que las viviría de primera mano en la vida real. ¿Por qué estaba el mundo en semejante caos en la actualidad? ¿Cómo podía ser tan siniestro el corazón de la gente? En ese momento, de pronto pensé que, si seguía en este negocio, eso realmente acarrearía un desastre letal. Pensé que, desde que mi familia tenía dinero, yo no había pasado un solo día en paz, y ahora me había encontrado con esta desgracia inesperada. El dinero no acarreaba felicidad y gozo. Después me enteré sucesivamente de que habían muerto en accidente de circulación varios camioneros que entregaban mercancía en nuestra casa. Cuando me enteré de sus muertes, sencillamente no podía creer que fuera cierto. De ellos, los jóvenes solo tenían veintitantos años, y los de mediana edad solo tenían entre 40 y 50 años. Los que me impresionaron más fueron una pareja de esposos que, para ganar más dinero, no contrataban a ningún conductor y trabajaban día y noche. Al final, tuvieron un accidente de circulación por la fatiga y ambos murieron. Aunque ganaron dinero, perdieron sus vidas en ello. ¿De qué les sirvió ese dinero? Recordé las palabras del Señor Jesús: “Pues ¿qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). Pensando en aquellos años en que me volqué en ascender en la escala social, todos los días era como una máquina que trabajaba día y noche. Aunque gané dinero, elogios y la estima de la gente, no obtuve ningún gozo ni disfrute de ello y, en cambio, cada vez me sentía más vacía y dolida. Por ganar dinero contraje una enfermedad, y cuando la cabeza me dolía tanto que quería darme con ella en una pared, seguía sin querer dejar de ganar dinero. Descubrí que el dinero me tenía fuertemente absorbida. El dinero es como un cuchillo que mata a la gente a sangre fría. Si, como antes, seguía intentando ganar dinero al máximo, quizá algún día este también me torturaría hasta la muerte como a esa gente. Tras este día, ya no daría mi vida por el dinero. Pensé que todavía había muchas personas que no entendían esta cuestión y que todavía estaban chapoteando en la vorágine del dinero. No veían rumbo alguno en su vida ni sabían cómo vivir con sentido. Quería predicarle a más gente el evangelio de Dios en los últimos días para ayudarla a oír antes Su voz, a comprender la verdad y a dejar de sufrir la corrupción y el daño de Satanás. Le dije a mi familia que ahora mis cefaleas eran horribles y que en lo sucesivo ya no participaría en los asuntos del negocio. Mi familia accedió y me dejó recuperarme. Estaba muy contenta. Di gracias a Dios de corazón por brindarme una salida.

En 2012, tras la Fiesta de la Primavera, le cedí todo el negocio a mi esposo para que lo gestionara, y podía leer las palabras de Dios y cumplir con mi deber en paz. Me sentía muy tranquila y en paz dentro de mi alma. También fue mejorando mi estado mental. Todavía más milagroso fue que, sin tratamiento, se me fueron las cefaleas como por arte de magia. Mi corazón estaba muy conmovido, y era muy consciente de que Dios estaba sanando mi enfermedad y aliviándome de la tortura de mi padecimiento y de la destrucción de mi espíritu. Decidí cumplir correctamente con mi deber y retribuirle a Dios Su gracia salvadora. Al ver mi esposo que mejoraban mis cefaleas, me presionó para que continuara en el negocio, y yo le dejé clara mi actitud de no querer volver a los negocios. Cuando comprobó que no le hacía caso, me amenazó con el divorcio y me dijo que, si continuaba creyendo en Dios, no me daría dinero para gastos. En vista de lo despiadado que era mi esposo, me enojé tanto que me empezó a temblar todo el cuerpo. Aparecieron una vez más en mi mente escenas de gente que me despreció de pequeña. Verdaderamente no quería tener otra vez esa clase de vida. Me sentí muy débil. Si no creía en Dios, podría continuar disfrutando de una abundante vida material y del respeto de los demás. Si decidía cumplir con mi deber en todo momento, perdería todo cuanto tenía. Mi corazón estaba muy dolido y sumamente atormentado, y no paraba de llorar. Por un lado, estaba mi deber, y por el otro, la profesión que había desempeñado muchos años. No sabía cómo elegir. Llorando, oré a Dios: “¡Dios mío! Ahora mismo estoy muy débil y no sé qué debería elegir. Si persisto en el deber, perderé mi profesión y mi familia. Si opto por mi familia y mi profesión, y abandono mi fe en Dios y el cumplimiento de mi deber, seré una persona carente de conciencia y razón. Dios mío, no quiero abandonarte. Si no me hubieras guiado paso a paso hasta este día, no habría ido por la senda correcta en la vida. Antes no perseguía la verdad ni me entregaba a Ti. Hoy ya no puedo seguir siendo indigna de Tus buenas intenciones. Quiero perseguir la verdad con sinceridad y continuar siguiéndote en adelante. ¡Dios mío! Te ruego que me des fe y fortaleza para elegir correctamente”. Después de orar, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio del disfrute de una vida familiar armoniosa y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute momentáneo. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan vulgar y no buscas ningún objetivo, ¿no estás malgastando tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Al leer las palabras de Dios, sentí como si se dirigiera a mí cara a cara: “En lo sucesivo, debes perseguir la verdad con sinceridad. No lleves esa vida vulgar que llevabas antes”. Antes, no perseguía la verdad ni leía las palabras de Dios lo suficiente. Dedicaba mi tiempo y esfuerzo a los negocios, con lo que perdí muchísimo tiempo. Ahora tenía que valorar el tiempo que tenía por delante y, me frenara como me frenara mi familia, no podía abandonar esta gran oportunidad de perseguir la verdad. Le dije a mi esposo: “Estos años he enfermado mientras trataba de ganar dinero. Si no creyera en Dios, habría muerto hace mucho. Como creyente en Dios, voy por una senda luminosa y correcta en la vida. Ahora que he elegido esta senda, debo seguirla hasta el final. Tú no crees en Dios, pero no puedes entrometerte en mi libertad”. Mi esposo, al ver que no podía frenarme, ya no me molestó más con eso a partir de entonces. Después de esta decisión, me sentí muy liberada por dentro. Posteriormente, cumplía con mi deber en todo momento.

Más adelante, cuando veía a conocidos que iban en sus vehículos, aún tenía cierta sensación de pérdida. Antes, cuando hacía negocios e iba en un auto, me tenían en mucha estima allá donde iba. Ahora, en cambio, iba en bici eléctrica. Cuando me veían conocidos y clientes de antes, no me saludaban, y casi toda la gente que conocía me trataba con frialdad. No solo había perdido la aureola que un día tuve, sino que también recibí la reprensión de mi familia: “Te has afanado más de diez años en el negocio y luego se lo has entregado voluntariamente a otros. Si no haces negocios, a ver quién seguirá dándote dinero para gastos en un futuro. No sé qué rayos estabas pensando. De veras, ¡eres demasiado necia!”. Estas palabras ofensivas y agudas me perturbaron mucho. Esos días siempre estaba a disgusto y desanimada. Pensaba: “Si hubiera continuado en el negocio, todavía podría hacer que los demás me tuvieran en mucha estima, pero ahora, sin mi empresa, si no tengo dinero en un futuro, ¿cómo se supone que voy a vivir?”. Para cuando quise darme cuenta, estaba atrapada otra vez en las tentaciones de Satanás y, a mi pesar, comencé a meditar un plan b. En el silencio sepulcral de la noche, a menudo daba vueltas en la cama y no podía dormir. Me ponía a reflexionar: “¿Por qué, cada vez que me enfrento a la tentación del dinero, la fama y el estatus, mi corazón siempre se perturba?”. Quería realmente hallar respuesta a esta pregunta. Más adelante descubrí este pasaje de las palabras de Dios: “‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Prevalece en toda la humanidad, en cada sociedad humana; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha introducido en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? […] Satanás utiliza el dinero para tentar a la gente y la corrompe para que adore el dinero y venere las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿Os parece que no podríais sobrevivir sin dinero en este mundo, que pasar un solo día sin dinero sería imposible? El estatus de las personas y el respeto que imponen se basan en el dinero que tienen. Las espaldas de los pobres se encorvan por la vergüenza, mientras que los ricos disfrutan de su elevada posición. Se alzan llenos de soberbia, hablando en voz alta y viviendo con arrogancia. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente realiza cualquier sacrificio en su búsqueda del dinero? ¿No sacrifican muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de cumplir con su deber y seguir a Dios por culpa del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de recibir la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? ¿No es Satanás siniestro al usar este método y este dicho para corromper al hombre hasta ese punto? ¿No es una artimaña malévola? Conforme pasas de la objeción a este dicho popular a aceptarlo finalmente como verdad, tu corazón cae por completo en las garras de Satanás y, por tanto, sin darte cuenta acabas viviendo por este dicho” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). Con lo expuesto en las palabras de Dios, descubrí la causa principal de por qué no podía liberarme nunca de los grilletes del dinero y la fama. Recordé lo que solía enseñarme mi padre cuando era pequeña: “Como nuestra familia es pobre, cuando te hagas mayor tienes que ganar más dinero y honrar el apellido. Solo si tenemos dinero tendrá la gente buena opinión de nosotros”. Tenía grabadas en la memoria las palabras de mi padre. Pensé que, en esos años, venenos satánicos como “El dinero mueve el mundo” y “El dinero no da la felicidad, pero ayuda” fueron determinantes en mi forma de vivir la vida. Creía que solo si tenía dinero podía hablar con la cabeza alta y ser estimada por otras personas. Para que me tuvieran en mucha estima, trabajaba incansablemente día y noche como un robot de hacer dinero. Cuando estaba cansada o tenía sueño, no quería descansar, y cuando estaba enferma, no quería ir al médico. Por temor a perder un poco de negocio, me volcaba en ganar dinero. Siempre que coincidían mi negocio y las reuniones, me ocupaba primero de los asuntos del negocio, y luego iba a la reunión. Nunca priorizaba la búsqueda de la verdad ni el cumplimiento del deber, y cuando estaba ocupada en el negocio, sencillamente no asistía a reuniones. El dinero me atrapó, no podía liberarme, y me volví cada vez más codiciosa y depravada. Con lo expuesto en las palabras de Dios, por fin tuve clara la siniestra motivación de Satanás de perjudicar a la gente con estos venenos. Él quería aprovechar las ambiciones y los deseos de la gente en pos del dinero y la fama para perjudicarla y devorarla entera. Si Dios no hubiera puesto al descubierto la siniestra motivación de Satanás, me habría resultado verdaderamente duro descubrir su astuta trama y habría continuado inmersa en la vorágine del dinero, entregando mi vida a Satanás. Tras esta experiencia, comprendí de primera mano que por más dinero, placer material y respeto de los demás que tuviera, mi interior aún estaba vacío y dolido. Mi vida no tenía ni un ápice de valor ni de sentido. Si seguía sin poder desprenderme de los intereses que tenía delante y me aferraba fuertemente al dinero, este acabaría por torturarme hasta la muerte. En esta vida tenía la suerte de seguir a Dios, de haber oído las palabras del Creador con mis propios oídos y de hacer deber de ser creado. Esto era lo que más valor y sentido tenía en mi vida. No podía desperdiciar la verdad por ir en pos de los placeres materiales y del respeto de los demás. Por el contrario, creer en Dios y adorarlo era el objetivo que iba a perseguir. Era el momento en el que el evangelio del reino se estaba difundiendo ampliamente y, como ser creado, tenía que cumplir con mi responsabilidad y mi deber, propagar y dar testimonio del evangelio para que Dios pudiera salvar a más gente. Estos eran el valor y el sentido de mi vida. Tras comprender las intenciones de Dios, ya no me dejé influir por el dinero. Cuando iba a casa de mis padres, ya no me reprendían por no hacer negocios, y a veces hasta me daban dinero para gastos básicos. Bien sabía ya que todo esto era la gracia y misericordia de Dios, y mi corazón rebosaba gratitud hacia Él.

Pensaba que, en este recorrido, de no ser por la guía de las palabras de Dios, no habría escapado del control del veneno de Satanás conocido como “El dinero mueve el mundo”, ni mucho menos me habría desprendido de mi negocio ni habría optado por mi deber. Entendí que el dinero, la fama, el estatus, los coches, las casas, etc., todas esas cosas materiales eran fugaces como una nube que flota. Solo persiguiendo la verdad, viviendo según las palabras de Dios y cumpliendo el deber de uno como ser creado, podría una persona llevar una vida con máximo sentido y valor. Como dicen las palabras de Dios: “Cuando la gente del mundo desarrolla una profesión, en lo único que piensa es en perseguir objetivos como las tendencias mundanas, el prestigio, el beneficio y el disfrute carnal. ¿Qué implica esto? Que todo esto ocupa y devora toda tu energía, tu tiempo y tu juventud. ¿Son significativos? ¿Qué beneficios te reportarán al final? Incluso si obtienes prestigio y ganancias, serán solo falsas promesas. ¿Y si cambias tu manera de vivir? Si dedicas todo tu tiempo, tu energía y tu mente a la verdad y los principios, y si te enfocas en los aspectos positivos como, por ejemplo, cómo cumplir correctamente con tu deber y cómo presentarte ante Dios, y si solo empleas tu energía y tu tiempo en estos aspectos positivos, las recompensas que obtendrás serán diferentes. Conseguirás beneficios de lo más sustanciosos. Sabrás cómo vivir, cómo comportarte, cómo enfrentarte a cualquier clase de persona, acontecimiento y asunto. Una vez que lo sepas, esto te permitirá en gran medida someterte con naturalidad a las instrumentaciones y arreglos de Dios. Cuando seas capaz de hacerlo, te convertirás sin darte cuenta en la clase de persona que Dios acepta y ama. Piénsalo, ¿no te parece bien? Tal vez todavía no lo sepas, pero a medida que vives y aceptas las palabras de Dios y los principios-verdad, llegarás de manera imperceptible a vivir, a contemplar a las personas y las cosas y a comportarte y actuar de acuerdo con las palabras de Dios. Eso significa que te someterás a Sus palabras inconscientemente, te someterás a Sus exigencias y las satisfarás. Te habrás convertido entonces, sin darte cuenta, en la clase de persona que Dios acepta, en quien confía y a quien ama. ¿No es maravilloso? (Sí). Por tanto, si gastas tu energía y tu tiempo en perseguir la verdad y en cumplir con tu deber de manera apropiada, al final, obtendrás beneficios de lo más valiosos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Tras leer las palabras de Dios, entendí mejor el valor y la trascendencia de perseguir la verdad. Aunque ya no era tan rica como antes y mi ropa no era tan llamativa y bonita, gozaba de la provisión de vida de Dios. Esto era algo que no podía conseguirse a cambio de dinero. Recordé cómo, a lo largo de los años, me había rebelado contra Dios y herido Su corazón reiteradamente, y cómo había rechazado muchas veces Su salvación por ir en pos del dinero. No valoraba la gran oportunidad de cumplir con mi deber, pero Dios siempre estuvo a mi lado y aguardó a que yo cambiara; no perdió la esperanza de salvarme. Después de dejar los negocios, Dios no me dejó en el frío ni con hambre, y continuó proveyéndome de todas las formas posibles. La gracia salvadora de Dios no se puede calcular, y menos retribuir. Nunca me arrepentiré de haber optado por seguir a Dios en esta vida. Gracias a Dios por Su salvación. ¡Sea toda la gloria para Dios!


80. Sobre mi experiencia trabajando con un nuevo creyente

Por Claire, Birmania

En abril de 2020, me seleccionaron para servir como diaconisa de la iglesia. Al principio, estaba bastante nerviosa y me preocupaba no hacerlo bien, pero gracias a la ayuda y el apoyo de mis hermanos y hermanas, fui entendiendo algunos principios y pude ir haciendo algunas tareas. Más tarde, me eligieron líder de la iglesia y supervisé aún más trabajo. A veces, el líder superior me elogiaba mucho. Por ejemplo, me decía que no tenía de qué preocuparse cuando me asignaba alguna tarea, mientras que cuando la asignaba a otros, tenía que supervisarlos. Eso me hacía pensar que lo hacía bastante bien. Más tarde, un hermano, que se llamaba Christopher y al que yo había regado, fue elegido líder de la iglesia. Christopher tenía una aptitud regular, pero le gustaba predicar el evangelio y obtenía unos resultados aceptables. Me alegré de que lo eligieran, ya que eso reflejaba mi propia destreza, pues yo lo había regado y cultivado.

A principios de junio de 2022, fui a un pueblo a controlar el trabajo evangélico. Christopher no pudo asistir en persona por posibles problemas de seguridad, así pues, colaboró conmigo de forma virtual. Me preguntaba cuál era mi situación en el pueblo y eso nos ayudaba a identificar problemas y rectificarlos a tiempo. Pero en esa época, yo pensaba que como él acababa de abrazar la fe y justo lo habían nombrado líder, no sería capaz de cumplir con el trabajo. Yo llevaba dos años siendo líder y había comprendido algunos principios; es más, yo misma había regado a Christopher, de manera que no quería que fuera mi compañero ni quería que participara en las tareas que yo supervisaba. Un día, Christopher me mandó un mensaje: “¿Qué planes tienes de ahora en adelante en el pueblo? Cuando tengas tiempo, lo comentamos”. Al ver el mensaje, sentí cierta reticencia: “Solo han pasado unos días ¿y ya me preguntas por mi progreso? Las cosas no van tan rápido. Al fin y al cabo, no es mi único proyecto”. No quería hablar más del tema con él, por eso le respondí: “Acabo de llegar y aún no he empezado a planificar”. Él me contestó: “Entonces, deberías empezar a planificar cuanto antes”. Cuando vi este mensaje, pensé: “¿Podrá tener éxito este proyecto si dejo que alguien con menos aptitud y experiencia que yo sea mi compañero?”. No me hacía ninguna gracia todo aquello. Después, cuando Christopher me pedía actualizaciones de mis progresos, solo quería ignorarlo. Apenas hablaba del trabajo con él, porque tenía la sensación de que hacerlo era inútil y, al final, tendría que hacerlo todo yo sola. Así que organicé toda la obra en el pueblo yo sola. Una vez, Christopher me mandó un mensaje que decía así: “Hay unos cuantos recién llegados en un pueblo de ahí cerca que no predican el evangelio por miedo a ser arrestados. Antes estaban muy motivados, pero últimamente han dejado de asistir a las reuniones. ¿Podrías ayudarlos un poco?”. Cuando vi su mensaje, pensé: “No hace falta que me lo digas. Es evidente que necesitan que les ayude, pero ahora no tengo tiempo. El pueblo en cuestión está bastante lejos, no es tan fácil como levantarse e irse. Al final, seré yo la que tenga que acabar yendo, no tú. En realidad, no estás haciendo nada, así que no tiene sentido que lo siga comentando contigo. Tengo mis propias ideas y mis planes para estos proyectos, y pienso realizarlos siguiendo mi propio calendario. No necesito tu guía ni tus controles”. Por eso le dije: “No he tenido tiempo de ir aún. Los recién llegados trabajan durante el día y nuestros horarios no concuerdan”. Christopher me respondió con una sola frase: “Ah, de acuerdo, pues”. En ese momento, tuve la sensación de que se sentía constreñido por mi culpa. Con cualquier otra persona, habría seguido preguntando más detalles sobre el trabajo, pero no se atrevió después de mi respuesta. Después de aquello, básicamente dejé de hablar de trabajo con Christopher, y cuando intentaba concertar una reunión conmigo, siempre le decía: “Estoy ocupada con otro trabajo. Podemos quedar más adelante, cuando tenga tiempo”. Incluso cuando tenía tiempo libre, no lo contactaba y me iba a hacer otros trabajos. Poco a poco, los hermanos y hermanas de los tres equipos que yo supervisaba dejaron de poder colaborar en armonía, se limitaban a trabajar solos y rara vez lo comentaban con sus compañeros. La atmósfera que había durante las reuniones era menos animada que en otras iglesias, y obteníamos malos resultados en nuestro trabajo evangélico. En ese momento, tenía cierta consciencia y sabía que el problema era mi culpa, pero yo solo me excusaba. No evitaba hacer equipo con él, me decía, tenía otras cosas que hacer y no tenía tanto tiempo para ponerme a comentar las cosas con él. Después de aquello, continué trabajando sola. Una vez, Christopher me invitó a reunirme con los supervisores de los tres equipos para hacer un resumen y compartir los problemas que teníamos en el desempeño de nuestros deberes. Haciendo referencia a las palabras de Dios, Christopher dijo: “Las palabras de Dios dicen que, cuando nos topamos con dificultades en nuestros deberes, deberíamos detenernos a resumir cualquier problema e identificar cualquier desviación. Ahora mismo, no estamos colaborando en armonía, todo el mundo trabaja solo y no vamos al unísono y no hemos ayudado de verdad a los hermanos y hermanas, y por eso no hay avances en nuestro trabajo. De ahora en adelante, deberíamos comunicarnos, debatir más y colaborar juntos para hacer bien las cosas”. Él y los demás también compartieron los buenos métodos de práctica que otras iglesias habían adoptado, pero yo no tenía ganas de escuchar y seguí practicando a mi manera. Como consecuencia, el trabajo que yo supervisaba no dio ningún resultado durante tres meses enteros. Más tarde, cinco oficiales del pueblo donde vivía vinieron a interrogarme, intentaron registrarme el teléfono y me advirtieron de que si me pillaban predicando el evangelio en el pueblo, me mandarían directa al Gobierno del distrito y allí se ocuparían de mí. Lo que ocurrió me dejó un poco asombrada y pensé: “¿Por qué habrá pasado esto? Estos meses he tenido malos resultados en mi deber y rara vez he comentado el trabajo con Christopher… ¿Estará Dios usando esta situación para recordarme que aprenda de estos contratiempos? Si no reflexiono y rectifico mi proceder, tal vez no siga haciendo este deber mucho más tiempo”.

Un día de finales de agosto, me reuní de forma virtual con algunos compañeros para debatir si debía irme de ese pueblo. Un líder de equipo me preguntó: “No has tenido ningún resultado en ese pueblo en los últimos tres meses, ¿por qué crees que es?”. Respondí que no estaba segura. Entonces, el líder de equipo dijo: “¿Y no deberías reflexionar un poco sobre este tema? Los hermanos y hermanas dicen que actúas de forma arbitraria y no haces equipo con otras personas. No estás disponible cuando recurren a ti para hablar del trabajo. Te hicimos ir a ese pueblo a motivar a los hermanos y hermanas y a impulsar el trabajo evangélico, pero no has hecho lo que se suponía que debías hacer”. Otro líder de equipo dijo: “Si no has hecho lo que se te asignó, ¡deberías volver!”. Noté que me ponía roja y cada palabra era como un puñetazo en el corazón. En ese momento, solo quería acurrucarme en un rincón. Sentí que me trataban injustamente: no me negaba completamente a hacer este trabajo y tampoco era únicamente mi culpa que no obtuviéramos resultados. El gobierno nos perseguía mucho y yo también tenía al cargo otros proyectos. ¿Cómo podían decirme que no había hecho lo que se suponía que debía hacer? El líder de equipo me preguntó si tenía alguna idea, pero no supe qué decir, de modo que respondí: “Entonces, volveré”. Y colgué enseguida. Después de colgar, me dejé caer en la cama y me eché a llorar. Las palabras de los líderes de equipo no dejaban de resonarme en la cabeza: “¿Qué sigues haciendo allí si no has hecho lo que se suponía que debías hacer?”, “Si no has conseguido hacer lo que se te asignó, ¡deberías volver!”. Cuanto más lo pensaba, más negativa me volvía. Durante los días siguientes, seguí orando a Dios y mi líder compartió conmigo y me ayudó. Eso me permitió acallar mis pensamientos y reflexionar sobre mi estado durante esos días. Pensé: “He estado haciéndolo todo sola últimamente. He menospreciado a Christopher y no debatía el trabajo con él. Cuando trataba de hablar conmigo sobre el trabajo, siempre le decía que estaba ocupada. En realidad, no quería que él participara en mis tareas. Era obvio que estaba atrapada en mi carácter corrupto y que retrasaba el trabajo, pero cuando me podaron, me defendí y carecía por completo de razón”. Pensé en que los hermanos y hermanas habían dicho que actuaba arbitrariamente en el deber y que no debatía el trabajo con nadie… Era un problema muy serio, por eso busqué un pasaje relacionado de las palabras de Dios para leer. Dios Todopoderoso dice: “En la superficie, puede parecer que algunos anticristos tienen ayudantes o compañeros, pero lo cierto es que cuando sucede algo, no importa cuánta razón tengan otros, los anticristos nunca escuchan lo que ellos tienen que decir. Ni siquiera lo tienen en cuenta, y mucho menos lo debaten o comunican sobre ello. No prestan ninguna atención, como si los demás ni siquiera estuviesen allí. Cuando los anticristos escuchan lo que otros dicen, simplemente se mueven por inercia o representan un papel para que los demás lo presencien. Pero cuando finalmente llega el momento de la decisión final, es el anticristo quien está al mando; las palabras de cualquier otro son un gasto de saliva, no cuentan para nada. Por ejemplo, cuando dos personas son responsables de algo, y una de ellas tiene la esencia de un anticristo, ¿qué se exhibe en tal persona? Da igual de qué se trate, ella y solo ella es la que mueve los hilos, la que hace las preguntas, la que ordena las cosas y la que aporta una solución. Y la mayoría de las veces, mantiene a su compañero en la ignorancia. ¿Qué es su compañero a sus ojos? No es su adjunto, sino un mero elemento decorativo. A ojos del anticristo, su compañero simplemente no existe. Cada vez que hay un problema, el anticristo lo considera, y una vez que ha decidido una vía de acción, informa a todo el mundo de que así es como se debe hacer, y a nadie se le permite cuestionarlo. ¿Cuál es la esencia de su cooperación con los demás? Básicamente es tener la última palabra, no discutir nunca los problemas con nadie más, asumir la responsabilidad exclusiva del trabajo y convertir a sus compañeros en meros escaparates. Siempre actúan solos y nunca cooperan con nadie. Nunca discuten ni se comunican sobre su trabajo con nadie más, suelen tomar decisiones por su cuenta y resolver los problemas solos, y respecto a muchas cosas, otras personas solo se enteran de cómo se finalizaron o se manejaron las cosas después de que el hecho está consumado. Los demás les dicen: ‘Tienes que discutir todos los problemas con nosotros. ¿Cuándo trataste con esa persona? ¿Cómo lo manejaste? ¿Cómo no nos hemos enterado?’. Ni dan explicaciones ni prestan atención; para ellos, sus compañeros no tienen ninguna utilidad y solo son un adorno, un mero escaparate. Cuando ocurre algo, lo consideran y toman su propia decisión y actúan como les place. No importa cuántas personas haya a su alrededor, es como si no estuvieran allí. Para el anticristo no son nada. Debido a esto, ¿hay algún aspecto real en su compañerismo con los demás? En absoluto, solo se limitan a actuar por inercia y representar un papel. Otros les dicen: ‘¿Por qué no hablas con todos los demás cuando te encuentras con un problema?’. Ellos responden: ‘¿Qué saben ellos? Yo soy el líder del equipo, a mí me corresponde decidir’. Los demás dicen: ‘¿Y por qué no hablaste con tu compañero?’. Responden: ‘Se lo dije, y no tenía opinión al respecto’. Se aprovechan de que los demás no tengan opinión o no sean capaces de pensar por sí mismos como excusas para ocultar el hecho de que están actuando según su propia ley. Y esto no va seguido de la más mínima introspección. Sería imposible que esta clase de persona aceptara la verdad. Este es un problema de la naturaleza del anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Dios deja en evidencia que los anticristos actúan de forma arbitraria, no cooperan con los demás, siempre toman decisiones en solitario y tienen la última palabra, no debaten sobre el trabajo con sus compañeros y siguen adelante después de tomar las decisiones por sí mismos. No aceptan las buenas sugerencias que les hacen otros y a menudo los menosprecian, pues creen que sus propias ideas son brillantes. A ojos de los anticristos, los compañeros no son más que ruido de fondo o utilería en un decorado. Me di cuenta de que me estaba comportando como un anticristo: desde que había empezado a colaborar con Christopher, lo había menospreciado por su poca aptitud, su capacidad de trabajo inferior y su falta de experiencia en comparación conmigo. No quería que participara en mi proyecto. Pensaba que yo había servido como líder más tiempo que él, comprendía más que él y podía organizar el trabajo yo sola; sentía que él no podía proporcionarme buenas sugerencias, por eso no tenía sentido hablar con él. Cuando él me preguntó qué planes tenía con el trabajo, sentí resistencia hacía ello y pensé que se hacía pasar por mi superior al preguntarme por mi progreso nada más empezar, por eso lo ignoré. Cuando algunos hermanos y hermanas no se atrevieron a cumplir con su deber por miedo a ser detenidos y Christopher me preguntó si los había apoyado, él solo estaba cumpliendo con su responsabilidad, pero yo, en mi arrogancia, pensé: “¿Quién se ha creído que es para ordenarme qué tengo que hacer cuando él no es capaz de resolverlo?”. Más tarde, cuando nos reunimos para resumir los problemas, los hermanos y hermanas sugirieron sendas de práctica, pero yo no adopté ninguna. Y como actuaba con arbitrariedad, no colaboraba con otros y desoía sus sugerencias, seguía sin obtener resultados en mi deber. Siempre hacía mi deber siguiendo mis propias creencias, haciendo lo que yo creía que era lo correcto, no hacía equipo con nadie y eso había provocado el retraso en la obra. ¡Estaba haciendo el mal! Reflexionando sobre todo esto, fui capaz de aceptar la poda de los líderes de equipo. Mi comportamiento había influido negativamente en la obra de la iglesia. Si no me hubiesen podado así, no habría reflexionado ni habría reconocido lo serio que era mi problema. ¡La poda es una forma del amor de Dios!

Después, me presenté ante Dios en oración, buscando por qué no era capaz de colaborar con otros en mi deber y siempre quería tener la última palabra. Encontré un pasaje de las palabras de Dios que realmente apelaba a mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Puede que hayáis cumplido con vuestros deberes durante varios años, pero no se ha producido ningún progreso discernible en vuestra entrada en la vida, os limitáis a comprender unas pocas doctrinas superficiales y no tenéis conocimiento real y ni siquiera habéis mostrado un avance digno de mención con respecto al carácter y la esencia de Dios; si esta es vuestra estatura actual, ¿qué es probable que hagáis? ¿Qué clase de corrupción revelaréis? (Arrogancia y vanidad). ¿Vuestra arrogancia y vanidad se intensificarán o permanecerán inmutables? (Se intensificarán). ¿Por qué se intensificarán? (Porque nos creeremos altamente cualificados). ¿Y con base en qué juzgan las personas el nivel de su propia aptitud? En todos los años que lleva en un determinado deber, en toda la experiencia que ha adquirido, ¿no? Y, en tal caso, ¿no empezaréis poco a poco a pensar en términos de antigüedad? Por ejemplo, cierto hermano lleva creyendo muchos años en Dios y mucho tiempo cumpliendo con un deber, por lo que es el más apto para hablar; cierta hermana no lleva mucho aquí y, aunque tiene algo de aptitud, no tiene experiencia en este deber y no hace mucho que cree en Dios, con lo cual es la menos apta para hablar. La persona más apta para hablar piensa para sus adentros: ‘Dado que tengo antigüedad, eso significa que el cumplimiento de mi deber está a la altura, que mi búsqueda ha alcanzado su punto álgido y que no hay nada por lo que deba esforzarme o en lo que deba entrar. He cumplido bien con este deber, he realizado más o menos este trabajo, Dios debería estar satisfecho’. Y, así, comienza a volverse complaciente. ¿Indica esto que ha entrado en la realidad-verdad? Han dejado de progresar. No han ganado todavía ni la verdad ni la vida y, sin embargo, se creen muy aptos y hablan en términos de antigüedad y esperan la recompensa de Dios. ¿No están revelando un carácter arrogante? Cuando las personas no están ‘altamente cualificadas’ saben ser cautas, se recuerdan a sí mismas que no deben cometer errores. Una vez que se creen altamente cualificadas, se vuelven arrogantes y empiezan a tener una elevada opinión de sí mismas, y es probable que se vuelvan complacientes. En esas ocasiones, ¿acaso no es probable que le pidan a Dios recompensas y una corona, como hizo Pablo? (Sí). ¿Cuál es la relación entre el hombre y Dios? No es la misma que existe entre el Creador y los seres creados. No es más que una relación transaccional. Y cuando se da este caso, las personas no tienen relación con Dios y es probable que Él esconda Su rostro de ellos, lo cual es una peligrosa señal” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con temor a Dios se puede recorrer la senda de la salvación). Dios pone al descubierto que, si alguien no persigue la verdad y no se conoce de veras, pensará que tiene capital y experiencia después de hacer su deber durante un tiempo y empezará a imponer su antigüedad, menospreciando a los demás, hinchiéndose de arrogancia, dejando de buscar los principios-verdad y de colaborar con otros en el deber, actuando arbitrariamente, haciendo las cosas como le plazcan y avanzando por un camino de resistencia a Dios. Desde el momento en que entré en la fe, siempre hice un deber y llevaba dos años como líder. Creía que había estado en la fe durante mucho tiempo, que tenía capacidad de trabajo y cierta experiencia laboral, por eso me volví arrogante. Me encantaba cultivar a otras personas y controlar su labor, pero me contrarió que Christopher se convirtiera en mi compañero y empezara a participar en mi trabajo. No dejaba de pensar que era yo quien lo había regado y cultivado, que su aptitud era inferior a la mía, y que él recién estaba empezando y no tenía mucha experiencia, por eso no quería que participara en mi labor. Cuando me preguntó si había ayudado a los recién llegados y qué horarios de trabajo tenía, me harté y solo le respondí de forma muy somera. No creía que fuera necesario hablarlo con él, y aunque lo hiciera, él no tendría ninguna sugerencia que valiera la pena. Pensé que lo podía hacer sin él, por eso no debatí ni colaboré con él y tomé la mayoría de decisiones y lo organicé casi todo yo sola. Lo veía como un simple accesorio. Dios exige que aprendamos a colaborar con los demás en nuestros deberes. Esto es un principio clave para hacer nuestros deberes, pero yo ignoré esta exigencia de Dios y los principios de Su casa. Siempre había pensado que me iba bien sin ayuda, que podía hacer el trabajo sola y que no necesitaba colaborar con nadie. Creía que podía con todo y que no necesitaba a nadie que supervisara mi trabajo. ¡Qué arrogante y vanidosa era! Mi carácter arrogante me había llevado a no tener en consideración a los demás ni espacio para Dios en el corazón. No tenía un corazón temeroso de Dios e iba por una senda antagónica a Dios. Cuando llegué al pueblo por primera vez, estaba llena de fe y quería cumplir con mi deber para satisfacer a Dios. Nunca pensé que las cosas resultarían así. ¿Cómo pude ser tan arrogante e insensible? No tenía la más mínima consciencia de la senda errónea en la que me encontraba. Si seguía así, me convertiría en un anticristo que trastornaba la obra de Dios y, al final, Él me pondría en evidencia y me descartaría, tras lo cual mi vida en la fe habría terminado. Al darme cuenta de todo esto, tuve un poco de miedo y oré a Dios en silencio: “Oh, Dios, he trastornado la obra de la iglesia. Ahora reconozco mi corrupción y la gravedad de mis problemas. Quiero arrepentirme y no quiero resistirme a Ti con mi carácter corrupto”.

Luego, me encontré con otro pasaje de las palabras de Dios: “En la casa de Dios, hagas lo que hagas, no te estás involucrando en tu propio proyecto, es la obra de la casa de Dios, la obra de Dios. Debes tener en cuenta este conocimiento y percepción constantemente y decir: ‘Este no es un asunto personal; estoy llevando a cabo mi deber y cumpliendo con mi responsabilidad. Estoy llevando a cabo la obra de la iglesia. Esta es una tarea que Dios me encomendó y la hago por Él. Este es mi deber, no un asunto propio y privado’. Esta es la primera cosa que debe entender la gente. Si tratas un deber como tus propios asuntos personales y no buscas los principios-verdad cuando actúas, y lo llevas a cabo según tus propias motivaciones, puntos de vista y agenda, es muy probable que cometas errores. Por tanto, ¿cómo deberías actuar si haces una distinción muy clara entre tu deber y tus asuntos personales y eres consciente de que se trata de un deber? (Busca lo que Dios pide y los principios). Es cierto. Si te ocurre algo y no comprendes la verdad, si tienes alguna idea pero no tienes todavía las cosas claras, debes encontrar a hermanos y hermanas que comprendan la verdad con los que puedas compartir; esto es buscar la verdad y, antes que nada, esta es la actitud que debes tener hacia tu deber. No debes decidir las cosas basándote en lo que crees que es apropiado y luego dar un portazo dar carpetazo al caso y decidir que está cerrado; esto sin duda provoca problemas. […] A Dios no le preocupa lo que te ocurre cada día, ni cuánto trabajo haces ni cuánto esfuerzo inviertes; lo que mira es tu actitud hacia estas cosas. ¿Y con qué guardan relación la actitud con que haces estas cosas y la forma en que las haces? Guardan relación con el hecho de si buscas o no la verdad y, además, con tu entrada en la vida. Dios se fija en esta y en la senda por la que vas. Si vas por la senda de la búsqueda de la verdad y tienes entrada en la vida, sabrás cooperar en armonía con los demás en los deberes y cumplirás fácilmente con ellos de manera adecuada” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Las palabras de Dios son claras. Hacer nuestro deber en la casa de Dios no implica que hagamos las cosas como queramos sin la implicación de otros. Nuestro deber es parte de la obra de la casa de Dios y si actuamos arbitrariamente y no cooperamos, somos propensos a perturbar y trastornar la obra. También aprendí que Dios no evalúa a las personas según el tiempo que llevan en la fe, ni por cuánto han trabajado o cuánta experiencia tienen en el deber, sino según su actitud hacia la verdad y si recorren la senda de la búsqueda de la verdad al hacer sus deberes. Si yo no buscaba la verdad, no aceptaba buenas sugerencias de los demás, y siempre quería tener la última palabra, no conseguiría buenos resultados en el deber. Siempre había considerado que mi aptitud y el haber sido líder desde hacía tiempo, así como tener experiencia, eran un capital. Creía que con estas cualificaciones, cumpliría bien con mi deber. En realidad, tener esa experiencia y aptitud no implicaba que tuviera los principios-verdad; no eran más que herramientas que podía usar en mi deber. Me di cuenta de que consideraba la experiencia y la aptitud como el principio-verdad y creía que comprendía la verdad y actuaba según los principios. Me había vuelto cada vez más arrogante, menospreciaba a los hermanos y hermanas y hacía lo que quería. Como consecuencia, al cabo de tres meses de trabajo, no había conseguido ningún resultado. Me di cuenta de que para que uno cumpla bien con su deber, no importa cuánto tiempo lleve como creyente, ni cuánto haya contribuido, ni cuánta experiencia tenga. La clave es buscar la verdad, actuar de acuerdo con los principios y colaborar en armonía con los demás.

Más tarde, leí otros dos pasajes de las palabras de Dios que me aportaron una senda más clara sobre cómo colaborar en armonía con los demás. Dios dice: “La cooperación armoniosa implica muchas cosas. Al menos, una de estas muchas cosas es permitir que los demás hablen y hagan sugerencias diferentes. Si eres realmente razonable, sin importar el tipo de trabajo que realices, primero debes aprender a buscar los principios-verdad, y también debes tomar la iniciativa de buscar las opiniones de otros. Mientras te tomes en serio todas las sugerencias, y luego resuelvas los problemas con un solo corazón y una misma mente, en esencia lograrás una cooperación armoniosa. De este modo, encontrarás muchas menos dificultades en tu deber. Más allá de los problemas que surjan, será fácil resolverlos y afrontarlos. Este es el efecto de la cooperación armoniosa. A veces surgen disputas por asuntos triviales, pero mientras no afecten al trabajo, no supondrán un problema. Sin embargo, en los asuntos clave y en los importantes que afectan al trabajo de la iglesia, debes llegar a un consenso y buscar la verdad para resolverlos. […] Has de olvidarte de los títulos de liderazgo, dejar de lado las inmundas ínfulas de estatus, tratarte a ti mismo como una persona corriente, ponerte al mismo nivel que los demás y tener una actitud responsable hacia tu deber. Si siempre tratas tu deber como un título oficial y un estatus, o como una especie de laurel, e imaginas que los demás están ahí para servir a tu posición y trabajar para ella, es un problema, y Dios te detestará y se disgustará contigo. Si crees que eres igual a los demás, que solo tienes un poco más de comisión y responsabilidad de Dios, si puedes aprender a equipararte con ellos, e incluso puedes rebajarte a preguntar lo que piensan los demás, y si puedes escuchar con seriedad, atención y cuidado lo que dicen, entonces cooperarás en armonía con los demás. ¿Qué efecto tendrá esta cooperación armoniosa? El efecto es enorme. Ganarás cosas que nunca habías tenido, que son la luz de la verdad y las realidades de la vida; descubrirás los méritos de los demás y aprenderás de sus puntos fuertes. Hay algo más: tú concibes a los demás como estúpidos, poco inteligentes, tontos, inferiores a ti, pero cuando prestes atención a sus opiniones, o cuando otras personas se abran a ti, descubrirás, sin darte cuenta, que nadie es tan ordinario como crees, que todos pueden ofrecer pensamientos e ideas diferentes, y que todos tienen sus propios méritos. Si aprendes a cooperar en armonía, además de ayudarte a aprender de los puntos fuertes de los demás, eso puede revelar que eres arrogante y sentencioso, y hará que dejes de imaginar que eres inteligente. Cuando dejes de considerarte más inteligente y mejor que los demás, dejarás de vivir en ese estado narcisista y de autoapreciación. Y eso te protegerá, ¿verdad? Esta es la lección que debes aprender y el beneficio que debes obtener al cooperar con otros” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). “¿Creéis que hay alguien perfecto? Por muy fuerte, capaz e ingeniosa que sea la gente, no es perfecta. La gente debe reconocerlo, es un hecho, y es la postura que las personas deben adoptar para abordar correctamente sus propios méritos y sus puntos fuertes o defectos; esta es la racionalidad que deben poseer. Con esa racionalidad podrás abordar adecuadamente tus puntos fuertes y débiles, así como los de los demás, lo que te permitirá trabajar armónicamente con ellos. Si has entendido este aspecto de la verdad y eres capaz de entrar en este aspecto de la realidad-verdad, podrás llevarte armónicamente con tus hermanos y hermanas, al utilizar sus puntos fuertes para compensar cualquier debilidad que tengas. Así, independientemente de cuál sea tu deber o actividad, siempre mejorarás en ello y tendrás la bendición de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Gracias a las palabras de Dios, encontré una senda de práctica. En una colaboración, debemos colocarnos en el mismo nivel que los demás y aprender a escucharlos con atención y preguntar activamente aquello que no entendemos. Si practicamos de esta forma, podemos descubrir las fortalezas de los hermanos y hermanas y áreas en las que son más fuertes que nosotros. Entonces, no los menospreciaremos y dejaremos de ser tan autosuficientes y arbitrarios en nuestro comportamiento. También deberíamos tener un mejor entendimiento de nosotros mismos y dejar de tenernos en tan alta consideración. Tenemos que aprender a identificar las fortalezas de otras personas y tener la actitud correcta hacia sus debilidades. Echando la vista atrás, a pesar de haber servido como líder durante dos años, no tenía tanto talento para predicar el evangelio y necesitaba ayuda para revisar el trabajo evangélico. En lo que respecta a Christopher, no llevaba tanto tiempo en la fe, pero siempre había predicado el evangelio, había obtenido grandes resultados y había convertido a mucha gente. Tenía más experiencia cuando se trataba de predicar el evangelio, de forma que tendría que haber buscado activamente su ayuda. Además, Christopher era muy responsable con su deber, llevaba una carga en su labor, me buscaba activamente para resumir nuestro trabajo e implementaba buenas prácticas de otras iglesias. Todo esto eran fortalezas de las que yo podía aprender. Pensé que yo solía ser demasiado arrogante y no era capaz de reconocer las fortalezas de Christopher, e incluso lo menospreciaba. No aceptaba sus sugerencias y no lo dejaba participar en mi trabajo. Yo no era nada y sin embargo era muy segura de mí misma, qué vergüenza. No tenía la más mínima consciencia de mí misma. Si hubiera sido capaz de cooperar bien con Christopher antes, la obra no se habría demorado. Cuando lo recordaba, lo lamentaba mucho. Mis transgresiones pasadas eran irredimibles, pero estaba dispuesta a cumplir bien con mi deber de allí en más. Podía debatir y comunicarme con otros cuando hubiera problemas, priorizar los intereses de la iglesia, aprender a colaborar con otros y dejar de ir por la senda de antes.

Más tarde, me fui del pueblo. Se me asignaron diferentes proyectos y una nueva compañera. Esta vez, me colocaron con la hermana Mina. Me alegré de hacer equipo con ella en armonía para poder hacer bien nuestros deberes. Más adelante, empecé a darme cuenta de que aunque Mina era mayor que yo, no llevaba tanto tiempo en la fe ni había desempeñado su deber tanto tiempo como yo. En cuanto a cómo se supervisaba y se controlaba el trabajo, le faltaban cosas. A veces, también oía a hermanos y hermanas que comentaban ciertos problemas referidos a ella. Mi carácter arrogante volvió a emerger. Empecé a pensar que yo ejercía el papel clave en nuestra labor y que la hermana Mina solo había venido a practicar. Una vez, cuando tuvimos que escribir una propuesta de trabajo, nuestro líder nos dijo específicamente que teníamos que debatir la labor juntas, pero yo pensé: “No es una tarea difícil, podría hacerla fácilmente yo sola y no hace falta que lo hagamos las dos. Lo puedo hacer sola perfectamente”. Después de la reunión, quise ponerme a trabajar sola enseguida, pero Mina me llamó al instante y supe que quería que lo habláramos. Yo no tenía ninguna gana, así que no atendí el llamado. Luego, me sentí un poco culpable. Recordé que mi arrogancia y poca disposición en colaborar con Christopher habían obstaculizado el trabajo antes; si continuaba así, sin duda afectaría a nuestra labor. Así que oré a Dios, diciendo: “Oh, Dios, Mina me ha venido a buscar para hablar del trabajo, pero yo he sido una arrogante y no he querido colaborar con ella. Dios, no quiero seguir actuando con arbitrariedad y perturbando la obra de la iglesia. Por favor, guíame para que deje de vivir según mi carácter arrogante y pueda colaborar con Mina en armonía”. Y, entonces, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Debéis conseguir una cooperación armoniosa a efectos de la obra de Dios, para beneficio de la iglesia y para estimular a vuestros hermanos y hermanas. Debéis coordinaros con otros, corrigiéndoos mutuamente y alcanzando un mejor resultado de trabajo, con el fin de mostrar consideración con las intenciones de Dios. Esta es la verdadera cooperación y solo aquellos que se dediquen a ella lograrán la verdadera entrada” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Servid como lo hacían los israelitas). Las palabras de Dios me impactaron mucho. Para hacer bien mi deber, tenía que aprender a colaborar con Mina en armonía y dejar de vivir según mi carácter arrogante y actuar con arbitrariedad. Y así, llamé a Mina y hablamos de nuestros planes futuros para la obra. Mina me comentó sus ideas y me parecieron bastante buenas, así que terminé implementándolas. En muy poco tiempo, habíamos elaborado juntas un plan mucho más rápido de lo que previamente había sido capaz de hacer sola. Estaba muy contenta. No era un gran logro, pero era fantástico renunciar a mí misma y practicar según las palabras de Dios. Después de aquello, aprendí a colaborar con otros hermanos y hermanas y descubrí que cada mes conseguíamos mejores resultados en nuestra labor. ¡Di gracias a Dios en mi corazón!


81. Las consecuencias de codiciar la comodidad

Por Bai Lu, China

Querida Lin Yi:

Recibí tu carta. Cómo pasa el tiempo. En un abrir y cerrar de ojos, hace casi un año que no nos vemos. En tu carta, me preguntaste qué he aprendido hasta ahora cumpliendo con mi deber. Por un momento, ni siquiera supe por dónde empezar, pero la experiencia más memorable fue la reasignación de mis deberes, que me hizo comprender mi naturaleza de disfrutar de la comodidad y la facilidad. En este punto, te estarás preguntando cómo fue mi experiencia. Te contaré todo.

En enero de este año, estaba a cargo de trabajo relacionado con textos. Como era nueva en esa función, no había dominado muchos de los principios ni sabía cómo cumplirla. Por eso, aprendí y me entrené con una hermana con quien me asignaron trabajar. Por lo general, también tomaba la iniciativa de revisar el trabajo de los distintos grupos. Después, cada grupo pedía consejos sobre muchas cuestiones. Yo tenía que escribir cartas para compartir y resolver sus estados y las desviaciones en sus tareas. Estaba ocupada desde la mañana hasta altas horas de la noche todos los días. Después de un tiempo, me quejé un poco en mi corazón: “Para resolver estos estados, tengo que analizar con cuidado la causa de cada problema y encontrar las palabras de Dios y los principios relevantes. Eso requiere pensar mucho. ¡Es tan agotador!”. No quería que mi mente estuviera tan tensa todo el tiempo, por eso esperaba que los hermanos y hermanas hicieran menos preguntas. Así podría sentirme un poco más aliviada. Luego, pusieron a otras dos hermanas a trabajar con nosotras. Me sentí feliz porque pensé que así reduciría mi carga de trabajo y no tendría que preocuparme ni cansarme tanto. A veces, cuando veía que un hermano o una hermana estaba mal y los resultados de su trabajo empeoraban, pensaba que debía hablar con ellos cuanto antes para resolverlo. Pero luego también pensaba: “Tampoco entiendo bien estos problemas. Tendré que dedicar tiempo a meditar y encontrar las palabras de Dios y los principios relevantes. ¡Eso será demasiado complicado! Mejor dejaré que lo resuelvan las hermanas con las que trabajo”. Entonces dejé de preocuparme por eso. Así, cada vez que se me presentaba un problema complicado, me resultaba molesto y se lo pasaba a mis compañeras para que lo resolvieran. Cada vez tenía menos carga en mis deberes, y solo seguía la rutina y me ocupaba de las tareas cotidianas. Si me asignaban un poco más de trabajo o era un poco más difícil, me molestaba. Solo me enfocaba en hacer tareas simples y no me esforzaba en buscar la verdad, por lo que no progresaba. Mis compañeras señalaron que no tenía un sentido de carga en mi deber y me aconsejaron reflexionar sobre esto y resolverlo. Pero no me lo tomé en serio. Poco a poco, me costaba más ver los problemas con claridad y siempre me quedaba dormida. Mi eficiencia en el trabajo disminuyó mucho.

Luego, los líderes notaron que carecía de un sentido de carga en mi deber y que no estaba obteniendo resultados. Por eso, me despidieron. Recién entonces empecé a reflexionar sobre mí. Un día, leí estas palabras de Dios: “Las personas perezosas no son capaces de hacer nada. Resumido en dos palabras, son personas inútiles; tienen una discapacidad de segunda clase. Por muy bueno que sea el calibre de los perezosos, no es más que una fachada; aunque tienen buen calibre, no sirve para nada. Son demasiado perezosos, saben lo que deben hacer, pero no lo hacen y, aunque tengan conocimiento de que algo supone un problema, no buscan la verdad para resolverlo, y si bien saben qué dificultades deben sufrir para que el trabajo sea efectivo, no están dispuestos a soportar ese sufrimiento aunque merezca la pena, así que no pueden obtener ninguna verdad ni realizar ningún trabajo real. No desean soportar las penurias que a las personas les toca soportar; solo saben disfrutar de la comodidad, de los momentos de alegría y ocio, y de una vida libre y relajada. ¿Acaso no son inútiles? Las personas que no pueden soportar la adversidad no merecen vivir. Aquellos que siempre desean vivir la vida de un parásito son personas sin conciencia ni razón, bestias, y tales personas no son aptas siquiera para ser mano de obra. Como no pueden soportar la adversidad, ni siquiera cuando son mano de obra son capaces de hacerlo bien y, si desean obtener la verdad, hay incluso menos esperanzas de ello. Alguien que no puede sufrir y no ama la verdad es una persona inútil, no es apta ni siquiera para ser mano de obra. Es una bestia sin pizca de humanidad. A tales personas se las debe descartar, solo esto concuerda con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Cuando vi estos términos en las palabras de Dios: “personas inútiles”, “una discapacidad de segunda clase”, “bestia”, “no son aptas siquiera para ser mano de obra” y “no merecen vivir”, me perforaron el corazón. Sentí el disgusto de Dios hacia las personas perezosas. Dios me había exaltado y concedido la gracia de permitirme llevar a cabo un deber de supervisora, para que me entrenara en el uso de la verdad para resolver problemas. Más allá de cuánto pudiera hablar y resolver, debería haber hecho todo lo posible por lograrlo. Esta era la responsabilidad que debería haber llevado a cabo. Pero cuando veía que los hermanos y hermanas estaban mal y que los resultados de su trabajo disminuían, sentía que resolverlo era muy problemático y agotador mentalmente, así que les pasaba ese trabajo a otras personas. Ni siquiera hacía lo que estaba a mi alcance. Cuando surgían problemas más complicados, podía resolver algunos si reflexionaba con detenimiento, pero no quería esforzarme ni pagar el precio. Por eso, usaba excusas como “No lo comprendí” o “No sé cómo” para pasárselo a mis compañeras. Solo hacía tareas simples todos los días y no asumía ninguna responsabilidad hacia mi deber. Pasaba los días sin ningún propósito. ¿No era un parásito en la casa de Dios? Pensé que algunos hermanos y hermanas no tenían muy buen calibre, pero se esforzaban para cumplir con su deber. Daban todo de sí, y su actitud hacia el deber era agradable a Dios. Mi calibre no era malo, podía resolver algunos problemas, pero siempre atesoraba la carne y disfrutaba la comodidad. Ni siquiera estaba dispuesta a esforzarme ni a enfrentar dificultades en el cumplimiento de mi deber. Verdaderamente, no tenía conciencia ni razón. ¡No era apta para ser supervisora! Dios aborrecía y odiaba mi actitud hacia mi deber. Si seguía así, ni siquiera podría hacer bien mi trabajo, y Dios me desdeñaría y me descartaría. Al darme cuenta de esto, oré con el deseo de reflexionar realmente sobre mí.

Después pensé: “¿Por qué siempre disfrutaba la comodidad y no quería esforzarme ni enfrentar dificultades?”. Luego, vi estas palabras de Dios: “Durante muchos años, los pensamientos en los que se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones hasta el punto de volverse astutas, cobardes y despreciables. No solo carecen de fuerza de voluntad y determinación, sino que también se han vuelto avariciosos, arrogantes y caprichosos. Carecen absolutamente de cualquier determinación que trascienda el yo, más aún, no tienen ni una pizca de valor para sacudirse la esclavitud de esas influencias oscuras. Los pensamientos y la vida de las personas están tan podridos que sus perspectivas de creer en Dios siguen siendo insoportablemente horribles, e incluso cuando las personas hablan de sus perspectivas de la creencia en Dios, oírlas es sencillamente insufrible. Todas las personas son cobardes, incompetentes, despreciables y frágiles. No sienten repugnancia por las fuerzas de la oscuridad ni amor por la luz y la verdad, sino que se esfuerzan al máximo por expulsarlas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). “¿Estás contento de vivir bajo la influencia de Satanás, en paz y disfrutando y con un poco de comodidad carnal? ¿No eres la más vil de todas las personas? Nadie es más insensato que los que han contemplado la salvación, pero no buscan ganarla; estas son personas que codician la carne y disfrutan a Satanás. Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre tú y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no persiguen la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo un poco de obra entre vosotros? ¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres muy estúpido? Si no puedes obtener estas bendiciones, ¿puedes culpar a Dios por no salvarte? Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufra accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). A raíz de las palabras de Dios, comprendí que mi búsqueda constante de la comodidad de la carne se debía a que seguía pensamientos como: “La vida solo consiste en comer rico y vestirse bien”, “La vida es breve; disfruta mientras puedas”, “Trátate bien a ti mismo”, “Vive hoy sin preocuparte por el mañana” y “La vida es corta, ¿para qué complicártela?” y otras filosofías satánicas parecidas, que ven la comodidad física como el mayor objetivo en la vida. Bajo el control de estas opiniones erróneas, siempre busqué la comodidad, pensando que uno debe ser bueno consigo mismo y no esforzarse demasiado. Recordando el pasado, mis padres siempre me consintieron desde que era pequeña en casa. Hacían todo por mí para que no tuviera que preocuparme por nada, y crecí protegida, como una flor de invernadero. Como estaba acostumbrada a una vida cómoda, siempre temía esforzarme y cansarme. Cuando estaba en la universidad, veía a algunos compañeros esforzarse y estudiar hasta tarde para prepararse para el posgrado, pero yo menospreciaba eso. Pensaba: “La vida dura solo unas pocas décadas. ¿Por qué cansarse tanto? Con un título de grado basta. Solo hay que encontrar un trabajo que pague bien y no sea tan demandante”. Cuando llegué a la iglesia a cumplir con mi deber, seguía teniendo esta opinión. Siempre disfrutaba la comodidad y no estaba dispuesta a esforzarme ni a complicarme. Cuando me enfrentaba a tareas complejas o difíciles, las pasaba a otros. Elegía las tareas fáciles y evitaba las difíciles. De esa manera progresaba muy lentamente. Era un gran honor que la casa de Dios me cultivara para un deber de liderazgo, pero yo no lo valoré y solo prioricé mi carne. Cuando veía que los hermanos y hermanas se sentían negativos y la efectividad de su trabajo disminuía, no me importaba. Incluso les pasaba las tareas difíciles a otros. No estaba cumpliendo con mis responsabilidades en absoluto. ¡Era tan egoísta y despreciable! Siempre disfrutaba la comodidad, elegía los deberes fáciles en lugar de los difíciles y era evasiva y falsa. Como no me esforzaba, tampoco progresaba. Cada vez me costaba más ver los problemas con claridad, y ni siquiera podía ocuparme de lo que antes hacía bien. Como dijo el Señor Jesús: “A cualquiera que tiene, se le dará más, y tendrá en abundancia; pero a cualquiera que no tiene, aun lo que tiene se le quitará” (Mateo 13:12). Pensé que Dios quiere que los adultos asuman responsabilidades, se enfoquen en lo correcto y cumplan con sus deberes, pero mi corazón solo se enfocaba en la comodidad física. La valoraba por sobre cualquier otra cosa, y me volvía cada vez más decadente y degenerada. Cada día perdía más mi semejanza humana. No podía seguir por esta senda errónea. Tenía que buscar la verdad para resolver mi carácter corrupto y llevar a cabo mi deber correctamente.

Luego leí más de las palabras de Dios: “¿Qué valor tiene la vida de una persona? ¿Sirve meramente para disfrutar de placeres carnales como comer, beber y divertirse? (No es así). Entonces, ¿qué valor tiene? Compartid vuestros pensamientos. (Para cumplir con el deber de un ser creado, esto es al menos lo que una persona debe lograr en su vida). Así es. […] Por una parte, se trata de cumplir con el deber de un ser creado. Por otra, se trata de hacer lo mejor que puedas todo aquello que esté dentro de tus posibilidades y de tu capacidad, alcanzando al menos un punto en el que tu conciencia no te acuse, en el que puedas estar en paz con tu propia conciencia y resultes aceptable a ojos de los demás. Si lo llevamos un poco más lejos, a lo largo de tu vida, con independencia de la familia en la que hayas nacido, tu formación académica o tus aptitudes, debes entender los principios que las personas han de comprender en la vida. Por ejemplo, qué tipo de senda han de seguir, cómo deben vivir y la manera de tener una vida con sentido; al menos debes explorar un poco el verdadero valor de la vida. No puede vivirse en vano y uno no puede venir a esta tierra en balde. En otro sentido, durante tu vida, debes cumplir tu misión; esto es lo más importante. No hablamos de completar una gran misión, deber o responsabilidad; pero como mínimo, debes cumplir con algo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). Por las palabras de Dios llegué a comprender que el valor de la vida no está en comer, beber, divertirse ni disfrutar de la carne. Más bien, está en cumplir con el deber de un ser creado y obtener la aprobación de Dios. Dios ordenó que yo naciera en los últimos días, que escuchara Su voz y cumpliera con mi deber, y esta es una oportunidad única en la vida. Dios no quiere que disfrute la comodidad, que viva en la mediocridad ni que desperdicie mi vida. Dios espera que yo pueda perseguir la verdad y cumplir bien con mi deber, para lograr un cambio de carácter, ser salvada por Él y vivir una verdadera semejanza humana. Me di cuenta de que tendía a no enfocarme en la entrada en la vida, y que leía las palabras de Dios solo por encima. Por eso, mi experiencia de vida era superficial y mi comprensión de la verdad era limitada. No podía ver con claridad los estados y dificultades de mis hermanos y hermanas. Eso demostraba que no comprendía la verdad de este aspecto. Era el momento de buscar y equiparme con la verdad. Si podía desarrollar un verdadero sentido de carga en la búsqueda de la verdad y en encontrar las palabras de Dios, comprendería mejor la verdad y crecería más rápido en la vida. Pero había perdido tantas oportunidades de obtener la verdad por la comodidad y el disfrute temporales, que eso obstaculizó mi entrada en la vida. Había dejado mucho de qué arrepentirme en mi deber. ¡Había sido verdaderamente tonta y estúpida! Ahora por fin me daba cuenta de que, por más comodidad física que pudiera disfrutar, solo sería temporal y no tendría un valor real. También entendí que si no buscaba la verdad correctamente, si seguía siendo superficial en mi deber y tratando de engañar a Dios, terminaría siendo revelada y descartada. Eso llevaría al castigo eterno, y ya no serviría de nada arrepentirme, llorar o rechinar los dientes.

Luego, durante mis prácticas devocionales, me enfoqué en leer las palabras de Dios relacionadas a resolver mi deseo de disfrutar la comodidad, y registré lo que comprendí. Dos meses después, la supervisora dispuso que volviera a cumplir con mi deber, y estuve muy agradecida. Cuando supe que me dieron la tarea de supervisar una iglesia, me quedé atónita. Esta iglesia tenía muchos fieles nuevos y muchos problemas, y resolverlos implicaría mucho esfuerzo. Entonces pensé que en el pasado, yo siempre evitaba las preocupaciones y les delegaba los problemas a otras personas. Ahora veía que ser asignada a supervisar esta iglesia era Dios dándome una oportunidad para entrenarme en enseñar la verdad y resolver problemas. Todo esto era para compensar mis fallas y era beneficioso para mi entrada en la vida. Así que asumí la tarea. Al principio, fui capaz de realizarlo activamente, pero después de unas rondas de enseñanza, cuando no había resultados evidentes, me desanimé. Sentí que todo esto era demasiado difícil y estresante. Cuando pensé así, me di cuenta de que solo estaba considerando mis propios intereses físicos otra vez, así que comí y bebí las palabras de Dios relacionadas con mi estado. Hubo un pasaje de las palabras de Dios que me impactó. Dios dice: “Las personas que de verdad creen en Dios cumplen con su deber de manera voluntaria, sin calcular lo que van a ganar o perder. No importa si eres alguien que persiga la verdad, debes confiar en tu conciencia y razón y esforzarte realmente cuando cumplas con tu deber. ¿Qué significa esforzarse de verdad? Si te conformas simplemente con cierto esfuerzo simbólico y con padecer algunas dificultades físicas, pero no te tomas nada en serio el deber ni buscas los principios-verdad, esto no es más que superficialidad, no un esfuerzo real. La clave para esforzarse implica volcarte en ello, temer a Dios de corazón, ser considerado con Sus intenciones, tener miedo a rebelarte contra Dios y lastimarlo, y padecer cualquier dificultad a fin de cumplir bien con el deber y satisfacer a Dios: si tienes un corazón amante de Dios como este, sabrás cumplir correctamente con el deber. Si no temes a Dios de corazón, no tendrás ninguna carga cuando cumplas con el deber, no tendrás interés por él e, inevitablemente, serás superficial y cumplirás con las formalidades sin producir ningún efecto real, lo cual no supone cumplir con un deber. Si realmente tienes sentido de la carga y crees que cumplir con el deber es responsabilidad personal tuya, que, si no lo haces, no eres apto para vivir y eres una bestia y que solo si cumples correctamente con el deber eres digno de ser calificado de humano, y eres capaz de enfrentarte a tu propia conciencia —si tienes este sentido de la carga cuando cumples con el deber—, entonces podrás hacerlo todo a conciencia y sabrás buscar la verdad y hacer las cosas de acuerdo con los principios, con lo que sabrás cumplir correctamente con el deber y satisfacer a Dios. Si eres digno de la misión que Dios te ha otorgado, de todo lo que Él ha sacrificado por ti y de lo que espera de ti, entonces esto es lo que supone esforzarse de verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para cumplir bien con el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). A partir de las palabras de Dios comprendí que quienes cumplen con sus deberes de manera voluntaria y fiel son las verdaderas personas de la casa de Dios. No consideran sus intereses físicos personales y pagan un precio real al poner todo su esfuerzo. Esas personas son responsables y confiables, y son personas de conciencia y razón. Aunque sufren un poco físicamente, satisfacen a Dios, logran la paz interior y viven una vida significativa. Por el contrario, cuando el trabajo era difícil y los resultados no eran buenos, yo sentía que era demasiado duro y estresante, entonces empezaba a pensar en mi propia comodidad y quería evitarlo. Cuando disfrutaba la comodidad, evitaba los deberes difíciles en favor de los fáciles y actuaba con astucia, aunque mi cuerpo no sufría, mi corazón estaba oscuro. No podía sentir la presencia de Dios, y tampoco tenía paz ni alegría. No quería volver a terminar así. Tenía que encarar mi deber con un corazón honesto, y más allá de cuánto pudiera colaborar, debía hacer todo lo posible por cumplir con mis responsabilidades bien. Entonces, busqué la verdad y hablé para abordar los puntos de vista y las dificultades de mis hermanos y hermanas. Después de un tiempo, hubo un avance en el trabajo, y le agradecí a Dios desde el fondo de mi corazón. Luego, cuando surgían cosas, me rebelaba conscientemente contra mi carne. Aunque había mucho trabajo que hacer todos los días y no tenía tiempo libre, no me sentía agotada. Al practicar de esta manera, me sentí más cerca de Dios que nunca, y encontré nuevos modos de colaborar en mi deber. Encontré paz y tranquilidad en mi corazón actuando de acuerdo a las palabras de Dios.

Bueno, eso es todo por ahora. ¿Tú también lograste mucho este año? No dudes en escribirme y compartir tus logros y aprendizajes.

Atentamente,

Bai Lu

15 de octubre de 2023


82. Perseverancia en la adversidad

Por Anna, Birmania

En mayo de 2022, miembros de varias aldeas aceptaron la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, pero poco después dejaron de venir muchos nuevos fieles a las reuniones. Tras investigar, supimos que soldados armados patrullaban de noche y detenían a todo aquel que celebraba reuniones. En otras zonas, ya se había multado, detenido y encarcelado a algunos hermanos y hermanas por su fe. Los nuevos fieles de esas aldeas estaban tan asustados que no se atrevían a asistir a reuniones. Entonces, mi líder nos asignó a Isa y a mí el sustento de los nuevos fieles. En aquel tiempo, Isa y yo regábamos a nuevos fieles por separado.

Una noche, antes de volver a casa, Isa me llamó de repente y me dijo que la hermana de acogida tenía miedo de ser multada o encarcelada y nos pedía que nos fuéramos. Pensé: “¿Dónde podemos encontrar una familia de acogida a esta hora?”. Luego, fuimos a ver a la hermana Yana, pero Yana y su hijo tenían miedo de ser detenidos y no se atrevieron a acogernos, así que nos quedamos sin casa en plena noche. Me sentí muy triste y herida. Esa noche llovía. Isa y yo no sabíamos adónde ir y queríamos irnos de allí, pero aún había muchos nuevos fieles que precisaban riego y sustento. Si nos íbamos y los nuevos fieles no recibían riego, era todavía menos probable que se mantuvieran firmes ellos solos, y estaríamos eludiendo nuestra responsabilidad. Consciente de esto, decidí quedarme a ver si otra persona estaba dispuesta a acogernos. Más tarde, un nuevo fiel estuvo dispuesto a alojarnos en su casa, pero solo podríamos quedarnos allí una noche. Entonces lloré, pensando: “Solamente puedo quedarme ahí una noche, y luego me quedaré sin casa. Quiero trabajar, pero afronto grandes obstáculos. No conocemos la zona, y si el Gobierno descubre que estamos predicando el evangelio, nos detendrá y perseguirá”. Desanimada, quería dejarlo. Cuando supo mi supervisora que quería irme, me dijo: “Los nuevos fieles no comprenden la verdad y viven con cobardía y miedo; precisan riego y sustento. No podemos abandonar a los nuevos fieles. Intenta hallar la forma de quedarte. Debemos aprender a confiar en Dios. Él dispondrá un lugar para ti”. Con su consejo comprendí que debía confiar más en Dios en ese difícil momento. Así, oré a Dios para pedirle que nos abriera el camino. Después, mientras leía unos mensajes en el chat del grupo, me encontré este pasaje de las palabras de Dios: “Desde que Dios le confió la construcción del arca a Noé, este en ningún momento pensó para sí: ‘¿Cuándo va a destruir Dios el mundo? ¿Cuándo me va a dar la señal de que lo va a hacer?’. En lugar de ponderar estas cuestiones, Noé se tomó en serio cada una de las cosas que Dios le había dicho, y luego llevó todo a cabo. Después de aceptar lo que Dios le había encomendado, Noé se dispuso a realizarlo y a ejecutar la construcción del arca de la que Dios le habló como lo más importante de su vida, sin el menor atisbo de descuido. Los días pasaron, luego los años, día tras día, año tras año. Dios nunca supervisó a Noé ni le metió prisas, pero a lo largo de todo este tiempo, Noé perseveró en la importante tarea que Dios le había encomendado. Cada palabra y frase que Dios había pronunciado estaba inscrita en el corazón de Noé, como grabadas en una tabla de piedra. Sin tener en cuenta los cambios en el mundo exterior, las burlas de los que le rodeaban, las penurias, las dificultades que encontró, Noé perseveró en todo momento en lo que le había sido encomendado por Dios, sin jamás desesperar ni pensar en rendirse. Las palabras de Dios estaban grabadas en el corazón de Noé, y se habían convertido en su realidad cotidiana. Noé preparó cada uno de los materiales necesarios para construir el arca, y la forma y las especificaciones del arca ordenadas por Dios fueron tomando forma con cada golpe cuidadoso del martillo y el cincel de Noé. Contra el viento y la lluvia, y sin importarle cómo la gente se burlaba o lo calumniaba, la vida de Noé continuó de esta manera, año tras año. Dios observaba en secreto cada acción de Noé, sin dedicarle nunca una palabra, y con el corazón conmovido. Sin embargo, Noé no lo sabía ni lo sentía. De principio a fin, se limitó a construir el arca y a reunir a todas las especies de criaturas vivientes, con una fidelidad inquebrantable a las palabras de Dios. En el corazón de Noé, las palabras de Dios eran la mayor instrucción que él debía seguir y llevar a cabo, y eran su dirección y el objetivo de toda su vida. Así que, no importaba lo que Dios le dijera, le pidiera y le ordenara, Noé lo aceptó completamente y se lo tomó en serio, lo consideró la cosa más importante de su vida y lo gestionó en consonancia. No solo no lo olvidó, no solo lo conservó en su corazón, sino que lo llevó a cabo en su vida diaria, y dedicó su vida a aceptar y llevar a cabo la comisión de Dios. Y así, tabla a tabla, se construyó el arca. Todos los movimientos de Noé, todos sus días, estaban dedicados a las palabras y los mandamientos de Dios. Puede que no pareciera que Noé estuviera llevando a cabo una empresa trascendental, pero a ojos de Dios, todo lo que hizo Noé, incluso cada paso que dio para conseguir algo, cada labor realizada por su mano, eran preciosos, merecían ser recordados y eran dignos de que esta humanidad los emulara. Noé se adhirió a lo que Dios le había confiado. Fue inquebrantable en su creencia de que toda palabra pronunciada por Dios era verdad; de eso no le cabía duda. Y a consecuencia de ello, el arca se completó y todas las especies de criaturas vivientes lograron vivir en ella” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión dos: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (I)). Noé oyó las palabras de Dios, y guardó Sus palabras y Su comisión en su corazón. Consideraba la construcción del arca el aspecto más importante de su vida, y que terminarla era su mayor responsabilidad. Durante muchos días y años, y pese al sufrimiento, la fatiga, las penurias, las inclemencias del tiempo, las calumnias, las burlas y el abandono de los demás, perseveró en la comisión de Dios y jamás pensó en renunciar. Lo hizo porque tenía un corazón temeroso de Dios, con lo que toda palabra de Dios estaba grabada en él. Al comparar la conducta de Noé con la mía, yo siempre quería que mi deber saliera bien y nunca afrontar penurias. Cuando surgían dificultades en mi deber, y no tenía dónde quedarme y corría el riesgo de ser detenida, siempre quería retroceder, y era reacia a sufrir y pagar un precio. Vi que no consideraba la intención de Dios y que realmente no quería satisfacerlo. La experiencia de Noé me motivó bastante y, además, me avergonzó. Ya no quería complacer la carne y decidí quedarme a sustentar a los nuevos fieles. Si nadie me acogía, me iría a dormir al campo. Como fuera, perseveraría en predicar del evangelio y regar nuevos fieles.

Más tarde, Isa y yo contactamos con un nuevo fiel, Nevin, y le preguntamos si podíamos quedarnos en una cabaña en su terreno. Nevin y sus padres aceptaron. Supe que Dios nos había abierto el camino. Luego convoqué a todos los nuevos fieles de la aldea a una reunión y charlé con ellos: “Cuando Dios realiza Su obra para salvar a la gente, Satanás provoca perturbaciones continuas. Dios permite la perturbación y persecución de Satanás para perfeccionar la fe y el amor del hombre, y para revelar y descartar a la gente y probar su fe. Si los creyentes queremos perseguir la verdad y vida, no podemos eludir el sufrimiento. Por la persecución no podemos reunirnos en casa, así que hemos tenido que reunirnos en el monte. A pesar de la dificultad de estas condiciones, el sufrimiento por el que hemos pasado ha tenido sentido. Si esperamos a que se hunda el régimen satánico y cese la persecución para creer en Dios, la obra de Dios ya habrá concluido y perderemos la oportunidad de salvarnos. ¿Por qué debemos predicar el evangelio? Porque estos son los últimos días y esta es la última etapa de la obra de salvación de Dios para la humanidad. Si perdemos la ocasión, jamás nos salvaremos. En lo sucesivo, las calamidades serán cada vez más graves e insoportables”. Hablamos bastante en ese momento, y luego señalaron algunos nuevos fieles: “Nosotros no podemos protegernos de estas calamidades, y nadie, ni siquiera el Gobierno, puede salvarnos. Solo Dios puede salvarnos, así que debemos creer en Dios y asistir a reuniones”. Unos nuevos fieles dijeron: “No podemos temer que el Gobierno nos detenga o nos multe, todo está en manos de Dios y debemos seguir reuniéndonos”. Después hablamos sobre la verdad de la encarnación y la obra del juicio. Tras regarlos diez días más, todos asistieron con regularidad a las reuniones.

Tras otros diez días o así, la policía mandó otra patrulla nocturna. Nevin tenía miedo de verse implicado y no quería que siguiéramos en su cabaña. No pude evitar quejarme ante esta situación. Teníamos tantos nuevos fieles a quienes regar y sustentar, tantas dificultades en nuestro trabajo, y ni siquiera teníamos un lugar donde quedarnos. ¿Cómo se suponía que debía hacer este trabajo? Estaba muy descontenta y no me apetecía resolver los problemas de los nuevos. Después, una hermana me envió un pasaje de las palabras de Dios: “Porque cuando una persona acepta lo que Dios le encarga, Él tiene un estándar para juzgar si las acciones de las personas son buenas o malas, si se ha sometido, si ha satisfecho las intenciones de Dios y si lo que hace es acorde al estándar. Lo que le importa a Dios es el corazón humano, no sus acciones superficiales. No es que Dios deba bendecir a alguien solo por hacer algo, independientemente de cómo lo haga. Este es un malentendido que las personas tienen respecto a Dios. Él no solo mira el resultado final de las cosas, sino que hace mayor hincapié en cómo es el corazón de una persona y cuál es su actitud durante el desarrollo de las cosas; y mira, asimismo, si hay sumisión, consideración, y el deseo de satisfacerlo en el corazón” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I). Tras leer las palabras de Dios, reflexioné sobre mí misma: Cuando empecé a sustentar a nuevos fieles, creía estar cumpliendo con mi deber, que todo debía salir bien y que los nuevos fieles me entenderían, acogerían y protegerían. Cuando sufrí persecución, nadie me acogía y surgieron varios problemas en nuestra labor, me quejaba de la difícil situación que atravesaba y de que los nuevos no estaban ávidos de la verdad. El trabajo me parecía demasiado difícil y quería irme a casa. A la hora de sufrir y pagar un precio, no quería someterme. Solo pensaba en los intereses de mi carne y no consideraba para nada la intención de Dios. Al pensarlo, sentí mucha vergüenza. Después, una hermana me envió este recordatorio: “¿Por qué no te sometiste a la hora de sufrir y pagar un precio? ¿Por qué siempre pensabas solo en los intereses de la carne? ¿Qué carácter corrupto ocasionó esto?”. Medité incesantemente las preguntas de la hermana.

Un día, encontré un pasaje de las palabras de Dios: “Ahora bien, las cosas que te suceden que no se ajustan a tus conceptos, ¿pueden afectar el cumplimiento de tu deber? Por ejemplo, a veces el trabajo se torna laborioso y se requiere que las personas soporten algunas adversidades y paguen un pequeño precio para cumplir bien con sus deberes; entonces algunas personas desarrollan conceptos en su mente y surge resistencia en ellas, y es posible que se vuelvan negativas y que aflojen en su trabajo. A veces, el trabajo no es laborioso, y los deberes de las personas se tornan más fáciles de cumplir, y entonces hay quienes se sienten felices y piensan: ‘Sería grandioso si desempeñar mi deber fuera siempre así de fácil’. ¿Qué clase de personas son estas? Son perezosas y ávidas de las comodidades de la carne. ¿Son leales en el desempeño de sus deberes? (No). Tales personas afirman estar dispuestas a someterse a Dios, pero su sumisión viene con condiciones; para someterse, las cosas deben ajustarse a sus propios conceptos y no ocasionarles ninguna penuria. Si encuentran adversidad y deben soportar penurias, se quejan grandemente e incluso se rebelan y se oponen a Dios. ¿Qué clase de personas son estas? Son personas que no aman la verdad. Cuando las acciones de Dios concuerdan con sus propios conceptos y deseos, y no tienen que soportar penurias ni pagar un precio, pueden someterse. Pero si la obra de Dios no se alinea con sus conceptos o preferencias y requiere que soporten penurias y paguen un precio, no pueden someterse. Incluso si no se oponen abiertamente, en sus corazones se resisten y están molestas. Se perciben a sí mismas como personas que soportan grandes adversidades y albergan quejas en sus corazones. ¿Qué clase de problema es este? Demuestra que no aman la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). En las palabras de Dios aprendí que hay quienes quieren que les vaya bien en su deber. En cuanto se topan con dificultades y deben sufrir o pagar un precio, sienten resistencia y se quejan. Son personas perezosas, codician las comodidades de la carne, y no son leales en el deber, no consideran lo más mínimo la intención de Dios y no aman la verdad. Me di cuenta de que yo era igual. Solo quería un deber fácil y que el trabajo marchara sobre ruedas. No estaba dispuesta a sufrir ni a pagar un precio. Ante la persecución, cuando los nuevos fieles no se atrevían a acogernos ni a reunirse por miedo a la detención, y no solo sufría mi carne por no tener hospedaje, sino que, además, tuve que pagar un precio mayor para encontrar nuevos fieles, hablarles sobre las palabras de Dios y ayudarlos. Me quejaba de lo difícil que era ser perseguida, de lo cobardes que eran los nuevos fieles, y solo quería abandonar mi deber e irme. En cuanto me topé con dificultades, empecé a pensar en los intereses de mi carne y me faltó un ápice de lealtad y sumisión. Dios permitió que sucediera esta situación y quería que buscara la verdad y aprendiera lecciones de esta experiencia, pero yo no valoraba la entrada en la vida, siempre codiciaba las comodidades de la carne y consideraba el deber en función de mis preferencias. No era una persona que amara la verdad.

Otro pasaje me impactó profundamente. Dios dice: “Hoy, no crees las palabras que digo ni les prestas atención; cuando llegue el día en que esta obra se esparza y veas la totalidad de ella, lo lamentarás y, en ese momento, te quedarás boquiabierto. Existen bendiciones, pero no sabes cómo disfrutarlas; y existe la verdad, pero no la persigues. ¿No atraes desprecio sobre ti mismo? En la actualidad, aunque el siguiente paso de la obra de Dios todavía está por comenzar, no hay nada adicional acerca de las cosas que se te piden y lo que se te pide vivir. Hay tanta obra y tantas verdades; ¿no son dignas de que las conozcas? ¿Son el juicio y el castigo de Dios incapaces de despertar tu espíritu? ¿Son el castigo y el juicio de Dios incapaces de hacer que te odies? ¿Estás contento de vivir bajo la influencia de Satanás, en paz y disfrutando y con un poco de comodidad carnal? ¿No eres la más vil de todas las personas? Nadie es más insensato que los que han contemplado la salvación, pero no buscan ganarla; estas son personas que codician la carne y disfrutan a Satanás. Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre tú y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no persiguen la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? […] Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas para mirar a Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Con las palabras de Dios me di cuenta de que Dios expresa Sus palabras, riega y provee a la gente. Además, nos da la oportunidad de hacer nuestro deber, con la esperanza de que persigamos y alcancemos la verdad en el deber, logremos la transformación del carácter y nos salvemos. Esto es la exaltación y la gracia de Dios. Quienes aman la verdad valoran esas oportunidades. En el transcurso del deber, persiguen y alcanzan la verdad. En cuanto a mí, no amaba la verdad, y cuando me topaba con dificultades en el deber, sentía resistencia y me quejaba de mi situación. Todo era demasiado agotador y difícil, no estaba dispuesta a sufrir ni a pagar un precio y solo quería alejarme. Por lo perezosa que era y lo poco dispuesta que estaba a perseguir la verdad, aunque siguiera a Dios hasta el final, jamás alcanzaría la verdad ni la transformación del carácter, y terminaría descartada y castigada. Tenía que dejar de complacer mi carne, tenía que rebelarme contra ella y cumplir bien con mi deber. Me di cuenta de que esos nuevos fieles eran cobardes y tenían miedo porque acababan de entrar en la fe, aún no habían echado raíces en el camino verdadero y no comprendían la verdad. Si no pagaba un precio y sufría un poco para regarlos y sustentarlos, era probable que esos nuevos fieles no pudieran mantenerse firmes ellos solos y yo quedara marcada por una transgresión. Tuviéramos o no una familia de acogida, y pasáramos o no por el sufrimiento, estaba dispuesta a perseverar en el deber y cumplir con mi responsabilidad. Ese día, la madre de Nevin se acercó a mí en el campo, y me dijo: “Ya están empezando la patrulla nocturna los soldados; nos preocupa que te los encuentres, ya que eres una forastera que entra y sale de la aldea”. Hablé con ella: “Cuando Dios se disponía a destruir Sodoma, los sodomitas querían herir a los dos ángeles enviados allí por Dios. Lot sobrevivió porque acogió en casa a los dos ángeles. Dios ya está realizando la última etapa de Su obra de salvación de la humanidad. Estos que persiguen a los creyentes son tan malvados como los sodomitas. Es normal preocuparse, pero debemos tener fe. Está en manos de Dios que los soldados nos descubran o no. Debemos orar más a Dios; Él protegerá Su propia obra. Si tú no nos acoges y tenemos que irnos, no podremos regarte. Si nos acoges mientras predicamos aquí el evangelio, es una buena acción de tu parte, y Dios la recordará”. Después de mi charla, ella tenía menos miedo, y hasta estaba bastante contenta. Luego nos cuidó muy bien, y yo pude calmarme, hablar con los nuevos fieles y celebrar reuniones día y noche. Tras comprender algunas verdades, los nuevos fieles invitaban a familiares y amigos a escuchar el evangelio. En solo dos meses, 120 lugareños aceptaron la obra de Dios de los últimos días. Me alegraba mucho de que asistieran a las reuniones todos estos nuevos fieles. Pese a que fue un proceso duro y sufrí un poco, me sentía en paz sabiendo que había cumplido con mi deber. Tras presenciar la guía de Dios, aumentó mi fe.

Más adelante, la supervisora nos asignó el sustento de nuevos fieles en otra aldea. Primero fuimos a casa de un nuevo fiel, el hermano John. John había sido relativamente proactivo en el deber y capaz de congregar a los nuevos fieles para las reuniones, pero luego había dejado de asistir a ellas por miedo a que lo detuvieran. Queríamos sustentar primero a John y después, a través de él, ir a sustentar a otros nuevos, pero John no quería hablar con nosotras. Su esposa señaló: “En una junta en la aldea, nos dijeron que no escucháramos sermones ni creyéramos en Dios. La milicia patrulla de noche y detiene a todo aquel a quien pilla escuchando. Nos han prohibido escuchar sermones, nos da miedo que nos detengan y, además, estamos bastante ocupados y no tenemos tiempo de escucharlos”. Dicho aquello, empezó a ignorarnos. Al ver que este nuevo fiel ni siquiera nos dejaba hablar y nos evitaba, me parecía que realmente estábamos en un aprieto. Ir y volver de la aldea era un viaje largo y cansado, así que dejé de sustentar a los nuevos fieles y continué con otro trabajo. Pasado un tiempo, mi supervisora me volvió a recordar que los nuevos fieles estaban ocupados durante el día y que podía ir de noche. Pensé: “Nos evitan y no quieren escuchar; aunque vaya, no sabré qué hacer. El viaje hasta allí es largo y será aún más difícil de noche”. Así que no quise ir. Cuando comprendí que estaba eludiendo mi responsabilidad para con los nuevos fieles posponiendo continuamente el viaje. Recordé las palabras de Dios que exponen cómo trabajan los falsos líderes y luego las busqué para leerlas. Dicen las palabras de Dios: “Digamos que hay un trabajo que una persona podría completar en un mes. Si se tardan seis meses en hacer este trabajo, ¿acaso los gastos de los otros cinco no suponen una pérdida? Permitidme un ejemplo relativo a predicar el evangelio. Digamos que una persona está dispuesta a investigar el camino verdadero y es probable que puedan ganársela en solo un mes, después del cual entraría en la iglesia y continuaría recibiendo riego y provisión, y en seis meses se podrían establecer unos cimientos. Sin embargo, si la actitud que adopta la persona que predica el evangelio hacia este asunto es de desconsideración y superficialidad, y los líderes y obreros también ignoran sus responsabilidades, y acaba llevando medio año ganarse a esa persona, ¿acaso este medio año no constituye una pérdida para su vida? Si afronta los grandes desastres y no ha sentado unos cimientos en el camino verdadero, estará en peligro, ¿y acaso no le habrán fallado estas personas? Semejante pérdida no se puede medir con dinero ni cosas materiales. Si el entendimiento de la verdad de la persona se retiene durante medio año y se ha demorado medio año en sentar unos cimientos y empezar a hacer su deber, ¿quién se responsabilizará de esto? ¿Pueden permitirse los líderes y obreros responsabilizarse de esto? Nadie puede permitirse cargar con la responsabilidad de retener la vida de alguien. Dado que nadie puede asumir cargar con esta responsabilidad, ¿qué es apropiado que hagan los líderes y obreros? En dos palabras: darlo todo. ¿Darlo todo para hacer qué? Para cumplir tus propias responsabilidades, hacer todo lo que puedas ver con tus propios ojos, lo que puedas pensar con la cabeza y lograr con tu propio calibre. Esto es darlo todo, esto es ser leal y responsable y esta es la responsabilidad que los líderes y obreros deberían cumplir” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Gracias a las palabras de Dios aprendí que, sea cual sea el trabajo de uno, si se hubiera podido hacer en un mes, pero acabó llevando seis meses, esto constituye un grandísimo perjuicio. Por ejemplo, en el caso de la prédica del evangelio, si alguien quiere estudiar el camino verdadero, se le puede introducir en la fe en un mes, y puede entrar a tiempo en la casa de Dios si el predicador del evangelio cumple con su responsabilidad. Así podrá comprender antes la verdad y echar raíces en el camino verdadero. Si no pagamos un precio en el deber, si tenemos una actitud despreocupada y superficial y tardamos seis meses en introducir a esta persona en la fe, esto será un gran perjuicio en su vida. Si suceden calamidades y estas personas aún no han aceptado la obra de Dios, les faltan el riego y la provisión de la verdad y mueren, nadie podrá ser responsable de dichas muertes. Así pues, esto exige que no posterguemos el deber y que hagamos todo lo posible por cumplir nuestras responsabilidades para tener la conciencia limpia. Mientras yo sustentaba a los nuevos fieles y predicaba el evangelio, no estaba dispuesta a pagar un precio ni quería sufrir. Cuando me asignaron el sustento a nuevos fieles y predicar el evangelio en aquella aldea, además de afrontar dificultades y un largo viaje, complací mi carne y no deseaba ir, cosa que postergaba día tras día. Esos nuevos eran cobardes, tenían miedo y no se atrevían a ir a reuniones por la persecución gubernamental; necesitaban desesperadamente riego y sustento para comprender la verdad y liberarse de sus limitaciones. Si la obra de Dios llegaba a su fin y esta gente no se había liberado de las fuerzas de la oscuridad, no se reunía y no escuchaba las palabras de Dios, no comprendería la verdad, no alcanzaría la salvación de Dios y se consumiría en las calamidades. Es más, en esa aldea, muchos aún no habían oído la voz de Dios. Si otros, como yo, complacían su carne y dejaban de predicar el evangelio ante las dificultades, esa gente no podría oir la voz de Dios ni recibir Su salvación. Debía dejar de postergar las cosas y apartar mis preocupaciones. Surgiera la situación que surgiera, tenía que experimentarla y cumplir con mis responsabilidades.

Luego recordé otro pasaje de las palabras de Dios: “Como ser creado, como uno de los seguidores de Dios, difundir el evangelio es una misión y una responsabilidad que todo el mundo debe aceptar, independientemente de su edad y sexo, de lo joven o viejo que sea. Si esa misión llega hasta ti y exige que te entregues, que pagues un precio o incluso que sacrifiques tu vida, ¿qué deberías hacer? Deberías sentirte obligado a aceptarla. Esa es la verdad, es lo que debes comprender. No se trata de una simple doctrina, es la verdad. ¿Por qué digo que es la verdad? Porque sin importar cómo cambien los tiempos, cómo pasen las décadas o cómo se alteren los lugares y los espacios, difundir el evangelio y dar testimonio de Dios siempre serán cosas positivas. Su significado y su valor nunca cambiarán: no se verán influidos en lo más mínimo por cambios en el tiempo o en la ubicación geográfica. Difundir el evangelio y dar testimonio de Dios es algo eterno y, como ser creado, debes aceptarlo y practicarlo. Esa es la verdad eterna” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente). Las palabras de Dios me llegaron al alma. Por la gracia de Dios pude oír Su voz. Mi deber era predicar el evangelio y regar a nuevos fieles, y tenía que terminarlo. Cuando tuviera que sufrir y pagar un precio, debía aceptarlo sin condiciones. Afrontara las dificultades o situaciones que afrontara, tenía que someterme y cumplir con mi deber. Consciente de esto, me fui sola a la aldea. Anochecía cuando salí, y se había puesto a llover. Mientras caminaba por la carretera, oraba a Dios. Después, me encontré con una ancianita. Como le dije que iba a su aldea, caminamos en fila india. Cuando llegué a la aldea, no volví a ver a la ancianita. Estaba oscuro. No conocía los caminos de allí y no sabía adónde ir, así que me senté a un lado de la carretera. Estaba bastante nerviosa, preocupada por no saber qué decir si me topaba con una patrullera nocturna, por lo que clamaba continuamente a Dios en mi interior. En ese momento, una mujer volvía de trabajar en el campo y, al verme sentada sola, me preguntó: “¿Qué haces ahí sentada? Puedes acompañarme a mi casa”. La seguí hasta su casa y, cuando le prediqué el evangelio, lo aceptó. Luego trajo a más gente para que escucharan. Cuando supo la gente que yo predicaba el evangelio, algunos me buscaron personalmente y me llevaron a su casa a predicarlo. Di testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, y ellos disfrutaron mucho al oírme hablar de ella. Algunos afirmaron: “Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús; son un solo Dios. Debemos seguir escuchando las palabras de Dios Todopoderoso”. Otros señalaron: “Aunque nos persiga el Gobierno, continuaremos escuchando”. Algunos nuevos fieles estaban muy entusiasmados en las reuniones, venían mañana y noche, y realmente ansiaban y deseaban reunirse a escuchar sermones. Estaba bastante sorprendida. Antes, siempre había complacido mi carne y no estaba dispuesta a sufrir y pagar un precio, pero cuando rectifiqué mi estado y me dispuse a continuar con mi deber, vi que lo que Dios hizo supera nuestra imaginación. Nuestra habilidad de predicar el evangelio en esta aldea por medio de aquella mujer fue una señal de que Dios se ocupa de Su obra. Con ello contemplé la autoridad de Dios y reforcé mi decisión de seguir predicando el evangelio. Un mes después, habíamos predicado el evangelio en toda la aldea. Casi todos los nuevos que antes tenían miedo de ser detenidos habían empezado a reunirse de nuevo. Se reunían normalmente más de 80 lugareños, y pudimos establecer una iglesia. ¡Gracias a Dios!

Con esta experiencia aprendí que es importantísima la propia actitud en el deber. Cuando nos sometimos y consideramos la intención de Dios, vimos que, por muy duro que fuera nuestro trabajo, siempre que lo realizáramos sinceramente, la guía de Dios se manifestaría. Pese a revelar corrupción, ser negativa y débil y querer abandonar, gracias a la guía y provisión de las palabras de Dios no desistí de predicar el evangelio ni tuve remordimientos. Todo esto sucedió con la protección de Dios. Con esta experiencia, aumentó mi fe y progresé en la vida. ¡Gracias a Dios!


83. Finalmente puedo discernir a las personas malvadas

Por An Xun, China

En marzo de 2020, recibí una carta de mi madre. Descubrí que la habían echado de la iglesia por ser una persona malvada hacía más de un año. La noticia inesperada me dejó en shock. No pude terminar de leer la carta antes de que se me empezaran a caer las lágrimas. ¡La obra de salvación de Dios en los últimos días es una oportunidad única en la vida! Si habían echado a mi madre de la iglesia, ¿no habría perdido la esperanza de salvarse? En ese momento, lo único que se me vino a la cabeza fue lo buena que mi madre había sido conmigo. Desde que era niña, mi madre me había guiado en la lectura de la palabra de Dios y me había enseñado a orar. Mi padre quería que estudiara y progresara, pero fue mi madre la que insistió en que creyera en Dios y cumpliera un deber, lo que me permitió transitar la senda correcta de la vida. Más tarde, la policía persiguió a mi madre por difundir el evangelio y tuvo que fugarse. Cada vez que me escribía, me animaba a hacer mi deber con sinceridad y a perseguir la verdad… Esos recuerdos se me pasaban todo el tiempo por la cabeza como las escenas de una película. Mi madre había creído en Dios durante dieciséis años y, aunque la habían arrestado dos veces, nunca había traicionado a Dios y había seguido cumpliendo con sus deberes lejos de casa, lo que me hacía creer que realmente tenía fe en Dios. Entonces, ¿cómo la podían haber echado? ¿Acaso el líder se había equivocado? ¿No le podían dar otra oportunidad de arrepentirse por todos sus años de sacrificio y esfuerzo? En su carta, ella contaba que había hecho sus deberes de forma superficial y sin control, y que había sembrado la discordia y formado camarillas entre los hermanos y hermanas, lo que había causado pérdidas al trabajo de la iglesia. Decía que cada vez que la podaban, no reflexionaba ni se reconocía a sí misma, y siempre pensaba que el problema no era suyo, sino de los demás. Decía que había cometido demasiadas maldades y que estaba justificado que la echaran, que no había dado testimonio en más de una década de fe y que, en su lugar, había cometido muchas maldades y había perjudicado el trabajo de la iglesia. Decía que era un viejo diablo, un lacayo de Satanás y un demonio maligno, que era una vergüenza que siguiera con vida y que sufría tanto que quería suicidarse. Entonces pensé en cómo, aun después de que la hubieran echado, mi madre seguía enviándome el dinero que ganaba trabajando para ayudarme a hacer mis deberes. El comportamiento de mi madre me tenía confundida: ¿acaso era solo que la corrupción de su carácter era demasiado grave, y no que hubiera algo malo en su esencia? Si tuviera otra oportunidad, ¿sería capaz de arrepentirse y evitar que la echaran? Dios salva a las personas en la mayor medida posible y la casa de Dios permite que aquellos a quienes los echaron puedan regresar si se arrepienten de verdad. Dado que mi madre mostró ciertos buenos comportamientos después de que la hubieran echado, ¿quizás la iglesia podría darle otra oportunidad? Entonces le escribí una carta para ayudarla y le pedí que se arrepintiera sinceramente, ya que, si realmente se arrepentía, la iglesia podría aceptarla de nuevo.

Durante una reunión, compartí lo que pensaba y una hermana me dijo que carecía de discernimiento sobre la esencia de mi madre, razón por la cual siempre quería que la aceptaran de nuevo en la iglesia, y me dijo que debía buscar la verdad al respecto. Me di cuenta de que Dios estaba usando a esa hermana para advertirme que debía aprender una lección, así que oré a Dios: “Dios mío, que hayan echado a mi madre me tiene confundida. Te ruego que me esclarezcas para entender la verdad y que me permitas aprender a discernir la esencia-naturaleza de mi madre y liberarme de los lazos sentimentales”.

Un día, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Aquellos que dan rienda suelta a su conversación venenosa y maliciosa dentro de la iglesia, que difunden rumores, fomentan la desarmonía y forman grupitos entre los hermanos y hermanas deberían haber sido expulsados de la iglesia. Sin embargo, como esta es una era diferente de la obra de Dios, estas personas son restringidas, pues sin duda serán descartadas. Todos los que han sido corrompidos por Satanás tienen un carácter corrupto. Algunos no tienen nada más que un carácter corrupto, mientras que otros son diferentes: no solo tienen un carácter satánico corrupto, sino que su naturaleza también es extremadamente malévola. No solo sus palabras y acciones revelan su carácter corrupto y satánico; además, estas personas son los auténticos diablos y satanases. Su comportamiento trastorna y perturba la obra de Dios, perturba la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y daña la vida normal de iglesia. Tarde o temprano, estos lobos con piel de oveja deben ser depurados; debe adoptarse una actitud despiadada, una actitud de rechazo hacia estos sirvientes de Satanás. Solo esto es estar del lado de Dios y aquellos que no lo hagan se están revolcando en el fango con Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). “Las personas que auténticamente creen en Dios son aquellas que están dispuestas a poner en práctica la palabra de Dios y a practicar la verdad. Las personas que verdaderamente son capaces de mantenerse firmes en su testimonio de Dios son, también, aquellas que están dispuestas a poner Su palabra en práctica y auténticamente pueden ponerse del lado de la verdad. Todas las personas que recurren a la tortuosidad y a la injusticia carecen de la verdad y avergüenzan a Dios. Aquellas que provocan disputas en la iglesia son sirvientes de Satanás, son la personificación de Satanás. Esas personas son sumamente malévolas. Todas aquellas que carecen de discernimiento y son incapaces de ponerse de parte de la verdad albergan intenciones malignas y manchan la verdad. Más que eso, son los representantes arquetípicos de Satanás. Están más allá de la redención y, de manera natural, serán descartadas. La casa de Dios no permite que aquellos que no practican la verdad permanezcan y tampoco que lo hagan aquellos que deliberadamente desmantelan a la iglesia. Sin embargo, este no es el momento de llevar a cabo la obra de expulsión; esas personas simplemente serán reveladas y descartadas al final. No debe gastarse más obra inútil en estas personas; aquellos que pertenecen a Satanás son incapaces de ponerse del lado de la verdad, mientras que aquellos que buscan la verdad sí pueden hacerlo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Las palabras de Dios de desenmascaramiento me hicieron entender que solo los que pueden aceptar y practicar la verdad realmente creen en Dios, mientras que los que se niegan a aceptar la verdad, cometen maldades y perturban la obra de la iglesia sin cesar y nunca se arrepienten son verdaderos diablos y satanases. Ellos son a quienes Dios revelará y descartará, por lo que la iglesia debe echarlos. Ese es un decreto administrativo de la iglesia. Me enteré por mis hermanos y hermanas del comportamiento constante de mi madre, que hacía el mal sin mostrar arrepentimiento. Había aprovechado la corrupción que una hermana había revelado para atacarla y juzgarla, y había convencido a otras personas para que la ayudaran a juzgarla y excluirla, lo que empeoró el estado de esa hermana. Mi madre no obtenía ningún resultado en sus deberes y, cuando su líder de equipo la presionaba sobre los avances que había conseguido, ella lo criticaba a sus espaldas por no ser nada afectuoso. Un supervisor habló con ella y puso al descubierto sus problemas, pero ella dijo que la estaban reprimiendo y que no la dejaban hablar. También expresó su descontento con el supervisor a sus espaldas, lo que hizo que otras personas se predispusieran contra él, y trastornó y perturbó gravemente el trabajo. El líder diseccionó sus actos y su conducta, le advirtió sobre ellas y dispuso que reflexionara de forma aislada. Pero mi madre no reflexionó y, en su lugar, asistió a varias reuniones a su antojo en las que sembró la discordia entre los hermanos, hermanas y líderes. Los hechos me dejaron atónita. ¡Mi madre tenía una naturaleza tan cruel! Si alguien hacía algo que iba apenas en contra de sus deseos, le guardaba rencor, lo criticaba a sus espaldas y sembraba el descontento y la discordia entre los hermanos y hermanas, lo que trastornaba el trabajo de la iglesia. Los demás se lo habían advertido una y otra vez, pero ella había sido totalmente impenitente, había cometido maldades sin cesar y había perturbado el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Eso no era una revelación normal de corrupción ni un problema de un carácter corrupto grave, como yo había pensado. Más bien, tenía una naturaleza cruel y se había revelado su esencia de persona malvada. No se arrepentiría, aunque le dieran otra oportunidad. La iglesia la había echado de acuerdo con los principios para proteger de mayores perturbaciones al trabajo de la iglesia y a los hermanos y hermanas. Gestionar las cosas de esa manera era completamente recto y estaba de acuerdo con los principios-verdad. Siempre pensé que, tras dieciséis años de fe, muchos años lejos de casa haciendo sus deberes, haber seguido creyendo aun después de que la hubieran arrestado dos veces, haber renunciado a su familia y su carrera, y haber realizado todos esos esfuerzos y sacrificios, todo eso significaba que era una verdadera creyente. Pero ahora veía con claridad que mi madre solo creía en Dios para infiltrarse en la iglesia y obtener bendiciones, y que quería intercambiar su renuncia y sacrificios aparentes por las bendiciones del cielo. Dios Todopoderoso ha expresado tantas verdades, pero ella no aceptó ni practicó ninguna. En cambio, cometió maldades, causó perturbaciones en la iglesia y se negó con obstinación a arrepentirse. Eso es una persona malvada. ¿En qué se diferencia eso de los fariseos, que se negaron a aceptar las verdades que el Señor Jesús expresó y que crucificaron al Señor Jesús, a pesar de que viajaban por el mundo para convertir a la gente? Recordé algo que dijo el Señor Jesús: “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’ Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:21-23). Las palabras de Dios me hicieron entender que una persona puede aparentar hacer sacrificios y esfuerzos, pero eso no significa que sea un verdadero creyente, y Dios no reconoce ese tipo de fe. Solo aquellos que aceptan y practican la verdad son verdaderos creyentes. Esas personas tienen esperanza de despojarse de sus actitudes corruptas, alcanzar la salvación de Dios y entrar en Su reino. También me pregunté si el hecho de que mi madre reconociera sus acciones malvadas y que ella misma era un diablo y un satanás, luego de que la hubieran echado, constituía un verdadero arrepentimiento y si bastaba para que la iglesia la volviera a admitir.

En mi búsqueda, leí estas palabras de Dios: “Independientemente de cuán airado había estado Dios con los ninivitas, en cuanto declararon un ayuno y vistieron de cilicio y cenizas, Su corazón comenzó a ablandarse y Su opinión a cambiar. El momento previo a que Él les proclamara que destruiría su ciudad —el momento anterior a su confesión y arrepentimiento de sus pecados— Dios seguía airado con ellos. Una vez que hubieron llevado a cabo una serie de actos de arrepentimiento, el enojo de Dios por los habitantes de Nínive se transformó gradualmente en misericordia y tolerancia hacia ellos. No hay nada contradictorio acerca de la revelación coincidente de estos dos aspectos del carácter de Dios en el mismo acontecimiento. Entonces, ¿cómo debería uno entender y conocer esta ausencia de contradicción? Dios expresó y reveló sucesivamente cada una de estas esencias de los dos polos opuestos antes y después de que el pueblo de Nínive se arrepintiera, con lo que la gente pudo ver la realidad de la esencia de Dios y que esta no se puede ofender. Dios utilizó Su actitud para decirle a la gente: no es que Dios no tolere a las personas o que no quiera mostrarles misericordia; más bien es que las personas raramente se arrepienten verdaderamente ante Dios, y es raro que las personas se vuelvan verdaderamente de sus malos caminos y abandonen la violencia de sus manos. En otras palabras, cuando Dios está airado con el hombre, espera que este sea capaz de arrepentirse sinceramente y, en efecto, espera ver el arrepentimiento verdadero del hombre, en cuyo caso continuará concediendo entonces con liberalidad Su misericordia y tolerancia al hombre. Es decir, la conducta malvada del hombre provoca la ira de Dios, mientras que la misericordia y tolerancia de Dios se conceden a aquellos que escuchan a Dios y se arrepienten sinceramente delante de Él, a aquellos que pueden volverse de sus caminos malvados y abandonar la violencia de sus manos. La actitud de Dios se reveló muy claramente en Su trato con los ninivitas: la misericordia y la tolerancia de Dios no son en absoluto difíciles de conseguir, y lo que Él exige es el arrepentimiento sincero de uno. Siempre y cuando las personas se vuelvan de sus caminos malvados y abandonen la violencia de sus manos, Dios cambiará Su opinión y Su actitud hacia ellas” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). “Cuando ves a los diablos y a Satanás en el mundo desafiar a Dios, estás presenciando cómo desafían a Dios en el reino espiritual; no hay ninguna diferencia. Proceden de la misma fuente y poseen la misma esencia-naturaleza, y por eso hacen las mismas cosas. Con independencia de la forma que adopten, todos hacen lo mismo. […] Si atacan a Dios y blasfeman contra Él, entonces son diablos y no humanos. En la piel humana, por muy bien que suenen las cosas que dicen o por correctas que sean, su esencia-naturaleza es la de los diablos. Los diablos pueden decir cosas que suenan bien para desorientar a la gente, pero no aceptan la verdad en absoluto, y mucho menos la ponen en práctica; no cabe duda de que esto es así. Fijaos en esas personas malvadas y anticristos y en los que desafían y traicionan a Dios: ¿acaso no pertenecen a ese tipo de personas? […] Decidme, ¿es apropiado permitir que estas personas que pertenecen a los diablos, o que tienen la esencia-naturaleza de los diablos, permanezcan en la casa de Dios? (No). No lo es. No son lo mismo que el pueblo escogido de Dios. El pueblo escogido de Dios le pertenece a Dios, mientras que estas personas pertenecen a los diablos y a Satanás” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que el pueblo de Nínive había desatado la ira de Dios y enfrentó la destrucción debido a sus acciones malvadas. Pero, debido a que pudieron “volverse verdaderamente de sus malos caminos y abandonar la violencia de sus manos” y arrepentirse de verdad, pudieron recibir la misericordia y el perdón de Dios. Solo puedes obtener la misericordia y el perdón de Dios cuando realmente reflexionas, reconoces y aborreces la senda del mal que transitabas y te arrepientes de ella, y cuando eres capaz de escuchar la palabra de Dios, empezar de nuevo y dejar de recorrer esa senda del mal. Decir palabras que suenan bien sin aceptar o practicar la verdad no constituye un verdadero arrepentimiento, y Dios no será misericordioso con esas personas ni las perdonará. Estudié el comportamiento de mi madre y vi que aún no reconocía todas las graves maldades que había cometido. En cambio, culpaba a los demás y decía que, por ese entonces, una hermana despreciaba al supervisor, lo solía criticar y chismorreaba sobre sus defectos, y que ella, al carecer de discernimiento, se había puesto de parte de esa hermana para hacer el mal. Mi madre aún no comprendía en absoluto todo el mal que había hecho ni su insidiosa y malévola naturaleza satánica, y no sentía ningún arrepentimiento real de esas cosas ni las odiaba. Por lo tanto, ¿cómo podría arrepentirse de verdad? Si la aceptaran de nuevo, seguiría haciendo el mal y perturbando el trabajo de la iglesia como antes. Además, aunque se reconocía a sí misma como un diablo viejo, un lacayo de Satanás y un demonio malvado, no tenía una reflexión ni comprensión real sobre maldades específicas que había cometido, la razón por la que las había hecho, las intenciones que la controlaban, los venenos satánicos que seguía y el carácter satánico que tenía. Pensé en todas las cosas correctas que mi madre me había dicho cuando era niña, como lo valiosa que es la obra de salvación de Dios en los últimos días y que cumplir un deber con sinceridad y perseguir la verdad es la senda correcta de la vida, pero, aunque había estado diciendo todo eso desde hace más de una década, no había aceptado ni practicado ninguna verdad. Reconocía de palabra sus acciones malvadas y era capaz de decir lo correcto, pero eso no significaba que se hubiera arrepentido de verdad. La iglesia permite que las personas que han demostrado arrepentirse de verdad regresen, pero no aquellas como mi madre, que solo hacen reconocimientos de palabra y no cambian de verdad.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Independientemente de si eres un anticristo o una persona malvada, o de si se te ha echado o expulsado, deberías cumplir tus responsabilidades como persona. ¿Por qué digo que es algo que deberías hacer? Has recibido una gran provisión de verdad por parte de Dios, y estos son también Sus arduos esfuerzos. La casa de Dios te ha regado y te ha provisto durante muchos años, pero ¿te exige algo Dios? No. Los diversos libros distribuidos por la casa de Dios son todos gratis, nadie tiene que gastarse ni un céntimo. Del mismo modo, el camino verdadero de la vida eterna y las palabras de vida que Dios concede a la gente son gratis. Igualmente, la gente puede escuchar los sermones y charlas de la casa de Dios sin coste. Así, ya seas una persona corriente o un miembro de un grupo especial, has recibido muchas verdades de Dios gratis, por lo que lo correcto es que propagues las palabras de Dios y Su evangelio a las personas y las lleves a la presencia de Dios, ¿verdad? Él ha concedido todas las verdades a la humanidad; ¿quién puede permitirse retribuir un amor tan grande? La gracia de Dios, Sus palabras y Su vida no tienen precio, ¡y ningún ser humano se puede permitir pagarlas! ¿Es tan preciada la vida del ser humano? ¿Puede valer tanto como la verdad? Por tanto, nadie puede permitirse retribuir el amor y la gracia de Dios, y eso incluye a aquellos que la iglesia ha echado, expulsado y descartado; no son una excepción. Mientras tengas algo de conciencia, razón y humanidad, no importa cómo te trate la casa de Dios, debes cumplir tu obligación de propagar Sus palabras y dar testimonio de Su obra. Esta es la responsabilidad ineludible de la gente. Así pues, por muchas personas a las que prediques las palabras de Dios y Su evangelio, o por muchas personas que obtengas, no hay nada por lo que felicitarte. Dios ha expresado multitud de verdades y todavía no las escuchas ni las aceptas. Seguramente, lo que deberías hacer es rendir un poco de servicio y predicar el evangelio a otros, ¿verdad? Dado que hoy has llegado hasta aquí, ¿acaso no deberías arrepentirte? ¿No deberías buscar oportunidades para retribuir el amor de Dios? ¡Sin duda deberías! La casa de Dios tiene decretos administrativos y echar a la gente, expulsarla y descartarla son cosas que se hacen de acuerdo con los decretos administrativos y con los requerimientos de Dios; es lo correcto. Algunos pueden decir: ‘Es un tanto bochornoso aceptar en la iglesia a personas ganadas gracias a la predicación del evangelio por parte de aquellos a los que se echó o expulsó’. En realidad, este es el deber que deberían hacer las personas y no hay nada de lo que avergonzarse. Todos son seres creados. Aunque te hayan echado o expulsado, se te condenara como persona malvada o anticristo o fueras un objetivo que descartar, ¿acaso no eres todavía un ser creado? Una vez que se te ha echado, ¿no es Dios todavía tu Dios? ¿Se borran de un plumazo las palabras que Él te ha dicho y las cosas que te ha proporcionado? ¿Dejan de existir? Todavía existen, es solo que no las has apreciado. Todas las personas conversas, sin importar quién las convirtiera, son seres creados y deberían someterse ante el Creador. Por tanto, si estas personas a las que se ha echado o descartado están dispuestas a predicar el evangelio, no vamos a impedírselo; prediquen como prediquen, los principios de la casa de Dios para usar a las personas y los decretos administrativos de la casa de Dios son inalterables y esto no cambiará nunca, jamás” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (6)). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que Dios ha expresado muchas palabras y siempre ha estado haciendo la obra de salvar a las personas. Nos da esta salvación de forma gratuita, y es natural que cumplamos con nuestros deberes. Aunque habían echado a mi madre, seguía siendo un ser creado y dependía de Dios cada día para tener comida, agua y aire para vivir. Dios no le había quitado su derecho a comer y beber Su palabra. Ella había estado dispuesta a difundir el evangelio y me enviaba dinero para ayudarme con mis deberes, lo que era simplemente cumplir algunas de sus responsabilidades, pero no se había arrepentido de verdad, por lo que, teniendo en consideración los principios, no era apta para regresar. Yo solía ser atolondrada, no buscaba la verdad y no entendía el carácter de Dios. Veía que mi madre tenía ciertos buenos comportamientos y que era capaz de decir algunas cosas correctas, así que siempre tuve la esperanza de que la iglesia la pudiera volver a aceptar. ¡Qué atolondrada era! También me pregunté, si hubieran echado a otra persona, ¿habría tenido esperanzas de que la aceptaran de vuelta? No. ¿Por qué, entonces, tenía esperanzas de que mi madre tuviera otra oportunidad y la aceptaran de nuevo luego de que la echaron? ¿Cuál era la raíz del problema? Leí un pasaje de las palabras de Dios: “La parte final de las palabras de Dios deja expuesta la mayor debilidad de la humanidad —todos viven en un estado sentimental— y, por ello, Dios no evita ni a uno solo de ellos y expone los secretos escondidos en el corazón de todos los seres humanos. ¿Por qué a las personas les es tan difícil separarse de sus sentimientos? ¿Acaso hacer esto sobrepasa los estándares de la conciencia? ¿Puede la conciencia cumplir la voluntad de Dios? ¿Pueden los sentimientos ayudar a las personas durante la adversidad? A los ojos de Dios, los sentimientos son Su enemigo. ¿No se ha expuesto esto claramente en las palabras de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 28). Dios pone al descubierto que los sentimientos son Su enemigo, que son la mayor debilidad de los humanos, que vivir de acuerdo con los sentimientos impedirá que veas las cosas y a las personas conforme a los principios, y que vivir de esa manera te hará propenso a trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia. Antes, no era consciente de lo fuertes que eran mis sentimientos. En los últimos años, las personas a mi alrededor habían sido reveladas como personas malvadas y anticristos, y realmente pude evaluar sus problemas y ponerlos al descubierto. Debido a esto, sentía que todavía tenía un sentido de la rectitud, pero el hecho de que echaran a mi madre me reveló por completo. Mi madre había cometido muchas maldades y, aun así, yo no la odiaba. Al contrario, me sentía triste y lloraba cada vez que pensaba que la habían echado y sentía un profundo dolor porque había perdido su oportunidad de salvarse, hasta el punto de que dudaba si los líderes y obreros habían cometido un error al echarla y me sentía agraviada por lo que le hicieron. Al ver que mi madre demostraba ciertos buenos comportamientos y no aparentaba actuar con obstinación ni resistirse a que la echaran, siempre tuve la esperanza de que la iglesia la aceptara de nuevo. Aunque no rogué por clemencia en su nombre, mis pensamientos se oponían a Dios. Si no fuera por el juicio y el desenmascaramiento de las palabras de Dios y la revelación de los hechos, que me permitieron ver la esencia de mi madre con claridad, realmente habría rogado por clemencia en su nombre, habría estado del lado de una persona malvada y me habría resistido a Dios. Al reflexionar, finalmente reconocí que esos venenos satánicos, como “La sangre es más espesa que el agua” y “El hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de emociones?” estaban profundamente arraigados en mi corazón, me hacían vivir conforme a los sentimientos y me impedían distinguir el bien del mal. No importaba qué maldad hubiera cometido mi madre, yo seguía pensando que era una buena persona, la persona más cercana que yo tenía. Sentía que estaría en deuda con ella y no podría vivir con la consciencia tranquila si no me ponía de su lado. Ahora que lo pienso, desde que era pequeña, mi madre había leído la palabra de Dios conmigo, me había enseñado a orar, me había instado a hacer mi deber con sinceridad y a perseguir la verdad, y me había enviado dinero para ayudarme a hacer mi deber lejos de casa. Todo eso y otras cosas más eran solo las responsabilidades que ella había cumplido como madre, y eso también era la soberanía y los arreglos de Dios. Pensé en todos los años en los que creí en Dios, mientras estaba en una fortaleza de demonios gobernada por el PCCh. Muchas veces enfrenté el peligro, pero fue Dios quien me protegió y me ayudó a superar las dificultades. Además, mis hermanos y hermanas, con quienes no compartía ningún lazo de sangre, se arriesgaron para protegerme cuando estaba en peligro de que me arrestaran. Me arrestaron dos veces mientras cumplía mi deber, con lo que me quedaron antecedentes penales, pero fueron mis hermanos y hermanas quienes me acogieron y cuidaron como si fuera de su propia sangre. Todo eso se debió al amor de Dios, ¡así que debo agradecerle y retribuir Su amor! Mi madre es una persona malvada que ya ha perturbado mucho el trabajo de la iglesia y aún no se ha arrepentido de verdad, incluso después de que la echaron. Como no la había discernido, aún quería que la iglesia le diera otra oportunidad y la volviera a aceptar. No tenía ninguna consideración por los intereses de la casa de Dios ni por la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. ¿Acaso no estaba siendo cómplice de una persona malvada y me resistía y oponía a Dios? Estaba siendo cariñosa con una persona malvada y la trataba con equidad, lo que es ser desleal con Dios, cruel con los hermanos y hermanas, y carecer de humanidad. Vi que vivía de acuerdo con venenos satánicos y que era una tonta que carecía de discernimiento y era incapaz de distinguir el bien del mal. ¡Casi me había puesto del lado de Satanás y me había opuesto a Dios! ¡Estaba en un enorme peligro! Al darme cuenta de esas cosas, finalmente entendí de primera mano lo que Dios quiso decir cuando dijo: “Los sentimientos son enemigos de Dios”. ¡Esas palabras son tan prácticas y verdaderas! Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Debes desechar tus sentimientos lo antes que puedas; Yo no actúo de acuerdo con los sentimientos, sino que ejerzo justicia. Si tus padres hacen algo que no es de beneficio para la iglesia, no pueden escapar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 9). Es justamente porque Dios ejerce la justicia, en lugar de actuar según los sentimientos, y porque la verdad y la justicia reinan en la casa de Dios que se puede echar a esos anticristos y personas malvadas que perturban y destrozan la obra de Dios y dañan a los hermanos y hermanas sin ningún arrepentimiento, que todo el trabajo de la iglesia puede avanzar sin contratiempos y que los hermanos y hermanas pueden tener una vida normal en la iglesia y un entorno normal en el que cumplir sus deberes. Dios nos exige que evitemos que nuestros actos y palabras se basen en los sentimientos y que, en su lugar, nos basemos en los principios. Es así como también debemos tratar a nuestros padres. Esa es la verdad que debo poner en práctica. Aunque mi madre me dio a luz físicamente, ella es una persona cuya esencia es malvada, una enemiga de Dios, y Él la odia. Debo tener principios en este asunto, estar del lado de Dios y no basarme en los sentimientos para hablar en nombre de mi madre.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios que me permitió entender cómo debo tratar a mi madre. Dios dice: “Supongamos que tus padres te impiden creer en Dios, su esencia-naturaleza es la de los incrédulos y los no creyentes, o incluso la de los malvados y los diablos, y no van por la misma senda que tú. En otras palabras, no son para nada el mismo tipo de persona que tú y, aunque viviste muchos años en el mismo hogar que ellos, simplemente no tienen los mismos afanes ni tu mismo talante y, ciertamente, no comparten tus preferencias ni aspiraciones. Tú crees en Dios, y ellos no creen en Él en absoluto, y hasta se resisten a Él. ¿Qué se debe hacer en estos casos? (Rechazarlos). Dios no te ha dicho que los rechaces ni que los maldigas en estas circunstancias. Dios no ha dicho eso. La exigencia de Dios de ‘honrar a los padres’ sigue en pie. Esto quiere decir que, mientras vivas con tus padres, debes seguir cumpliendo la exigencia de honrarlos. No hay ninguna contradicción en este asunto, ¿verdad? (No). No hay contradicción alguna. En otras palabras, cuando consigas volver a casa de visita, puedes prepararles una comida o unos buñuelos y, si es posible, comprarles algunos productos para el cuidado de la salud, y ellos estarán muy a gusto contigo. […] Debe haber principios en tu manera de tratar a todas las personas, incluidos tus padres; crean en Dios o no, sean o no personas malvadas, debes tratarlos con principios. Dios le ha señalado al hombre el siguiente principio: tratar a los demás de forma justa; eso sí, la gente tiene una responsabilidad añadida hacia sus padres. Lo único que tienes que hacer es cumplir con esa responsabilidad. Sin importar si tus padres son creyentes o no, si buscan dentro de su fe o no, si su visión de la vida y su humanidad coinciden con las tuyas o no, has de cumplir con tu responsabilidad para con ellos. No es necesario que los evites, simplemente deja que todo siga su curso natural según las instrumentaciones y disposiciones de Dios. Si obstaculizan tu fe en Dios, debes cumplir con tus responsabilidades filiales lo mejor que puedas para que, al menos, tu conciencia no se sienta en deuda con ellos. Si no son un obstáculo para ti y respaldan tu fe en Dios, también debes practicar según los principios y tratarlos bien cuando sea lo adecuado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (4)). Las palabras de Dios me iluminaron el corazón y me hicieron entender los principios para tratar con los miembros de mi familia. Mi madre es una persona cuya esencia es malvada y estamos en sendas diferentes. No debo actuar basándome en los sentimientos, sino en los principios. Sin embargo, ella me crió, compartió el evangelio conmigo y, hasta el día de hoy, me apoya en mi fe, por lo que, siempre que no interfiera con mis deberes, todavía puedo cuidar de ella y cumplir con mis responsabilidades como hija.

El hecho de que echaran a mi madre reveló lo ciega y excesivamente sentimental que yo era. Fueron las palabras de Dios las que me guiaron para discernir que la esencia de mi madre es la de una persona malvada y me permitieron saber qué postura debía adoptar. También me dejaron totalmente claros los peligros y consecuencias de ser demasiado sentimental, lo que impidió que hiciera algo que trastornara. ¡Le agradezco a Dios Todopoderoso desde lo más profundo de mi corazón!


84. Superé la ansiedad que sentía por mi enfermedad

Por Xiaoxi, China

En junio de 2022, el Partido Comunista Chino allanó varias iglesias cercanas. Arrestaron a casi todos los líderes y obreros, y al personal encargado del trabajo relacionado con textos. Como no quedó personal adecuado para el trabajo relacionado con textos, me transfirieron allí. Menos de un mes más tarde, me contagié con el virus COVID-19. Tuve episodios febriles intermitentes y a menudo sentía una opresión en el pecho y dificultad para respirar. La medicación y las inyecciones aliviaron mucho los síntomas, pero me aparecieron bultos dolorosos en las axilas y el lado interno de los brazos, se me acumuló líquido en los muslos y me dolían muchísimo las piernas y la cadera. También me salieron pequeñas úlceras en los pies, las cuales exudaban líquido. Antes había tenido cáncer de cuello uterino, por lo que, cuando aparecieron esos síntomas, me puse muy nerviosa, sobre todo porque mi madre también había muerto de cáncer y, en los seis meses previos a su muerte, le habían salido úlceras en los pies, las cuales exudaban líquido. Además, el área cancerosa a veces me dolía, lo que me preocupó aún más y pensé: “Mi cáncer ya estaba en una etapa entre intermedia y avanzada. ¿Son estos síntomas una señal de que se ha extendido? Si es así, no me queda mucho tiempo… He creído en Dios durante muchos años, pero mi carácter corrupto no ha cambiado demasiado. Si me muero, ¿no me perderé la oportunidad de salvarme?”. También pensé en la agonía que atraviesan algunos pacientes oncológicos antes de morir y me preocupé mucho, ya que temía sufrir como ellos, lo que me daba aún más miedo a la muerte. Más tarde, fui al hospital para un chequeo de rutina. El médico me dijo que mis síntomas estaban relacionados con haber contraído COVID-19 y que tenía débiles los riñones. Me aconsejaron que descansara más y que evitara trasnochar. Pensé: “Me paso todos los días, de la mañana a la noche, frente a la computadora haciendo mi deber. Si mi estado empeora y me desplomo, ¿no seré incapaz de hacer mi deber? ¿No retrasará eso mi entrada en la vida? ¿Podré salvarme aún?”. A partir de entonces, me recostaba para descansar apenas sentía cualquier malestar. Debido a que me centraba en cuidar mi cuerpo y no en hacer mi deber, mi trabajo se vio retrasado. Más tarde, mi estado empezó a mejorar gracias al tratamiento, pero aún estaba preocupada y pensé: “El trabajo relacionado con textos requiere esfuerzo mental y estar sentada frente a la computadora todos los días consume energía. ¿No será perjudicial para mi recuperación a largo plazo? ¿Por qué no le pido al líder que me asigne un trabajo más ligero para que pueda cuidar mi cuerpo, mientras sigo haciendo mi deber lo mejor que pueda?”. Por ese entonces, se me seguían viniendo a la cabeza esos pensamientos, pero luego pensé: “Me transfirieron aquí porque no había personal adecuado para el trabajo relacionado con textos, por lo que, si renuncio, ¿no afectaría dicho trabajo? Si solo pienso en mí misma y no en la obra de la iglesia, ¿no estoy actuando sin conciencia?”. Así que descarté la idea de renunciar. Tras eso, aunque parecía que seguía haciendo mi deber, estaba constantemente preocupada y temía que, si mi estado empeoraba y me moría de súbito, ya no experimentaría la obra de Dios y me perdería la oportunidad de salvarme. Con todos esos pensamientos en la cabeza, no lograba concentrarme en mi deber. A veces incluso tenía la siguiente esperanza: “¡Sería genial si Dios pudiera quitarme esta enfermedad!”.

Un día, durante mis prácticas devocionales espirituales, leí las palabras de Dios: “Si la enfermedad recae sobre ti, y por mucha doctrina que entiendas sigues siendo incapaz de superarla, tu corazón se seguirá sintiendo angustiado, ansioso y preocupado, y no solo serás incapaz de afrontar el asunto con calma, sino que tu corazón también se llenará de quejas. Te estarás preguntando constantemente: ‘¿Por qué no está enferma el resto de la gente? ¿Por qué me ha hecho contraer esta enfermedad? ¿Cómo ha podido pasarme esto? Es porque tengo mala suerte y un mal sino. Nunca he ofendido a nadie, ni he cometido ningún pecado, así que ¿por qué me ha pasado esto a mí? Dios me está tratando de manera muy injusta’. Mira, aparte de la angustia, ansiedad y preocupación, caes también en la depresión, con una emoción negativa que sigue a otra y sin manera de escaparse de ellas por mucho que puedas querer hacerlo. Dado que es una enfermedad real, no es fácil quitártela o curarte, entonces ¿qué debes hacer? Quieres someterte pero no puedes, y si un día lo haces, al siguiente tu estado empeora y duele mucho, y entonces ya no quieres volver a someterte y empiezas de nuevo a quejarte. Vas y vienes así todo el tiempo, ¿qué debes hacer? Déjame que te cuente el secreto del éxito. Tanto si te enfrentas a una enfermedad grave como a una leve, en el momento en que esta empeore o te enfrentes a la muerte, recuerda una cosa: no temas a la muerte. Aunque estés en la fase final de un cáncer, aunque la tasa de mortalidad de tu enfermedad concreta sea muy alta, no temas a la muerte. Por grande que sea tu sufrimiento, si temes a la muerte, no te someterás. […] ¿Cuál es la actitud adecuada que debes adoptar para no temer a la muerte? Si tu enfermedad se vuelve tan grave que puedes morir, y la tasa de mortalidad que tiene es alta, sin que importe la edad de la persona que la contrae, y además el tiempo desde que se contrae hasta la muerte es muy corto, ¿qué debes pensar en tus adentros? ‘No debo temer a la muerte, al final todo el mundo muere. Sin embargo, someterse a Dios es algo que la mayoría de la gente no es capaz de hacer, y puedo utilizar esta enfermedad para practicar la sumisión a Dios. Debo tener el pensamiento y la actitud de someterme a las instrumentaciones y arreglos de Dios, y no debo temer a la muerte’. Morir es fácil, mucho más que vivir. Puedes estar sufriendo un dolor extremo y no ser consciente de ello, y en cuanto tus ojos se cierren, tu respiración cesará, tu alma abandonará el cuerpo y tu vida terminará. Así es la muerte, así de simple. No temer a la muerte es una actitud que hay que adoptar. Además de esto, no debes preocuparte por si tu enfermedad va a empeorar o no, ni por si morirás si no tienes cura, ni por cuánto tiempo pasará hasta que mueras, ni por el dolor que sentirás cuando llegue el momento de morir. Nada de eso debe preocuparte; no son cosas por las que debas preocuparte. Esto es porque el momento debe llegar, y lo hará algún año, algún mes y algún día concreto. No puedes esconderte de ello ni escapar: es tu sino. El denominado sino ha sido predestinado por Dios y Él ya lo ha dispuesto. Tu esperanza de vida y la edad y el momento en que mueres ya los ha fijado Dios, así que ¿de qué te preocupas? Te puedes preocupar por ello, pero eso no cambiará nada, no puedes evitar que ocurra, no puedes evitar que llegue ese día. Por consiguiente, tu preocupación es superflua, y lo único que consigue es hacer aún más pesada la carga de tu enfermedad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, independientemente de la enfermedad que suframos, aunque empeore o ponga en riesgo nuestra vida, no debemos temer a la muerte ni al sufrimiento que puede conllevar. Esas no son cosas de las que debamos preocuparnos, ya que, de acuerdo con la ordenación de Dios, todos debemos morir. Sin embargo, Dios ya ha predeterminado el momento y la manera en los que muere cada persona. Nadie puede escapar de eso ni evitarlo. La verdad en la que debemos entrar frente al sufrimiento y la muerte es someternos a las orquestaciones y arreglos de Dios. Pero yo no entendía de verdad la soberanía y los arreglos de Dios, y siempre quería escaparme de esa situación. Como mi cáncer ya estaba en una etapa entre intermedia y avanzada y mi cuerpo tenía algunos síntomas graves, me preocupaba que mi estado empeorara y que falleciera de súbito, así que seguía queriendo cambiar mi deber por otro más fácil. En realidad, que el deber sea agotador o fácil y que consuma o no la energía que uno tiene no determinan la vida o la muerte de una persona. Todo eso lo determinan la ordenación y los arreglos de Dios. Por ejemplo, conozco a ciertas personas que parecían fuertes y saludables, no tenían ninguna enfermedad y trabajaban en empleos fáciles que no los agotaban, pero murieron jóvenes. Hay personas que, aunque son débiles, enfermizas y viven en condiciones difíciles llegan hasta los ochenta o noventa años. Eso demuestra que la vida y la muerte de una persona no están relacionadas con esas condiciones objetivas. Cuando una persona alcanza la esperanza de vida que Dios ha ordenado, es inevitable que fallezca. Ningún cuidado humano puede alargar la vida de uno ni siquiera por un instante. Sobre todo cuando vi las palabras de Dios que decían: “Morir es fácil, mucho más que vivir. Puedes estar sufriendo un dolor extremo y no ser consciente de ello, y en cuanto tus ojos se cierren, tu respiración cesará, tu alma abandonará el cuerpo y tu vida terminará. Así es la muerte, así de simple. No temer a la muerte es una actitud que hay que adoptar”, mi mente se aclaró de repente. No debía preocuparme de que mi cuerpo pudiera soportar la muerte. La muerte no es tan aterradora como pensaba. Como Dios había ordenado que pasara por ese tipo de situación, debía someterme durante la enfermedad y esforzarme al máximo para cumplir con mi deber. Si algún día mi enfermedad empeora y mi muerte llega finalmente, la enfrentaré con calma y me someteré a la soberanía y los arreglos de Dios.

Leí dos pasajes más de las palabras de Dios y entendí mejor Sus buenas intenciones. Dios Todopoderoso dice: “Cuando Dios dispone que alguien contraiga una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que aprecies los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las molestias y dificultades que la enfermedad te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace sentir; Su propósito no es que aprecies la enfermedad por el hecho de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que adquieras lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que adoptas hacia Él cuando estás enfermo, y que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, para que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios desea salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué desea purificar en ti? Desea purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes hacia Dios, e incluso las diversas calculaciones, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y vivir a cualquier precio. Dios no te pide que hagas planes, no te pide que juzgues, y no te permite que tengas deseos extravagantes hacia Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, conozcas tu propia actitud hacia la enfermedad, y hacia estas condiciones corporales que Él te da, así como tus propios deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones corporales; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida. Por eso, cuando la enfermedad te llama, no debes preguntarte siempre cómo escapar, huir de ella o rechazarla” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “Sea cual sea la prueba que te sobrevenga, debes considerarla una carga que te da Dios. Por ejemplo, hay personas que padecen graves enfermedades y un sufrimiento insoportable; algunas incluso se enfrentan a la muerte. ¿Cómo deberían plantearse esta situación? En muchos casos, las pruebas de Dios son cargas que Él les da a las personas. Por muy grande que sea la carga que Dios te haya dado, ese es el peso que debes asumir, pues Dios te comprende y sabe que podrás soportarlo. La carga que Dios te ha dado no superará tu estatura ni los límites de tu resistencia, por lo que no hay duda de que podrás soportarla. Sea cual sea el tipo de carga, la clase de prueba, que Dios te dé, recuerda: tanto si comprendes las intenciones de Dios como si no, tanto si recibes esclarecimiento e iluminación del Espíritu Santo después de orar como si no la recibes, tanto si esta prueba es que Dios te está disciplinando como si es que te está advirtiendo, da igual que no lo entiendas. Mientras no te demores en cumplir tu deber y puedas atenerte a él con lealtad, Dios estará satisfecho y te mantendrás firme en tu testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El único camino posible es la lectura frecuente de las palabras de Dios y la contemplación de la verdad). Después de leer las palabras de Dios, entendí que el propósito de la enfermedad, según la intención de Dios, es purificar y transformar a las personas, lo que beneficia la vida de cada uno. Dios espera que las personas puedan someterse, reflexionar sobre su propia corrupción y rebeldía, buscar la verdad para resolverlo y también hacer su deber con lealtad durante la enfermedad. Eso es lo que las personas deben hacer. Al reflexionar sobre mí misma, me di cuenta de que no me había sometido durante mi enfermedad ni había aprendido ninguna lección de ella, sino que siempre quería evitar la situación. Pensaba que el trabajo relacionado con textos me consumía demasiada energía y me preocupaba que, si la enfermedad empeoraba y fallecía, me perdería la oportunidad de salvarme, por lo que pensaba todo el tiempo en cambiar mi deber por uno más fácil. Una persona con conciencia y razón seguiría siendo leal en su deber, incluso estando enferma, sobre todo cuando el trabajo de la iglesia más la necesita. Sin embargo, al enfrentar la enfermedad, demostré ser tanto reticente como evasiva. Carecía de toda lealtad y sumisión a Dios, y solo pensaba en mis propios intereses. Al reflexionar sobre esto, quise arrepentirme. Independientemente de la enfermedad que tuviera o lo grave que fuera, mientras aún tuviera aliento, me sometería a las orquestaciones y arreglos de Dios, experimentaría plenamente ese entorno y me esforzaría al máximo para cumplir bien con mi deber. Me quité de la cabeza la idea de cambiar de deber y comencé a dedicarme de todo corazón a cumplirlo bien. A veces, cuando sentía malestar en el cuerpo y era realmente insoportable, me recostaba, descansaba un poco y, cuando me sentía mejor, seguía haciendo mi deber. Durante esa época, además de tomar medicina tradicional china para el tratamiento, también hice fisioterapia para paliar el dolor. Pasaron cuatro meses y todavía sentía dolor en la zona de la enfermedad, pero el resto de los síntomas de malestar habían disminuido considerablemente y tenía un estado mental bastante bueno.

Luego, seguí buscando las razones por las que no había podido someterme durante la enfermedad. Un día, durante una práctica devocional espiritual, leí dos pasajes de las palabras de Dios que me ayudaron a entender mejor mis problemas. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuál es el resultado cuando las personas solo tienen en cuenta sus propias perspectivas, sinos e intereses? No les resulta fácil someterse a Dios, y no pueden hacerlo ni tan siquiera cuando lo desean. Las personas que dan un valor especial a sus propios futuros, sinos e intereses escrutan siempre si la obra de Dios es beneficiosa para sus futuros y sinos y para obtener bendiciones. En definitiva, ¿cuál es el resultado de su escrutinio? Lo único que hacen es rebelarse contra Dios y oponerse a Él. Incluso cuando se empeñan en cumplir sus deberes, lo hacen de forma superficial, con un ánimo negativo; en su corazón, no dejan de pensar en cómo sacar provecho y no verse en el lado perdedor. Tales son sus motivos cuando cumplen sus deberes, y de esta forma están intentando hacer un trato con Dios. […] Nunca piensan en la obra de la iglesia ni en los intereses de la casa de Dios, siempre traman para su propio beneficio, siempre hacen planes para sus propios intereses, orgullo y estatus, y no solo cumplen mal sus deberes, sino que también retrasan y afectan a la obra de la iglesia. ¿Acaso no es esto ir por el mal camino y descuidar sus deberes? Si alguien siempre está haciendo planes para sus propios intereses y futuro cuando cumple su deber y no piensa en la obra de la iglesia ni en los intereses de la casa de Dios, entonces esto no es cumplir un deber. Eso es oportunismo, es hacer cosas para su propio beneficio y para obtener bendiciones para sí mismo. De este modo, la naturaleza tras el cumplimiento del deber cambia. No es más que hacer un trato con Dios y querer utilizar el cumplimiento de su deber para alcanzar sus propios objetivos. Esta manera de hacer las cosas muy probablemente perturba el trabajo de la casa de Dios. Si solo causa pérdidas menores al trabajo de la iglesia, entonces todavía existe la posibilidad de redención y se le puede dar una oportunidad de cumplir su deber en vez de que lo echen; pero, si causa grandes pérdidas a la obra de la iglesia e incurre por igual en la ira de Dios y de la gente, entonces será puesto en evidencia y descartado, sin otra oportunidad de cumplir su deber. A algunas personas se las despide y descarta de esta manera. ¿Por qué son descartadas? ¿Habéis encontrado la causa raíz? La causa raíz es que siempre consideran sus propias ganancias y pérdidas, se dejan llevar por sus propios intereses, no pueden rebelarse contra la carne ni tienen en absoluto una actitud sumisa hacia Dios, por lo que tienden a comportarse de manera imprudente. Creen en Dios solo para obtener provecho, gracia y bendiciones, en absoluto para ganar la verdad, por lo que su creencia en Dios fracasa. Esta es la raíz del problema. ¿Creéis que es injusto para ellos ser revelados y descartados? No es injusto en lo más mínimo, viene totalmente determinado por su naturaleza. Cualquiera que no ame la verdad o no la persiga acabará siendo revelado y descartado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios-verdad es posible cumplir bien el deber). “No es casualidad que los anticristos sean capaces de desempeñar su deber; sin duda, lo hacen con sus propias intenciones y propósitos y con el deseo de obtener bendiciones. Sea cual sea el deber que realicen, su propósito y actitud no se pueden separar, por supuesto, del afán de lograr bendiciones, un buen destino y buenas expectativas y un buen porvenir. Piensan en esto y se preocupan día y noche. Son como empresarios que no hablan sobre nada que no sea su trabajo. Hagan lo que hagan los anticristos, todo está vinculado a la fama, las ganancias y el estatus; todo guarda relación con obtener bendiciones y expectativas y un porvenir. En el fondo, su corazón está lleno de estas cosas; esta es la esencia-naturaleza de los anticristos. Precisamente debido a esta clase de esencia-naturaleza, los demás pueden ver con claridad que al final van a acabar descartados” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Dios pone al descubierto que los anticristos no cumplen con su deber para experimentar la obra de Dios y ganar la verdad, sino que aprovechan la oportunidad en aras de sus propios intereses y para exigir bendiciones del reino de los cielos. Debido a que los anticristos tienen intenciones incorrectas al cumplir sus deberes, les resulta difícil someterse cuando se encuentran con entornos que piensan que son perjudiciales para sus perspectivas y destino. Aunque pueda parecer que están cumpliendo con su deber, solo lo hacen de manera superficial, le causan pérdidas al trabajo de la iglesia y crean obstáculos y trastornos. Además, constantemente carecen de un corazón arrepentido y, en última instancia, Dios los revela y descarta. Durante mi enfermedad, yo también pensaba en mis propias perspectivas y destino, sin tener en consideración en absoluto el trabajo de la iglesia. En esas iglesias, yo era la única que hacía trabajo relacionado con textos, pero me preocupaba que el esfuerzo fuera perjudicial para mi salud y temía que, si mi estado empeoraba y me moría, me perdería la oportunidad de salvarme, por lo que quería rehuir mi deber y cambiarlo por uno más fácil. La verdad era que mi enfermedad no era especialmente grave y que, después de contraer COVID-19, tenía el cuerpo algo débil y algunos síntomas adversos, pero me ayudaba descansar un poco cuando sentía cierto malestar. Sin embargo, no paraba de pensar en mi propio cuerpo, lo que retrasaba el trabajo. Era verdaderamente egoísta y despreciable, y carecía de toda conciencia y razón. Pensé en las personas que habían sido reveladas y descartadas. Al principio, algunas habían sido muy fervorosas y se habían entregado, pero no habían perseguido la verdad y solo buscaban bendiciones. Cuando enfrentaron la enfermedad y la muerte, y vieron que sus esperanzas de recibir bendiciones se hacían añicos, se convirtieron en quejumbrosas, negativas y negligentes, e incluso dejaron de lado sus deberes y abandonaron y traicionaron a Dios. Mis opiniones sobre la búsqueda eran similares a las de ellas y, si no me arrepentía, me acabarían descartando como a ellas.

Un día, empecé a sentir que el dolor en el sitio del cáncer empeoraba y comencé a tener pensamientos descabellados otra vez: “¿Se habrá extendido el cáncer por todo mi cuerpo?”. Estaba realmente asustada y me dije a mí misma: “Aunque el cáncer se haya extendido, aún me someteré a los arreglos soberanos de Dios”. Fui al hospital a hacerme un chequeo y el médico me dijo que solo había una ligera inflamación en la zona del cáncer, pero que no había células cancerosas, por lo que me sugirió que siguiera tomando medicina tradicional china para el tratamiento. Al ver los resultados de las pruebas, supe que Dios estaba siendo misericordioso y dándome una oportunidad para vivir, con el fin de que pudiera arrepentirme y cambiar. Durante mis prácticas devocionales espirituales, leí un pasaje de las palabras de Dios que realmente me conmovió el corazón. Dios Todopoderoso dice: “En esta vida, la gente cuenta con un tiempo limitado para pasar de entender las cosas a tener esta oportunidad, poseer este calibre y satisfacer las condiciones para entablar diálogo con el Creador, a fin de alcanzar un auténtico entendimiento, conocimiento y temor del Creador, y tomar el camino de temer a Dios y evitar el mal. Si ahora quieres que Dios te lleve enseguida, no estás siendo responsable con tu propia vida. Para ser responsable, debes trabajar más duro para dotarte de la verdad, reflexionar más sobre ti mismo cuando te ocurren cosas y compensar rápidamente tus propios defectos. Debes llegar a practicar la verdad, actuar según los principios, entrar en la realidad-verdad, saber más de Dios, ser capaz de conocer y entender Sus intenciones y no vivir tu vida en vano. Debes llegar a saber dónde está el Creador, cuáles son Sus intenciones y cómo expresa alegría, rabia, pena y felicidad; aunque no puedas alcanzar una conciencia más profunda o un conocimiento completo, debes al menos poseer un entendimiento básico de Dios, nunca traicionarle, ser compatible con Él en lo fundamental, mostrarle consideración, ofrecerle un consuelo básico y hacer lo que para un ser creado es adecuado y alcanzable de una manera básica. No son cosas fáciles. En el proceso de llevar a cabo sus deberes, la gente puede llegar a conocerse a sí misma poco a poco, y a partir de ahí conocer a Dios. Este proceso es en realidad una interacción entre el Creador y los seres creados, y debe ser un proceso que merezca la pena recordar a lo largo de la propia vida. Se trata de un proceso que la gente debería ser capaz de disfrutar, en lugar de resultarle doloroso y difícil. Por consiguiente, deberían valorar los días y las noches, los años y los meses que pasan cumpliendo con sus deberes. Deben valorar esta fase de la vida y no considerarla un impedimento o una carga. Han de saborear y obtener conocimiento experiencial de esta etapa de su vida. Entonces, lograrán un entendimiento de la verdad y vivirán la apariencia de un ser humano, poseerán un corazón temeroso de Dios y harán el mal cada vez menos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). En las palabras de Dios encontré una senda para practicar y entrar en la verdad. Para salvarse y perfeccionarse, uno debe perseguir la verdad, valorar los entornos distintos que Dios dispone, usarlos para entender la corrupción y las deficiencias que uno tiene, basar todo en las palabras de Dios, centrarse en practicar la verdad y vivir la realidad de las palabras de Dios. Solo entonces puede uno caminar por la senda de la salvación. Al reflexionar sobre mi enfermedad, me di cuenta de que había fracasado porque solo hice declaraciones vacías para experimentar la obra de Dios, no valoré ese entorno que Dios había dispuesto meticulosamente, y mucho menos contemplé el carácter corrupto que Dios estaba revelando a través de esa enfermedad o los aspectos de la verdad en los que debía entrar. En su lugar, traté la enfermedad como una molestia y una carga. Con esa forma de experimentar las cosas, aunque mi cuerpo estuviera sano y sin enfermedades o problemas, no podría salvarme. Dios aún no me ha quitado la vida y todavía me da una oportunidad para vivir. Debo tener conciencia y razón, dotarme de la verdad y centrarme en vivir la realidad de las palabras de Dios.

Más tarde, contraje COVID-19 dos veces seguidas y el dolor que sentía en el pecho empeoró considerablemente. No pude evitar que se me volvieran a venir pensamientos descabellados a la cabeza, como: “¿Será que el cáncer también se me ha extendido a los pulmones?”. Al pensarlo, sentí un desasosiego indescriptible en el corazón. El día de la reunión con el equipo relacionado con textos para hacer un resumen del trabajo, volví a preocuparme y pensé: “Acabo de recuperarme; ¿y si me contagio de nuevo cuando salga a la calle? Mi cuerpo no puede soportar más sufrimiento”. Quería pedirle al líder que fuera en mi lugar. Pero cuando me surgieron esos pensamientos, recordé este pasaje de las palabras de Dios: “Las personas deberían valorar los días y las noches, los años y los meses que pasan cumpliendo con sus deberes. Deben valorar esta fase de la vida y no considerarla un impedimento o una carga. Han de saborear y obtener conocimiento experiencial de esta etapa de su vida. Entonces, lograrán un entendimiento de la verdad y vivirán la apariencia de un ser humano, poseerán un corazón temeroso de Dios y harán el mal cada vez menos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me tranquilicé de a poco y me di cuenta de que mi enfermedad aún no había puesto mi vida en verdadero peligro, y que solo estaba sintiendo algo de dolor en el pecho. Pensé en mi deseo de evadir mi deber debido a mis malestares físicos. ¿De qué manera había sido leal y sumisa a Dios? ¡Había sido tan egoísta! No me había centrado en buscar la verdad o experimentar la obra de Dios, y había perdido muchas oportunidades de ganar la verdad. Ya no podía permitirme perder más oportunidades como esas. Debía aceptar ese entorno, someterme a él y experimentarlo de verdad. Incluso si me volvía a contagiar de COVID-19, era un sufrimiento que debía soportar, y debía cumplir con mi deber para satisfacer a Dios. Al pensar así, mi corazón se sintió liberado y ya no lo ataban ni limitaban las emociones negativas. Después de dedicarme de lleno a cumplir mi deber, me sentí tranquila y en paz.


85. Cómo deben tomarse las verdades que duelen

Por Melinda, Estados Unidos

En noviembre de 2017, me nombraron líder de la iglesia. Cuando empecé a hablar con mis hermanos y hermanas, pude compartir mis puntos de vista, y mi plática era algo iluminada. Mis hermanos y hermanas tenían una opinión muy positiva sobre mí y me hablaban con respeto. Así que me sentía valorada y estaba muy contenta conmigo misma. Al cabo de un tiempo, me di cuenta de que mi compañera, la Hermana Wendy, me hablaba con mucha franqueza, y en ocasiones, me señalaba directamente mis problemas en cuanto los veía. Por ejemplo, cuando no prestaba atención a los asuntos generales de la iglesia, me lo hacía notar y me decía que me concentrara en ellos. Pero sentí que yo había quedado mal, así que le dije que, de ahí en adelante, me concentraría en ellos, porque no quería dar a la gente una mala impresión. Pero tenía muchos problemas con esto, porque no podía pensar sobre ciertas cosas, o si podía, no sabía cómo hacerlas. Más adelante, cuando Wendy me lo indicó en varias ocasiones, le aseguré que me concentraría en ello a partir de entonces, pero lo que en realidad pensé fue: “Todo el mundo dice que llevo una carga en mi deber, pero aun así Wendy me sigue criticando. Me pregunto qué pensarán los demás de mí, ahora”. Sentía que Wendy vigilaba mis problemas muy de cerca, que me despreciaba, así que quise evitarla. A veces, cuando hablábamos del trabajo, y yo proponía una idea, Wendy me decía directamente que no le parecía adecuada. A veces su tono de voz no era el adecuado y me ponía en apuros. Sentía que era muy agresiva y que no le importaba mi dignidad. Me pareció que tenía muy poca humanidad y que era difícil llevarse bien con ella. En alguna ocasión, intenté hablar con ella, o decirle que viniese a comer cuando estaba hablando por teléfono, pero no me respondía al instante, y eso me convenció de que no tenía humanidad y de que era demasiado fría, así que me apetecía aún menos interactuar con ella. Me llevaba mucho mejor con las otras dos hermanas. Notaba que me tenían en muy buena consideración cuando hablábamos del trabajo o de cómo estábamos y que me hablaban con respeto. Cuando tenían algún problema, me pedían consejo y casi nunca señalaban mis defectos. Me sentía muy a gusto cuando conversaba con ellas o cuando hablábamos sobre el trabajo. Cuanto más interactuaba con ellas, más me parecía que Wendy era difícil de tratar, y me mantenía lo más alejada posible de ella. De hecho me pareció que a Wendy le apetecía trabajar conmigo, quería hablarme de ciertas cosas, pero yo le respondía con indiferencia y no quería acercarme a ella, porqué creía que tenía poca humanidad. A veces tenía pensamientos malévolos, como: “Sería mejor que Wendy no estuviera en nuestro grupo, así nadie criticaría mis defectos”.

Recuerdo que, en una ocasión, durante las elecciones anuales de líderes de la iglesia, seguí de cerca los resultados de la elección de Wendy. Pensé: “Es imposible que la elijan, porque tiene escasa humanidad”. Pero para mi sorpresa, todos dijeron que llevaba una carga en su deber y que era muy responsable. Nadie mencionó que tenía un problema evidente de humanidad. Los líderes superiores dijeron que Wendy era una persona correcta. Estaba muy confundida: “¿Nadie se dio cuenta cómo es Wendy en realidad? Es arrogante y le gusta señalar las debilidades de los demás, un claro signo de su pobre humanidad”. No quería volver a trabajar con ella, pero informaron los resultados, y ambas resultamos electas líderes. Me sentí abrumada cuando pensé que tendría que trabajar con Wendy a partir de entonces. Después de eso, casi nunca la buscaba para hablar del trabajo. Casi siempre era ella la que acudía a mí y yo postergaba las reuniones lo máximo posible. Solo hablaba con ella cuando ya no podía seguir postergándolo más y no quería sincerarme con ella y decirle lo que pensaba. Un día, dos hermanos informaron de un problema con Wendy. Dijeron que apenas compartía nada sobre la entrada en la vida y parecía que se concentraba más en el trabajo. Me di cuenta de que desde que trabajaba con Wendy, apenas hablaba de la entrada en la vida, y no compartía nada de manera proactiva en las reuniones. No me molesté en entender su situación en aquel momento ni en hablar con ella, y en seguida hablé de ello con dos diáconos. Parecía que solo les estaba comentando su problema, pero en realidad lo que les estaba diciendo era: “Wendy es líder de la iglesia, y si se limita a trabajar y no pone atención en hablar de la verdad para resolver los problemas, entonces es que no está capacitada para cumplir con su papel”. En aquella ocasión, estaba hablando para satisfacer mis intenciones personales. Los diáconos estuvieron de acuerdo conmigo en que Wendy no valoraba la entrada en la vida y en que no estaba capacitada para ser líder de la iglesia. También les dije: “Wendy es muy autoritaria, y no tiene en cuenta los sentimientos de los demás cuando habla, y eso puede ser muy limitante”. En cuanto lo dije, uno de los diáconos dijo que, hacía poco, Wendy le había señalado sus defectos y que eso la había hecho sentir muy mal. Esto me demostró todavía más que Wendy tenía un problema con su humanidad. Entonces dije: “Wendy tiene muy poca humanidad y es muy fría”. Y les di más ejemplos de ello. Aunque me sentí un poco culpable por decirlo, al recordar cómo me había limitado Wendy, tuve la certeza de que había algún problema con ella. Después de oír mi versión, los diáconos también estuvieron de acuerdo en que Wendy tenía poca humanidad. En privado, también la criticaron como había hecho yo, y cuando teníamos reuniones online, nos enviábamos mensajes mientras Wendy estaba hablando, decíamos que su entrada en la vida y sus enseñanzas eran muy pobres. En una ocasión, un diácono y otra hermana vinieron a hablar conmigo de mi situación actual. Cuando me preguntaron sobre mi colaboración con Wendy, les dije: “Es muy autoritaria, me habla en un tono impertinente y a veces me ignora cuando le hablo. Me parece que es muy fría y me siento muy limitada por ella”. En aquel momento, las dos hermanas no tenían discernimiento de lo que decía y dijeron que buscarían con la líder superior. Al fin y al cabo, como Wendy era una líder de la iglesia, cualquier problema que tuviese afectaría al trabajo de esta. Al oír aquello, pensé: “Si la líder superior la destituye, ya no tendré que trabajar más con ella”.

Al día siguiente nos reunimos con la líder superior y hablé de muchos de los problemas de Wendy. Mencioné su poca humanidad y entrada en la vida y que me sentía limitada por ella. Las otras dos hermanas añadieron sus comentarios. La líder superior se sorprendió un poco al oír todo aquello. Dijo que conocía a Wendy y que no le parecía que ella fuera así. Nos prometió que lo investigaría. Unos días después, la líder superior me informó que, en vista de cómo había tratado a Wendy, de cómo había conspirado contra ella, intentado desautorizarla en privado y juzgarla, y de que no estaba siendo positiva, estaba claro que yo tenía muy poca humanidad, que no merecía que me cultivaran, y que debían destituirme según los principios. Eso me sorprendió muchísimo. Nunca pensé que pasaría aquello. “Conspirar”, “desautorizarla en privado”, “juzgar”, “muy poca humanidad”, “no merecía que me cultivaran”, todas esas palabras me hicieron mucho daño. No me las podía creer, y mucho menos aceptarlas. No podía entenderlo: Desde que era niña, la gente me había tenido en muy buena consideración. ¿Cómo podía decir ahora que yo tenía muy poca humanidad? ¿Le había entendido mal? El hecho de quedar expuesta y de que se me cuestionara fue una pesadilla, y me angustié mucho. Después de ser destituida, no quise enfrentarme a lo que había pasado. No podía aceptar que criticasen mi humanidad, no pensaba que yo fuese esa clase de persona y no me molesté para nada en reflexionar sobre mí misma. Cuando hablé de mi destitución, oculté lo grave de este situación, aseguré que la gente siempre había dicho que tenía mucha humanidad, y que era amable y comprensiva. Quería decir que todo aquello era un accidente y que no reflejaba mi auténtica personalidad. Después de eso, en varias ocasiones mi líder pensó en encargarme una tarea importante, pero al final decidió no hacerlo debido a mi poca humanidad. Eso me hizo sentir muy mal, y recurrí llorando a Dios: “¿Dios mío, no merezco la salvación? ¿Tengo realmente tan poca humanidad? Por favor, ayúdame a conocerme mejor. Estoy dispuesta a reflexionar”. Después de orar, encontré este pasaje de las palabras de Dios: “¿En qué asuntos de la vida cotidiana tenéis un corazón temeroso de Dios? ¿Y en cuáles no? ¿Eres capaz de odiar a alguien cuando te ofende o atenta contra tus intereses? Y cuando odias a alguien, ¿eres capaz de castigarlo y vengarte? (Sí). ¡Entonces das miedo! Si no tienes un corazón temeroso de Dios y eres capaz de hacer cosas malvadas, tu carácter desalmado es demasiado grave. El amor y el odio son cosas que la humanidad normal debe poseer, pero has de distinguir claramente entre lo que amas y lo que odias. En tu corazón debes amar a Dios, amar la verdad, amar las cosas positivas y amar a tus hermanos y hermanas, mientras que debes odiar a Satanás y a los diablos, odiar las cosas negativas, odiar a los anticristos y odiar a los malvados. Si fueras capaz de reprimir y vengarte de tus hermanos y hermanas por odio, eso sería muy sobrecogedor; y este es el carácter de una persona malvada. Algunas personas simplemente tienen pensamientos e ideas llenos de odio, ideas malvadas, pero nunca harían nada malvado. No se trata de personas malvadas, porque cuando sucede algo, son capaces de buscar la verdad y prestan atención a los principios según los que se comportan, y se ocupan de las cosas. Cuando interactúan con otros, no les piden más de lo debido. Si se llevan bien con la persona, siguen interactuando con ella; si no se llevan bien, entonces no lo hacen. Eso apenas afecta al cumplimiento de su deber o a su entrada en la vida. Dios está en su corazón y tienen un corazón temeroso de Él. No están dispuestos a ofender a Dios y tienen miedo de hacerlo. Aunque estas personas puedan albergar determinados pensamientos e ideas incorrectos, son capaces de rebelarse contra ellos y dejarlos de lado. Se controlan en sus acciones y no pronuncian una sola palabra fuera de lugar o que ofenda a Dios. Alguien que habla y actúa de esta forma es alguien que tiene principios y practica la verdad. Tu personalidad podría ser incompatible con la de otra persona y podría no caerte bien, pero cuando trabajas al lado de ella, permaneces imparcial y no expresas tus frustraciones al llevar a cabo tu deber ni sacas tus frustraciones ni te desquitas de ellas con los intereses de la familia de Dios; puedes encargarte de las cosas de acuerdo con los principios. ¿Qué manifiesta esto? Es una manifestación de tener un corazón temeroso de Dios básico. Si tienes un poco más, cuando ves que otro tiene carencias o debilidades todavía eres capaz de tratar a esa persona de manera adecuada y ayudarla con amor, aunque te haya ofendido o tenga un prejuicio contra ti. Esto significa que tienes amor, que eres una persona con humanidad, que eres amable y capaz de practicar la verdad, que eres una persona honesta que posee las realidades-verdad, y que tienes un corazón temeroso de Dios. Si tu estatura todavía es baja, pero tienes voluntad y estás dispuesto a esforzarte por la verdad y por hacer las cosas con principios, y si eres capaz de tratar los asuntos y actuar hacia los demás con principios, entonces esto también se considera tener cierto corazón temeroso de Dios; algo que es completamente fundamental. Si ni siquiera puedes lograr esto ni contenerte, corres un gran peligro y eres bastante aterrador. Si te dieran un puesto, podrías castigar a la gente y hacérselo pasar mal, con lo que estarías expuesto a convertirte en un anticristo en cualquier momento” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Las palabras de Dios me enseñaron que aquellos con un corazón temeroso de Dios no hablan ni actúan con frivolidad. Aunque otras personas amenacen sus intereses, no atacan ni aíslan a los demás, por miedo a ofender a Dios. Dios no tiene lugar en los corazones de los que no le temen, así que estos hacen y dicen lo que les place. Castigan y se vengan de todo aquel que amenace sus intereses. Dios dice: “este es el carácter de una persona malvada”. Esta frase, “el carácter de una persona malvada”, me hirió en lo más profundo y en mi mente se sucedían una tras otra mis interacciones con Wendy. Ella hablaba con cierta ingenuidad y a menudo me daba consejos y señalaba mis fallos al hacer mi deber, y eso me hacía sentir que había quedado mal. Por ello, sentí que Wendy tenía poca humanidad y que era difícil de tratar. A veces, cuando Wendy no me respondía en el acto cuando hablaba con ella, me convencía aún más de que tenía poca humanidad y aun me caía peor. Cuando oí a alguien decir que no se centraba en la entrada de la vida, ignoré el contexto y no tuve en cuenta la coherencia de su conducta, y aproveché para decírselo a mis compañeras. Les dije que Wendy se concentraba en el trabajo y no en la entrada en la vida, y que por tanto no podía ser líder. Quería que me apoyaran para así aislar a Wendy. Ahora me doy cuenta de que Wendy soportaba mucha presión como supervisora del trabajo evangélico de la iglesia. Tenía muchas cosas a las que atender y a veces se alteraba cuando había problemas en el trabajo y no había resultados. Hablar solo del trabajo y no concentrarse en compartir principios-verdad era una desviación en sus deberes. Eso no la hacía incapaz de cumplir con este deber. Pero yo la juzgaba con intención, porque quería que la destituyeran para no tener que trabajar más con ella. ¿Acaso no estaba intentando castigarla? Además, todo el mundo está de mal humor en alguna ocasión. ¿Quién puede estar contento todo el día? Al fin y al cabo, Wendy tenía mucho trabajo, así que era normal que no tuviese tiempo para atenderme, era comprensible. Pero le di demasiada importancia al hecho de que me ignorase, y saqué la conclusión de que tenía poca humanidad y era demasiado fría. Eso no se correspondía con la realidad. Le puse una etiqueta inmerecida y la condené. También compartí estas ideas con las otras hermanas, cosa que hizo que viesen a Wendy aún peor. Y me apoyaron cuando la juzgué a espaldas de ella y dejaron de concentrarse en sus deberes. Si me comporté así, es que mi carácter era malévolo. Cuando las acciones de Wendy y lo que decía amenazaron mis intereses y mi reputación, la condené, la ataqué y me vengué de ella. Vi que no tenía el menor temor de Dios en mi corazón. Como líder de la iglesia, no solo no había colaborado bien con mis hermanos y hermanas y no había cumplido con mis deberes según los principios, incluso tomé la iniciativa de hacer el mal e interrumpir el trabajo de la iglesia. No merecía encargarme de unos deberes tan importantes. Había pensado que tenía buena humanidad, que era amable y comprensiva, pero eso solo se debía a que nadie había amenazado mis intereses. Cuando pasó aquello, mi naturaleza malévola quedó al descubierto, y fui capaz de juzgar, atacar y vengarme de la gente. Solo al darme cuenta de esto vi que tenía poca humanidad. Me destituyeron por la justicia de Dios, me merecía esa suerte.

Después de eso, me abrí a mis hermanos y hermanas, diseccioné las intenciones detrás de mis actos y compartí mis reflexiones y el conocimiento de mí misma. Mis hermanos y hermanas me animaron. Dijeron: “Te podrás conocer mejor a ti misma por haber sido destituida, ¡eso es bueno!”. Llegué a conocerme mejor con esa experiencia y me sentí menos abatida. También acepté, hasta cierto punto, que se me hubiera desenmascarado. Oré a Dios: “Dios mío, he actuado mal. De ahora en adelante estoy dispuesta a arrepentirme”. Después de eso, cuando revelaba mi carácter corrupto a la hora de interactuar con los demás, oraba a Dios, reflexionaba sobre mí misma, y me concentraba en trabajar en armonía con los demás. También empecé a emplearme a fondo en mi deber y me sentía realizada y completa. Unos días más tarde, mi líder superior vino a verme y me dijo que, en el pasado, había sido arrogante, que no había aceptado los consejos de los demás y que no los había tratado de acuerdo a los principios, pero que desde que me destituyeron, había aprendido a reflexionar y a conocerme mejor, y por eso se había decidido que podía volver a ser líder. Me sorprendió mucho oír eso. Nunca pensé que volvería a tener la oportunidad de servir como líder. Me quedé sin palabras para expresar mi emoción y mi gratitud hacia Dios. Al mismo tiempo, me arrepentía de todo lo que había hecho en el pasado. Oré a Dios en mi corazón y me propuse arrepentirme, no volver a cometer los mismos errores, trabajar bien con los demás y entregarme a mis deberes.

Más adelante, volví a reflexionar sobre mí misma: “¿Por qué no pude desprenderme de mis prejuicios hacia Wendy y la juzgué a su espalda y la desautoricé?”. En una ocasión, durante la práctica devocional espiritual, encontré un fragmento de las palabras de Dios que decía: “En primer lugar, en lo referente al asunto de ser podados, los anticristos son incapaces de aceptarlo. Y existen razones para que esto sea así, siendo la principal que cuando se les poda, sienten que pierden su imagen, que pierden reputación, estatus y dignidad, que se les ha quitado la capacidad de ir con la cabeza alta frente a todo el mundo. Estas cosas tienen un efecto en su corazón, así que les cuesta aceptar ser podados, y sienten que quienquiera que los pode les tiene manía y es su enemigo. Esa es la mentalidad de los anticristos cuando se les poda. Puedes estar seguro de ello. De hecho, es en la poda donde más se revela si alguien puede aceptar la verdad y realmente puede someterse. Que los anticristos se resistan tanto a la poda basta para demostrar que sienten aversión por la verdad y no la aceptan en lo más mínimo. Ese es entonces el quid de la cuestión, y no su orgullo; el hecho de que no acepten la verdad es la esencia del problema. Cuando se les poda, los anticristos exigen que sea con un buen tono y actitud. Si el tono del que lo hace es serio y su actitud severa, el anticristo se resiste y se muestra desafiante, y la vergüenza lo hará ponerse furioso. Les trae sin cuidado que lo que se deje en evidencia de ellos sea correcto o si es un hecho, y tampoco reflexionan sobre en qué han errado o en si deberían aceptar la verdad. Solo piensan en el golpe que haya podido sufrir su vanidad y orgullo. Los anticristos son enteramente incapaces de reconocer que la poda es útil para las personas, que se trata de algo amoroso, salvador, beneficioso para la gente. No pueden ver siquiera eso. ¿Acaso no es un poco carente de discernimiento e irracional por su parte? Entonces, al enfrentarse a la poda, ¿qué carácter revela un anticristo? Sin duda alguna, un carácter de aversión por la verdad, además de arrogancia e intransigencia. Esto revela que la esencia-naturaleza de los anticristos consiste en sentir aversión por la verdad y odiarla” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Dios nos enseña que los anticristos se preocupan demasiado por proteger su estatus y reputación, y al afrontar la poda, no reflexionan ni se examinan en absoluto, y, en lugar de eso, se sienten reticentes, lo niegan y piensan que los demás están en su contra. Incluso atacan a la gente y se vengan de ella. Todos estos comportamientos indican su carácter, que siente aversión por la verdad y la odia. Apliqué las revelaciones de las palabras de Dios a mi situación y vi que mis juicios, desautorizaciones, ataques y venganzas contra Wendy mostraban todos mi carácter de anticristo. Cuando trabajaba con Wendy, a menudo me aconsejaba y señalaba mis fallos, pero no me podaba. Yo no reflexionaba sobre si lo que ella decía era verdad, sobre si había actuado mal o si podía aprender de sus palabras. En lugar de eso, yo siempre la miraba, pensaba que me tenía manía y que me despreciaba. Incluso llegué a la conclusión de que su humanidad era pobre. Nunca reconocía mis problemas. En aquel momento, yo servía como líder de la iglesia y también supervisaba asuntos generales, pero como sentía que no tenía experiencia en ellos, no me había molestado en gestionarlos ni en preguntar sobre ese trabajo, ni había buscado la ayuda de otros que supiesen de esos asuntos. No lograba hacer un trabajo real. ¡Wendy tenía razón al señalármelo! Cuando Wendy me decía que me estaba desviando de mi trabajo y me sugería cosas, me estaba ayudando a mejorar. Pero yo solo había pensado en mi reputación y estatus y había interpretado que estaba dudando de mi capacidad de trabajo. Incluso me tomé sus comentarios y ayuda de manera personal, y quise vengarme de ella haciendo que los demás se pusieran de mi parte, y que también juzgaran y aislaran a Wendy, cosa que había sido perjudicial para ella. Esto también creó un ambiente conflictivo que hizo que todos dejasen de concentrarse en sus deberes e interrumpió el trabajo de la iglesia. ¿No estaba, pues, actuando como Satanás? ¡Deberían haberme maldecido y castigado! Pensé en esas personas malvadas y anticristos que habían sido expulsados de la iglesia. Ellos sentían aversión por la verdad y la odiaban, no lograban aceptar las situaciones de parte de Dios, se obsesionaban con la gente que amenazaba sus intereses y pensaban que la gente estaba en su contra y sobre analizaban sus acciones; no lograban reflexionar y conocerse mejor cuando los demás se lo recordaban, los ayudaban o los podaban. Más aún, odiaban a todos aquellos que intentaban corregirles y los atacaban y aislaban, perturbaban a los que los rodeaban y trastornaban el trabajo de la iglesia y al final cometían tanta maldad que eran expulsados. Todas estas eran las consecuencias de no aceptar la verdad y sentir aversión por ella. ¡Todos se llevaban su merecido! Con todas estas características, ¿acaso no estaba actuando como una persona malvada y un anticristo? Me di cuenta de que estaba corrompida y mi humanidad era pobre. Tuve mucho miedo, me encontraba en una situación muy precaria y si no me arrepentía, Dios me odiaría y me descartaría. Tenía que aprovechar la oportunidad de arrepentirme y esforzarme en perseguir la verdad, abordar las situaciones con un corazón temeroso de Dios, buscar la verdad, reflexionar y conocerme a mí misma, ser prudente a la hora de hablar, y tener buenas intenciones en mis interacciones. Oré a Dios y le dije que ya no actuaría más como en el pasado, y que estaba dispuesta a aceptar Su escrutinio y a arrepentirme de verdad.

Más adelante, encontré otro fragmento de las palabras de Dios que me ayudó a entender cómo debía juzgar la humanidad de una persona y cómo tratar a la gente que habla con sinceridad y quiere aconsejarme. Dios dice: “Debes acercarte a personas capaces de hablar con sinceridad; tener a gente así a tu lado te supone una gran ventaja. En particular, contar a tu alrededor con personas tan buenas como aquellas que al descubrir un problema en ti tienen el coraje de hacerte reproches y de desenmascararte, puede prevenir que te desvíes. No les importa cuál sea tu estatus y, en el momento que descubren que has hecho algo en contra de los principios-verdad, te hacen reproches y te desenmascaran si es necesario. Solo tales personas son rectas, gente con sentido de la rectitud, y da igual de qué manera te desenmascaren y te reprochen, todo ello te sirve de ayuda y tiene como cometido supervisarte y sacarte adelante. Has de acercarte a esas personas; mantenerlas a tu lado y que te ayuden, te vuelve relativamente más seguro; a esto se le llama tener la protección de Dios. El hecho de contar con gente a tu lado que entiende la verdad y defiende los principios para supervisarte a diario resulta muy beneficioso a la hora de cumplir con tu deber y tu trabajo de manera adecuada. […] Cuando hagas algo que vaya en contra de los principios, te desenmascararán, opinarán de tus asuntos y señalarán tus problemas y fallos con franqueza y honestidad; no intentarán ayudarte a salvar tu prestigio y ni siquiera te darán la oportunidad de evitar que te avergüences delante de muchas personas. ¿Cómo deberías tratar a este tipo de personas? ¿Deberías castigarlas o acercarte a ellas? (Acercarme a ellas). Eso es. Deberías abrir tu corazón y hablar con ellas, decir: ‘Es correcto que me hayas señalado que tengo ese problema. En aquel momento estaba lleno de vanidad y pensamientos relativos al estatus. Sentí que a pesar de haber sido líder durante muchos años, no solo no intentaste ayudarme a salvar mi prestigio, sino que también me señalaste mis problemas delante de mucha gente, así que no fui capaz de aceptarlo. Sin embargo, ahora veo que, en realidad, lo que hice estaba reñido con los principios y la verdad, y que no debería haberlo hecho. ¿De qué sirve tener la posición de líder? ¿No es este sencillamente mi deber? Todos estamos llevando a cabo nuestro deber y tenemos el mismo estatus. La única diferencia es que yo asumo un poco más de responsabilidad, eso es todo. Si descubres algún problema en el futuro, así que di lo que tengas que decir y no habrá lugar para ninguna rencilla personal entre nosotros. Si nuestra comprensión de la verdad es diferente, entonces podemos compartir el uno con el otro. En la casa de Dios y ante Dios y la verdad, estaremos unidos, no separados’. Esta es una actitud de práctica y de amor a la verdad. ¿Qué deberías hacer si desearas mantenerte alejado de la senda del anticristo? Deberías tomar la iniciativa de acercarte a las personas que aman la verdad, a las que son rectas, a las que señalan tus problemas, a aquellas que cuando los descubren pueden hablarte con sinceridad, hacerte reproches y, en especial, son capaces de podarte; estas son las personas que más te benefician y deberías apreciarlas. Si excluyes y te deshaces de gente tan buena, perderás la protección de Dios y poco a poco te alcanzará el desastre. Al acercarte a la buena gente y a los que entienden la verdad, tendrás paz y alegría, y podrás mantener el desastre a raya; al acercarte a la gente ruin, a los desvergonzados y a los que te adulan, estarás en peligro. No solo te engañarán y te embaucarán con facilidad, sino que el desastre te sobrevendrá en cualquier momento. Has de saber qué tipo de persona puede beneficiarte más, y se trata de aquellos capaces de advertirte que estás haciendo algo mal o que te ensalzas y das testimonio de ti mismo y desorientas a los demás, esas son las personas que más pueden beneficiarte. La senda correcta que hay que tomar es la de acercarse a tales personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Las palabras de Dios me enseñaron que la gente con sentido de la rectitud que se atiene al principio-verdad puede señalar a sus hermanos y hermanas sus problemas y defectos y puede podar, exponer y diseccionar a la gente cuando actúan contrariamente a los principios, y que esas personas tienen buena humanidad y debo mantenerme cerca de ellas. Si alguien es amoroso en apariencia, se lleva bien con la gente, no ofende a nadie y es apreciado, pero cuando ve algo que no está de acuerdo con los principios o daña los intereses de la iglesia y escoge proteger sus relaciones y no denunciarlas, ponerlas al descubierto y eliminar el problema, es egoísta y falso y no protege los intereses de la casa de Dios. Pensé en cómo yo siempre había juzgado la humanidad de la gente basándome en si eran amables y en si hablaba de un modo que protegía la dignidad de los demás, pero este juicio no se correspondía con la verdad. Me di cuenta de que el hecho de que Wendy a menudo señalara mis problemas y mis defectos demostraba su sentido de la rectitud. A pesar de que ella me hablaba con mucha franqueza, decía la verdad y podía señalarme mis fallos, y esto me hubiese ayudado a cumplir bien con mi deber y mejorar mi entrada en la vida. Debía pasar más tiempo con ella y escuchar sus sugerencias. Si una persona acepta la verdad, no le importa qué tono use la gente que señala sus problemas; mientras aquello que digan sea verdad, por lo menos en parte, lo aceptará, buscará la verdad y aprenderá algunas lecciones. Eso es una mejora para ella. Después de eso, me disculpé con Wendy. Sabía que el daño que le había causado era irreparable pero si me daban otra oportunidad para trabajar con ella, la apreciaría.

Más adelante, me pusieron a trabajar con el hermano Leonard. Leonard tenía muy buen calibre y era muy responsable con sus deberes. Si veía que me desviaba de mis deberes, me lo señalaba delante de los demás. Al principio, a pesar de sentirme un poco avergonzada, fui capaz de tomar sus críticas como una lección de Dios. Pero a medida que pasaba el tiempo, y que ese patrón continuaba, empecé a hartarme. A veces Leonard me criticaba con un poco de desprecio, y encontraba fallos en mi trabajo. Me sentí muy avergonzada, como si hubiese visto quien era yo realmente y no quise seguir trabajando con él. Pensaba que era muy arrogante y que me hablaba de manera inaceptable. En alguna ocasión, mientras hablaba de mi trabajo con otra gente, quise hablar mal de Leonard, pero cuando iba a hacerlo me di cuenta de que me equivocaba y que realmente podía aprender mucho de las críticas de Leonard. Así que oré a Dios, me propuse tener buenas intenciones y busqué la manera de colaborar con Leonard conforme a la intención de Dios. No podía juzgar a Leonard con mala intención. Más adelante, encontré un fragmento de las palabras de Dios que me ayudó mucho. Dios dice: “Cuando descubras que estás haciendo algo incorrecto o tengas la revelación de un carácter corrupto, si eres capaz de abrirte y comunicarte con la gente, esto ayudará a los que te rodean a vigilarte. Ciertamente, es necesario aceptar la supervisión, pero lo principal es orar a Dios y ampararte en Él sometiéndote a un examen constante. Especialmente cuando hayas tomado el camino equivocado o hayas hecho algo mal, o cuando estés a punto de actuar o decidir por tu cuenta y alguien cercano te lo comente y te alerte, es preciso que lo aceptes y te apresures a hacer introspección, que admitas el error y lo corrijas. Esto puede evitar que entres en la senda de los anticristos. Si hay alguien que te ayuda y alerta de esta manera, ¿no estás siendo protegido sin saberlo? Sí, esa es tu protección” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Las palabras de Dios me hicieron recordar que tener a alguien a mi lado con un buen sentido de la rectitud, con el que tuviera confianza para hablar con franqueza y que me señalara enseguida mis defectos, era una forma de protección, que evitaba que me extraviase y era el amor de Dios. ¡Lo correcto era aceptar la situación! En ese periodo, me había contentado con hacer trabajos triviales pero había fracasado en pagar un precio haciendo un trabajo útil regando a los nuevos. Los frecuentes comentarios de Leonard me habían hecho ser un poco más pragmática en mis deberes. También había aprendido mucho de la manera de practicar que Leonard me había enseñado. Me di cuenta de que su ayuda y consejos eran muy valiosos. Dado que no poseía la verdad, que aún tenía graves actitudes corruptas y que en cualquier momento podía equivocarme, contar con la supervisión de Leonard era un estímulo muy grande y evitaría que cometiera muchas maldades. Al darme cuenta de esto, me sentí preparada para solucionar mis desviaciones en mis deberes y tuve una buena actitud cuando Leonard me aconsejaba. Le envié un mensaje que decía: “De ahora en adelante, cuando notes que hay algún problema conmigo, te ruego que me lo digas. Me sentiré un poco avergonzada, pero eso me ayudará”. Cuando lo pienso, veo que Dios había puesto a mucha gente así a mi lado durante estos años, pero que yo siempre había querido evitarla porque pensaba que era difícil llevarse bien con ella. De hecho, lo que había pasado era que juzgaba mal a la gente, no sabía cómo evaluarlos o tratarlos, y por ello había perdido, sin saberlo, la oportunidad de aprender de mis compañeros. ¡Cuando Dios dispuso de nuevo esta situación, finalmente entendí Su intención, fui capaz de tratar a los demás con principios y me sentí más liberada! ¡Di las gracias a Dios en mi corazón!


86. Crecer durante la adversidad

Por Zhen’ai, China

El 23 de agosto de 2022, el líder del distrito nos invitó a varios predicadores a una reunión. Lo esperamos hasta la tarde, pero el líder no apareció. Luego, nos enteramos de que habían arrestado a los líderes de la iglesia y a muchos de los hermanos y hermanas. También habían arrestado a la hermana Lu Yang, que había vivido conmigo. Además, el líder que nos había invitado a la reunión llevaba todo un día y una noche sin dar señales de vida, por lo que era casi seguro que algo le había sucedido. Al oír la noticia, me quedé atónita. Las detenciones habían afectado a decenas de iglesias, y todo había ocurrido el día 23, bien temprano, lo que indicaba que era una acción coordinada del PCCh. Recordé que, unos días antes, el líder había visitado mi casa un par de veces, y me pregunté si yo también podía ser uno de los objetivos. Si era así, ¿algún día me arrestarían? El PCCh no ve a los creyentes como seres humanos y usa todo tipo de torturas para obligarlos a traicionar a Dios. Yo supervisaba el trabajo de varias iglesias, por lo que, si me arrestaban, seguramente el PCCh no me dejaría en libertad muy fácilmente. Estos pensamientos me hicieron sentir una opresión en el pecho. Empecé a ponerme nerviosa ante el más mínimo movimiento fuera de casa, temiendo que me arrestaran en cualquier momento. Al darme cuenta de que mi estado no era el correcto, oré de inmediato a Dios: “Dios, la iglesia se enfrenta a enormes campañas de represión, así que me siento muy temerosa. Te ruego que me protejas y me des fe para que este entorno no me limite”. Después de orar, recordé la película titulada “Mi historia, nuestra historia”, y la busqué de inmediato para verla. Un pasaje de las palabras de Dios que aparece en la película me dio fe.

Dios Todopoderoso dice: “Aunque Satanás miró a Job con ojos codiciosos, sin el permiso de Dios no se atrevió a tocarle un solo pelo. Aun Satanás siendo inherentemente malvado y cruel, después de que Dios emitiese Su orden, no tuvo elección sino respetar Su mandato. Así, aunque Satanás estaba tan enloquecido como un lobo entre ovejas cuando cayó sobre Job, no se atrevió a olvidar los límites establecidos por Dios ni violar Sus órdenes. En todo lo que hizo, Satanás no osó desviarse de los principios y de los límites de las palabras de Dios. ¿No es esto una realidad? De esto se puede ver que Satanás no se atreve a contravenir ninguna de las palabras de Jehová Dios. Para él, cada palabra que sale de la boca de Dios es una orden, una ley celestial y una expresión de Su autoridad, porque detrás de cada palabra de Dios se insinúa Su castigo a aquellos que violan Sus órdenes, y a quienes desobedecen y se oponen a las leyes celestiales” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Las palabras de Dios nos dicen con claridad que no importa lo violento que sea Satanás, no puede exceder los mandatos de Dios ni sobrepasar las barreras o los límites que Dios establece. Por muy diabólico que sea Satanás, sigue siendo un objeto de servicio en las manos de Dios y una herramienta que Él usa para perfeccionar a Su pueblo escogido. Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que el día de la gran redada, el líder había planeado reunirse con nosotros y, si la policía hubiera llevado a cabo la operación un poco más tarde, los predicadores también habríamos sido arrestados junto con el líder. Vi que Dios permite las detenciones de los hermanos y hermanas. Satanás no puede actuar sin el permiso de Dios; esta es Su autoridad. Eso me quedó especialmente claro cuando vi en la película que los hermanos que estaban en la cárcel confiaban en Dios para compartir Sus palabras bajo estricta vigilancia. Se ayudaban y se apoyaban entre ellos, y su fe en Dios se fortalecía aún más. Por mucho que el PCCh los amenazara o engañara, ellos se mantenían firmes en su testimonio. Eso demostraba el poder de las palabras de Dios. Al ver la experiencia de esos hermanos, ya no sentí tanto miedo. Pensé en cómo solía proclamar la omnipotencia y soberanía de Dios sobre todas las cosas, y cómo decía a menudo que protegería el trabajo de la iglesia. Pero, cuando oí que cada vez arrestaban a más personas, me llené de cobardía y temor. Mis resoluciones y promesas anteriores parecían haber quedado en el olvido. Sobre todo, solo con pensar que me torturarían si me arrestaban hacía que afloraran mis preocupaciones. Al enfrentarme a la realidad, finalmente vi lo pequeña que era mi fe. Apenas estuve ante el peligro, me volví cobarde y temerosa, y comencé a preocuparme por mi propia seguridad física. ¿De qué manera tenía algo de estatura? Al darme cuenta de esto, oré a Dios y le pedí que me diera fe para poder cumplir bien con mis deberes y mantenerme firme en mi testimonio durante la adversidad.

Tras ese incidente, hubo mucho trabajo importante que hacer para lidiar con sus consecuencias. Para evitar que los libros de las palabras de Dios cayeran en manos del PCCh, se decidió que la hermana Gao Qing y yo nos encargáramos de trasladarlos. Al ver que se me pedía que hiciera una tarea tan importante y conociendo la importancia de esa responsabilidad, estaba dispuesta a hacerlo. Sin embargo, no podía evitar sentir un poco de miedo cuando pensaba en los peligros que involucraba el traslado. “Si nos arrestan y el PCCh descubre que estamos transportando los libros de las palabras de Dios, seguramente nos obligarán a revelar más información de la iglesia y nos someterán a torturas. ¡Aunque no muramos, nos las harán ver negras! ¿Qué haré si quedo discapacitada? No solo no podré cumplir con ningún deber, sino que también tendré problemas para cuidar de mí misma. ¿No sería ese mi final? ¿Podría aún obtener la salvación? Carezco de coraje y sabiduría. ¿Puedo encargarme realmente de este deber? ¿No deberíamos encontrar a alguien más valiente y sabio para esta responsabilidad?”. Estaba a punto de decírselo a las hermanas, pero dudé y me tragué mis palabras. Pensé en cómo, solo después de analizarlo detenidamente y dado el escaso número de personas que se podía contactar en ese contexto, todos habían decidido que yo asumiría esta tarea. Recordé estas palabras de Dios: “Debes defender y asumir la responsabilidad de todo lo que se relacione con los intereses de la casa de Dios o que se refiera a la obra de la casa de Dios y a Su nombre. Cada uno de vosotros tiene esta responsabilidad y obligación, y es eso lo que debéis hacer” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Sobre los decretos administrativos de Dios en la Era del Reino). No importa la situación, proteger los intereses de la casa de Dios y garantizar la seguridad de los libros de las palabras de Dios es la responsabilidad y obligación de cada una de las personas del pueblo escogido de Dios. Había sido creyente durante muchos años y había disfrutado del riego y la provisión de las palabras de Dios; sin embargo, cuando la seguridad de los libros de las palabras de Dios estaba en riesgo y había que trasladarlos, no fui proactiva para realizar esta tarea. En cambio, solo pensé en mis propias expectativas y sendas futuras. Por miedo a que me arrestaran y torturaran, quería delegar esa tarea en otra persona. ¡Fui tan egoísta y carente de conciencia y razón! Como todos estaban de acuerdo en que yo era la persona más adecuada para trasladar los libros de las palabras de Dios, eso debía ser la intención de Dios. Sobre todo, al considerar que no me habían arrestado durante la gran redada, estaba claro que debía desempeñar un papel y que no debía rechazarlo. Soy un ser creado; Dios sabe lo que puedo hacer. El que me arrestaran o no estaba en manos de Dios. Si Dios había decretado que me arrestarían, me sometería a Él, pero, si Dios no lo permitía, el PCCh no podía hacerme nada. Así como Daniel, que tuvo fe en Dios e, incluso cuando lo arrojaron al foso de los leones, estos no le hicieron daño. Por muy fuera de control que esté el PCCh, sigue estando en las manos de Dios y es solo un objeto de servicio en Su obra. Con esa comprensión, gané fe y oré a Dios: “Dios, ahora es necesario trasladar con urgencia los libros de Tus palabras, y yo me siento cobarde y temerosa, pero sé que Satanás está en Tus manos. Estoy dispuesta a dejar a un lado mi propia seguridad y trabajar con la hermana Gao Qing para llevar los libros a un lugar seguro. Te ruego que nos guíes”. A la mañana siguiente, partimos en una densa niebla y logramos llevar los libros a un lugar seguro.

Debido a que habían arrestado a varios líderes de la iglesia, a la hermana Gao Qing y a mí nos promovieron temporalmente para supervisar el trabajo de esas iglesias. Sabía que no debía eludir mi deber, pero sentía mucha presión. Asumir ese deber en un momento tan crítico era, en efecto, muy peligroso. Sin embargo, con los líderes bajo arresto y el trabajo de la iglesia casi paralizado, los hermanos y hermanas no podían vivir su vida de iglesia y necesitaban con urgencia que alguien se encargara del trabajo. En ese momento, habría sido una falta de humanidad eludir ese deber. Tras una larga reflexión, lo acepté. Sin embargo, al poco tiempo, me enteré de que, durante los interrogatorios, la policía estaba mostrando fotos a los hermanos y hermanas bajo arresto para pedirles que identificaran a los líderes. El PCCh seguía arrestando a los líderes, así que, si sabían que ahora era una líder de iglesia, ¿no me darían a mí también una dura sentencia si me arrestaban? Pensé en los hermanos y hermanas que habían sido arrestados y enviados a la cárcel. A algunos los habían maltratado los otros reclusos en la cárcel, mientras que a otros los habían apaleado y torturado los guardias y tenían que realizar trabajos físicos pesados todos los días. Dado que ya tenía un débil estado de salud, si me arrestaban y sentenciaban, cada día en la cárcel me parecería un año. Quién sabe si lograría salir con vida. De hecho, cumplir con los deberes en China es muy peligroso, como caminar al borde de un abismo y estar en constante peligro de muerte. Seguía pensando que hubiera sido mejor no haber asumido ese deber… Estaba muy preocupada y no podía concentrarme en mi trabajo. Al darme cuenta de que mi estado no era el correcto, oré de inmediato a Dios para pedirle que protegiera mi corazón.

Esa noche, no pude dormir. Reflexioné sobre cómo, al enfrentar la gran campaña de represión contra la iglesia, solo había revelado mi cobardía y temor. Incluso había querido eludir mi deber para protegerme a mí misma. ¿Por qué seguía pensando en mí misma ante la adversidad? Durante mis prácticas devocionales, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Los anticristos hacen todo lo posible para proteger su seguridad. Piensan para sí: ‘Debo garantizar mi seguridad a toda costa. Da igual a quién cojan, pero no debe ser a mí’. En este asunto, a menudo acuden ante Dios para orar, rogándole que los mantenga alejados de problemas. Les parece que, hagan lo que hagan, están realizando el trabajo de un líder de la iglesia y que Dios debe protegerles. En aras de su propia seguridad y para evitar que los arresten, escapar de toda persecución y colocarse en un entorno seguro, los anticristos a menudo imploran y oran por su propia seguridad. Dependen realmente de Dios y se ofrecen a Él solo cuando se trata de su propia seguridad. Tienen auténtica fe en lo que respecta a esto, y su dependencia hacia Dios es real. Solo se molestan en orarle a Dios para pedirle que proteja su seguridad, sin pensar lo más mínimo en la obra de la iglesia o en su deber. En su trabajo, se guían por el principio de la seguridad personal. Si un lugar es seguro, entonces los anticristos lo elegirán para obrar y, desde luego, darán una impresión muy proactiva y positiva, alardeando de su gran ‘sentido de la responsabilidad’ y ‘lealtad’. Si algún trabajo conlleva riesgo y puede acabar en un incidente, si el gran dragón rojo puede descubrir al que lo lleve a cabo, entonces se excusan y se niegan a hacerlo, y buscan una oportunidad para eludirlo. En cuanto hay peligro, o en cuanto hay un asomo de este, piensan en la manera de librarse y abandonan su deber, sin preocuparse por los hermanos y hermanas. Solo les preocupa salvarse a sí mismos del peligro. Puede que en el fondo ya estén preparados: en cuanto aparece el peligro, abandonan de inmediato el trabajo que están haciendo, sin preocuparse de cómo va el trabajo de la iglesia, de la pérdida que pueda suponer para los intereses de la casa de Dios o de la seguridad de los hermanos y hermanas. Lo que les importa es huir” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). “Los anticristos son extremadamente egoístas y despreciables. No tienen verdadera fe en Dios, y mucho menos lealtad a Él. Cuando se topan con un problema, solo se protegen y se salvaguardan a sí mismos. Para ellos, nada es más importante que su propia seguridad. Siempre y cuando puedan vivir y no los detengan, no les importa el daño causado a la obra de la iglesia. Estas personas son egoístas hasta el extremo, no piensan en absoluto en los hermanos y hermanas ni en la obra de la iglesia, solo en su propia seguridad. Son anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios pone al descubierto que la naturaleza de un anticristo es extremadamente egoísta y despreciable. Priorizan sus propios intereses por encima de todo y, en cualquier situación, no dudan en protegerse a sí mismos si algo afecta sus intereses. A los anticristos los motiva solamente el beneficio propio y carecen de toda conciencia o razón. Se adhieren a la filosofía satánica de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, y viven completamente a imagen de Satanás. Al reflexionar sobre las palabras de Dios y mi comportamiento, ¿acaso yo no había revelado el carácter egoísta y despreciable de un anticristo? Normalmente, cuando no existía la amenaza de detenciones, era muy proactiva en mis deberes, por muy duros o agotadores que fueran, y aparentaba ser leal a mis deberes y someterme a Dios. Pero, cuando la iglesia se enfrentó a una gran campaña de represión y los deberes que me asignaron afectaban mis propios intereses, mi carácter egoísta y despreciable quedó en evidencia. Cuando los hermanos y hermanas me propusieron para trasladar los libros de las palabras de Dios, quise delegar la tarea en otra persona para protegerme a mí misma. Cuando la iglesia me promovió temporalmente a líder, en lugar de centrarme en cómo llevar a cabo el trabajo de la iglesia de manera adecuada y asumir esa responsabilidad, me preocupaba que me arrestaran y enviaran a la cárcel. Incluso pensé en eludir el deber para protegerme. ¡Tenía tanto miedo a la muerte! Se dice que la sinceridad queda en evidencia en la adversidad, pero ¿acaso me comporté con sinceridad ante la adversidad? ¡No! Solo revelé mi egoísmo e insinceridad. Pensé en todos esos años en los que había disfrutado del riego y la provisión de las palabras de Dios. Sin embargo, cuando la iglesia enfrentaba una gran campaña de represión y necesitabaque hiciera mi parte, busqué excusas para eludirlo y protegerme a mí misma. ¿En qué forma tenía yo humanidad? Había orado a Dios y le había dicho que estaba dispuesta a esforzarme por Él y a retribuir Su amor; sin embargo, era egoísta y despreciable, e intentaba protegerme a mí misma. ¿No es esto engañar a Dios? Si no fuera por la revelación de esos hechos y el juicio y el desenmascaramiento de las palabras de Dios, aún no tendría una verdadera comprensión de mi carácter satánico, egoísta e interesado. Seguiría pensando que era sincera con Dios y que Él seguramente me aprobaría. También creería que, cuando concluyera Su obra, entraría en el reino y disfrutaría de Sus bendiciones. ¡No me conocía a mí misma para nada! La obra de Dios es tan práctica. A través de la persecución y las detenciones que llevó a cabo el gran dragón rojo, Dios ha revelado mi corrupción y me ha ayudado a entenderme a mí misma. ¡Esa es la salvación que Dios tiene para mí! Al pensar en esto, sentí remordimiento y ya no quise vivir según las filosofías de Satanás.

Más tarde, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios que fue muy esclarecedor para mí. Dios dice: “Si reconoces que eres un ser creado, debes prepararte para sufrir y pagar un precio por cumplir con tu responsabilidad de difundir el evangelio y por cumplir adecuadamente con tu deber. El precio podría consistir en padecer una dolencia física o una adversidad, sufrir persecuciones del gran dragón rojo o malentendidos de la gente mundana, así como las tribulaciones que se padecen al difundir el evangelio: traiciones, palizas e injurias, ser condenado e incluso hostigado y correr peligro de muerte. Es posible que, en el transcurso de la difusión del evangelio, mueras antes de la consumación de la obra de Dios y no llegues a ver el día de Su gloria. Debéis estar preparados para esto. No pretendo atemorizaros; es una realidad. […] Por otro lado, ¿cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Fueron condenados, golpeados, vituperados y asesinados porque difundían el evangelio del Señor y los rechazó la gente mundana; así los martirizaron. […] En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redención que Él realizó para toda la humanidad le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por predicar el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el máximo logro? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, si realmente vemos con claridad el sentido de la vida y el valor de la vida y la muerte, y si vivimos de acuerdo con las palabras de Dios, podemos someternos de verdad a Dios y mantenernos firmes en nuestro testimonio de Él en épocas de adversidad. La vida es lo más valioso que poseemos. Si podemos encomendar nuestras vidas a Dios, entonces nada podrá derrotarnos. Pensé en cómo había seguido a Dios hasta ese momento y en cómo había logrado desprenderme de a poco de cosas como el trabajo, la familia, el matrimonio y las posesiones materiales. Sin embargo, al enfrentar el peligro y la posibilidad de perder la vida, mi rebeldía había quedado al descubierto. Había querido eludir mis deberes para protegerme. ¡Tenía demasiado miedo a la muerte! La persecución y las detenciones demenciales del PCCh tienen como objetivo acobardarnos y atemorizarnos, hacer que abandonemos nuestra fe en Dios, renunciemos a nuestros deberes y lo traicionemos para que perdamos nuestra oportunidad de obtener la salvación. Esa es la argucia de Satanás. Solo podemos derrotar y humillar a Satanás al encomendarle nuestras vidas a Dios, cumplir nuestros deberes bien y con un corazón sumiso a Él, independientemente de cómo Dios orqueste y disponga las cosas. Siempre había pensado que no obtendría la salvación si moría bajo la persecución, pero esa era mi propia noción e imaginación. En la Era de la Gracia, las autoridades romanas persiguieron y arrestaron a los apóstoles. Algunos murieron a filo de espada y a otros los crucificaron cabeza abajo. Pagaron con sus vidas para difundir el evangelio del reino de los cielos y dedicaron sus vidas a dar testimonio de la salvación del Señor Jesús, por lo que recibieron la aprobación de Dios. Hoy en día, muchos hermanos y hermanas también sufren detenciones y la persecución por divulgar el evangelio de Dios de los últimos días. Sufren torturas y palizas que los dejan discapacitados o hasta les causan la muerte, pero eligen mantenerse firmes en su testimonio de Dios y se niegan a sucumbir a Satanás, incluso ante la muerte. Una muerte así tiene sentido. Aunque, desde la perspectiva humana, sus cuerpos físicos mueren, sus almas no lo hacen. Todo esto está de acuerdo con los arreglos de Dios. Ofrecer la vida para dar testimonio de Dios es la forma más elevada de dar testimonio. Al reflexionar sobre esto, me sentí esclarecida. Ese entorno era la manera en que Dios me estaba poniendo a prueba. Quería ver si, ante esa situación adversa, yo elegía cumplir bien con mis deberes y mantenerme firme en mi testimonio o si abandonaba mis deberes y vivía una vida sin sentido. Dios estaba observando mi actitud y mis prácticas. El Señor Jesús dijo: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). “El que ha hallado su vida, la perderá; y el que ha perdido su vida por mi causa, la hallará” (Mateo 10:39). Mi vida está en las manos de Dios. Aunque Satanás puede encarcelarme y lastimar mi cuerpo, no puede controlar mi suerte ni mi destino. La vida de cada persona está en las manos de Dios, y todo lo que experimentamos lo dispone Él de manera apropiada. Si abandonara mis deberes para protegerme, estaría traicionando a Dios y perdería mi oportunidad de obtener la salvación. Dios me dio la vida y me trajo a este mundo, así que hay una misión que debo cumplir. Poder seguir al Creador y cumplir bien con mis deberes como ser creado significa que mi vida no es en vano. Las palabras de Dios inspiraron mi corazón. No importa lo que depare el futuro, es perfectamente natural y justificado que un ser creado se someta al Creador. Estaba dispuesta a encomendarle mi vida a Dios, hacer lo que pudiera y cumplir bien con mis deberes. Más tarde, convocamos una reunión con los diáconos de la iglesia para restaurar lo antes posible la vida de iglesia. Hablamos sobre cómo persistir en nuestros deberes en tiempos de adversidad y sobre la intención de Dios frente a la persecución y las detenciones. También implementamos varias tareas. Dos meses después, la vida de iglesia de los hermanos y hermanas empezó a recuperar la normalidad de a poco.

Un día de noviembre, de repente recibimos la noticia de que la policía había arrestado por la fuerza al líder de la iglesia, Li Zhong, y a otros quince hermanos y hermanas. Se me volvió a acongojar el corazón y sentí aún más odio hacia el PCCh, ese demonio. A la mañana siguiente, hablamos con urgencia con los colaboradores sobre cómo trasladar los libros de las palabras de Dios a un lugar seguro. Como yo era la única que conocía la nueva ubicación, se decidió que yo transportaría los libros al nuevo sitio. Sin embargo, pensé para mis adentros: “Siempre hay vehículos y cámaras por todas partes a lo largo de ese trayecto. Es imposible evitarlos. Si me descubren durante el traslado, tendrán una prueba irrefutable y seguramente me condenarán. ¿Qué pasará si me persiguen hasta la muerte? ¡Esto es demasiado peligroso! Tal vez debería ir otra persona”. Pero, justo cuando estaba a punto de sugerirlo, decidí guardar silencio. En ese momento tan crítico, aún seguía teniendo en consideración mi propia seguridad. ¿De qué manera estaba mostrando lealtad? ¡Tenía demasiado miedo a la muerte! Mi vida está en las manos de Dios y no bajo mi control. Necesitaba ser leal a Dios. Al pensarlo, oré a Dios: “Dios, soy tan egoísta y despreciable. Estaba intentando eludir de nuevo mis deberes. Ahora estoy dispuesta a confiarte mi vida. Te ruego que me guíes para cumplir bien con mis deberes en este momento crucial y para que pueda trasladar los libros con seguridad”. En ese momento recordé unas palabras de Dios: “Por muy difícil que sea, debes pagar el precio con tu deber y con lo que tienes que hacer y, por encima de eso, con la comisión que te ha asignado Dios y es tu obligación, así como con el importante trabajo ajeno a tu deber, pero que es necesario que hagas, el trabajo que se te ha encomendado y para el que se te ha designado. Aunque tengas que aplicarte en ello al máximo, aunque se cierna sobre ti la persecución, y aunque pongas en riesgo tu vida, no debes lamentar el coste, sino ofrecer tu lealtad y someterte hasta la muerte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. La intención de Dios estaba detrás del deber que se me había asignado ese día, y Él también había predeterminado si me iban a arrestar o no. Dado que en ese momento yo era la persona más adecuada para trasladar los libros de las palabras de Dios, debía someterme incondicionalmente. Más tarde, con la colaboración de todos, logré trasladar los libros al lugar seguro.

A través de esa experiencia, gané cierta comprensión: cuando estuve en una situación peligrosa, las palabras de Dios me dieron fe y valentía para perseverar en mis deberes. Al mismo tiempo, vi lo temerosa que era y cuánto apreciaba mi vida. Gané algo de comprensión sobre mi carácter satánico, egoísta y motivado por el beneficio personal. Llegué a ver la muerte con mayor claridad y a tenerle menos miedo. Me volví más firme en mi fe para seguir a Dios y perseguir una vida con sentido. Esas comprensiones son cosas que no podría haber obtenido en un entorno plácido.


87. Superando la oscuridad de sentirme inferior

Por Kristina, Estados Unidos

Cuando era pequeña, era muy tímida. Siempre que venían invitados a casa, me escondía detrás de mis padres y, cuando me decían que llamase a esas personas “tío” o “tía”, me entraba mucha timidez. Mi madre solía bromear con los invitados y decía: “Esta niña es muda, no sabe hablar”. También decía a menudo que yo nunca lograría nada ni llegaría a ser nada. Debido a mi torpeza con las palabras, solían reírse de mí y criticarme y me daba mucho miedo hablar en público. Siempre que me encontraba en una situación en la que tenía que hablar, hacía lo imposible por evitarlo. Durante mis años escolares, nunca participé en actividades y me escondía siempre en un rincón, estudiando en silencio. El año que me gradué en la universidad, el profesor me dijo que estaba capacitada para que recomendaran para la escuela de posgrado, y me hizo mucha ilusión, pero, cuando supe que habría una entrevista con los profesores, me entró mucha ansiedad y pensé en lo malas que eran mis habilidades de comunicación y en que, si respondía de manera incoherente, terminaría humillándome. Luché contra mí misma durante unos días, pero seguía sin encontrar el valor para asistir a la entrevista. Tras encontrar a Dios, vi que los hermanos y hermanas se reunían y charlaban abierta y sencillamente y que nadie se reía de nadie, y me sentí liberada. Poco a poco, comencé a practicar el hablar desde el corazón con todo el mundo y a compartir mi estado y entendimientos. A veces, divagaba un poco, pero los hermanos y hermanas no me menospreciaban y me sentía menos constreñida. Con el tiempo, empecé a hablar más. Más adelante, durante una reunión, me desvié del tema mientras hablaba y el líder del grupo me interrumpió. Sentí que me ponía colorada de vergüenza y solo quería que me tragara la tierra. Recordé a mis padres decir que nunca lograría nada, y parecía que tenían razón. Sentí que mi torpeza con las palabras me hacía totalmente inútil y que me pasaría la vida pasando desapercibida en un rincón. En ese momento, me dije: “Debería hablar menos delante de la gente para evitar exponer mis defectos y que se rían de mí”. Después de aquello, mantuve la boca cerrada durante mucho tiempo. Fuera de las reuniones de grupo, permanecía en silencio y solo escuchaba hablar a los demás. A veces, tenía mi propio entendimiento vivencial, pero luego pensaba en que no podía estructurar lo que quería decir y que me ponía a divagar, y pensé que, si me interrumpían de nuevo, me sentiría absolutamente humillada, así que no quería hablar. Más adelante, estaba trabajando haciendo videos para la iglesia. Los hermanos y hermanas me eligieron como líder de equipo porque vieron que tenía más habilidades en esta área. Pero, cuando pensé en que ser líder de equipo implicaba tener que implementar y supervisar trabajo con frecuencia, y que para ello tendría que hablar y solucionar los problemas de los hermanos y hermanas, me preocupé y pensé: “Con lo torpe que soy hablando, ¿qué pasaría si no consigo cumplir bien este deber? Sería muy humillante”. Cuanto más lo pensaba, más miedo tenía, así que le dije al líder que mi calibre era bajo y que no podía cumplir este deber, de modo que deberían elegir a otro hermano o hermana para el cargo. El líder me comunicó las intenciones de Dios conmigo y sugirió que confiase en Él y me capacitara durante un tiempo para ver cómo iban las cosas, así que acepté a regañadientes. Durante mi época como líder de equipo, era muy pasiva y cada vez que tenía que organizar una reunión o una charla, me retraía y dejaba que mi compañera hablase más. Ella no entendía por qué hacía esto. Decía que yo había podido descubrir problemas mientras cumplía mi deber, que tenía mis propios pensamientos y perspectivas y que podía expresar algunos puntos de vista mientras hablábamos de las palabras de Dios y que mi calibre no era tan bajo, así que se preguntaba por qué yo siempre evitaba hablar. Me animó a practicar más. Pero daba igual lo que ella dijera, seguía sintiéndome insuficiente e incluso intenté renunciar en muchas ocasiones. Al final, me despidieron por ser demasiado pasiva en mi deber. Más adelante, la líder de equipo me pidió que cooperase con ella en la supervisión del trabajo de grupo. Estaba un poco preocupada y pensaba: “No soy buena hablando. Espero no avergonzarme a mí misma”. La líder de equipo me comunicó las intenciones de Dios y me dijo que necesitaba a alguien que tuviese conocimientos sobre estas habilidades para cooperar con ella. Oír a la líder decir eso me hizo sentir un poco culpable. Aunque era torpe con las palabras, aún podía hacer algo de trabajo en esta área y cooperar con la líder de equipo era necesario para la obra. Si siempre me retraía, ¿no estaría retrasando el trabajo? Con esto en mente, acepté. Después de aquello, me seguía preguntando: “¿Por qué siempre intento huir y retirarme cuando me piden que sea líder de equipo? ¿Qué está causando este comportamiento exactamente?”. Con la mente confusa, le oré a Dios para buscar la respuesta.

Durante una reunión, la líder leyó un pasaje de las palabras de Dios y trataba mi problema, lo que despejó la confusión de mi corazón. Dios Todopoderoso dice: “Hay quienes, de niños, tenían un aspecto corriente, eran escasamente elocuentes y poco espabilados, lo que provocó que otras personas de su familia y su entorno social emitieran valoraciones bastante desfavorables sobre ellos, diciendo cosas como: ‘Este niño es tonto, lento y torpe al hablar. Fíjate en los hijos de los demás, que hablan tan bien que son capaces de meterse a la gente en el bolsillo. En cambio, este niño se pasa el día haciendo pucheros. No sabe qué decir cuando conoce gente, no sabe cómo explicarse o justificarse después de hacer algo mal, y no es capaz de divertir a la gente. Este chico es idiota’. Lo dicen sus padres, lo dicen sus familiares y amigos, y lo dicen también sus profesores. Este entorno ejerce una cierta presión invisible sobre tales individuos. Al experimentar estos entornos, desarrollan inconscientemente determinada mentalidad. ¿Qué tipo de mentalidad? Piensan que no son atractivos, que no caen bien y que los demás nunca se alegran de verlos. Creen que no se les da bien estudiar, que son lentos, y siempre les da vergüenza abrir la boca y hablar delante de los demás. Les da demasiada vergüenza dar las gracias cuando les ofrecen algo y piensan: ‘¿Por qué siempre se me traba tanto la lengua? ¿Por qué los demás son tan persuasivos? ¡No soy más que un estúpido!’. Subconscientemente, piensan que no valen nada […]. Las personas que se sienten inferiores no saben cuáles son sus puntos fuertes. Simplemente, piensan que son antipáticos, siempre se sienten estúpidos y no saben cómo afrontar las cosas. En resumen, creen que no pueden hacer nada, que no son atractivos, que no son inteligentes y que reaccionan con lentitud. No destacan en comparación con los demás y no sacan buenas notas en los estudios. Después de crecer en un entorno así, esta mentalidad de inferioridad se va apoderando de ellos. Se convierte en una especie de emoción persistente que se enreda en tu corazón y te invade la mente. Con independencia de si ya has crecido, has salido al mundo, estás casado y establecido en tu carrera, y sin importar tu estatus social, es imposible deshacerse de este sentimiento de inferioridad que se sembró en tu entorno mientras crecías. Incluso después de que empiezas a creer en Dios y te unes a la iglesia, sigues pensando que tu aspecto es deficiente, que tu calibre intelectual es bajo, que eres poco elocuente y que no sabes hacer nada. Piensas: ‘Haré lo que pueda. No necesito aspirar a ser un líder, no necesito perseguir verdades profundas, me contentaré con ser el menos importante, y dejaré que los demás me traten como quieran’. Cuando aparecen anticristos y falsos líderes, te sientes incapaz de discernirlos o desenmascararlos, crees que no estás hecho para hacerlo. Te parece que con no ser un falso líder o un anticristo es suficiente, que con no causar trastorno y perturbación está bien, y que basta con que te mantengas en tu propia posición. En el fondo de tu corazón, sientes que no eres lo bastante bueno y que eres peor que los demás, que los otros son tal vez objeto de salvación, y que tú, en el mejor de los casos, eres un servidor, y por eso te parece que no estás a la altura de la tarea de perseguir la verdad. No importa cuánta verdad seas capaz de entender, aun así, sientes que, dado que Dios te ha predestinado a tener el tipo de calibre y el aspecto que tienes, entonces tal vez te ha predestinado a ser meramente un servidor, y que nada tiene que ver contigo eso de perseguir la verdad, convertirte en un líder, llegar a ser alguien en una posición de responsabilidad o ser salvado. Por el contrario, estás dispuesto a ser la persona más insignificante. Este sentimiento de inferioridad tal vez no sea innato en ti, pero a otro nivel, debido a tu entorno familiar y al ambiente en el que creciste, sufriste golpes moderados o juicios inapropiados, y esto hizo que surgiera en ti el sentimiento de inferioridad. Esta emoción afecta a la dirección correcta de tus búsquedas, influye en la adecuada aspiración a estas, y también inhibe tus búsquedas adecuadas. Una vez que tu búsqueda correcta y la apropiada determinación que deberías tener en tu humanidad quedan inhibidas, entonces tu motivación para buscar cosas positivas y perseguir la verdad queda sofocada. Este sofoco no lo provoca el entorno que te rodea ni ninguna persona, y por supuesto Dios no ha determinado que debas sufrirlo, sino que lo provoca una emoción fuertemente negativa en lo profundo de tu corazón” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que siempre me había dado miedo hablar en público y cumplir mi deber como líder de equipo porque me sentía inferior. Cuando era pequeña, era muy tímida para saludar a los desconocidos y mis padres solían decir que era muda y que no sabía hablar, que nunca lograría nada y mis familiares decían que era una idiota por no saber atenerme a las convenciones sociales en lo que decía. Estas palabras me hirieron profundamente la autoestima y me hicieron sentir inferior. En consecuencia, me definía constantemente como una persona que no era buena hablando y que, siempre que me encontraba en una situación en la que tenía que hablar, entraba en pánico, así que evitaba y rechazaba cualquier deber que me exigiese hablar y conversar con frecuencia. Cuando veía personas más elocuentes y cuyo calibre era superior al mío, me sentía inferior y avergonzada y me volvía negativa y retraída. Incluso cuando se me dio la oportunidad de ser líder de equipo, sentí que no estaba hecha para ello y no tuve voluntad de hacer ese deber activamente. Mis sentimientos de inferioridad afectaron mis perspectivas y objetivos de búsqueda, lo cual hacía que me circunscribiese constantemente y evitase asumir responsabilidades, cosa que me hizo perder muchas oportunidades de perfeccionamiento y también ocasionó pérdidas a mi entrada en la vida. Ahora, la casa de Dios todavía me daba la oportunidad de practicar para ser líder de equipo y no quería circunscribirme con las limitaciones de mis sentimientos de inferioridad, así que oré a Dios y le pedí que me guiase y me diese fe para poder liberarme de las ataduras y las limitaciones de mis sentimientos de inferioridad.

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios, que me mostró la senda para resolver mis sentimientos de inferioridad. Dios Todopoderoso dice: “Con independencia de la situación que haya provocado tu sentimiento de inferioridad, o de quién o qué lo haya provocado, debes albergar la comprensión correcta con respecto a tu propio calibre, tus puntos fuertes, tus talentos y la calidad de tu propia humanidad. No está bien sentirse inferior ni tampoco superior, ambas son emociones negativas. La inferioridad puede limitar tus acciones, tus pensamientos e influir en tus opiniones y puntos de vista. Del mismo modo, la superioridad también produce este efecto negativo. Por tanto, ya se trate de inferioridad o de otra emoción negativa, debes comprender adecuadamente las interpretaciones que conducen al surgimiento de esta emoción. En primer lugar, debes entender que esas interpretaciones son incorrectas, y tanto si se refieren a tu calibre, a tu talento o a la calidad de tu humanidad, las evaluaciones y conclusiones que sacan sobre ti son siempre erróneas. Entonces, ¿cómo puedes evaluarte y conocerte con precisión, y escapar del sentimiento de inferioridad? Debes tomar las palabras de Dios como base para obtener conocimiento sobre ti mismo, para averiguar cómo son tu humanidad, tu calibre y tu talento, y qué puntos fuertes tienes. […] En este tipo de situación, debes realizar una correcta evaluación y adoptar la medida adecuada de ti mismo, de acuerdo con las palabras de Dios. Debes constatar lo que has aprendido y dónde están tus puntos fuertes, y lanzarte a hacer lo que sabes hacer. En cuanto a las cosas que no sabes hacer, tus carencias y deficiencias, debes reflexionar sobre ellas y conocerlas, y también debes evaluar con precisión y saber cómo es tu calibre, además de si es bueno o malo. Si no puedes comprender o lograr un conocimiento claro de tus propios problemas, entonces pídeles a las personas que son capaces de comprender que te rodean, que emitan una valoración sobre ti. Al margen de que lo que digan sea o no exacto, al menos te servirá de referencia y consideración y te permitirá tener un juicio o caracterización básica de ti mismo. Entonces podrás resolver el problema esencial de las emociones negativas, como la inferioridad, y salir poco a poco de ellas. Tales sentimientos de inferioridad se resuelven con facilidad si uno puede discernirlos, abrir los ojos ante ellos y perseguir la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Tras leer las palabras de Dios, mi corazón se sintió más iluminado. Para superar los sentimientos de inferioridad, tengo que tener una comprensión precisa de mí misma, medirme según las palabras de Dios, evaluar objetivamente mis fortalezas y debilidades y luchar por lograr aquello de lo que soy capaz, y, en cuanto a mis defectos, debo enfrentarlos con calma y abordarlos correctamente. De este modo, podré cumplir mis deberes sin sentirme constreñida. Reflexioné sobre todos los años en los que me sentí inferior y vi que me sentía así porque mis padres siempre me criticaban por ser torpe a la hora de hablar y por expresarme mal. Pensaba que mis habilidades de comunicación eran escasas y que no podía expresar mis pensamientos de manera concisa, así que, siempre que tenía que cumplir deberes en los que tuviese que hablar y conversar frecuentemente, tenía miedo. Entonces, me calmé para evaluarme: “Tras leer las palabras de Dios, puedo adquirir ciertos conocimientos y puedo compartir mis entendimientos vivenciales para ayudar a mis hermanos y hermanas, que dijeron que fue de ayuda para ellos. También puedo resolver algunos problemas relacionados con las habilidades y, aunque mis habilidades de comunicación sean escasas y divague, estos problemas no son tan terribles como para no poder expresarme con claridad o llevar tareas a cabo. Además, este problema no es mortal, ya que puedo mejorar en esta área escribiendo artículos y capacitándome más sobre las charlas”. Al reconocer esto, ya no me sentía tan abrumada por la presión de hacer mi deber como líder de equipo y me vi capaz de hacerlo activamente. Cuando detectaba los problemas a los que se enfrentaban los hermanos y hermanas en sus deberes, hacía todo lo que podía para ayudarlos a solucionarlos y supervisaba el progreso del trabajo de los hermanos y hermanas del equipo a menudo, analizando sus dificultades y debatiendo soluciones con ellos y, si no podía resolver algo, lo consultaba con mi compañera. Al final, siempre encontrábamos la manera de avanzar. Al hacer mi deber así de manera práctica, descubrí que podía expresar mis pensamientos con claridad, que mis hermanos y hermanas me comprendían y gané cierta confianza en mis deberes como líder de equipo. Después de un tiempo, los líderes se me acercaron para decirme que, tras hablarlo entre ellos, querían cultivarme como supervisora. Al escuchar esta noticia, me quedé tan sorprendida como contenta, pero enseguida pensé en lo malas que eran mis habilidades con el lenguaje y en que apenas podía sacar adelante mi trabajo como líder de equipo, y que los hermanos y hermanas del equipo eran conscientes de mis defectos y que podían entenderme si mis charlas eran faltas, pero, como supervisora, interactuaría con mucha más gente y las reuniones y las implementaciones del trabajo me exigirían tomar el mando en las charlas. Con mis deficientes habilidades orales, me daba miedo exponer mis defectos tan pronto como abriese la boca para hablar y terminar humillándome profundamente si hablaba mal. Así que les dije a los líderes: “No puedo hacerlo, no estoy hecha para ese cargo. Sería mejor cultivar a otra hermana”. Entonces, los líderes me comunicaron las intenciones de Dios conmigo y me animaron a no circunscribirme, a capacitarme y ver cómo iban las cosas y a cooperar con los demás para resolver cualquier dificultad. Así que acepté desempeñar este rol durante un tiempo.

Después de aquello, me pregunté: “Me di cuenta de que estaba influenciada por mis sentimientos de inferioridad y pude verme correctamente, así que, ¿por qué dudo todavía sobre aceptar el cargo de supervisora y quiero huir de él?”. Durante una de mis devociones, leí un par de pasajes de las palabras de Dios, que me ayudaron a encontrar algo de claridad sobre algunos de mis problemas. Dios dice: “¿De qué clase de carácter se trata cuando la gente monta siempre una fachada, se blanquean a sí mismos, se dan aires para que los demás los tengan en alta estima y no detecten sus defectos o carencias, cuando siempre tratan de presentar a los demás su mejor lado? Eso es arrogancia, falsedad, hipocresía, es el carácter de Satanás, es algo perverso. Tomemos como ejemplo a los miembros del régimen satánico: por mucho que se peleen, se enemisten o se maten en la oscuridad, nadie puede denunciarlos o exponerlos. Temen que la gente vea su rostro demoniaco, y hacen todo lo posible para encubrirlo. En público, se esfuerzan al máximo para blanquearse, diciendo lo mucho que aman al pueblo, lo grandes, gloriosos e infalibles que son. Esta es la naturaleza de Satanás. La característica más notable de la naturaleza de Satanás son las artimañas y los engaños. ¿Y cuál es el objetivo de estas artimañas y engaños? Engañar a la gente, impedir que vean su esencia y su verdadera cara, y lograr así el objetivo de prolongar su gobierno. Puede que la gente común carezca de tal poder y estatus, pero ellos también desean hacer que los demás tengan una visión favorable de ellos, que los tengan en alta estima y les otorguen un estatus elevado en su corazón. Eso es un carácter corrupto, y si las personas no entienden la verdad, son incapaces de reconocerlo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). “Aquellos que nunca abren sus corazones, que siempre intentan ocultar y esconder cosas, fingen ser respetables, quieren que los demás los tengan en gran estima, no permiten a otros conocerlos por completo, quieren que otros los admiren, ¿acaso no son unos necios? ¡Esa gente es la más necia! Eso se debe a que la verdad sobre las personas quedará al descubierto tarde o temprano. ¿Por qué senda van con esta clase de comportamiento? Esta es la senda de los fariseos. ¿Están en peligro los hipócritas o no? Son la gente que más detesta Dios, así que ¿te parece que están en peligro o no? ¡Todos aquellos que son unos fariseos van camino de la destrucción!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Dios pone al descubierto que, a menudo, las personas se ocultan y se disfrazan, esconden sus defectos y errores de los demás para proteger su reputación y su estatus. Esas personas son arrogantes, falsas e hipócritas. Examiné mi comportamiento a la luz de las palabras de Dios y me di cuenta de que yo era el tipo de persona que Dios exponía. Desde pequeña, me había controlado la idea de que “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y le daba mucha importancia a mi orgullo y al estatus en los corazones de los demás, siempre quería que la gente tuviese una buena opinión de mí. Como era torpe para hablar y los adultos a menudo me criticaban cuando era una niña, creí que este era mi defecto, así que, siempre que estaba en la situación de tener que hablar, optaba por evitarlo. Después de encontrar a Dios, durante las charlas de las reuniones, una vez me interrumpieron los hermanos y hermanas por divagar e irme del tema, y me sentí humillada. Después de aquello, ya no quería charlar durante las reuniones y me daba miedo hablar en público. Mi comportamiento era un modo de ocultarme y disfrazarme, para evitar que los demás viesen mis errores y defectos y así no me menospreciasen y que, en su lugar, la gente pensase que soy modesta y que no voy por ahí presumiendo, para que tuviesen una buena opinión e impresión de mí. Cuando los hermanos y hermanas se reúnen, el objetivo es charlar sobre sus entendimientos vivenciales con respecto a las palabras de Dios y ayudarse y apoyarse unos a otros, pero, como yo quería ocultar mis defectos, evitaba compartir mis entendimientos vivenciales. La iglesia me cultivó para servir como líder de equipo y me dio la oportunidad de capacitarme, pero aun así, yo seguía huyendo de los deberes y rechazándolos. Incluso como líder de equipo, me faltaba resolución para hacer mis deberes, era negativa y pasiva y quería dimitir. Para proteger mi orgullo y estatus, seguía eludiendo mis deberes y utilizaba mi calibre bajo como excusa para encubrir mi deseo de reputación y estatus. Así, los hermanos y hermanas no solo no cuestionarían mi rechazo a cumplir mis deberes, sino que también me percibirían como una persona razonable, consciente y no competitiva por el estatus, y se formarían una buena impresión de mí. Estaba utilizando métodos turbios para proteger mi orgullo y estatus y, en esto, estaba engañando y desorientando a mis hermanos y hermanas. ¡Qué gran falsedad la mía!

A través de buscar y pensar las cosas, me di cuenta de que tenía otro punto de vista. Creía que solo aquellos que tienen buenas habilidades orales estaban cualificados para ser líderes y obreros y que, si una persona carecía de esas habilidades, ya no estaba hecha para ese cargo. Pero, ¿ese punto de vista era en realidad correcto? Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Entre los diversos tipos de personas con talento que acabo de mencionar, el primero era el de aquellos que pueden ser supervisores de los diversos aspectos del trabajo. El primer requerimiento hacia ellos es que tengan la capacidad y el calibre para comprender la verdad. Este es el requisito mínimo. El segundo es que lleven una carga; esto es indispensable. Algunas personas comprenden la verdad más rápido que la gente corriente, tienen entendimiento espiritual, son de buen calibre, poseen capacidad de trabajo y después de practicar durante un periodo de tiempo, pueden valerse por sí mismas sin lugar a la duda. Sin embargo, hay un problema serio en ellas; no llevan carga. […] Hay además personas cuyo calibre es más que adecuado para un trabajo, pero por desgracia no llevan una carga, no les gusta asumir responsabilidad, no les gustan los problemas ni preocuparse. Permanecen ciegas ante el trabajo que se ha de hacer, e incluso si pueden verlo, no quieren ocuparse de ello. ¿Son las personas de este tipo candidatas al ascenso y el cultivo? En absoluto; la gente debe llevar una carga a fin de ser ascendida y cultivada. Llevar una carga se puede describir además como tener sentido de la responsabilidad. Tener sentido de la responsabilidad tiene más que ver con la humanidad; llevar una carga está relacionado con uno de los estándares que la casa de Dios usa para medir a las personas. Aquellos que llevan una carga mientras que al mismo tiempo poseen otras dos cosas —capacidad y calibre para comprender la verdad, así como capacidad de trabajo— son el tipo de personas a las que se puede ascender y cultivar, y este tipo de personas pueden ser supervisores de los diversos aspectos del trabajo. Estos son los estándares requeridos para ascender y cultivar a las personas a fin de convertirse en diversos tipos de supervisores, y las personas que cumplen estos estándares son candidatas al ascenso y el cultivo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). A partir de las palabras de Dios, veo que ser líder y obrero depende, en su mayoría, de la humanidad de una persona y de su habilidad para comprender la verdad. Además, depende de si tiene un sentido de carga por el trabajo y de la responsabilidad. Cuando las personas con buenas habilidades orales hablan de la verdad para resolver problemas, pueden articular sus pensamientos con claridad y lógica y captan puntos clave, lo cual permite a los demás comprenderlos de inmediato. Esto es beneficioso para el cumplimiento de sus deberes. No obstante, si un supervisor tiene buenas habilidades orales, calibre y fuertes capacidades de trabajo, pero su humanidad es pobre, codicia el confort, no le gusta trabajar, carece de un sentido de carga en sus deberes y es irresponsable, esa persona no es adecuada para ser líder y obrero. Muchos líderes y obreros tienen buenas habilidades orales y calibre, pero, por culpa de su falta de sentido de carga en sus deberes, por no hacer un trabajo real y por permitirse las ventajas de su posición, han terminado despedidos. A la inversa, ha habido líderes y obreros con habilidades orales más pobres y un calibre más bajo, pero que tienen un sentido de carga en sus deberes y de la responsabilidad, trabajan diligentemente y pueden resolver problemas reales para sus hermanos y hermanas en sus deberes. Esos líderes y obreros pueden desempeñar también un trabajo real y la iglesia les brinda oportunidades de capacitación. En el pasado, me circunscribía a mí misma por ser inadecuada para cumplir el rol de líder de equipo o supervisora solo por mis escasas habilidades orales y de comunicación. Esto se debía a no buscar la verdad, y no podía continuar circunscribiéndome con estos puntos de vista falaces.

A medida que iba pasando el tiempo, me centré en cómo podía cargar con mis deberes totalmente y lo mejor posible y esforzarme por alcanzar mi potencial, y también reflexioné de manera consciente sobre las palabras de Dios, centrándome en buscar y practicar la verdad en las situaciones que me iba encontrando. Cuando tenía algo de comprensión real de las palabras de Dios, practicaba escribiendo artículos testimoniales. Poco a poco, aprendí a hablar de manera lógica y coherente y a expresar mis pensamientos con claridad para que otros pudiesen comprenderme, y comencé a entender las habilidades implicadas en la comunicación. Al llegar el momento de implementar el trabajo durante las reuniones, yo ya no tuve tanto miedo como antes cuando mi compañera me pidió que tomase las riendas, y también pude resumir problemas y desviaciones con todo el mundo, con lo que mejoré la eficacia de mis deberes. Al practicar de esta manera, me sentí en paz y relajada y, poco a poco, salí de la sombra de mis sentimientos de inferioridad y me volví mucho más alegre que antes. Ya no era la persona que se escondía en el rincón oscuro, con mucho miedo a decir algo. Me siento agradecida por el esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios, que me han permitido salir poco a poco de la sombra de mi inferioridad y poder cumplir mis deberes como ser creado.


88. Principios para interactuar con los demás

Por Jingxin, China

En agosto de 2022, colaboré con Liu Xuan y Zhang Qi para hacer videos. Como era nueva en la creación de videos y no había captado algunos principios, Liu Xuan, la líder del equipo, solía ayudarme. Teníamos casi la misma edad e intereses en común, así que llegamos a conocernos pronto y teníamos una buena relación.

Una vez, Zhang Qi se encontró con algunos problemas complejos mientras hacía un video, y le pidió ayuda a Liu Xuan. Liu Xuan analizó y habló sobre los problemas con ella, pero el video terminado de Zhang Qi aún tenía algunos problemas. Entonces, Liu Xuan dijo con desdén: “¡Ya discutimos esto ayer y, aun así, haces un video de esta manera!”. Al ver que Zhang Qi se sentía algo limitada y mantenía la cabeza agachada sin decir nada, pensé: “La actitud de Liu Xuan lastimará a Zhang Qi. Deberíamos comunicarnos con calma cuando nos encontramos con problemas, ya que eso sería más propicio para lograr mejoras en el futuro”. Pensé en traerlo a colación con Liu Xuan, pero, dudé y pensé: “Si Liu Xuan lo acepta, está bien, pero, si no lo hace, me replica y me pone en una situación incómoda, ¡me sentiría muy avergonzada! ¿Qué tal si Liu Xuan cree que apoyo a Zhang Qi y empiezo a desagradarle? ¿Cómo me llevaré bien con ella en el futuro? Olvídalo. Tal vez sea mejor no decir nada”. Después, Liu Xuan también se dio cuenta de que había revelado un carácter arrogante, pero solo lo mencionó a la ligera sin comprenderse realmente a sí misma. Pensé en hablar con ella, pero dudé de nuevo cuando tenía las palabras en la punta de la lengua: “Ya admitió que fue arrogante. Si se lo señalo y hablo con ella, ¿pensará que soy demasiado exigente con ella? ¿Qué tal si desarrolla un prejuicio contra mí? Mejor lo dejo pasar”. Y así, el asunto pasó. Hubo otra ocasión en la que nuestro equipo hizo un vídeo que no estaba a la altura de los estándares. Como líder del equipo, Liu Xuan no nos orientó para averiguar la causa. Unos días después, otros hermanos y hermanas hicieron un análisis y hablaron con nosotros basándose en los principios. Solo entonces me di cuenta de dónde estaba el problema. Sugerí que nos apresuráramos a aprender sobre ese aspecto de las habilidades técnicas. Sin embargo, Liu Xuan no lo tomó en serio y dijo que ya había estudiado y conocía este aspecto de las habilidades técnicas, así que no hizo los arreglos para que lo aprendiéramos. Advertí que Liu Xuan tenía una actitud relajada en cuanto a los estudios técnicos. Evidentemente, no estaba apta, pero era autocomplaciente y no estaba dispuesta a aprender. Y, como líder del equipo, no sintetizaba las desviaciones. Quería hablar con ella sobre sus problemas, pero, luego pensé: “¿Se sentirá avergonzada Liu Xuan si digo esto? ¿Qué tal si hiero su orgullo y adquiere un prejuicio contra mí?”. Entonces, no le dije nada y me quedé callada una vez más. Después, cuando nuestra supervisora preguntó sobre mi estado, quería escribirle estas cosas. Sin embargo, me preocupé: “Si Liu Xuan lo ve, ¿dirá que la apuñalé por la espalda en vez de señalarle sus problemas en la cara, y que aproveché cuando escribía sobre mi estado para informar sus problemas? Si Liu Xuan tiene una mala opinión de mí, ¿cómo me llevaré bien con ella en el futuro?”. Con esas preocupaciones, no mencioné los problemas de Liu Xuan en absoluto. A primera vista, con Liu Xuan hablábamos y reíamos juntas, pero, siempre que necesitaba señalarle sus problemas, anticipaba constantemente cómo respondería. Incluso cuando veía claramente sus problemas, no me atrevía a hablar honestamente. ¡Eso era lamentable y agobiante! En ese período, a menudo oraba a Dios, y le pedía Su esclarecimiento y guía para comprenderme a mí misma y liberarme de las ataduras de mi carácter corrupto.

Un día, durante una conversación sobre nuestros estados, Liu Xuan mencionó que nos faltaba una comunicación genuina. Señaló que yo tendía a ser complaciente, y dijo que casi nunca le mencionaba sus problemas, incluso cuando los veía. Dijo que ella también necesitaba que los demás la corrigieran y la ayudaran, y, mientras hablaba, lloraba compungida. Al escuchar las palabras de Liu Xuan, sentí un gran autorreproche y dolor. Resultó que me veía como una persona muy complaciente, y no se resistía tanto a la verdad como yo creía. ¿Por qué no podía atreverme a decir una palabra para señalar o exponer sus problemas? Comí y bebí las palabras de Dios sobre este asunto. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando te relacionas con los hermanos y hermanas, debes abrirles tu corazón y confiar en ellos para que eso te beneficie. Cuando cumples con tu deber, es incluso más importante abrir tu corazón y confiar en la gente; solo entonces trabajaréis bien juntos. […] A veces, al relacionarse dos personas, chocan sus personalidades o tienen entornos familiares, orígenes o condiciones económicas diferentes. Sin embargo, si esas dos personas son capaces de abrirse el corazón mutuamente y del todo sobre sus problemas, comunicarse sin mentiras ni engaños y mostrarse a corazón abierto, de esa forma podrán hacerse amigos de verdad; es decir, íntimos. Cuando la otra persona tenga una dificultad, quizá recurra a ti y a nadie más, y solo confiará en ti para que puedas ayudarla. Incluso si la regañas, no te lo discute, dado que sabe que eres alguien honesto y tienes un corazón sincero. Confía en ti, así que no importa lo que digas o cómo la trates, será capaz de entenderlo. ¿Podéis ser así vosotros? ¿Sois así? Si no lo sois, tú no eres honesto. Al relacionarte con los demás, primero debes hacer que perciban tu corazón veraz y tu sinceridad. Si al hablar, trabajar juntos y establecer contacto con los demás, las palabras de alguien son superficiales, grandilocuentes, amables, aduladoras, irresponsables e imaginarias, o si simplemente habla para buscar el favor del otro, entonces sus palabras carecen de toda credibilidad y no tienen la menor sinceridad. Es su modo de relacionarse con los demás, sean quienes sean. Una persona así no tiene un corazón honesto. No es una persona honesta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). A partir de las palabras de Dios, comprendí que, si bien había visto que Liu Xuan limitaba a otros con su carácter arrogante y trataba el tema de los estudios técnicos a la ligera, no había dicho nada para corregirla o ayudarla. Eso se debió a mi naturaleza falsa y a que era excesivamente cautelosa con los demás. Me preocupaba que, si Liu Xuan no aceptaba mis sugerencias y adquiría un prejuicio contra mí, eso arruinaría nuestra relación. Recordé que, generalmente, cuando Liu Xuan veía mis problemas, los señalaba con franqueza, y eso realmente me ayudaba. Sin embargo, me cuidaba mucho de ella. Incluso si identificaba sus problemas, nunca hablaba sobre ellos ni los señalaba; solo mostraba una fachada sin ninguna sinceridad en absoluto. ¡Era realmente falsa! Pensaba que señalar los problemas de los demás era ofensivo y los lastimaría, pero, ese punto de vista era incorrecto. En realidad, cuando vemos que otros revelan sus corrupciones, simplemente debemos ser honestos con ellos y abrirles nuestro corazón y señalarles sus problemas de inmediato. Esto les ayudará a reflexionar sobre sí mismos y corregir las desviaciones y, además, evitará pérdidas en el trabajo de la iglesia. Es una manera de ayudar a otros. Me di cuenta de que mis puntos de vista estaban completamente distorsionados y para nada de acuerdo con la verdad. Más adelante, compartí con Liu Xuan los problemas que veía en ella. La supervisora también escribió para hablar con Liu Xuan y ayudarla.

Después de un tiempo, Liu Xuan comenzó a comprender un poco su carácter arrogante y tomó la iniciativa de guiarnos a aprender habilidades técnicas. La eficacia de nuestros deberes también creció. Al ver estos resultados, sentí una gran vergüenza y autorreproche. Si hubiera hablado antes, Liu Xuan podría haber reconocido sus problemas más pronto, y eso habría beneficiado tanto nuestra colaboración armoniosa como la comunicación sobre las habilidades técnicas. Arrepentida, reflexioné y me pregunté por qué cada vez que veía los problemas de los demás, no podía animarme a hablar, aunque tuviera las palabras en la punta de la lengua. ¿Qué carácter corrupto me está controlando detrás de escena? Un día, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Cuando la gente no se responsabiliza de sus deberes, los hace de una manera superficial, actúa con complacencia y no defiende los intereses de la casa de Dios, ¿de qué carácter se trata? Esto es astucia, es el carácter de Satanás. El aspecto más notable de las filosofías del hombre para los asuntos mundanos es la astucia. La gente cree que, si no es taimada, ofenderá al prójimo con facilidad y no será capaz de protegerse a sí misma; cree que debe ser tan taimada como para no herir ni ofender a nadie, con lo que se mantiene a salvo, conserva su medio de vida y consigue un firme apoyo entre los demás. Todos los no creyentes viven según las filosofías de Satanás. Todos ellos son hombres complacientes y no ofenden a nadie. Has venido a la casa de Dios, has leído la palabra de Dios y has escuchado los sermones de la casa de Dios; por lo tanto, ¿por qué no puedes practicar la verdad, hablar de corazón y ser honesto? ¿Por qué eres siempre complaciente? Los complacientes solo protegen sus propios intereses, y no los de la iglesia. Cuando ven que alguien hace el mal y perjudica los intereses de la iglesia, lo ignoran. Les gusta ser complacientes y no ofender a nadie. Esto es irresponsable, y se trata de un tipo de persona demasiado taimada y poco fiable” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Según las apariencias, las palabras del anticristo parecen especialmente amables, cultas y distinguidas. Más allá de quién viole los principios o trastorne y perturbe el trabajo de la iglesia, el anticristo no expone ni critica a estas personas, sino que hace la vista gorda, deja que la gente piense que es magnánimo en todos los asuntos. Independientemente de las actitudes corruptas que revele la gente y de las acciones malvadas que cometan, el anticristo se muestra comprensivo y tolerante. No se enfadan o tienen estallidos de rabia, no se molestan ni culpan a la gente cuando esta hace algo mal y daña los intereses de la casa de Dios. No importa quién cometa la maldad y perturbe la obra de la iglesia, no le prestan atención, como si no tuviera nada que ver con ellos, y nunca ofenderán a la gente por este motivo. ¿Qué es lo que más les preocupa a los anticristos? Cuánta gente los tiene en alta estima y cuánta los ve sufrir y los elogia por ello. Los anticristos creen que el sufrimiento nunca debe ser por nada, sin importar la dificultad que sufran, el precio que paguen, qué buenas acciones hagan, cómo de cariñosos, considerados y amables sean con los demás, todo ello debe llevarse a cabo delante de otros, para que pueda verlo más gente. ¿Y cuál es su objetivo al actuar así? Congraciarse con las personas, hacer que más gente apruebe sus actos, su conducta y su calidad humana en el corazón, que les den el visto bueno. Existen incluso anticristos que intentan establecer una imagen de sí mismos de ‘buena persona’ mediante este buen comportamiento de cara al exterior, de tal modo que más gente acuda a ellos en busca de ayuda” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). ¡Las palabras de Dios exponen la verdad con tanta claridad! En el caso de las personas con un carácter falso y engañoso, cuando ven que otros revelan corrupciones o trastornan la obra de la iglesia, nunca lo señalan ni los exponen. Por fuera, parecen tolerantes y pacientes, pero su objetivo real es aprovechar su apariencia de amabilidad para hacerles creer a los demás que son cariñosos y considerados, y así ganarse a la gente y su favor. Su naturaleza es extremadamente perversa. Al igual que yo, cuando vi que Liu Xuan hablaba con desdén y limitaba a Zhang Qi, y que Liu Xuan, como nuestra líder, no organizaba los estudios técnicos y demoraba el trabajo, quería señalar sus problemas. Pero, me tragaba las palabras cuando las tenía en la punta de la lengua; me preocupaba que Liu Xuan no lo aceptara y adquiriera un prejuicio contra mí, lo cual dificultaría nuestras futuras interacciones. Entonces, siempre me quedaba callada. Incluso al escribir sobre mi estado, temí que Liu Xuan lo viera y pensara que estaba informando sus problemas a sus espaldas, así que evité mencionarla. A primera vista, no ofendía a nadie y parecía bastante amistosa, pero mi verdadera intención era mantener una buena relación con Liu Xuan. Para mantener una buena imagen en su mente, no podía animarme a decir algo verdaderamente honesto o beneficioso. No tomaba en cuenta si afectaría la entrada en la vida de los hermanos y hermanas o si la obra de la iglesia se demoraría por eso. ¡Era tan egoísta, despreciable, astuta y falsa! ¡En verdad, era totalmente complaciente! ¿Cómo Dios no podría estar disgustado conmigo ni desdeñarme?

Luego, leí más palabras de Dios: “Hay un dogma en las filosofías para los asuntos mundanos que dice: ‘Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena’. Esto significa que, para preservar una relación amistosa, uno debe guardar silencio sobre los problemas de su amigo, incluso si los percibe claramente, que debe respetar los principios de no pegarle a la gente en la cara ni llamarle la atención por sus defectos. Han de engañarse mutuamente, ocultarse el uno del otro, intrigar contra el otro; y aunque sepan con claridad absoluta qué clase de persona es el otro, no lo dicen abiertamente, sino que emplean métodos taimados para preservar su relación amistosa. ¿Por qué querría uno preservar esas relaciones? Se trata de no querer hacer enemigos en esta sociedad, dentro del propio grupo, lo cual significaría someterse a menudo a situaciones peligrosas. Al saber que alguien se convertirá en tu enemigo y te perjudicará después de que le hayas llamado la atención por sus defectos o le hayas hecho daño, y al no desear colocarte en esa situación, empleas el dogma de las filosofías para los asuntos mundanos que dice que ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. A la luz de esto, si dos personas mantienen una relación de este tipo, ¿consideran que son verdaderos amigos? (No). No son verdaderos amigos, y mucho menos el confidente del otro. Entonces, ¿de qué tipo de relación se trata exactamente? ¿No es una relación social fundamental? (Sí). En este tipo de relaciones sociales, las personas no pueden expresar sus sentimientos, tener intercambios profundos ni hablar sobre lo que les venga en gana. No pueden decir en voz alta lo que hay en su corazón o los problemas que perciben en el otro, ni tampoco palabras que puedan beneficiar al otro. En cambio, optan por decir cosas agradables para conservar el favor del otro. No se atreven a decir la verdad ni a defender los principios por temor a suscitar la animadversión de los demás hacia ellos. Cuando nadie amenaza a una persona, ¿acaso esta no vive en relativa tranquilidad y paz? ¿No es este el objetivo de las personas que promueven el dicho ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? (Así es). Es evidente que se trata de una forma de existencia taimada y engañosa, con un elemento defensivo, cuyo objetivo es la propia preservación. Las personas que viven así no tienen confidentes, ni amigos íntimos a los que puedan decirles lo que quieran. Están a la defensiva unos con otros, se explotan mutuamente y se superan en astucia unos a otros, y cada uno toma de la relación lo que le conviene. ¿No es así? En el fondo, el objetivo de ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es evitar ofender a otros y ganarse así enemigos, protegerse no causando daño a nadie. Se trata de una técnica y un método que uno adopta para evitar ser lastimado. Si observamos estas facetas diversas de su esencia, ¿es noble exigir de la conducta moral de la gente ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? ¿Es positivo? (No). Entonces, ¿qué es lo que enseña esto a la gente? Que no debes ofender ni herir a nadie para que no seas tú el que termine herido; asimismo, que no se debe confiar en nadie. Si haces daño a un buen amigo tuyo, la amistad empezará a cambiar sutilmente; pasará de ser un buen amigo, un amigo íntimo, a ser un desconocido o un enemigo. ¿Qué problemas se resuelven enseñando a las personas a actuar así? Aunque al actuar de esta manera no te crees enemigos e incluso pierdas unos cuantos, ¿acaso esto hará que la gente te admire o te apruebe y te tenga siempre como amigo? ¿Con esto se alcanza plenamente el estándar de conducta moral? En el mejor de los casos, no es más que una filosofía para los asuntos mundanos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). A partir de las palabras de Dios, comprendí que los dichos como: “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”, “Di palabras de bien de acuerdo con los sentimientos y la razón de los demás, pues la franqueza incomoda” y “Cuando sepas que algo está mal, lo mejor es callar”, son filosofías satánicas para los asuntos mundanos. Satanás inculca estas ideas en los humanos y les hace creer que, para mantenerse firme en la sociedad, deben conservar las relaciones con las personas, siempre guardar las apariencias por los demás, ser hábil y complacer a las personas. De otro modo, quedarían excluidos. Cuando las personas se amparan en estas filosofías para los asuntos mundanos a la hora de interactuar con otros, se vuelven desconfiadas y defensivas entre sí. Leen constantemente el tono y las expresiones de los demás cuando hablan o hacen cosas, y actúan de una manera por fuera mientras ocultan sus verdaderos pensamientos. Nunca dicen palabras honestas o sentidas, y se vuelven cada vez más hipócritas y perversas, viven sin dignidad ni integridad. Siempre había tenido miedo de señalar los problemas de Liu Xuan solo porque estaba influenciada por las filosofías satánicas para los asuntos mundanos. Creía que, para mantener una buena relación con las personas, y conservar mi lugar entre ellos, debía ser cauta con mis palabras y acciones, y nunca decir cosas que a los demás no les gustaran ni señalar sus deficiencias y defectos. Pensaba que tenía que guardar las apariencias por los demás o, de lo contrario, los ofendería y haría enemigos. Antes de creer en Dios, interactuaba con las personas de esa manera, siempre era cauta y leía el tono y las expresiones de los demás, era desconfiada y me cuidaba de los demás. Incluso a mi familia o mis mejores amigos nunca les señalaba sus problemas por temor a que les desagradara y me dejaran de lado. Aunque las personas me decían que era amable, en realidad, vivía una vida muy cansadora. Después de creer en Dios, seguía interactuando con los hermanos y hermanas de la misma manera, sin franqueza. Veía claramente los problemas de Liu Xuan, pero, para mantener mi relación con ella, nunca se los señalaba y solo me guardaba mis verdaderos pensamientos. Por fuera, me llevaba bien con ella y no había nada de lo que no pudiéramos hablar. Cuando vivía de acuerdo a estas filosofías satánicas, tomaba una postura neutral e intentaba no ofender a nadie y siempre leía el tono y las expresiones de los demás cuando interactuaba con ellos. Eso no solo perjudicó a Liu Xuan y demoró el trabajo, sino que también me hizo sentir agobiada y triste. Al final, Dios sólo me desdeñaría y me descartaría. A Dios le gustan las personas honestas. Espera que podamos interactuar con los demás de manera abierta y sincera y que compartamos nuestros sentimientos unos con otros. Los que persiguen la verdad también prefieren relacionarse con personas honestas. Vivir de acuerdo a estas filosofías satánicas puede ayudar temporalmente a mantener las relaciones con las personas, pero no es sostenible en absoluto. Al final, las personas que persiguen y aman la verdad discernirán a esas personas y las rechazarán. Al apoyarme en estas filosofías para los asuntos mundanos, no solo fallé en mantener mi relación con Liu Xuan, sino que también perdí su confianza. Terminó diciéndome que era complaciente y que mi corazón no era sincero a la hora de interactuar con otros. Al reflexionar sobre esto, me di cuenta de lo necia que había sido al adoptar estas filosofías satánicas como mi manera de lidiar con el mundo. Vi cuán profundamente Satanás me había corrompido y me di cuenta de que ciertamente necesitaba la salvación de Dios. Decidí dejar de vivir esa vida tan egoísta y falsa.

Después, comencé a preguntarme: “¿Cómo debería llevarme bien con los demás? ¿Cómo debería hablar y actuar conforme a la intención de Dios?”. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Cuál debe ser la base del discurso y las acciones de la gente? Las palabras de Dios. Entonces, ¿cuáles son los requisitos y normas que Dios tiene para el discurso y las acciones de las personas? (Que sean constructivos para las personas). Exacto. Fundamentalmente, debes decir la verdad, hablar con honestidad y beneficiar a los demás. Como mínimo, tu discurso debe edificar a las personas y no engañar, inducir a error, burlarse de la gente, ridiculizarla, mofarse de ella, parodiarla, oprimirla, exponer sus debilidades o herirla. Esta es la expresión de una humanidad normal. Es la virtud de la humanidad. […] ¿cómo se expresa el discurso constructivo? Principalmente, se trata de animar, orientar, guiar, exhortar, comprender y reconfortar. Además, en casos especiales, se hace necesario sacar directamente a la luz los errores de otras personas y podarlas para que adquieran conocimiento de la verdad y deseen arrepentirse. Es entonces cuando se consigue el efecto pretendido. Esta forma de practicar beneficia enormemente a la gente. Le supone una verdadera ayuda y es muy constructiva, ¿verdad? Digamos, por ejemplo, que eres especialmente obstinado y arrogante. Nunca has sido consciente de ello, pero alguien que te conoce bien viene directamente y te dice el problema. Piensas: ‘¿Soy obstinado? ¿Soy arrogante? Nadie más se ha atrevido a decírmelo, pero él me entiende. El hecho de que pueda decir tal cosa sugiere que es realmente cierto. Debo dedicar algún tiempo a reflexionar sobre esto’. Después le dices a la persona: ‘Los demás solo me dicen cosas bonitas, me alaban, nadie nunca es sincero conmigo, nadie ha señalado nunca estos defectos y problemas en mí. Solo tú has sido capaz de decírmelo, de hablarme de forma personal. Ha sido genial, una gran ayuda para mí’. Esto es un diálogo abierto, de corazón, ¿verdad? Poco a poco, la otra persona te comunica lo que tiene en mente, sus pensamientos sobre ti, y sus experiencias respecto a que tuvo nociones, imaginaciones, negatividad y debilidad sobre este asunto, y fue capaz de escapar de ello buscando la verdad. Esto es tener un diálogo abierto, es una comunión de almas. Y, en resumen, ¿cuál es el principio que subyace al hablar? Es este: decir lo que hay en tu corazón, y hablar de tus verdaderas experiencias y de lo que realmente piensas. Estas palabras son las más beneficiosas para las personas, proveen para ellas, las ayudan, son positivas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). A partir de las palabras de Dios, entendí que, para establecer una relación normal con otras personas, debía tratarlas de acuerdo con los principios de las palabras de Dios. Cuando veo que alguien revela su corrupción, dificulta el trabajo o actúa en contra de los principios, debo señalarlo de inmediato. Esto beneficiará tanto el trabajo como la entrada en la vida de esa persona. Solo al actuar así puedo adherirme a los principios y vivir con franqueza y decencia, y tener humanidad y un sentido de la rectitud. A veces, aunque las personas no puedan aceptarlo inmediatamente, si persiguen la verdad, la buscarán y reflexionarán sobre sí mismos más tarde. En lugar de disgustarse o resistirse, estarán agradecidos conmigo por la ayuda. Si no persiguen ni aceptan la verdad, se pondrán en evidencia y eso me ayudará a discernir. No debería enfocarme solo en guardar las apariencias. Lo que debería importarme es la actitud de Dios hacia mí, si mis acciones satisfacen a Dios, y si me adhiero a los principios y trato a la personas de acuerdo con la verdad de las palabras de Dios. Como reflexión sobre el pasado, siempre interactuaba con las personas según las filosofías para los asuntos mundanos. Mis palabras y acciones estaban constantemente limitadas, y vivía en un estado de represión sin ningún alivio. Así, nunca podría alcanzar la verdad, estaría atada y esclavizada a Satanás para siempre. En ese punto, comprendí que debía tratar a las personas según las palabras de Dios, interactuar con franqueza y honestidad, hablar desde el corazón y decir cosas que resultaran beneficiosas a los demás. Tanto si podaba a los demás, les reprochaba algo o les hablaba calmadamente sobre la verdad, debía acercarme a ellos con sinceridad. De esta manera mis relaciones con los demás pueden ser normales y duraderas, y puedo deshacerme de mi represión, encontrar alivio y libertad.

Más adelante, cuando comentábamos algunos problemas de nuestros videos, Liu Xuan solo compartía su opinión cada vez que señalaba los problemas de los demás. Casi nunca hablaba sobre los principios. En las reuniones, se sinceraba pocas veces sobre las corrupciones que revelaba, y casi nunca se sinceraba sobre los problemas que encontraba en su trabajo. Esto hacía creer a los demás que tenía estatura y capacidad de trabajo antes de que lo supieran, y los llevaba a admirarla. Creía que esto era perjudicial para todos y quería señalárselo. Pero, cuando estaba por hablar, dudé y pensé: “Si digo esto, ¿se enfadará Liu Xuan? Si afecta nuestra relación, ¿dificultará nuestras futuras interacciones?”. Me di cuenta de que, de nuevo, estaba por ser complaciente para mantener la relación con otra persona. Entonces, oré a Dios de inmediato, y le pedí fuerza para poner en práctica la verdad y rebelarme contra mí misma. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Si todo el mundo habla de conocimiento doctrinal o teórico, pero nadie dice nada sobre el conocimiento que han obtenido de las experiencias reales; y si, cuando comparten la verdad, evitan hablar sobre sus vidas personales, los problemas de la vida real, y sobre sus propios mundos interiores, entonces, ¿cómo puede producirse una verdadera comunicación? ¿Cómo puede haber una confianza real? […] Si las personas no tienen comunicación verbal ni espiritual, entonces no hay posibilidad de intimidad entre ellas, y no pueden proveerse ni ayudarse el uno al otro. Habéis experimentado esto, ¿verdad? Si tu amigo te lo confía todo, le da voz a todo lo que está pensando y a sea cual sea el sufrimiento o felicidad que albergue, entonces ¿no te sentirás especialmente cercano a él? La razón por la que están dispuestos a contarte esas cosas es porque también les has confiado tus pensamientos profundos. Sois particularmente cercanos y gracias a esto sois capaces de llevaros muy bien y echaros una mano el uno al otro. Sin esta clase de comunicación e intercambio entre los hermanos y las hermanas en la iglesia, serían incapaces de tener una relación armoniosa, y verían imposible trabajar bien juntos mientras cumplen con su deber. Por eso compartir la verdad requiere comunicación espiritual y la capacidad de hablar desde el corazón. Este es uno de los principios que se han de tener para ser una persona honesta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Las palabras de Dios me despertaron. Pensé en cómo, al interactuar con Liu Xuan según filosofías para los asuntos mundanos, nunca le había abierto verdaderamente mi corazón ni la había ayudado, y nunca hablaba sobre sus problemas ni se los señalaba. Lo que le había dado era falsedad y daño, lo cual hacía que le desagradara a la gente y Dios me detestara. Me di cuenta de que ya no podía seguir siendo egoísta, falsa y complaciente, y que debía ser una persona honesta, según las palabras de Dios, y hablar sobre los problemas que veía. Al día siguiente, cuando comunicamos nuestros estados, le señalé a Liu Xuan que nunca se había sincerado sobre sus corrupciones, que no se estaba enfocando en orientar a cada uno a entrar en los principios en nuestros deberes, y que eso podía despertar fácilmente la admiración de los demás. Mientras tanto, le advertí que cumplir los deberes de esa manera no era la senda correcta a seguir. Liu Xuan se dio cuenta de la gravedad de su problema después de escucharme y estuvo dispuesta a buscar la verdad y reflexionar sobre sí misma. Después, Liu Xuan aprendió una lección a partir de esa experiencia. Comenzó a enfocarse más en comunicarnos los principios y, a menudo, se sinceraba sobre sus corrupciones. Nuestra relación no se rompió por eso. En cambio, nos volvimos más cercanas. A veces, cuando no podía desentrañar mi propio estado, conversarlo con Liu Xuan me ayudaba a comprenderme un poco a mí misma. Sentí genuinamente que llevarme bien con las personas y abrir mi corazón a otros de acuerdo a las palabras de Dios no solo beneficiaba a los demás, sino que también me ayudaba a mí. En aquel entonces, hicimos progresos tanto en nuestra entrada en la vida como en nuestras habilidades técnicas. La eficacia de nuestro deber también mejoró, y realmente sentimos que Dios nos guiaba. Al reflexionar sobre el pasado, llevarme bien con Liu Xuan según las filosofías para los asuntos mundanos hacía mi vida demasiado dolorosa y agotadora. Además, no cumplía con mis responsabilidades de mantener la obra de la iglesia. En comparación con el presente, cuando soy una persona honesta de acuerdo a las palabras de Dios y hablo desde el corazón, siento que Dios me guía y experimento una sensación de alivio y liberación en mi corazón. Hay una dulzura y alegría difíciles de describir. También entiendo que las relaciones normales entre los hermanos y hermanas no deberían implicar desconfianza ni barreras. Debemos tratarnos con sinceridad y ayudarnos y apoyarnos unos a otros en la entrada en la vida y los deberes. Esto beneficia a los demás, a nosotros y a la obra de la iglesia. Es la palabra de Dios la que me ha enseñado a llevarme bien con los demás, y estoy verdaderamente agradecida a Dios desde el fondo de mi corazón.


89. Reflexiones sobre no aceptar la verdad

Carta a Ai Xi

Por Shi Jing, China

Querida Ai Xi:

¡Cuánto tiempo! ¿Cómo has estado? No nos vemos desde hace más de un año, pero tengo la sensación de que fue ayer lo que ocurrió cuando desempeñábamos juntas nuestro deber. Como no acepté la verdad, te hice daño y nos alejamos. Siempre que lo pienso, me lo reprocho. Realmente quiero decirte que lo siento. Te escribo esta carta para contarte mis reflexiones y entendimiento.

En aquel momento, éramos responsables del trabajo de riego. Como yo acababa de empezar, no sabía mucho sobre el deber y me ayudabas con frecuencia. Cuando veías que no lo había hecho bien, me dabas recordatorios e indicaciones. Sabía que era tu forma de ayudarme. Pero, a medida que me ibas señalando más cosas, me sentía incómoda. En una ocasión, las personas que estaban haciendo el trabajo de riego no lo hacían en armonía, así que tuve que escribir una carta para resolver la situación. Sentí cierto desprecio hacia ellos y los reprendí con un tono interrogativo. Al ver esto, me preguntaste que cuál era mi estado mental al escribir la carta, y remarcaste con franqueza mis problemas. Dijiste que no estaba bien escribir una carta así, que estaba actuando con superioridad y que fácilmente causaría que las personas se sintiesen constreñidas. Me dijiste que hiciese autorreflexión y que corrigiese la carta. Aunque yo también me di cuenta de que estaba revelando un carácter arrogante, en mi corazón, seguí buscando argumentos en contra y pensando: “¿Cómo es posible que, cada vez que escribo una carta, le encuentres un problema? Me hiciste quedar mal hablándome así, como si no pudiera resolver un problema tan sencillo. ¿Qué pensarán los demás de mí si se enteran?”. Mi corazón no pudo aceptarlo, y formé un prejuicio en tu contra. También pensé que, cuando viese un problema tuyo en el futuro, también te lo señalaría para que no pensases que se me puede importunar así como así. Una vez, alguien a cargo de la custodia de los libros de la palabra de Dios fue irresponsable y tuvo una actitud holgazana. Le escribiste una carta en la que hablabas y diseccionabas la naturaleza y las consecuencias de tales acciones, y el lenguaje que utilizaste fue bastante duro. Me aproveché de la situación y te dije que la manera en la que la habías escrito no era la correcta, que estabas actuando con superioridad y reprendiendo a la gente, y que hablar de esa manera era algo difícil de aceptar para los demás. Me compartiste en qué circunstancias podíamos podar a los demás, en qué circunstancias podíamos hablar y ayudar a otros y dijiste que esta persona comprendía todo y que era, sencillamente, irresponsable y que, en tales circunstancias, podíamos podarla. Sabía que lo que decías era correcto y beneficioso para la obra, pero mi corazón no lo aceptaba. Sentía que todo lo que tú decías estaba bien y que todo lo que yo hacía estaba mal, y que siempre estabas buscando fallos en mí. Parecía que debía ser más consciente en el futuro para evitar revelar cualquier corrupción o decir algo incorrecto a fin de que no me pusieses al descubierto y me avergonzases. Desde ese momento, me volví dubitativa y reservada en mi deber y no sentía ni un ápice de liberación. Me sentía muy desgastada por dentro. Normalmente, cuando me veías ser negligente en mi deber, me lo señalabas. Y, cuando se me acumulaba el trabajo con el que no había lidiado a tiempo, decías que era vaga y que codiciaba comodidades, y que no estaba soportando la carga de mi deber. Sabía que estabas hablando de mis problemas, pero me hervía la sangre cada vez y me sentía como si siempre estuvieses exponiendo mis problemas y hablando muy directamente, sin tacto y sin considerar mi orgullo y mis sentimientos, poniéndome en una situación incómoda. Mi corazón no podía aceptarlo. Lo único que podía hacer era cumplir mi deber apresuradamente, sintiéndome desvalida y reacia, para evitar que volvieses a señalar mis problemas. Ya que no había buscado la verdad ni hecho autorreflexión, los problemas en mi deber nunca se resolvieron.

Más adelante, hubo una ocasión en la que escribí una carta en la que comunicaba a los regadores algunas desviaciones que había que corregir en el trabajo. Mientras escribía, vi que no estaba expresando las cosas con claridad, pero no me molesté en corregirlas. Cuando viste mi carta, me volviste a señalar mis problemas y dijiste que no había explicado las cosas con claridad, que no sabías qué problema quería resolver. Me pediste considerar esto cuidadosamente y no ser superficial, y hablaste conmigo en detalle sobre cómo escribir la carta. Sentí resistencia en mi corazón de nuevo y pensé: “¿Por qué siempre estás destacando mis defectos y poniéndome las cosas difíciles? Nunca antes había tenido tantos problemas escribiendo cartas, así que, ¿cómo es posible que encuentres tantas cosas mal? Si el líder o los hermanos y hermanas lo descubren, ¿qué pensarán de mí? ¿Creerán que no puedo resolver ni siquiera los problemas más insignificantes y que fue un error elegirme para encargarme del trabajo de riego? Ya no sé cómo seguir colaborando en este trabajo. Siempre estás exponiendo mis defectos y haciéndome de menos. Pues hazlo tú misma y también escribe tú la carta. ¡Trabajar contigo me hace sentir tan constreñida!”. Cuanto más lo pensaba, más molesta me sentía, e incluso llegué a pensar en vengarme: “Si las cosas no funcionan, escribiré una carta al líder en la que le comunico tus problemas y le propondré renunciar. Así, el líder sabrá que no soy yo la que no está haciendo el trabajo, sino que eres tú, que estás siendo demasiado arrogante y me haces no querer cooperar, y el líder de seguro te podará. Si me marcho y el trabajo se ve afectado, será tu transgresión y sentirás culpa y autorreproche. ¡Eso te mereces por estar siempre señalando mis problemas!”. Sabía que no debía hacerlo, ya que era una falta de humanidad, pero no podía evitar sentir prejuicios hacia ti. En las reuniones, hablaba de lo que había estado revelando recientemente, pero, como no tenía autoconocimiento, detrás de todo lo que decía había quejas y culpabilización, lo cual te hizo sentir constreñida. Sentía que, después de aquello, eras muy prudente a la hora de hablar conmigo, te preocupaba señalar mis problemas por si no los aceptaba, así que hiciste lo posible por hablar conmigo con tacto. No obstante, como yo no tenía autoconocimiento, cuando volviste a mencionar mis problemas, me callé inmediatamente y te ignoré. Una vez, estuve sin hablarte durante más de un día, lo que atrasó el trabajo del cual teníamos que hablar. Me sentí muy ahogada y dolida y me fui al baño a llorar. Te vi ir a otra habitación a trabajar con una computadora y sabía que tu estado tampoco era bueno. Las palabras “abuso emocional” me vinieron entonces a la mente, y sentí que así me estaba comportando y causándote dolor. Pero yo, sencillamente, no podía liberarme del estado en el que estaba y lloraba mientras oraba a Dios con el deseo de corregir este estado.

Leí algunas de las palabras de Dios en ese momento y hubo un pasaje que me conmovió. Dios dice: “Algunos dicen: ‘Antes de mi poda, sentía que tenía una senda a seguir, pero después de enfrentarla, no sé qué hacer’. ¿Por qué no saben qué hacer después de la poda? ¿A qué se debe? (Cuando se enfrentan a la poda, no aceptan la verdad ni intentan conocerse a sí mismos. Albergan algunas nociones y no buscan la verdad para resolverlas. Esto los deja sin una senda. En lugar de encontrar la causa dentro de sí mismos, afirman lo contrario, que fue la poda la que los hizo perder su camino). ¿No es un reproche? Es como decir: ‘Actué de acuerdo con los principios, pero tu poda deja en claro que no me permites manejar las cosas conforme a los principios. Entonces, ¿cómo se supone que debo practicar en el futuro?’. Eso es lo que las personas que dicen tales cosas quieren decir. ¿Aceptan la poda? ¿Admiten el hecho de que cometieron errores? (No). ¿Acaso este enunciado no significa en realidad que saben cómo cometer fechorías de manera imprudente, pero cuando se las poda y se les pide que actúen según los principios, no saben qué hacer y se confunden? (Sí). Entonces, ¿cómo hacían las cosas antes? Cuando alguien se enfrenta a la poda, ¿no es porque no actuó conforme a los principios? (Sí). Cometen fechorías con imprudencia, no buscan la verdad ni actúan conforme a los principios o a las reglas de la casa de Dios, así que reciben la poda. El propósito de la poda es permitirles a las personas que busquen la verdad y actúen conforme a los principios, para evitar que vuelvan a cometer fechorías imprudentemente. Sin embargo, cuando se enfrentan a la poda, dicen que ya no saben cómo actuar ni cómo practicar. ¿Hay en estas palabras algún indicio de que se conocen a sí mismas? (No). No tienen intención de conocerse a sí mismas ni de buscar la verdad. En su lugar, insinúan: ‘Solía cumplir muy bien con mis deberes, pero desde que me podaste, has sumido a mis pensamientos en un caos y confundido mi enfoque hacia mis deberes. Ahora mi forma de pensar no es normal, ya no soy tan resolutivo ni valiente como antes, no soy tan audaz, y todo esto se debe a la poda. Desde que me podaste, mi corazón ha sufrido una profunda herida. Por eso, debo decirles a los demás que tengan mucho cuidado al cumplir con sus deberes. No deben poner en evidencia sus defectos ni equivocarse; si cometen un error, los podarán, y luego se volverán tímidos y perderán el empuje que antes tenían. Su espíritu valiente se desanimará considerablemente y su deseo de entregarse y su valentía juveniles por completo desaparecerán y serán personas sumisas, cobardes y miedosas que temblarán ante su propia sombra y sentirán que nada de lo que hacen es correcto. Ya no percibirán la presencia de Dios en su corazón, y se sentirán cada vez más alejadas de Él. Incluso orar y clamar a Dios parecerá no tener respuesta. Sentirán que no tienen la misma vitalidad y euforia, que ya no son dignas de afecto, y llegarán a despreciarse a sí mismas’. ¿Son estas las palabras sinceras que comparte alguien que posee experiencia? ¿Son genuinas? ¿Edifican o benefician a las personas? ¿No es esto precisamente distorsionar los hechos? (Sí, estas palabras son totalmente absurdas)” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (17)). Tras leer las palabras de Dios, pensé de repente en mi propio comportamiento y revelaciones. Siempre había pensado que era yo la que estaba constreñida. Pensaba que nunca antes había tenido tantos problemas escribiendo cartas, pero ahora, contigo, parecía haber muchísimos, y yo ya no sabía cómo seguir trabajando juntas en esta tarea. De hecho, todos estos pensamientos estaban distorsionados. Cuando escribía cartas, revelaba un carácter arrogante y constreñía a la gente. A la hora de resolver problemas, era superficial y normalmente vaga, y no tenía ninguna carga por mi deber. Al señalarme estos problemas, estabas haciéndote responsable del trabajo y ayudándome, y permitiéndome reflexionar sobre mis propios problemas y conocerlos a tiempo para cumplir mi deber de acuerdo con los principios-verdad y lograr resultados resolviendo problemas. Pero no lo aceptaba y, en vez de eso, pensaba que señalarme los problemas para que dejase de hacer mal las cosas me hacía sentir constreñida, así que me volví dubitativa en mi deber. No podía escribir cartas tan bien como antes y no sabía cómo trabajar juntas en el deber. La inferencia era que el modo en que yo estaba haciendo las cosas era conforme a la verdad y que tu orientación era incorrecta y que, si me dejases cumplir mi deber como quería, lo haría perfectamente. Veía tu buena guía como negativa y mis maneras erróneas de hacer las cosas, como algo positivo. ¡Realmente no estaba aceptando la verdad, no podía distinguir lo positivo de lo negativo y hacía oídos sordos a toda razón!

En aquel momento, solo tenía este entendimiento superficial. ¿Te acuerdas? Más adelante, nos abrimos la una a la otra y hablamos sobre nuestros estados. Dijiste que no me menospreciabas y que no era que me estabas complicando las cosas, y que no sabías cómo comunicarte conmigo cuando te ignoraba. Que sentías que era muy difícil cumplir el deber así e incluso que querías renunciar a cumplir tu deber aquí. Déjame decirte que, cuando te escuché decir eso, me sentí totalmente deshecha por dentro. Nunca me había dado cuenta de que te hacía sentir tan constreñida y herida. Siempre pensé que mi humanidad era buena y que, aunque revelase algo de corrupción, no constreñiría ni haría daño a nadie. Pero así fue y tenía que enfrentarme a la situación y hacer autorreflexión. Durante esos dos días, me reasignaron a otro deber y me marché sintiéndome culpable y arrepentida.

Más adelante, busqué y reflexioné para comprender mis propios problemas. Leí estas palabras de Dios: “En lo referente al asunto de ser podados, los anticristos son incapaces de aceptarlo. Y existen razones para que esto sea así, siendo la principal que cuando se les poda, sienten que pierden su imagen, que pierden reputación, estatus y dignidad, que se les ha quitado la capacidad de ir con la cabeza alta frente a todo el mundo. Estas cosas tienen un efecto en su corazón, así que les cuesta aceptar ser podados, y sienten que quienquiera que los pode les tiene manía y es su enemigo. Esa es la mentalidad de los anticristos cuando se les poda. Puedes estar seguro de ello. De hecho, es en la poda donde más se revela si alguien puede aceptar la verdad y realmente puede someterse. Que los anticristos se resistan tanto a la poda basta para demostrar que sienten aversión por la verdad y no la aceptan en lo más mínimo. Ese es entonces el quid de la cuestión, y no su orgullo; el hecho de que no acepten la verdad es la esencia del problema. Cuando se les poda, los anticristos exigen que sea con un buen tono y actitud. Si el tono del que lo hace es serio y su actitud severa, el anticristo se resiste y se muestra desafiante, y la vergüenza lo hará ponerse furioso. Les trae sin cuidado que lo que se deje en evidencia de ellos sea correcto o si es un hecho, y tampoco reflexionan sobre en qué han errado o en si deberían aceptar la verdad. Solo piensan en el golpe que haya podido sufrir su vanidad y orgullo. Los anticristos son enteramente incapaces de reconocer que la poda es útil para las personas, que se trata de algo amoroso, salvador, beneficioso para la gente. No pueden ver siquiera eso. ¿Acaso no es un poco carente de discernimiento e irracional por su parte? Entonces, al enfrentarse a la poda, ¿qué carácter revela un anticristo? Sin duda alguna, un carácter de aversión por la verdad, además de arrogancia e intransigencia. Esto revela que la esencia-naturaleza de los anticristos consiste en sentir aversión por la verdad y odiarla” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). A partir de lo que exponían las palabras de Dios, vi que, cuando los anticristos quedan mal a raíz de que otra persona los guíe, ayude y pode, incluso cuando saben que la otra persona está exponiendo la verdad, nunca reflexionan sobre sus propios problemas y creen que es la otra persona la que les está complicando las cosas y sienten odio, aversión e incluso quieren vengarse de esa persona. Vi que la naturaleza de un anticristo siente aversión por la verdad y la odia. Al leer las palabras de Dios, llegué a comprender parte del carácter corrupto que estaba revelando. Pensé en lo negligente que había sido, en la falta de carga en mi deber, en la poca atención que ponía cuando escribía cartas y en mi falta de claridad cuando expresaba las cosas. Que me señalases problemas era para que pudiese corregirlos rápido, y esto habría sido beneficioso para la obra, pero yo solo pensaba en que me estabas complicando las cosas y rechacé aceptar la situación para guardar las apariencias. Te eché a ti la culpa y quise desacreditarte ante el líder, e incluso te ignoré, lo que te causó dolor y retrasó el progreso del trabajo. Tu ayuda siempre fue algo positivo para mí y estaba de acuerdo con la verdad, y debería haberla aceptado y haber corregido las cosas de inmediato. En vez de eso, consideré tu amable ayuda como menosprecio, y ello incluso generó aversión, odio y el deseo de vengarme. A simple vista, parecía no aceptar tu guía, pero, en esencia, no estaba aceptando las cosas positivas ni la verdad, me estaba oponiendo a ella y esto demostraba que yo era, fundamentalmente, una persona que no se sometía a la verdad. No me gustó que expusieras la realidad de la situación. Me encantaba que me estimaran y me elogiaran. Vi que, en mi naturaleza, era una persona vana, perversa, que no amaba la verdad, y que estaba recorriendo la senda del anticristo. Me dolía tanto vivir con este carácter corrupto, ¡pero era exactamente lo que me merecía! Pensé en las palabras de Dios: “El que una persona sienta aversión por la verdad es, sin duda, fatal para su posibilidad de obtener la salvación. Eso no es algo que pueda o no ser perdonado, no es una forma de comportarse ni algo que se revele fugazmente en el individuo: es la esencia-naturaleza de la persona, y esa es la gente que a Dios más le repugna” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). Sentí cómo Dios odiaba y detestaba a quienes tenían aversión por la verdad. Sabía bien que el hecho de que tú señalases mis problemas estaba de acuerdo con los hechos y conforme a los principios-verdad, pero no lo aceptaba. En su lugar, lo analizaba demasiado, al igual que un incrédulo. Al hacerlo, mi corrupción no se podía resolver y no había manera de cumplir mi deber según los principios. Todo lo que hacía era causar pérdidas y obstaculizar la obra de la iglesia y hacer que Dios me detestara.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios y llegué a comprender parte de los venenos satánicos que hay detrás de no aceptar una poda. Dios dice: “¿Qué debes hacer si alguien no deja de señalarte tus defectos? Podrías decir: ‘Si tú me llamas la atención a mí, ¡yo también te llamaré la atención a ti!’. ¿Es bueno atacarse así? ¿Así debe comportarse, actuar y tratar a los demás la gente? (No). Quizá la gente sepa que no debe hacer esto por cuestiones de doctrina, pero muchas personas no pueden vencer esas tentaciones y trampas todavía. Es posible que no hayas oído a nadie que te llame la atención por tus defectos, que te ataque o te juzgue a tus espaldas, pero cuando oigas a alguien decir semejantes cosas, no lo soportarás. Se te acelerará el corazón y te acalorarás: ‘¿Cómo te atreves a increparme? Si eres desagradable conmigo, yo te haré daño. Si me llamas la atención por mis defectos, ¡no creas que yo no te señalaré tu talón de Aquiles!’. Otros dicen: ‘Según el dicho, “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, así que no te llamaré la atención por tus defectos, pero buscaré otra manera de ocuparme de ti y de bajarte los humos. ¡A ver quién es el duro!’. ¿Son buenos estos métodos o no? (No). Para casi todo el mundo, si se entera de que alguien le ha llamado la atención, lo ha juzgado o ha dicho algo malo de él a sus espaldas, su primera reacción es de ira. Explota de ira, no puede comer ni dormir y, si consigue dormir, ¡hasta dice palabrotas en sueños! ¡Su impetuosidad no conoce límites! Es un asunto realmente insignificante, pero no puede superarlo. Esta es la repercusión de la impetuosidad sobre la gente, los resultados adversos derivados de las actitudes corruptas. Cuando un carácter corrupto se convierte en la vida de alguien, ¿en qué se demuestra principalmente? En que, cuando la persona se encuentra con algo que le resulta desagradable, esa cosa afecta primero a sus sentimientos y luego estalla la impetuosidad de esa persona. Y, al hacerlo, esta vive inmersa en la impetuosidad y contempla el asunto en virtud de su carácter corrupto. Las ideas filosóficas de Satanás brotan en su interior y comienza a pensar en la manera de vengarse, lo que deja al descubierto sus actitudes corruptas. Las ideas y opiniones de la gente al abordar problemas como este, y los medios y recursos que se le ocurren, e incluso sus sentimientos y su impetuosidad, son fruto de sus actitudes corruptas. ¿Y qué actitudes corruptas surgen en este caso? La primera es, ciertamente, la malicia, seguida de la arrogancia, el engaño, la perversidad, la intransigencia, la aversión por la verdad y el odio hacia ella. De estas actitudes corruptas, la arrogancia puede ser la menos influyente. ¿Cuáles son, entonces, las actitudes corruptas más capaces de dominar los sentimientos y pensamientos de una persona y de determinar cómo abordará finalmente este asunto? La malicia, la intransigencia, la aversión por la verdad y el odio hacia ella. Estas actitudes corruptas son el abrazo de la muerte para una persona, y es obvio que esta vive en la red de Satanás. ¿Cómo aparece la red de Satanás? ¿No son las actitudes corruptas las que la propician? Tus actitudes corruptas han tejido toda clase de redes satánicas para ti. Por ejemplo, cuando te enteras de que alguien hace algo como juzgarte, maldecirte o señalar tus defectos a tus espaldas, dejas que las filosofías satánicas y las actitudes corruptas sean tu vida y dominen tus pensamientos, ideas y sentimientos, lo que genera una serie de actos. Estos actos corruptos son, principalmente, fruto de tu naturaleza y tu carácter satánicos. Sean cuales sean tus circunstancias, mientras estés ligado, controlado y dominado por el carácter corrupto de Satanás, todo lo que vives, todo lo que revelas y todo lo que exhibes, o tus sentimientos, pensamientos y puntos de vista, además de tu manera de hacer las cosas, todo ello es satánico. Todas estas cosas vulneran la verdad y son hostiles a las palabras de Dios y a la verdad. Mientras más te alejes de la palabra de Dios y de la verdad, más te controla y te enreda la red de Satanás. Si, en cambio, puedes liberarte de las cadenas y el control de tus actitudes corruptas, rebelarte contra ellas, presentarte ante Dios, y actuar y resolver los problemas con los métodos y principios que te indican las palabras de Dios, te liberarás paulatinamente de la red de Satanás. Ya libre, dejas de vivir a la antigua semejanza de una persona satánica controlada por sus actitudes corruptas y vives a semejanza de una persona nueva que considera las palabras de Dios su vida. Cambia toda tu manera de vivir. Sin embargo, si cedes a los sentimientos, pensamientos, puntos de vista y prácticas a que dan lugar las actitudes satánicas, obedecerás una letanía de filosofías satánicas y técnicas diversas, como ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’, ‘La venganza siempre se sirve en plato frío’, ‘Mejor ser un auténtico villano que un falso caballero’ y ‘Quien no se venga no es hombre’. Las llevarás dentro y dictarán tus actos. Si basas tus actos en estas filosofías satánicas, la naturaleza de aquellos cambiará y estarás haciendo el mal y resistiéndote a Dios. Si basas tus actos en estos pensamientos y puntos de vista negativos, es obvio que te has apartado mucho de las enseñanzas y palabras de Dios y que has caído en la red de Satanás y no puedes salir” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Habiendo leído las palabras de Dios, comprendí que Satanás adoctrina a las personas con filosofías satánicas como: “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, “Si eres cruel, no seré justo” y “Toma una dosis de tu propia medicina”. Incitan a la gente a actuar de manera impetuosa y dicen que, quien haga daño a la reputación y a los intereses de uno, deberá pagarlo de igual forma. Esto provoca que las personas se peleen, se ataquen y se hieran unas a otras. Por lo tanto, se vuelven más y más crueles y siniestras y pierden toda su humanidad corriente. Vi que estaba viviendo constantemente bajo esos venenos satánicos. Cuando escuchaba a alguien exponer mi corrupción y mis problemas, no lo aceptaba con humildad, sino que, en su lugar, revelaba impulsividad y trataba a esa persona con frialdad y hostilidad. Al igual que en esa época, consideraba tu guía y ayuda como algo negativo, y creía que estabas exponiendo mis defectos y dañando mi reputación e intereses, de modo que le di la vuelta al asunto y me fijé en tus problemas, y dije que tu poda, que estaba de acuerdo con los principios, era tu manera de actuar con superioridad, e incluso quise que el líder te podase y que te reprocharas a ti misma cuando yo renunciara. Fingí ser una víctima y te ignoré y marginé intencionadamente. Mi objetivo era que dejases de hablar de mis problemas y, por tanto, proteger mi reputación e intereses. Realmente era como un oso enfadado al que nadie se atreve a atizar, ¡sin el más mínimo atisbo de humanidad o razón! Cuando me señalabas mis problemas, incluso tenías que fijarte en mi cara y te sentías constreñida por mí, y querías huir de esta situación y dejar de cumplir tu deber, por lo que, finalmente, el trabajo se retrasó. ¿De qué modo mi manera de actuar era algo que haría un humano? Así era yo, ¡haciendo el mal y oponiéndome a Dios! Me daban asco mis propios comportamientos, y mi corazón se llenó de odio hacia mí misma. Estaba viviendo bajo venenos satánicos y me había vuelto arrogante, cruel y egoísta. No solo te hice daño, sino que cometí transgresiones y me causé remordimientos. ¡Realmente estaba haciéndome daño a mí misma y a los demás! Pensé en cómo reaccionan los anticristos cuando los hermanos y hermanas que persiguen la verdad con sentido de la rectitud les dan sugerencias y exponen las cosas que hacen que están en conflicto con los principios-verdad, lo cual afecta a su reputación y estatus. Sienten aversión, resistencia, y la vergüenza motiva su enfado. Distorsionan los hechos y les echan la culpa a los hermanos y hermanas, suprimiendo y atormentando a quienes tienen sentido de la rectitud, a fin de reforzar su posición. Sus acciones dañan a los hermanos y hermanas, trastornan, perturban y destrozan la obra de la iglesia y ofenden el carácter de Dios, lo que hace que los terminen expulsando de la iglesia. ¿Acaso la naturaleza de mi comportamiento no era así? Vi que el comportarme y actuar según mi carácter satánico realmente estaba provocando que Dios me detestara y que, si no me arrepentía, tarde o temprano terminará haciendo cosas malas que destruirían y perturbarían la obra de la iglesia, al igual que los anticristos y las personas malvadas, y, por tanto, ofendería el carácter de Dios y conduciría a que Él me descartase. ¡Estaba en verdadero peligro! Al pensar en esto, sentí miedo y muchísimos remordimientos y estuve dispuesta a ponerme ante Dios para arrepentirme y confesar.

Entonces, empecé a buscar la senda de práctica y vi un pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué deberías hacer si desearas mantenerte alejado de la senda del anticristo? Deberías tomar la iniciativa de acercarte a las personas que aman la verdad, a las que son rectas, a las que señalan tus problemas, a aquellas que cuando los descubren pueden hablarte con sinceridad, hacerte reproches y, en especial, son capaces de podarte; estas son las personas que más te benefician y deberías apreciarlas. Si excluyes y te deshaces de gente tan buena, perderás la protección de Dios y poco a poco te alcanzará el desastre. Al acercarte a la buena gente y a los que entienden la verdad, tendrás paz y alegría, y podrás mantener el desastre a raya; al acercarte a la gente ruin, a los desvergonzados y a los que te adulan, estarás en peligro. No solo te engañarán y te embaucarán con facilidad, sino que el desastre te sobrevendrá en cualquier momento. Has de saber qué tipo de persona puede beneficiarte más, y se trata de aquellos capaces de advertirte que estás haciendo algo mal o que te ensalzas y das testimonio de ti mismo y desorientas a los demás, esas son las personas que más pueden beneficiarte. La senda correcta que hay que tomar es la de acercarse a tales personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). A partir de leer las palabras de Dios, encontré la senda de práctica. Debía acercarme a quienes pudieran guiarme y ayudarme y no evitarlos. Pensé en que tus intenciones no eran malvadas cuando señalabas mis problemas. Aunque a veces hablases con franqueza, lo que decías era objetivo y estaba de acuerdo con los principios, así que no debería haber reaccionado de manera impetuosa. Aunque no pudiese aceptarlo o no lo comprendiese en el momento, debería haber tenido un corazón que buscase la verdad, reflexionado sobre lo que sería beneficioso para la obra de la casa de Dios y, luego, haber hecho eso, lo que hubiera minimizado los problemas y las desviaciones. Pensé en que no tenía sentimiento de carga en mi deber, en mi tendencia a sonar superior cuando escribía cartas, en que no consideraba las dificultades y los sentimientos reales de la otra persona, y en que era superficial y poco atenta. Que señalases mis problemas y expusieses mis actitudes corruptas era tu manera de ayudarme a hacer autorreflexión, algo que sería de ayuda para mí a la hora de cumplir mi deber de manera seria y atenta y lograr resultados. Debería haberte dado las gracias y aceptado más tu supervisión y ayuda. Que señalases mis problemas fue positivo y me contuvo; si no, habría seguido viviendo con mis actitudes corruptas sin saberlo, habría seguido cumpliendo mi deber de manera superficial y sin sentimiento de carga, y esto habría conducido a pérdidas en el trabajo y me habría vuelto una persona poco de fiar detestada por Dios. Al darme cuenta de esto, cambié de manera consciente y comencé a tener, más que antes, un sentimiento de carga en mi deber. Cuando surgían problemas, me centraba en abordarlos sin confiar en la impulsividad ni en mi carácter arrogante, y reflexionaba sobre cómo hablar de una manera que diese frutos. Sentí mi corazón mucho más estable al practicar de esta manera. También sentí de verdad que, al poder desprenderse de la reputación, aceptar y someterse a la verdad, una persona puede realmente tener integridad, dignidad, humanidad y razón. Si uno siente aversión por la verdad, no solo no la comprende, sino que tampoco puede cumplir bien su deber y Dios lo detestará. Comportarse así nos hace inferiores y de escaso valor.

Más adelante, cuando trabajaba en mi deber junto con otros hermanos y hermanas, seguía revelando estas actitudes corruptas y entonces, conscientemente, oraba a Dios, renunciaba a mí misma, aceptaba la guía y la ayuda de otros y practicaba la entrada. Poco a poco, estas actitudes dejaron de ser tan graves. Sentí que adoptar las sugerencias de los demás era, de hecho, una gran ayuda para mí y beneficioso para la obra. Sentí mi corazón libre y estable, y fue una manera estupenda de practicar. Al pensar en esas cosas, me siento muy agradecida a Dios. Si Dios no me ponía en evidencia así y si no tenía el juicio y la revelación de Sus palabras, simplemente no tendría nada de autoconocimiento ni podría ver que Satanás me había corrompido tanto que mi carácter se había vuelto cruel y reacio a la verdad. Cuando mis intereses se vieron afectados, descargué mi enfado en el deber, sin mostrar ninguna sumisión a Dios y viviendo con una falta total de semejanza humana. Estaba tan inmunda y corrompida con una humanidad negativa, pero, aun así, Dios no me descartó por esto. En su lugar, Él me dio una oportunidad de reflexionar y arrepentirme para poder saber cómo comportarme. Me condujo poco a poco a comprender y aceptar la verdad, y le doy gracias a Dios desde lo más profundo de mi corazón. Aunque aún sigo estando muy corrompida y tengo muchas deficiencias, estoy dispuesta a perseguir la verdad y a resolver mi corrupción. ¡Le doy gracias a Dios por Su guía y salvación!

En fin, esto es todo por ahora. Si crees que hay algo que no he comprendido, dímelo, ya que sería de gran ayuda para mí.

Atentamente,

Shi Jing

19 de septiembre de 2023


90. Abrazo mi deber sin miedo

Por Song Wen, China

A finales de mayo de 2023, las iglesias de las que yo era responsable se enfrentaron a detenciones por parte del Partido Comunista Chino y había que trasladar rápidamente los libros de las palabras de Dios. Cuando los líderes superiores se enteraron, nos dieron instrucciones a la hermana Song En y a mí para coordinar urgentemente el traslado de los libros. No obstante, la policía estaba vigilando el traslado y confiscaron todos los libros. Cuando me enteré, no me lo podía creer y me hundí en la desesperación. Como líder de la iglesia, no había sido capaz de proteger los libros de las palabras de Dios y causé una gran pérdida. Fue un desastre total. Estaba estupefacta. Aunque me preocupaba que me despidieran, me inquietaba todavía más perder por completo la oportunidad de cumplir mis deberes y, si eso ocurría, ¿acaso no perdería totalmente mi posibilidad de salvación? Solo de pensarlo, el corazón se me llenaba de ansiedad. A menudo suspiraba de desesperación y, cuando pensaba en la gran transgresión que había cometido, me sentía realmente negativa, y solo me obligaba a cumplir mis deberes. Un día, conversando con la herman Song En, hablamos sobre la negligencia de Ye Qian en su deber cuando era líder, que había conducido a que muchos libros de las palabras de Dios hubieran sido confiscados por la policía y a que a ella la echasen. Mis pensamientos se hicieron todavía más intensos, ya que pensé en que yo también era líder de la iglesia y que era responsable directa del traslado de los libros. Sin duda, tenía la mayor responsabilidad en todo esto. Parecía seguro que me iban a despedir. Si hubiese sabido que este día llegaría, habría preferido que no me hubieran hecho líder para no tener que cargar con semejante responsabilidad. Durante esa época, siempre que pensaba en esto, me sentía abatida y tenía constantemente un profundo sentimiento de desolación. Aunque parecía que no me rendía, solo pensar en la posibilidad de que me despidieran me hacía perder el sentimiento de carga en mis deberes y terminaba haciendo las cosas por inercia.

A mediados de julio, los líderes superiores revisaron la situación de los libros confiscados y dijeron que fue una circunstancia especial que no podíamos haber previsto, que no ocurrió por culpa de un error humano. Por tanto, no nos hicieron responsables y simplemente nos recordaron que debíamos ser serias a la hora de resumir nuestras experiencias y las lecciones aprendidas, y que, para seguir adelante, cumpliésemos nuestros deberes con diligencia. Aunque sabía que debía valorar mi deber, aún pensaba: “Este incidente fue inesperado y no me han hecho responsable, pero ser líder implica mucho trabajo y conlleva grandes responsabilidades. Si en el futuro gestiono mal los asuntos y provoco pérdidas significativas, me podrían despedir, como mínimo, o, en el peor de los casos, echarme. Esto significa que perdería toda esperanza de salvación”. Teniendo esto en mente, quise cambiarme a un deber que conllevase menos responsabilidad y abandonar mi puesto de líder. Pero sabía que, si abandonaba mi deber, estaría traicionando a Dios y eso era un problema todavía mayor. Al pensar en ello racionalmente, me obligué a someterme y a seguir realizando mi deber. A principios de agosto, durante la elección de predicadores de la iglesia, oí que algunos hermanos y hermanas querían nominarnos a mí y a la hermana Gu Nan. Se me estrujó de repente el corazón y mis preocupaciones aumentaron, “Ya soy responsable de una iglesia y esto implica asumir mucha responsabilidad. Si me eligen predicadora y tengo que supervisar varias iglesias, ¿no supondría eso una responsabilidad y un peligro mayores? ¿Qué ocurriría si no hago bien el trabajo y provoco pérdidas significativas? Si me echan por esto, ¿tendré un buen desenlace y un buen porvenir?”. Al pensar en esto, me daba terror que me eligieran. Me di cuenta de que no ocuparme de mi estado era peligroso y estaba afectando al desempeño de mi deber, así que comencé a buscar respuestas en las palabras de Dios.

Un día, durante mis devociones, me topé con un pasaje de las palabras de Dios: “Vinisteis a cumplir vuestro deber. Tenéis que dar gracias a Dios sin importar lo duro que trabajéis, la cantidad de sufrimiento que soportéis o lo mucho que os poden. Dios os dio esta oportunidad para que pudierais experimentar todo tipo de situaciones diferentes y llegarais a tener todo tipo de experiencias y encuentros personales. Eso es bueno y todo se hace para que podáis entender la verdad. De manera que, ¿qué os preocupa? ¿De quién os protegéis? No hay necesidad alguna de ello. Solo tenéis que perseguir la verdad con normalidad, encontrar vuestro lugar, y cumplir vuestro deber y hacer el trabajo que os corresponde adecuadamente; con eso es suficiente. No es pediros demasiado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (II)). “No sigáis pensando en abandonar, debéis estar decididos a echar raíces aquí y desempeñar vuestro deber adecuadamente. No importa si podéis cumplir adecuadamente con vuestro deber o no, al menos esforzaos en cuerpo y alma y aseguraos al final de que habéis completado todas vuestras tareas. No seáis desertores. Hay quien dice: ‘Soy de pobre calibre y no muy culto; tampoco poseo ningún talento. Tengo una personalidad con defectos y siempre encuentro dificultades al cumplir mi deber. ¿Qué haré si no puedo desempeñarlo bien y me sustituyen?’. ¿De qué tienes miedo? ¿Acaso se trata de un trabajo que puedas completar por ti solo? Has asumido una función, no te han pedido que te ocupes de todo. Limítate a las cosas que tienes que hacer, con eso basta. ¿No habrás cumplido entonces tus responsabilidades? Es muy simple; ¿por qué recelas siempre tanto? Tienes miedo de que las hojas de los árboles te caigan encima y te abran la cabeza, y piensas por encima de todo en tus propios planes de contingencia; ¿no es cierto que esto no sirve para nada? ¿Qué significa que ‘no sirve para nada’? Significa que uno no intenta progresar, que no está dispuesto a dar lo mejor de sí mismo, que siempre quiere conseguirlo todo gratis y disfrutar de las cosas buenas; los individuos de este tipo son basura. Algunas personas son demasiado estrechas de miras. ¿Cómo las describimos? (Son sumamente mezquinas). Una persona sumamente mezquina es alguien vil, y alguien vil puede evaluar la calidad humana de un caballero en función de sus propios criterios viles y considerar a los demás tan egoístas y despreciables como él. Estos individuos no sirven para nada y, aunque crean en Dios, tendrán dificultades para aceptar la verdad. ¿Qué provoca que una persona no tenga demasiada fe? Lo provoca el hecho de no comprender la verdad. Si comprendes demasiado pocas verdades y lo haces de forma superficial y, como consecuencia, no puedes entender todas las obras que Dios emprende, todo lo que Dios hace y todos los requisitos que Dios te impone, si no puedes alcanzar este entendimiento, entonces surgirán en tu interior toda suerte de sospechas, figuraciones, malentendidos y nociones con respecto a Dios. Si esto es lo único que tu corazón alberga, ¿puedes tener verdadera fe en Dios? No tenéis verdadera fe en Dios y por eso os sentís siempre intranquilos y preocupados por no saber cuándo podrían sustituiros. Tenéis miedo y pensáis: ‘Dios podría venir en cualquier momento a efectuar una inspección’. Relajaos. Mientras desempeñéis bien el trabajo que la casa de Dios os encomienda, aunque tengáis alguna carencia en lo que atañe a vuestra búsqueda de la verdad y entrada en la vida, lo dejaré pasar” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (II)). Tras leer las palabras de Dios, me sentí muy conmovida, como si Dios me hubiera hablado directamente. Sentí una sensación indescriptible, me había llegado al alma. Dios escruta cada uno de mis pensamientos e ideas. Él sabía que yo no comprendía los principios sobre el modo en que la iglesia maneja a las personas y que siempre me mostraba cauta y malinterpretaba las cosas. Por lo tanto, utilizó Sus palabras para esclarecerme y guiarme, diciéndome con sinceridad que no me preocupase y que no tuviese miedo y que Su casa trata con principios a las personas y no echa arbitrariamente a ningún creyente auténtico que cumple su deber. Dios nos anima a no tener miedo de asumir responsabilidades y a enfrentarnos a las situaciones diarias con calma, buscando la verdad para comprender Sus intenciones. Las exigencias de Dios para mí no son altas. Él solo espera que yo pueda cargar con las responsabilidades que debo asumir, que sea leal en mi deber y que sea una persona honesta y con humanidad. Dios no quiere que viva con miedo ni ansiedad, ni que me sienta perturbada. Sin embargo, fui demasiado falsa y, tras el incidente con la incautación de los libros de las palabras de Dios, me seguía preocupando que me despidiesen o que me echasen y perder toda esperanza de tener un buen desenlace y un buen porvenir. Más adelante, cuando la casa de Dios no me hizo responsable, en lugar de estar agradecida por la misericordia de Dios y cumplir mis deberes para devolverle Su amor, me volví cauta y malinterpreté a Dios, comencé a tener más miedo de cumplir mis deberes como líder y quise cambiar a un deber más “seguro”. Además, durante la elección de los predicadores de la iglesia, antes incluso de que me eligiesen, me empecé a preocupar. Me inquietaba que, con una supervisión ampliada, tendría mayores responsabilidades y me revelarían más rápido, así que no quise participar en la elección. Seguí sospechando de Dios y siendo cautelosa ante Él. ¡Estaba siendo tan falsa!

Más adelante, seguí leyendo las palabras de Dios para resolver mis problemas. Encontré un pasaje de Sus palabras: “Algunas personas tienen miedo de asumir responsabilidades en el cumplimiento de su deber. Si la iglesia les da un trabajo que hacer, consideran primero si el trabajo requiere asumir responsabilidad y, si es así, no lo aceptan. Sus condiciones para cumplir con un deber son, primero, que debe ser un trabajo ligero; segundo, que no sea cansado ni les quite tiempo; y tercero que, hagan lo que hagan, no asuman ninguna responsabilidad. Ese es el único deber que aceptan. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Acaso no es una persona esquiva y taimada? No quieren asumir siquiera la menor responsabilidad. Incluso tienen miedo de que las hojas de los árboles les caigan encima y les abran la cabeza. ¿Qué deber puede cumplir una persona así? ¿Qué utilidad puede tener en la casa de Dios? La obra de la casa de Dios tiene que ver con la tarea de batallar contra Satanás, además de difundir el evangelio del reino. ¿Qué deber no conlleva responsabilidades? ¿Diríais que ser líder requiere responsabilidad? ¿Acaso sus responsabilidades no son aun mayores y no deben asumirlas en mayor medida? Por mucho que difundas el evangelio, des testimonio, hagas vídeos y cosas así, sea cual sea el trabajo que hagas, siempre que esté relacionado con los principios-verdad, conlleva responsabilidades. Si tu cumplimiento del deber no tiene principios, afectará a la obra de la casa de Dios, y si tienes miedo de asumir responsabilidad, entonces no puedes cumplir con ningún deber. ¿Es cobarde alguien que teme asumir responsabilidades al cumplir con su deber o es que existe un problema con su carácter? Hay que saber diferenciarlo. El hecho es que no se trata de una cuestión de cobardía. Si esa persona fuera en busca de riquezas o estuviera haciendo algo en su propio interés, ¿cómo no habría de ser tan valiente? Asumiría cualquier riesgo. Pero cuando hacen cosas por la iglesia, por la casa de Dios, no asumen ninguno. Tales personas son egoístas y viles, las más traicioneras de todas. Quien no asume responsabilidades al cumplir con su deber no es en absoluto sincero con Dios, ya no hablemos de su lealtad. ¿Qué clase de persona se atreve a asumir responsabilidades? ¿Qué clase de persona tiene el valor de llevar una pesada carga? Alguien que asume el liderazgo y da un paso adelante con valentía en el momento más crucial de la obra de la casa de Dios, que no teme cargar con una gran responsabilidad y soportar grandes dificultades, cuando ve la obra más importante y crucial. Se trata de alguien leal a Dios, un buen soldado de Cristo. ¿Es que todos los que temen asumir responsabilidades en su deber lo hacen porque no entienden la verdad? No; es un problema de su humanidad. No tienen sentido de la justicia ni de la responsabilidad. Son personas egoístas y viles, no son creyentes sinceros de Dios, y no aceptan la verdad en lo más mínimo. Por esta razón, no pueden ser salvados. […] Si te proteges cada vez que te acontece algo y buscas una vía de escape, una puerta trasera, ¿estás poniendo en práctica la verdad? Eso no es practicar la verdad, sino que es ser esquivo. Ahora cumples con el deber en la casa de Dios. ¿Cuál es el primer principio del cumplimiento de un deber? Cumplir primero con él de todo corazón, sin escatimar esfuerzos, y proteger los intereses de la casa de Dios. Este es un principio-verdad que has de poner en práctica. Protegerse a uno mismo buscándose una vía de escape, una puerta trasera, es el principio de práctica que siguen los no creyentes, y su filosofía más elevada. ¿Acaso no es ser un no creyente pensar primero en uno mismo en todas las cosas y anteponer los propios intereses a todo lo demás sin consideración por nadie, sin ninguna vinculación con los intereses de la casa de Dios ni con los intereses de los demás, pensar primero en los propios intereses y luego en buscar una vía de escape? Eso es precisamente lo que es un no creyente. Este tipo de persona no está en condiciones de cumplir con un deber” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Dios pone al descubierto que la naturaleza humana es realmente egoísta, despreciable, falsa y traicionera y que, independientemente del deber que cumplan, las personas consideran primero sus propios intereses y están dispuestas a asumir tareas que las beneficien, pero son reacias a aceptar las que conllevan responsabilidades o riesgos. Al reflexionar sobre mí misma a la luz de las palabras de Dios, vi que mi comportamiento en este sentido era particularmente obvio. Por ejemplo, cuando confiscaron los libros de las palabras de Dios, no pensé en cómo compensar las pérdidas para los intereses de la casa de Dios sino que, en su lugar, lamenté que, de haber sabido que la responsabilidad iba a ser tal, no habría aceptado el deber de líder. Aunque no parecía estar eludiendo mis deberes, me sentía realmente abatida. No me atrevía a abandonar mis deberes solo porque tenía miedo de traicionar a Dios y de no tener un buen desenlace o destino. Me di cuenta de que estaba siendo totalmente egoísta y despreciable y no una persona que ama a Dios o es leal a Él. Además, tras saber que la casa de Dios no me hacía responsable de ese asunto, no solo no valoré mis deberes, sino que me volví aún más cauta ante Dios y lo malinterpreté. Era como un pájaro asustado. Pensaba en eludir mis deberes antes incluso de tenerlos. Solo tenía en mente mis propios intereses, sin considerar en absoluto si mis comportamientos se ajustaban a los principios o qué pasaría con la obra de la iglesia. Me estaba comportando como una incrédula. Creyendo así, ¿cómo esperaba salvarme? Estaba constantemente en guardia ante Dios y no quería asumir responsabilidades y ya hacía tiempo que me había colocado fuera de la casa de Dios. No era que Dios quisiese descartarme, sino que yo estaba provocando que me descartaran. Al pensar en esto, me di cuenta de lo grave que era mi problema, así que oré a Dios en silencio: “Dios, estoy todo el tiempo pensando en mis propios intereses e intento dejarme margen de maniobra. He sido tan falsa. Dios, ahora sé que estaba equivocada y, a partir de ahora, independientemente de si me eligen predicadora o no, estoy dispuesta a someterme. Por favor, guíame para reflexionar y conocerme más profundamente”.

Más adelante, cuando estaba viendo el vídeo de un testimonio vivencial, encontré un pasaje de las palabras de Dios que me ofreció una mayor comprensión de mis problemas. Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos albergan estas cosas en su corazón, que son malentendidos, oposición, juicio y resistencia contra Dios. No tienen ningún conocimiento de la obra de Dios en absoluto. Mientras indagan en las palabras de Dios, en Su carácter, identidad y esencia, llegan a tales conclusiones. Entierran estas cosas profundamente en su corazón y se advierten a sí mismos: ‘La precaución es la madre de la seguridad; es mejor pasar inadvertido; las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen; y ¡la cima es un lugar solitario! No importa cuándo, nunca seas esa espiga que sobresale, nunca escales demasiado alto; cuanto más alto trepes, más fuerte caerás’. No creen que las palabras de Dios sean la verdad ni que Su carácter es justo y santo. Consideran todo esto mediante las nociones e imaginaciones humanas, y abordan la obra de Dios con perspectivas, ideas y astucia humanas, empleando la lógica y el pensamiento de Satanás para delimitar el carácter, la identidad y la esencia de Dios. Obviamente, los anticristos no solo no aceptan ni reconocen el carácter, la identidad y la esencia de Dios, sino que, por el contrario, albergan multitud de nociones, oposición y rebeldía hacia Dios y no tienen ni el más mínimo conocimiento verdadero de Él. Para los anticristos, la definición de la obra, el carácter y el amor de Dios es un interrogante, una duda, y rebosan escepticismo, rechazo y calumnia hacia tal definición; y entonces, ¿qué pasa con Su identidad? El carácter de Dios representa Su identidad; tal como consideran ellos el carácter de Dios, es evidente su consideración de la identidad de Dios: de rechazo directo. Esta es la esencia de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (VI)). Dios pone al descubierto que los anticristos niegan Su esencia y que están llenos de desconfianza hacia Él y que lo niegan y calumnian. Los anticristos no creen que Dios sea justo ni que lo que hace por la humanidad sea amor y salvación. Yo también tenía un importante carácter de anticristo. Igual que me sucedió esta vez después de que confiscaran los libros de las palabras de Dios, siempre vivía en un estado de negatividad y preocupación y me daba miedo que me echasen de la iglesia y no tener un buen desenlace o destino. Más adelante, cuando oí que a Ye Qian la habían echado por ser negligente en sus deberes y por provocar pérdidas significativas a la casa de Dios, sentí que el deber de predicadora implicaba inmensas responsabilidades y seguí mostrándome recelosa y malinterpretando las cosas, por miedo a que me eligiesen predicadora. Ni siquiera busqué el contexto o los principios que la casa de Dios aplica a la hora de ocuparse de las personas. Tal como yo lo veía, la casa de Dios era como el mundo de los no creyentes, en el que no había equidad ni justicia, y, cuanto mayor era el deber que cumplía, mayor la responsabilidad que soportaba y, por tanto, más graves las consecuencias a las que me enfrentaba si no gestionaba bien las situaciones. Vivía según creencias falaces como: “La cima es un lugar solitario” y “Cuanto más alto, más dura será la caída” y cuestionaba constantemente a Dios y me ponía en guardia en cada situación. Esto mostraba una falta de comprensión del carácter justo de Dios y era una forma de blasfemia contra Él. En realidad, a Ye Qian la echaron principalmente porque descuidó su deber, lo que provocó que muchos libros de las palabras de Dios fuesen confiscados por la policía del Partido Comunista. Por esta razón, la casa de Dios sufrió importantes pérdidas. Que yo no sufriera las consecuencias se debió fundamentalmente a que la iglesia estimó que las pérdidas no se debían a que alguien hubiera sido negligente o irresponsable, de modo que no se culpó a nadie. Esto demostró que, a la hora de asignar responsabilidades, la casa de Dios realmente evalúa los asuntos basándose en el contexto y en las razones que hay detrás de las pérdidas. Sin embargo, no logré buscar los principios-verdad y cuando vi que echaron a Ye Qian, malinterpreté a Dios Creí que cometer un error en mis deberes y provocar consecuencias negativas iba a conducir a que me echasen y descartasen. Mis pensamientos estaban llenos de duda y negación de la justicia de Dios. Aunque fui recelosa y malintepreté a Dios, Él no se centró en mis defectos y corrupción y todavía me dio la oportunidad de cumplir mis deberes, y empleaba a personas, acontecimientos y cosas para recordarme que debía reflexionar sobre mí misma y conocerme para poder despertar y retroceder en el tiempo y evitar avanzar por la senda de un anticristo. Al pensar en esto, me sentí muy culpable y en deuda con Dios. Sentí el deseo sincero de Dios de salvar a las personas y odié todavía más mi egoísmo y mi falsedad. Ya no quería vivir en un estado de cautela y malinterpretación y, si me elegían, estaba dispuesta a aceptar este deber. Más adelante, me eligieron predicadora, pero todavía estaba algo preocupada, ya que sentía que no captaba muchos de los principios y que mi carácter corrupto era bastante grave. Ahora que era responsable de varias iglesias, pensé que si cometía un error y provocaba pérdidas a la obra de la iglesia, perdería mi oportunidad de tener un buen desenlace y un buen destino. No obstante, al recordar mis experiencias durante esa época, me di cuenta de que, siempre y cuando pudiese aceptar la verdad, incluso si cometía transgresiones, si me arrepentía sinceramente, Dios no me condenaría ni me descartaría por algo momentáneo. Al comprender esto, me dispuse a hacerme a un lado y a someterme y aceptar este deber con calma.

Más adelante, leí algunas palabras más de Dios: “Que el hombre lleve a cabo su deber es, de hecho, el cumplimiento de todo lo que es inherente a él; es decir, lo que es posible para él. Es entonces cuando su deber se cumple adecuadamente. Los defectos del hombre durante su servicio se reducen gradualmente a través de la experiencia progresiva y del proceso de pasar por el juicio; no obstaculizan ni afectan el deber del hombre. Los que dejan de servir o ceden y retroceden por temor a que puedan existir defectos en su servicio son los más cobardes de todos. […] No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a cuando alguien es perfeccionado y disfruta de las bendiciones de Dios tras experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere a cuando el carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; no experimenta ser perfeccionado, sino que es castigado. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que siempre tenía miedo de aceptar responsabilidades, de correr riesgos y de que me descartaran y esto se debía principalmente a mi deseo abrumador de bendiciones y a que siempre vinculaba mi deber a mi desenlace y destino. A través de la exposición a las palabras de Dios, comprendí que cumplir mi deber no tiene nada que ver con obtener bendiciones o sufrimientos. Los deberes son las responsabilidades de los seres creados y son las responsabilidades y obligaciones que las personas deben cumplir. En el transcurso de nuestros deberes, también llegamos a conocernos a nosotros mismos y a Dios y a alcanzar la verdad. Al igual que en esta experiencia, me di cuenta de que un deber de liderazgo conlleva importantes responsabilidades y que gestionar las consecuencias del trabajo exige algo más que urgencia y rapidez; también requiere que uno se comporte según los principios, tenga sabiduría y ore y busque más. Además, mediante esta revelación, me di cuenta de que había sido realmente egoísta, despreciable, falsa y traicionera y, cuando me enfrentaba a las situaciones, siempre consideraba mis propios intereses y recorría la senda de oposición a Dios. Todo esto lo gané cumpliendo mi deber. Si vinculo mi deber a conseguir bendiciones o sufrimientos, cuando me encuentre con problemas, dudaré y querré abandonarlo, y con ello perderé muchas oportunidades de alcanzar la verdad. Sería como no comer por miedo a atragantarse; quienquiera que haga eso es totalmente necio y cobarde. Al darme cuenta de ello, dejé de rechazar mi deber por mis defectos; en cambio, lo abordé con un corazón honesto. Después de aquello, me centré en identificar los problemas en mis deberes y en buscar la verdad para resolverlos. Aunque mi entendimiento de la verdad era superficial, pude compensar mis carencias hablando las cosas con todo el mundo. A veces, cuando me enfrentaba a cosas que no comprendía, planteaba estas cuestiones y buscaba soluciones con los demás. Cuando no estaba segura de algo, buscaba orientación de los líderes superiores. Si teníamos algunas desviaciones, las corregíamos de inmediato y, si no lo lográbamos, las resumíamos. Al realizar mi deber de esta manera, no sentía demasiada presión y estaba mucho más tranquila. A través de esta experiencia, llegué a darme cuenta de que solo centrándonos en buscar la verdad, sometiéndonos a las situaciones que Dios orquesta y aprendiendo lecciones de esas cosas podemos alcanzar la verdadera libertad y liberación.


91. Perseguir la verdad, sin importar la edad

Por Liu Lei, China

He tenido problemas de salud e hipertensión en estos años. He pasado mucho tiempo descansando en casa y me he limitado a hacer solo los deberes que mi salud me permite. En julio de 2022, nuestro supervisor de riego notó que yo solía regar a los recién llegados y me encomendó este deber. Me entusiasmaba mucho volver a desempeñar ese deber y me propuse a hacerlo muy bien. Al observar que los dos supervisores tenían alrededor de treinta años, contaban con buenas aptitudes y aprendían los principios con facilidad, y que la hermana Xin Xin tenía mucha energía y estudiaba con rapidez, experimenté una gran alegría en mi corazón. Tenía sesenta años, y aún contaba con la oportunidad de desempeñar mi deber junto a estos jóvenes hermanos y hermanas. Sentía que eso me rejuvenecía a mí también. Cuando iba en bicicleta a las reuniones que organizaba para los recién llegados, siempre iba tarareando cánticos. Me entusiasmaba mucho cumplir con mi deber. Con el tiempo, experimenté un crecimiento en mi comprensión de los principios y un progreso en mi vida. Este deber me gustaba mucho más.

Sin embargo, tras entusiasmarme, surgieron algunos problemas nuevos. Tenía problemas de salud e hipertensión. Además, me sentía agotada después de un día de trabajo. Lo único que deseaba era recostarme y descansar. Xin Xin y los demás podían seguir resumiendo las anomalías de sus deberes después de las reuniones, y hacer los preparativos para el día siguiente. Anhelaba participar más como mis compañeros más jóvenes, pero poco después de cenar, la somnolencia se apoderaba de mí, y terminaba yéndome a descansar temprano. En cierto momento, tras tres días seguidos sin dormir bien, mi cuerpo no pudo resistirlo. Consciente de que no podía hacer mi deber, tuve que pedirle a Xin Xin que dirigiera una reunión en mi lugar. Después de esto, me sentí bastante desanimada. Ni siquiera podía hacer mis deberes habituales y tenía que pedir ayuda a otra persona. Lo más probable era que me despidieran pronto. A veces, cuando nuestro supervisor compartía los principios para regar a los recién llegados y las sendas rectas de la práctica, Xin Xin y los demás los comprendían de inmediato. Aplicaban los principios en diferentes situaciones y los empleaban de forma práctica en sus deberes. Yo, por el contrario, tenía que reflexionar durante un buen tiempo y, a veces, necesitaba la enseñanza constante del supervisor. Durante ese tiempo, siempre me sentía intranquila y no podía descansar bien por las noches. Me preocupaba que, debido a mi edad avanzada, mis problemas de salud, mi lentitud para comprender y mi falta de memoria, si llegaba un día en que ya no pudiera cumplir con mi deber, ¿significaría eso el fin de mi camino como creyente? ¿Aún podría alcanzar la salvación? Me sentía desanimada constantemente y no podía concentrarme en mi deber. No cumplía con mi deber tan bien como Xin Xin. No me gustaba sentirme vieja. Me definía como vieja e inútil, y siempre me preocupaba que me reasignaran. Envidiaba a todos esos jóvenes. Imaginaba lo maravilloso que sería retroceder el tiempo veinte años y recuperar algo de vitalidad y juventud. Así, podría entregarme a Dios hasta el final, y ¿acaso no habría esperanza de que entrara en el reino de Dios? Cuando pensaba en esto, no podía evitar preocuparme por mi destino.

Un día, mi líder me visitó en el lugar donde me alojaba y me dijo: “Debido a tu edad avanzada y a tu hipertensión, te vamos a reasignar a asuntos generales, así no tendrás que ir de un lado a otro constantemente”. Me costó mucho aceptar la noticia. Regar era un deber que me gustaba mucho y nunca había pensado en dejar de hacerlo, pero ahora, de repente, me encomendaban otro deber. Cada vez me hacía más vieja, y parecía menos probable que pudiera regar en el futuro. Sentí como si me hubiera caído un balde de agua fría, apagando ese fuego de entusiasmo que había en mi corazón. Aunque mis hermanos y hermanas me leían las palabras de Dios y me hablaban de Su intención, yo no escuchaba. Me quedé sentada, paralizada, y apenas podía mantenerme erguida. Aquella noche, recostada en la cama, no dejaba de dar vueltas. Reflexionaba sobre la energía y la vitalidad de los hermanos y hermanas jóvenes, en lo rápido que comprendían la verdad y los principios, y pensaba que eran dignos de ser cultivados. Esos jóvenes tenían todo el futuro por delante. En cambio, para una anciana como yo, mi salud me impedía esforzarme por Dios, mi comprensión era lenta y no era tan digna de ser cultivada. Sin duda Dios no miraba con buenos ojos a una anciana como yo, y mi destino era incierto. ¡Si tan solo tuviera veinte años menos y pudiera dedicarme por completo a esforzarme por Dios! Cuanto más reflexionaba, peor me sentía. Estaba realmente deprimida. Sentía un peso aplastante en el pecho, una opresión que dificultaba mi respiración. Estaba tan angustiada por haber sido trasladada que no pude dormir en toda la noche.

Al día siguiente hubo una reunión de regadores, y vi al supervisor, Zhao Liang, pasar por la casa en la que me estaba quedando. Verlo llegar a la reunión fue un duro golpe. Si no me hubieran reasignado, lo habría acompañado, pero esa oportunidad ya había pasado. ¿Por qué tenía que ser vieja y estar enferma? Al pensar en todo eso, sentí un profundo vacío y no sabía qué iba a hacer en el futuro. Permanecí sentada en mi silla, inmóvil, mirando el cielo por la ventana. Sentía que mis perspectivas como creyente eran sombrías y que no tenía esperanzas de entrar en el reino de Dios. Cuanto más reflexionaba, más me desesperaba, y se me caían las lágrimas. Así que oré a Dios: “¡Oh, Dios! No he podido someterme de verdad a esta reasignación ni he podido aceptarla. Sé que esto es una rebeldía en Tu contra y que te repugna. ¡Oh, Dios! Por favor, guíame para conocerme y someterme”. Más tarde, Zhao Liang notó que yo estaba mal y me leyó un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Debes aprender a obedecer cuando tu deber se reajuste. Una vez que te has ejercitado durante un tiempo en tu nuevo deber y has logrado resultados, comprobarás que eres más adecuado para ese deber y te darás cuenta de que elegir deberes en función de tus preferencias era un error. ¿No resuelve esto el problema? Lo más importante es que la casa de Dios dispone que las personas cumplan con ciertos deberes no en función de las preferencias de estas, sino de las necesidades de la obra y de si una persona concreta puede conseguir resultados al cumplir ese deber. ¿Diríais que la casa de Dios debe disponer los deberes en función de las preferencias individuales? ¿Habría que emplear a las personas basándose en la condición de satisfacer sus preferencias personales? (No). ¿Cuál de estas opciones se alinea con los principios de la casa de Dios al utilizar a las personas? ¿Cuál de ellas se ajusta a los principios-verdad? Escoger a las personas en función de las necesidades de la obra en la casa de Dios y los resultados obtenidos por esas personas al desempeñar sus deberes. Tienes algunas predilecciones e intereses y cierto deseo de cumplir tus deberes, pero ¿deben anteponerse tus deseos, intereses y predilecciones a la obra de la casa de Dios? Si insistes tercamente y dices: ‘Debo llevar a cabo este trabajo; si no se me permite, no quiero vivir ni cumplir con mi deber. Si no me dejan realizar este trabajo, me faltará el entusiasmo para hacer otra cosa y no podré dedicarle todas mis fuerzas’. ¿No demuestra esto un problema en tu actitud con respecto al cumplimiento del deber? ¿No carece de toda conciencia y razón? A fin de satisfacer tus deseos, intereses y predilecciones personales, no vacilas en entorpecer y retrasar la obra de la iglesia. ¿Está esto de acuerdo con la verdad? ¿Cómo deben manejarse las cosas que no se ajustan a la verdad? Hay quienes dicen: ‘Uno debe sacrificar el yo personal en aras del yo colectivo’. ¿Es correcto? ¿Es la verdad? (No). ¿Qué clase de enunciado es este? (Es una falacia satánica). Es un enunciado falaz, desorientador y solapado. Si aplicas la frase ‘Uno debe sacrificar el yo personal en aras del yo colectivo’ al contexto de cumplir tus deberes, estás oponiéndote a Dios y blasfemando contra Él. ¿Por qué es una blasfemia? Porque estás imponiendo tu voluntad a Dios, ¡y eso es una blasfemia! Estás intentando intercambiar el sacrificio de tu yo individual por la perfección y las bendiciones de Dios; tienes la intención de hacer un trato con Dios. Él no necesita que sacrifiques nada tuyo; lo que Dios exige es que las personas pongan en práctica la verdad y se rebelen contra la carne. Si no puedes practicar la verdad, te estás rebelando contra Dios y oponiéndote a Él. Has cumplido tu deber de forma deficiente porque tus intenciones eran erróneas, tu forma de ver las cosas era incorrecta y tus enunciados contradecían totalmente la verdad. Sin embargo, la casa de Dios no te ha despojado del derecho a cumplir un deber; es solo que tus deberes se han reajustado porque no eras adecuado para el último que te habían encomendado y te han reasignado a un deber apropiado para ti. Esto es de lo más normal y fácil de entender. Deberías tratar este asunto correctamente” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Tras leer el pasaje, Zhao Liang me ofreció esta enseñanza: “Cuando la casa de Dios reasigna a la gente, no la priva de la oportunidad de cumplir con su deber y ser salvada, sino que realiza arreglos razonables según las necesidades de la iglesia. No te has sentido bien, tienes una edad más avanzada y sufres de hipertensión. Si algo llegara a sucederte mientras te desplazas para desempeñar tu deber o asistir a reuniones, no solo sería perjudicial para la iglesia, sino también para ti. Es preferible que regreses a tu iglesia local y desempeñes tu deber allí. Primero sometámonos, aceptémoslo de parte de Dios y aprendamos la lección”. Me sentí muy avergonzada al escuchar la enseñanza de Zhao Liang. Pese a mis muchos años de fe, seguía sin someterme en lo más mínimo. Me gustaba realizar mi deber de riego y era tan entusiasta como los jóvenes, pero como tenía más de sesenta años y estaba enferma, simplemente no tenía la energía, la memoria ni la capacidad de aprender cosas nuevas que ellos sí tenían. Si me dejaban seguir con el deber de riego, podría afectar de forma negativa a los resultados del riego de los recién llegados. La iglesia me había reasignado a un rol más adecuado en función de mi desempeño laboral y de mis problemas de salud. Tenía que ser sensata, aceptar y someterme. Así que oré a Dios, diciendo que estaba dispuesta a someterme a Sus arreglos y a esforzarme al máximo en cumplir mi nuevo deber.

Más tarde, me pregunté: “¿Por qué no me sometí cuando me reasignaron? ¿Por qué me sentí tan abatida?”. En mi búsqueda, encontré estas palabras de Dios: “También hay gente anciana entre los hermanos y hermanas, de edades comprendidas entre los 60 y los 80 o 90 años, y que debido a su avanzada edad, también experimentan algunas dificultades. A pesar de su edad, su pensamiento no es necesariamente correcto o racional, y sus ideas y puntos de vista no tienen por qué conformarse a la verdad. Estas personas ancianas también tienen problemas, y siempre se preocupan: ‘Mi salud ya no es buena y los deberes que puedo cumplir son limitados. Si solo cumplo con ese pequeño deber, ¿me recordará Dios? A veces me pongo enfermo y necesito que alguien cuide de mí. Cuando no hay nadie que me cuide, no puedo desempeñar mi deber, entonces ¿qué puedo hacer? Soy viejo y no recuerdo las palabras de Dios cuando las leo, y me resulta difícil entender la verdad. Al comunicar la verdad, hablo de un modo confuso e ilógico, y no tengo ninguna experiencia que merezca ser compartida. Soy viejo y no tengo suficiente energía, mi vista no es muy buena y ya no soy fuerte. Todo me resulta difícil. No solo no puedo cumplir con mi deber, sino que olvido fácilmente las cosas y las confundo. A veces me despisto y causo problemas para la iglesia y para mis hermanos y hermanas. Quiero lograr la salvación y perseguir la verdad, pero es muy complicado. ¿Qué puedo hacer?’. Cuando meditan sobre estas cosas, empiezan a inquietarse, pensando: ‘¿Por qué empecé a creer en Dios a esta edad? ¿Por qué no soy igual que los de 20, 30 o incluso 40 o 50 años? ¿Por qué me he encontrado con la obra de Dios ahora que soy tan viejo? No es que mi sino sea malo, al menos no ahora que me he encontrado con la obra de Dios. Mi sino es bueno, y Dios ha sido bueno conmigo. Solo hay una cosa con la que no estoy contento, y es que soy demasiado viejo. Mi memoria no es muy buena, mi salud no anda muy allá, pero tengo mucha fuerza interior. Es solo que mi cuerpo no me obedece, y me entra sueño tras un rato de escucha en las reuniones. A veces cierro los ojos para orar y me quedo dormido, y mi mente vaga cuando leo las palabras de Dios. Tras leer un poco, me entra sueño y me quedo traspuesto, y las palabras no me llegan. ¿Qué puedo hacer? Con esas dificultades prácticas, ¿sigo siendo capaz de perseguir y entender la verdad? Si no, y si no soy capaz de practicar conforme a los principios-verdad, entonces ¿no será toda mi fe en vano? ¿No fracasaré en obtener la salvación? ¿Qué puedo hacer? Estoy muy preocupado. A esta edad, ya nada es importante. Ahora que creo en Dios ya no tengo más preocupaciones ni nada que me haga sentir ansiedad, mis hijos han crecido y ya no necesitan que los cuide o los crie, mi mayor deseo en la vida es perseguir la verdad, cumplir con el deber de un ser creado y en última instancia lograr la salvación en los años que me quedan. Sin embargo, al fijarme en mi situación actual, con la vista nublada por la edad y la mente confusa, con mala salud, incapaz de cumplir bien con mi deber, y a veces creando problemas cuando intento hacer todo lo que está en mi mano, parece que alcanzar la salvación no me va a resultar fácil’. Reflexionan una y otra vez sobre estas cosas y se angustian, y entonces piensan: ‘Parece como si las cosas buenas solo les ocurrieran a los jóvenes y no a los viejos. Parece que por muy buenas que sean las cosas, ya no podré disfrutar de ellas’. Cuanto más piensan en esto, más se inquietan y más ansiosos se sienten. No solo se preocupan por sí mismos, sino que también se sienten heridos. Si lloran, sienten que en realidad no merece la pena llorar, y si no lloran, ese dolor, ese daño, los acompaña siempre. Entonces, ¿qué deben hacer? En particular, hay algunos ancianos que quieren dedicar todo su tiempo a gastarse por Dios y cumplir con su deber, pero no se encuentran bien físicamente. Algunos tienen la tensión alta, otros el azúcar, algunos tienen problemas gastrointestinales, y su fuerza física no puede seguir el ritmo de las exigencias de su deber, lo cual les inquieta. Ven a jóvenes que pueden comer y beber, correr y saltar, y sienten envidia. Cuanto más ven a los jóvenes hacer tales cosas, más angustiados se sienten, pensando: ‘Yo quiero cumplir bien con mi deber y perseguir y comprender la verdad, y también quiero practicarla, así que ¿por qué es tan difícil? Soy tan viejo e inútil. ¿Acaso Dios no quiere a los ancianos? ¿De verdad son tan inútiles? ¿Acaso no podemos alcanzar la salvación?’. Están tristes y son incapaces de sentirse felices, lo miren por donde lo miren. No quieren perderse un momento tan maravilloso y una oportunidad tan grande, pero son incapaces de gastarse y cumplir con su deber con todo su corazón y su alma como hacen los jóvenes. Estos ancianos caen en una profunda angustia, ansiedad y preocupación debido a su edad. Cada vez que encuentran alguna dificultad, contratiempo, adversidad u obstáculo, culpan a su edad, e incluso se odian y se desagradan a sí mismos. Pero en cualquier caso, es en vano, no hay solución, y no tienen forma de avanzar. ¿Será que realmente no hallan una salida? ¿Existe alguna solución? (Las personas mayores también deben cumplir con su deber en la medida de sus posibilidades). Es aceptable que las personas mayores cumplan con sus deberes en la medida de sus posibilidades, ¿verdad? ¿Acaso los ancianos ya no pueden perseguir la verdad debido a su edad? ¿No son capaces de comprenderla? (Sí, lo son). ¿Pueden los ancianos comprender la verdad? Pueden entender un poco, y ni siquiera los jóvenes pueden entenderla toda. Los ancianos siempre tienen una idea equivocada, creen que están confundidos, que su memoria es mala y que por eso no pueden entender la verdad. ¿Tienen razón? (No). Aunque los jóvenes tienen mucha más energía que los ancianos y son más fuertes físicamente, en realidad su capacidad de entender, comprender y saber es la misma que la de los ancianos. ¿Acaso los ancianos no fueron jóvenes una vez? No nacieron viejos, y los jóvenes también envejecerán algún día. Los ancianos no deben pensar siempre que, por ser viejos, estar físicamente débiles, enfermos y tener mala memoria, son diferentes de los jóvenes. De hecho, no hay ninguna diferencia. ¿Qué quiero decir cuando digo que no hay diferencia? Tanto si alguien es viejo como joven, sus actitudes corruptas son las mismas, sus posturas y puntos de vista sobre todo tipo de cosas son los mismos, y sus perspectivas y planteamientos respecto a todo son idénticos. Por tanto, las personas mayores no deben pensar que, por ser mayores, tener menos deseos extravagantes que los jóvenes y ser capaces de ser estables, no tienen ambiciones ni deseos descabellados, y que tienen menos actitudes corruptas; esto es un concepto erróneo. Los jóvenes pueden competir por una posición, ¿no pueden los ancianos hacer lo mismo? Los jóvenes pueden hacer cosas contrarias a los principios y actuar arbitrariamente, ¿acaso los ancianos no? (Sí, pueden). Los jóvenes pueden ser arrogantes, y también los ancianos. Sin embargo, cuando las personas mayores son arrogantes, debido a su avanzada edad no son tan agresivas, y no es una arrogancia tan altanera. La gente joven muestra manifestaciones más obvias de arrogancia debido a sus miembros y mentes flexibles, mientras que la gente mayor muestra manifestaciones menos obvias de arrogancia debido a sus miembros rígidos y mentes inflexibles. Sin embargo, su esencia de arrogancia y sus actitudes corruptas son las mismas. No importa cuánto tiempo lleve creyendo en Dios una persona mayor o cuántos años haya cumplido con su deber, si no persigue la verdad, sus actitudes corruptas perdurarán” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). La palabra de Dios dio voz a los pensamientos íntimos de todas las personas mayores. Estos también quieren esforzarse por Dios todo el tiempo, pero sus cuerpos no resisten. Carecen de la energía y la memoria de los jóvenes, por lo que solo pueden cumplir con los deberes propios de su capacidad. Pero se preocupan por no hacer lo suficiente y que Dios no los recuerde. Y por su edad avanzada, no ven bien y no pueden comprender mucho de la verdad, por eso se desaniman, sufren de ansiedad y se preocupan por su futuro y destino. Estaba justo en el estado que Dios había expuesto. Observé que la mayoría de las personas que cultiva la casa de Dios son jóvenes, con buenas aptitudes, enérgicos y con una mente ágil, mientras que yo era mucho mayor y, a pesar de tener la motivación para realizar bien mi deber, mi energía y mi memoria no se comparaban con las de los jóvenes. Tras cumplir con sus deberes todo el día, los jóvenes aún rebosaban de energía y podían revisar los problemas y errores de su trabajo, así como su senda de práctica, mientras que yo tenía que acostarme temprano. En ocasiones, cuando mi cuerpo no podía con la carga de trabajo, tenía que pedir a otros que regaran a los recién llegados en mi lugar. Cuando los supervisores compartían principios y métodos útiles, los más jóvenes los asimilaban de inmediato y los aplicaban a sus deberes, mientras que yo necesitaba más tiempo para comprenderlos. En comparación con los hermanos y hermanas más jóvenes, el cumplimiento de los deberes era mucho más difícil para mí. Me sentía muy descontenta con la situación y me culpaba por ser vieja y no poder hacer mucho en mi deber. Incluso si perseguía la verdad, no comprendía mucho, y Dios debía de estar disgustado. Vivía malinterpretando a Dios, y no podía evitar preocuparme por mi destino futuro. En este momento, me di cuenta de que los mayores y los jóvenes pueden tener distintas cantidades de energía y memoria, pero son iguales en cuanto a sus actitudes corruptas. Tanto los jóvenes como los mayores son arrogantes. Ambos son egoístas. Frente a una situación instrumentada por Dios que no nos gusta, todos revelamos actitudes rebeldes. Somos incapaces de someternos a la soberanía y a los arreglos de Dios. Siempre nos preocupamos primero por nosotros mismos cuando se trata de nuestros propios intereses, y revelamos nuestras actitudes corruptas egoístas y despreciables. Tanto jóvenes como mayores han sido profundamente corrompidos por Satanás. A menudo, todos debemos reflexionar sobre nosotros mismos, aceptar el juicio y el castigo de las palabras de Dios, y buscar la verdad para acabar con nuestra corrupción. Creía que mi edad y mi esfuerzo en el deber eran los criterios que Dios usaba para decidir si yo era digna de elogio. Pensaba que a Dios no le gustaban las personas mayores y que tenía escasa posibilidad de ser salvada. ¡Mis ideas y opiniones estaban muy distorsionadas! Supe que debía someterme a la soberanía y a los arreglos de Dios, esforzarme al máximo por cumplir con mi deber y centrarme en reflexionar sobre mí misma, conocerme y buscar la transformación de carácter en el deber, conforme a la intención de Dios. Tras darme cuenta de esto, gané cierta lucidez.

Una mañana, durante las prácticas devocionales, encontré un pasaje de las palabras de Dios que me impresionó profundamente, y me ayudó a comprender mejor Su intención. Dios Todopoderoso dice: “En la casa de Dios y cuando se trata de la verdad, ¿son los ancianos un grupo especial? No, no lo son. La edad es irrelevante en cuanto a la verdad, como lo es en cuanto a tus actitudes corruptas, la profundidad de tu corrupción, si eres apto para perseguir la verdad, si puedes alcanzar la salvación, o cuál es la probabilidad de que te salves. ¿No es así? (Así es). Hemos comunicado sobre la verdad durante muchos años ya, pero nunca hemos comunicado diferentes tipos de verdades según las distintas edades de la gente. Nunca se ha comunicado sobre la verdad ni se han revelado las actitudes corruptas en exclusiva solo para los jóvenes o los ancianos, ni se ha dicho que, debido a su edad, su pensamiento inflexible y su incapacidad para aceptar cosas nuevas, sus actitudes corruptas decrezcan o cambien con naturalidad; nada de esto se ha dicho nunca. Nunca se ha comunicado una sola verdad específicamente en función de la edad de las personas y excluyendo a los ancianos. Los ancianos no son un grupo especial en la iglesia, en la casa de Dios o ante Él, sino que son iguales a cualquier otro grupo de edad. No tienen nada de especial, solo que han vivido un poco más, que llegaron a este mundo unos años antes que los otros, que tienen el pelo un poco más canoso que los demás y que sus cuerpos han envejecido un poco antes; aparte de estas cosas, no hay ninguna diferencia” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). A través de las palabras de Dios, aprendí que, en la casa de Dios, los ancianos no tienen una entidad especial. Solo son un poco mayores, con un poco más de desgaste. Tal vez no tengan la energía y el vigor de los jóvenes, y puede que padezcan ciertas dolencias, pero ante la verdad, no hay distinciones de edad. Cuando Dios expresa Sus palabras y realiza Su obra de juicio en los últimos días, no distingue entre jóvenes y ancianos. Tanto los jóvenes como los ancianos han sido profundamente corrompidos por Satanás, y todos requieren la salvación de Dios. La edad o el deber de alguien no determina si puede salvarse o no. La clave está en si sigue la senda de la búsqueda de la verdad. Esto lo determina el carácter justo de Dios. En el mundo de los no creyentes, los trabajadores ancianos suelen ser mal vistos. La gente los considera lentos, débiles y menos productivos, por eso la mayoría de los jefes prefieren a los trabajadores jóvenes y menosprecian a los mayores. Había definido a Dios según las opiniones de los no creyentes, pensando que, como los hermanos y hermanas jóvenes podían cumplir muchos deberes y contribuir mucho, tenían más posibilidades de ser salvados, mientras que los ancianos hacían deberes insignificantes y contribuían poco, por lo que no gozaban del favor de Dios, y tenían menos oportunidades de que Él los salvara. No había comprendido el carácter justo de Dios y lo juzgaba basándome en mis propias nociones y figuraciones. ¡Esto era una blasfemia contra Dios! También llegué a entender que la casa de Dios está regida por la verdad, y que Dios evalúa las acciones de cada persona en función de ella. Como una hermana que conocí, que era joven e inteligente y servía como líder, pero no cumplía con los arreglos del trabajo y trastornaba y perturbaba el trabajo de la iglesia. Además, tomaba represalias y reprimía a los que le hacían sugerencias. Finalmente fue considerada una persona malvada y la expulsaron de la iglesia. Sin embargo, luego conocí a otra hermana mucho mayor, sin estudios y con menos aptitudes, pero que cumplía su deber con calidad constante. Tenía verdadera fe en Dios y era leal con su deber. Puede que estos hermanos y hermanas de mayor edad no sean tan fuertes o no tengan la mejor memoria, pero se esfuerzan al máximo para cumplir con sus deberes. Además, se centran en reflexionar y conocerse a sí mismos, y persiguen la transformación del carácter en sus deberes. Ellos también pueden ser elogiados por Dios y tener la oportunidad de salvarse. También comprendí que envejecer es un proceso natural e inalterable que está predestinado por Dios, por lo que debía someterme a él y limitarme a cumplir con los deberes que pudiera en función de mi edad. En realidad, mientras mantuviera la actitud correcta y me centrara en buscar la verdad en mi nuevo deber, ¿no podía obtener yo también el esclarecimiento y la guía de Dios? ¿No podía llegar a conocer mi corrupción y mis defectos? ¿No podía continuar persiguiendo la verdad? Dios no me había privado de mi derecho a cumplir con mi deber y alcanzar la salvación, y mucho menos me trataba de forma diferente debido a mi edad. Pero yo era desagradecida con Dios e incluso pensaba erróneamente que a Él no le gustaba lo viejo, y sentía resistencia hacia Sus disposiciones e instrumentaciones. ¡Era completamente irracional! Cuando me di cuenta de todo esto, sentí bastante remordimiento. No podía seguir rebelándome y malinterpretando a Dios, tenía que dejar a un lado mis ansiedades y preocupaciones, y cumplir con mi nuevo deber diligentemente para no demorar la obra de la iglesia.

Después de eso, empecé a preguntarme por qué, a pesar de saber que el deber del hombre no tiene nada que ver con las bendiciones o las desgracias, seguía sin poder evitar preocuparme por mi destino después de que me asignaran un deber con el que no estaba satisfecha. ¿Cuál era la raíz de mi problema? En una reunión, mis hermanos y hermanas me leyeron dos pasajes de las palabras de Dios e identifiqué la raíz de mi problema a través de Sus palabras. Dios Todopoderoso dice: “Todos los humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí misma; cuando abandona las cosas y se esfuerza por Dios, lo hace para recibir bendiciones, y cuando es leal a Él, lo hace también por la recompensa. En resumen, todo lo hace con el propósito de recibir bendiciones y recompensas y de entrar en el reino de los cielos. En la sociedad, la gente trabaja en su propio beneficio, y en la casa de Dios cumple con un deber para recibir bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. No existe mejor prueba de la naturaleza satánica del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Antes de decidirse a cumplir su deber, en lo más hondo de su corazón, los anticristos están rebosantes de expectativas en lo que se refiere a sus perspectivas, a ganar bendiciones, un buen destino y hasta una corona, y poseen la máxima confianza en obtener estas cosas. Acuden a la casa de Dios para cumplir su deber con esas intenciones y aspiraciones. ¿Contiene, pues, su cumplimiento del deber la sinceridad, la fe y la lealtad genuinas que Dios exige? En este punto uno no puede atisbar aún su lealtad, fe o sinceridad genuinas porque todos albergan una mentalidad completamente transaccional antes de cumplir su deber; todos toman la decisión de llevar a cabo su deber movidos por intereses y partiendo también de la condición previa de sus desbordantes ambiciones y deseos. ¿Qué intención tienen los anticristos al cumplir su deber? Hacer un trato y llevar a cabo un intercambio. Cabría decir que estas son las condiciones que fijan para llevar a cabo su deber: ‘Si cumplo con mi deber, debo obtener bendiciones y alcanzar un buen destino. Debo obtener todas las bendiciones y los beneficios que dios ha dicho que están reservados para la humanidad. En caso de no poder obtenerlos, no cumpliré este deber’. Acuden a la casa de Dios para llevar a cabo su deber con esas intenciones, ambiciones y deseos. Parece como si tuviesen cierta sinceridad y, por supuesto, en el caso de nuevos creyentes que acaban de empezar a llevar a cabo su deber, también puede describirse como entusiasmo. Sin embargo, esto carece de fe genuina o de lealtad; solo hay un cierto grado de entusiasmo, no se puede calificar de sinceridad. A juzgar por esta actitud de los anticristos ante el cumplimiento de su deber, se trata de algo completamente transaccional y repleto de sus deseos de beneficios, tales como ganar bendiciones, entrar en el reino de los cielos, obtener una corona y recibir recompensas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). A través de la exposición de las palabras de Dios, vi que yo no era diferente de un anticristo, y que solo creía y cumplía con el deber para ganar bendiciones y entrar en el reino de Dios. Antes de depositar mi fe en Dios, me limitaba a vivir según venenos satánicos como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “No muevas un dedo si no hay recompensa”. Creía que era correcto y apropiado pensar en mis propios intereses. Mientras algo me beneficiara, lo hacía sin importar el sufrimiento o costo que tuviera que pagar. Después de aceptar la obra de Dios en los últimos días, escuché que podía alcanzar la vida eterna y entrar en el reino de Dios si me entregaba a Él y cumplía con el deber. Al ver que esta gran bendición no podía comprarse con dinero u objetos de valor, abandoné a mi familia, dejé mi trabajo y empecé a seguir a Dios y a cumplir con mi deber. Cuando la casa de Dios me encomendó el deber de riego, pensé: “En el deber de riego puedo leer mucho de las palabras de Dios y hay muchas oportunidades de compartir la verdad. Todo ello me dará una buena oportunidad de obtener la verdad y alcanzar la salvación”. Así que me sentía motivada para cumplir correctamente con mi deber, con la esperanza de alcanzar la salvación y entrar en el reino de Dios. Tenía la misma actitud hacia mi deber que un anticristo. Solo lo hacía para obtener bendiciones y estaba haciendo un trueque con Dios. ¡Dios debía de estar indignado! Estaba muy motivada en mi deber, pero mi salud era delicada y los años no pasan en vano. No tenía la energía, la fuerza ni la memoria de los jóvenes, e incluso necesitaba la ayuda de otros para cumplir con mi deber. Si continuaba con el deber de riego, retrasaría el trabajo e influiría en los resultados de la labor. Si tuviera un poco de autoconocimiento y razón, me habría desprendido de mi deseo de recibir bendiciones y habría dado paso a mis hermanos y hermanas más jóvenes. Esto beneficiaría a la obra de la iglesia. Sin embargo, solo pensaba en recibir bendiciones. Usaba el deber que Dios me había dado para satisfacer mi deseo de recibir bendiciones. Cuando vi que no había esperanza de recibir bendiciones de mi nuevo deber, no me sometí, malinterpreté a Dios e incluso lo culpé. ¿Cómo se me podía considerar alguien que realmente se somete a Dios y tiene fe en Él? Este veneno satánico de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” me había envenenado profundamente. En cualquier situación, primero consideraba si podía obtener beneficios o bendiciones de ella, anteponiendo mis propios intereses a la verdad. Descuidé por completo la obra de la iglesia, y solo pensaba en mis propios intereses. El hecho de haber sido escogida por Dios, de haber gozado tanto del riego y la provisión de Sus palabras en mis años como creyente, de haber comprendido algo de la verdad, y de haber podido cumplir con mi deber como un ser creado, todo esto era la enorme gracia de Dios. Sin embargo, no expresaba gratitud a Dios ni pensaba en cómo corresponder a Su amor. Si algo no salía como yo quería, lo malinterpretaba y culpaba a Dios. ¡Era completamente irracional! Gracias a Dios por desenmascararme a tiempo. De lo contrario, si mantenía esta actitud transaccional hacia mi deber, no solo no obtendría la verdad ni alcanzaría la salvación, sino que Dios me despreciaría y me descartaría. Al reconocer esto, sentí remordimiento y me reproché a mí misma, así que oré a Dios, diciendo: “¡Oh, Dios! Te he seguido durante muchos años, pero no me he sometido a Ti en lo más mínimo y he malinterpretado Tu intención. Consideré el deber que debía cumplir como ser creado como una moneda de cambio que podía canjear por bendiciones. ¡Cómo habrás detestado esto! ¡Oh, Dios! Estoy dispuesta a arrepentirme ante Ti. Por favor, guíame para vivir de acuerdo con Tus palabras”.

Durante las prácticas devocionales, encontré un pasaje de las palabras de Dios que me aportó una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Mientras vivan, los ancianos deben esforzarse aún más por perseguir la verdad, buscar la entrada en la vida y trabajar armoniosamente junto con los hermanos y hermanas para cumplir con su deber; solo así puede crecer su estatura. Los ancianos no deben presumir en absoluto de ser más veteranos que los demás ni hacer alarde de su vejez. Los jóvenes pueden revelar todo tipo de carácter corrupto, y tú también; los jóvenes pueden hacer todo tipo de tonterías, al igual que tú; los jóvenes albergan nociones, y los ancianos también; los jóvenes pueden ser rebeldes, como los ancianos; los jóvenes pueden revelar un carácter de anticristo, igual que los ancianos; los jóvenes tienen ambiciones y deseos descabellados, y también los ancianos, sin la menor diferencia; los jóvenes pueden causar trastornos y perturbaciones y ser expulsados de la iglesia, y lo mismo pueden hacer los ancianos. Por consiguiente, además de cumplir bien con su deber en la medida de sus posibilidades, hay muchas cosas que pueden hacer. A menos que seas estúpido, demente y no puedas entender la verdad, y a menos que seas incapaz de cuidar de ti mismo, hay muchas cosas que debes hacer. Al igual que los jóvenes, puedes perseguir la verdad, buscarla, y debes acudir a menudo ante Dios para orar, buscar los principios-verdad, esforzarte por contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Esta es la senda que debes seguir, y no debes sentirte angustiado, ansioso o preocupado porque seas viejo, porque tengas muchas dolencias o porque tu cuerpo esté envejeciendo. Sentir angustia, ansiedad y preocupación no es lo correcto: son manifestaciones irracionales” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). A través de las palabras de Dios aprendí que, independientemente del deber que me asigne la iglesia, la intención de Dios es que busque la verdad a través de mi deber, que la utilice para resolver mi carácter corrupto, que aborde los asuntos en mi deber de acuerdo con los principios y que, en última instancia, avance hacia la senda de la salvación. Ahora, además de hacer todo lo posible en mi deber, siempre que puedo reflexiono sobre mis posibles manifestaciones de corrupción y escribo artículos sobre testimonios vivenciales. Al reunirme con los hermanos y hermanas, debatimos sobre las nociones de los recién llegados, y comparto sobre todo lo que entiendo. Me siento muy tranquila y en paz al practicar de esta manera.

Lo que más he aprendido de esta experiencia es que Dios trata a todos con justicia. Dios examina todo con la verdad. A Él no le importa la edad que tengas o el deber que cumplas. Solo le importa si sigues la senda de perseguir la verdad. Mientras busques la verdad y sigas la senda correcta, tendrás la oportunidad de alcanzar la salvación. Dios no ve con malos ojos a los ancianos en lo más mínimo. Cada vez que recuerdo cómo malinterpreté a Dios, me siento muy en deuda con Él, y se me llenan los ojos de lágrimas. A esta edad, todavía tengo la oportunidad de recibir al Creador, y he tenido la suerte de oír la voz de Dios, recibir el juicio y el castigo de Sus palabras, y entregarme para Él en mis deberes. ¡Esta es una gran bendición! No importa si recibo bendiciones o no, ni cuál será mi destino, perseguiré la verdad con esmero y haré todo lo que pueda en el deber para retribuir el amor de Dios.


92. La historia detrás de la persecución de una familia

Por Mu Han, China

Hace tiempo yo tenía una familia feliz y un marido muy cariñoso. Lo único que lamentaba era que tras muchos años de estar casada no había tenido hijos. Fui a ver a muchos médicos de gran reputación y gasté mucho dinero, pero fue todo en vano. Por eso, estaba casi siempre en un estado de dolor y desesperación. Un día, en 2015, una hermana vino a mi casa a ver a mi suegra. Compartió conmigo el evangelio de los últimos días de Dios Todopoderoso y me leyó muchas de las palabras de Dios Todopoderoso. A través de las palabras de Dios, entendí que Él creó al hombre, que el porvenir de las personas está en Sus manos, que Él les da todo lo que tienen y que incluso predestina cuándo van a tener hijos. Poco a poco, logré liberarme de mi dolor. Ya no me sentía triste por no tener hijos y tenía mucho mejor ánimo que antes. Más tarde, tuve un hijo. En aquella época, aunque mi marido no creía en Dios, apoyaba nuestra fe. Nuestra familia era feliz y armoniosa, y nuestros vecinos nos tenían mucha envidia.

Pero los buenos tiempos no duraron mucho. En 2017, los padres de mi marido vieron en la televisión que el PCCh difamaba y calumniaba a la Iglesia de Dios Todopoderoso, y también vieron que el PCCh estaba reprimiendo y arrestando a quienes creían en Dios Todopoderoso. Tuvieron miedo de que los arrestaran y ya no se atrevían a acoger a los hermanos y hermanas. Luego, intentaron convencerme de que dejara de creer, como ellos habían hecho. Un día, mi suegro dijo en tono serio: “He visto en la televisión que el PCCh está arrestando en todas partes a la gente que cree en Dios Todopoderoso. Han arrestado a muchas personas, y he oído que, una vez arrestados, los torturan, toda la familia sufre, desde los adultos hasta los niños, y, en el futuro, los hijos de esas personas no podrán ir a la universidad, alistarse en el ejército ni convertirse en funcionarios públicos. Por el bien de esta familia, no dejes que tus hermanos y hermanas se reúnan en nuestra casa. ¡Tú también deberías dejar de creer en Dios!”. Mi suegra estuvo de acuerdo con él y dijo: “El PCCh busca a una hermana que se ha fugado y, ahora mismo, ella no puede regresar a su casa. Su hijo se alistó en el ejército, pero, como su madre cree en Dios Todopoderoso, no pasó la revisión de antecedentes políticos y no lo aceptaron. El PCCh está tomando medidas muy duras. ¡Deberías dejar de creer en Dios!”. Al escuchar sus palabras, pensé: “Dios creó a las personas, y es correcto que lo adoremos. Si dejamos de creer en Dios por miedo a que nos persigan, ¿no traicionaríamos a Dios?”. Así que dije: “Creemos en Dios al reunirnos para leer Sus palabras y transitar por la senda correcta de la vida. No hacemos nada ilegal. El PCCh arresta y persigue a los creyentes, porque es un partido ateo que se resiste a Dios. Solo necesitamos tener más cuidado en el futuro”. Mi suegra dijo: “Creer en Dios es algo bueno, pero no sirve de nada enfrentarse al PCCh, que no permite que las personas tengan fe. Si insistes en creer en Dios y un día te arrestan, ¡esta familia quedará destrozada!”. Vi que no podía razonar con ellos, así que no dije nada más. Más tarde, los rumores del PCCh consiguieron desorientar a mi marido. Temía que me arrestaran por mi fe y que la familia se viera implicada, por lo que a menudo me impedía que asistiera a las reuniones y cumpliera mi deber. La actitud de mi suegra hacia mí también cambió drásticamente. No solo dejó de ayudarme con mi hijo, sino que además me vigilaba. Cada vez que iba a una reunión, se lo decía a mi marido. Él solía enfadarse conmigo y me amenazaba con que, si seguía asistiendo a las reuniones, iría a buscar a los hermanos y hermanas para ajustar cuentas. Toda mi familia me impedía creer en Dios y nadie me ayudaba con el niño. No podía ir a las reuniones ni cumplir mi deber, y me sentía muy débil y atormentada. Solía llorar de tristeza, sin saber cuándo terminarían esos días. A veces incluso pensaba: “Si les hago caso y dejo de ir a las reuniones, ¿se acabarán las discusiones? ¿Podrá nuestra familia volver a la vida feliz que teníamos antes?”. Pero sabía que no era correcto pensar de esa manera. No podía traicionar a Dios para complacerlos. Realmente carecería de conciencia si lo hiciera.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y mi estado cambió un poco. Dios dice: “En la actualidad la mayoría de las personas no tienen ese conocimiento. Creen que sufrir no tiene valor, que el mundo reniega de ellas, que su vida familiar es problemática, que Dios no las ama y que sus perspectivas son sombrías. El sufrimiento de algunas personas llega al extremo y piensan en la muerte. Este no es el verdadero amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e impotentes! Dios está ansioso de que el hombre lo ame, pero cuanto más ame el hombre a Dios, mayor es su sufrimiento, y cuanto más el hombre lo ame, mayores son sus pruebas. Si tú lo amas, entonces todo tipo de sufrimiento te sobrevendrá, y, si no, entonces tal vez todo marchará sin problemas para ti y a tu alrededor todo estará tranquilo. Cuando amas a Dios, sentirás que mucho de lo que hay a tu alrededor es insuperable, y como tu estatura es muy pequeña, serás refinado; además, serás incapaz de satisfacer a Dios y siempre sentirás que las intenciones de Dios son demasiado elevadas, que están más allá del alcance del hombre. Por todo esto serás refinado: como hay mucha debilidad dentro de ti y mucho que es incapaz de satisfacer las intenciones de Dios, serás refinado internamente. Sin embargo vosotros debéis ver con claridad que la purificación sólo se logra a través del refinamiento. Por lo tanto, durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Su instrumentación; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Leer las palabras de Dios me conmovió profundamente. Mi familia creyó en los rumores del PCCh y me acosó e impidió que creyera en Dios, lo que hizo que yo quisiera transigir. Era muy débil y carecía de estatura. El Partido Comunista se resiste a Dios, por lo que creer en Dios, seguirlo y transitar por la senda correcta de la vida en el país donde gobierna el PCCh está plagado de obstáculos. La persecución de mi familia también era una prueba para mí, para ver si me ponía del lado de Dios o de Satanás. Al pensar en esto, decidí que, por mucho que me acosara mi familia, no cedería y, por mucho que sufriera, seguiría a Dios hasta el final. Más tarde, me mudé a otra casa con mi hijo y dejé de estar bajo la vigilancia de mis suegros. Mi marido trabajaba fuera de casa durante el día, así que yo pude volver a asistir a las reuniones y a cumplir mi deber. Estaba realmente feliz.

Más tarde, la hermana Chen Ping vino a reunirse conmigo, pero mi marido se enteró y la echó. Luego, me dijo enfadado: “Esas personas ya no pueden reunirse en nuestra casa. Si la policía se entera, toda nuestra familia sufrirá. Si vuelvo a encontrarlas aquí, ¡llamaré a la policía!”. Estaba furiosa y discutí con él, pero no importaba lo que dijera, mi marido ya no me dejaba creer en Dios. Pensé en la hermana Chen Ping, que ya no podía venir a reunirse conmigo, y que, como mi hijo era muy pequeño, no podría llevarlo a las reuniones ni cumplir mi deber. Me sentí débil por dentro, pensé que la senda de la fe era demasiado difícil y que, tal vez, debería dejar de cumplir mi deber por un tiempo y esperar hasta que mi hijo creciera para empezar de nuevo. Más tarde, leí las palabras de Dios y conseguí discernir un poco más sobre mi estado. Dios dice: “Cuando Dios obra, se preocupa por la persona y la escudriña, y cuando la favorece y aprueba, Satanás sigue de cerca, intenta desorientar a la persona y hacerle daño. Si Dios desea ganar a esta persona, Satanás hará todo lo que pueda para estorbarle usando diversas tácticas perversas para tentar, para perturbar y socavar la obra de Dios, todo ello con el fin de lograr su objetivo oculto. ¿Cuál es este objetivo? No quiere que Dios gane a nadie; él quiere robar la posesión de aquellos a los que Dios desea ganar, quiere controlarlos, hacerse cargo de ellos para que le adoren y entonces se le unan para cometer actos malvados y oponerse a Dios. ¿Acaso no es esta su siniestra motivación? Soléis decir que Satanás es perverso, muy malo, ¿pero le habéis visto? Podéis ver lo mala que es la raza humana; no habéis visto lo malo que es el verdadero Satanás. Pero, en el caso de Job, habéis observado claramente lo perverso que es Satanás. Esta cuestión ha dejado muy al descubierto el odioso rostro de Satanás y su esencia. Al hacer la guerra contra Dios, y al ir detrás de Él, el objetivo de Satanás es demoler toda la obra que Dios quiere hacer, ocupar y controlar a aquellos a los que Dios quiere ganar, extinguirlos por completo. Si esto no ocurre, pasan a ser posesión de Satanás para ser usados por él; esta es su meta” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Las palabras de Dios me mostraron con claridad la maldad y vileza de Satanás. Dios obra para salvar a las personas, pero Satanás hace todo lo posible para impedir que sigan a Dios. Satanás se inventa todo tipo de rumores para difamar a la Iglesia de Dios Todopoderoso y trata a los creyentes como prisioneros políticos, los arresta y los persigue. Incluso involucra a las familias de los cristianos porque intimida a nuestros parientes no creyentes y los usa para que perturben y obstruyan nuestra fe. El vil propósito del gran dragón rojo con todo esto es hacer que traicionemos a Dios y llevarnos al infierno con él. Mis familiares tenían miedo de que el PCCh los arrestara y no se atrevían a creer en Dios, por lo que unieron fuerzas para ponerle trabas a mi fe. Cuando enfrenté la persecución, me sentí débil y quise abandonar mi deber para proteger a nuestra pequeña y feliz familia. ¡Eso hubiera significado caer en la trampa de Satanás! Al entenderlo, decidí que, por muy difícil que fuera el camino por delante, no cedería y confiaría en Dios para mantenerme firme en mi testimonio. Más tarde, llevé a mi hijo a las reuniones en secreto. Asombrosamente, se dormía apenas llegábamos a la casa de la hermana y no se despertaba hasta que terminaban nuestras reuniones, de modo que yo podía asistir con tranquilidad. Más tarde, me eligieron líder de la iglesia. Había mucho trabajo en la iglesia, así que envié a mi hijo al jardín de infancia y seguí cumpliendo mi deber.

En 2018, el PCCh lanzó otro operativo especial contra la Iglesia de Dios Todopoderoso. Todas las calles estaban cubiertas de pancartas que decían “Mano dura contra la Iglesia de Dios Todopoderoso” y “Las tropas no se detendrán hasta que la purga sea completa”. En las áreas residenciales, los altavoces hacían anuncios de forma reiterada, desde la mañana hasta la noche, con el objetivo de revolucionar a la gente para que denunciara a quienes creían en Dios Todopoderoso. Ofrecían una recompensa de 2000 yuanes por cada arresto. Durante esa época, arrestaron a muchos hermanos y hermanas, y una nube oscura se cernía sobre la ciudad, que estaba presa del pánico. Mi esposo tenía miedo de que me arrestaran y comenzó a perseguirme aún con mayor severidad. Un día, cuando estaba a punto de salir, me dijo: “No creas que no sé que vas a las reuniones en secreto. Veo lo ocupada que estás, ¡seguro que ya debes ser líder! La policía arresta específicamente a las personas que creen en Dios Todopoderoso. Mira, hay cámaras de vigilancia y dispositivos de supervisión en todas las calles, así que la policía puede atraparte en cualquier momento. No puedes creer más en Dios, ¡o nos arrastrarás contigo! Debes darme una garantía por escrito ya mismo en la que prometes que no creerás más en Dios Todopoderoso. Si no la escribes, ¡te echaré de casa y nunca volverás a ver a nuestro hijo!”. Quedé estupefacta cuando le oí decir eso. Solo los diablos del PCCh obligarían a alguien a escribir una garantía de que no cree en Dios. ¡Es un verdadero diablo! Le dije con firmeza: “Dios Todopoderoso es el Salvador que ha venido a salvar a la humanidad. ¡Nunca lo traicionaré y mucho menos escribiré una garantía!”. Eso hizo que mi esposo montara en cólera. Me agarró del cuello con la mano izquierda y me dio dos fuertes bofetadas con la derecha. De inmediato, la cara me empezó a arder de dolor y empecé a llorar a lágrima viva. Mi esposo nunca me había golpeado en todos los años que habíamos estado juntos, pero ese día me abofeteó porque se creyó los rumores del PCCh. Me sentí muy herida y débil. Oré a Dios entre lágrimas y le pedí que me diera fe y fortaleza. Al ver que era la hora de ir a una reunión, me inventé una excusa para salir. Pero mi esposo me detuvo y dijo: “Lo único que voy a hacer hoy es seguirte. Si te atreves a ir a una reunión, ¡llamaré a la policía y haré que los arresten a todos!”.

Pero, tras eso, aún encontré la manera de asistir a la reunión. Mi esposo vio que no lo obedecía, así que dijo cosas horribles sobre mí delante de mis padres y parientes para que mi familia me instara a abandonar mi fe. Mi madre dijo: “Yo sé cómo es ella. Desde que vino a tu casa, no ha discutido contigo y ha hecho todo lo que debía hacer. Solo cree en Dios. ¿Qué hay de malo en eso?”. Mi hermano también trató de convencerlo. Al ver que mi familia no se ponía de su lado, mi esposo se puso como loco. Encontró mi reproductor MP5, que usaba para leer las palabras de Dios y lo hizo añicos. También hizo trizas la Biblia y luego rompió la puerta de vidrio del baño, gran parte de nuestra vajilla y varias cosas más. Cuando se enteraron, mis suegros vinieron a toda prisa a mi casa y me criticaron enfadados: “El Partido Comunista no permite que la gente crea en Dios, ¿por qué no abandonas tu fe de una vez? Si sigues insistiendo en creer en Dios y te atrapan, eso traerá la desgracia a nuestra familia. A tu esposo ya no le darán contratos de construcción, nos confiscarán nuestra propiedad y toda la familia se quedará sin medios de vida. ¡Esto se acaba hoy mismo! ¡Deshazte de los libros y deja de creer en Dios!”. Mi suegra también envió a mi suegro a casa de Chen Ping para ajustar cuentas con ella. Pensé en que Chen Ping se hacía cargo del trabajo de la iglesia y que, si le pasaba algo, toda la iglesia se vería afectada, así que dije enfadada: “Creer en Dios es mi elección. No vayan a molestar a los demás. A partir de ahora, ella ya no vendrá más aquí y yo tampoco iré a su casa”. Cuando me oyeron decir esto, pensaron que había cedido y se marcharon. Pero, más tarde, mi esposo fue de todas maneras a casa de Chen Ping a molestarla, por lo que ella no tuvo más remedio que abandonar su hogar para cumplir su deber. Cuando pensé que Chen Ping no podía volver a su casa por mi causa, me sentí realmente culpable y molesta. También pensé que, debido a la persecución de mi familia, no podía contactar con los hermanos y hermanas. Pasaba los días en un estado de profunda represión. Debía tener cuidado cuando leía las palabras de Dios, ya que temía que mi esposo me descubriera. Cuando miraba nuestra amplia habitación, me sentía como un pájaro encerrado en una jaula. Aunque tenía una vida cómoda, no me sentía para nada feliz. ¡Cuánto deseaba poder creer en Dios y leer Sus palabras libremente!

Poco después, mi esposo dijo: “Un amigo de la comisaría me contó que el gobierno va a lanzar un operativo especial contra ustedes, los creyentes en Dios Todopoderoso, y que, una vez que los atrapen, no habrá dinero que baste para pagar su fianza. No solo sufrirás tú en la cárcel, sino que arrastrarás contigo a toda nuestra familia. El gobierno quiere prohibir todas las creencias religiosas. Incluso van a echar abajo la Iglesia de las Tres Autonomías. ¿Crees que puedes tener una buena vida si no obedeces al PCCh? ¡Creer en Dios en China es un deseo suicida! No quiero vivir constantemente con miedo y ansiedad debido a tu fe. Tienes dos opciones: la primera es renunciar a tu fe y quedarte en casa para cuidar de nuestro hijo. Si haces esto, estarás a cargo de la familia y te haré caso en todo lo que digas. La segunda es mantener tu fe, pero abandonarás a nuestro hijo y te irás de casa sin llevarte nada”. Estaba claro que nuestro matrimonio había terminado. Me sentí muy apenada. Pensar que mi hijo iba a tener que separarse de su madre a una edad tan temprana me hizo sentir especialmente débil y me puse a llorar en silencio. Frente a la inminente ruptura de mi familia, se me pasaron por la cabeza imágenes del pasado como si fueran las escenas de una película. ¿Realmente podía renunciar a la familia que tanto me había costado construir durante todos esos años? Cuando pensaba en separarme de mi hijo y no poder verlo crecer, se me hacía diez mil veces más difícil irme de casa. El corazón me dolía como si me lo estuvieran cortando con un cuchillo y tenía la cabeza embotada. Durante mi dolorosa lucha, se me vino un pensamiento a la cabeza: “Si dejo de creer en Dios, mi esposo no se divorciará de mí, podré pasar los días junto a mi hijo, y toda la familia volverá a ser como antes y disfrutará de una vida feliz”. Cuando pensé así, me di cuenta de que era una traición a Dios. Recordé cómo me pasaba los días viviendo en la oscuridad y el vacío cuando no creía en Dios y cómo fue Él quien me salvó de ese mar de sufrimiento al proveerme con la verdad y darme la oportunidad de obtener la salvación. Si eligiera traicionar a Dios por el bien de mi familia, ¡no merecería Su salvación! Entonces le oré en el corazón: “Dios, no quiero traicionarte. Quiero creer en Ti, cumplir mi deber y retribuir Tu amor, pero no soporto tener que abandonar a mi hijo. Soy muy débil. Te ruego que me des fe y fortaleza”. Después de orar, recordé un himno de las palabras de Dios titulado Debes abandonar todo por la verdad:

1  Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio del disfrute de una vida familiar armoniosa y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute momentáneo.

2  Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan vulgar y no buscas ningún objetivo, ¿no estás malgastando tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio

Las palabras de Dios me esclarecieron y guiaron para que entendiera que no podía traicionar a Dios para preservar mi familia. Pensé en cómo Él, para salvar a las personas del poder de Satanás, soporta una inmensa humillación al hacerse carne para hablar y obrar entre las personas y padece toda clase de adversidades. Dios ha pagado Su arduo precio por todos. Si yo traicionara a Dios en aras de la felicidad de mi familia, ¿cómo podría tener conciencia o dignidad humana? Mi búsqueda de la verdad y la salvación de Dios en mi fe es la senda correcta en la vida y todo el sufrimiento que debemos soportar para obtener la verdad vale la pena. No importan los placeres de la carne o las comodidades de la vida, ya que son todos vacuos. Solo al obtener la verdad puede uno obtener la salvación y seguir viviendo. No debía desechar la verdad y traicionar a Dios por el bien de mi hijo y mi familia. Tenía que ser fuerte, perseguir la verdad, retribuir el amor de Dios y vivir una vida con sentido. En ese momento, todo me quedó claro. Por mucho que mi esposo me presionara, jamás haría algo que traicionara a Dios. Mi esposo me estaba presionando para divorciarnos, ya que temía que, si me arrestaban, lo llevaría a la ruina conmigo. Él estaba actuando para proteger sus propios intereses. Vi que solo Dios ama de verdad a las personas. ¿Dónde está el amor entre las personas? Las relaciones entre las personas solo se rigen por intereses personales y cuando ya no hay intereses de por medio, las personas se vuelven hostiles. Mi esposo sabía claramente que creer en Dios era la senda correcta, pero aun así se ponía del lado del PCCh para perseguirme. Su esencia se resistía a Dios y, al seguir al PCCh, estaba en la senda de la perdición y la destrucción. Mientras que, al creer en Dios y perseguir la verdad, yo estaba en la senda de la salvación. Teníamos sendas completamente distintas. Vivir juntos solo significaba que él me seguiría persiguiendo y yo no tendría manera de creer en Dios o perseguir la verdad libremente. Así que le dije con calma: “Si quieres el divorcio, estoy de acuerdo”. Mi esposo me miró con desdén y dijo: “Una vez que nos divorciemos, nunca más volverás a ver a nuestro hijo y, si descubro que vienes a buscarlo, ¡llamaré a la policía y haré que los arresten a todos!”. Mi suegra vino entonces a tratar de persuadirme y dijo: “Si dejas de creer en Dios, ¡podrás llevarte a tu hijo adonde quieras y tener una buena vida! Además, él es tan pequeño. ¿Cómo puedes soportar abandonarlo?”. Al oír las palabras de mi suegra, sentí como si me clavaran un cuchillo en el corazón. Pensé: “Desde que nació, nunca se ha separado de mí. ¿Quién lo cuidará en el futuro? ¿Sufrirá? ¿Lo acosarán los demás? ¿Qué pasará si se enferma y no tiene a nadie que lo cuide?”. Cuanto más lo pensaba, más triste me sentía. Entonces recordé las palabras de Dios: “Yo siempre consolaré a todos los que perciban Mis intenciones, y no permitiré que sufran o que les suceda algún daño. Lo fundamental ahora es ser capaz de tomar acciones conforme a Mis intenciones. Quienes hagan esto recibirán, con toda certeza, Mis bendiciones y estarán bajo Mi protección. ¿Quién puede en verdad esforzarse verdadera y enteramente por Mí y ofrecer su todo por Mi bien? Todos sois tibios, vuestros pensamientos dan vueltas y vueltas, pensáis en el hogar, en el mundo exterior, en la comida y en la ropa. A pesar de que estás aquí, delante de Mí, haciendo cosas para Mí, en el fondo, sigues pensando en tu esposa, tus hijos y tus padres, que están en casa. ¿Son todas estas cosas tu propiedad? ¿Por qué no las encomiendas a Mis manos? ¿No tienes suficiente fe en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti? ¿Por qué siempre te preocupas de la familia de tu carne y echas de menos a tus seres queridos? ¿Ocupo Yo un lugar determinado en tu corazón?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 59). “Además del nacimiento y la crianza, la responsabilidad de los padres en la vida de sus hijos es simplemente proveerle un entorno formal para que crezca en él, porque nada excepto la predestinación del Creador tiene influencia sobre el porvenir de la persona. Nadie puede controlar qué clase de futuro tendrá una persona; se ha predeterminado con mucha antelación, y ni siquiera los padres de uno pueden cambiar su porvenir. En lo que respecta a este, todo el mundo es independiente, y tiene el suyo propio. Por tanto, los padres no pueden evitar el porvenir de uno ni ejercer la más mínima influencia sobre el papel que uno desempeña en la vida. Podría decirse que la familia en la que uno está destinado a nacer, y el entorno en el que crece, no son nada más que las condiciones previas para cumplir su misión en la vida. No determinan en modo alguno el sino de la persona en la vida ni la clase de sino en el que cumplirá su misión” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Pensé en que había sido infértil durante muchos años debido a mi enfermedad, y que ni siquiera médicos de gran reputación pudieron ayudarme. También pensé en que, cuando vivía en la oscuridad y el dolor, las palabras de Dios me iluminaron, me permitieron entender Su soberanía y predestinación y me ayudaron a liberarme del dolor. Después, milagrosamente, tuve un hijo. Mi familia y mi hijo son regalos de Dios. Siempre pensé que podía cuidar bien de mi hijo y nunca lo puse en manos de Dios. Las palabras de Dios me hicieron entender que, en realidad, es Dios quien vela por cada persona, la protege y la provee. El porvenir de mi hijo está en Sus manos y Él dispondrá todo para él. Dios determina tanto Su porvenir como si sufrirá o no. No es como si pudiera cuidar bien de él solo por estar en casa, y tampoco puedo garantizar su salud y seguridad solo por estar con él cada día. Debo confiarle a Dios todo lo relacionado con mi hijo y centrarme en cumplir mi deber. Al pensar de esta manera, pude desprenderme de algunas de mis preocupaciones por mi hijo y ya no sentí tanto dolor en mi corazón. Mi suegra seguía quejándose de mí, pero yo no quería discutir con ella y pensaba: “Está claro que es tu hijo el que quiere divorciarse para protegerse a sí mismo; sin embargo; dices que yo soy la que abandona a mi familia y a mi hijo debido a mi fe en Dios. ¿No ves que estás tergiversando la verdad?”.

También pensé en un hermano de nuestra zona al que el PCCh había perseguido debido a su fe. Había arriesgado su vida al regresar a casa en secreto para cuidar de su padre anciano que era paralítico, solo para que el PCCh lo capturara y lo matara a golpes. ¿De qué forma abandonaban los creyentes a sus familias? ¿No era la cruel persecución del PCCh a los cristianos la que producía estos desenlaces? Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Durante miles de años, esta ha sido la tierra de la suciedad. Es insoportablemente sucia, la miseria abunda, los fantasmas campan a su antojo por todas partes; timan, engañan, y hacen acusaciones sin razón; son despiadados y crueles, pisotean esta ciudad fantasma y la dejan plagada de cadáveres; el hedor de la putrefacción cubre la tierra e impregna el aire; está fuertemente custodiada. ¿Quién puede ver el mundo más allá de los cielos? El diablo ata firmemente todo el cuerpo del hombre, pone un velo ante sus ojos y sella con fuerza sus labios. El rey de los demonios se ha desbocado durante varios miles de años, hasta el día de hoy, cuando sigue custodiando de cerca la ciudad fantasma, como si fuera un ‘palacio de demonios’ impenetrable. Esta manada de perros guardianes, mientras tanto, mira fijamente con mirada penetrante, profundamente temerosa de que Dios la pille desprevenida, los aniquile a todos, y los deje sin un lugar de paz y felicidad. ¿Cómo podría la gente de una ciudad fantasma como esta haber visto alguna vez a Dios? ¿Han disfrutado alguna vez de la amabilidad y del encanto de Dios? ¿Cómo podrían entender los asuntos del mundo humano? ¿Quién de ellos puede entender las anhelantes intenciones de Dios? Poco sorprende, pues, que el Dios encarnado permanezca totalmente escondido: en una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, empezaron a tratar a Dios como un enemigo hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, atacan y roban, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes hasta un estado de coma. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Al contemplar las palabras de Dios, vi que el PCCh es, en efecto, un demonio malvado que se resiste a Dios y perjudica a las personas. Pretende apoyar las libertades religiosas, pero, en secreto, se resiste a Dios con furia y captura y persigue a Su pueblo escogido. ¡El PCCh realmente se merece que lo maldigan y lo condenen! Dios se encarnó para expresar la verdad en la tierra y purificar y salvar a las personas, pero el PCCh crea perturbaciones y trastornos de manera salvaje. Para capturar y perseguir al pueblo escogido de Dios y erradicar Su obra, a lo largo de los años, el PCCh no solo ha realizado varios operativos especiales para reprimir a La Iglesia de Dios Todopoderoso, sino que también rastrea teléfonos móviles e instala dispositivos de vigilancia electrónica en las calles para supervisar y capturar a hermanos y hermanas. Eso ha forzado a muchos de ellos a convertirse en personas sin hogar y a separarse de sus familias, por lo que muchos han sido capturados y torturados en prisión, e incluso los han matado a golpes. El PCCh también priva a las familias de los cristianos de sus derechos a trabajar e ir a la escuela, instiga y aviva conflictos familiares, y hace que innumerables familias se rompan. ¡El PCCh es realmente despreciable y malvado! Mi familia, que una vez era feliz, ha sido destrozada y dividida debido a los rumores y la represión del PCCh. ¡El PCCh es un grupo demoníaco que se resiste a Dios, perjudica y devora a las personas! Al padecer estas persecuciones, también vi que Dios ejerce Su sabiduría sobre la base de los planes de Satanás. A pesar de la persecución enloquecida del PCCh, este no ha debilitado la determinación del pueblo escogido de Dios para seguirlo. En cambio, cada vez más personas han aceptado la salvación de Dios de los últimos días, y el evangelio de Dios de los últimos días se ha extendido a muchos países en el extranjero. ¡Lo que proviene de Dios está destinado a prosperar! Pensé en todas las personas que aún están obnubiladas por los rumores del PCCh, viven bajo el poder de Satanás y no conocen la salvación de Dios de los últimos días. Tengo la responsabilidad y la obligación de compartir el evangelio de Dios de los últimos días con quienes anhelan la aparición de Dios. He tomado la resolución ante Dios de seguirlo hasta el final y difundir el evangelio para retribuir Su amor. Más tarde, pasé por el proceso de divorciarme de mi esposo.

Ahora, al echar la vista atrás, aunque perdí a mi familia, mi vida no es tan cómoda como antes y no puedo pasar los días y noches con mi hijo, he llegado a entender algunas verdades y he ganado discernimiento. Hoy, poder venir ante Dios y cumplir mi deber como ser creado, difundir la salvación de Dios de los últimos días y dar testimonio de ella ¡es verdaderamente valioso y significativo! Nunca me arrepentiré de mi elección.


93. Una experiencia particular en la pandemia

Por Mingxin, China

A principios de noviembre de 2022, la situación de la pandemia en el lugar donde cumplía con mis deberes se volvía cada vez más grave, y en el lapso de pocos días, varias zonas aledañas se convirtieron en áreas de alto riesgo. Inmediatamente después de eso, todo el condado fue confinado y todos tuvieron que permanecer en cuarentena en casa. Poco después, la pandemia se propagó rápidamente por la comunidad donde yo estaba. Más de cien personas fueron aisladas una tras otra, mientras seguían llevándose a más personas constantemente. No podía creer lo rápido que se propagaba la enfermedad. Muchísimas personas se contagiaron en solo unos pocos días. No pude evitar preocuparme: “¿Nos contagiaremos también mis compañeras y yo?”. Pero luego pensé: “Nosotros somos diferentes a los no creyentes, porque los que creemos en Dios estamos bajo Su protección. Además, somos responsables del trabajo de video, que es bastante importante. Nuestro trabajo también está generando buenos resultados. Si los hermanos y hermanas en otros lugares tienen problemas, nos escriben para pedirnos ayuda. Si nos contagiamos y no podemos cumplir con nuestros deberes, ¿no se demorará el trabajo? La Biblia dice: ‘Aunque caigan mil a tu lado y diez mil a tu diestra, a ti no se acercará’ (Salmos 91:7). Si Dios no lo permite, aunque toda la comunidad se contagie, nosotras estaremos a salvo”. Estos pensamientos me daban calma y una inexplicable sensación de superioridad. A veces veía a las hermanas de acogida con miedo a contagiarse, y sentía que les faltaba fe. Pensaba: “Nos están acogiendo. Dios las protegerá también”.

Con el tiempo, la pandemia se propagó sin control en nuestra comunidad. Todos los días veía trabajadores desinfectando grandes espacios al aire libre y las hermanas de acogida comentaban con frecuencia sobre cómo se llevaban a los no creyentes a aislamiento. Yo estaba muy contenta de ser creyente, y me sentía como un bebé en las manos de Dios. Con el cuidado y la protección de Dios, era imposible que la pandemia nos afectara. Pero poco después, sucedió algo inesperado. El 18 de noviembre, una hermana con quien yo estaba colaborando de repente comenzó a tener fiebre y a toser después de bañarse. Después, las hermanas de acogida comenzaron a tener fiebre y dolor de cabeza, y no pude evitar preguntarme: “¿Se habrán contagiado?”. Rápidamente disipé esos pensamientos porque no creía que fuera cierto. Pero al día siguiente, de repente sentí todo el cuerpo dolorido y débil, y otra hermana también tuvo fiebre. Nos hicimos la prueba, y tanto nosotras como las hermanas que nos estaban acogiendo dimos positivo. Al principio, ni me atrevía a creer que podía ser verdad y no sabía cómo pude contagiarme. Pensaba en mis últimas conductas al cumplir con mis deberes, y me decía: “No he hecho nada que claramente se resistiera a Dios, y nuestro trabajo también ha ido bastante bien. No debería ser castigada, entonces, ¿por qué me contagié? ¿Podría ser que Dios me ha visto crecer en estatura y está usando esta enfermedad para probarme para que pueda dar testimonio de Él? Si es así, mientras no me queje y siga cumpliendo con mi deber, Dios no permitirá que me pase nada”. Luego, me recordaba a mí misma todo el tiempo que debía seguir cumpliendo mi deber como antes y que con la protección de Dios, mi condición mejoraría pronto. Pero las cosas no sucedieron como yo había imaginado, y mi condición no solo no mejoró, sino que siguió empeorando más y más. La fiebre regresaba constantemente y me dolía mucho todo el cuerpo. Sobre todo, la garganta estaba inflamada y me dolía. Cuando intentaba comer o beber, sentía que estaba tragando un cuchillo, y cuando trataba de dormir por la noche, se me tapaba la nariz y solo podía respirar por la boca. Eso hacía que mi garganta se inflamara y secara aún más. Empecé a quejarme en mi corazón: “¿Por qué no está mejorando esta enfermedad?”. Y hubo dos noches en particular en las que sentí opresión en el pecho y tuve dificultades para respirar. Pensé en las imágenes de los que habían muerto por insuficiencia respiratoria a causa de la enfermedad y eso me dio aún más miedo. Seguía preocupándome: “¿Cómo es posible que mi condición siga empeorando? ¿Me voy a morir? ¿Será que Dios me está poniendo a prueba o me está castigando con esta enfermedad?”. Al pensar esto, sentía mucho peso en el corazón. Durante esos días de enfermedad en particular, cuando llovía y hacía frío en la casa, era como si me rodeara un aire de muerte. Sentía una especie de amargura inexplicable, como si Dios me hubiera abandonado. A esta altura, mi anterior sensación de superioridad había desaparecido. Pensaba que Dios antes me había otorgado Su gracia y Su bendición, y los demás me admiraban y me envidiaban, pero ahora me sentía totalmente insignificante, como si un día fuera a desvanecerme en silencio… Cuanto más lo pensaba, más miserable me sentía, como si la senda frente a mí se hubiera vuelto oscura. No tenía energía para hacer nada. Por las reacciones adversas de la enfermedad, solo quería quedarme acostada y descansar. Aunque sabía que tenía que seguir cumpliendo con mi deber, todo mi cuerpo se había quedado sin energía, y pensaba: “No solo no estoy mejorando, sino que estoy empeorando cada vez más. No puedo cumplir con mi deber y no he dado ningún testimonio. ¿Será este mi fin?”. En mi dolor, oré a Dios: “¡Oh, Dios! Me siento tan débil ahora y no entiendo Tu intención. No sé cómo superar esto. ¡Por favor, esclaréceme y guíame!”.

Después de esto, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Cuando Dios dispone que alguien contraiga una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que aprecies los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las molestias y dificultades que la enfermedad te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace sentir; Su propósito no es que aprecies la enfermedad por el hecho de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que adquieras lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que adoptas hacia Él cuando estás enfermo, y que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, para que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios desea salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué desea purificar en ti? Desea purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes hacia Dios, e incluso las diversas calculaciones, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y vivir a cualquier precio” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “Aunque habéis padecido toda clase de sufrimiento y experimentado todo tipo de tormentos, ese sufrimiento no es, en absoluto, como las pruebas de Job, sino que es el juicio y el castigo que las personas reciben por su rebeldía, por resistirse y debido a Mi carácter justo. Es juicio justo, castigo y maldición. Job, por otro lado, era un hombre justo entre los israelitas que recibió el gran amor y cariño de Jehová. Él no había cometido actos malvados ni se resistió a Jehová; más bien, se dedicó fielmente a Él. Fue sometido a pruebas a causa de su justicia y experimentó pruebas de fuego por ser un siervo fiel de Jehová. Las personas de hoy están sometidas a Mi juicio y a Mi maldición por culpa de su inmundicia e injusticia. Aunque su sufrimiento no es como el que Job experimentó cuando perdió su ganado, sus propiedades, a sus sirvientes, a sus hijos y a todos los que amaba, lo que ellos sufren es refinamiento ardiente y fuego. Y lo que lo hace más grave aún que lo que experimentó Job es que este tipo de pruebas no se reducen ni se eliminan porque la gente sea débil, sino que son duraderas y continúan hasta el último día de vida de las personas. Esto es castigo, juicio y maldición; es un abrasamiento inmisericorde; más aún, es la ‘herencia’ legítima de la humanidad. Es lo que las personas merecen y es donde se expresa Mi carácter justo. Este es un hecho conocido” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cuál es vuestro entendimiento de las bendiciones?). A partir de las palabras de Dios, comprendí que el hecho de que Dios permitiera que me contagiara no era para que viviera en la enfermedad ni para que considerara mi carne, ni para revelarme o descartarme, ni mucho menos porque tuviera una estatura, como yo pensaba, digna de dar testimonio de Dios como Job, sino porque tenía un carácter corrupto. Dios estaba usando esta enfermedad para revelar mi corrupción, para purificarme y transformarme. Si pudiera reflexionar sobre mí y buscar la verdad, esta sería una buena oportunidad para obtener la verdad, pero yo siempre vivía en nociones y figuraciones, y determinaba que Dios no permitiría que me enfermara. Solo quería vivir en los brazos de Dios, como un bebé, sin experimentar las tormentas de la vida. Cuando me enfermé, no me concentré en reflexionar sobre mí ni en aprender una lección, sino que tenía la absurda idea de que tenía estatura, y de que Dios estaba usando esta situación para que diera testimonio de Él. Evitaba quejarme y seguía cumpliendo con mi deber, creyendo que al hacerlo, podría mantenerme firme en mi testimonio y satisfacer a Dios, y entonces Dios me quitaría esta enfermedad. Sin embargo, cuando mi condición seguía empeorando en lugar de mejorar, me quejé, y deseé que Dios me quitara esta enfermedad, hasta el punto de desconfiar, malinterpretar y creer que Dios quería revelarme y descartarme. ¿De qué manera estaba experimentando la obra de Dios? Pensé en la gente de Nínive. Su corrupción, perversidad y acciones malvadas provocaron la ira de Dios, entonces Dios mandó a Jonás para anunciarles que tenían 40 días para arrepentirse. Toda la gente de Nínive creía en Dios, y tanto el rey como los plebeyos se arrepintieron sinceramente ante Dios, cubiertos de cilicio y de ceniza, y finalmente obtuvieron la misericordia y el perdón de Dios. El hecho de que me contagiara tenía la intención de Dios, y al igual que los ninivitas, tuve que arrepentirme ante Él.

En ese momento, reflexioné sobre los estados que había revelado mientras atravesaba esta enfermedad. Recordé algunas de las palabras de Dios: “En la familia de Dios, entre los hermanos y hermanas, sin importar cuál sea tu estatus o tu posición, la importancia de tu deber, la grandeza de tu talento y tus aportaciones o el tiempo que lleves creyendo en Dios, a ojos de Dios eres un ser creado, un ser creado normal, y no existen los títulos de nobleza y los tratamientos que te has otorgado a ti mismo. Si los consideras siempre coronas o un capital que te permite pertenecer a un grupo especial o ser un personaje único, con esto te resistes a las ideas de Dios, chocas con ellas y eres incompatible con Dios. ¿Cuáles serán las consecuencias? ¿Eso hará que te resistas a los deberes que ha de cumplir todo ser creado? A ojos de Dios no eres más que un ser creado, pero tú no te consideras como tal. ¿Puedes someterte sinceramente a Dios con semejante mentalidad? Siempre piensas ilusoriamente: ‘Dios no debería tratarme así, jamás podría tratarme así’. ¿No genera esto un conflicto con Dios? Cuando Dios actúe en contra de tus nociones, tu mentalidad y tus necesidades, ¿qué pensarás para tus adentros? ¿Cómo te enfrentarás a los entornos dispuestos por Dios para ti? ¿Te someterás? (No). No te someterás y, sin duda, te resistirás, te opondrás, refunfuñarás y te quejarás mientras le das vueltas una y otra vez para tus adentros, pensando: ‘Pero, antes, Dios me protegía y me trataba bondadosamente. ¿Por qué ha cambiado ahora? ¡Ya no puedo vivir más!’. Así, empiezas a ser petulante y a comportarte mal. Si, en casa, te comportaras de este modo con tus padres, sería excusable y no te harían nada. Sin embargo, eso no es aceptable en la casa de Dios. Como eres adulto y creyente, ni siquiera otras personas soportarían tus tonterías; ¿crees que Dios toleraría esa conducta? ¿Consentiría que le hicieras esto? No. ¿Por qué no? Porque Dios no es tu progenitor; es Dios, el Creador, y el Creador nunca permitiría que un ser creado fuera petulante e irracional ni que se agarrara una rabieta delante de Él. Cuando Dios te castiga y juzga, te prueba o te quita algo, cuando te enfrenta a la adversidad, quiere ver la actitud de un ser creado en su forma de tratar al Creador, quiere ver qué tipo de senda escoge un ser creado, y nunca permitirá que seas petulante e irracional ni que lances justificaciones absurdas. Una vez entendidas estas cosas, ¿no debería pensar la gente en cómo debería asumir todo aquello que hace el Creador? En primer lugar, las personas deberían asumir el lugar que les corresponde como seres creados y reconocer su identidad como tales. ¿Reconoces que eres un ser creado? Si lo reconoces, debes asumir el lugar que te corresponde como tal y someterte a las disposiciones del Creador y, aunque sufras un poco, hacerlo sin quejarte. Esto es lo que significa ser una persona con sentido. Si no crees que eres un ser creado, sino que imaginas que tienes títulos y una aureola sobre la cabeza y que eres una persona con estatus, un gran líder, jefe, editor o director en la familia de Dios, alguien que ha hecho valiosas aportaciones a la obra de la familia de Dios, si eso es lo que piensas, eres una persona de lo más irracional y descaradamente desvergonzada. ¿Sois vosotros personas con un estatus, una posición y valía? (No). Entonces, ¿qué eres tú? (Un ser creado). Exacto, no eres más que un ser creado normal. En medio de la gente puedes alardear de cualificaciones, jugar la baza de la antigüedad, presumir de tus aportaciones o hablar de tus hazañas heroicas. Sin embargo, ante Dios, estas cosas no existen y nunca debes hablar ni alardear de ellas ni darte aires de veterano. Las cosas te saldrán mal si haces alarde de tus cualificaciones. Dios te considerará totalmente irracional y arrogante en extremo. Sentirá asco y repugnancia por ti y te marginará, y entonces tendrás problemas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (11)). ¡Las palabras de Dios me despertaron de mi letargo! Había estado considerando mi importante deber, los resultados de mi trabajo y la aprobación de los líderes, obreros, hermanos y hermanas como un capital. Había empezado a presumir de mis capacidades, a resaltar mis logros y a pensar que era distinta a los no creyentes y que Dios seguramente me protegería de la pandemia, incluso si me enfermaba, sería porque tenía estatura y Dios estaba poniéndome a prueba para que diera testimonio de Él, como si de algún modo estuviera separada del resto de la humanidad corrupta. Vi lo arrogante que me había vuelto. Al leer estas palabras de Dios en particular: “Las cosas te saldrán mal si haces alarde de tus cualificaciones. Dios te considerará totalmente irracional y arrogante en extremo. Sentirá asco y repugnancia por ti y te marginará, y entonces tendrás problemas”, me di cuenta de cuánto aborrece Dios a esa clase de personas. Al reflexionar sobre el curso de mi enfermedad, no solo no me había sometido, sino que también alardeé de mis capacidades ante Dios e hice demandas irrazonables, que verdaderamente repugnan y disgustan a Dios. Si no me arrepentía, sería desdeñada y descartada por Dios. Al darme cuenta de esto, rápidamente oré a Dios: “¡Oh, Dios! Si no fuera por esta enfermedad, no habría reflexionado sobre mí y no me habría dado cuenta siquiera de que Te estaba resistiendo. Oh, Dios, por favor ten piedad de mí, y permíteme someterme y aprender una lección”.

Luego, me pregunté: “Yo pensaba que estaba obteniendo resultados en mi trabajo y ganando la aprobación de los hermanos y hermanas, y que Dios me aprobaría y me protegería de la pandemia, pero ¿es así como Dios lo ve realmente?”. Un día, encontré una respuesta en las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Podríais pensar que, habiendo sido un seguidor durante tantos años, habéis dedicado vuestro trabajo duro pasara lo que pasara, y que en cualquier caso podéis ser mano de obra y conseguir una fuente de sustento en la casa de Dios. Yo diría que la mayoría de vosotros piensa de esta forma, pues siempre habéis buscado el principio de cómo sacar provecho de las cosas y que no se aprovechen de vosotros. Por tanto, os digo con toda seriedad: no me importa lo meritorio que sea tu trabajo duro, lo impresionantes que sean tus cualificaciones, lo cerca que me sigas, lo renombrado que seas ni cuánto hayas mejorado tu actitud; mientras no hayas cumplido Mis exigencias, nunca podrás conseguir Mi elogio. Desechad todas esas ideas y cálculos vuestros tan pronto como sea posible, y empezad a tomaros en serio Mis requisitos. De lo contrario, convertiré a todas las personas en cenizas con el fin de terminar Mi obra; y, en el peor de los casos, convertiré en nada Mis años de obra y sufrimiento, porque no puedo llevar a Mi reino o a la era siguiente a Mis enemigos ni a esas personas que apestan a maldad y siguen teniendo esa misma vieja semejanza a Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las transgresiones conducirán al hombre al infierno). “En última instancia, que las personas puedan alcanzar la salvación no depende del deber que lleven a cabo, sino de si pueden comprender y obtener la verdad y de si son capaces de finalmente someterse a Dios por completo, de ponerse a merced de Su instrumentación, no tener consideración hacia su propio futuro y sino, y convertirse en seres creados aptos. Dios es justo y santo y estos son los estándares que usa para medir a toda la humanidad. Recuerda: estos estándares son inmutables. Fíjalos en tu mente y no pienses en ningún momento en buscar otra senda para perseguir algo que no es real. Los requisitos y las pautas que Dios tiene para todos los que desean alcanzar la salvación son inalterables para siempre. Son los mismos seas quien seas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios son muy claras. Dios no evalúa a las personas según los deberes que cumplen o el capital que tienen, sino según si una persona persigue la verdad y es capaz de someterse a Él y permitir que Él orqueste las cosas como desee. Esto es lo más importante. Sin perseguir la verdad, por muy importante que fuera mi deber, por mucho que contribuyera o por mucha gente que me admirara, sería incapaz de ganarme la aprobación o la salvación de Dios. Esta enfermedad me reveló por completo. Porque carecía de la verdad y tenía opiniones distorsionadas, no tenía fe en Dios ni voluntad de sufrir, y mucho menos amor por Dios. Cuando estuve a prueba, no reflexioné sobre mí ni busqué la verdad, y tenía la idea absurda de que Dios me estaba poniendo a prueba porque tenía estatura. Al enfrentar un dolor intenso, me quejé, y quise que Dios me quitara la enfermedad, al punto de no querer hacer mi deber. ¿Cómo podía decir que tenía estatura? No tenía ni un ápice de fe o sumisión. Siendo una persona que se rebelaba contra Dios y se resistía a Él, igual quería recibir Su protección y Sus bendiciones, y ser salvada y entrar al reino de los cielos. ¡Qué vergüenza tan grande! Durante muchos años había cumplido con mis deberes y había logrado algunos resultados en mi trabajo, lo que generó la admiración de otros. Tomé esas cosas como un capital y me volví arrogante y vanidosa, sin lugar para Dios en mi corazón, presumí de mis logros, exigí lo que Dios debía o no debía hacer, y me creí con derecho a dar testimonio de Él. Me estaba resistiendo a Dios sin siquiera darme cuenta. Al percatarme de esto, sentí un gran peso en mi corazón. Me pregunté exactamente qué había estado persiguiendo todo este tiempo si después de tantos años de fe no había ganado la verdad. En mi búsqueda, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Cuál es la actitud de los anticristos hacia su deber desde el principio hasta el final? Creen que desempeñar su deber es una transacción, que quien más se esfuerce en su deber, haga la mayor contribución a la casa de Dios y aguante más años en ella tendrá más posibilidades al final de ser bendecido y de obtener una corona. Esta es la lógica de los anticristos. ¿Es correcta esta lógica? (No). ¿Es fácil de revertir esta perspectiva? No. La determina la esencia-naturaleza de los anticristos. En su interior, los anticristos sienten aversión por la verdad, no la buscan en absoluto y toman la senda equivocada, por lo que su perspectiva de hacer transacciones con Dios no es fácil de revertir. En el fondo, los anticristos no creen que Dios sea la verdad, son incrédulos, están aquí para especular y obtener bendiciones. Para los incrédulos, creer en Dios es insostenible, resulta absurdo, y lo que quieren es negociar con Dios y obtener bendiciones aguantando sufrimientos y pagando el precio por Dios, lo cual es incluso más ridículo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que si no había alcanzado la verdad después de tantos años, no era porque la verdad favoreciera a otras personas, sino porque nunca me había esforzado por obtenerla y porque solo había perseguido las bendiciones y recompensas. En todos estos años, nunca había buscado y reflexionado sobre lo que debía perseguir en mi fe, qué senda debía seguir, y qué clase de persona agrada a Dios, y rara vez había examinado mis intenciones, mis puntos de vista al cumplir mi deber o la senda que seguía. Siempre me limité a enfocarme en el trabajo, y pensaba que si trabajaba más y lograba más resultados, Dios seguramente me bendeciría y estaría complacido conmigo, y entonces aunque ocurrieran desastres, Él me protegería y no permitiría que me sucediera nada malo. A través de la exposición de las palabras de Dios, finalmente me di cuenta de que mis ideas seguían la lógica de un anticristo, que seguían opiniones transaccionales propias de los incrédulos, y que estaba tratando de engañar y usar a Dios para lograr mis propios objetivos. ¡Esto era resistirse a Dios! Pensé en Pablo en la Era de la Gracia. Difundió el evangelio a tantas personas, incluso en la mayor parte de Europa, y llevó a muchos a la fe. Pero todo lo que hizo Pablo no fue para dar testimonio del Señor Jesús, ni para cumplir con los deberes de un ser creado, sino que usó la predicación del evangelio para negociar con Dios a cambio de una corona de justicia. Durante su obra, Pablo siempre se exaltaba a sí mismo y presumía, y su carácter se volvió cada vez más arrogante. Se jactaba de sus logros ante Dios y le exigía descaradamente, diciendo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Incluso presumía de vivir como Cristo. Al final, como resistió a Dios y ofendió Su carácter, Pablo fue castigado. ¿No eran mis pensamientos sobre la búsqueda y la senda que seguía los mismos que los de Pablo? Solo quería buscar bendiciones y usar mi deber para lograr mis objetivos. ¡Era tan egoísta y despreciable! Sin esta revelación, todavía no habría comprendido la gravedad de mi carácter corrupto, y si seguía así, sería desdeñada y descartada por Dios. Esta noción me llenó de culpa y me arrodillé en oración: “Oh, Dios, mi enfermedad se debe a Tu justicia y tiene el propósito de salvarme. No soy más que un insignificante ser creado. Tú me exaltaste, me concediste la gracia y me diste la oportunidad de cumplir con un deber, pero yo fui muy arrogante e irrazonable. Te estaba resistiendo y pretendía negociar contigo sin darme cuenta. Oh, Dios, no quiero rebelarme contra Ti ni resistirte. Quiero arrepentirme”.

Luego, me pregunté: “Hay otra razón por la que me quejé y no pude someterme cuando me enfermé. Es porque le temo a la muerte. ¿Cómo puedo resolver este problema?”. Oré y busqué, y en las palabras de Dios leí: “El asunto de la muerte es de la misma naturaleza que otros. No depende de la gente elegir por sí mismos, y mucho menos se puede cambiar por la voluntad del hombre. La muerte es lo mismo que cualquier otro acontecimiento importante de la vida: se encuentra por entero bajo la predestinación y soberanía del Creador. Si alguien rogara por la muerte, no moriría necesariamente; si rogara por vivir, tampoco viviría necesariamente. Todo esto está bajo la soberanía y predestinación de Dios, y lo cambia y decide la autoridad de Dios, Su carácter justo y Su soberanía y arreglos. Por tanto, imagina que contraes una enfermedad grave, una potencialmente mortal, no morirás necesariamente: ¿quién decide si morirás o no? (Dios). Él lo decide. Y puesto que Dios decide y nadie puede decidir una cosa así, ¿por qué las personas se sienten ansiosas y angustiadas? Es lo mismo que quiénes son tus padres y cuándo y dónde naces: tampoco puedes elegir estas cosas. La elección más sabia en estos asuntos es dejar que todo siga su curso natural, someterse y no elegir, no gastar ningún pensamiento o energía en este asunto, y no sentirse angustiado, ansioso o preocupado por ello” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Las palabras de Dios me hicieron comprender que si vivo o muero después de esta enfermedad, está en manos de Dios y no depende de ningún ser humano. Es como el momento en que nací, la familia en la que nací y mi aspecto físico. No son cosas que yo pueda elegir. Del mismo modo, cuándo y dónde moriré no está en mis manos. Todo depende de la soberanía y la predestinación de Dios. Si Dios me predestinó a morir de esta enfermedad, no hay nada que pueda hacer al respecto, y si no era mi hora de morir, por más grave que fuera mi enfermedad, no moriría. Mis preocupaciones y temores eran innecesarios porque no podía cambiar nada. Eran solo un dolor y una carga innecesarios. Debía entregarme a Dios, someterme a Sus orquestaciones y arreglos, y cumplir con mi deber bien. Dios dice: “Tanto si estás enfermo como si sufres, mientras te quede aliento, mientras vivas, mientras puedas hablar y caminar, tienes energía para cumplir con tu deber, y debes comportarte bien en el cumplimiento de este, con los pies bien plantados en el suelo. No debes abandonar el deber de un ser creado ni la responsabilidad que te ha dado el Creador. Mientras no estés muerto, debes completar tu deber y cumplirlo bien” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). A través de las palabras de Dios comprendí que es perfectamente natural y justificado que un ser creado cumpla con un deber, así como es justo que los hijos muestren piedad filial a sus padres. Tener la oportunidad de cumplir un deber en la iglesia es la gracia de Dios, y no importa si vivo o muero, o cuánto dolor sufra, debo someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios y cumplir bien con mis responsabilidades y deberes. Esta es la única manera de vivir una vida de valor y significado. También pensé en Noé. Después de haber aceptado la comisión de Dios, las preocupaciones y los pensamientos de Dios se volvieron suyos. Nunca retrocedió, a pesar de las dificultades y el dolor que enfrentó, y después de 120 años, terminó el arca y completó la comisión de Dios. La lealtad y sumisión de Noé reconfortaron a Dios, y este es el ejemplo que yo debería seguir. Esta comprensión me llenó de fuerza y tomé una decisión: mientras respire, nunca abandonaré mi deber ni dejaré de lado mi responsabilidad.

Después, puse mi corazón en mi deber. Ya no me preocupaba si mi condición empeoraba o si moriría. Decidí que mientras viviera un día más, debía cumplir con mi deber bien, de modo que aunque un día muriera, no habría vivido en vano. A veces estaba tan ocupada con mis deberes que me olvidaba de que estaba enferma. Realmente llegué a apreciar las palabras: “Vivir en la enfermedad es estar enfermo, pero vivir en el espíritu es estar sano” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Poco después, mis síntomas desaparecieron y mi prueba salió negativa. Sabía que todo esto se debía a la misericordia de Dios. Esta pandemia me hizo sentir el amor y la salvación de Dios y le agradezco desde el fondo de mi corazón.


94. Finalmente me liberé de las limitaciones del mal calibre

Por Zhou Hui, China

En abril de 2020, me eligieron predicadora y me responsabilizaron del trabajo de dos iglesias. Aunque ni mi calibre ni mi capacidad de trabajo eran muy buenos, sabía que Dios había permitido ese deber y, por esa razón, estaba dispuesta a confiar en Él y dar lo mejor de mí para hacerlo. Con la difusión del trabajo evangélico, la iglesia necesitaba urgentemente cultivar trabajadores evangélicos y regadores. También tenía que participar en el trabajo relacionado con textos y en el trabajo de depuración de la iglesia. Solo podía concentrarme en una cosa a la vez y me sentía completamente abrumada. Tampoco podía desentrañar algunos asuntos y ninguno de los trabajos estaba dando resultados. Ante esto, sentía una presión inmensa. Pensé en la predicadora anterior. Tenía buen calibre y capacidad de trabajo, y había podido manejar mucho trabajo. Comparada con ella, mi calibre era mucho peor. Con mi mal calibre, no podía hacer bien ningún trabajo, y podrían despedirme cualquier día. Me sentía realmente atormentada. Más adelante, busqué formas de mejorar la eficiencia de mi deber. Cuando encontraba un problema, lo anotaba enseguida y buscaba los principios-verdad relacionados con él. Sin embargo, después de un tiempo, los resultados seguían sin mejorar. Simplemente pensé que mi calibre era pobre y que, por mucho que me esforzara, no lo podría hacer mejor. Un tiempo después, el liderazgo superior vino a la iglesia para llevar a cabo una encuesta de opinión. Cuando vieron mi mal calibre y que no podía hacer trabajo real, me despidieron.

Después de esto, me sentía realmente negativa y pensaba: “¿Por qué es tan malo mi calibre? Si Dios me hubiera dado un mejor calibre, no habría realizado tan mal mi deber. Las personas con buen calibre pueden encargarse de una gran variedad de tareas dondequiera que vayan. Estas personas acumulan más buenas obras y tienen mas posibilidades de salvarse. Mi calibre es tan malo que no puedo hacer bien ningún trabajo. Si no tengo ninguna utilidad en la casa de Dios y no puedo cumplir mi deber, no podré hacer buenas obras y no tendré ninguna esperanza de salvarme”. Más adelante, la iglesia dispuso que me hiciera cargo del trabajo evangélico y me sentí un poco esperanzada al pensar: “Como predicadora, solía tener que gestionar todo tipo de tareas y no me fue bien debido a mi mal calibre. Ahora tendría que tener éxito con este deber de una sola tarea”. Como no estaba muy familiarizada con el trabajo evangélico, hice un esfuerzo para aprender los principios pertinentes. Después de un tiempo, podía gestionar algunos problemas simples, pero no podía resolver algunos de los temas más complejos. El trabajo evangélico todavía no producía resultados significativos, por lo que me volví aún más negativa. Pensaba: “Ni siquiera puedo hacer bien esta tarea. ¿Es el final para mí? ¿Está Dios usando este deber para revelar mi mal calibre y que soy inútil? ¿Está planeando descartarme? La obra de Dios está a punto de terminar y si no puedo realizar bien ningún deber, no hay esperanza de que me salve. ¿Podría ser que todos estos años de fe hayan sido en vano? En lugar de perjudicar el trabajo evangélico aquí, podría renunciar y encargarme de algunos asuntos generales. Tal vez todavía pueda ser un servidor y sobrevivir”. Me sentía realmente atormentada y pasaba mis días suspirando desesperanzada y sintiéndome desmotivada en mi deber. También estaba reacia a esforzarme para equiparme con verdades relacionadas con predicar el evangelio y no quería buscar la verdad para resolver las corrupciones que revelé. Sentía que, dado mi mal calibre, seguir adelante era inútil. Desde ese momento, mi estado siguió empeorando. No podía resolver problemas, y los resultados de mi trabajo disminuyeron aún más. Al final de cada día, me sentía agotada, tanto física como mentalmente, y, a las ocho o nueve de la noche, empezaba a sentirme adormilada. Me volví muy pasiva en mi deber y, en varias ocasiones, incluso me olvidé de los destinatarios potenciales del evangelio a los que debía predicar. Esto me hizo aún más negativa. Le dije a mi hija: “Mi calibre es tan malo que no puedo hacer bien ningún deber. Tú deberías seguir buscando con diligencia y yo solo asumiré el papel de acogerte y rendir algún servicio”. Mi hija entonces compartió conmigo: “Mamá, Dios nunca dijo que tener mal calibre significa que una persona no puede salvarse. Dios detesta el carácter corrupto de la gente. Mientras una persona persiga la verdad, se concentre en cambiar su carácter y cumpla su deber lo mejor que pueda, puede salvarse, incluso con mal calibre. He notado que, estos días, no has buscado las intenciones de Dios cuando te suceden cosas y que te has quejado de tu mal calibre constantemente. Este estado que tienes es bastante peligroso y, si no lo resuelves, al final no te salvarás. Será porque no perseguiste la verdad, no por tu mal calibre”. Las palabras de mi hija me sobresaltaron. “Es cierto. Durante este tiempo, al no obtener resultados en mi deber, me he estado delimitando, pensando que, como mi calibre es pobre, por mucho que busque, será inútil. Tampoco he estado dispuesta a pensar en las dificultades de mi deber ni a esforzarme en estudiar. He estado atrapada en un estado negativo sin poder salir. Si sigo siendo negativa y limitándome, sin cumplir mi deber correctamente ni buscar la verdad, entonces en realidad me descartaré a mí misma. Necesito buscar las intenciones de Dios y resolver mis problemas de inmediato”. Más tarde, me presenté ante Dios y oré: “Oh, Dios. Siento que con mi escaso calibre, me he revelado como una inútil sin salvación. Me siento muy negativa y débil en este estado. Dios, por favor, guíame para salir de este estado equivocado”.

Más tarde, busqué palabras de Dios que se relacionaran con mi estado. Un día, leí estas palabras de Dios: “Todas las personas tienen algunos estados incorrectos en ellas, como la negatividad, la debilidad, el desaliento y la fragilidad; o tienen intenciones viles; o están constantemente atribuladas por su orgullo, deseos egoístas y su propia conveniencia; o creen que son de poco calibre y experimentan estados negativos. Te resultará muy difícil obtener la obra del Espíritu Santo si vives siempre en estos estados. Si es difícil para ti obtener la obra del Espíritu Santo, entonces los elementos activos en ti serán pocos, y los elementos negativos surgirán y te perturbarán. La gente siempre confía en su propia voluntad para reprimir esos estados negativos y adversos, pero no importa cuánto los repriman, no pueden sacudírselos de encima. La razón principal de esto es que las personas no pueden discernir completamente estas cosas negativas y adversas; no pueden percibir claramente su esencia. Esto hace que les resulte muy difícil rebelarse contra la carne y contra Satanás. Además, siempre se quedan atascadas en estos estados negativos, melancólicos y degenerados, y no oran ni acuden a Dios, sino que simplemente salen del paso con ellos. En consecuencia, el Espíritu Santo no obra en ellas, y por tanto son incapaces de entender la verdad, carecen de senda en todo lo que hacen, y no pueden ver ningún asunto con claridad. Hay demasiadas cosas negativas y adversas dentro de ti, y han llenado tu corazón, por lo que a menudo eres negativo, melancólico de espíritu, y te alejas cada vez más de Dios y te vuelves cada vez más débil” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Lo que Dios expuso fue mi verdadero estado. En la realidad, Dios sabe exactamente cuál es mi calibre. Después de que me despidieran como predicadora, la iglesia me asignó manejar el trabajo evangélico, ya que vieron mi incapacidad para gestionar trabajos que involucraran múltiples tareas. Per mi mal calibre me limitaba constantemente y, al no ver resultados en el trabajo evangélico, en lugar de resumir los problemas y buscar principios para averiguar cómo cumplir bien mi deber, pensé que Dios me estaba revelando como una persona inútil sin esperanza de salvación. Me volví tan negativa que me rendí por completo, e incluso fallaba en el cumplimiento del deber que sí podía hacer. No solo se dañó mi entrada en la vida, sino que mi deber también se retrasó. Si continuaba siendo tan negativa, solo seguiría alejándome más de Dios y, al final, realmente no podría cumplir ningún deber en absoluto. No sería Dios Dios quien me pondría en evidencia, sino que yo misma me descartaría.

Luego, pensé en las palabras de Dios: “Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado. Si eres de bajo calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes con ese bajo calibre; si eres de alto calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes a tu alto calibre; si eres ignorante y analfabeto, Mis requisitos estarán a la altura de tu nivel de analfabetismo; si eres letrado, Mis requisitos para ti serán acordes al hecho de que seas letrado; si eres anciano, Mis requisitos para ti serán según tu edad; si eres capaz de proveer hospitalidad, Mis requisitos para ti serán conforme a esta capacidad; si afirmas no poder ofrecer hospitalidad, y sólo puedes realizar cierta función, ya sea difundir el evangelio, cuidar de la iglesia o atender a los demás asuntos generales, te perfeccionaré de acuerdo con la función que lleves a cabo. Ser leal, someterse hasta el final mismo y buscar tener un amor supremo a Dios, esto es lo que debes lograr y no hay mejores prácticas que estas tres cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Las palabras de Dios me conmovieron profundamente. Vi que los requisitos de Dios para las personas no son altos y sin que importe cuál sea su calibre, todos los que se presentan ante Dios disfrutan de la provisión de Sus palabras y tienen la oportunidad de salvarse. Dios salva a las personas tanto como puede. El calibre de una persona está predeterminado por Dios, y Él sabe exactamente qué deberes puede manejar alguien. Dios no desdeña a una persona por ser ignorante o por tener mal calibre. Sus requisitos no son de talla única. En cambio, organiza las tareas adecuadas para cada uno de acuerdo con su calibre y establece requisitos basados en este. Siempre que una persona desempeñe su deber con dedicación y esfuerzo incondicionales, incluso si no cumple con los estándares requeridos por Dios, Él no la condenará ni tomará la decisión de abandonarla ni descartarla a la ligera. Sin embargo, cuando me sucedían cosas, no buscaba las intenciones de Dios. Cuando me despidieron como predicadora debido a mi mal calibre y no vi resultados en el trabajo evangélico que estaba supervisando, me estanqué en la negatividad pensando que mi mal calibre me hacía una inútil. Me rendí e incluso pensé en renunciar. Pero en realidad, Dios nunca ha dicho que un mal calibre signifique que una persona no puede salvarse ni ha establecido exigencias excesivamente altas más allá del calibre de una persona. Cuando mi calibre fue insuficiente para deberes que implicaban múltiples tareas, la iglesia me asignó manejar solo el trabajo evangélico de acuerdo con mi calibre, lo que me dio la oportunidad de formarme. Si mi deber no daba resultados, debería haber investigado las razones, esforzarme más por compensar mis deficiencias y hacer todo lo posible para realizarlo. Incluso si finalmente me despidieran por mi incompetencia, al menos no me arrepentiría. Después de darme cuenta de estas cuestiones, me sentí menos limitada en mi deber por mi escaso calibre. Empecé a equiparme con verdades relacionadas con predicar el evangelio y a ver películas y videos evangélicos. Cada vez que no entendía algo, me comunicaba y lo discutía con mis hermanos y hermanas. Después de formarme un tiempo, empecé a ver los problemas con más claridad que antes. Podía brindar orientación real y ayudar a mis hermanos y hermanas en dificultades y, cuando había desviaciones en el trabajo, las resumía con mis hermanos y hermanas. Gradualmente, el trabajo evangélico comenzó a mejorar.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios que me permitió comprender un poco más mis problemas. Dios Todopoderoso dice: “Hay un dicho entre los no creyentes: ‘El que algo quiere, algo le cuesta’. Los anticristos también albergan esta lógica y piensan: ‘Si trabajo para ti, ¿qué me darás a cambio? ¿Qué beneficios puedo obtener?’. ¿Cómo se podría resumir esta naturaleza? Está guiada por el beneficio, antepone el beneficio a todo lo demás y es egoísta y despreciable. Esta es la esencia-naturaleza de los anticristos. Creen en Dios solo con el propósito de obtener beneficios y bendiciones. Incluso si soportan un poco de sufrimiento o pagan algún precio, todo tiene la finalidad de hacer un trato con Dios. Su intención y su deseo de obtener bendiciones y recompensas son inmensos y se aferran a ellos con fuerza. No aceptan ninguna de las muchas verdades que Dios ha expresado, siempre piensan en el corazón que creer en Dios consiste en obtener bendiciones y procurarse un buen destino, que este es el principio más elevado y que nada puede sobrepasarlo. Piensan que la gente no debería creer en Dios, salvo por ganar bendiciones y que si no fuera por estas, creer en Él no tendría ningún significado ni valor, perdería ambas cosas. ¿Alguna otra persona inculcó estas ideas en los anticristos? ¿Se derivan de la formación o la influencia de otra persona? No, estas ideas vienen determinadas por la esencia-naturaleza inherente de los anticristos, que nadie puede cambiar” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (II)). Con las palabras de Dios, entendí que mi negatividad y dolor se debían a mi deseo excesivo de recibir bendiciones. Me habían controlado las toxinas de Satanás, tales como “No muevas un dedo si no hay recompensa” y “Los beneficios son lo primero”. Todo lo que hacía estaba motivado por la búsqueda de ganancias y estaba dirigido a obtener bendiciones. Cuando encontré a Dios, me levantaba temprano y trabajaba hasta tarde todos los días, soportaba voluntariamente el sufrimiento y me esforzaba porque creía que una mayor diligencia en mi deber conduciría a un hermoso destino. Pero cuando me despidieron debido a mi mal calibre, perdí la motivación. Sentía que las cuestiones de calibre no eran como el carácter corrupto, que podía cambiarse. Pensé que estaba bloqueada en este estado, que no valía la pena cultivarme, solo era una persona inútil destinada a ser descartada. En especial cuando no hubo resultados con el trabajo evangélico, entendí erróneamente que Dios me estaba poniendo en evidencia y me descartaba. Vivía en un estado negativo y dejé de esforzarme por cumplir los deberes que podía hacer e incluso consideré renunciar a mi deber. ¡Verdaderamente no tenía humanidad! Vi que todos estos años había estado cumpliendo mi deber solo para obtener bendiciones, como si estuviera trabajando para un jefe mundano: si me pagaban, me esforzaba; si no, renunciaba. No estaba persiguiendo la verdad en mi deber, pero estaba tratando de usarla para negociar un buen destino. Estaba tratando de explotar a Dios y de engañarlo. Mi naturaleza era absolutamente despreciable y perversa, ¡y esto realmente había hecho que Dios me odiara! A pesar de mi mal calibre y profunda corrupción, Dios me dio la oportunidad de formarme, pero no la aprecié ni busqué cumplir bien mi deber para satisfacer a Dios. En cambio, traté de negociar con Él. ¡Estaba verdaderamente en deuda con Dios! Le agradecía que hubiera orquestado esta situación para revelar mis intenciones y puntos de vista sobre mi búsqueda de bendiciones a través de mi fe en Él. Esto me permitió reconocer y corregir mis desviaciones a tiempo; de lo contrario, habría seguido buscando bendiciones en lugar de perseguir la verdad y, al final, no podría salvarme.

También hubo un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “‘Aunque mi calibre es bajo, tengo un corazón honesto’. Estas palabras parecen muy reales y hablan de un requerimiento que Dios hace a las personas. ¿Qué requisito? Que si las personas tienen deficiencia de calibre, no es el fin del mundo, pero deben poseer un corazón honesto, y, si es así, serán capaces de recibir la aprobación de Dios. No importa cuál sea tu situación o cuáles tus antecedentes, debes ser una persona honesta, hablar con honestidad, actuar con honestidad, poder llevar a cabo tu deber con todo el corazón y toda la mente y ser leal en el cumplimiento de tu deber, no intentar buscar atajos, no ser una persona escurridiza ni falsa, no mentir ni engañar, y no hablar con rodeos. Debes actuar de acuerdo con la verdad y ser alguien que la busque. Muchas personas piensan que son de bajo calibre, y que nunca cumplen bien con su deber o con el nivel requerido. Hacen las cosas lo mejor que pueden, pero nunca pueden captar los principios ni son capaces todavía de obtener resultados demasiado buenos. En definitiva, lo único que pueden hacer es quejarse de ser de calibre demasiado bajo, y se vuelven negativas. Entonces, ¿no hay un camino a seguir para una persona que sea de bajo calibre? Ser de bajo calibre no es una enfermedad mortal, y Dios nunca dijo que Él no salva a aquellos que sean de bajo calibre. Como Dios dijo anteriormente, Él está apenado por quienes son honestos pero ignorantes. ¿Qué quiere decir ser ignorante? En muchos casos, la ignorancia proviene del hecho de ser de bajo calibre. Cuando la gente es de bajo calibre, tiene una comprensión superficial de la verdad. No es lo bastante específica ni práctica, y a menudo se limita a una comprensión literal o somera, se queda en la doctrina y los preceptos. Esa es la razón por la que esa gente no puede entender numerosos problemas, y nunca puede captar los principios al cumplir con su deber ni pueden cumplir bien con él. Entonces, ¿Dios no quiere personas de bajo calibre? (Sí las quiere). ¿Qué senda y qué dirección indica Dios a la gente? (La de ser una persona honesta). ¿Puedes ser una persona honesta solo con decirlo? (No, debes mostrar las manifestaciones de una persona honesta). ¿Cuáles son las manifestaciones de una persona honesta? Primero, no tener dudas acerca de las palabras de Dios. Esa es una de las manifestaciones de una persona honesta. Además de esto, la manifestación más importante es buscar y practicar la verdad en todo: esto es crucial. Dices que eres honesto, pero siempre pasas por alto las palabras de Dios y simplemente haces lo que te parece. ¿Acaso es esa la manifestación de una persona honesta? Dices: ‘Aunque tengo poco calibre, tengo un corazón honesto’. Y, sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir y asumir la responsabilidad si no lo haces bien, por eso pones excusas para evadir tu deber o sugieres que lo haga otro. ¿Es esta la manifestación de una persona honesta? Claramente, no lo es. Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, ser leal al deber que le corresponde cumplir, y esforzarse por satisfacer las intenciones de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él, y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a cumplir bien con tu deber, haciendo las cosas en forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando cumple con su deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Con estas palabras, entendí que, aunque las personas con mal calibre pueden tener una comprensión más superficial de los problemas, si tienen un corazón honesto, buscan genuinamente la verdad y cumplen su deber con todo su corazón y todas sus fuerzas, su vida puede mejorar gradualmente y, al final, pueden salvarse. Era cierto que tenía mal calibre. Tendía a ver solo la superficie de los problemas y era incapaz de aplicar los principios con flexibilidad. Pero Dios dice que el mal calibre no es una enfermedad fatal. Entonces, siempre que pueda practicar ser una persona honesta de acuerdo con los requisitos de Dios; orarle y confiar en Él, en especial con los asuntos que no puedo solucionar; hacer un esfuerzo para equiparme con las verdades relevantes, y, cuando enfrente dificultades, buscar de forma proactiva compartir con quienes entienden la verdad, podré compensar mis deficiencias y lograr algunos resultados en mi deber. También pensé en la predicadora a la que admiraba. Ella había podido compartir la verdad para resolver problemas y obtener resultados en su deber, pero esto fue porque había hecho diligentemente su deber y había recibido la obra del Espíritu Santo. Sin embargo, más tarde, vivía con un carácter corrupto luchando por la fama y las ganancias y no atendía su trabajo real, y su deber ya no daba resultados. Incluso cuando los hermanos y hermanas charlaron con ella e intentaron ayudarla, no se arrepintió. Al final, fue despedida y descartada. Esto demostró que aunque uno tenga buen calibre, si no persigue la verdad no recibirá la obra del Espíritu Santo ni podrá lograr buenos resultados en su deber. Aunque mi calibre era pobre, no era tan malo como para que no pudiera comprender la verdad ni entender nada. Por ejemplo, en mi deber evangélico, si no me centraba en mis perspectivas futuras, sino que cumplía con mi deber a conciencia y me esforzaba para aprender y entender lo que no sabía, igual podría lograr algunos resultados en mi deber. Vi que mi creencia anterior de que “el mal calibre significa que una persona no puede hacer bien su deber y no puede salvarse y solo aquellos con buen calibre pueden salvarse” era completamente absurda y falaz. ¡No se condecía con la verdad en absoluto!

Luego, leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Dios ha expresado muchas palabras y, antes de hacerlo, Él desempeñó bastante obra preparatoria. Si finalmente no persigues ni entras en estas palabras después de que Él las haya expresado, ¿cómo te percibirá Dios? ¿Qué veredicto emitirá sobre ti? Está más claro que el agua. Por tanto, en lo que respecta a cada persona, cualquiera que sea tu calibre, tu edad o el número de años que lleves creyendo en Dios, debes dedicar tus esfuerzos a la senda de perseguir la verdad. No deberías hacer énfasis en ninguna excusa objetiva; deberías perseguir la verdad incondicionalmente. No andes sin rumbo. Supón que te tomas la búsqueda de la verdad como un gran asunto en tu vida y te esfuerzas y pones todo tu empeño en ello, y tal vez las verdades que obtengas y seas capaz de alcanzar en tu búsqueda no sean las que hubieras deseado, pero Dios afirma que te va a dar un destino adecuado en vista de tu actitud de perseguir la verdad y de tu sinceridad, ¡qué maravilloso sería eso! Por ahora, no te centres en cuál será tu destino o tu desenlace, en lo que sucederá, en lo que te deparará el futuro ni en si podrás evitar el desastre y la muerte; no pienses en estas cosas ni hagas peticiones en relación a ellas. Concéntrate únicamente en las palabras de Dios y en Sus exigencias, llega a perseguir la verdad, cumple bien con tu deber, satisfaz las intenciones de Dios y evita defraudar a Sus seis mil años de espera y Sus seis mil años de expectativa. Concédele a Dios algo de consuelo; permítele ver que hay esperanza en ti, y deja que se cumplan en ti Sus deseos. Dime, ¿te trataría Dios injustamente si lo hicieras? ¡Por supuesto que no! E, incluso si los resultados finales no son como hubiera deseado la gente, como seres creados, ¿cómo se debe tratar ese hecho? Debes someterte en todo a las instrumentaciones y las disposiciones de Dios, sin tener ningún plan personal. ¿Acaso no es esta la perspectiva que deben adoptar los seres creados? (Sí). Es correcto tener esta mentalidad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). Con estas palabras, vi que Dios es justo y que Él determina el resultado de una persona basándose en si posee la verdad. Aunque tenía mal calibre, no debería haberme delimitado negativamente. Tenía que seguir esforzándome, perseguir la verdad y buscar cambios en mi carácter. Tenía que cumplir con mis responsabilidades en mi deber y esforzarme al máximo para hacerlo lo mejor posible. Sin importar si al final tendría un resultado y destino favorables, tenía que someterme a la soberanía y las disposiciones de Dios. Esta debía ser mi razón como ser creado. Al reflexionar sobre mis experiencias, ya sea como predicadora o al llevar a cabo el trabajo evangélico, noté que mi falta de resultados no se debía enteramente a mi mal calibre, si no a que estaba constantemente delimitándome y creía que el mal calibre era una enfermedad mortal. Además, no me esforzaba por mejorar o equiparme con la verdad. Cuando no podía resolver los problemas, no buscaba la verdad ni compartía con los demás y, como resultado, no avanzaba. En el futuro, independientemente de los problemas que encontrara en el trabajo, ya no estaría limitada por mi mal calibre. Tenía que enfrentarlos correctamente y buscar la verdad para encontrar soluciones. En cuanto a las verdades que no entendía o los temas que no podía solucionar, en realidad debería pagar un precio más alto para equiparme y aprender. Siempre que cooperara sinceramente con Dios, sin duda progresaría. Al pensar en ello de esta manera, me sentí más a gusto y firme en mi deber. En el pasado, a menudo hablaba de mi mal calibre, y esas palabras, “mal calibre”, eran como una maldición que me atenazaba con fuerza y hacía que me sumiera en la amargura y el agotamiento, sin dejarme progresar en la vida. Ahora, sentía una sensación de liberación en mi corazón. Desde ese momento, en el cumplimiento de mi deber, me enfocaba en practicar de acuerdo con las palabras de Dios. Para mis limitaciones y deficiencias, me equipaba con los principios-verdad pertinentes. Cuando no entendía algo, oraba a Dios y aprendía de hermanas experimentadas. De esta manera, llegué a sentir la guía de Dios en mi deber, captar mejor los principios y obtener una comprensión más clara de temas que anteriormente me resultaban oscuros. El trabajo evangélico también produjo algunos resultados. Aunque todavía tengo muchas deficiencias, estoy dispuesta a confiar en Dios para hacer bien mi deber. ¡Gracias a Dios!


95. Consecuencias de no dudar nunca de las personas que empleas

Por Abby, Estados Unidos

Serví como diaconisa del evangelio en la iglesia. Además de difundir el evangelio, también supervisaba y hacía el seguimiento del desempeño del deber de los trabajadores del Evangelio. En concreto, vigilaba especialmente a quienes eran propensos a ser negligentes. Por ejemplo, comprendía cuidadosamente las situaciones de los destinatarios potenciales del evangelio y de qué manera hablaban y testimoniaban. A veces, cuando descubría que no eran responsables en sus deberes, los podaba y ponía al descubierto sus problemas. No obstante, en el caso de algunos hermanos y hermanas que, en general, eran diligentes en sus deberes, solo les preguntaba brevemente si se habían topado con alguna dificultad. Nunca me planteé que pudieran incumplir sus responsabilidades u holgazanear. Incluso pensé: “Si hago un seguimiento muy de cerca de su trabajo, ¿pensarán que no confío en ellos? Si desarrollan opiniones negativas de mí, llevarme bien con ellos resultará difícil”. Por tanto, rara vez daba seguimiento o supervisaba su trabajo al detalle.

Un día, recibí un mensaje de la hermana que era mi compañera. Comentó que Sonia no estaba siendo responsable como divulgadora del evangelio, que se echaba para atrás cuando se presentaban dificultades y que retrasaba el trabajo. Este mensaje me sorprendió y me pregunté: “¿Podría tratarse de un error? Sonia normalmente es bastante diligente en sus deberes. ¿Cómo es posible que ella tenga estos problemas?”. Aunque me prometí investigar el asunto, no creía que tales cosas hubiesen sucedido realmente. Así que solo le pregunté por encima a Sonia por su situación como divulgadora del evangelio. Me contó que hacía poco se había encontrado con algunas dificultades a la hora de predicar el evangelio. Algunos de sus destinatarios potenciales tenían muchas nociones religiosas, mientras que otros no respondían a sus mensajes. En aquel momento, me pregunté: “¿Debería revisar su trabajo para ver si hay algún problema?”. Pero después pensé: “Sonia normalmente tiene buena actitud de cara a sus deberes. Si reviso su trabajo a conciencia, ¿sentirá que no confío en ella y que la cuestiono? Si eso sucede, ¡será superincómodo vernos cada día! Si desarrolla una opinión negativa de mí, será difícil colaborar con ella en el futuro. Además, Sonia era antes diaconisa del evangelio, así que debería saber cómo trabajar para lograr resultados. No será irresponsable ni se echará para atrás ante las dificultades. Dado que mencionó algunos motivos, de seguro debe estar enfrentándose a dificultades”. De modo que no indagué más sobre el tema. Unos días más tarde, la hermana que era mi compañera volvió a decirme que Sonia no estaba siendo responsable a la hora de predicar el evangelio. No se esforzaba durante las charlas ni en el testimonio a los destinatarios potenciales. Esta vez, sí sentí que pasaba algo. Dado que mi compañera había comunicado repetidas veces los problemas de Sonia, ya no podía seguir ignorando el asunto. Así pues, tuve una charla con Sonia inmediatamente y le pedí información detallada sobre cada destinatario potencial del evangelio. Esta comprobación puso al descubierto algunos problemas. Algunos de sus destinatarios potenciales del evangelio habían asistido a dos o tres reuniones, pero ella no sabía nada sobre sus situaciones y no era consciente de sus problemas y nociones. En el caso de algunos destinatarios potenciales del evangelio, solo les envió algunos breves mensajes de bienvenida, pero no hubo seguimiento posterior ni charlas. Incluso renunció a unos cuantos destinatarios adecuados. Al ver estos problemas, me quedé atónita. El comportamiento de Sonia era completamente diferente a la impresión que me había dado. Tenía la idea de que era diligente y responsable en sus deberes, así que confiaba mucho en ella cuando hacía el seguimiento de su trabajo y pensaba que no tendría ningún problema. Incluso cuando me percaté de que había algunos problemas con ella, no me los tomé en serio. Empecé a preguntarme: “¿Por qué confié tanto en ella? ¿Por qué no hice seguimiento ni investigué su trabajo detalladamente como hice con otros?”. Me lo reproché profundamente. Aunque ahora había descubierto sus problemas, después de todo, era demasiado tarde para remediar las pérdidas que ya había causado.

Reflexionando sobre ello, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Los falsos líderes tienen un defecto fatal: se apresuran a confiar en la gente basándose en sus propias imaginaciones. Y esto se debe a que no entienden la verdad, ¿no es así? ¿Cómo revela la palabra de Dios la esencia de la especie humana corrupta? ¿Por qué deberían confiar en la gente cuando Dios no lo hace? Los falsos líderes son demasiado arrogantes y sentenciosos, ¿no es así? Lo que piensan es: ‘No es posible que haya juzgado mal a esta persona, no debería haber ningún problema con alguien que a mi juicio es apta; desde luego no es una persona que se entregue a la comida, la bebida y el entretenimiento ni al que le guste la comodidad y odie el trabajo arduo. Es totalmente fiable y de confianza. No va a cambiar; si lo hiciera, eso significaría que me he equivocado con ella, ¿no?’. ¿Qué clase de lógica es esta? ¿Acaso eres una especie de experto? ¿Tienes visión de rayos X? ¿Tienes esta habilidad especial? Podrías vivir con una persona durante uno o dos años, pero ¿serías capaz de ver quién es en realidad sin un entorno adecuado que deje su esencia-naturaleza totalmente al descubierto? Si Dios no la revelara, podrías vivir junto a ella durante tres o incluso cinco años, y seguirías teniendo dificultades para ver qué tipo de esencia-naturaleza tiene. ¿Y cuánto más tiene esto de cierto si rara vez la ves o estás con ella? Los falsos líderes confían alegremente en alguien en función de una impresión temporal o de la valoración positiva de un tercero, y se atreven a confiar el trabajo de la iglesia a una persona semejante. ¿Acaso no están siendo extremadamente ciegos? ¿Es que no obran con imprudencia? Y cuando trabajan así, ¿acaso los falsos líderes no están siendo extremadamente irresponsables?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)). Dios pone al descubierto que los falsos líderes son irresponsables en sus tareas y que son arrogantes y sentenciosos y que creen que pueden juzgar con precisión a los demás, y por ello confían ciegamente en las personas, lo cual conduce a pérdidas en el trabajo. Yo también había sido irresponsable con respecto a Sonia. Pensé que, como ella ya había sido diaconisa del evangelio y había recibido evaluaciones bastante buenas en sus deberes pasados, probablemente no causaría ningún problema. Me sentí segura y la dejé hacer las cosas sin supervisión, así que, simplemente, actuaba por inercia cuando revisaba su trabajo. Cuando aparecieron fallos en el trabajo y la hermana que era mi compañera me comunicó los problemas de Sonia, seguía sin creérmelo y pensaba que Sonia no era ese tipo de persona. Le preguntaba cómo iban las cosas por mera formalidad y confiaba ciegamente en ella basándome en algunas excusas que se le ocurrían. Hasta que mi compañera no me lo recordó una segunda vez, no hice por fin un seguimiento del trabajo de Sonia. Pero, para entonces, el daño ya estaba hecho. Dios requiere que los supervisores supervisen el trabajo y hagan un seguimiento. No obstante, yo había confiado a ciegas en la gente sin hacer un trabajo real. ¡Había sido verdaderamente irresponsable! Esta constatación me llenó de remordimiento y culpa.

Más adelante, seguí buscando orientación. ¿Por qué no había supervisado el trabajo de Sonia? Durante las devociones, leí un pasaje de las palabras de Dios: “El refrán ‘Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas’ es uno que la mayoría de las personas ha oído antes. ¿Creéis que ese dicho es correcto o incorrecto? (Incorrecto). Puesto que pensáis que es incorrecto, ¿por qué sigue teniendo capacidad de influir en vuestra vida real? Cuando os encontréis ante asuntos de esa clase, surgirá esta perspectiva. Os perturbará hasta cierto punto, y cuando lo haga, vuestra labor se verá comprometida. Por lo tanto, si crees que es incorrecto y has determinado que lo es, ¿por qué sigues estando bajo su influencia y por qué continúas usándolo para reconfortarte? (Porque la gente no entiende la verdad y se queda corta al practicar conforme a las palabras de Dios, así que adoptarán la filosofía satánica para los asuntos mundanos como principio o criterio de práctica). Ese es uno de los motivos. ¿Hay otros? (Porque ese dicho está relativamente en consonancia con los intereses carnales de las personas, y por naturaleza estas actuarán de conformidad con él cuando no comprendan la verdad). Las personas no solamente son así cuando no entienden la verdad; incluso cuando la comprenden, es posible que no sean capaces de practicar conforme a ella. Es cierto que esa frase está ‘relativamente en consonancia con los intereses carnales de las personas’. La gente prefiere acogerse a un truco astuto o a una filosofía satánica para los asuntos mundanos con el fin de proteger sus propios intereses carnales antes que practicar la verdad. Además, tienen un fundamento para hacerlo. ¿De qué se trata? Del hecho de que ese dicho está ampliamente aceptado por las masas como algo correcto. Cuando hacen cosas de conformidad con él, sus actos pueden ser válidos frente a todos los demás y pueden estar libres de críticas. Tanto desde una perspectiva moral o legal como desde el ángulo de las nociones tradicionales, se trata de un punto de vista y una práctica que se sostienen. Por tanto, cuando no estás dispuesto a practicar la verdad o no la entiendes, prefieres ofender a Dios, vulnerar la verdad y retirarte a un lugar donde no se traspase un límite moral. ¿Y qué lugar es ese? Es el límite moral en el que ‘Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas’. Retirarte a ese lugar y actuar de conformidad con ese dicho hará que te sientas tranquilo. ¿Por qué sucede eso? Porque el resto del mundo también piensa de esa forma. Además, tu corazón también alberga la noción de que donde todos son delincuentes no hay ley, y piensas: ‘Todo el mundo tiene esa creencia. Si practico de conformidad con ese dicho, no importará si Dios me condena, pues, en cualquier caso, no puedo ver a Dios ni tocar al Espíritu Santo. Al menos, a ojos de los demás, se me ve como una persona con rasgos humanos, alguien con una pizca de conciencia’. Eliges traicionar la verdad en beneficio de esos ‘rasgos humanos’, con la finalidad de que la gente te mire sin hostilidad en sus ojos. Al hacerlo, todo el mundo pensará bien de ti, no te criticarán, vivirás una vida cómoda y te sentirás tranquilo; lo que buscas es la paz de espíritu. ¿Es esa tranquilidad una manifestación del amor de una persona por la verdad? (No). Entonces, ¿qué tipo de carácter es ese? ¿Alberga falsedad? Sí, hay falsedad en él” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión uno: Qué es la verdad). Al verme a la luz de las palabras de Dios, me di cuenta de que mi error a la hora de supervisar el trabajo de Sonia radicaba en que yo me regía por la filosofía satánica de los acuerdos mundanos que dice: “Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas”. Pensaba que emplear a alguien significaba que esa persona estaba fuera de toda duda; de lo contrario, querría decir que no confías en ella. Me preocupaba que, si examinaba el trabajo de Sonia al detalle, ella sintiera que yo no confiaba en ella y desarrollase prejuicios hacia mí. Así que no hice un seguimiento de lo que hacía y no cumplí mi responsabilidad, lo cual retrasó el trabajo. Había utilizado la justificación aparentemente legítima de “Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas” como excusa para no supervisar ni revisar el trabajo, simplemente para evitar ofender a alguien y así poder proteger mi reputación y estatus. Lo que revelé fue mi carácter satánico egoísta y falso. Aunque creía en Dios y lo seguía, comía y bebía Sus palabras y realizaba mi deber, no había contemplado las palabras de Dios como principios para mi conducta y acciones y, cuando me sucedieron cosas, todavía confiaba en filosofías satánicas para ocuparme de ellas, descuidaba la supervisión y la inspección del trabajo y no cumplía mis responsabilidades en mi deber. Me había resistido a Dios y lo había traicionado. Darme cuenta de esto me asustó y también reconocí que vivir de acuerdo a filosofías satánicas solo podía hacerme daño.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “¿Creéis correcto el dicho ‘Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas’? ¿Es verdad? ¿Por qué tendría él que utilizarlo en el trabajo de la casa de Dios y en el cumplimiento del deber? ¿Qué problema hay? Estas son claramente las palabras de los no creyentes, palabras que vienen de Satanás; entonces, ¿por qué las trata como la verdad? ¿Por qué no puede decir si están bien o mal? Estas son evidentemente las palabras del hombre, las palabras de la humanidad corrupta; simplemente no son la verdad, están totalmente en desacuerdo con las palabras de Dios, y la gente no debe adoptarlas como criterios para su actuación, para su conducta, ni para la adoración de Dios. Entonces, ¿cómo debe abordarse esta frase? Si eres realmente capaz de discernir, ¿qué tipo de principio-verdad debes emplear en su lugar para que te sirva de principio de práctica? Debería ser ‘cumple el deber con todo tu corazón, toda tu alma y toda tu mente’. Actuar con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente significa no estar limitado por nadie; significa tener un solo corazón y una sola mente, y nada más. Esta es tu responsabilidad y es tu deber, y debes cumplirlo bien, pues es perfectamente natural y justificado. Sean cuales sean los problemas que encuentres, debes actuar de acuerdo con los principios. Aplícalos como corresponda; si hay que podar, que así sea, y si es necesario reemplazar, que así sea. En resumen, actúa basándote en las palabras de Dios y en la verdad. ¿Acaso no es este el principio? ¿No es esto exactamente lo contrario del dicho ‘Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas’? ¿Qué significa este refrán? Significa que si has empleado a una persona, no debes dudar de ella, debes darle carta blanca, no supervisarla y dejar que haga lo que quiera; y si dudas de ella, no debes emplearla. ¿No es eso lo que significa? Está terriblemente equivocado. La humanidad ha sido profundamente corrompida por Satanás. Toda persona tiene un carácter satánico y es capaz de traicionar a Dios y resistirse a Él. Se podría decir que nadie es de fiar. Incluso si una persona jura hasta el fin del mundo, no sirve de nada porque las personas están constreñidas por sus actitudes corruptas y no pueden controlarse. Deben aceptar el juicio y el castigo de Dios para poder resolver el problema de su carácter corrupto, y solucionar completamente el problema de su resistencia y traición a Dios; resolver la raíz de los pecados de la gente. Todos aquellos que no han pasado por el juicio y la purificación de Dios y no han alcanzado la salvación no son de fiar. No son dignos de confianza. Por tanto, cuando uses a alguien, debes supervisarlo y dirigirlo. También debes podarlo, y compartirle con frecuencia la verdad. Solo de esta manera podrás ver claramente si lo puedes seguir usando. Si hay algunas personas que puedan aceptar la verdad y aceptar la poda, que son capaces de cumplir su deber con lealtad, y que tienen un progreso continuo en su vida, entonces solo estas personas son verdaderamente aptas para ser usadas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión uno: Qué es la verdad). Las palabras de Dios señalan una senda de práctica a las personas. Independientemente de si daña mis intereses personales o mi reputación, cumplir mi deber de acuerdo con las exigencias de Dios es el principio que debo defender. Como supervisora, mi función es supervisar el trabajo y hacer el segumiento. Independientemente de quién sea, siempre que pertenezca al área de la que soy responsable, debo supervisarlo y hacer el seguimiento. Si veo que alguien está siendo negligente, irresponsable o que está vulnerando los principios, debo ayudarlo, corregirlo y podarlo. Si sigue sin enmendarse, habrá que reasignarlo o despedirlo. No debo soltar las riendas y confiar ciegamente en las personas, ya que esto es una manifestación de lo que supone ser irresponsable e insensato. Satanás nos ha corrompido profundamente y a menudo vivimos según nuestros caracteres corruptos, somos negligentes en nuestros deberes y recurrimos a artimañas para holgazanear. No se puede confiar en nadie hasta que nuestros caracteres corruptos no se hayan purificado. Por tanto, la gente necesita líderes y obreros que los supervisen. Además, esto sirve también para instar a las personas a cumplir mejor sus deberes. Aunque Sonia fue diaconisa del evangelio y era normalmente diligente y responsable en su deber, tras haber sido despedida, se circunscribió a sí misma como persona de calibre bajo. Se había vuelto algo negativa y pasiva en su nuevo deber, lo cual tuvo como consecuencia que gran parte del trabajo no se completó a tiempo. Al no haber supervisado su trabajo ni haber hecho el seguimiento, yo no había podido descubrir ni abordar a tiempo el problema de su estado.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios y descubrí algunas sendas a seguir a la hora de hacer un trabajo real. Dios dice: “Independientemente de la importancia y de la naturaleza del trabajo que realice un líder o un obrero, su principal prioridad es entender y captar cómo va ese trabajo. Deben estar presentes para hacer un seguimiento y realizar preguntas para obtener información de primera mano. No deben limitarse a confiar en los rumores o a escuchar los informes de otras personas. En cambio, deben observar con sus propios ojos la situación del personal y cómo avanza el trabajo, y entender qué dificultades se presentan, si hay ámbitos que no se ajustan a los requisitos de lo Alto, si se infringen los principios, si hay perturbaciones o trastornos, si falta el equipo necesario o el material didáctico relacionado para el trabajo profesional: deben estar al tanto de todo. Por muchos informes que escuchen, o por mucho que se basen en los rumores, nada es mejor que hacer una visita personal; hacerlo de esta manera es más preciso y fiable para observar las cosas con sus propios ojos. Una vez familiarizados con todos los aspectos de la situación, tendrán una idea acertada sobre lo que está pasando” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). A partir de las palabras de Dios, comprendí que, a la hora de hacer un trabajo, no podemos confiar ciegamente en las personas ni soltar las riendas tras asignar tareas. Debemos supervisar y revisar el trabajo de la gente personalmente. Además, no es suficiente con comprobarlo una vez; debemos investigarlo durante un tiempo. Debemos tener claro el progreso y la situación específica del trabajo de los hermanos y hermanas. Solo así podemos identificar rápidamente sus problemas y hablar con ellos para enderezar las cosas. De lo contrario, podrían causar pérdidas en el trabajo. Al darme cuenta de esto, le oré a Dios y le expresé mi voluntad de arrepentimiento, de cumplir de mi deber de acuerdo con Sus exigencias y de hacer bien mi trabajo. Durante los días siguientes, cuando hacía el seguimiento del trabajo, revisaba conscientemente cómo iba el trabajo de los hermanos y hermanas e, independientemente de sus antecedentes o su experiencia predicando el evangelio, los supervisé a todos y les hice el seguimiento del mismo modo.

Más adelante, tuve que hacer el seguimiento del trabajo de la hermana Lydia, que ya había colaborado conmigo antes y en un principio pensé: “Sabe cómo hacer las cosas. Quizás no necesite mi supervisión”. Sin embargo, cuando surgió este pensamiento, me di cuenta de que estaba mal. No podía cumplir mi deber nunca más basándome en la filosofía satánica “No dudar de aquellos a quienes empleas”. Así que hice el esfuerzo consciente de investigar cómo iba el trabajo de la hermana Lydia. Una vez, me di cuenta de que los resultados de su trabajo habían bajado. En principio le di un aviso, pero no hubo ninguna mejora significativa. Así que me impliqué directamente en el trabajo del que ella era responsable. Hablé con los hermanos y hermanas para tratar de entender la situación real del trabajo y terminé descubriendo algunos problemas. Tras habérselos señalado a Lydia, la eficacia de su deber mejoró bastante. Lydia también dijo que la supervisión e inspección de su trabajo fueron beneficiosas, ya que, en efecto, había estado procrastinando su deber últimamente. También admitió que esta supervisión le sirvió como recordatorio y para animarla a seguir adelante. Al practicar de esta manera, yo también me sentí más tranquila. Todas estas revelaciones y transformaciones que he experimentado son el resultado de la guía de las palabras de Dios. ¡Le estoy tan agradecida!


96. Liberado de los celos

Por Claude, Camerún

A principios de 2021, servía como predicador, y se me emparejó con el hermano Matthew para presidir el trabajo de la iglesia. Acababa de empezar en ese deber y todavía había mucho que no entendía, así que iba a él con preguntas a menudo. Durante ese tiempo, Matthew me hablaba a menudo sobre las actitudes corruptas que revelaba en su deber. Con el tiempo, llegué a despreciarlo. Pensaba que no era tan corrupto como él, y no era beneficioso para mí ser su compañero. Pensaba que era mejor que él. Incluso pensé: “¿Cómo se convirtió en predicador primero? Yo solía ser su líder. Debería ser yo el que le dice cómo ser un predicador, no al revés. Como se convirtió en predicador primero, todos le tienen en mayor estima”. No podía aceptarlo y creía que podía hacerlo mejor que él. Para sobresalir por encima de él, a menudo comparaba nuestro trabajo. Por ejemplo, cuando Matthew me dijo que no tenía suficiente tiempo para estar al día con todo su trabajo, me alegré porque sabía que yo ya estaba al día con todo el trabajo del que era responsable, y, por eso, los líderes superiores me tendrían en más alta estima. Sin embargo, para mi sorpresa, Matthew hizo muy bien el trabajo del que era responsable. Un día, el líder nos asignó que identificásemos a algunas personas que pudieran ser cultivadas como regadores. En dos días, Matthew ya había encontrado 3 candidatos. Me entró pánico y pensé: “Tengo que empezar. Por lo menos tengo que obtener las mismas cifras que Matthew. De lo contrario, recibirá más elogios que yo”. Así que, en tan solo tres días, encontré siete personas. Me sentía muy satisfecho porque lo había hecho mejor que Matthew. Pero, cuando el líder vino a preguntarme acerca de la situación de los candidatos, concluyó que ninguno de ellos era apto para servir como regador porque yo no había entendido su situación real cuando los identifiqué como candidatos. Pero todos los candidatos de Matthew fueron considerados aptos, tenían calibre, buena humanidad, amaban la verdad y estaban dispuestos a gastarse por Dios. Esos tres últimos días de trabajo habían sido todos en vano y me sentí muy decaído. También empecé a tener celos de Matthew. ¿Por qué siempre obtenía tan buenos resultados en su deber? ¿Y por qué yo no? Él solía compartir las palabras de Dios con entusiasmo en nuestros grupos, e incluso hacía seguimiento del trabajo del que yo era responsable; no había manera de que yo destacase cuando él estaba presente. Estaba harto de él e incluso empecé a odiarlo. ¿Por qué tenía que hacer mi deber con él? No quería que se hiciera notar tanto y deseaba que no obtuviese resultados en su trabajo. Seguí compitiendo por la fama y no cambié.

Durante ese tiempo, supervisaba el trabajo de la hermana Anais, que era una líder de iglesia. Se encontraba en un mal estado porque no le iba bien en su deber, y por eso mi líder me hizo ir a ofrecerle apoyo. Pero, cuando contacté con ella, me dijo que ya había acudido a Matthew para buscar y compartir, y que Matthew ya había compartido las palabras de Dios con ella y le había ayudado a resolver el problema. Esto me hizo sentir que no tenía ninguna función. Estaba muy infeliz porque Matthew se había entrometido en mi trabajo. Esta líder de la iglesia estaba bajo mi supervisión, y no quería que la gente pensase que no cumplía mi deber ni resolvía problemas. Cuanto más pensaba en ello, más me enojaba, y ya no quería colaborar con Matthew. Quería trabajar por mi cuenta porque entonces podría hacer que la gente me prestara atención. Después de eso, intenté evitarlo mientras hacía mis deberes. Una vez, Matthew me pidió que charláramos de un problema del que resolveríamos en una reunión. Me llamó y mandó mensajes de texto, pero yo lo ignoré a propósito. No quería charlar de nada con él. Cuando me hacía preguntas sobre situaciones del trabajo, no le respondía de manera oportuna, y cuando me pedía que compartiese en la reunión, me quedaba en silencio a propósito y dejaba que compartiese él. Pensé para mí mismo: “Después de todo, siempre que estés aquí, los hermanos y hermanas no me prestarán atención. ¿Qué sentido tiene que yo comparta?”. Durante una reunión Matthew me pidió mi opinión después de terminar de compartir. Yo pensaba que había compartido demasiado y que había dicho todo lo que yo quería decir, por lo que estaba bastante triste. Así que le dije: “Estás compartiendo con un carácter arrogante. No has expuesto tu propia naturaleza corrupta, y has hablado de manera imprecisa sobre algo de tu entendimiento. Solo has hecho un resumen, pero no has hablado de los detalles”. Sabía que lo que yo había dicho no era correcto, lo había dicho a propósito. Solo quería pisotear su entusiasmo para que no hablase tanto en reuniones futuras. Cuando me enviaba mensajes preguntando cómo me iba o por otras cosas, yo no respondía. Pensaba que entonces él sabría que no quería ser su compañero. Incluso quería que dejase de mandarme mensajes. Solo quería que se fuera y que me dejara espacio para usar mis talentos. También quería hacer mi deber a tiempo completo como él para que, cuando los hermanos y hermanas me necesitasen, yo estuviera ahí para ellos de inmediato. De esa manera, todos me tendrían en alta estima. Así que quería dejar mi trabajo mundano y dedicarme completamente a mi deber, pero tenía que trabajar para ganarme la vida y mantener a mi familia. Me sentía bastante frustrado por no poder dedicarme a mi deber a tiempo completo como Matthew. Incluso pensé: “Bien podría dejar de ser predicador. De esa manera, no tendré que colaborar con Matthew. Él no me influirá si cambio a un deber diferente y tendré chances de destacarme”. Pero, cuando consideré abandonar de verdad, me sentí un poco culpable y no supe qué hacer. Oré a Dios, le pedí que me ayudase a entender mi estado. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios que dice: “Los deberes vienen de Dios; son las responsabilidades y las comisiones que Dios confía al hombre. ¿Cómo, entonces, debe entenderlos el hombre? ‘Puesto que este es mi deber y la comisión que Dios me ha confiado, es mi obligación y mi responsabilidad. Es justo que la acepte como mi obligación ineludible. No puedo declinarlo ni rechazarlo; no puedo elegir. Sin duda, debo hacer lo que me corresponde. No es que no tenga derecho a elegir, sino que no debo elegir. Esta es la razón que un ser creado debe tener’” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A través de las palabras de Dios, me di cuenta de que Dios nos otorga nuestro deber. Debería atenerme a mi deber y cumplir mis responsabilidades. No debería evadir las responsabilidades ni querer elegir. Esa era la razón que debía tener. En cuanto a mí, debido a que mi deseo ambicioso de sobrepasar a Matthew no estaba satisfecho, quería abandonar mi deber. ¡Esto le resultó muy doloroso a Dios! No traté mi deber como una responsabilidad, sino como una manera de destacar y ganar respeto y admiración. Quería dejar mi trabajo y cumplir mi deber a tiempo completo, no para satisfacer a Dios en el cumplimiento de ese deber, sino para competir por el estatus con mi compañero y sobrepasarlo. Cuando no fui capaz de cumplir mi deber a tiempo completo por mis problemas actuales, quise cambiar a un deber diferente para tener la oportunidad de destacar. La realidad me mostró que todo lo que hacía no era en realidad para cumplir mi deber, sino para usar mi deber como una oportunidad para competir por el estatus. Dios detesta este comportamiento.

Más adelante, encontré algunas palabras de Dios: “¡Humanidad cruel! La confabulación y la intriga, robarse y agarrarse entre ellos, la lucha por la fama y la fortuna, la masacre mutua, ¿cuándo se van a terminar? A pesar de que Dios ha hablado cientos de miles de palabras, nadie ha entrado en razón. La gente actúa por el bien de sus familias, hijos e hijas, por sus carreras, perspectivas de futuro, posición, vanidad y dinero, por comida, ropa y por la carne. Pero ¿existe alguien cuyas acciones sean verdaderamente por el bien de Dios? Incluso entre aquellos que actúan por el bien de Dios, casi nadie lo conoce. ¿Cuántas personas no actúan por sus propios intereses? ¿Cuántos no oprimen ni condenan al ostracismo a los demás con el propósito de proteger su propia posición? Así, Dios ha sido condenado a muerte contundentemente en innumerables ocasiones; innumerables jueces bárbaros han condenado a Dios y una vez más lo han clavado en la cruz. ¿Cuántos se pueden llamar justos porque en verdad actúan para Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los malvados deben ser castigados). “Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicia! Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus propios deseos egoístas, sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama. Si realmente puedes mostrar consideración con las intenciones de Dios, podrás tratar a otras personas de manera justa. Si recomiendas a una buena persona y permites que reciba formación y cumpla un deber, con lo que la casa de Dios gana así a una persona talentosa, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando lealtad en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y razón que debe poseer alguien que sirve como líder” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). A través de las palabras de Dios, llegué a entender mi estado actual. Dios dice: “Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicia!”. Estas palabras eran realmente verdaderas y expusieron mi estado real. Cuando vi que mi compañero obtenía mejores resultados en su deber que yo, y que era mejor resolviendo los problemas de los hermanos y hermanas, sentí que era mejor que yo y que nunca destacaría con él presente. Así que sentí celos de él y lo excluí, y no quise ser su compañero. Ignoré sus mensajes a propósito y no contesté sus llamadas telefónicas. Cuando él compartió su entendimiento vivencial, yo no colaboré con él para mantener la vida de iglesia, e intenté señalar sus fallos. Incluso le llamé arrogante y lo ataqué a propósito para que tuviera menos entusiasmo y dejase de destacar y sobrepasarme. Era muy malévolo. Cada vez que tenía que cumplir mi deber con él, me sentía muy atormentado. Siempre quería competir con él y era completamente incapaz de mantener la calma. Era como Dios dijo: “¡Humanidad cruel! La confabulación y la intriga, robarse y agarrarse entre ellos, la lucha por la fama y la fortuna, la masacre mutua, ¿cuándo se van a terminar?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los malvados deben ser castigados). Como mi deseo por la fama y el estatus nunca se satisfacía, empecé a odiar a mi compañero. Solo quería alejarme y librarme de él para poder trabajar por mi cuenta. Incluso pensé en abandonar mi deber. Me di cuenta de que era malévolo y carecía de humanidad. Al hacer mi deber solo me tenía en cuenta a mí mismo, no la obra de la iglesia. Incluso si la obra de la iglesia era demorada, no me preocupaba ni me ponía nervioso. ¡Cuán egoísta y despreciable era! También pensé en por qué no podía tener una colaboración simple y armoniosa con Matthew. Me di cuenta de que, en mi fe, había tomado una senda incorrecta debido a mi carácter satánico. Si no buscaba la verdad y corregía mi carácter corrupto, perdería la obra del Espíritu Santo y caería en la oscuridad. Oré a Dios varias veces, y le pedí que me ayudase a comprender y a corregir mi carácter corrupto.

Entonces vi un pasaje de las palabras de Dios: “¿Cuál es el lema de los anticristos en cualquier grupo en que estén? ‘¡Debo competir! ¡Competir! ¡Competir! ¡Debo competir por ser el más grande y el mejor!’. Este es el carácter de los anticristos; allá donde van, rivalizan y tratan de lograr sus objetivos. Son lacayos de Satanás y perturban la labor de la iglesia. Así es el carácter de los anticristos: lo primero que hacen es permanecer atentos en la iglesia para averiguar quién lleva creyendo muchos años en Dios y tiene capital, quién tiene algunos dones o talentos, quién ha sido de utilidad para los hermanos y hermanas en su entrada en la vida, quién tiene mayor prestigio, antigüedad, de quien hablan bien los hermanos y hermanas, quién tiene más cosas positivas. Esas personas serán sus rivales. En resumen, cada vez que los anticristos se encuentran en un grupo de personas esto es lo que hacen siempre: compiten por el estatus, compiten por tener buena reputación, compiten por tener la última palabra sobre los asuntos y el derecho a tomar decisiones en el grupo, lo cual, una vez alcanzado, los hace felices. […] Así de vanidoso, odioso e irracional es el carácter de los anticristos. No tienen ni conciencia ni razón, ni siquiera una pizca de la verdad. Uno puede ver en las acciones y los actos de los anticristos que lo que hacen no tiene nada de la razón de una persona normal, y, aunque se les puede comunicar la verdad, no la aceptan. Por muy correcto que sea lo que digas, para ellos no tiene sentido. Lo único que les gusta buscar es la reputación y el estatus, que es lo que veneran. Mientras puedan disfrutar de los beneficios del estatus, están contentos. Ellos creen que ese es el valor de su existencia. En cualquier grupo de gente en que se encuentren, tienen que mostrar la ‘luz’ y ‘calidez’ que aportan, sus talentos, su singularidad. Y como se creen especiales, piensan, naturalmente, que hay que tratarlos mejor que a la gente corriente, que deben recibir el respaldo y la admiración de la gente, que esta ha de respetarlos y adorarlos; se creen que todo esto es lo que les corresponde. ¿Acaso no es gente descarada y sinvergüenza? ¿No es un problema tener a esa gente presente en la iglesia?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). A través de las palabras de Dios, fui consciente de la gravedad de mis acciones. Resulta que, al buscar la fama, el estatus y la admiración de otros en mi deber, estaba revelando el carácter de un anticristo. Cuando vi que la comunión de Matthew sobre la verdad era esclarecedora, que obtenía resultados en su deber y que los hermanos y hermanas lo elogiaban y acudían a él con preguntas, me puse celoso. Para sobrepasarlo y ganar un lugar en el corazón de los demás, incluso pensé en dejar mi trabajo para cumplir mi deber a tiempo completo para poder estar disponible en el momento en que alguien me necesitase para resolver sus problemas. De esa manera, los hermanos y hermanas me tendrían en alta estima y ya no habría un lugar especial para mi compañero en sus corazones. Cada vez que cumplía deberes con Matthew, sentía que vivía bajo su sombra y que no tenía la oportunidad de destacar. No me gustaba que él siempre ganase la admiración y los elogios de los hermanos y hermanas de cualquier manera, e incluso esperaba que nadie le respondiese cuando enviaba mensajes al chat de grupo. Debido a él, ninguno de los hermanos y hermanas me prestaban atención, así que pasaba todo el tiempo compitiendo con él, esperando sobrepasarlo y hacer que los hermanos y hermanas me admirasen y adorasen. Este era el tipo de estado que solía revelar en mi intento por ganar fama y estatus. Cuando mi ambición y mi deseo no se vieron satisfechos una y otra vez, pensé que no tenía ninguna oportunidad de destacar y quise dejar de ser predicador, pues pensaba que tendría una oportunidad de hacerme un nombre en un deber diferente. Me di cuenta de que mi obsesión con la fama y el estatus estaba fuera de control. Era como un anticristo en mi amor por la fama y el estatus; este deseo estaba profundamente arraigado dentro de mí, era intrínseco a mi naturaleza. Me di cuenta de que la senda por la que caminaba era extremadamente peligrosa. El carácter de Dios es inofendible; Él es justo. Si no buscaba para hacer cambios, y solo me centraba en competir por la fama y el estatus sin pensar en lo más mínimo en la obra de la iglesia, sería desdeñado y descartado por Dios. Sentí asco de mí mismo y ya no quise competir por la fama y el estatus con mi compañero. Oré a Dios para pedirle que me ayudase a librarme de las cadenas y limitaciones de mi carácter corrupto.

Luego encontré este pasaje de las palabras de Dios: “Sea cual sea el rumbo o el objetivo de tu búsqueda, si no reflexionas sobre la búsqueda de estatus y reputación y te resulta muy difícil dejar esto de lado, eso afectará a tu entrada en la vida. Mientras haya un lugar para el estatus en tu corazón, controlará e influirá totalmente en la dirección de tu vida y en los objetivos por los que luchas, en cuyo caso te resultará muy difícil entrar en la realidad-verdad, por no hablar de conseguir cambiar tu carácter; si en última instancia puedes obtener la aprobación de Dios, claro está, no hace falta decirlo. Es más, si nunca eres capaz de renunciar a tus aspiraciones de estatus, esto afectará a tu capacidad para desempeñar tu deber de una manera que sea acorde al estándar, lo que dificultará mucho que te conviertas en un ser creado que cumpla con el estándar. ¿Por qué lo digo? No hay nada que Dios deteste más que el que la gente persiga el estatus, pues la búsqueda de estatus representa un carácter satánico; es una senda equivocada, nace de la corrupción de Satanás, es algo que Dios condena y es, precisamente, lo que Él juzga y purifica. No hay nada que Dios deteste más que la gente persiga el estatus, pero tú sigues compitiendo obstinadamente por él, lo valoras y proteges indefectiblemente y siempre tratas de conseguirlo. Y, en su naturaleza, ¿no es todo esto antagónico a Dios? Dios no dispone que la gente tenga estatus; Él provee a la gente de la verdad, el camino y la vida, para que, al final, se conviertan en seres creados acordes al estándar, pequeños e insignificantes, no en personas con estatus y prestigio veneradas por miles de personas. Por ello, se mire por donde se mire, la búsqueda del estatus es un callejón sin salida. Por muy razonable que sea tu excusa para buscar el estatus, esta senda sigue siendo equivocada y Dios no la aprueba. No importa cuánto te esfuerces o el precio que pagues, si deseas estatus, Dios no te lo dará; si Dios no te lo da, fracasarás en tu lucha por conseguirlo y, si sigues luchando, solo se producirá un resultado: que serás revelado y descartado y te encontrarás en un callejón sin salida” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). A través de las palabras de Dios, vi que mi búsqueda continua del estatus no solo obstaculizaba mi capacidad de cumplir bien mi deber, sino que también me impedía cumplir el estándar de un ser creado. Como siempre buscaba el estatus, siempre intentaba superar a Matthew y ganar la admiración de todos, y siempre competía y luchaba, me volví cada vez más malévolo y me faltaba humanidad normal. Vi que buscar la fama y el estatus no es la senda correcta, y que es el camino a la ruina por oposición a Dios. Como me consideraba creyente y un ser creado, debería centrarme en perseguir la verdad y dejar de esforzarme por algo tan inútil como la búsqueda de la fama y el estatus. Solo entonces podría evitar hacer el mal y oponerme a Dios. Así que oré a Dios diciendo: “¡Querido Dios! He llegado a darme cuenta de mi propia naturaleza satánica. Debido a mi obsesión con la reputación y el estatus, a menudo tengo celos de Matthew y no quiero ser su compañero. ¡Querido Dios! De ahora en adelante, estoy dispuesto a arrepentirme ante Ti y ya no buscaré la fama y el estatus. Solo deseo perseguir la verdad correctamente y cumplir bien mi deber. Por favor, guíame y ayúdame, Dios”.

Durante mis devociones, encontré este pasaje de las palabras de Dios: “¿Cuáles son vuestros principios para comportaros? Debéis comportaros conforme a vuestro puesto, buscar el lugar adecuado para vosotros y cumplir el deber que os corresponde; solo alguien así posee razón. A modo de ejemplo, hay personas que dominan ciertas competencias profesionales y captan los principios, y son ellas las que deberían asumir la responsabilidad y hacer las revisiones finales sobre ese tema; hay personas que pueden brindar ideas y percepciones, inspirando a los demás y ayudándoles a cumplir mejor con su deber, y, luego, deberían ser ellas las que brindasen ideas. Si eres capaz de encontrar el lugar indicado para ti y de trabajar en armonía con tus hermanos y hermanas, estarás cumpliendo con tu deber; esto es lo que significa comportarte conforme a tu puesto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. “Soy una persona común y corriente debería buscar para convertirme en un verdadero ser creado, para permanecer en el lugar que me corresponde, trabajar en armonía con los demás y cumplir bien mi deber lo mejor que pueda. Solo esta es la senda correcta”. Pensé en que, cuando Dios hizo que Adán nombrase a los animales, Él aceptó los nombres que Adán había inventado, no rechazó a Adán y se inventó Sus propios nombres para mostrar que era mucho mejor, sino que aceptó las elecciones de Adán. Esto me demostró que la humildad y el ocultamiento de Dios son verdaderamente adorables. Dios es supremo, el Creador, pero aun así se esconde a Sí mismo humildemente. En cuanto a mí, yo era un ser creado común, pero siempre me gustaba alardear para ganar el respeto de los demás, e incluso trataba de suprimir a aquellos que recibían buenos resultados en su deber por el bien de mi propio estatus y de mi reputación. ¡Cuán arrogante e irracional era! Lamenté mucho lo que había hecho, así que me presenté ante Dios para arrepentirme y le oré para pedirle que me diera coraje para exponerme a mí mismo ante mi compañero.

Más adelante, me armé de valor y me disculpé con Matthew, expuse mi carácter de anticristo que se manifestaba en mi deseo de competir en secreto con él por la fama y el estatus. Tras practicar de esa manera, me sentí mucho más en paz. Más adelante, Matthew encontró algunas palabras de Dios que eran relevantes a mi estado y que fueron muy útiles para mí. ¡Cuán agradecido estoy a Dios! Oré a Dios y decidí que me comportaría como Él pedía. Después de eso, dejé de ignorar los mensajes de mi compañero y comencé a ponerle al día sobre el estado de todos los proyectos de los que era responsable, lo que le permitió comprender mi trabajo, supervisarme y ayudarme. Hablábamos juntos de nuestro trabajo y colaborábamos al compartir en las reuniones. Nos complementábamos el uno al otro y sosteníamos la obra de la iglesia como un equipo. ¡Gracias a Dios!


97. ¿Por qué me da miedo asumir una responsabilidad en mi deber?

Por Abby, Japón

Yo solía estar a cargo del trabajo de riego de nuestra iglesia. Un día, nuestro líder se me acercó para decirme que estaba planeando ponerme a cargo del trabajo de producción de películas. Me quedé estupefacta: había sido responsable del trabajo de producción de películas un año antes, pero mi afán por alcanzar el éxito inmediato provocó obstáculos y terminaron despidiéndome. Si me ponían ahora al mando de este trabajo, ¿sería capaz de gestionarlo? Estar a cargo de la producción de películas requería algo más que ser capaz de hacer el trabajo. Requería conocimientos de todo tipo de asuntos relacionados. Tenía demasiadas lagunas en mis conocimientos; mis capacidades y mi calibre eran promedio. Si me ponía a hacer este trabajo y no conseguía resultados, ¿qué haría entonces? Sabía que no podía aceptar este deber. Le conté al líder que me habían despedido de ese deber en el pasado y por qué ocurrió e hice hincapié en que mi calibre y mi capacidad de trabajo no eran tan buenos. Expresé de manera implícita que no quería aceptar el deber. Pensé que, al oírme decir esto, consideraría a otra persona para el puesto. Sin embargo, el líder hizo algo que no esperaba: compartió conmigo y me pidió que repasara las lecciones que había aprendido de mi fracaso anterior y me pidió que cumpliese bien este deber confiando en Dios. Me sentía en conflicto. Sabía que tenía el permiso de Dios para aceptar este deber, que debía aceptarlo y someterme. Pero tenía miedo de aceptarlo, hacer un mal trabajo y que entonces me pusiesen en evidencia y me despidiesen. Tras pensarlo un poco, decidí hacer de tripas corazón y aceptar el deber. Sin embargo, pensar en estar a cargo del trabajo de producción de películas me daba miedo. La hermana que se ocupaba de esto antes no era peor que yo en cuanto a capacidades y calibre. Si ella no pudo hacerlo bien, ¿cómo iba a poder yo? Pensé en el trabajo de riego que estaba haciendo en ese momento: no era muy difícil y los resultados que estaba consiguiendo no estaban mal. Seguir cumpliendo ese deber sería mucho menos arriesgado. Hacer el trabajo de producción de películas era muy distinto: era muy difícil para mí y ya había cometido algunas transgresiones cuando lo desempeñé en el pasado. Si no podía hacerlo bien esta vez y provocaba algún trastorno o perturbación, temía que me descartasen. Estaba entre la espada y la pared. Cuanto más lo pensaba, más reprimida me sentía. Aunque había aceptado hacerlo, no paraba de retrasarlo alegando que el trabajo de riego no se había asignado aún a otra persona. Sabía que este estado no era el correcto, así que le oré a Dios y le pedí que me guiase para comprenderme a mí misma y para invertir este estado.

Después de orar, leí algunas de las palabras de Dios: “Cuando Noé hizo lo que Dios le ordenó no conocía Sus intenciones. No sabía lo que Él quería llevar a cabo. Dios solo le había dado un mandato y le había ordenado hacer algo, y sin mucha explicación, Noé siguió adelante y lo hizo. No intentó descifrar secretamente los deseos de Dios ni se resistió a Él, ni mostró falta de sinceridad. Solo fue y actuó en consecuencia, con un corazón puro y simple. Hizo todo lo que Dios le hizo hacer; someterse a Él y escuchar Su palabra sostuvieron su fe en lo que hacía. Así fue como lidió de forma directa y simple con lo que Dios le encargó. Su esencia, la esencia de sus acciones, fue la sumisión, no cuestionar, no resistirse y, además, no pensar en sus propios intereses personales ni en sus ganancias y pérdidas. Además, cuando Dios dijo que destruiría el mundo con un diluvio, Noé no preguntó cuándo lo haría ni qué sería de las cosas, y desde luego no le preguntó a Dios cómo iba a destruir el mundo. Simplemente hizo lo que Dios ordenó. Como fuera que Dios quisiera hacerlo y por el medio que deseara, él siguió al pie de la letra lo que Dios le pidió y además, de inmediato emprendió acción. Actuó de acuerdo con las instrucciones de Dios con la actitud de querer satisfacer a Dios. […] Simplemente se sometió, escuchó, y actuó en consecuencia” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I). La actitud de Noé con respecto a la comisión de Dios me conmovió. Cuando Él confió a Noé la comisión, Noé no sabía cuál era Su intención. Pero no dudó sobre la petición de Dios, no la rechazó ni especuló sobre ella y tampoco puso excusas para no hacerla. Solo mostró obediencia y sometimiento y lo hizo según las instrucciones que Dios le dio. No se paró a pensar en sus propias pérdidas o ganancias personales, sino que lo hizo lo mejor posible para satisfacer la petición de Dios y completó Su comisión. Cuando pensé en mi actitud con respecto a mi deber, me sentí muy avergonzada. Cuando el líder me contó sus planes de ponerme a cargo del trabajo de producción de películas, comencé a especular y a sentir recelo en mi corazón. Pensaba que el trabajo de producción de películas era muy difícil y que incluso el mínimo descuido daría como resultado que me revelaran, así que quería eludir mi deber. Cuando desempeñé este deber en el pasado, no lo hice bien. Razón de más para haberlo aceptado esta vez con el corazón agradecido, ser considerada con las intenciones de Dios durante el desempeño de este deber y compensar mi deuda pasada. Pero solo pensaba en mis propios intereses. Desconfiaba de Dios y me protegía de Él, me sentía como si Él quisiese despojarme de mis perspectivas y porvenir futuros concediéndome este deber. Vi que no tenía conciencia ni razón. Cuando las cosas eran normales y no había problemas en mi vida, gritaba mi voluntad de someterme a Dios y satisfacerlo. Sin embargo, en cuanto Él quiso que asumiese una responsabilidad, comencé a pensar en mí y a no mostrar ni un ápice de sometimiento. Cuanto más lo pensaba, más avergonzada me sentía y decidí dejar de evitar mi deber. Aun así, mi corazón estaba lleno de preocupaciones que todavía no se habían disipado del todo, de modo que seguí orándole a Dios en busca de respuestas que pudiesen ayudarme a resolver este problema.

Un día, durante las devociones, me topé con un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a comprender mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas tienen miedo de asumir responsabilidades en el cumplimiento de su deber. Si la iglesia les da un trabajo que hacer, consideran primero si el trabajo requiere asumir responsabilidad y, si es así, no lo aceptan. Sus condiciones para cumplir con un deber son, primero, que debe ser un trabajo ligero; segundo, que no sea cansado ni les quite tiempo; y tercero que, hagan lo que hagan, no asuman ninguna responsabilidad. Ese es el único deber que aceptan. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Acaso no es una persona esquiva y taimada? No quieren asumir siquiera la menor responsabilidad. Incluso tienen miedo de que las hojas de los árboles les caigan encima y les abran la cabeza. ¿Qué deber puede cumplir una persona así? ¿Qué utilidad puede tener en la casa de Dios? La obra de la casa de Dios tiene que ver con la tarea de batallar contra Satanás, además de difundir el evangelio del reino. ¿Qué deber no conlleva responsabilidades? ¿Diríais que ser líder requiere responsabilidad? ¿Acaso sus responsabilidades no son aun mayores y no deben asumirlas en mayor medida? Por mucho que difundas el evangelio, des testimonio, hagas vídeos y cosas así, sea cual sea el trabajo que hagas, siempre que esté relacionado con los principios-verdad, conlleva responsabilidades. Si tu cumplimiento del deber no tiene principios, afectará a la obra de la casa de Dios, y si tienes miedo de asumir responsabilidad, entonces no puedes cumplir con ningún deber. ¿Es cobarde alguien que teme asumir responsabilidades al cumplir con su deber o es que existe un problema con su carácter? Hay que saber diferenciarlo. El hecho es que no se trata de una cuestión de cobardía. Si esa persona fuera en busca de riquezas o estuviera haciendo algo en su propio interés, ¿cómo no habría de ser tan valiente? Asumiría cualquier riesgo. Pero cuando hacen cosas por la iglesia, por la casa de Dios, no asumen ninguno. Tales personas son egoístas y viles, las más traicioneras de todas. Quien no asume responsabilidades al cumplir con su deber no es en absoluto sincero con Dios, ya no hablemos de su lealtad. ¿Qué clase de persona se atreve a asumir responsabilidades? ¿Qué clase de persona tiene el valor de llevar una pesada carga? Alguien que asume el liderazgo y da un paso adelante con valentía en el momento más crucial de la obra de la casa de Dios, que no teme cargar con una gran responsabilidad y soportar grandes dificultades, cuando ve la obra más importante y crucial. Se trata de alguien leal a Dios, un buen soldado de Cristo. ¿Es que todos los que temen asumir responsabilidades en su deber lo hacen porque no entienden la verdad? No; es un problema de su humanidad. No tienen sentido de la justicia ni de la responsabilidad. Son personas egoístas y viles, no son creyentes sinceros de Dios, y no aceptan la verdad en lo más mínimo. Por esta razón, no pueden ser salvados” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios conmovieron increíblemente mi corazón. Antes no creía que mi reticencia a aceptar una responsabilidad fuese un problema tan serio. Sin embargo, ahora, gracias a la exposición a las palabras de Dios, comprendí que las personas que tienen miedo de asumir una responsabilidad son las más egoístas y arteras. Esas personas no son sinceras frente a Dios y, si viven en ese estado durante demasiado tiempo y no cambian, Dios terminará por despreciarlos. Echando un vistazo a mi propio desempeño a través de la mirada de las palabras de Dios, vi que era exactamente ese tipo de persona: egoísta, despreciable, escurridiza y falsa. Era totalmente consciente de que acababan de transferir a la persona a cargo del trabajo de producción de películas y que era urgente que alguien asumiese ese papel. Yo estaba familiarizada con el trabajo y el personal y era la candidata más adecuada para el puesto en ese momento. Pero, por mi deseo de protegerme, no estaba dispuesta a asumir ese deber. Sugerí que mi calibre era pobre y que me faltaban capacidades de trabajo, pero, en realidad, solo quería eludir mi deber. En un momento crucial, actué como una desertora y no protegí la obra de la iglesia. Fui egoísta y despreciable y no tuve humanidad. Cuando una persona de humanidad realmente buena ve la difícil situación de la obra de la iglesia, se levanta activamente y se apresura a ayudar a seguir con el trabajo. No piensa en sus ganancias y pérdidas personales. Aunque tenga sus propias dificultades o deficiencias, no huye del deber. Confía en Dios para aprender qué hacer y practicar a través de la experiencia y hace todo lo posible por mejorar. Solo ese tipo de persona posee conciencia y razón. Cuando pensé en todo esto, sentí pena y remordimiento. Reflexioné y me pregunté: “¿Qué me está impidiendo aceptar este deber?”.

Más adelante, leí más de las palabras de Dios: “Si la iglesia toma la decisión de modificar sus deberes, las personas deberían aceptarla y obedecerla, reflexionar sobre sí mismas y entender la esencia del problema y sus propias carencias. Esto resulta muy beneficioso y es algo que se debe practicar. La gente corriente puede entender y tratar de manera correcta algo tan simple sin encontrarse con demasiadas dificultades ni ningún obstáculo insalvable. […] Cuando introducen una sencilla modificación en su deber, la gente debe responder con una actitud de obediencia, hacer lo que le diga la casa de Dios, lo que sea capaz de hacer e, independientemente de lo que haga, debe hacerlo lo mejor que sepa dentro de sus posibilidades, de todo corazón y con todas sus fuerzas. Lo que Dios ha hecho no es un error. Una verdad tan simple puede practicarla la gente con un poco de conciencia y razón, pero esto está más allá de las posibilidades de los anticristos. Cuando se trata del cambio de los deberes, los anticristos de inmediato oponen argumentos, sofismas y desafío, y en el fondo se niegan a aceptarlo. ¿Qué hay en su corazón? Sospecha y duda, así que sondean a los demás utilizando toda clase de métodos. Tantean el terreno con sus palabras y sus actos e incluso coaccionan y tientan a las personas a través de medios inescrupulosos para que digan la verdad y sean sinceros. […] ¿Por qué complicarían tanto algo tan simple? Existe una sola razón: los anticristos jamás obedecen lo que dispone la casa de Dios y siempre vinculan estrechamente su deber, fama, ganancias y estatus con su esperanza de recibir bendiciones y un destino futuro; como si una vez hubieran perdido su reputación y estatus no les quedara esperanza de recibir bendiciones y recompensas. A ellos eso les da la impresión de que desperdician sus vidas. […] Así, se protegen de los líderes y obreros de la casa de Dios temiendo que alguien discierna o detecte cómo son y los acaben relegando y su sueño de bendiciones se estropee. Creen que deben mantener su reputación y estatus para tener esperanza de recibir bendiciones. Un anticristo considera que ser bendecido es más grande que los propios cielos, más grande que la vida, más importante que perseguir la verdad, que el cambio de carácter o la salvación personal y más relevante que desempeñar bien su deber y convertirse en un ser creado de calidad razonable. Les parece que convertirse en un ser creado dentro de lo normal, cumplir bien su deber y lograr la salvación son cosas nimias que ni merece la pena mencionar o comentar, mientras que obtener bendiciones es la única cosa en toda su vida que no se ha de descuidar. Todo lo que encuentran, sea grande o pequeño, lo relacionan con ser bendecidos, se muestran increíblemente precavidos y atentos y siempre se aseguran de tener un plan B” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Las palabras de Dios dejan en evidencia que los anticristos son particularmente malvados y falsos. De una cuestión realmente sencilla, hacen algo extremadamente complejo. Un anticristo tomaría la cuestión de reasignar un deber y la vincularía con sus bendiciones y destino. Los anticristos cumplen su deber únicamente para recibir bendiciones, ya que las consideran más importantes que cualquier otra cosa. Siempre están planeando su propio desenlace y destino y no muestran consideración por las intenciones de Dios ni por el trabajo de la iglesia. Lo que revelé a través de mi propio comportamiento es el carácter de un anticristo. Frente a un cambio normal en mi deber, pensaba en ello una y otra vez: en las pocas dificultades que entrañaba el trabajo de riego que hacía actualmente, en lo bien que iba el trabajo, en los pocos errores que cometía y las pocas probabilidades que había de quedar en evidencia. Realizar este deber era más seguro y me garantizaba recibir bendiciones. En cambio, el trabajo de producción de películas era mucho más duro y requería unos conocimientos sólidos de varias habilidades profesionales y principios. Si no lo hacía bien, quedaría en evidencia y me despedirían. No solo eso, sino que ya lo había hecho mal antes. Temía que, si esta vez causaba algún problema y me descartaban, no tendría ninguna esperanza de recibir bendiciones. Vi que estaba cumpliendo mi deber bajo la premisa de lograr bendiciones para mí misma; que estaba dispuesta a hacerlo cuando era beneficioso para mí, pero me resistía y me negaba a aceptarlo cuando no era así. Me estaba dejando una salida, protegiéndome cuidadosamente, e intentaba utilizar mi deber para alcanzar mi objetivo de conseguir bendiciones. ¡Estaba siendo tan falsa y perversa! Pensé en las palabras de Dios: “Para un ser creado, poder cumplir su deber como tal, poder satisfacer al Creador, es lo más hermoso entre la humanidad y algo que se debe difundir como una historia que todos elogien. Cualquier cosa que el Creador encomiende a los seres creados debe ser aceptada incondicionalmente por ellos; para la especie humana es una cuestión tanto de felicidad como de privilegio y, para todo aquel que cumpla el deber de un ser creado, nada es más hermoso ni digno de conmemoración; es algo positivo. […] Algo tan bello y grande es tergiversado por la calaña de los anticristos para convertirlo en una transacción en la que solicitan coronas y recompensas de manos de Dios. Dicha transacción convierte algo tan hermoso y recto en algo muy feo y perverso. ¿Acaso no es eso lo que hacen los anticristos? A juzgar por esto, ¿no son perversos los anticristos? ¡Son muy perversos!” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Desempeñar sus deberes es lo más bonito y recto que pueden hacer los seres creados. Sin embargo, los anticristos convierten algo tan hermoso en un negocio: creen en Dios sin sinceridad y desempeñan sus deberes para conseguir bendiciones para sí mismos. Su esencia es la de un incrédulo. Pensé en cuánto tiempo llevaba creyendo en Dios y cuánto había comido y bebido Su palabra y, aun así, mi opinión sobre la búsqueda no había cambiado en absoluto. Mi actitud hacia mi deber era la de un anticristo. Si no cambiaba, Dios me despreciaría.

Seguí reflexionando sobre esto para comprenderme y encontré este pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos no creen que las palabras de Dios sean la verdad ni que Su carácter es justo y santo. Consideran todo esto mediante las nociones e imaginaciones humanas, y abordan la obra de Dios con perspectivas, ideas y astucia humanas, empleando la lógica y el pensamiento de Satanás para delimitar el carácter, la identidad y la esencia de Dios. Obviamente, los anticristos no solo no aceptan ni reconocen el carácter, la identidad y la esencia de Dios, sino que, por el contrario, albergan multitud de nociones, oposición y rebeldía hacia Dios y no tienen ni el más mínimo conocimiento verdadero de Él. Para los anticristos, la definición de la obra, el carácter y el amor de Dios es un interrogante, una duda, y rebosan escepticismo, rechazo y calumnia hacia tal definición; y entonces, ¿qué pasa con Su identidad? El carácter de Dios representa Su identidad; tal como consideran ellos el carácter de Dios, es evidente su consideración de la identidad de Dios: de rechazo directo. Esta es la esencia de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (VI)). Dios pone al descubierto que los anticristos no creen en Su justicia. Ellos no creen que en la casa de Dios gobierne la verdad e incluso se niegan a admitir que la palabra de Dios es la verdad. Los anticristos siempre ven las acciones de Dios según sus propias nociones e imaginaciones. Están llenos de dudas y de negación acerca de la justicia de Dios y no creen que Él sea justo e imparcial. Eso es difamación y blasfemia contra Dios. Cuando terminé de leer las palabras de Dios, tuve miedo. Pensé en que me había comportado exactamente como un anticristo: no había basado mis opiniones en la palabra de Dios ni había creído en Su justicia. En vez de eso, yo creía falazmente que, cuanto mayor fuera la responsabilidad que asumía y mayor fuera la dificultad del trabajo, antes quedaría en evidencia. Pensaba que, en cuanto hiciese mal mi trabajo o surgiese alguna desviación, me despedirían y descartarían. Por lo tanto, siempre he querido zafarme de la responsabilidad. No quería que mi trabajo fuese difícil ni importante, ya que pensaba que, de esta manera, no quedaría en evidencia tan rápido. Ahora, gracias a las palabras de Dios, comprendí que Él es justo y que la iglesia reasigna los deberes de las personas de acuerdo a los principios. La iglesia no descarta deliberadamente a nadie por errores y transgresiones temporales; sino que observa el desempeño coherente de las personas y toma una decisión de manera global. Si una persona es de buena humanidad y persigue la verdad, aunque aparezcan algunas desviaciones en su trabajo o no logre conseguir buenos resultados temporalmente, la iglesia la apoyará y ayudará. Igualmente, si alguien no puede hacer un trabajo real porque le falta calibre, la iglesia observará su situación y le asignará un deber adecuado. Y, si una persona no logra hacer un trabajo real de manera constante o perturba y trastorna la obra de la iglesia y continúa sin arrepentirse tras haber recibido ayuda y charlas repetidas veces, finalmente lo despedirán. Pensé en la última vez que estuve a cargo del trabajo de producción de películas y en el modo en que mi afán por lograr el éxito inmediato había causado obstáculos. En ese momento, otras personas hablaron conmigo e intentaron ayudarme, pero no cambié mi manera de actuar y, finalmente, me despidieron. No obstante, la iglesia todavía me dio otra oportunidad de arrepentirme y me permitió seguir realizando un deber. También vi que algunos de mis hermanos y hermanas a menudo tenían problemas y dificultades con su trabajo, pero eran sencillos y honestos y perseguían la verdad. Aunque tuviesen problemas y cometiesen errores, fueron comprendiendo poco a poco los principios y, mediante revisiones y reflexión continuas, cumplían sus deberes cada vez mejor. A partir de esto, pude ver que Dios es justo y que la casa de Dios se rige por la verdad. Quienes persiguen la verdad y hacen un esfuerzo sincero pueden cometer transgresiones a veces. No obstante, siempre y cuando estén dispuestos a arrepentirse, la casa de Dios les dará todas las oportunidades posibles. Y, si pueden cambiar, seguirá promoviéndolos y cultivándolos. En cambio, quienes no acepten la verdad, la odien y cometan todo tipo de maldades sin arrepentirse, serán echados de la casa de Dios. La iglesia me puso al mando del trabajo de producción de películas y, al hacerlo, me dio la oportunidad de practicar y de compensar mis deficiencias. No solo fui una desagradecida, sino que también lo malinterpreté y me protegí frente a esta decisión, pensando que la casa de Dios era tan injusta y parcial como la sociedad. ¿Acaso esto no era un tipo de blasfemia contra Dios? Cuando me di cuenta, empecé a llorar. ¡Me odiaba por mi rebeldía y por mi falta de conciencia y razón! Sentí remordimientos y culpa y me presenté ante Dios para orar y arrepentirme. En el futuro, ya no malinterpretaría a Dios ni me protegería de Él.

Luego, leí dos pasajes de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a cuando alguien es perfeccionado y disfruta de las bendiciones de Dios tras experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere a cuando el carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; no experimenta ser perfeccionado, sino que es castigado. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). “¿Cuáles son las manifestaciones de una persona honesta? Primero, no tener dudas acerca de las palabras de Dios. Esa es una de las manifestaciones de una persona honesta. Además de esto, la manifestación más importante es buscar y practicar la verdad en todo: esto es crucial. Dices que eres honesto, pero siempre pasas por alto las palabras de Dios y simplemente haces lo que te parece. ¿Acaso es esa la manifestación de una persona honesta? Dices: ‘Aunque tengo poco calibre, tengo un corazón honesto’. Y, sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir y asumir la responsabilidad si no lo haces bien, por eso pones excusas para evadir tu deber o sugieres que lo haga otro. ¿Es esta la manifestación de una persona honesta? Claramente, no lo es. Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, ser leal al deber que le corresponde cumplir, y esforzarse por satisfacer las intenciones de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él, y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a cumplir bien con tu deber, haciendo las cosas en forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando cumple con su deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. Un deber es una vocación enviada del cielo para una persona, una responsabilidad que esa persona debe cumplir. No tiene nada que ver con recibir bendiciones ni con sufrir desgracias. Tanto si personalmente recibía bendiciones como si sufría desgracias tenía que aceptar este deber con un corazón honesto y hacerlo lo mejor posible, sin intrigar ni maquinar en beneficio propio. Independientemente de qué dificultades me fuese a encontrar en mi deber, siempre y cuando confiase en Dios sinceramente, Él me guiaría. Estaba dispuesta a esforzarme al máximo para hacerlo con el corazón abierto. Si realmente me faltaba calibre o si mis capacidades no eran suficientes y no estaba a la altura, aceptaría que la iglesia me reasignara a otro deber.

Después de esto, comencé a encargarme del trabajo de producción de películas. Durante el transcurso de mi trabajo, en ocasiones me encontré con dificultades o fracasos, pero ya no estaba llena de dudas al respecto. Colaborando con mente y corazón con mis hermanos y hermanas y buscando juntos los principios-verdad, pudimos resolver estas dificultades poco a poco. Aprendí de mis errores y, en poco tiempo, el trabajo había mejorado. Al ver todo esto, me emocioné. Que yo pudiera experimentar tal cambio fue completamente resultado de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


98. Lo que resulta de siempre complacer a otros

Por Vicky, Estados Unidos

Superviso el trabajo evangélico en la iglesia. La hermana Wanda y yo trabajamos juntas como líderes de equipo. Al principio, veía que Wanda era proactiva en su deber y que era bastante efectiva en su trabajo. Creía que ella era una persona responsable que llevaba cargas. Pero, después de un tiempo, noté que cada vez era más pasiva en su deber. Casi nunca notaba problemas en el trabajo y mucho menos los resolvía. En el pasado, cuando resumíamos nuestro trabajo, siempre acudía a mí para que hiciera el resumen de los problemas o desviaciones en el trabajo y para discutir formas de solucionarlos. Pero ahora solo había silencio. En general, compartíamos todo el trabajo en nuestro equipo y los problemas se resumían oportunamente en cuanto eran descubiertos. Esto permitía solucionar mejor los problemas y mejorar la efectividad del trabajo. Pero ahora, Wanda no volcaba su corazón en los problemas del grupo. Pensé: “No está cumpliendo bien sus responsabilidades como líder de equipo. Esto no es aceptable, debo hablar con ella al respecto”. Pero después, pensándolo bien: “Mi relación con Wanda suele ser muy buena. Si le digo directamente que lleva una carga liviana en su deber y que no hace nada de trabajo real, ¿eso la avergonzará? Si al decir esto perturbo la paz, ¿cómo nos llevaremos después? Olvídalo. Cuantos menos problemas, mejor. No debería ofenderla”. En ese momento, me sentía acusada en forma constante en mi mente: “¿El estado de Wanda no ha sido negativo durante este último tiempo? Si esto continúa, su vida sufrirá y eso afectará su trabajo. ¿No debería apurarme a hablar con ella? Pero, si solo señalo directamente que carece de un sentido de carga, ¿se sentirá limitada y pensará que estoy controlando su trabajo? Tal vez debería decírselo a la líder y que ella ayude a Wanda. Así, no necesitaré ofenderla”. Pero después pensé: “Si le digo a la líder y Wanda se entera, ¿dirá que la delaté? No, mejor no digo nada”. Dudaba mucho y no encontraba alivio para el problema. Estaba al tanto de que mi estado era equivocado, por lo que oré a Dios y le pedí que me guiara para buscar la verdad y corregir mis problemas.

Una vez, en una reunión, leí estas palabras de Dios: “Cuando veis un problema y no hacéis nada para pararlo, no comunicáis sobre él ni tratáis de limitarlo y, además, no informáis sobre él a vuestros superiores, sino que hacéis el papel de un complaciente, ¿es esto una señal de deslealtad? ¿Son estos complacientes leales a Dios? Ni un poco. Tal persona no es solo desleal con Dios, también actúa como cómplice de Satanás, su asistente y seguidora. Son desleales respecto a su deber y responsabilidad, pero le son bastante leales a Satanás. Ahí radica la esencia del problema. En cuanto a la inhabilidad profesional, es posible aprender constantemente y reunir experiencias mientras cumples con tu deber. Tales problemas pueden ser fácilmente resueltos. Lo más difícil de resolver es el carácter corrupto del hombre. Si no perseguís la verdad ni resolvéis vuestro carácter corrupto, sino que siempre os desempeñáis como complacientes, y no podáis ni ayudáis a los que habéis visto violar los principios, ni los ponéis en evidencia o reveláis, sino que siempre reculáis y no asumís la responsabilidad, entonces un cumplimiento del deber como el vuestro solo comprometerá y demorará la obra de la iglesia” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). “La conducta de las personas y sus formas de lidiar con el mundo deben estar basadas en las palabras de Dios; este es el principio más básico para la conducta humana. ¿Cómo pueden las personas practicar la verdad si no entienden los principios de la conducta humana? Practicar la verdad no consiste en decir palabras vacías ni gritar consignas. Más bien consiste en cómo, independientemente de lo que la gente encuentre en la vida, siempre que tenga que ver con los principios de la conducta humana, sus perspectivas sobre las cosas, o el cumplimiento de sus deberes, se enfrenta a una elección y debe buscar la verdad, encontrar un fundamento y principios en las palabras de Dios, y luego debe encontrar una senda de práctica. Aquellos capaces de practicar de este modo son personas que persiguen la verdad. Ser capaz de perseguir la verdad de este modo, por muy grandes que sean las dificultades que uno encuentre, es recorrer la senda de Pedro, la senda de búsqueda de la verdad. Por ejemplo: ¿Qué principio debe seguirse a la hora de relacionarse con los demás? Tal vez tu perspectiva original sea que ‘La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud’, que debes mantenerte en una posición en la que agrades a todos, evitar que los demás queden mal y no ofender a nadie, con lo que logras tener buenas relaciones con ellos. Constreñido por esta perspectiva, guardas silencio cuando presencias que otros hacen cosas malas o vulneran los principios. Preferirías que la obra de la iglesia sufriera pérdidas antes que ofender a nadie. Tratas de estar del lado de todos, sin importar quiénes sean. Tan solo piensas en los sentimientos humanos y en guardar las apariencias cuando hablas, y siempre pronuncias palabras que suenan bien para complacer a los demás. Incluso si descubres que otros tienen problemas, optas por tolerarlos y te limitas a hablar sobre ellos a sus espaldas, pero a la cara respetas la paz y mantienes la relación. ¿Qué opinión te merece tal conducta? ¿Acaso no corresponde a la de una persona complaciente? ¿No es muy poco fiable? Vulnera los principios de la conducta humana. ¿No es una bajeza comportarse de esa forma? Quienes actúan así no son buenas personas, esa no es una manera noble de comportarse. Da igual lo mucho que hayas sufrido y cuántos precios hayas pagado, si te comportas sin principios, entonces habrás fracasado a este respecto, y tu conducta no será reconocida, recordada ni aceptada ante Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para cumplir bien con el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). Las palabras de Dios me hicieron reconocer que había estado albergando la falaz idea de que las relaciones entre las personas siempre debían ser pacíficas. Si siempre señalaba y exponía los problemas de otros, eso los ofendería y, probablemente, heriría a la vez su orgullo y nuestra relación, lo que dificultaría más que nos lleváramos bien. Al comparar esta idea con las palabras de Dios, por fin vi que yo no estaba de acuerdo con la verdad y que iba contra los principios de ser una persona. Las personas así son egoístas, despreciables, escurridizas y falsas. Para mantener buenas relaciones, no dicen nada cuando ven que alguien tiene un problema y solo ofrecen adulación y elogios. No son sinceras en sus interacciones y no ayudan de verdad, sino que dañan a la gente. Estas personas son escorias a ojos de Dios y Él no las aprueba. Justo así había tratado a Wanda… Vi con claridad que ella no llevaba una carga en su deber y que no hacía trabajo real, pero no practiqué la verdad mostrándole sus problemas. Ni siquiera tuve el valor de informarlos. Solo consideraba cómo preservar mi relación con ella. Pensaba que exponer los problemas de una persona la ofendería y lastimaría sus sentimientos. Aunque veía que afectaba el trabajo, aún no estaba dispuesta a rebelarme contra mi carne y practicar la verdad. ¡Estaba siendo falsa y complaciente! Descubrí el problema de mi hermana, pero no lo expuse. Aunque preservé nuestra relación, no beneficié en nada su entrada en la vida y también afecté el trabajo evangélico de la iglesia. Al hacer esto, verdaderamente estaba dañando a otros y a la obra de la iglesia.

Después, pensé cuáles deberían ser los principios para interactuar con otros. Vi que la palabra de Dios dice: “Debéis centraros en la verdad; solo entonces podréis tener entrada en la vida, y solo cuando tengáis entrada en la vida podréis proveer a otros y guiarlos. Si se descubre que los actos de los demás no concuerdan con la verdad, hemos de ayudarlos amorosamente a buscarla. Si los demás son capaces de practicar la verdad y hacen las cosas con principios, debemos tratar de aprender de ellos y emularlos. Esto es el amor mutuo. Este es el tipo de ambiente que hay que tener dentro de la iglesia, con todos enfocados en la verdad y esforzándose por alcanzarla. Da igual lo jóvenes o mayores que sean, o si son creyentes veteranos o no. Tampoco importa si son de alto o bajo calibre. Estas cosas son irrelevantes. Frente a la verdad, todos son iguales. En lo que hay que fijarse es en quién habla correctamente y conforme a la verdad, quién considera los intereses de la casa de Dios, quién lleva la mayor carga en la obra de la casa de Dios, quién entiende la verdad con mayor claridad, quién comparte el sentido de la rectitud y quién está dispuesto a pagar el precio. Sus hermanos y hermanas deben apoyar y aplaudir a estas personas. Este ambiente de rectitud que proviene de la búsqueda de la verdad debe prevalecer dentro de la iglesia; de esta manera, tendrás la obra del Espíritu Santo, y Dios te otorgará bendiciones y guía. Si el ambiente que prevalece en la iglesia es el de contar historias, montar escándalos y guardarse rencor unos a otros, tenerse celos y discutir unos con otros, entonces el Espíritu Santo ciertamente no obrará en vosotros” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo aquel que cumple bien con el deber con todo su corazón, su mente y su alma ama a Dios). La verdad reina en la iglesia; los hermanos y hermanas deberían interactuar según los principios-verdad. Los miembros de la iglesia deberían priorizar la verdad cuando interactúan. Si alguien viola los principios, hay que comunicárselo, podarlo y ayudarlo amorosamente para que pueda esforzarse hacia la verdad. Quien habla y actúa de acuerdo con la verdad, tiene un sentido de la rectitud y es capaz de proteger la obra de la iglesia, debería ser apoyado y protegido. Cuando todos se esfuercen en hacer sus deberes según los requerimientos de Dios y compartan y practiquen la verdad, las desviaciones del pueblo escogido de Dios en la realización de sus deberes disminuirá con el tiempo. Cuando comprendí estas cosas, mi corazón se elevó y tuve una senda de práctica. Luego pensé que, en realidad, todo verdadero creyente en Dios quiere hacer bien su deber y retribuir Su amor. Pero nadie puede evitar revelar su corrupción y sus muchas insuficiencias en el curso de su deber. Los hermanos y hermanas deben ayudarse y corregirse mutuamente. No se señalan y exponen los problemas de los demás para avergonzarlos ni para atacarlos, si no que se hace para ayudarlos a detectar sus problemas y a revertir su estado incorrecto en cuanto sea posible. Solo esto es verdadero amor y la expresión de amor mutuo. Esto se hace para proteger la obra de la iglesia. En contraste, cuando ves que alguien tiene problemas, pero no lo mencionas, acatando así la filosofía satánica de proteger tus intereses personales, esto es ser irresponsable para con la entrada en la vida de la gente y la obra de la iglesia. Vivir así es demasiado egoísta y despreciable. Pensé en mis interacciones con Wanda. Vi que había problemas en su deber, pero no le di ninguna ayuda real porque solo me preocupaba proteger mi imagen y no pensé en su entrada en la vida ni en la obra de la iglesia. ¡Era en verdad egoísta, vulgar y carente de humanidad! En este punto, estaba llena de reproches y dispuesta a practicar las palabras de Dios y tratar a mi hermana de acuerdo con los principios-verdad.

Después, busqué a Wanda, me sinceré y hablé con ella. Le hablé de todos los problemas que había visto, uno por uno. Ella quedó muy conmovida tras leer un pasaje de las palabras de Dios y dijo que su estado había sido muy negativo últimamente y que incluso no había tenido nada que decir al orar. Me sorprendió oír esto y me culpé a mí misma. Si se lo hubiera señalado y la hubiera ayudado antes, tal vez ella podría haber corregido antes su estado incorrecto y eso no habría afectado su deber. Vi que no practicar la verdad y ser complaciente solo para preservar mi relación con mi hermana en verdad la estaba dañando. Por eso, oré a Dios y decidí que, en mis interacciones futuras con la gente, me concentraría en practicar la verdad y que, si descubría un problema, lo señalaría y ayudaría de inmediato en lugar de ser complaciente.

Desde entonces, Wanda fue más activa en su deber. Pero, después de un tiempo, noté que su trabajo a menudo violaba los principios. Incluso si alguien tenía mala humanidad y no seguía los principios para recibir el evangelio, ella aún le predicaba el evangelio y malgastaba esfuerzos. Yo estaba confundida. Hacía mucho que Wanda predicaba el evangelio. Ya debería captar mejor todos los aspectos de los principios. ¿Cómo podía cometer errores tan obvios? ¿Su estado no se había revertido todavía? Tal vez debería recordárselo. Pero después pensé: “Ya la ayudé antes. No necesito corregirla constantemente. Esto es muy incómodo. Si siempre la estoy corrigiendo, ¿pensará que soy una persona arrogante, que siempre busco los problemas de los demás o que pido demasiado de la gente? Eso sería malo para mi imagen. Debería dejarlo”. Así que, sin más, vi que el estado y la condición de Wanda no eran los correctos en su deber, pero hice la vista gorda y no se lo señalé ni la ayudé. Pasó algo de tiempo y destituyeron a Wanda por ser negligente e ineficaz en sus deberes durante mucho tiempo. Me sentí muy culpable. Vi con claridad que había problemas en la forma en la que ella hacía su deber, pero no le presté atención. Hice la vista gorda y no hice nada por recordarle o ayudarla. Ahora que había sido destituida, ¿no era yo también responsable? Me sentí atormentada y perdida. ¿Por qué siempre era complaciente e incapaz de practicar la verdad? ¿Cuál era la raíz de este problema?

Mientras reflexionaba y buscaba, vi que la palabra de Dios dice: “Hay un dogma en las filosofías para los asuntos mundanos que dice: ‘Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena’. Esto significa que, para preservar una relación amistosa, uno debe guardar silencio sobre los problemas de su amigo, incluso si los percibe claramente, que debe respetar los principios de no pegarle a la gente en la cara ni llamarle la atención por sus defectos. Han de engañarse mutuamente, ocultarse el uno del otro, intrigar contra el otro; y aunque sepan con claridad absoluta qué clase de persona es el otro, no lo dicen abiertamente, sino que emplean métodos taimados para preservar su relación amistosa. ¿Por qué querría uno preservar esas relaciones? Se trata de no querer hacer enemigos en esta sociedad, dentro del propio grupo, lo cual significaría someterse a menudo a situaciones peligrosas. Al saber que alguien se convertirá en tu enemigo y te perjudicará después de que le hayas llamado la atención por sus defectos o le hayas hecho daño, y al no desear colocarte en esa situación, empleas el dogma de las filosofías para los asuntos mundanos que dice que ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. A la luz de esto, si dos personas mantienen una relación de este tipo, ¿consideran que son verdaderos amigos? (No). No son verdaderos amigos, y mucho menos el confidente del otro. Entonces, ¿de qué tipo de relación se trata exactamente? ¿No es una relación social fundamental? (Sí). En este tipo de relaciones sociales, las personas no pueden expresar sus sentimientos, tener intercambios profundos ni hablar sobre lo que les venga en gana. No pueden decir en voz alta lo que hay en su corazón o los problemas que perciben en el otro, ni tampoco palabras que puedan beneficiar al otro. En cambio, optan por decir cosas agradables para conservar el favor del otro. No se atreven a decir la verdad ni a defender los principios por temor a suscitar la animadversión de los demás hacia ellos. Cuando nadie amenaza a una persona, ¿acaso esta no vive en relativa tranquilidad y paz? ¿No es este el objetivo de las personas que promueven el dicho ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? (Así es). Es evidente que se trata de una forma de existencia taimada y engañosa, con un elemento defensivo, cuyo objetivo es la propia preservación. Las personas que viven así no tienen confidentes, ni amigos íntimos a los que puedan decirles lo que quieran. Están a la defensiva unos con otros, se explotan mutuamente y se superan en astucia unos a otros, y cada uno toma de la relación lo que le conviene. ¿No es así? En el fondo, el objetivo de ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es evitar ofender a otros y ganarse así enemigos, protegerse no causando daño a nadie. Se trata de una técnica y un método que uno adopta para evitar ser lastimado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). “La naturaleza satánica del hombre contiene gran cantidad de filosofías y venenos satánicos. En ocasiones, tú mismo no eres consciente de ellas y no las entiendes, pero vives basándote en estas cosas cada momento de tu vida. Además, piensas que estas cosas son muy correctas y razonables y que no están en absoluto equivocadas. Esto es suficiente para ilustrar que las filosofías de Satanás se han convertido en la naturaleza de las personas, y que estas viven completamente de acuerdo con esas filosofías, pensando que esa manera de vivir es buena y sin ningún sentido de arrepentimiento en absoluto. Por lo tanto, constantemente están revelando su naturaleza satánica y constantemente viven según las filosofías de Satanás. La naturaleza de Satanás es la vida de la humanidad, y es la esencia-naturaleza de esta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Gracias a la exposición de la palabra de Dios, comprendí que la razón por la que no podía evitar ser complaciente era que había sido corrompida muy profundamente por Satanás. Mi corazón estaba lleno de las filosofías y leyes de Satanás, tales como: “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” y “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”, etcétera. Estas cosas se habían convertido en el estándar según el cual yo actuaba y me comportaba. Bajo las órdenes de estas filosofías satánicas, pensaba que no ofender a la gente con mis palabras y mis acciones, mantener buenas relaciones y cuidar la paz era una forma sabia de comportarme. Así que, aunque vi que Wanda era negligente en su deber, que violaba los principios y que eso ya había afectado el trabajo, no estuve dispuesta a dejarla en evidencia o corregirla. Prefería dejar que el trabajo evangélico sufriera para mantener mis relaciones. Estaba tan atada por las filosofías satánicas que no podía practicar la verdad; ¡no tenía ni una pizca de conciencia ni razón! Vi que la palabra de Dios dice: “Es evidente que se trata de una forma de existencia taimada y engañosa, con un elemento defensivo, cuyo objetivo es la propia preservación” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Quedé muy conmovida. Las palabras de Dios dieron en el clavo y expusieron mis intenciones vulgares cuando vivía según las filosofías satánicas. Antes, pensaba con arrogancia que la razón por la que no corregía a mi hermana era porque temía que ella se sintiera limitada. Pero, en realidad, esto solo era una excusa para no practicar la verdad. Temía que, si la corregía demasiado a menudo, ella se ofendería y pensaría que yo era una persona arrogante que disfruta de buscar problemas y que no puede tratar a los demás de forma justa. Para darle una buena impresión a mi hermana, ignoré sus problemas y no le compartí la verdad ni la puse al descubierto para ayudarla. En realidad, ahora que lo pienso, señalar y exponer los problemas de los hermanos y hermanas cuando los detecto es ayudarlos. Eso es tener un sentido de la rectitud y responsabilidad por su vida y por la obra de la iglesia; no es revelar un carácter arrogante ni tratar de hacerlos pasar un mal rato. Sin embargo, distorsionadamente, yo pensaba que señalar y exponer los problemas de otros era signo de arrogancia y trataba a esta práctica positiva como si fuera una revelación de corrupción. Era realmente incapaz de distinguir lo que estaba bien de lo que estaba mal y ¡era tan absurda! Solo entonces me di cuenta de que yo no era sincera en mis interacciones con los demás, sino que era todo apariencias falsas y trucos. ¡Había sido muy escurridiza y falsa! Pensé que cuando Wanda y yo empezamos a ser compañeras en nuestros deberes, no practiqué la verdad como debería haber hecho y no cumplí bien la responsabilidad que se suponía que debía cumplir. Ahora la habían destituido y yo sentía remordimientos. Había experimentado que vivir según las filosofías satánicas realmente lastima a los demás y me lastima a mí misma, además de hacer que mi vida sea vulgar y sórdida. Ya no quería vivir de acuerdo a estas filosofías. Quería buscar la verdad y cumplir bien mi deber.

Después, vi que la palabra de Dios dice: “Sé una persona honesta, o para ir un poco más al detalle: sé una persona sencilla y abierta, que no encubre nada, que no miente, que no tiene pelos en la lengua, y sé una persona directa que tiene sentido de la justicia, que puede hablar con la verdad. Las personas deben lograr esto primero. […] Dios detesta sobre todo a las personas taimadas. Si quieres liberarte de la influencia de Satanás y alcanzar la salvación, entonces debes aceptar la verdad. Primero debes empezar por convertirte en una persona honesta. Sé franco, di la verdad, no te dejes limitar por tus sentimientos, despójate de tus simulaciones y artimañas, y habla y trata los asuntos con principios: esta es una manera fácil y feliz de vivir, y podrás vivir ante Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al practicar la verdad es posible despojarse de las cadenas de un carácter corrupto). “Mi reino necesita a los que son honestos; a los que no son hipócritas o falsos. ¿Acaso las personas sinceras y honestas no son impopulares en el mundo? Yo soy justo lo opuesto. Es aceptable que las personas honestas vengan a Mí; me deleito en esta clase de personas, y también necesito a esta clase de personas. Esto es precisamente Mi justicia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 33). Las palabras de Dios me hicieron entender que a Dios le agrada la gente honesta que es pura y recta, que puede ser directa y que no es falsa en su discurso y en sus acciones. Solo la gente honesta es digna de entrar en el reino de Dios. Esto fue decidido por el carácter justo de Dios. Piensa que en el mundo de los incrédulos toda interacción es performativa. Frente a otros, solo se dicen palabras amables de adulación, sin una sola palabra de honestidad. Al enfrentar cosas malvadas que están en contra de la conciencia y la ética, la mayoría de las personas eligen protegerse a sí mismas y creen que lo mejor es evitar agitar las aguas. No se animan a pronunciar ni una palabra sincera o justa. Son especialmente hipócritas y traicioneras, no tienen integridad ni temple. Pero cuando yo interactuaba con los hermanos y hermanas, también acataba estas filosofías satánicas. Cuando veía un problema, no lo exponía ni ayudaba, solo protegía mis relaciones con los demás. Vivir así es muy escurridizo y falso. Desagrada a Dios y Él lo odia. En este punto, pensé que Dios es santo y tiene una esencia fiel. Dios encarnado interactúa con la gente de una manera real. Él expresa la verdad, juzga y expone a la gente todo el tiempo y en todos lados, según el carácter corrupto que revelan y sus nociones de Dios. En particular, las palabras de juicio y exposición de Dios hablan directamente a la raíz y esencia de nuestra corrupción. Aunque Sus palabras son severas y duras, todas son para que nos conozcamos, nos arrepintamos y cambiemos. Las palabras de Dios son incondicionales e inequívocas. Todas son palabras desde el corazón. Dios tiene un corazón especialmente honesto y confiable hacia la gente. Si Dios no nos lo señalara y especificara, si Él no expusiera la verdad de cuán profundamente Satanás corrompió a los humanos, nunca nos conoceríamos. En cambio, viviríamos según nuestras propias imaginaciones, creyendo que somos buenos. Nuestro carácter corrupto nunca se transformaría y nunca alcanzaríamos la salvación. Dios espera que podamos reconocer la verdad de nuestra corrupción a través de Sus palabras de juicio y exposición, y que podamos arrepentirnos ante Dios, vivir según Sus palabras y buscar ser personas honestas. Este es el amor de Dios hacia la gente. Tras considerar esto, tuve una gran sensación de aliento. Decidí que estaba dispuesta a cumplir las exigencias de Dios y ser una persona pura, recta y honesta.

Una vez, nuestra líder, la hermana Belinda, hablaba del trabajo con nosotros. Me di cuenta de que había una desviación en el trabajo que ella había asignado y quise señalársela. Pero luego pensé: “Esta hermana es la líder. Si le señalo un descuido o una desviación en su deber, ¿se avergonzará? Si piensa que intento complicarle las cosas e intenta vengarse después, ¿qué pasará? Olvídalo, no debería decir nada. Todos cometen errores”. En este punto comprendí que mi visión complaciente asomaba otra vez. Por eso, oré a Dios para que me guiara para practicar según los principios-verdad. Después, leí la palabra de Dios que dice: “Si tienes las motivaciones y la perspectiva de una ‘complaciente’, entonces, en todos los asuntos, serás incapaz de practicar la verdad y acatar los principios, y fracasarás y caerás siempre. Si no despiertas y no buscas nunca la verdad, entonces eres un incrédulo, y nunca obtendrás la verdad y vida. Así pues, ¿qué deberías hacer? Cuando te enfrentes con esas cosas, debes orar a Dios y llamarle, suplicando salvación y pidiéndole que te otorgue más fe y fuerza, y te permita acatar los principios, hacer lo que debas hacer, manejar las cosas de acuerdo con los principios, mantenerte firme en la posición que debes defender, proteger los intereses de la casa de Dios y evitar que entre algo perjudicial en la obra de la casa de Dios. Si puedes rebelarte contra tus propios intereses, tu orgullo y tu punto de vista de complaciente y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto e íntegro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad. Si siempre continúas viviendo según la filosofía de Satanás, proteges tus relaciones con los demás, nunca practicas la verdad y no te atreves a acatar los principios, ¿podrás entonces practicar la verdad en otros asuntos? Seguirás sin tener fe ni fuerza. Si nunca eres capaz de buscar o aceptar la verdad, entonces ¿esa fe en Dios te permitirá obtener la verdad? (No). Y si no puedes obtener la verdad, ¿puedes ser salvado? No puedes. Si siempre vives según la filosofía de Satanás, totalmente desprovisto de la realidad-verdad, entonces nunca podrás ser salvado. Debe quedarte claro que obtener la verdad es una condición indispensable para la salvación. ¿Cómo, entonces, puedes obtener la verdad? Si eres capaz de practicar la verdad, si puedes vivir según ella, y si esta se convierte en la base de tu vida, entonces obtendrás la verdad y tendrás vida, y así serás uno de los que se salven” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer las palabras de Dios vi que, si la gente vive según las filosofías satánicas y siempre es complaciente, nunca obtendrá la verdad y, al final, nunca alcanzará la salvación. Al mismo tiempo comprendí que, si queremos corregir el problema de ser complacientes, debemos orar mucho y ampararnos en Dios, pedirle fuerza, ser capaces de rebelarnos contra la carne, abandonar los intereses personales y tener en consideración la obra de la iglesia. Al practicar así a menudo, de a poco podemos superar las limitaciones de nuestro carácter corrupto. Si nunca podemos practicar la verdad y no somos devotos en nuestro deber, al final, seremos revelados y descartados. Al pensar esto, tuve el valor y la motivación para practicar la verdad. No podía seguir siendo complaciente, sin conciencia ni humanidad. Por eso, le mencioné el asunto a Belinda. Tras decírselo, sentí un gran alivio. Después, en una reunión, Belinda habló sobre su reflexión y sobre lo que ganó tras haber sido corregida. Oír sobre su entendimiento vivencial me conmovió mucho, ¡y probé la dulzura de practicar la verdad! Esta experiencia aumentó mi fe en practicar la verdad. Después, cuando enfrenté situaciones similares, aunque a menudo todavía revelaba las ideas de alguien complaciente, experimentaba menos dolor y lucha que antes. Podía rebelarme contra mí misma conscientemente y practicar la verdad. Al practicar así la verdad, mi corazón sentía mucho alivio y paz. Las palabras de Dios lograron este efecto. ¡Gracias a Dios!


99. ¿Está bien creer en Dios solo por la gracia?

Por Liu Lu, China

A finales de 2016, mi hijo tenía siempre diarrea, y no había medicación que le ayudara. Inesperadamente, justo unos días después de que empezara a creer en Dios, la enfermedad de mi hijo se curó. Pasado un tiempo, y sin darme cuenta siquiera, mi migraña crónica también mejoró. Estaba profundamente agradecida a Dios. Después de eso, me esforcé todo lo que pude para cumplir con cualquier deber que organizara la iglesia. En esa época, mi marido se interpuso en el camino de mi fe en Dios, pero no estaba limitada, porque creía que, mientras mi fe en Dios fuera sincera y cumpliera mis deberes, recibiría las bendiciones de Dios y tendría la oportunidad de ser salvada.

En abril de 2020, me eligieron líder de iglesia y cumplí con este deber incluso más activamente. Un día, pasados unos meses, después de comer, me noté muy cansada y mareada, así que me controlé la tensión, y vi que estaba entre 160 mmHg y 90 mmHg. No me lo podía creer; pensé: “Nunca había tenido tensión alta, ¿por qué de repente está tan alta?”. Como todavía era joven, pensé que mientras cumpliera mis deberes con sinceridad, Dios me protegería, y mi tensión arterial seguro que bajaría, así que no me sentí demasiado limitada, y la traté solo con algún remedio casero. En marzo de 2021, me tomé la tensión en una farmacia, y estaba entre 185 mmHg y 128 mmHg. El médico se sorprendió mucho, y me dijo: “Tienes la tensión muy alta: ten mucho cuidado de no caerte al montar en bici”. Escuchar al médico decir eso me dio mucha ansiedad, y pensé: “La tensión alta puede traer muchas complicaciones. Hay gente que por tener la tensión alta le da congestión cerebral y se muere de repente, a algunos les dan infartos cerebrales y acaban con cojera, y otros acaban paralizados y sin poder valerse por sí mismos. ¿Qué pasará si me caigo y quedo paralizada?”. En ese punto, me empecé a quejar, pensando: “Siempre he cumplido mis deberes, así que, ¿por qué sigo teniendo la tensión tan alta? ¿Por qué no me ha protegido Dios?”. Una mañana, al despertar, me mareé mucho de repente, me dolían muchísimo los hombros y sentía que varios tendones me tiraban en la cabeza, por lo que mover la cabeza era una agonía, como si se fuese a desprender. Sentía que, si se me rompía un vaso sanguíneo, podía morirme en cualquier momento a causa de esto. Fui al hospital a que me examinasen, y el médico dijo que el dolor de cabeza era por una espondilosis cervical grave. Tras el tratamiento, los síntomas remitieron un poco, pero seguía muy mareada y a veces tenía dolor de cabeza. Me había vuelto algo negativa, y pensaba: “A pesar de todo mi esfuerzo y entrega, ¿por qué no solo no mejoro, sino que voy a peor? Si las cosas siguen así, me podría morir en cualquier momento. A lo mejor me tendría que dedicar a un solo tipo de trabajo. Me cansaría menos que siendo líder, y quizá mi enfermedad mejoraría”. Aunque seguí cumpliendo mis deberes, había perdido el sentido de carga por estos y vivía en un estado constante de ansiedad y angustia. Al ver que el trabajo evangélico no era efectivo, no quería analizar los motivos o resolver los problemas.

Más adelante, tomé algunos remedios caseros y medicación para la hipertensión, y la tensión me bajó un poco. Pero me seguía preocupando que mi enfermedad se volviera a agravar, y pensaba que a pesar de todo mi esfuerzo y entrega, no solo no había recibido ninguna bendición, sino que mi salud empeoraba, así que no quería seguir con mi deber de líder. Pensaba que, si hacía un solo tipo de trabajo, supondría una carga menor y podría cuidar mejor mi salud. En ese periodo, debido a mi mal estado, la mayoría de mis enseñanzas en las reuniones eran negativas y pasivas, y no estaba centrada en mis deberes, lo que hizo que el trabajo evangélico fuera cada vez menos efectivo. Hasta que los líderes superiores me podaron por ser demasiado superficial en mis deberes y me advirtieron que me despedirían si no me arrepentía, me di cuenta de que estaba trastornando y perturbando la obra. Entonces sentí cierto temor, y finalmente acudí a Dios en oración y reflexioné sobre mí misma. Un día, escuché un himno de las palabras de Dios: Debes buscar la intención de Dios cuando golpea la enfermedad. Dice: “¿Cómo debes vivir la enfermedad cuando llegue? Debes presentarte ante Dios a orar, buscar y averiguar Su intención; debes examinarte para descubrir qué has hecho contra la verdad y qué corrupción no se ha corregido en ti. No puede corregirse tu carácter corrupto sin pasar por el sufrimiento. La gente solo puede evitar ser disoluta y vivir ante Dios en todo momento si es atemperada por el sufrimiento. Cuando alguien sufre, está siempre en oración. Se examinará a sí mismo para descubrir si ha hecho algo mal o en qué se ha opuesto a la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al creer en Dios, lo más crucial es recibir la verdad). Tras escuchar las palabras de Dios, entendí que Él utilizaba esta enfermedad para hacerme reflexionar sobre mí misma y reconocer mi carácter corrupto con el propósito de salvarme, y que en esto estaba la intención sincera de Dios. Llevaba varios años creyendo en Dios, pero al afrontar una enfermedad, no supe cómo buscar la intención de Dios orando, ni reflexioné sobre qué aspectos de mi carácter corrupto Dios quería purificar y cambiar, o qué impurezas tenía mi fe. En vez de eso, me quedé en un estado de negatividad y resistencia debido a la enfermedad, y cuando había muchos problemas en el trabajo evangélico, no pensé en cómo resolverlos, sino que quería evadir mis deberes. Mi carácter había sido muy intransigente y, ¡realmente carecía de conciencia y razón! Entonces me presenté ante Dios en oración y dije: “Dios, no quiero seguir siendo tan intransigente, te pido que me guíes para aprender una lección de esta enfermedad”.

Más adelante, busqué soluciones a mis problemas, y vi un video de un testimonio vivencial que incluía un pasaje de las palabras de Dios muy relacionado con mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Muchos de los que siguen a Dios solo se preocupan por cómo obtener bendiciones o evitar el desastre. Tan pronto como se mencionan la obra y la gestión de Dios, se quedan en silencio y pierden todo interés. Piensan que comprender tales cuestiones tediosas no ayudará a que su vida crezca y que no les brindará ningún beneficio. En consecuencia, aunque hayan oído información acerca de la gestión de Dios, la abordan sin seriedad. No la ven como algo precioso que se debe aceptar y, mucho menos, la comprenden para tomarla como parte de su vida. Esas personas solo tienen un simple objetivo al seguir a Dios, y es recibir bendiciones. No pueden tomarse la molestia de prestar atención a nada que no involucre directamente este objetivo. Para ellas, no hay meta más legítima que creer en Dios para obtener bendiciones; es la esencia del valor de su fe. Si algo no contribuye a este objetivo, no las conmueve en absoluto. Esto es lo que ocurre con la mayoría de las personas que creen en Dios actualmente. Su objetivo y su intención parecen legítimos porque, al mismo tiempo que creen en Dios, también se esfuerzan por Él, se dedican a Él, y cumplen su deber. Entregan su juventud, renuncian a su familia y su profesión e, incluso, pasan años ocupados lejos de casa. En aras de su meta máxima, cambian sus intereses, su perspectiva de la vida e, incluso, la dirección que siguen, pero no pueden cambiar el objetivo de su creencia en Dios. Van de acá para allá tras la gestión de sus propios ideales; no importa lo lejos que esté el camino ni cuántas dificultades y obstáculos haya a lo largo de él, siguen siendo persistentes y no tienen miedo a la muerte. ¿Qué poder los impulsa a seguir entregándose de esta forma? ¿Es su conciencia? ¿Es su calidad humana magnífica y noble? ¿Es su determinación de combatir a las fuerzas del mal hasta el final? ¿Es su fe de dar testimonio de Dios sin buscar recompensa alguna? ¿Es su lealtad al estar dispuestos a abandonarlo todo para cumplir la voluntad de Dios? ¿O es su espíritu de devoción para renunciar siempre a las exigencias personales extravagantes? ¡Que alguien que nunca ha comprendido la obra de gestión de Dios dé tanto es, simplemente, un milagro! Por el momento, no hablemos de cuánto han dado estas personas. Sin embargo, su comportamiento es muy digno de nuestra disección. Aparte de los beneficios tan estrechamente asociados con ellos, ¿podría existir alguna otra razón para que las personas, que nunca entienden a Dios, den tanto por Él? En esto descubrimos un problema no identificado previamente: la relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación basada en los intereses no hay afecto, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño y una indignación reprimida e inútil. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Dios expone que, aunque mucha gente cumple sus deberes, hace sacrificios, se gasta o se ocupa con trabajo, aparentando que se someten a Dios y lo satisfacen, esencialmente tienen sus propias intenciones e intentan utilizar a Dios y negociar con Él para conseguir su meta de recibir bendiciones. Reflexioné sobre cómo, desde que acepté la obra de Dios en los últimos días, la enfermedad de mi hijo se había curado, igual que mi migraña crónica, por lo que pude estar activa en mis deberes, e incluso cuando mi familia intentó interponerse en mi camino, no me eché atrás, creyendo que, mientras me esforzara en mis deberes, recibiría la gracia y las bendiciones de Dios en el futuro y al final sería salvada. No abandoné mis deberes ni siquiera tras descubrir que tenía la tensión alta, y estaba dispuesta a darlo todo, sin importar lo duro o cansador que fuera, creyendo que, si era leal en mis deberes, Dios podría eliminar mi enfermedad. Cuando no mejoré y vi que seguía empeorando, lo malinterpreté, me quejé e ignoré los problemas que había en el trabajo evangélico, e incluso llegué a pensar en abandonar mis deberes de líder. Vi que mis años de sacrificio y entrega no habían sido para cumplir el deber de un ser creado, sino para intentar usar a Dios para negociar futuras bendiciones y un buen destino y resultado. Mi relación con Dios era la de una mera empleada con su jefe, puramente transaccional.

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “No importa cómo sean probados, la lealtad de los que tienen a Dios en su corazón se mantiene sin cambios; pero para los que no tienen a Dios en su corazón, una vez que la obra de Dios no es favorable para su carne, cambian su opinión de Dios y hasta se apartan de Dios. Así son los que no se mantendrán firmes al final, que solo buscan las bendiciones de Dios y no tienen el deseo de entregarse a Dios y dedicarse a Él. Todas estas personas tan viles serán expulsadas cuando la obra de Dios llegue a su fin y no son dignas de ninguna simpatía. Los que carecen de humanidad no pueden amar verdaderamente a Dios. Cuando el ambiente es seguro y fiable o hay ganancias que obtener, son completamente obedientes a Dios, pero cuando lo que desean está comprometido o finalmente se les niega, de inmediato se rebelan. Incluso, en el transcurso de una sola noche pueden pasar de ser una persona sonriente y ‘de buen corazón’ a un asesino de aspecto espantoso y feroz, tratando de repente a su benefactor de ayer como su enemigo mortal, sin ton ni son. Si estos demonios no son expulsados, estos demonios que matarían sin pensarlo dos veces, ¿no se convertirían en un peligro oculto?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Pude ver en las palabras de Dios que quienes lo llevan en el corazón saben que todo viene de Él, y reciban bendiciones o sufran desgracias, se someten a Sus instrumentaciones y arreglos. Al igual que Job durante sus pruebas, cuando le arrebataron sus rebaños y manadas, murieron sus hijos, y se vio cubierto de llagas, no se quejó de Dios ni renunció a Él, sino que lo alabó: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Job tenía un corazón temeroso de Dios y su fe en Él era genuina. Comparé esto con mi propio comportamiento. Tras aceptar la obra de Dios, mi hijo se había curado, al igual que mi migraña crónica. Recibí gracia de parte de Dios, y me entusiasmé en entregarme, pero cuando mi enfermedad se fue agravando cada vez más, y no recibía las bendiciones que quería, me rebelé inmediatamente contra Dios y empecé a quejarme de Él, ya no tenía sentido de carga en mis deberes y no defendía los intereses de la iglesia en absoluto. Solo tenía en cuenta mis intereses personales, solo quería recibir bendiciones y ganancias de Dios, y cuando no las conseguí, me volví negativa y negligente y me opuse a Dios. Comprendí lo egoísta y despreciable que me había vuelto y mi falta de humanidad y razón. Si seguía siendo tan intransigente, al final Dios me desdeñaría y descartaría.

Más adelante, leí más de las palabras de Dios: “Dado que recibir bendiciones no es un objetivo adecuado al que la gente deba aspirar, ¿cuál es un objetivo adecuado? La búsqueda de la verdad, la búsqueda de la transformación del carácter y la capacidad de someterse a todas las instrumentaciones y disposiciones de Dios: estos son los objetivos a los que la gente debe aspirar. Supongamos, por ejemplo, que ser podado suscita en ti nociones y malinterpretaciones y que te vuelves incapaz de someterte. ¿Por qué no puedes someterte? Porque crees cuestionado tu destino o tu sueño de recibir bendiciones. Te vuelves negativo, te acongojas y quieres renunciar a tu deber. ¿Por qué? Porque hay un problema en tu búsqueda. ¿Y cómo se debe resolver? Es imprescindible que, de inmediato, abandones estas ideas erróneas y busques la verdad para resolver el problema de tu carácter corrupto. Debes decirte: ‘No debo desistir, he de seguir cumpliendo bien el deber de un ser creado y hacer a un lado el deseo de recibir bendiciones’. Cuando renuncias al deseo de recibir bendiciones y recorres la senda de perseguir la verdad, se te quita un peso de encima. ¿Y podrás estar negativo todavía? Aunque aún haya momentos en que lo estés, no dejas que esto te constriña, en el fondo sigues orando y luchando, cambiando del objetivo de tu búsqueda —de recibir bendiciones y tener un destino, a la búsqueda de la verdad—, y piensas para tus adentros: ‘La búsqueda de la verdad es el deber de un ser creado. No hay mayor cosecha que comprender ciertas verdades hoy día, esta es la mayor bendición de todas. Aunque Dios no me quiera, yo no tenga un buen destino y mis esperanzas de recibir bendiciones se hagan añicos, continuaré cumpliendo adecuadamente con el deber, tengo esa obligación. Sea cual sea el motivo, no afectará a mi cumplimiento del deber ni a mi cumplimiento de la comisión de Dios; este es mi principio de conducta’. Con esto, ¿no has trascendido las limitaciones de la carne? Algunos pueden decir: ‘Bueno, ¿y qué si sigo siendo negativo?’. Entonces busca de nuevo la verdad para resolverlo. Por muchas veces que caigas en la negatividad, si simplemente sigues buscando la verdad para resolverla, y sigues esforzándote por ella, poco a poco saldrás de tu negatividad. Y un día, sentirás que no sientes el deseo de obtener bendiciones y que no estás constreñido por tu destino y desenlace, y que es más fácil y eres más libre viviendo sin estas cosas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo hay entrada en la vida en la práctica de la verdad). Tras leer las palabras de Dios, entendí que ganar bendiciones no es ni el objetivo que debemos perseguir, ni la senda que debemos recorrer en nuestra fe en Dios. La senda que debemos recorrer en nuestra fe en Dios supone perseguir la verdad y conseguir transformar nuestro carácter, así como someterse a las instrumentaciones y arreglos de Dios y convertirse en un auténtico ser creado. Yo había estado cumpliendo mis deberes para recibir la gracia y las bendiciones de Dios, pero cuando mi salud empeoró y sentí que mi esperanza de bendiciones se resquebrajaba, me volví negativa y resistente. Aunque en apariencia no había abandonado mis deberes, mi corazón ya había traicionado a Dios. Estaba cumpliendo mis deberes de manera superficial, sin abordar los problemas, lo que se tradujo en un trabajo evangélico ineficiente y en que los hermanos y hermanas vivieran en estado negativo, y terminó perjudicando la obra de la iglesia. Estaba recorriendo una senda contraria a la intención de Dios. Ahora he conseguido entender que no debemos buscar bendiciones con nuestra fe, sino perseguir la verdad y despojarnos de nuestro carácter corrupto, ser capaces de someternos a las instrumentaciones y los arreglos de Dios y convertirnos en personas razonables. Igual que Job, que alabó la justicia de Dios tanto si recibía bendiciones como si sufría desgracias, mostraba una sumisión a Dios genuina y era una persona extremadamente razonable. Al seguir adelante, acepté corregir mis puntos de vista incorrectos sobre la búsqueda, someterme a las instrumentaciones y los arreglos de Dios y cumplir bien mis deberes como ser creado. En cuanto a mi enfermedad, seguiría con la medicación y el tratamiento habituales, prestando atención a mi dieta y haciendo ejercicio adecuadamente. Al desprenderme de mi deseo de bendiciones, me sentí mucho más tranquila y motivada en mis deberes. Más adelante, trabajé con los trabajadores evangélicos para revisar desviaciones y problemas, seguir y supervisar su trabajo y hacer ajustes al personal inadecuado. Pasado un tiempo, la efectividad del trabajo evangélico mejoró respecto a como era antes.

Después, me tomé la tensión unas cuantas veces y, para mi sorpresa, era normal. Estaba muy contenta, pero también me sentía bastante culpable. Reflexioné sobre cómo cuando estaba enferma no tenía sentido de carga en mis deberes, lo que causó pérdidas en la obra, pero Dios no se quedó en mis transgresiones y me dio la oportunidad de arrepentirme, así que me sentía muy en deuda con Dios. Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “En su creencia en Dios, lo que las personas buscan es obtener bendiciones para el futuro; este es el objetivo de su fe. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza, pero la corrupción en su naturaleza debe resolverse por medio de pruebas y refinamiento. En los aspectos en los que no estás purificado y revelas corrupción, en esos aspectos debes ser refinado: este es el arreglo de Dios. Dios crea un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que preferirías morir para renunciar a tus planes y deseos y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios. Por tanto, si las personas no pasan por varios años de refinamiento, si no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de deshacerse de la limitación de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos aspectos en los que la gente sigue sujeta a la limitación de su naturaleza satánica y en los que todavía tiene sus propios deseos y sus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debe sufrir. Solo a través del sufrimiento pueden aprenderse lecciones; es decir, puede obtenerse la verdad y comprenderse las intenciones de Dios. De hecho, muchas verdades se entienden al experimentar sufrimiento y pruebas. Nadie puede entender las intenciones de Dios, reconocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría o apreciar el carácter justo de Dios cuando se encuentra en un entorno cómodo y fácil o cuando las circunstancias son favorables. ¡Eso sería imposible!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). En estas palabras de Dios pude ver la gran sabiduría de Su obra. Una enfermedad grave parece dolorosa desde una perspectiva humana, pero Dios usa ese dolor para refinar y purificar a la gente. Igual que con mi enfermedad, aunque aparentemente parecía haber sufrido algún dolor, Dios había usado esta enfermedad para purificar las impurezas de mi fe en Él, y sin la revelación de esta enfermedad no hubiera comprendido la intención adulterada de mi fe sobre ganar bendiciones y seguiría intentando engañar y negociar con Dios en mis deberes, y acabaría siendo puesta en evidencia y descartada por Dios. Esta experiencia me ha enseñado la intención honesta de Dios de salvar a la gente. Cuando empecé a creer en Dios, disfruté mucho de Su gracia, y en aquel entonces, no entendía mucho y pensaba que Dios era simplemente un Dios que concedía gracia. Pero la verdad es que la gracia que Dios concede a las personas es para llevarlas ante Él y que acepten Su salvación. La obra de Dios de los últimos días expresa la verdad y lleva a cabo el juicio, y al mismo tiempo, Dios prepara diferentes entornos para refinar y purificar a las personas y que así se puedan someter a Él, alabarlo y conseguir Su salvación. Al creer en Dios, no debo solo disfrutar de Su gracia, también debo experimentar Su juicio, Su castigo, Sus pruebas, Su refinamiento, y debo perseguir el cambio de mi carácter corrupto y cargar con mi deber. Aunque mi enfermedad me ha traído dolor, he visto que lo que Dios me ha hecho es Su amor y salvación, y también acabé por entender la sabiduría en la obra de Dios. ¡Le doy gracias a Dios desde el fondo de mi corazón!


100. Lo que aprendí durante mi tortura

Por Li Xinyu, China

En la mañana del 28 de julio de 2007, durante una reunión con algunos hermanos y hermanas, la policía abrió la puerta de una patada e irrumpió en la casa en la que estábamos. Un oficial gordo con una porra eléctrica en la mano gritó: “¡Que nadie se mueva o les rompemos las piernas!”. La actitud cruel del oficial de policía me enfureció y respondí: “¿Por qué nos arrestan? Los creyentes nos comportamos bien y transitamos por la senda correcta”. El jefe de Seguridad Nacional interrumpió bruscamente y dijo: “¿Dices que creer en Dios es transitar por la senda correcta? ¡Creer en el PCCh es la única senda correcta! En la Brigada de Seguridad Nacional nos encargamos específicamente de capturar a quienes creen en Dios. Llevamos noches en vela en puestos de vigilancia solo para atraparlos. ¡De todas las cosas que podrías hacer, tenías que dedicarte a creer en Dios!”. Luego, con un gesto de la mano, indicó a sus subordinados que empezaran a registrar la casa. Después de completar la búsqueda, nos esposaron y nos llevaron a la oficina de seguridad pública del condado para interrogarnos por separado.

Apenas entré en la sala de interrogatorios, el jefe de Seguridad Nacional me dio varias bofetadas en el rostro, lo que hizo que me mareara y que se me hinchara la cabeza. Me zumbaban los oídos, se me oscureció la visión y sentía el sabor a sangre en la boca. Inmediatamente después, cuatro oficiales que estaban de pie a un lado se abalanzaron sobre mí y comenzaron a darme patadas y puñetazos. Después de un rato, el jefe de Seguridad Nacional dio una calada a su cigarrillo, me señaló con el dedo y dijo: “Por tu aspecto, diría que eres un líder o un miembro importante de tu iglesia. Si nos dices lo que queremos saber, te dejaremos ir, pero si no lo haces, no me culpes si no te trato demasiado bien”. También dijo: “Por tu complexión física, supongo que no podrás soportar demasiada tortura. Basta con que nos digas quién es tu líder y en casa de quién está el dinero de la iglesia”. No dije nada. Solo oré en silencio y sin cesar a Dios con el corazón, pidiéndole que me acompañara y me diera fuerzas. Decidí que, por mucho que la policía me atormentara, no sería un judas ni traicionaría a Dios. Al ver que no decía nada, el jefe de Seguridad Nacional tiró su cigarrillo al suelo y, con un gesto de la mano, gritó: “¡A por él! ¡Mátenlo a golpes!”. A continuación, varios policías comenzaron a darme otra cruel golpiza. Me esposaron las manos por detrás de la espalda, me bajaron los pantalones hasta las pantorrillas, me quitaron los calcetines y me los metieron en la boca para que no pudiera gritar. Después, me metieron la cabeza en los pantalones. Los oficiales se turnaron para darme patadas y puñetazos, mientras se reían a carcajadas. También había policías mujeres que miraban desde un costado y se reían tanto que tuvieron que apoyarse en una mesa cercana. Los oficiales se entretenían conmigo como si fuera un animal, y me sentí increíblemente humillado. Era julio, por lo que hacía muchísimo calor en la sala de interrogatorios y, al poco tiempo, mi ropa ya estaba empapada de sudor. La sangre salía de los cortes que me hicieron las patadas con las botas de cuero del policía y se mezclaba con el sudor en las heridas, lo que me causaba un dolor punzante. También tenía varios hematomas en la cabeza de los puñetazos que me habían dado. Un oficial me agarró del pelo y me dio una bofetada, antes de sacudirme la cabeza de un lado a otro violentamente. Con los dientes apretados, gruñó: “¿Vas a hablar o no?”. Yo dije: “¡No sé nada!”. Se enfureció, me agarró de las esposas y me jaló los brazos violentamente hacia arriba, por detrás de la espalda. Sentí un dolor como si se me hubieran roto los brazos, que hacían unos chasquidos cuando los retorcían. Las esposas me laceraban la piel de las muñecas, que me empezaron a sangrar. Cada vez que me jalaban los brazos hacia arriba, sentía un dolor que era casi insoportable. Oraba a Dios sin cesar con el corazón. Le pedí que me diera fe y me permitiera mantenerme firme en mi testimonio de Él. Al ver que estaba sufriendo mucho, el jefe de Seguridad Nacional se burló de mí con sadismo y dijo: “¿Qué pasa? Te dije que no ibas a poder soportar la tortura. ¡Deja de resistirte y empieza a hablar! ¿Quién es tu líder? ¿Cómo se comunican? ¿En casa de quién está el dinero?”. No le respondí. Entonces, el policía gordo me dio una patada en la pantorrilla, haciéndome caer de rodillas al suelo. A continuación, me obligó a estirar los brazos hacia adelante y me puso un libro grueso en las manos. Después de un rato de rodillas, no pude soportarlo más y caí al suelo. El policía gordo me levantó, me obligó a arrodillarme de nuevo y empezó a azotarme los dedos con un palillo de madera. Cada vez que me azotaba, sentía un dolor abrasador en los dedos. Mientras me golpeaba, gritaba: “¿Qué te parece esto? No es tan agradable, ¿verdad? ¿Por qué no le pides a tu Dios que venga a salvarte?”. Cuando dijo eso, todos los oficiales se rieron a carcajadas. Sus risas me enfurecieron y maldije a esos demonios con el corazón. Tenía las piernas llenas de moretones por tener que estar de rodillas, y me dolían como si me las estuvieran cortando con un cuchillo. La golpiza me había dejado magullados seis de mis dedos. Varios meses más tarde, se me cayeron las uñas de esos dedos.

Alrededor de las cinco de la tarde, los policías me enviaron a un centro de detención y, antes de irse, dejaron instrucciones específicas al personal que se encontraba allí. “Denle solo un bollo cocinado al vapor y un cuenco de sopa. Déjenlo que piense bien acerca de lo que nos va a contar mañana”. Luego, me encerraron en una pequeña celda de menos de 10 metros cuadrados. Había más de diez personas encerradas en la celda, que estaba sucia y maloliente. Solo había dos tablones de madera en el suelo y ambos los ocupaba el jefe de la celda. Recuerdo que esa noche me acurruqué en una esquina de la celda, con hambre y sed, la cabeza adolorida e hinchada, y un dolor abrasador en el rostro. Pensé: “Hoy me dieron una cruel paliza, pero no consiguieron sacarme ninguna información. Me pregunto qué me harán mañana. Si me siguen torturando, ¿me dejarán lisiado o moriré? Si quedo lisiado, ¿cómo viviré el resto de mi vida?”. Cuanto más lo pensaba, más débil me sentía. Oré a Dios de inmediato para pedir Su ayuda: “Dios mío, ya no puedo soportar mucho más esta tortura, pero no quiero ser un judas ni traicionarte. Te ruego que me ayudes, me des fuerza y me protejas para que pueda mantenerme firme en mi testimonio de Ti”. En ese momento, recordé un pasaje de Sus palabras: “No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que Él había permitido que padeciera ese sufrimiento para ponerme a prueba. Me estaba ayudando a fortalecer mi determinación frente al sufrimiento. En el pasado, antes de que me arrestaran, siempre pensé que tenía fe en Dios y que estaba dispuesto a satisfacerlo, por mucho que tuviera que padecer. Sin embargo, solo me habían torturado y atormentado durante un día y ya vivía con cobardía y miedo, con la preocupación de que me dejaran lisiado o me mataran. ¿Dónde estaba mi verdadera fe en Dios? Mi estatura todavía era demasiado pequeña. Al comprender la intención de Dios, dejé de sentirme tan timorato y asustado, y me dispuse a confiar en Él para mantenerme firme en mi testimonio de Él.

Al día siguiente, la policía me llevó a la Brigada de Seguridad Nacional para continuar su interrogación. El jefe me señaló con el dedo y dijo: “¡Será mejor que te portes bien hoy! ¿Has pensado en una respuesta a las preguntas que te hice ayer?”. Dije que no sabía nada. Se enfureció y me agarró del pelo, antes de darme una bofetada en la cara, mientras gritaba: “¡Veamos quién se rinde primero, tú o mi porra eléctrica! ¡A por él! ¡Mátenlo a golpes!”. Cinco oficiales se me vinieron encima y empezaron a darme patadas y puñetazos. Un oficial me pisó la espalda y me esposó las manos a la fuerza detrás de la espalda, lo que me producía un terrible dolor cuando me retorcían los brazos hacia atrás. El dolor era tan intenso que pronto comencé a sudar. Un oficial gordo tomó una porra eléctrica y la revoleó en el aire, haciendo que la porra chisporroteara con electricidad. Luego, me dio dos descargas eléctricas con ella. Las descargas me hicieron convulsionarme y no pude evitar gritar. El jefe aprovechó para intentar persuadirme y dijo: “Si nos dices quién es tu líder y en casa de quién está el dinero, te dejaré ir de inmediato. Tanto tu esposa y tus hijos como tus padres te necesitan para que cuides de ellos. Incluso si no te importa tu propio bienestar, al menos deberías pensar en tu familia”. Esto me hizo vacilar un poco. Pensé: “Si sigo negándome a decir nada, seguro que me matarán a golpes. Tal vez pueda darles información irrelevante, y así me dejarán ir a casa”. Entonces, de repente me vinieron a la mente las palabras de Dios: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Las palabras de Dios me despertaron de inmediato. Casi había caído en la trampa de Satanás. Si traicionaba a Dios y delataba a mis hermanos y hermanas por hacerle caso a mis sentimientos carnales hacia mi familia y por disfrutar de un descanso pasajero, me convertiría en un judas que traiciona a Dios y a los amigos, el tipo de persona que Dios más aborrece. Eso ofendería el carácter de Dios, que me maldeciría y castigaría. Me sentí agradecido con las palabras de Dios, que me esclarecieron y me protegieron de la trampa de Satanás. Oré a Dios y le dije: “¡Dios mío! No importa si me dejan lisiado o me matan, nunca te traicionaré ni seré un judas deshonroso”. Después de orar, me sentí más tranquilo y menos abatido. Cuando el oficial me interrogó, le respondí con firmeza y rectitud: “Creer en Dios es perfectamente natural, justificado, razonable y legal, ¿con qué derecho me han arrestado? La constitución de nuestro país estipula claramente que los ciudadanos tienen derecho a la libertad religiosa. ¿Dónde está la libertad religiosa si me torturan hasta la muerte debido a mi fe?”. Al oír esto, el oficial se enfureció y gritó: “¡La declaración de libertad religiosa es solo para apaciguar a los países extranjeros! En China, el PCCh no te permite creer en Dios, así que tu fe es ilegal. ¡Podemos matar con total impunidad a gente como tú, fanáticos de Dios! ¡Mátenlo a golpes! ¡A ver cuánto tiempo aguanta!”. Con eso, todos se abalanzaron sobre mí y comenzaron a darme patadas y puñetazos. Uno de los oficiales me azotó con fuerza la cara y el cuerpo con un cinturón de cuero. Los azotes me dejaron la cara hinchada y magullada, y me hicieron desplomarme al suelo. En última instancia, cuando vieron que no iba a hablar, no les quedó otra opción que enviarme de regreso al centro de detención. La policía solo me permitió cenar un pequeño bollo al vapor. Estaba tan hambriento que ni siquiera tenía fuerzas para ponerme de pie. Debido a la tortura y el tormento constante, me sentía mareado, con dolor abrasador y una sensación de entumecimiento en el rostro. Me temblaban las piernas y estaba completamente debilitado. Solo era capaz de sentarme en el suelo con la espalda apoyada contra la pared. Sentía que no podía aguantar mucho más y pensé: “Si esto sigue así, o me torturarán hasta la muerte o moriré de hambre”. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “En esta etapa de la obra se nos exige la mayor fe y el amor más grande. Podemos tropezar por el más ligero descuido, pues esta etapa de la obra es diferente de todas las anteriores. Lo que Dios está perfeccionando es la fe de las personas, que es tanto invisible como intangible. Lo que Dios hace es convertir las palabras en fe, amor y vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (8)). En efecto, la policía quería doblegarme por medio de tormentos, torturas y hambre para hacerme perder la fe y forzarme a traicionar a Dios, pero Él solo estaba usando esa situación difícil para perfeccionar mi fe. Pensé en lo que dijo el Señor Jesús cuando fue tentado: “No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mateo 4:4). Creía que las palabras de Dios son la verdad y la vida del hombre, y sabía que debía tener fe en Él, así que le oré en silencio con el corazón: “Dios mío, mi carne puede ser débil y no tener fuerzas, pero quiero vivir según Tus palabras, no hacerle caso a la carne y mantenerme firme en mi testimonio de Ti…”. Después de orar, me sentí un poco más en paz y menos abatido y débil.

En la mañana del tercer día, la policía me llevó de nuevo a la Brigada de Seguridad Nacional para interrogarme. Apenas entré en la sala de interrogatorios, un oficial me tiró al suelo de una patada y me obligó a arrodillarme en el piso de cemento. El jefe de Seguridad Nacional me increpó en voz alta: “Entonces, ¿te lo has pensado? ¿Quién es tu líder? ¿En casa de quién está el dinero de la iglesia? Si no hablas ahora, estos instrumentos de tortura te harán hablar. ¡Te haremos probar cada uno de ellos!”. No dije una palabra, así que me obligaron a seguir de rodillas en el suelo de cemento. Debido a los continuos tormentos y torturas, y a la falta de comida, estaba muy debilitado. Después de estar de rodillas cerca de una hora, estaba completamente agotado y no era capaz de seguir arrodillado. Sentí que la debilidad invadía mi corazón, así que oré a Dios sin cesar: “¡Dios mío! Ya no puedo soportar más esta tortura. No quiero ser un judas ni traicionarte. Te ruego que me ayudes, me des fe y me permitas mantenerme firme”. Después de orar, recordé este pasaje de las palabras de Dios: “Al embarcarse en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos obstáculos y muchas de Sus palabras no se pueden cumplir enseguida; así, la gente es refinada a causa de las palabras de Dios, lo que también forma parte del sufrimiento. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para manifestar Su sabiduría y acciones maravillosas, y usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que el PCCh me había atormentado y torturado debido a mi fe, y que dar testimonio de Dios durante la persecución y la tribulación es algo glorioso y honorable. Los oficiales utilizaron todos los métodos de tortura posibles para forzarme a rechazar y traicionar a Dios, pero Dios ejerce Su sabiduría sobre la base de los planes de Satanás. Dios estaba usando ese entorno para perfeccionar mi fe. Me permitía ver el rostro horrendo y la esencia demoníaca del gran dragón rojo para que llegara a odiarlo con todo mi corazón y lo rechazara por completo. Tras entender la intención de Dios, mi mente se despejó y me sentí con fuerzas renovadas. “¡No caeré en las trampas de Satanás ni permitiré que me doblegue! Por muy débil y miserable que se convierta mi carne, ¡debo mantenerme firme en mi testimonio de Dios!”. Al ver que aún no hablaba, un oficial me sirvió un enorme vaso de agua y dijo con una sonrisa fingida: “No has comido bien por varios días, ¿verdad? ¡Debes tener hambre! Con tu constitución, dudo que aguantes mucho más. Date prisa y cuéntanos todo lo que sabes. Ya hemos pedido bollos al vapor y verduras salteadas, así que podemos darte un poco. Vamos a ver, ¿qué necesidad hay de pasar por tanto sufrimiento?”. Me di cuenta de que era una trampa de Satanás y por eso oré en silencio a Dios con el corazón y le pedí que me protegiera de sus engaños. Después de un rato, el oficial me quitó las esposas, trajo algunas verduras, un bollo al vapor y un vaso de agua, y dijo: “Come algo. Cuando termines, puedes contarnos lo que sabes”. Respondí: “No conozco a nadie y no tengo nada que decirles”. El jefe de Seguridad Nacional se enfureció, se levantó de golpe, me agarró del pelo, me dio una bofetada en la cara y me tiró al suelo de una patada mientras gritaba: “¡Que alguien le ponga las esposas por detrás de la espalda y lo mate a golpes! ¡A ver cuánto aguanta!”. Cuatro oficiales vinieron a esposarme las manos detrás de la espalda. Como al principio no conseguían estirarme los brazos hacia atrás para esposarme, tiraron con fuerza, lo que me causó un dolor insoportable que me hizo gritar. Entonces, un oficial empezó a azotarme sin parar con un cinturón de cuero. Sentía un dolor atroz por todo el cuerpo, y el cinturón me dejó varios moretones gruesos de color negro y azul en la piel. Mientras me azotaba, gritaba: “¡No creo que seas de acero y sé que puedo doblegarte!”. Luego se quitó una bota de cuero y comenzó a golpearme la cabeza y el rostro con la suela. La paliza me dejó la cabeza entumecida e hinchada, como si estuviera a punto de explotar. Estaba viendo las estrellas y tenía un zumbido profundo en los oídos, como el de un motor. Al poco tiempo, dejé de oír por completo con el oído derecho. Dije: “Me han dañado el oído derecho. Ya no oigo nada de ese lado”. El oficial exhaló una bocanada de humo despreocupadamente y gruñó con tono siniestro: “Si te quedas sordo, perfecto. Así no podrás practicar tu fe en el futuro”. Al ver que no hablaba a pesar de sufrir semejante golpiza cruel, el jefe de Seguridad Nacional gritó enfadado: “¡No puedo creer que hoy no pueda sacar lo mejor de ti! Si no hablas, te clavaremos un punzón de hierro en la uña. Los dedos están conectados al corazón, ¡no hay forma de que aguantes ese sufrimiento! No seas tonto. Dinos todo lo que sabes y colabora con nosotros. ¡Es tu mejor opción!”. En ese momento, me sentí algo asustado. Hasta una espina pequeña en el dedo es muy dolorosa, así que ¡cuánto más lo sería un grueso punzón de hierro! Solo pensarlo hacía que me temblaran las piernas y se me pusiera el cuero cabelludo de punta. Si realmente me perforaban la uña con ese punzón, ¿podría soportarlo? Oré de inmediato a Dios, pidiéndole ayuda, para que me diera fe y determinación para soportar ese sufrimiento. Justo entonces, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Aquellos en el poder pueden parecer despiadados desde fuera, pero no tengáis miedo, ya que esto es porque tenéis poca fe. Siempre y cuando vuestra fe crezca, nada será demasiado difícil” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 75). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Dios es soberano sobre todas las cosas, así que debía confiar en Él y tener fe en que me guiaría para superar el tormento y la tortura de esos demonios. Al darme cuenta de eso, dejé de sentirme tan timorato y asustado. Al ver que seguía sin hablar, me obligaron a estirar las manos sobre una mesa y me agitaron frente a la cara un punzón de hierro de unos 18-20 centímetros. Un oficial procedió a clavarme el punzón en la uña. El punzón estaba muy afilado y, apenas me perforó la uña, sentí un dolor punzante. Clamé a Dios sin cesar para que me diera fuerzas para soportar ese sufrimiento. Justo cuando el oficial estaba a punto de presionar el punzón, otro policía entró corriendo a la habitación y le susurró algo en la oreja al jefe de Seguridad Nacional. El jefe gritó: “Que uno se quede a vigilarlo. ¡Los demás, vengan conmigo!”. Al ver lo que sucedía, di gracias a Dios por orquestar una situación que me permitiera escapar de la tortura cruel y brutal de los oficiales.

Dos días después, un policía me llevó de nuevo a la Brigada de Seguridad Nacional para interrogarme. Un oficial gordo me gritó con hostilidad: “¡Si hoy no hablas, haré que desees estar muerto!”. Yo respondí: “No sé nada. Aunque me maten de verdad, no tengo nada que decirles”. El jefe de Seguridad Nacional se acercó, me tiró al suelo de una patada y gritó: “Aunque no nos cuentes nada, ya sabemos todo sobre ti. Eres un líder de la iglesia y un cabezadura que todavía no quiere hablar”. Luego me agarró del pelo, me dio una bofetada en la cara y dijo: “Vamos a ver qué se rinde primero, ¡tus labios o mis zapatos y mi cinturón!”. Luego vociferó: “¡Mátenlo a golpes!”. Varios oficiales se abalanzaron sobre mí y comenzaron a darme puñetazos y patadas. Un oficial se quitó el cinturón de cuero y comenzó a azotarme. Los azotes del cinturón me dejaron más de diez verdugones en la piel. Después tomó su zapato y comenzó a golpearme fuertemente con la suela. Me sentía mareado, tenía la cabeza hinchada y el dolor era tan intenso que temblaba y gritaba. Finalmente, ya no fui capaz de soportarlo por más tiempo y quise morirme de una vez para acabar con todo. Pensé: “Si muero, al menos acabaré con este sufrimiento”. Así que intenté estrellarme la cabeza contra la pared, pero un oficial interpuso su muslo para bloquear mi cabezazo. Le dolió tanto que saltó de dolor. Entonces, recordé con claridad las palabras de Dios: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Su instrumentación; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Las palabras de Dios me dieron una realización repentina: ¿no estaba siendo un cobarde al buscar la muerte por no soportar el sufrimiento? ¿Dónde estaba mi testimonio? Fue entonces cuando entendí que Dios me había protegido a través del oficial que bloqueó mi cabezazo. La intención de Dios no era que yo muriera, sino que quería que me mantuviera firme en mi testimonio y humillara a Satanás durante ese sufrimiento. Al darme cuenta de esto, sentí una motivación enorme e hice una resolución: por mucho que me atormentara la policía, me mantendría fuerte y, aunque solo me quedara un último aliento, ¡seguiría viviendo para mantenerme firme en mi testimonio de Dios! Mi corazón se llenó de fuerza y determinación, así que apreté los dientes y me preparé para soportar tormentos aún más crueles. Para mi sorpresa, el jefe de Seguridad Nacional se acercó, me señaló con el dedo y dijo: “¡Me has vencido! La verdad es que no entiendo qué hay en esos libros que te hace pensar que vale la pena sacrificar tu vida por tu Dios”. Otro oficial dijo: “¡Deberíamos encarcelar a las personas como él, fanáticos de Dios!”. Poco después, otro oficial dijo con un tono empalagoso: “Aún estás a tiempo de contarnos lo que sabes. Aquí mando yo, pero una vez que llegues a la cárcel, ya no tendré más autoridad sobre ti. Tienes dos opciones: o vuelves a casa o te vas a la cárcel. ¡Tú decides!”. En ese momento, me sentí un poco débil y preocupado por todo el tormento y la crueldad que me esperaba en mi larga estancia en la cárcel. Además, no sabía si sería capaz de soportarlos. ¿Qué pasaría si me torturaban hasta la muerte? No quería ser un judas, herir el corazón de Dios y quedarme con un remordimiento eterno, pero tampoco sabía cómo debía enfrentar la situación en la que ahora me encontraba. Entonces, oré a Dios con el corazón: “Dios mío, estoy a punto de que me condenen a ir a la cárcel. No sé cómo soportaré esta larga y ardua sentencia. Te ruego que me guíes para someterme a este entorno”. Después de orar, recordé este pasaje de las palabras de Dios: “Para cualquiera que aspire a amar a Dios, no hay verdades imposibles de conseguir y ninguna rectitud por la que no puedan permanecer firmes. ¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Sus intenciones? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de aspiraciones y perseverancia, y no debes ser como esos débiles sin carácter. Debes aprender cómo experimentar una vida que tenga sentido y cómo experimentar verdades significativas, y de esa manera no deberías tratarte a ti mismo de manera superficial” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Me sentí avergonzado ante las exigencias de Dios. Pensé en cómo había hecho varias resoluciones ante Dios acerca de que, por mucho sufrimiento que enfrentara, siempre me mantendría firme en mi testimonio de Él y buscaría satisfacerlo. Pero, cuando enfrenté una larga sentencia en la cárcel y un período de tormento, no quería padecer ese sufrimiento y buscaba escapar de ese entorno. ¿Dónde estaba mi sumisión y mi testimonio? Pensé en cómo, cuando Pedro escapó de la cárcel, el Señor Jesús se le apareció y le dijo que lo volverían a crucificar por Pedro. Pedro entendió la intención de Dios, regresó de forma voluntaria a la cárcel, lo crucificaron cabeza abajo por Dios y dio un testimonio rotundo. Pedro realmente amaba a Dios y se sometía de verdad a Él. Yo no tenía la estatura de Pedro, pero debía emularlo y mantenerme firme en mi testimonio de Dios. También pensé en cómo, cuando estaba abatido y débil mientras padecía el tormento y la tortura, las palabras de Dios me esclarecían, me guiaban, me daban fe y fortaleza, y me llevaban a superar el cruel tormento de esos demonios. Cuando estaba en los momentos de mayor sufrimiento y debilidad, casi a punto de rendirme, Dios orquestaba milagros para que hubiera personas, acontecimientos, cosas y el mismo entorno que me abrieran un camino que me impidiera seguir sufriendo más tormento. Realmente sentí que Dios estaba a mi lado, me cuidaba y protegía. El amor de Dios es tan verdadero, que no podía herir Su corazón ni decepcionarlo. Oré en silencio a Dios: “Dios mío, aunque me condenen y deba pasar un tiempo en la cárcel, no me rendiré ante Satanás. Estoy decidido a mantenerme firme en mi testimonio para humillar a Satanás”. Más tarde, sin tener ninguna evidencia, se inventaron un cargo de “alterar el orden público y deslegitimar la aplicación de la ley”, por lo que me sentenciaron a un año y seis meses de trabajo forzado.

Durante mi condena en el campo de trabajo forzado, nunca comí bien y tenía que trabajar de quince a dieciséis horas al día. Teníamos la tarea de pulir canicas a un ritmo de seiscientas al día, que luego aumentó a mil al día. Tengo mala vista, así que trabajaba relativamente despacio, por lo que me solían dar palizas por no terminar mis tareas. Una vez, un recluso temía ser golpeado por no terminar su tarea, así que puso sus piezas a medio terminar en mi caja de “completadas”. Cuando el guardia vio las piezas incompletas en mi caja de “completadas”, sin darme tiempo para explicar, me obligó a apoyar la cabeza contra una pared y a quitarme los pantalones. Luego, me azotó con una correa en V. Al primer azote, el cable me dejó de inmediato un gran verdugón en la pierna, mientras que el segundo golpe me tumbó al suelo y no pude levantarme. Los reclusos a ambos lados del pasillo se rieron a carcajadas de mí. De hecho, los otros reclusos me solían acosar. Me hacían dormir junto al inodoro y abrían a propósito la tapa. El olor era tan asqueroso que me daban náuseas y me hacía vomitar. También me golpeaban con las suelas de sus zapatos. A menudo, me despertaban en mitad de la noche con una golpiza que me dejaba la cabeza zumbando por los golpes. Nunca sabía cuándo volverían a golpearme y tenía miedo de dormir por las noches. Siempre estaba en tensión y, en combinación con el agotamiento del trabajo, eso hacía que mi salud se deteriorara cada vez más. Ante ese cruel tormento, la idea de una larga condena me hacía sentirme deprimido. No quería pasar ni un minuto más en esa cárcel demoníaca. Por ese entonces, había un hermano mayor en mi celda y, siempre que podía, compartía conmigo las palabras de Dios en voz baja para consolarme y animarme. Recuerdo que el hermano mayor me recitó este pasaje de las palabras de Dios: “Cuando te enfrentes a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconde de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes dejar que instrumente como Él desee y estar dispuesto a maldecir tu propia carne en lugar de quejarte contra Él. Cuando te enfrentas a las pruebas, debes estar dispuesto a soportar el dolor de renunciar a lo que quieres y a llorar amargamente para satisfacer a Dios. Solo esto es amor y fe verdaderos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Ese entorno podía afianzar mi determinación y mi resolución para soportar el sufrimiento, lo que era algo bueno. Al entender la intención de Dios, ya no me sentí tan deprimido. Sentí realmente que Dios siempre estaba a mi lado, me cuidaba y me protegía, y que Sus palabras me esclarecían y me guiaban. ¡Debía confiar en Dios para mantenerme firme en mi testimonio y no rendirme ante Satanás!

En el transcurso de esa persecución y tribulación, lo que experimenté más profundamente fue el amor y la salvación de Dios. Varias veces durante episodios de tortura especialmente severos, cuando me sentía abatido y débil, estaba a punto de rendirme y hasta casi pensaba en quitarme la vida, fueron las palabras de Dios las que me dieron la fe y la fortaleza para soportar el sufrimiento, así como la determinación para mantenerme firme en mi testimonio. Sentí realmente que, cuando el gran dragón rojo me perseguía con crueldad, Dios no me abandonaba, sino que me protegía, cuidaba y guiaba para superar los azotes de los demonios. Dios ama a la humanidad por encima de todo y puede salvar y perfeccionar al hombre. Ahora mi fe es aún más firme. No importan las adversidades o persecuciones que deba padecer en el futuro, ¡seguiré a Dios hasta el mismísimo final y me mantendré firme en mi testimonio de Él para humillar por completo al gran dragón rojo!
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